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No hay corazón qm: no se mneva al dukt; ijoiiitjrc do Patria, que en sí contiene 
todos los amores de lu vida. La i'aina dio su existencia á nuestros padi^ ; cod- 
aem en so seno he ni^ou» de k» teres emBdk» que henKw penfido ; iofinide ta 
pdabra ea nneslros labios, sn calor ea la vida, sus sentíinieDtos en el corazón;, 
nos identifica por su historia con todas las generainones, con todos los s^los; 
esmalta con el recuerdo de la inocencia el alma, y nos une como con nuces forti- 
simas al seno amoroso de la Madre Naturaleza. El que no siente dilatarse su cspi- 
rihi en los siglos pasados por medio do los grandes rcciiordos patrióticos ; el que 
no mira con amor el pedazo de cielo que le alumbró al nacer, el peda/o de tierra 
que recogió sus primeras lágrimas ; el que no se entusiasma >ivamente con algún 
eco de la voz de la Patria, de que están impregnados los cánticos populares de 
todas las naciones ; el que no siente un vivísimo entusiasmo al oir el relato de 
nuestras glorias , el cántico de nuestros poetas ; el que no consagra el fuego más 
vivido y más puro del espíritu en el ara ncrosanta de la Patria, no niOTece ser 
honüire, pues renuncia á lo más íntimo y más hermoso de la vida* Todos los 
pueblos coronan de flores el altar de la Patrie. El griego besa aún con religioso 
amor la tierra de las Termdpilas ; el húngaro y el hijo de Polonia mueren lejos de 
la Patria pronimcinndo su querido nombre envuelto en el último suspiro ; el ita- 
liano arrostra las cárceles, los cadalsos, hasta el crimen, por quebrar las cadenas 
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de su Italia, y el español baja siempre la cabeza tuii ces[»ülü cuanrlo oye nombrar 
á Zaragoza y á fiorona, y ensena en sus lierúicas guerras gloriosos poemas ú los 
pueblos. El amor á 1a Putrin es el amor á nuestro^ predecesorea, que tienen en la 
Patria «n sepulcro ; es el amor ¿ la &milia , que tieoe en la Patria un hogar ; es 
el amor i la propa habla, que mana dulcemente de los labios de la Patria ; es el 
amor á Dios, que tiene en la Patria un altar; es el amor á los hermanos, que 
viven al dulce calor de un mismo sol ; es el amor á la naturaleza , porque no hay 
árbol más frondoso, ni monte más risueño , ni tierra más sngi ada, ni cielo más 
claro, ni aire más puro que el árbol, el monte, la tierra, el cielo y el a're déla 
Patria. Preguntadle al rústico montañés si quiere descender de mAnínñns, v 
ns dirá qne los proiiimlos valles le parecen nn sepulcro; que las eternas nieves de 
loí. clcvaUoi» picos de sus uiuna s reverberaii ¡a lu:': del sol más espléndidaitiente 
que la vegetación de las llanuras, y que el aire es allí más libre, y la vida (iiás 
pura y más hermosa. Preguntadle al hijo del desierto si quiere salir de sus abra- 
cadas pámpanas, y os dirá que le nnen & ki tierra patria todos sus sentimkntos; 
que d simoun le parece regalado y blando mAs que el aire perfumado de los jar- 
dines, y os mostrará como un paraíso la arena enrojedda por el sol, la fuente 
ignorada en el fondo del oásts, la palmera que le presta sombra y le regala con 
sus sabrosos dátiles, la errante cnraliaiia de cenicientos camellos que cruza por él' 
1 incite del horizonte, la caverna donde se duerme con su arhiar descuidadamente 
ul pálido resplandor de los astros, arrullado por el rui^ido de las fieras. Kste amor 
á la Patria es el instinto misterioso y sublime con que Dios lia unido nuestra vida 
á la naturaleza, como el amor de la propia conservación es el instinto misterioso 
y sublime con que Dios ha unido nuestra alma al cuerpo. l*or eso la tierra ¡íatria 
nos es tan grata ; por eso la bendecimos y la regamos con nuestras lágrimas ; por 
eso la tenemos por el filamento de nuestras carnes, por la oiBDÍza de qoe se han 
fornuufo nuestros hunos, y nos unimos á ella eomo el árbd une sus raices á los * 
campos, sintiendo, cuando la desgracia nos desarraiga de este suelo sagrado , un 
frío semejante al frío de la muerte. 

Y si todos los hombres aman á la Patria, ¿cuánto más no debemos amarla 
nosotros los españoles, que hemos tenido la dicha de nacer en esta tierra heroica 
y Sil Jurada? iQuó pnls merece de sus hijos el amor inmenso que merece nuestra 
Patria? Kn los primeros tiem[K>s de su historia era la estrella de la tarde que, 
reflejando sus dulces resplandores entre dos mures, atraia con sus encantos, con 
sus riquezas, con el oro guardado en sus prolíficas entrañas á los navegantes 
de todas las costas, que la saludaban como el término de sus deseos, como el 
estremo de la tierra, como d lecho en que el sol dormía él sneño de sus amores. 
I<as grandes aristocracias teocráticas que han dominado á otros pueblos nopodian 
estendersc por este suelo sagrado ; y «d los primeros albores de su historia apa- 
recen pueblos que viven contentos en la libertad de ki natnralexa, móviles y 
ligeros como los aires en las montañas, como Uis ondas en los mares. No se pre- 
senta aquí nn cotífjuistador que no provoque un martirio. Cuando todos los 
pueblos doblaban la frente al destino de la victoria, la raza española protestaba 
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enérgicamente con Indortes, Istolacio y Orisson contra los decretos del desfino, y 
ni la cruz ni las hogaeras eran parte 4 contener su indomable arrojo. Pisa el 
noMiiio él sueb español , y sus águilas victoriotas sod hüI veces bandas por loe 
fayos de ñnestro pueblo. Loa eampoa da Aragón ; la yerma soledad de Namamm; 
ka desfiladeroa lusitanoe, donde ae aparecía la sombra m^estnosa de mnatni 
nadonalidad con Viriato ; las altas sierras cantábricas, donde se estrellaroo las 
invencibles legiones de Augusto ; los hogares de los astnres, oesca violados por 
estraiijera gente ; los mártires cpie morian en la cruz por no doblar el cuello al 
destino ; los esclavos que abrían los vientres de los barcos para anoffarso en las 
ondas antes que ser trofeo de sus enemigos; el fuego de la indi tidi m ia, que 
ba lucido t sin estinguirse jamás, en las cumbres de nue8traí> muntañas del 
Norte; todas estaa grandes señales vienen como á decir que Dios guarda esta 
inviohible irida espafiola en su sagrado santuario par» laivadnra de betóicaa gene* 
radonea, para afimento de grandes ¡deas que ban de formar la trama de la 
bistoria oniversal. T si no, suprimid por m untante eon el pensamisQto al pueblo 
español, ese soldado inflitigalile que está siempre Uttidiendo su espada y derra- 
mando siempre su sangre ; suprimidlo por un instante , y las tribus del desierto 
se cstienden por Europa, y San Pedro seria hoy la Santa Sofía de Occidente, y el 
Mediterráneo estaría encerrado entre las celosías de los harenes turcos, y los 
europeos llevarían al pie el grillo de los esclavos, y la Cruz se hubiera retirado á 
los hielos del Norte de Europa , y el IHuevo Mundo sena un secreto aún guardado 
en la infiensa soledad del Alttntieo, y 1a civilindflii europea bubiara retrooedido 
á sus ftwntes, y la idea de libertad cristiana bubiara volado al Cielo; pues, 
durante toda la Edad Medía, mieotns los demás pueblos ae entregaban bi eB- 
boracíeD de las ideas fundamentales de la vida , España velaba su trabajo, opo* 
niendo sn heróico pecho, nunca fatigado, á las lanzas y á lea flechas de los eternos 
enemigos de la civilización cristiana. 

Ahora bien : puede imaginarse ni por un instante que un piK hln fon grande 
pierda en el marasmo , y no tenga un gran destino , mi d^tino aliauiente civi- 
lizador? Hay razas que, por su índole e^cial, por sus grandes caracteres, por 
an fbensa añmiladora , ban nacido para dvllisar á otras raías aletargadas, como 
el hombre primitivo, en el seno de la naturaleza. Tended los ojos por el mundo, 
y veréis este trabqo de una rasa aobae otra rara, de un pueblo sobre otro pueblo. 
H fsaknú y el eg^cio Uevua en sus baroos el c^irila cíviltsador á Grecia : Grecia 
rodea de sus oolonias la lta£a , y le envía el benéfico calor de su civilización : Italia 
0e levanta, empuña el hacha de sus guerreros, y desbroza el camino á la idea 
dvilízadora, qnc va desport^nrlo á Francia, á Inglaterra, á España : España se 
lanza desde el último limite de Occidente á los mares, y encuentra un nuevo 
mundo, y lo inunda con la luz resplandeciente de la civilización cristiana. Pero 
este destino maravilloso, esta obra, ¿se ba concluido ya? De ninguna suerte. A 
mieatros pies ae'balla el AlWca. Sus inasenaoB aranalaa tieaen aed del loeio oelesto, 
de la verdad dífiaa que ba fteundudo toda h tíemu IKoa k ba acercado al nonti- 
naBie espiiol, 4 ta fliviliiaeioA eapfdtob puraque Ibmaaobieel^ 

1 . 
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nos olfidanM» de este gnuife j providencial destino, los mÍBinoB auilúioe, los 

nismOB insultos de loe bárbaros nos lo recuerdan. España tiene que conaumv 
parte de su vida en esta obra de civilización , ó resignarse á que los pueblos de 
Europa olviden so nombre. Así romo el trabajo de civilizar el Asia le pertenece al 
pueblo más oriental de Europa, á ia Kusia . 1 trabajo de civilizar al Africa le cor- 
responde al pueblo más occidental de Europa, á Es¡)ana. El dedo de Dios señala 
á estos pueblos ese camino. Si se apartan de él, desiunoceii la idea que es la ma- 
dre de la corriente de su vida y el fin capital de su destino. 

Entre Asía y Earqpe , coronada por el Hediterr&neo, con k» pies bandidos ea 
las profundidades inmensas del AtUntioo, se levanta el Africa, ese eterno gero- 
gUfeo de la Historia. Guando la miramos detenidamente, nos parece un s^nlcro 
donde han dejado sus cenizas mil civilizaciones. Todas cuantas ideas han nacido d 
ae faán i^;ran&do en ese suelo del Africa, todas han nmerto ya , y no quedan de 
ellas sino reliquias. Del anticuo Egipto, maestro de los hebreos, or/ipulo de los 
griegos, escuela de los grandes til«'<sotos desde Pifágoras liasta Platón, no quedan 
más que esas pirámides, esn« n ljísos, esas ruinas gigantescas de templos y 
palacios, esas inmensas colutunus, que son como grandes letras de un gran 
epitafio borrado por el tiempo. De aquella Alejandría, en que se reunieron un 
tiempo ú juicio todas las ideas de la humanidad ; de aquella Babel de las cioicias; 
de aqueila inmensa orgia de k» espíritus, que 11^6 ¿ reunir, á condensar todas 
las ideas, todos los pensamientos del Oriente y de Grecia, y á íntenCar un nuevo 
Cristianismo que contrastara la fíiena del Cristianismo ^^ino, soto ha valido k 
quedar un montón de cenizas que se lleva en sus ondas poco á poco el misterioso 
NHo, íli' aquellas grandes ciudades que fundaron los descendientes de Ornar, con 
sus dorados minaretes, sus celestes jardines , sus bosques dp palmas y de mirtos, 
en que el aire pvi íuiuado rejíetia el eco de la guzln acouipauando al cunto de mil 
poetas ; de aquellas ciudades que conservaron las últimas llamaradas del ineslin- 
guible espíritu de la antigüedad , solo quedan ruiaas. De aquellos ardientes hifos 
del desierto, que, ftroces como el león , bajaban de las cordiUeraa del Atlas con 
la cimitarra en la una mano y el KiMfan en la otra, despertando A mil pueblos, 
infitiidiéndoles un alma de fuego con sus atrevidos pensamienlos, y lanzáiidoles 
OMBO las r&fágas asoladoras dél símonn sobre Europa, solo quedan débiles 
sucesores, sin más mnndo qnc sus pequeños aduares, sin más porvenir qne !a 
vida nómada y errante como las arenas del desierto que el viento arrastra en .sus 
ardientes remolinos. Todo ha muerto allí. Unas civilizaciones han ido cayendo 
sobre otras civilizaciones , y boy solo nos ofrece el espectáculo de un inmenso 
desolado campo de batalla , donde yacen hacinados los cadáveres de vencedores y 

Blas, por esto, ¿debemos dedr que nada representa el Africa en la Historia^ 
que nada puede prometeiie del AMea la civifiianion? En el oMUido antiguo 
cumple esta región un gran destino. Es como el término medio del gran ttlogismo 

cuya premisa es Asia , cuya consecuencia es Europa. Las civilizaciones que han 
nacido en los bosques inmensos del Oriente, en el seno de aquella juturaleia 



Digitized by Google 



»B Lk GUBRRA DB AFRICA. 7 

gigantesca , ingenuas como la primitiva vida de la bomanidad, llenas de terrores» 
de misíorioR santos, de teof^'onias innunierables, se hubieran perdido para el 
mundo de f)n i Irnff , para Europa, si el Africa no las hubiera apropiado en su 
seno á k índole de nuestra naturaleza y al carácter de nuestro espíritu, de suyo 
positivo y práctico , más ceraino del mundo real que los fantásticos ensueños del 
Oriente, impregnados de indeciso misticismo. Egipto representa el tránsito del 
Oriente á Grecia. Su religión va d^wendiéndoee de la tosca lana de la natura* 
lea ; sus castas van disolviéndose en los primeros presentiniientos de la libortad; 
sus libros van pasutdo de la teoiogfa panleista al peganisnio individual ; sos 
dioses no son , como los dioses del Oriente, serpientes simbólicas y enroscadas, 
sino los primeros albores del Olimpo^ y en SUS inmensos templos sm'ge ya la 
estatua, como el tronco*del áibol que va á coronar de acantho y de rosas e! 
espíritu clásico, y en sus esculturas se despierta la esfinge cohío el bocet'> d»^ la 
estatua griega, radiante de hermosura, qm es el (i¡)0 del apogeo de la humani- 
dad. Pues si representa esle término medio en la historia del mundo antiguo, ^to 
mismo representa en la historia del mundo cristiano. La Idea crisliana no hubiere 
podido absorber, condensar todas las grandes ideas precedentes, sellar con d 
sello divino él espirito, unir el mundo griego y ^ mundo oriental , st Africa no 
hubiera preparado á las nnpcias de estos dos mundos un lecho misterioso en 
Alejandría. El anillo del Oriente- con Grecia y Roma es la ciudad africana; y el 
Oriente y Grecia y Roma reciben al pie de la trípode , donde arde el fuego de la 
escuela nlpi uidrina , el bautismo cristiano. Y lo que sucedió en el mundo antiguo 
y en el mundo cristiano ha sucedido en el mundo de la Edad Media. El espíritu 
de la civilización clásica se hubiera apagado y eslinguido completamente para la 
Europa de la Edad Media, si el árabe no lo liubiera recogido en las ciudades del 
Africa, y no lo hubiera llevado en tas puntas de sus lansas á Europa , removida 
por las continuis irrupdones de los bárbaros, abandonada de aquella vida que 
habia ádo la gloria de sus padres. Y Mta Afinca, que tan maravittoaos destinos 
lia ejercido en la historia, ¿qné es hoy? Un inmenso aduar, donde duermen 
hacinadas distintas razas sin conciencia de su destino : una gemmonia, donde 
arrastran las cadenas de esclavos pueblos nacidos para ser libres : una ca- 
verna emponzoñada por el fatalismo, esa negación dol hombre : un nido de 
pir<ilas íjue manchan las costas más hermosas del Mediterráneo y del Atlántico. 

Y la civilización debe alentar también ú esas razas, debe penetrar en ese muro 
impenetfaUe, cerrado á todo progreso. La idea civilizadora tiene tal íaerza y tan 
soberl^o empuje , que rompe cuantos obstáculos derran so paso ó se oponen á so 
progreóvo desarrollo y creefaniento. Y la dvilisack» no puede estar solamente 
encerrada en Europa y en América. A medida que las ideas crecen, y la libertad 
estiendo su vivido calor por d mundo, y las razas penetran la idea de su derecho^ 
y el arle y las ciencias encuentran nuevas rdadones de vkla, la civilización nece- 
sita espacios más dilatados para esteiiderse y realizar su espléndido ideal. Por 
consiguiente el mundo moderna, qne tiende cada dia irtiis h la eslension de sus 
relaciones, á hacer universal el derecho, universal la justicia, como que ha 
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Uep:ado é la ¿poca de la madurez de la idea , está muy inferesado en que el camino 
de la lilteriñd y dei progreso se halle espedito, y nuevus razas y nuevas regiones 
se levanten de su postración, de su ahatimienlo , y entren con firme y seguro paao 
üQ im grandes condiciones de k civüuacion. Que el Africa necesita s«r civilizada 
es apotegma que no há meoeeter émottn&úa ds ningan lineye. Con la civiliza^ 
cion dfll Afiioa se lognria qpe i uno y oiro lado, del Hediteméoeo te estoadíeaea 
^bb» fiofecieiifflB ; qoe lá ktea oriiüaMi llevan su dígnidiid moral, tm divinat 
noeicmei de libertad al aeoo de racaa eadarádaa por au propia ignorancia; 
que el oomardo tuviera más dilatad iMHnzonies y perdiese miioliae de ana 
trabas; que esa esploracion necesaria del interior del Africa, gerogUfioo ooolto 
en el seno de un templo inmenso y oscaro, contara con más auxilios en la 
costa ; que la industria , lucha constante de las fuerzál inteligentes del liomlire 
con las fuerzas ciegas de k naturaleza, tuviese nuevos trabajadores, necesarios 
jpara esta obra inmensa y grandiosa de la civilización moderna, que no pode> 
moa Uevpr totea laa (rea gnodea rana latina, gemiáaiea y eilava en ouestroa 
bonabroa. 

: (Qniáii pnede dvíliaar d Africa? Sucede eo la bittoria un fentoieiio, que ea 
muy vulgair y frecuente. Ratas sometidat» ratas civiliaadaa suelea llevar i laa 

mas que un dia las sojuzgaron la civilización, pw una de esas reacciones natu- 
rtles en la vida de los pueblos. La antigua Grecia, qoe hubia saüdo del Oriente 
como la mariposa do su hvx:\, lle^íú ¿ estender tanto su civilización, á dilatar su 
vida de tal suerte en el seno de su lilwrtad, de sus ciencias y de sus artes, (jue un 
dia se levantó Irustigurada, recogió la lanza de oro que le habian forjado sus 
dioses, y penetrando en el seno de! Oriente, le lúrió con aiiclia herida, y en esa 
bwidá deporiló su propia aavia, logrando que brotara la tieroa flor de la idea 
griaga en 1» añosa encina de la antigoa Asia. Hoy, en loe mismos arenales donde 
aa etienditron loa pudbloa orkntales que, penetrando por el Dannbio, vinienm i 
traer noa nueva idea á Europa, se estienden ios pueblos eoropeoa qne van á 
lltiwr una nueva idea al Asia. Y esto sucede en España, y m natural que suceda. 
Nuestra patria fue el lecho de llores donde se recostaron los hijos de Oniar des- 
jiuns do haber atravesado el Desierto. Aquí pluTitnron la gallarda palmera de la 
iSu-ia, que abría su cogollo en un cielo tan piuo como el cielo de Onente ; aquí 
levantaron ieuiplos á su Alah que resplandecían con todas las maravillas de su 
arte : aqui estoidieron un Ugerisimo encaje sobre las piedras de ios muros som- 
brfioi da nuestras nnt^naa iirialaas : aqui , á laa oiiUaa del GoadalqnÍTO y del 
Dairo,. encontraron, al miiar nieatio aol radiante de hermosura, al bísmar su 
pensamiento en él cicio, tieaspre aeroao y nenie, al respirar laa auras perfumadaa 
da nnéstMS jardines , el Edm del Profeta , y cu ese Edén dejaron depositadas las 
ideas que , como fuegos fiituos, corrían sobre el cadáver despedazado de la ciudad 
de Alejandro, y los ligeros recuerdos que guardaban de las ciencias oriftiitales 
perdidas en los en-^ueños vnporosos de la ma^n'n. Pero !a vida de nuestro pueblo, 
que habia suírido esta fuer le oposición del principio orienta!, bastante fuerte para 
contrastar su desarrollo, fue creciendo, y en su crecimienLo arra&lró en su cor- 
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ríente eatos restos del poder oriental hasta lanzarios allende el Ggfrecho, de donde 
habían venido. Pues bien : asi como el pueblo griego está destinado á civilizar al 
turco, que un din le conquisto, y el pueblo eslavo está destinado á dviliaar d 
tártaro y al oriental, el pueblo español está destinado á civilizar el Africa. 

Para que Ja civilización de una raza se realiro por la enseñanza de otra raza 
es necesario que Imya afinidades entre estas dos razas ; alinidades de carácíér, 
aiiuidades de ideas. V entre la parle de Africa sobre la cual varaos ú llevar nues- 
tra civitiiacioo y España, ba habido siempre misteriosíis leluciones. En tiempo del 
Imperio RooMiiiofornitíiaiitos un solo pais conesaaherinoBisiinas regiones. Cuando 
•mátsteia los godoa cuomm bqo el peao de una mísina deagiaaia. S) bárbaro Gen^ 
aerieo aai bebía la sangre de los españoles como la sangre de los'afiricanM. 
Nuestraé Iglesias, en el día Ma en qoe alboreaba la Iiia del Gristianisnko, estaban 
vnidaa en una fe, en un pensamiento , en una doctrina ; sufriau las mía«wff perse- 
evoionas; eootaban los mismos triunfos. Cuando el Arabe viao á levantar sn tieada 
en nuestro suelo , pudo dar ú ttKlas sus rozas tierras que lo recordasen su patria , y 
al africano pudo darle desiertos abrasados, y al sirio embalsamados oAsis, y al 
iirÚH^ rrj^^n ii^s perfumadas por los aromas de Oriente, y ai hijo de ia Palestina 
lierrnosisunas colmas sombreadas por los oln- s y los granados, y festoneadas por 
espinosos nopales. Y nuestras razas, á su vü¿ , iiun codiciada siempre el Africa. 
A&í el pensamiento de todos nuestros grandes reyes ha sido la asimilación del 
Africa, oomo tiein que debía Sisr r^ada con las aguas del bautiiaan. AUnmo U 
desala 3ra á los AlmoraTidea : AMbnso VIII oorta el paso á loa Alambades tenoe* 
dores : Alfonso XI derra las pnertas de EapaAa A los Bani-Merines» mientras loa 
reyes de Aragón y Frugal ponen la phnta en el swlo del Afinca para data? stt 
el signo salvador de la Cruz. Esta obra no puede» no debe-s^r in(emmi|úda en el 
Mgto m. En la historia ha habido una eterna lucha entre k rasa semítica y la raan 
indo-europea. Los campos de Marathón y de Platea, Ins rmm^ de Tiro, los erw*i»- 
gicos combates de los Macabeos, los muros de Cartago arrancados por las garratí 
del águila romana , la íigura de Annibal que se dibuja pálida y sombría al fulgor 
de la luna en los campos de Roma , las empresas formidables de Anlioco y de 
Mítrídates, las conquistas maravillosas de Alejandro, que llevaba en sus labios el 
espirita de una civilización, los progresos del Maliometismo en Africa, Omar 
Irionfanle sobre Alejandría, Mahomet triunftinte sobra Gonslanixnopla , la lodm 
egiMAola de siete siglos, bis espadas brilhintisíioaa de Gárioa Martel y del Cid» 
Gérlos V sobra TAnea, D. Juan de Aostria en Lepanto, él rey D. SebasISai» 
envndto en las candentes arenas del Africa ; todos estos beohoe, que parecen Iba < 
dispitres y apartados , se esplican por esa oposición entre la raza indo-germániea 
y la raza semítica, que llena desde las primeras á las últimas páginas de la Histo- 
ria. Estas oposiciones de razas deben concluirse en el siglo xix. Para que se con- 
cluyan es necesario qne reinen las armonías de la civilización. Esta armonja reali- 
zaremos en Africa : Dios protegerá nuestra causa, que es ia causa de la civilizaci(Hi 
y de ia justicia. 

5 
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Pasadas aquellas primeras horas de turbacioD y eqiuito qae Bíguieroii á la 

rota de Guadalete, donde el imperio godo sufrió rrv^roí^ido castigo por no haber 
ftindado la unidad nacional, y cuando la corte restauradora bajó de las asperezas 
de Asturias á León , y los condes eastellanoR alzaron el reino de (^isUIIh ; cuando ios 
buenos españoles, olvidando la tradición gótica, dieron al viento un grito nacional p 
y Santiago y San Millan les guiaron al combale, comenzaron los pueblos españo- 
les A invadir A territoiío que fue «n tiempo califato de Córdoba, y no defendían 
ya el- sagrado suelo dto Astt&rias, sino que, corriendo por los campos castellanos, 
ponían los ojos en Tdedo, en Granada, en Córdoba y SovíIIb;. Aragón, CastUla 
y Fortngal comensaban la reconquista; y este preciado moñento de nuestra hk- 
loria se encuentra personificado en el Cid, héroe eminentemente nacional , á cuyo 
recuerdo palpitan los corazones de los buenos españoles. El Cid representa y per- 
sonifica el momento en que el pueblo vencido , robusto ya, comienza la guerra , no 
ya como quien se defiende, sino como quien invade. Era preciso asegurar los flan- 
cos del nuevo imperio , era preciso romper el poder de la media luna en Valencia 
y Aragón, para que pudieran nuestras milicias pisar los campos andslnces , y Ruy 
Días de Vivar hiere eon mortiú herida el poder musUmioo en Valencia y Aragón. 
¿Qué muclio que el pueblo levante altares al guerrero que abre á nuestros reyes 
las regañes andainsas, al que comienza esa gloriosa reconquista, que fioallsa en 
d siglo XV con la conquista de Granadaf 

Alfonso VI conquista á Toledo, y ya cntónccs Castilla es española; Alfonso el 
de Jas Navas detiene una invasión más temerosa que la qm^ roni[iió la corona de 
Rodrigo , \ la nación mártir, la que derrama su sangre para delénder á la Europa 
de la irrupción árnbe, luclia sin descanso durunle dos siglos para salvarla, para 
salvar la civilización cristiana , y rescata cada dia una villa , una ciudad de las 
qne gemían bajo el torpe yugo del Coran. Fernando 111, al mediar el siglo xin, 
oiHiquista ¿ Córdoba y Sevilla, en tanto que el gran Jaime de Aragón ahuyenta de 
las playas del Medítenóneo las huestes musulmanas, y Valencia vuelve al seno de 
k civilización , que lloraba su pérdida desde los dias de Rodrigo de Vivar. 

Dueños de Córdoba y Sevilla, los príncipes cristianos pudieron ya creer con- 
cluida la reconquista : el pmler árabe quedaba coreado , por do quiera divisaba en- 
señas castellanas y aragonesas, y castellanos y aragoneses rompian por do (juiera 
el débil valladar do sus l'ronleras, y eran sus reiiatos y entradas profecías que 
anunciaban su pr-óxima ruina. Aparecióse entonces al ardiente espíritu del conquis- 
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tador de Sevilla «I dflBlino de Eq[wña : ya faabia patria, y esa patria* consegnidai 
coeta de la aaogre de tantas generacionea, tenia alb» debefea que cumplir , y un 
glorioao fin que realiiar. El áMca esperaba nuestras venoedoras milicias; el Afri- 
ca , emporio de la oivUiaacioii y de las letras en los sigjloe in,. nr y ▼> había visto 
destruidos sus templos, arrasadas sus ciudades, tnartirizados sus obispos, y donde 
resonó la vo/. elocuentísima de San Agustín, se linhiiiii sucedido con horroroso 
fragor los alharidos de los vándalos , los gritos salvajes de los berberes y ci r >t i len- 
do de las liordas que, iinpuL->a(litó por el espíritu fanático de Mahomu, curriun 
hácia el Océauo uiaUindo é hiriendo griegos, romanos, vándalos y hcrberes, 
cuantos qoiaeiai 4ÍBt«aer aquel torrente. El OistÉanismo babia tencido en Eoro- 
pa , y era preciso qoe vencíeni en Africa; y España debía ser la nación apdatol, 
pofqiie había sido la nación mártir. 

Femando Ui quiere llevar las armas eqiañolas 4 laa playas africanas (ISSO); 
las coatas cántabras se cubren de hombres que emplean sus artes en eonstniir naves; 
Sevilla es el depósito de las armas y pertrechos necesarios; los guerreros acuden 
presurosos; el pueblo aplaude y bendia; el pensamiento de su rey, y el clero pide 
su pi-ott'i cioü al Díoí; de los ejércitos; pero la niuerle codiciaba ya al gran inonar- 
ca, y rinde poco despees &u alma, Icguudü ú su h¡¡0, ul gruu Altuaso , el cuidado 
de proseguir su empresa. Puso también en ella su corazón el conquistadoi- deMor- 
cia, y continuaron los prc[)araiiTos , oonoedíeodo el papa el tercio de Isa rentaa 
eehMÍásticss; pero los graves suceaos que oontoriiaron 4 k Europa y&E^ñaimN 
pidieron k proseeiieion del penaasoieiito de Fernando III el Santo , no sm gran do- 
lor de su liijo el sabio rey de Castilla. 

' En bi misma época, D. Jaime de Aragón , después de biO(Miquísta de Valencia^ 
quería pasar al Africa; pero no llev<') á efecto su propósito, porque lo estorbaron 
sucesos interiores; y es digno de memoria que ya en los escritos de esta remota 
época se leca muy hermosas frases consagradas á encomiar el pensamiento de los 
Fernandos, Jaimes y Alfonsos, dando asi claro testimonio de que lu guerra de 
Africa palpita bace siglos en el seno del pensamiento nacional, sin que hayan sido 
baatanlea á borrarla los varios aueesos de la historia de seiscientos años que me- 
dian ^teede el xn al ZB, y que no ban sido por. derto sigloB dichosos y apuci^' 
bles, sino craenta suoeaioii de bravas peleas contra loa mis fuertes y temerosoa 
poderes de la tienra. 

Pero este pensamiento nacional lleva sello de grandeza y nace del aliento ^ 
del pueblo, y solo brilla en dias de prosperidad y de victoria, porque entonces 
siente España crecer su corazón, y ve dibujarse en su fantasía gloriosos destinos 
qoe la llaman desde el opuesto lado del Estrecho , y si los diaü de San Fernaado 
y Jaime de Aragón eran horus gloriosa», aquella gloria se convierte en postración; 
ea los reinados siguientes , y la enflaquecida España lucha dunutfa el siglo xiv y 
gran parte del iv eon enemigos interiores, con reyes indignoe, con noblsa trai- 
dores, y pactacoft Qianada, y hay fraguas en la gran cruada empnepdida pqr él 
Cid , y cntónces no aa de estraúar que Africa sea fuente de temoree, en vez de.aor. 
la triala oBiitiva que pide 4 gritoa su redeoaiop ¿ laa looínaa cQstaa espaii^ 
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La historia guarda la memorUr de los reinados, éb los Boriqatt y fa» Jaanea do 

Castilla , y no cumple á nuestro propósito turbar su sueñOt ooongjunido tolo que, 
al bajar al sepulcro el último de los Enriques» España ni era nación ni recordaba 
los dias de los Fernandos y los Alfonsos; pero el jíonio español se rnrnrn''> en !a 
heróicJi princesa que, al sentarse pn ol tí . m i 'ir (' isl Jla, llamó á sí á Fernando de 
Aragoii , <. d(*sde aquel dicliosisimo momento el puei>lo castellano puso de suevo 
los ojos» en Granada. 

Pero GOmo el espíritu propio de nuestra rasa do alienta ado en los pechos eas- 
teUanos» ^o que vive en Aragón y en Portagal, daranle el si^ xr las playas 
africanas moa huestes españolas qae, con sin par dennedo, rapieron por sns 
tierras» y asombraron sus comarcas con el estruendo de sus araiaa y con élcIanMH 
reo que como oración dirigían al CSelo cantando sus victorias. En agosto de liSi, 
D. Alfonso el Sabio de Arapron, el Conquistador de Nápoles, recibió cartel de 
desafío del rey de Tunnx : nceptó el refo el monarca, y pocos días sp«es desem- 
b»rcftba en la costa de l'unez; y á pesar de las cinco barreros con que el tunecino 
rodeó su campamento y de la brava defensa de loei inñeles, \m valerosos catalanes 
y aragoneses asaltaron el 1 de setiembre aquellas trincheras , y buyeron ante las 
espada» catalanas los que poco antes desafiaban el poder cristiano, dando-daro tes- . 
timontó de esta wtoria vúntidos boasbavdiM» gran número de armas y prisionsros, 
y faasla la tienda y arnesss dd que osó tcIst al esfbrsado Alfonso da Aragón. No 
prosiguid en sos tidoriss el salÑo Alfonso-, porqoe le faltaron vituallas; pero aquel 
dia fue muy gozado por la cristiandad, porque di IMtediterráoeo qnodaba Mapjo de 
los piratas funccinos, y cuando los ojos se fijaban con angustia en los muros de 
Constantinopla, amenazados por los turcos, la rota de los tunecinos fue conside- 
rada como prenda de que Dios no abandonaba á los pueldos de Occidente. í>n ha- 
da queda en la memoria de los tunecinos la fecha del 1.'' de setiembre de i4o¿, 
porque después le vemos siempre mendigar la amistad dei esibrzado Monarca que 
oon fheito laano castigó su insolents orguUo. 

En el esfremo ocdd«mtal de la costa africana, frente á nuestras costas andaln- 
las, en el mismo siglo, habia ya davado sns pendones d caballeroso Jura i de 
Portugal , no como ensayo de sus nacientes fuerzas , sino como muestra del desig- 
nio de apoderarse de aquella tierra , que habia sido seno espantoso donde crecie- 
ron bárbaras bordfi'^ f|ac inundaron la iVnínsuIa. Ceuta fue el punto elegido , y con 
gran secrefo einíi lvcí' el Rey en Lisln);! con los l'riiicipes de su cusa y ciiu nen- 
ia mil lioiulii ca, Lub vientos é unpetuosas comentes del Estrecho causaron in t [locos 
embarazos y daños á los espedicionarios ; pero, superados los contra tiemptjs , die- 
• ron frente á Ceuta las naves portuguesas. Cincuenta y nueve galeras , treinta y t«ss 
baldes deÜReaydBDtoveinie trasportes cooaponian la flota pwbsgaeee, fneandó 
£nente á GenUi d 14 de agosto de 1414. Ifo Iho podUe d deseadmoa l^^ 
qne, an^ndo por la parle dd castiyo, oargó alligran gdpe de moras, en tsoto 
tomaban tierra jfot el lado opuesto buen nómero de soldados. Con singular esñier- 
zo pelearon moros y cristianos; pero las exhortaciones y ejemplo del Rey y los In- 
Ihntes acrecentaron d empqje de los portogosses : oomenaaron á pqjar los moros, 
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y poco después á huir eo tal coíjfusioii, que juntamente se entraron por las puer- 
tas de la ciodad moros y eristiaiios, huyendo los unos y persiguiendo los otros.' Y 
ai r^ída íiie la pelea en d campo, en la ciudad too cruenta : k» moros, como 
quien defiende sú casa, defoidian palmo á palmo callea y plasaa ; los portugueses 
pdieaban como quien ya tiene en la mano la victoria, y h sangre corría á torren^ 
tes, tíñendo las calles de Ceuta. V i r'dos al fin, huyeron los moros tras el 
refugio que las fortfilezas del castillo les ofrecían ; pero el gobernador, perdida la 
esperanza de socorro, huyó por la noche h las vecinns montañas, y el rey de Por- 
tugnl tomó posesión de íleuta, fortificándola con muy buenas obras después de 
eseneliur el consejo de sus capitanas, que opinaron en su mayoría debia tonser^ 
varse esta llave importantísima del imperio de Marruecos , y volvióse D. Juan á 
Lisboa , A>nde gosd los aplausos que la mudiedumbre tributaba á su pericia y á 
su Talor. Con el gobovador B. P^ro de Ufeneses quedaron en GeuUi loeinfiintes 
O. Enrique y D. Juan ; y bien fiié preciso el esfuerzo de su brazo para vencer á la 
morisma, que por mar y tierra, y en gran náméro, acudi««n sobre Ceuta gano- 
sos de recobrar aqud perdido tesoro ; pero derrotados de nuevo por el ejército y 
armada portuguesa, y aumentadas sus defensns, Centa past1 á ser cristíana, sin 
que jamás debieran manchar sus almenas los pendones de la media luna. 

Gloria portuguesa esta conquista, es gloria española; y no seremos nosotros 
los que pongamos tusa al elogio que debe tributarse á Portugal por haber sido el 
imciador y priioaero en lealiiar este gran pensamiento de-k conquista de Africa, 
llevando á tos vecinas costas sus valerosos escuadrones, no con el intento de pro- 
bar sus armas ein acometulas y algaradas, muo con d firme propórito de traer á 
cristíanas aquellas tierras y ciudades. 

Y continuó este penslmiento en la mente de los reyes de Portt^l ; y asi como 
había sido portuguesa la primera bandera que ondeó en los muros de una ciudad 
africana, portuguesa fue taujbien la primera sangre (juc regó aqnHlüí eodiciadas 
costas. Subió al trono D. Duarte, hijo del glorioso D. Juan I, y puso desde luego 
sus ojos en la plaza de Tánger ; y escuchando solo el ardoroso consejo de su 
valor, ordena loe aprestos necesarios , y el 22 de agosto los iniintes D. Enrique y 
D. Fernando, con un q'ército de catorce mü hombres, se hicimi ¿ k vek con 
rumbo á'Geuta. Pénosirima fiie k travésk': el mar del Estrecho, oomoá fiiera en 
todas ocasiones celoso guardador de k barbarie africana, oponía insuperables 
obstáculos á las proas portuguesas ; pero, vencidas las ondas , llegaron i Ceuta 
los Infantes, que, h pesar de no contar ya con la mitad del ejt'rcitn que sacaron 
de Portugal, e(infiados en su esfuerzo, se pusieron sobre Tánger el 25 de setiem- 
bre de l iofí, venciendo cnanto la naturaleza y el enemigo arbitraron para detener 
su valor. Con velocísimo paso vino ai socorio de la plaza el rey de Fez; y aunque 
fue redtatado en la primera eoibeslida por el valiente portugués , al ver que aquel 
puSado de valientes fesistk su furor, acometieron k» mc^os de mieVOy poniendo á- 
los cristianos en trance de miierte. DiéÍNwá'p<^rlido los portugvMses, y se pactd 
k entregá de Gentil por ú permiéo de embarque do áquelk» válienks. En poder . 
de los nKNt>svy conlO'prénda-' de s^ilridad pan e| cumplnaientd de lo paetado^.. 

4 
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quedó el iiiiaute D. Fernando, en tanto que D. Enrique regresaba á Ceuta vencido 
por el ddor de su patota, y las traidons ondee del Estredk) errojabea sobre las 
oOBtee de Andalucbi loe últínuM reetoe de equélla eqwdicioo, que el infinite don 
finriqup eoYÍaba á Poijbigel, y deebechoe ¡[N>r lae tonnentas, asidoe á loe rotoe 
leüoe de tos aaves, fueron salvados por los oompadecidoe andeluoee aqoelloe 
calientes sin fortuna. 

l^ército, armada, £^oria, sumas cuantiosas perdidas y m prfaicipe cautivo fue 
lo qyte alcanzó Portugal en esta malhadada espedicion ; pero el rey, ni sintió des* 
mayar su aliento, ni se amortiguaron sus esperanzas ; y aun cuando entre hierros 
gemía un principe querido, de su misma sangre, en consejo se resolvió que el 
pacto concluido eu Tánger no se cumpliría. Ceuta era de la nación, era la gloria 
portuguesa, y no era de vender ni trocar por la vida de un infante ; y tanto más, 
cuanto que aquel infante asombraba 4 los infieles con su resignación y virtudes, 
rogando al CSelo que aparlase su memoria del corazón de sa fiimilia y de su pne: 
blo para que no cayeran en el mal pensamiento de ceder á Ceuta por dar algunos 
días de libertad á su quebrantado cuerpo. iQaé mucho que esta heróica página 
baya sido cantada por todos los poetes! ¡Qué muclio que el Prine^ eemkmie 
haya inflamado la rica fantasía del gran poeta Calderón de la Barca ! 

Profunda y penosísima impresión causó en Portugal la rota de Tánger : la 
armada destruida, el tesoro exlinn^fo. muerta la flor del ejercito y humillado el 
honor nacional ; tales eran los amargos frutos recogidos en aquella malhadada 
espedicion: y aumentaba el sufrimiento la peste, sembrando por do quiera el 
terror v el luto. Murió el rey, y durante la turbulenta minoría de Alfonso V, solo 
se recordaba en Portugal el suelo de Africa con indecible espanto. Llegado á la 
mayor edad el rey, Uega asimismo la hora de vengar la sangrienta derrota. Ck»n 
una escuadra de doscientos bajeles y veinte mil hombres de desembarco se puso 
el rey sobre la cosía de Afinca, y la victoria coronó so esfiieno, entrando la plaaa 
de Alcfaar-el-Zaquer, que el valeroso Eduardo de Heneses, después conde de 
Yiana , defendió contra los cgércitos del rey moro , que tres veces la «mbistíeron* 
La alegría que causó este suceso (1455) en Portugal se convirtió muy luego en 
honda tristeza por el desastroso fin que cupo á una nueva espedicion dirigida con- 
tra Tánger, que regresó k las costas portuguesas con gran pérdida y sin haber 
podido sentar la planta en la playa africana, Pero el belicoso monarca no des- 
mayó : en el año 1471 el duque de Viseo, dejando el Estrecho, se dirige á la 
costa de Fez y se apodera de la ciudad de Anafe, y el dia lo de agostó del 
siguiente año el rey zarpó del puerto de Lisboa con trescientas, vdas y treinta váit 
' hombres de desembarco , y aunque una fímosa tempestad desordenó la escuadra 
en las costas africanas y hundió en el abismo varios bajelés, reunidos después, 
con gran fiiria cayeron sobre Afcila y la entraron por asalto, rindiendo también 
k mosquita y el castillo , que servían de refugio á los veacádos en la ciudad. El 
terror se apoderó de la morisma, y no podiendo resistir el brillo de las armas 
pcwtuguesas, abandonaron á Tánger, y cayó por fin en manos de los portugueses 
aquel tristísimo teatro de loa pasados infortunios. Apettidan los cronistas portu- 



Dlgitized by Google 



gneaes él áfirktmo á D. Alfon», y en Wdad que mereo» dielado ten hooroM «I 
noiMrca que coosagm su vidn i U lanla emprata, y que comigaB floten en Tán- 
ger, Amia y Alcázar las banderas partogneias. 

Bajo d nimdo de O. Juan U comenzaron á fructificar las empresas üe D. Al- 
fonso, y el comercio con la costa de Africa recompensó gencrosarucnte á PorLugal 
de los esfuerzos hechos para clavar sus ¡>en(loncs en la costu africana. Portugal 
domina en la costa africana , tanto en el Estrcciio coino cu el golfo du Guinea, y au- 
mentan cada día las facLorias y depósitos meroaoles que el Roy protege , conven- 
cido de que ks heridas de las armas se cnmn con nuefos mercados y horizontes 
qaa ae-abtfen & le ectividad de loa imebloB. No estavieron laa anuas ociosas bajo 
sv reinador la eindad de Asasnor kí tindió al venturoso monarca, y los navegantoa 
Omót Peyie y Govillan vamen á rencür á sus pies nuevos remos é Insulas qie 
brotaban del fondo del .ántes ignorado Océano. Portugal gozaba de su siglo de 
oro cuando alboreaban para Castilla las primeras luces del reinado de los Reyes 
Católicos. iQué mucho qne el ^an Cristóbal Colon acndiera á la corte del rey 
D. Juan á ofrecerle el mundo que pulpiMiba en su inteligencia, si aquella corte 
era el asiento del mayor poder marítimo dei siglo xv? 

En el ránado de D. Manuel, en los gloriosos días de los Vascos de Gama, Al- 
meidas y Alburqnevqaes , coando las remotas playas de las Indias Orientales ge- 
mían b^o las plantas portngnens, y nmnerossa flotas traían á-la asombrada Euro- 
pe las e^ieeeries y teeoras deaqoellas comarcas, las Yednas costas de Africa w 
ion el pendón portugués victorioso en Larachc (150 f), en Arcila, donde quedó 
vencido el poderoso ejército dei rey de Fez en 1507, y rechazado en el año siguiente, 
con el auxilio de las galeras aragonesas, en Azamor en 1514; pero le vieron asi- 
mismo vencido y rodeado de gravísimos peligros en la embestida y retii^ada de 
Marruücus de 151o, y en la derrota que sufrió Atayde en 1516, donde encontró 
muerte gloriosa, no solo tan valeroso capuau, suio casi todo el ejército que acau- 
dillaba. No fue más didiosa la espedicion de D. Diego Siqueira en el año siguiente; 
y 'cono eñ esta guem de Africa perdtese en un año k> conquistado en el anteiior, 
el pueblo pedia qoe se abandonara empresa tan rmnosa para él tesoro y tan tria» 
te para el ejército. PMperaba ana gran espedidoa el rey D. Bfanne^, cuando le 
sorprendió la muerte en ÍMtít* 

Si en las crónicas portuguesas buscamos las causas de los sangrientos royeses 
sufridos por las nrmas lusitanas en esta conquista de Africa, continuada por 
Portugal con tanto brío por espacio de un siglo , comprendemos desde luego que 
ia rivalidades de los capitanes, el temerario arrojo de los jefes y la habitual conñanza 
de nuestro carácter son única fuente de las desventuras de bus ejércitos. Solo 
coando el rey acaudilla al ejército, la victoria ngoe las bandoas portuguesas. 

Siempre que se ponen los ojos en esta gran empresa de la conquista de Africa, 
al recordar la sangre portognesa derramadá en las placas africanas, al traer i la 
memoria ese poema que comienaa con el principo Constante y concluye con el 
rey D. Sebastian, cantado el uno por el más grande de los poetas dramáticos es- 
pañoles, Oaderon , y cantado el- otro por el más grande de los poetas líricos, Her- 



Digitized by Google 



■ 10 caómcA 

revii , iui puede méoos de sentirse cómo se eociende en el alma ese amor que nos 
lleva á Humar hermanos á los descendieates de los Menean y Gutiñoa : sangre 
española y portuguesa enrojedé úoicameiite lu aguas dal Eatrecho; monareaa 
INMrtitgueflasy ei|WBola8 son k» qoe eoodbiefon la alte idea de tiaer á la civilim- 
cioii eeas bftrbaraa tribas qua yaeea eo las frldaa del Atlas sin aalMne homtew. 

Corrían ya para España los dias de su gloria : Málaga, Baza , Granada habían 
caidú bajo las armas de los Reyes Católicos ; la guerra, cuyo pendón alzó Peiayo 
en son de defensa y el Cid en mn do conquista , habia concluido , y desde aquel 
punto Fernando é Isabel miraron las vecinas costas africanas como despojo debido 
al valor castellano» Ed 1486 se aprestó poderosa afinada en los puertos de Anda- 
luda, y al mando del dnqoe de Medina Sídonia se hiao i la vela con nimbo áMé- 
lilla, abrigo de oonarioe y piratas. No esperaron los moros á los eqiañoles, y An- 
tes que tomaran tierra abandonaron la ciudad , desmantelando sos fortalezas y 
quemándola. Repararon estos daños los españoles, levantando ademas seguras d^ 
fensas para la guarnición que quedó en aquella plam, que no debía volver á ser 
manchada por plantas berberiscas, porque basta boy se ba conservado siempre en 
manos de los españoles. 

Otras empresas , si uo de mayor ínteres de mayor gloria para las armas espa- 
ñolas , ocuparon á nuestros reyes , y no se eontíniió por aquel entdnees la guerra 
de Afriea, tan Mámente comenzada. Pero instado él Rey GatdIÍGo por el Gran 
Cardenal Jimeoes de Gisneros en 1S06, preparó una armada can oinoo mil hom- 
bres de desembarco , que á las órdenes de D. EHego Femandea de Córdoba se di- 
rigió ¿ Masalquivir, puerto que dista de Orán una legua escasa. Gozosos abando- 
naron los españoles sus bajeles el 1 1 de setiembre , sosteniéndola furiosa acometida 
de tres mil peones y doscientos ginetes infieles, (pie fueron severamente castigados. 
No sin esfuerzo. se defendió Mazalquivir, auxiliada de su artilleria ; pero desmontada 
uuu de lus piezas , los moros desmayaron, y al tercero dia: entregaron la plaiui ú los 
españolM. El célebre marino Cardona dió la vuelta con la armada á llÜaga , lle- 
vando la noticia de eUe triunfi>t y quedó en Hasalquívir el Córdoba con el titulo 
de capitán general de la conquista de la Berbería. Uevado «te su arrqjo, este Va- 
liente caudillo (1507) con tres mil hombres se adelantó hasta el interior , y cargando 
sobre él fuerzas del rey de Trcraecen, se encontró en muy peligrosa situación , per- 
diendo en la dificii retirada ¿ que se vio obligado gran parto de la hueste que 
mandaba. 

De continuo instaba el Gran Cardenal por !n reahzaciuu de la conquista de 
Orán, que aparecia posible en aquella hora por la guerra civil en que aixiia aquel 
reino y por el auxilio que uno de los pretendientes ofreda. El Rey Católico cedió» 
7 en tanto se preparaba lo necesario, salió el conde Pedro Navarro con dgunas 
naves á recorrer las costas de Berbería» limpiándolas de loe piratas que infestaban 
aquel mar, «endo el terror de las playas andaluias. En su navegación llegó d 
conde á la vista de Veles de la Comerá, situada en una ensenada que guardan dos 
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attlmiios montes; y como en el centro la amanada se vela un peikm'dtstaiilB 

poco más de setecientos pasos de la costa , reconociendo su importancia , lo ocupó 
el almirante español, levantando un castillo y artillándole con algunas piezas. Si el 
presidio que dejó Pedro Navarro en el Peñón resistió el ataqne de lo- mnfo<;, poco 
después, ayudados estos do h astucia, consiguieron apyoderarsede aquel importante 
punto , que no volvi(> á manos españolas hasta pasados algunos años. 

£1 Gran Cardenal Jiménez de Cisneros, honra y pres de la nacioa española en 
é siglo deloi B^yes Católicos, tenia mny en sn oorason la eonqntsta de AlHca, y 
miraba con encyo las empresas que Ue?aban á Italia miestroa ^jdrcitot, peuando 
que sflria de mayor ptofeolio para Espafia el enapleo de aquellas faenas en las cos> 
tas «fncanaa que en las de Italia , oodídadas por todos los poderosos de la tierra, 
y en las que solo el recuerdo de severas medidas podía mantener en nuestra obe- 
diencia al pueblo italiano. Sus continuas exhortaciones, comenzadas ya en los días de 
Isabel la Primera, se aumentaron por los años de 1508, recabando del rey que le 
autorizara para reunir hombres, armas y pertrechos en el puerto de Cartagena. 
Convidaba con la vista de Orán la plaza de Mazalquivir últimamente conquistada, 
j el valor de los españoles ae eooeodia con la eontemptacion de áqadla codiciada 
presa, qoe en, á la par de gran puerto y mercado, el anio de los corsarios que 
trinan amedrentadas las costas espafiolas del Mediterráneo. Gomo qnien oonfla en 
sus proyectos no los considera perdidos , por más que los vea aplazados , el Gran 
Cardenal habia empleado en los días ya pasados al veneciano Viando en levantar 
planos de las fortalezas de las pla7:as berberiscas , para que le sirvieran de lección 
cuando se fmtnra de poner por obra lo pensado. 

Firni i'Ii !in ahitiito coD el rey el 29 de diciembre de 1508, por el que se au- 
torizaba al Cardenal para llevar á cubo la espedicion, equipando bajeles á su costa 
7 atendiendo con sns rentas al manfamíoúento éa k» soldados, roonió d Cardenal 
en Cartagena á Siego de Yera, qne llevaba cargo de la artíllerb, á D. Alonso 
Granada de Venegas, como capitán de la gente de á pie y á caballo , Gonsalo de 
Ayova, García Víllarroel!, el veneciano Viandoyotros muchos escelentes oa^tanes 
y valerosos caballeros, bajo el mando del insigne almirante Pedro Navarro. Ueuni» 
dü ya la armada, suscitáronse gravísimos disgustos, como era de esperar, entre los 
nobles guerreros y el Arzobispo , y muy en particular entre el conde Pedro Navar- 
ro y el Cardenal. Resistía el primero el mando de un eclesiástico, y el Cardenal 
ponía en tela de juicio las prendas del conde como general , por más que no le ne- 
gara el^alor del soldado. Cundió este diq;uBtOi y los soldados rompieron algún 
tanto loa lasos de la disciplina ; pero et caiécter enérgico dd Gran Cisneroe se so- 
brepuso á nm^tes incideiitea, y d miércoles Í6 de mayo de 1609 se hicieron 
á la vela del puerto de Cartagena diez galeras y ochenta naves menores con catorce 
mil hombres de desembarco. Al siguiente día fpndeaba la armada en el puerto de 
Mazalquivir, y aunque el desembarco se verificó con graves dificultades, al cabo 
de algunas horas, tormado en cuatro escuadrones cuadrados, con lo^-- rfibullns al 
costado, pisnlni ya el ejército castellano las playas africanas. Kim ((ii sieron los 
capitanes dur ulgon descanso u los soldados, y aun escusar ia Lataiia , porque 

5 
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ia noclk' estaba encima; pero el Cardenal iuflamó con su elociiüncia el animo de las 
tropas, y dejando el niüiulo del ejército al conde, dió la orden de atacar, «por- 
que estaba cierto de que iban á alcanzar una gran victoria.» Ocupaban los moros, 
que eo número de doce mil habían acudido al rumor del deMOilMrqiie, laa.attiiiM 
¿0 Ja áspera sierra .que defiende el camino que desde Blasalqoivir oonduee á Ouén, 
y. los capitanea -ooosideralian come espuesio el escalar aqvélla siena , enando la 
noche estaba cerca, y lo venlajoso ás la posición les perniitíria á los moros herirá 
los españoles sin que ellos pudieran recibir daño. Pero d ánimo del Cardenal se 
sobrepuso á esto<; consejos de la prudencia, y, dada la señal al grito de Santiago, 
comenzaron á trepar los nuestros por la sierra cotí gran denuedo y arrojo, sin que 
detuvieran su acometida las flechas, piedras y anuos arrojadizas que sobre ellos 
bacian llover los moros. Grandemente favoreció este asalto la artillerin, que con 
ttu^ tiros stíuibró la confusión y dtspues el espanto entre los defensores de las al- 
turas , que comenzaron á cejar, á cuya vista los españoles, rompiendo sus escua- 
drones y con confusión no menor que la de los n^oros , se humnon tras eOca, Se- 
gando juntos bigo los muroB.de Or&n» donde si los moros hubieran sido oonye- 
nientemeate rtfcMiados, ó se hubieran rehecho al abrigo de la fbrlaleia, en vea de 
mía señídada victoria hubieron registrado los anales una sangrienta-^rrota. f Tan- 
ta y tan completa era la confusión en que marchaban los españoles ! 

En tanto que los capitanes españoles peleaban bajo los muros de Orán , que no 
se atrevió á abrir sus puertas á los suyos, temerosa de que juntamente se entraran 
amigos y contrarios, las galeras por el mar batian las mtirnllns con gran fortuna. 
Pronto callaron las baterías principales de Orán, y solo * 1 « arion español tronaba, 
y poco después la marinería tomaba fierro, aju 1 1, [ ,i¡)(]oí,e de la Alcazaba. Los sol- 
dados, que tan felicisimaniente se veian bajo ios muros de la ciudad , crecieron eu 
vabr y arrojo, y temeratiamenie comenzaron k escalar el muro; poco despuea el 
cafntan Sosa databa en el adarve cl pendón oon la croa con las araaaa del pre- 
lado, al mismo tianpo que aparecían en diferentes partes del muro otras sbÍb 
banderas ckvadea también por mai|Os eqiañolas. No tardaron en abrir las poertaa 
^ aquellos valienfes, y él qjércüo español se predpitd como un terrimte dentro, 
nfiottras algunas compañías, que oon gran esfuerzo pudieron ordenar los capita- 
nes, ponían en fuga á los moros que aón peleaban bajo los muros. La resistencia 
que en casas y mezquitas intentaron algunos moros sirvió solo para airar el cora- 
zón de los soldados, que entrai'on á saco la ciudad, cometiendo todos los bechí^ 
(juc se cometen en seniejanles horas de licencia y desenfreno. En vano Pedro 
Navarro aconsejaba y mandiií>a la clemencia : los soldados, ebrios con la victoria, 
escitados por la defensa, recorrían las calles espada en mano, hasta que, hartos 
de sangre, de botín y de placeres, caían junto á los mismos cadáveres inmolados 
por sus crudas aceros. 

Algunóa moros, relbgiadoe en las pruidpales meiqpntas, se rindierao al g^^ 
ral, y fue su vida reqiwtada ; y pasada aquella terrible noche , mandó Pedro Na- 
varro limitar calles y plazas y prepararse para recibir al Gran Jiménez de Gianfr- 
ros , aclamado por los soldados como vencedor, que entró en Orán ^n reservarse 
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oír» parte del bolín que la álegrk de abrir las ñamorras donda igemiaB encade- 
nadM lieaciantos esclavos críatianos. 

Cansó general asombro en España la noticia de la toma de Orán, y escitó la 
aflmiracion al saberse de la fácil manera como fue ganada plazn tan principal y 
que contaba con tan buenas y numerosas fortalezas , y no es de estrañar que en 
escritores de la t^poca leamos considerado el éxito de la empresa como milagroso, 
porque el mismo ejército creyó que más se debia el triunfo á las oraciones del 
Oardenal que al eafimw de m braio. 

El prodeote y ^raleroso Pedro Navarro quedó por jeÁ de b conqnistado , jr 
ganoéo da cabria, en el siguieote año ae dirigid coa fíierle armada á h dudad de 
Bujia , que muy luego fue española, con k> que candió di temor y denKniito entre 
los régulos de la antigua Numidia, que se apresuraron á reconocerse amigos y. 
tributarios de los reyes de España. El espanto llegó hasta Túnez y TrernoccTi , y 
sus reyes, los más poderosos de la costa africana, se humillaron ante la ¿gloria 
española , reconociéndose tributarios del rey de Castilla. No descansaba en tanto 
el esforzado Pedro Navarro, sino que, pasados pocos dias, la ciudad de Trípoli, 
la más fuerte y principal de la Beriwría, le vid aate ara muros oombatiéiicbloB 
con valor y tino, y por mte qne loa moroa ae defimdian gallardamente de los ata- 
quea de laa géntea del ocode, y por jbÉb que en caUes, piases, mesquUas y casas 
ñie preciso sostener encarnizados y sangrientos oombafes, Tripoli fiie también, 
presa de los valientes soldados del insígna Pedro Navarro , que «ntaroo á miles los. 
prisioneros, y entre ellos al rey moro, el orgulloso Alm-Rcit. 

El resultado de esla famosísima cspedicion no pudo ser de mayor precio para 
España. La costa africana desde Gibraltar hasta Egipto obedecía sumisa la voluntad 
española, y las costas españolas del Mediterráneo podían libremente consagrarse á 
su trabigo mercantil, sin temor de que los piratas de Orán y Argel ooosuaiaran su 
ruina. La notíoia de la toma de Trípoli reanimó en ú ánimo de Femando el Cató- 
lico los deseos de pasar al AfHea , . encendidos ya por las eloeuenlea exhortaetones 
del Gran Cisneros ; pero no pudiendo dar mano á las gravísimas cuestiones qne 
desasosegaban á la.EuroiMi, envió al ejárcito de Africa á D. Garda de Toledo con 
naves y tropas para proseguir lo comenzado. 

Pasó en efecto h reunirse con Pedro Navarro el temerario D. García de To- 
ledo ; y cediendo á reiteradas instancias, concedióle el vencedor de Tripoli ({(ir ¡la- 
sara el primero á la conquista dé la isla de los Gelves, que era el punto donde diri- 
gian aus miras los españoles. Tomaron tierra doce mil eqfafioles mandados por d 
Toledo ; y aunque estraüando no -encontrar enemigos, iba él novel eaudiUo inter^ 
nándoae en la iala. Era en el mea de agosto; el sol alvasaba la atmósfera » y la 
arena quemaba los piaB, y los soldados oomenaoroná seatir sed, séd queitae en 
aumento, que se trocó en cruda agonía, y qne los hada csot desfallecidos en aque- 
llos ardientes arenales. A la sed se unió poco despaes el bambre ; las bestias de 
cflrpa eran imítiles ; los soldados armsfrahnn los carretones de la nrtillería , y en 
liomliros llevaban las balas. El terreno se tornaba por momenfos ^spf^ro, y rocas de 
|)edernal durísimo, cuyo cootecto qaem|kba , obligaron á los soldados á abrirse nn 
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camino con el pico, en tanto que los moros comenzaban á aparecer, como si espia- 

• rati lús momentos oportunos. Las arims caíanse de manos de los sedientos y feti- 
gados soldados ; la yoi de los jefes era ioútil ; y en aquel terrible ínsfaute , turba 
inmeiua de afincanos* con gran grkerio, oajó sobre aquel ejérdte, qiie podo aperné 
resiiiir la Impetuosa embestida. El desmajo fiie genefal, y el tenor sigiuó muy de 
cerca al desaliento : todoe en cobftiso tropel corrieron á las naves, y los alfangos y 
puñales árabes no se encontraban ociosos sino en tanto elegian viclinuii^. Como 
bueno murió D. García de Toledo, y fue el mejor desagravio que pudo dar á los 
soldados, de los que más de cuatro mil encontraron la muerto en aquellos arenales. 
Y como si hubiese sonado la liora de la espincion para los valientes espugnadores 
de Orán, y üujía y Trípoli , las tormentas asallaron la urmaiia donde iban los ven-* 
cidos en Gdvea ; tres galeras aoKobraron ; otras, DevadaB por el viento , se vieron 
en Sicilia ó en Malta, y el conde Pedro Navarro tuvo que pasar el inviemo en 
ocultas ensatadas con ]<¿ restos de su ejérdlo y armada. 

En España, la derrota en los Gelvcs causó bonda y penosísima impresión : la 
brillante página de Oran y Trípoli quedaba manchada : ya no se hablaba de Africa, 
sino de los Gelves ; y esta sangrienta derrota pone fin h esla espedicion española, 
que en el rspnrio de cuatro años iiabia vencido las fortalezas primeras de fíerbe- 
ría y hecho iril)utarios á los reyes de Túnez y Tremecen. El pensamiento de la 
Reina Católicu vuelve á interrumpirse : el pueblo no conserva de los hazañosos 

* hechos de estos dias más que aquel adagio: 

SonbsGelvss.flMidrt, 
mslos de gaaara. 

En el reinado de D. Juan III de Portugal (1522) , la conquista portuguesa fue 
perdiendo terreno : las gnerrris europeas hacian precisos en la península el ejdrcilo 
y tesoro que en Africa se consuniia, y D. Juan a!)oiidonó las plazas de Sañi , Aza- 
mor, Arcüa y Alcázar, conservando solo á Ceuta, l angery Mazagan. Se amortigua 
é. encendido deseo de los Juanes y Alfonsos , y la generosa sangre derramada en 
aquellos muros queda (bridada en la historia de Pwtugal. La decadencia de Poiv 
togal comienaa. \ Qné mucho que se den al olvido las grandes ¡deas y las gloriosas 
aspiraciones que Helaban á los antepasados de D. Juan III i la conquista de 
Afincal 

La política española hahia tandiien perdido su camino : se sentaba en el trono 
un príncipe estranjero, el gran Carlos í ; y las patrias instituciones, y el sentimiento 
nacional y las eternas aspiraciones del pueblo castellano callaban ante la onmipo- 
tente \u¿ del Césai' , que, viendo hundirse pueblos y tronos ante el resplandor de 
las armas , soñaba con Federico I y con el Sacro Imperio. En Flandes, Italia, Ale- 
mania, Méjico y el Peri sdídemunaba sangre española ; desde el estrecho de Gi- 
brollar hasta los Dardeneioe corrían laa galnras eqpáñolto en pos :ide turcoe y acv 
golines ; pero> á posar de aquelk^ gUiria, 1» conquista 4e Afríta no vivía en el cora- 
zón del César ni ,<n el de sim mipieirQs ,'iporqpe ]fr sangre de la Reina GatólioA; 
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wrAmMtáMm les Venas de Gárloe ño n llamaban ^ttenéi de Qsnieróft 
los núnbtMM del vencedor de Pavia. 

' Pero una victoria a1c;mzada en Africa el'Sl de julio de 1535 por las armas e^ * 

pañolas regocijó en estrenio á la cristiandad , amenazada poco ánies -en Viena por.. 
Solimán 111, y que , como allí^ se vió libre ahora dp muy i 1 1 ¡Me enemigo, 
gracias al heróico esfuerzo de los imperiales. Era IJuiadin Barhatuja el rey del 
Mediterráneo : jgenoveses y venecianos huían ante sus galeras : las costas de Sici^ 
'Ha»' de ItaKa y aun de £i>paña eran ái i^mstaate presa : d t'areale bábiá nomllinido 
flá gnn almirante., y la Coleta y Túnez, en la ooetá'dé Aftica, «ran la cuna dé . 
IM imperio que ftindabá el antiguo inrala. Si Bmigria y^Alemania temUaban toie 
Solimán , Italia , la Proyenza, Córcega, Gerdéña y tas. Baleares temblaban ante* 
Barbaroja. El mundo cristiano suplicaba al César qne quisiera vencerlo, y por 
último Cárlofi Y.reuniden Barcelona ñna armada, anunciando qoe sé dirigía al 
Africa. ' ' ■ 

bistingidanse entre el gran golpe de caballeros y capitanes que acudieron al 
liuiuamiento del César, el portugués Antonio de Saldaña, que mandaba la flota de 
en -nación, el ilistra Andiíés .Doria y, el fiimoéo p'. Mfaro de Baaán /todos efloi 
msignes capitaiMS y muy entendidos marinos. ÉL infiinte D. Luis der Portugaf, el 
duque de Alba, el duque de Oilabriá y oíros varones no' ménos nobleá y esfona* ' 
dos rodeabúi al Empenidor. Vantidoco iml inñmtes y dos mil caballos ,* embarca- 
dos en cuatrocientas naves, componían el ejército, que á mediados de junio 
de 1535 dió frente á la costa de Africa, y poco dp«piii»^ pisó él territorio africano 
cu las playas que sustentaron en otros siglos ¿ la opulenta Cartago. Adelantóse eí 
esforzado marqués del Vasto á reconocer el fuerte de la Coleta , que distaba cinco , 
millas , y conocióse muy luego que era este la llave de Túnez y la principal 
defensa -de Barbaroja. •. ' ' * . 

• Comenzó d .lS de junio jol ataque de la Goleta, y -desde aqpid dia el real del 
Emperadbr üo tiinro'dé8GaBnao.ní pudé confiadaiiiente entregarse al sueño. El eoin- 
lÁte era continuo, y pocos dias, mejor dicho, pocas horas, pasabiai sin que fuera, 
preciso salir del real para castigar la insolencia de los moros, (pie venian al pie' 
de las trincheras á retar h lor soldados. Hechos heróicos de valor registran los 
anales españoles en aquellos dias, en qne resonaba de continuo la artillería, y era 
incesante la pelea ; pero no fatigalia á nuestros soldados tanto cL pelear couio el 
calor y las enfermedades. Si oausó algún desmayo la sorpresa de las compañías 
italianas y la miiMle dé sií Sostre oE^tan conde de Samo, desváñeciiSse acuella 
impresión al saludar la mtdtitnd dé nobles y aventureros que ooíi el biclito Fér» 
'nándo de Alanxinltegartm'i)^ después d cam|ii^^ ' 

Reforzado el ejército con los dichos, con D.. Pedro González de Mendoza, don 
Fadrique de Toledo y otros caballeros, pudo resistir él furioso asalto que el 26 de 
jupio intentaron los moros , atacando simnlf.^neamonfe por distintos puntos el 
campamento del César, qnp en aquel nieniorahlo dia cumplió como capitán enten- 
dido y como valerosísimo soldado. Pero aquel dia era dia nefasto í concluida tan 
brava pelea , comenzó espantosa tormenta , que arrastró pertrechos y tiendas, 

. . » ■: 
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dispersó la escuadra, y los soldados solo á la loz de los relámfMigois podian ooik)» 
cer el sitio en que se eocóntraban. En vano kw cafiitaim bosedMii ¿ aat ttMiÁott 
deBbaQdadoa*, mueltoe 'en tinieblai; 'eóáflindieiido el rooob ña del triRiio'eoli el 
ekmjidcyáb la éneoonga ártilieirift/lIcQelHin pavor eon sus gritos y temeiilosai 
éonaon más fnerte. Sálo ^ flastre Doria conservó Su espíritu; júénúmk k oonét' 
al trátés del campo griíando : ¡La Goleta hí ganada 1 podo con esta geoerap 
.mentirá reanimar el abatido aliento de las tropas. 

BUallaiKlo diarinmente, sufriendo sed, ialgunas wces hambre, sií-mpre toda 
clase de penalidades , y diezmados por fiebres malignas,, resistió aqnfl ítjcrcito de 
héroes hasta el 11 de julio, on que por mar y tierra fue atacada lu Goleta. Sau- 
' grienta fue lu pelea : la arliileria enemiga ^eiiibi aha el espanto en nuestras íilas, 
que comenzaron ¿ retroceder ; pero al escuciiar la voz del Emperador que gritaba: 
/ Aquí , mü leones de, España I aconáelierbri , y poco despuc^ eotrabañ en la €o!éla 
los soldados Miguel de 3sta:^y Andrés Toro; cayos iwcimbresi para gloriá suya y 
de su patria Toledo, 'coinerva cuidadósimeáté la tí^ 

. • Separándose del prudente consejo do sos capitanes ,' quiso el César vprovedmr 
la embríei^iiez qoe la victoria produce, y adelantó su -ejéi'cílo hácia TAnes. Ete 
cielito, como decian los generales, qne contaba aún Barbaroja coa cien mil hom- 
bres ; cierto era que disponían los- españoles de veinte mil escasos ; cierto fnf> que 
la sed aqiíejó en Aquella marcha al ejército ;.que los soldados tuvieron que arras- 
trar la artillería por aquellos movedizos arenales; pero no era raénos cierto que 
eran aquellos los vencedores de la Goleta ; que aquellos jefes eran los que decian, 
id oir eníimem los mili» del- ejército de Barbaroja : « Mejor ; á más moros más 

. gañanéiá;» y «erto Ibe por ü1Hm«i, para glpria de España , que aquellos soldados 
seifientos, estmoados por el orJiente sol de Afri<ái,'Tencierob á los cien raíl do • ' 
%rbitroja' en campo abierto y en desigiial pelea. 

Vencido el •b¿i1)aro pirat i, corri¿ i T^nez; pero en tente sas eautivos,*al 
escachar el estampido de la artiliaria cristiana, sintimi crécer' su cotazon, el 
deseo de libertad enc^MTUA su alma, y rompinndó sus cadenas, se hv-^vnn sobre 
la guardia turca-, la veiuueroü , y poco después, ya en sus manos los íuerles, la 
artillería turca dispersaba á los vencidos de JJarbaroja que cx>rrian á Túnez con la 
esperanza dc encontrar un asilo que les salvara de la furia española. El miérco- 
les 21 de julio de ÍSSÉ entr > en Túnez el 'Emperador, y los doce mil cauliyos de 
Barbdfvóaftícolirsroo sil libertad, y (ue ioaaenso d botin que cayó en -nianos de 
los yeacedore8..'En Europa fue «fichcafoimo diá aquel en que se supo el eastígo 

. del íenridp pinia y la toma de Túnes, y el iKMibre.de C&rlos V fiie adamado y 
por todos bendecido; '* - 

Notables sucesos acoeciéron en Europa en los años que median «itre 1535 
y 1541. í/a enemiga de Cárlos V y Franríseo 1 sembró de ruinas lo í.ombarílía. y 
Flandes, en tanto que Alemania se conmovía profundamente á impulsas de un 
monjV oscuro, y el Pontífice,, sobrecogido de terror, acudía al C^sar para que 
cerrara aquel abismo. No es de estraoar que Curios Y, a la par que malaba las 



Digitized by Google 



DE LA GUXBBA DB APRIGA* S5 ' . 

Cortes españolas , olvidara la política española y no recordase sus glorias de ' 
fúnez.; pero en ol bbo 1541 resolvió una espedicion á Argel, deseoso de acabar 
cke noa vez con coreanos ^piratas. Decidida la espedicion, diéronse las órdenes, 
y en Mallorca so reuoieron los espedicionarios, que componiun un ejército do 
Teiute mil iníautes y dos mil caballos. El esperímoatado Andrés Doria olibervó que 
«1 otoño ao «m h. mejor época para navegar en la haméaom óocta de Afinca ^ y 

■ opuso á la espedidum ; pero el César dió la <Mw de partir^ y no ■in gnñgBi 
ftíiigtáB iligivoo- ¿ la visla de .la ooitc k» eapedidonarios, y el deeembaroo *e 
Orificó COI) fkcUidad el 13 de octubre. Sin encontrar gran resistencia púsose sobre 
Argel el Emperador. Contestó con .ineoienciá ÍlaMD-A^> tu jgobeniador» á 1^8 
iatiniaciones del Einperador. - 

Sin vagar comenzó el sitio, y era grande ia esperanza de los espanoles ; pero 
furiosa tempestad deshizo sus obras, destrozó sus tiendas, y convirtió el campa- 
meutü eti cenagoso pantano, en 'tal n^anera, que apoyados en las lanzas clavadas 
ta tíena, y ein |Mider dar un paso, , paaaróa tardft y aoclie aquellos' valieíitw* 

' Haz^Agáno titoÍMÓ en a«piieter«i áqiielloe insliiiileB, y laá cotopeñias iialiaiiia 
ftMToa rotea, y el miMuo Einpevador ee üó obligado i evbrar eñ lid eqnda ao 
mano pare confortar el quebrantado alieato. de-aot aoldadoe , «omliatídoe por' loe 
hoaibres y por ú Gieio. Aecbaaados fueron los moros ; pero poco después Is tenoh 
pesiad rugia de nuevo : el mar se desencadenó ; los buques perdieron sus anclas; 
se entrechocaban, y el más fuerte liundia al débil, hasta que los olas liundian en 
el abismo á los más fuertes. Fue aquella tormenta la nwiyor que suilitírou las cos- 
tas de AlVica en espacio de cincuenlu uñus, y el -ilustre Doria repelía que jantás la 
TÍ6 seni^te. Qoioce navios mayores y ciento eiMmnta laeiipres, con vtltuilíea y 
HMfioeffoe, qofdaron ee|Niltados en aqaeUa- lérittile.iiodie'. El ^rciio espaüol 
estaba ventado : ain^ víveres, sin aoxilío*, wáa apoyo an «1 mar» eoando el enem^ 
ÜXüntaba con fcnnidable'eeeiiadra,'' no quedaba otro recurso que con los reslus da . 
la escuadra intentar consegun» las playas españolas. Doria , desde el cabo Metaíoi, 
donde Imbia sido arrojado por la tempestad, invtaha a! Emperador, y el Fnipera- ' 
dor cedió ; pero la marcha del ejército, alimentándose con carne de caballo, {.alá- 
pagos y yerbas, cayendo desfallecidos los unos, yertos los otros,. »! o<f! dos no 
pocos al pasar ríos á nado , y mucbos ulaneeados por los moros, que espiidian suk 
flancos y retaguardia , es página benSica por el Sufrimiento y valor del Ivmjterti- ' 
dor, y k oomlaneia.de sos soldados en aquella congoja y nanea visla lríbtilacioA. • 
ReemlMrcado .éi tjtrdtót y .nav^ando con rumbo á Eapana los restos de íá. 
armada de Doria, las tempestades conturbaron a¿i mar j délo, y aqi<elias nilsá-^ 
ras reliquias todavía OMvieron Varia ^«rtiina .entré' Isa agitadas y enemigas ondas 
del mediterráneo'.* 

No titubearon los cncniigí^ del Emperador en aprovechar la cmuiilnra , y 
Francisco I inquietó de nuevo al César, obligándole á pasear de nuevo sus ejérd- 
tos por ia i tulla y ia Proveoza ; pero el espíritu de Cárlos V se separó de las cosjas 
jidHcanas^.y no continnó Usloria comenzada en la Goleta y en Túnez. 
- Bey. de Blspaila él sombríó Felipe il , la politica anstriáca se 6mpéd6 más y más 
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eo eeádéfw que solo^ooúráron-.A naestra patria dispendios y hmnillaciaiiea,' 
CSéiio que en sus. días fiietfoa reciiMailna dá Malilla loa.moKM (1505), y. que ¿1 

marqués de Alcaudelo rechazó victoríosamente á I9S qA osaron' poner sitio á H»^ 
xalquivir y'Qrán ; pero la audacia de la morisma es prueha harto elocuente deqne 

España no mostralw ya á los árabes ciiénto es el podor de su brazo. La política de 
la Catt'dica Isabel fue dada al olvido, y solo el clamoreo de los mercaderes anda- 
luces consiguió que en loG7 sesenta galeras reales, al mando de D. García (Je " ■ 
Tól^o, se dirigierua ui Peñón de Vélez, y eu la ciudad. y eo el Peñoo clavasen la 
bandera casteUfina» 

En tanto que la vida españda se derramaba nlérilmente' en los pantanos de-láe 
Provinjáas-Unidas de Holanday en luc^s c<fti luteranos^ an^^nojs, sdbia d 
trono del vecino reino de Portugal el infante D. SebasttaD, que, jÓvea, animoso» 
de levantado espíritu y ardiendo en sed de gloria , recordaba con amargura los 
hazañosos heclíos de sus mayores. Con los. brazos abiertos recibió el rey lusitano 
á Muley-fMahomad, destronado por su lio Abd-el-.Mu!ek , llamado vulgarmente el 
Moluco, que acudió' á él implorando su ayuda [tara combatir al usurpador, y 
desde luego resolvióse á la empresa. En vano esperlos capitanes, y entre ellos el 
dii^e*d6 -Alba, ¡ntentaMHtdifliiadirié dé semejante propósito, encaredéidoíe las ■ 
dSfieiiltades y peligros de-aemcgante empresa ; el jóven monarca íechaió ana coii- 
Bijoa, y aon did al olvido las prudentes advortencias que -se le .^igierou aeerca 
de que limitase al litoral .sus- operawnies. 

. El 24 de junio de I06& zarpó la armada portuguesa del puerto de Lisboa cdo 
diez y ocho mil liombres de desemlxirco , y atravesando e! Kstreclio, p&Sí> á Tán- 
ger, y después de adoptar varias disposiciones, liizo rumbo la armada á Arziila, 
siguiéndole por la costa ei destronado Mahom^d. Desembarcó el ejército, y per- 
maneció en Já inacción gran número de dias, que fueron plazo acordado á la dUi- 
. geocia* y apercibimiento del Moluco. Gootra él' d¡ctámen*de capitanes entendidoa,- 
dí Rey se decidid 4 internarse piira wdéáp el rió Luoeua por encima de Lanche; y 
ouando. mónA sn campo dé Áralla , ya el lloluoo acampaba con men mil hombres 
agnÍBrñdós en Alcánr-kiliír. Contínud su marcha él ejérdto Ivpitano^.y el dia 3 de 
agosto se avistaron ambos ejénálos en las llanuras de Tamila, cerca de illcliaar- 
kibir. Ventajosa era la posición ocupad? por el ejército cristiano, puesto que cRm- 
paba en una eminencia flanqueada por dos rios, y le aseguraba la victoria el andar 
ya moribundo el Moluco, por lo que era de esperar que, dilalaiKlo la refriedla basta 
•su luuerte, la lalia déjele quilariu ardimiento y concierto al ejército enemigo en 
•el trance de la pelea. No se aceptó este consejo , que daba el destronado llaho^ 
mad, ni él de otros.e8perÍbs <áipitane$, ni. tampocd.se esperó -la aoom^ida de los 
enemigó^,' nno] que, binando de las altaras en que hafeia . acaiki|íado, se lbmid' 
aula estensa llanura de AJcázar^jóbir, dónde podian maniobrar con entera liber- 
tad las grandes masas de caballería del ejército del Itfoluco. Dado el ¡SaatiagQl 
con gran ímpetu acometieron el tercio castellano y el de aventureros , á pesar del 
estrago que causaba en sus filas la numerosa artillería de los moros ; y tanto fue 
su ardiinieatOt que los arcabuceros, moros rompieron en vergonzosa huida, te- 
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náeado sos eqitdaji. Pero desde Ips ftkmuos moidentos los cuernos de la media, 
lona 4|ae formaba el ejército moro se unieron, y la pelea. era tan furiow i teta» 

guardia como en los flancos y compañías de ataqué. Gomo valerosos leones revol- 
víanse los portuírne^es en nquej férreo círculo, y furiosamenfe acometían y d'^sor- 
dcnaban h la morisma que en frente se les ofrecía ; pero deshecha k nube que 
delante se les presentaba, era preciso acudir á los costados, y después volver el 
fostró á los que faortigaban por retaguardia ; y caao(io£Btigado8, heridos, sedien- 
tes, mirabim el estrago causado por su bitsd, era. preciso tornar á embestir, 
porque los enemigo» se presentan por delante , por detrAs y por los costado^. . El 
valorósO Rey .daba el ej^nplo : coo su propia mano arrebató dos banderas á I9S 
moros , y cuatro caballos perdió en la batalla ; pero Aie tocto en vano ; y cuando 
ya reinaba la confusión y desorden, y toda esperanza era ilusoria, seguido de Jorge 
de Mbnrquerquc, Cristóbal Tabora, Jorge Tello y oíros caballeros, »e entró por 
las espesas tilas mahometanas, abriéndose aoclia calle con su lanza, y aOl heria y 
mataba, en tanto que D. 'Alonso de Aguilar moriá gritando : « ¡Nunca Dios quiera 
que vuelva atrás la casa de Aguilar!» y el moribundo D. Juan Carballo abrazaba 
i sQ bqo, morti^mente herido, y unidos se entraban á bosoar mi^erte' glorieta, y 
otros . üimtreá caballeros «ludahan ya moríbondos .al' désdidiikk» monarca.. La* 
muerte parecía respetarle, en tanto caían atravesados por hierro. enemigo Áldapa, 
Cbacon, Esterling, el valeroso hijo del duque de Bragañza y otros cien , y el Rey 
ncometia con mayor ira , buscando compasiva lanza que pusiera fin á su tormen- 
to. Por fin, rotaff sus armas, muerto el caballo , y seguido de pocos rabnlleros, 
encontróse D. Sebastian cercado por la morisma. Un leal portugut^s se adelantó 
gritando estaba allí el Rey; y al escuchar el desventurado monarca pedian los 
moros como primera condición rindiera su .espada, .cerró con ellos liiriendo y 
matando , basta que mil y mil Ifuizfis desg^irraron so.índoinab1e pecho. 

Gueatan lu Crónicas que sesmta cristianos que ei^ fronteirizM de Táller 
alcanzaron á quedar con vida y liberUid. Fuera de estos, los más.didxNjis 
daron en el campo, y el resto fue^ aufrif ^ martirio en lag mazmorras de Fjes. 
I^al fue la rota de AlcAzar-kibir ! 

V\)Q ^Tande el llanto por la desventura del valeroso D. Sebastian ; pero reunida 
la corouíi lusitana á las que ya ceñia Felipe II, prevaleció la política nnslriac;), 
lucharon los ejércitos ea Flaodes y eultalia, y ni aun para vengar aquella sangrienta 
jornada dn. Alcésar^Ui^ reeordsiron los reyes castélbnos las costas afrícáñas. 
Usifiarúa» asf FeBpe If.comio'FeUpe HI, en las .dboordias qne de continuo aquejan 
á los pueblos itfHeanos ; pero no coii el .intento que acpns^ 'A Isabel y á Gisneros. 
Destácase entre aqpd cúmulo de negociadbnes y. proyectos la seguida por el geno- 
vés Juanetin Atortára, e^M^minada á poner en manos españolas el pnerto de Lara- 
che. Graves riesgos, peligros y sufrimientos cayeron sobre Mortara , y maravilla 
' la sagacidad desplegada por el astuto contidente de la corte de España , qne á 
vuelta de contratiempos y azares consiguió que los españoles tomaran posesión de 
aquel codiciado puerto, asilo de piratas holandeses y berberiscos, fcü mismo deseo 
de libertar las naves, de los mertederes andaluces de los atentados de los piratas . 



■IS taiómcA 

.ardimos inspiró la espe<^icion de D. Luis Fajardo en •161<i, á que dió dichoso 

GomeasBión po4^;<lefpues p«»Efl|Á , 
pMifecfM la» pfQfrmdw éh monaniiiia , alafon p^mIodm en |vo de ^-mátfm" 
áeam Faringal y Cataluña, y de8de;entóooe8 la liialoria de £a|Mdg ai foiaslaik 
de pa rdoa.. Los gobernadores porlugu^ea de Tánger, Mazagaii y Geelft a|giiie- 

ron el ejemplo de las provincias peninsulares, y España perdió aquellas joyas, que 
tampoco aprovecharon á los portugueses. Ceriida Tánger á los ¡rigieses en 1GG2, 
como dote de la infanta doña Catalinn de Porhigal, después de la sorpresa de 
lord Teviot, que rnuri i c tn seiscientns í]e los suyos á mnnos de los berlx-TÍscos, 
fiie desmantelada en 1682 y abandonuda por los esfianlados jrisulüres, que acogie- 
re»! con aIl>orú¿o .las órdenes de. que íue ejecutor el conde de Darmoutü. En tanto 
Tánger wdvia i manoB de Joa berbenaooik Plevalecé por entóoces- Qn Portugal y 
se «miga eo sea repúbli<K» eaa ppliUca iifilí<^ caaaa de au dMádenew y 
pottmeiOD. SaB:reyea «eidaron 'póeo dci, coiiaérvar las gloria» portagusaa» en . 
AlHea, y los- berberiscos «ohrieróq á clavar Id nednhnaea lilaBgaii,41tiiiid 

.ébHo de la grandeza de Portugal en Afriea. En veno la liorte de Bladríd geatieiió 
en distintas ocasiones en Listxra pera que a^ adoptase una política .eoiBoll. felpéelo 
á Africa ríos portngneses , teniienito qtte pudiera Eqpoite predoiiMiar,'prefifte^ 
entregarse á inflnenrias estranjeras. 

España, no menos herida que Portugal; perdió á fines del sijrlo xvu 4 Ma- 
mora, entrada por el rey de Marruecos, y pocí) después cíipituhdba con el empe- 
rador Ismael la guarniciou española de Laraciie. Y tanto creció con estos triunibs 
la osad!» de I» moriaina,, que <ii l6M la .plaa de Ceuta se- vió sitiada por el 

' ak^de de Ttoger, AIMien-Abdallali. GoAunsóse el sitio con brío y continué aín . 
descanso, .mosteando los moros, Angular vttéligendti en abdr minas» y grao 
arrqjd en las'.aoomelidás qne áisfoo á la plan, que contaba con «soasa pero 
aguerrida guarnidoñ ; mas, pasadas los primeras armas, el siliojeco&virfidea 
nna.bostilidad y tiroteo diario, que dura años y.años, en tal manerav que el cara» 
pamento sitiador se convierte en los pueblos de An^líera y el Serrallo, y las tien- 
das en los difereTifps edificios que se encuentran. Ley en el campo de Ceuta. Vein- 
tiséis años dura e&íe sitio de ("eulo, y solo en los úllimos del reinado de Kelipe V 
bace nuestra España un esñierzo para que cesen aquellas escenas que humillan . - 
nuestras ánles gloriosas banderas. , , ' 

Pero ti. Laradie, y la Mamora, y Tánger, y Mazagan y Aniis kan. vnello 4 
manos ardcanacL; si de la costa occidental mIb Africa hatnan desaparecido ha eñs»- 
ilas lii8p«no-portogiiesas, y ni buella se conservaba de sqs gloriaa ,,nQ virnn bi|o ; 
mgor dueño las dudados oonqiiisláda» ppr Ciscneros^ Cárlos V* La guerra de 
niceuon habla robado á España su última energ'a, y Oréü fiteáAiltada por los 
mcmts (1703), que humUlaron en la ciudad de Cisneros las armaa'de los degen»*' 

■ rados reyes de Castilla. . • 

Si es uno de los íiues de nuestra nacionalidad el civilijiar las naciones berberis- 
cas ; -^i después de baber sido el pjueblo mártir que defendió la civilizadoa contra 
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el Corán, debemos ser el pueblu apóstol; basta íracr á la memoria les Lechos 
apuutados para /valorar la influencia de la dÍDa»tia austríaca. Espaüa dejó de «er ■ 
VBftm, j-üaküt que mmtítú imelilo, enjagur de faaber pteido al grito del poe* 
«M y rooiaoeém del Gid » en un aoo de lia fliins deereUdes de Jos sigloB oiedkNk > 
. AseotádoeftelIfonodeEqiatoFe]^ 
te ditpñtan ra qtoeado'eipiritii, y que flonuneD coa di^ 

• •doe de so lánado, en uno de esos periodos recordóle á Orán, y nntíó.Eqitit * 

como un remordimiento, y eo 1752, al mando del doqae de..Montemar» descm- / 
barcó el 50 de junio en las playas argelinas una espedicion española, que, des- 
pués de vpnrer á los árabc'í, qtie les erniiistieron con su liíihilnal impetuosidad, ae ' 
apodero deOrán, ondeando de nuevo en sus almenas la -gloriosa bandera de 
Gañeres. ' ' ' ' ' ' ' 

' Si pesaron aún sobre España estrañas influencias durante la nueva dinastía , no - 
sil nénos ciertdl qiie -baja el eetro de' Felipe y Ferotndo ooiiwiiió''á lemoer Jieestie 
EspeAa. Le martiia nace y crece en los reinados 4e Felii»e V y Fernando 11 : más 
. dé eoafeola DaVfos llevaban por el miindó la bandera española • y los' arsenales del 
Farml, la Gamoa y Cartagena jnirgiáo deláB plajras á la foena sola de la palabra 
real. Ya en el tronó Gários ill, el' ilustre D. Jorge Joan» en solemne embajada» 
pasé á la corte de Marruecos, y SiJi-Amet-Algácel vino á Madrid eD>176& á con« 
certar.trntíxlos de paz. Pero en 10 de setiembre de 1774 recibia el monarca espa- 
jíol iwn cai ta ñf^] emper-idor de Marruecos dando por roíns pactos y tratados, y 
Cárlüii jil k cüiilesüiba declntaíid lie la guerra en 25 de octubre del mismo año. 
Y como si el emperador de Marraecos comprendiera aun. mejor que los ministros 
de Cárlqs 111 que era vano intento medir con arreglo ^ derecho internacional las ' 
dübraacíai surgidas entre España y llaM*aecos, -decia en un msniáeslo que las 
ciudades africanas OrAA y Cenia no «rao españolas ni núOToqoies, . ^ 
— «yaqnd A quién las diéré se barft dae&o de ellas.» 

. Comenzóse ui guerra por la pacte de MelilU , y aunque bómlnBrdeaAl por 
espadcj de largos- días, su gol^ernador Sberlack reohaaó valerOMmcnre á los mo- 
ros, y ya en marzo afaaban Uto moros buidesa de paa» y se confirmó el tratado 

de 1766. 

Tratóse entonces de llevar la i^uoi ra á las comarcas de Argel, y confiando eu 
Ja uuLcridi»d del fraile Eletí* , se eiicomeri li) al fi^eneral O'Reilly, con veinte mil 
hombres que él juzgó bastante, llevara á cabo un desembarco en las playas arg^ 
finas : en efecto, en los primeros dias de julio de 1775 fondeó junto á Argel upa 
escoadm espafieia, compuesta de oehb.navlM, ochofingatas, v^itíenatro jabe*' 
qoes y gran número' de boqoss díércantes ; pero OHeilly , que eontaba sorpreii- 
der'é lo» atoras » ifescébrió aFdar fimdó im estensiBimo campamentomoeó prepa» 
faifa» para 'ioe'eilMr''i los espedicionarios. Pérplqo ante aquel espectáculo , dudó el ■ 
geneni español pmr e^cio de echo días» paseando la costa y pemiilierido la ma» 
yor -remiion posible de gente mora, y por último el 8 de julio mandó el desem- 
barco en una playa poco di)»tanCe de la ciudad de Argel. Verificóse este en aquel . 
inmenso arenal , y recibieron órdeo los soldados de ocupar las colinas inmediatas; 
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y aunque las tomaron , desalojando á la morisma , Ies fue preciso volver á la playa, 
Aonde quisieron levantar trmciieras <le arena y faginas. Los moros con su 
artiUeria twrmii ftcnUneote ^liel miserablé y reducido campamento, donde se 
oocoatraban hádnados dios y seis mil hombres. Un tu^toriador moderno dé9> 
cribe aqoella ámtíto» Jornada didendo : «Al amanecer «e ordenaba él ata- 
qué, á -las mieve el atrinflhftnimieiito7 i las cinco d reemfaarqujei.* -Y lo único que 
alcanzó éxito fue esto último, sin dada por lo desacordado, porque los mcroe- 
traducian las idas y Tenidas de las iNircas por desembarque de artillería y utensi- 
lios, sin dar crédito á sus ojos : qiie á nadie ocurrió quedaba terminada con 
aquella torpeza la espedicion española ; que á haberlo creído, y siendo la playa 
de las que lentamente' se pierden en el mar, la caballería, cargando por los costa- 
dos de la ti iiichera, hubiera fóciimente cortado .el campo español, entrándolo por 
la espalda. • " ' *' • • • • • . ' ' 

Miles de heridos, centenares de muertos y gran sonrojo es lo que la escuadra 
española tnyo al puerto de ÁHcante. OHelUy acusó á isidorVle las tropas en la 
primera embestida, hya de'so valor é indiscipliiia ; los pfidálés y jefes reoonüiroii • 
las órdenes del geiieral qué les precfli»tu6 el ataque, y en la corte y en las prono- 
cías íiie general la consternación y el desaliento. ' . - 

Es esta «spédicioji la última dirigida por España á las costas africaniEis ea él 
siglo xvui, y solo en el año 1781 el intrépido marino Barceló bombardeó la ciu- 
dad de Argel para castigar aquella guarida de piratas ; y á pesar de aquel hecho, 
fue preciso con presentes y dádivas conseguir que aquellos- corsarios respetasea 
las ailigidas costas de Valencia y Andalucía. Y si nos quedaba Orán, pocos años 
después se dió la orden de abandonar aquella plaza, espantada la corte, no ya por 
los árabes , sino por d recuerdo de un terremoto que babía arruinado varías casas 
•de la cáudsid. Tal era él temple de alma de loe sbcesores de- babel y Jlmeaet de 
Gisneros* •.. ' • " 

Gomo luminosa rAfega ; en los negros días de Godoy , GAiioslV y Haría Lmaa, 
aparece el pensanúeiito di^ flustre D. Domidgo Badja y Leblich,-que, siguiendo el 
ejemplo del genovés Mortara, pero con pensamiento más alto y mayor concep- * 
cion, consagra su vida á tejer medios y trazas para que España recobre en Mar- 
ruecos su perdida influencia. Dignos de eterna loa son sus esfuerzos , y maravillan •• 
las prendas de carácter é inteligencia que descubrió el intrépido viajero durante 
su residencia cerca del emperador de Marruecos ; pero sus deseos se estrellaron 
en el uiiimo apocado é irresoluto del monarca. Después basta se trató de abandonar 
los últimos restos que España' conaervaba en Afinca; y ára tan común esté iíeñti- 
miento, x¡ue el iráble marino D* Julián José Ñamro opmÓ ya por el afiÑsDdono , y 
itim en i890 se pensó en. evacuar el PeSon, AUiuceinas y HeliUá, ¡ú se alcanzaba 
en pago alguna cantidad del emperador de Marruecos! Mayor estudió necesitan 
las relaciones diplomáticas entre Marruecos y España en. la última mitad dél 
pasado siglo y primera del presea'te, y tal será el olyeU^del siguiente capituló. ; 
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Desde que se dio al olvido la política de los Reyes Católicos, y la casa aus- 
liiHCii empeuo las ai mns españolas en temt rarias empresas, comenzcS la cortfi de 
^iaidrtii a cou&idcrur ai imperio de &larruecoí> iiu -como un liechú iudiguo de laM 
consideraciones establecidas por el derecho de genté^', abo mantuvo relado- 
aes dipkMBáticas ote A, conaideréndolo á la pir de los gobiernos de derecho y 
-aadenea diñlMti. Sin emborgoj ai Prnaia/y Riitk pueden ínpunenieiit» 
cieer á Marrnecos pata indigno de consideracioQeB diplomáticas, las pósevooea 
fronterina y la navegación del Mediterráneo parece como que indicaban á 
Bapafit esta ooodocta, olvidada la tradicional, que la guió desde Felipe 11, fue 
por vez primera, después de la desastrosa rota de Alcazarkibir, únvió como emba- 
jador á Pedro de Venenas ; y por espacio de largos moi, tanto Vei)egns l omo su 
sucesor Marín g:cstionaron en pro de los intereses españoles cerca de la corte del 
Sultán. Sin que fuese complelaiuenle diplomático su carácter, en los años subsi- 
guientes continuaron establecidos cci'cu del Sultán cnviailutí españoles, y en d 
reinado de D. Felipe III mediaron estrechas relaciones y pactos solemnes entre el 
rey de España y el emperador de Mamiecos, que había aido deatronado, y al 
eñl pnaló a«itílk>s da armas y dinero d 1^ eapaflol.. Ki el pacto qoa ee firmó en 
Madrid 49 de aetíembro do 1609, entre otraa. ooaaa se estipula muy estrecha 
aliaaaa mU^ CepeSe y Marraecc» , . libertad y iieguidlid de personas .y íiaciiMidaa ^ 
pem loa ^.quisieran, siendo espióles, eátiir en Marrueeoa, y lomismose 
pactó respécto á los súbifitos del Emperador eo España , y ademas que señalaría 
el iSuitRn e terreno pora sustentar bastantemente á !a gente y oionHloros de cada 
una de las fronteras, » y el Sultán llc<;ó á {iedir se firmase una liga entre España 
y Marruecos para combatir á los argelinos. 

Con este carácter contuiúaa, eu períodos entibiadas, y según io6 uccideutes de 
la historia interior de Jlarruecos lo exi^n, las relaciones, prestando España 
■luúlíoi los pretendientes que se acercan áselicilark)» pero sia que' eata'poUtiiÁ 
e Mrte a w e hoMMoa^ ai por semejante media ae «kanaara en Mamiacoa ana 
l irt to eacii qne fiieae aanado de mejolea diaa y mte tflas empresas. Doiaala el 
. miaado da Cárloa M, prendado el eaife ra d OT 4te Mai m ac os » fWff las wcea 4 
m oídos ilegabaa, 4e la gnndett y podar 4A fey espeáol, aiiiUó deeeae da 
estrec^iar relaciones con moaarca ten poderoso y respetado, y con tal encargo 
«aoá Madiid ea iim «aaedagador» que io fiie Sldi-ibunetrei^Gazel, y cona»- 

"8 
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tóse á tratar de pactos que asentaran paces sólidas y relacioaes peroianeates entre 
ambos poebloB. 

Halagada la corte eapaílola por las revientes súplicas dd marroquí , no títan 
beó en oonsídmr como nación dvilízadá al Tecino imperio, iDonío personalidad 
capaz de obligarse, y cediendo á las mslancias de los franciscanos que componían 
la misión de Africa, y para llegar por mejores medios y sin tropiezos al fin apeto*' 
cido, envió á !a onrte de Marruecos, con el carácter do enibiijador y plenipoten- 
ciario, á D. Jorge Juan, ol cual consiguiti que, con arreglo :*t fns brises. concerta- 
das, se firmase el tratado de 28 de majo de 1707 Dpsde Jn » solicitan nues- 
tra atención,, entre los artículos de este solemne pacto, el 1. , ca que se estipula 



(1) . GRACIAS A DIOS TaDOraDEROfiO. 

JYatado de paz y comercin eatablecido, sellado y 
firmado eirtn fot muy iíttm ff poáantot pn^trt' 

peí D. CiirMs Tff, ri"j E.<paña ij de tis indias, 
y el emperador de Marruecos Si lirMohamel- 
■ Bm-Atéata-Bat-Tsmael,. rey ie Fez, JVequi- 
nez, A'garf>i\ Sus, TafUetf y Dna; siéndola 
parte contrfitnnle por S. Af. C. su embajador 
flVHfyott nciario B. Jtítge Jwin, que por su ór- 
den ij al rrMmo efecto pati é lá Curte de Mar~ 
ruecas : en el día 1 'dlí Í9Í'iMi /Ib Anlmohar- 
rom «lio </<r 1 1 81 diiUí era pahofitím», 'ó 98 
éemtnfodf il61 de ¡nerütíatui. 

Artiriilo 1.* í.a paz será firmo \ p( i pctua [lor 
nur y por.iic)'ra, fistaljl«c(da con la mus recipruca 
7 ferdudeni iimisUÜ eofra ío» dos soberanos y sus 

vasallos rospiictivos. 

' Art. 2." iiA oaragtcioo se ^actU4r¿ por ambas 
nMáoneseon los itasaporlsa cofmspondlootes, 4fs- 

pueslü de suerte, que pnra sti intcliiíencia no so.i 
neoesario saber leer. La« einbarcacioii«s que te nn- 
«oottami sin él, se> ll«««rlii |ior«t <|Me lamapre- 

hendicre al pufito mas ininitdiato en ni pisis del 
aprelieudi Jo , y las cnlrcgará al got)crnador de el; 
puro^le loe psiiuafeos baivos peseadorsa 4» vm y 

otra polf*nc¡a no soexigirj pasuporUj nlptinn; y «e 
poUrua variar estos siempre que parc€ie»e ne- 
cesario. 

Ari. 3." Las embnrcarioncs dc guerra de am- 
Jnu Daciones no >'\¡girnn de otras cualesquiera 
BüS que verificar los mi&inos pasaportes : no' solo 
-no podrán fondcarias ni hacer d menor rL-g'iFtro, 
pero ni aun obligarlas á que echen bote ó kuctaa 
al agua: la embarcación de guerra que quisiere 
verificar el pasaporte 'será la qu« deba echarle: 
do él lola subM «m hombre i bordo,*qtie wré el 
que deba hacer la verificación. CuaU^squicra iiidi- 
tiduos etMinigos que se eocucotren ea las em* 
' ' iieiénBbMi, asi «nm W üenés y 



AH. 4k* Loa qua «a. pcnfiena «a la» i 

recíprocamente serán trsil.ido? ron toda buena 
ij'j&pilaüdad, procurando, m lucre posible, salvar 
-U» emluirciciones, y dándolM loa auxilios qiift 
para ello pidieren, sin pagarse lofi trabajos ó lo 
que se fi-anqucart; niiis que pi>r sirs justus precios. 

Art. ü.° - Se permite un comercio libre' entre 
ambas naci^)ni>9, nsi como !i n (vc-jawon de un 
país á otro: cualquiera etiiLarc^ciwi ha de [loder, 
estar en los puerlua ci (lempo que quisiorc, y loi 
vasallas de una y otra poU'odn poilrin, '^in quo 
se entrometa en elln olroalguoo, comprar y van- 
• li'i los géneros que qliÍMer«n« como q<iit>i«<ren y 
dt^ude les convenga, surque sea en lo interi(»r de 
los reinos, cscpptunndo tos que fueren de contra- 



Am. 6." Qoe^e fijarán para sienpvfi toa dere- 
ebos de entrada y salida que'dclw pagar el romcp» 

rí(i; pom liis cnilínrcíU-iotics de guerra cslarán 
exentas dc (jsgar ninguno de alioa, ai tampoco- 
anclaje ni otio cuaUiuiora impuesto.- 

Art. ".* IVira iji.'ndicio del CoiiumcI i en los 
. dominios de^ S. M. I.» se estobleccrú en ellos 
per S. H. C'.wi ednsi^ fBiienI, y en lus puer- 
tos quo (:on\ lili, r.; los vicecónsules necesarios, 
á lia que estos procuren por los individuos de 
•a nadon, lea Aitrlliujfan la justicia aomafui- 
dícnte y dea áiat eoibarGaGKtfiM lea dabidoa pa^v 
saportes. 

Art. 9.* Que salo se podrá pescar en las hmia- 
diacíones de los pu«rto«, lljvandu Ucencia para 
ello. El pescador $e pi'csentará cun ella al alcai- 
de del mismo puerto, y esle le aai(pi8fá los Il>' 
miles en que doba ser. 

Art. Cualquiera cuibarcacion que se apre- 
henda ea lea cpstas, ya sea por balierse «rriiiiado 
¿ ellas por necesidad, ignorancia ó malicia, tvvi 
entregada con lodds ws ieibetos é individuos A 
cóDivA ó viceeónsUl mas inmediato, á-Sn do quSv 
examinando aquel su culpa, s« castigua Mta jpor 
au nadm.; ' ' ' ' 



■■a d w irt üA da lcir 
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pn? y nm'«5fnd perpefun entre nnibós Estados ; articulo que deimicstm ía generosa 
il II SI 11 i\c \<>- íiegociadoieü españoles, que creyeron pedia Marruecos obligarse de 
k ííiisifia iijunera que se obligaban pueblos civilizados, sin considerar que el iana- 
tibuio reHgioso por una parle , y lo quebranlada que andaba ja k autoridad impe- 
rial , y por lo tanto el plátiemé de Jas- kalúlaB y de cualqatera caid ó bajá hacian 
imposible pactos de tal naturalézft, como auiy luego lo mostfwpn lo6 Aconteci- 

. Sín.embargo de está generosa equifocacira en qae hKmrrieroo los antcm del 
.tratado de 1767, estipulaciones encontramos en él - dignas' del ÍDOajor. aplaoso» 
cono nacidas de un eq>iñlo de libertad y toleraOGiv, y iaoereee elogio el* pactar 



presidiol de Ceuta, Melikla, Pe&oo y Albuceinas, 
y Im otnrot «fua eb dio* «e rafiiHÍMt aarén in- 

it)eilíalain«?ntú y sin la im nor fli^inora restituidos 
por Jos [•rimaros ulcuides ó gobernadores que los 
•prehendan, A meiHM'qiia do muden d|t religión. 

Art. II. Todo csprifnl en l i'; domioios do su 
majestad imperial, y todo vasallo de este, en los 
reto js de fS. 11 .*C., ^eri libre fnnltpiieni <|ue lea el 
motivo uuf A ellos Icí hubieren conducido. 

ArU 12. £q las dilcreiidas de los espa&oles 
entre sf, tanto civiles como crimiDales, no conooé- 

rá fitro alpnno sino el róiisiil . y si este iio si^ ba¡- 
Jílaro presente en las. crimioales, se detendrá al 
agfwor por las juaticbs basta que el oSnsul dis- 
fKMiga de él. 

Ari. t3. De los bi<}nes de ios españoles que 
•norienia tdH» estados de S. H. I; no podván «o* 
Goa r sino sds r()nsuleí; ysi fuero en p.ii ;ijas ^uc 
no los hubiere, las justicias los custodiarán y dof- 
..Tán aviso í los oén^oles para (|uc dispongan de 
ellos. De \a misma suerte las justicias de E^^p.-iña 
custodiarán los tiiencs de los moros que atli mu- 
rieren, basta que dando aviso, disponga $.fl. J. de' 
ellos: á menos que no se Imlle presenta el legitimo 

Jtafeden», pues en tal caao se le- entregará el tod(^ 
6 qa^ en el iestamenlo hubiera dispuesto otra 

Cúlr.l r[ ilífunlO. 

Art. 1 4. Cualquiera embarcadop daS. M. 1. que 
paso- i los r*oerios de Eepafta habrá de bacer la 

cuarente ia estipnlinlít , á menos que los c^insules 
no la tullan dado el seguro de una perfecta sani- 
tel, poee OB latosso so eiioiirAo de haorata. 

An. to. Todo cristiano á reiu'^ucb que mí re- 
fugie en los presidios, ,4 á liordo de los navios 6. 
*Blfu«É0ioiMf de. fuem de 8. H. C. qoe se hfr- 
Jltai ei» Ins puertos de S. M I. que«lará libre ; asi 
como todo matiometaiio ó renegado que en lo^ 
puertos de Espafiit 9e refugie en tas erabercaciones 
de iLjucrra de S. M. l. 

Aru ^4 Si ^ ioadsorloDoia siicadieren algu- 
BOt cuoA no eiúlarmas con loe artiouloe estipidá- 
te« 'deon la vonlMleR y Ndima» 



umbas naciones se deben profesar, no por ello 
debe que'ar anotado el tratado de pez; la [>arte 
agraviado p.i>;ir'i su (jurja á fin (];u: st- !e de la ,sa- 
tisfajcíon debida; y en caso do no darla en cl.téiv> 
mim de sois meses, podrá suponerse como li^ 
fracción dü la paz. 

Art. 17. Si por desgracia llegare el caso de 
seminante íoiracef on , lo que Dios nu permita , se 

eonerdi i-Hii seis me^es de tiempo fwni que lo» io- 
dividuos de ambas oacionea se retiren eon. todo» 
suseTeetos á bienes, embarcándose en cualtisquie» 
ra enibareacioncs qne quisieren, sin que i-n el* 
lieiupo de eslos seis meses se les oCsuda iú perjt^ 
diqueen Ib menor 'cosa. 

Art. 18. S. M. I. se aparta de Ji-Iibi nir sobre 
el establecimiento que S. H. C. quiere fundar al 
Sor díel rio .Nanon, pum no puede hacerse ra«¿ 
ponsablc délos accideiite.s ó ili'Sgracias que suce- 
dieren, á causa de no llegar olla sus dominios, y 
ser ta gente que ballita el pob errante y feroz, 
que siempre ha ofendido y uprisionndo li los oa'. 
natíos. De. Santa Cruz al ^iorte, S. M. 1. concc- 
Se á esioá jr á los espaftoles la pesca , sin permitir 
que otra ninguna naciou la ejecute en ninguna 
parto de la costa, que quedará entaramente por 
aquéllos. 

Art. 19 Los ensanches que S. M. C- p'de en 
los cuatro presidios k* prohibe eatcramenlfl 1» 
ley: desde el tiempo qne se tomaron, fijaron Umi» 
tes SS. H.M. II., por diclámen de sus talves y su- 
bios, y juraron de no alterarlos, cuyo juranif;nto 
han practicado y prnelíean lodos lo» empirado* 
re», y es causa que S. M. I. no pueda conr-edurlo, 
sin embargo, que su real ánimo quÍNera estander- 
«e-á taudiorÉtfi. Nb «Aotanta, penrenovarifi- 
cbos limites y marcarlos con pirámides de piedrá» 
nombra por su parte al alcaide de Acber, gobet- 
«tdor de Tetuan, y lo que este acordare y marca- 
re por liojíte, de acuerdo coa el comisario que sa 
Ibgestad CtUdUca nombrare, S. M. i lo da por 
acordado y marcado, «si como el plenipoienda— 
rio de S. M* C's^ Jw^o Joav.' 
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libertad de comercio y navegación, con cóosdes y vice-cóosules en los dnnjifHos 
marroquíes, adornados de jurisdicctoa civil y crimioal, y ademas libro derecho de 
pcaoi'eD las «gnu dél inipario, ^imm lioemife del aleaiile.rei]ieolivo ; y por éll»- 
aouiMtregua ileMÍB mines pan que, ea omo de gvnm «nti» tmbai fie|ad«p, 
pndienif) letinuw los sébditot reepcelÍTOe. 

Neceo, por lolaato, ea eefe tratado de 1767 las relacioaes di|>loiiittiea»«aira 
España y Marruecos ; pero los articuíos sobre el ensanche de los ífmites aagnadaa 
á las plazas españolas en Africa , y la declaración solemne del Emperador de qiM 
.no se le (enga por rf sponsnhle de los accidentes que sobrevengan al estnbleci- 
iniento que España quería íuii»! ii 'il Sur (?('! rio Narvon . demuestran qne todos 
\06 esfuerzos y laudables doseos de los (ie¿,'oci;i(lores españoles doljían estrellarse 
en el odio ineslinguiblc á los cristianos que constituye uno de los caracl<Ves prin- 
cipales de las poblaciones del imperio. Cediendo sin duda á esle sentimiento, y 
arrastrado por el carActer de «u pueblo, tardó pooo el emperador üiarráqnt en 
. llevar sus hordas al combate, desafiando él poder de España y est tbieciendo que 
«ra imposible la pas en tanto ocupara nuestra nacido plaaas en Afriba. 

Sin concienda qnnsá planteaba Emperador b vei^den cuestión. Qué sig- 
nifica la pos( sioo de los |»esidh)8 en la costa d& Allrica? O España espera que 
aquellas posesiones sean gradas para fnturos engrandecjiayeato» en Afriea , en 
cuyo caso dchc ruidndnsamentp consorvnHns , f*» cree que son mísernhles restos 
de un j>asado L'lorioso, en cuyo caso no debe sacriticar en su conservación solda- 
dos ni tesoros. íiijo este nsperfo comen/óse á tratar la cuestión ; y nunqne v<irios 
dignatarios propusieron el abandono de aquellas phuas, por sor imprtnJuetivaü y 
gravoso su roaiilenimiento, triunfó la opinión coutrariu, gracias ul dicláijuen del 
téniente general de la Armada D. Pedro Gastejon , que en un hinmioao eacrilo 
probó ya la necesidad de ocupar las idas Chafitrinas. -' 

Defraudadas, las eapenncas de los marroquíes ; rechamdos en sus ataques 4 
Méliila, y acosadas por las exigencias de Inglaterra, acudieron de iroevpAla 
corte de Madrid renovando las pretensiones de 1767, y su embajador Mol.amel- 
Ben-Otoman , después de varias negocia r ion os , «justó con el conde de Florida- 
blancn un convenio el 30 de mayo de 1780, (pie fue r.ififirado por el Sultán k 
fines del mismo año. Prescindiendo dpi virio tr^n- rnl de estas negociaciones, que 
«o bastaron á poner de bulto á los ojos de los diplomáticos españoles los sucesos 
que rompieron el tratado anterior, este niií vo convenio limita y restringe la 
libertad de comercio consignada en el tratado anterior á los puertos de Alicaitie, 
Málaga, Baroebna y Cádiz. Goncedidse á los meNsaderas de Tetnnn comereto 
directo con, Bareelcma para que cesara la inlervencida de loa de Gíbraltar, y se 
anioriaaba Alos da Fea patn eatraer de Cád» gáneroa espaftolea y ooeinnilla d 
predotorrient». Estos casos partícntares qne seestipnlabaii nabat^MUi á:8abm- 
nar la fidta del principio general consignado en el tratado. anterior. 

Aceptada y« esta poIUiea por Gárlos III,' poco después se firmaron tratadns de 
comercio con la Sublime Puerta y con las regencias de Trípoli , Argel y Tiánez en 
los años de 17$4» 17^ > , cpni4> si 4 las antígvas y tradicional^ luchas 
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•nif^BipriU y los EsladMafMeaaoa Imbieraiii aucedido Im tjttaameam mop- 
cuIíIm, y por-lo tanto «I mutóo respeto, da mis súbditos y de sos intorcies. Ha 

fuerbo, como era de pregamir, fecundos ea resultados todos estos pactos diplo- 
máticos, ni se amortiguaron los odios, ni fue España la puerta por donde las 
Estados africanos entraran en la esfera del derecíio inlernaciooal, ni el comercio 
se desarrolló, siquiera fuese en el litoral, sino que, por el contrarío, sem^nies 
tratos fueron siempre mirados coo aborrecimiento por el puchio marroquí, ) que- 
daroo los pactos y estipulaciones como letra muerta, que en nada couluvierou los 
alaqiiaa de loa ItooterMQa m laa-píraterias <fo Im 

Uévdae 4 eabo por «qtÓMes .un becho que nuaca aérá bastanteoMote coada- 
■adó : la cesiiMi 4 la ragsaeUi de Aigel de la plaza de Or4a, recdaqiiistada en Iba 
días de FelJ|ie V, y el puerto de Hhalquífir (1791). Y este crimen de lesa nación 
dió márgen iMtaralmente á que se renovara la polémie^i sobre el abandono de los 
presidios menores. Olvida'Jonl verdadero sentido de la tradicional política española 
eo Africa, sostHrM'!i»íP qnr i ri imposible mantener posesiones qnq carecían de 
recur-^os ¡ir(i| lob V aiiietiu/:aüah de continuo por las kabilas fronterizas, y se ale- 
gaba, sai duda como arguuiealo de luavor fuerza, que, ateiniida la escbsez del 

Enrió, la enajenadoo de jiquelloa «toinios podría procnrar coaalioaas sumas, 
suponiendo qno d'aiiltaQ de Marroecos se encontraba díspnesto 4 satisllicerea 
aaetiUicQ y en eapeeto cuanto se le pidiese. Sin embai^, esta pÍH&íoa no era 
gsneral, y no fidtaron repdUieos enafoentes que aún osaron levttntor los ojos 4 to 
futuro, no eaejeiido ja^ m oooTeiúeate salir de abiogos momentáneos sacrificando 
la vida futura de su nación. 

En tanto el convenio de 1780 liabia caído en desuso, y en 1791) se firoK* nuevo 
tratado, renovando los pactos y condiciones f^stipnladas en el anterior, y el Sul- 
tán , anudadas las relaciones , y llegando ú comprender que España ya no era la 
España de otros .días, y alentado ^ la cesión de Orán , ya que no por los parti- 
darios de la .venta de los. presidios, envió un embajador 4 Madrid con instrucción 
aea para aegodar dicha eníijenacioo. Qsosááramos no cec^urdar la eoDlestación ,qne 
-ncilbióel embajador del Sultán : dijoseie que si se retiraban las fnernis marao- 
qaiea qiio se habían agolpado sobre las plazas africaiMS ; ipe ú ae consentía' en 
dar prcn las de paz y amistad, y si no mediaban' amanases ni aparato bélico, cJ 
rey de Kspaña cederia las pc^esiones codiciadas. 

No es de estrañar que, en vista úv semeja rife cotifesion dv debilidad, cobrara 
alientos y esperanzas el marroquí , y cediendo u las súplicas del rey de España 
mantuvo la paz y se prestó 4 cekbrar na nuevo tratado m48 completo y ventigcso 
qnakiaaalarinies. Negoció ente tratado b^^ dichos anspicio^D. Joan GonaalaB 
Salmón, atmÉtaotfaN) da kiaqae abogaban por la venta de los-fiKsidios.y fir- 
mdaaenHeqnbMiall.'de mano de 1799. Seria injusto no reconocer que é. 
•inMoét 1799 es el más vooitajoso de los concluidos coa el Sultán; pero las pro- 
mesas del negociador Gonsales Salmón y las súplicas de h corte de Madrid para 
que no se hostilizare á los presidios compensan barto ifo!oro; amenté para la dig- 
aidad naoonal ias venliyas coisagaidas, ^ ao íu^roa más que pactos escritos. 
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Se rpjHOfiiicpn en los 38 ai liculos q\w coiDprende el tratado de 1799 la mavor 
liarte de las estipulaciones de los aiileriores convenios, y espresanoente se raiiíica 
la paz y amistad , y se leen en él las declaracrones ácostamVnMlag en kw tratados 
europeos sobre seguridad' terrtetre y marflinui, y defensa y proteceioaenem 
néfesario. Son ndtábles entre bus articnlos los que eelaUeeen mnranidodee y Itmk 
qnicias consulares, asi como jurisdicción consolar sobre la persona y bioMs db 
ka españoles /aunque en los litigios de estos, mediaseo marroquíes, y la dcf0l»> 
cion de lioa subditos de cnslqníerá de ambas potencias que hubiese delinquido en 
la otra , pasando el tauto de ciilpn p»ra que le jiurgasen y castigasen las atttoridih 
des de <;ti país. De notar es In prohibición de hnoer cscinvns, ntin en tiempo de 
guerra, que se establece, asi como lo cstaliiidu por el art. 12, peimiliendo el culto 
cristiano eii el interior de las easns particulares v en las casas do los t'niües, los 
que auii en tiempo de guerra debían ser respetados, como lo liaiiuin sido cu rei- 
nados anteriores. Por el articulo sií^uienle se pactaba que no podian ser hechos 
pristoneroe las mujeres ni los niños menores de doce años, ni loa andanoa qns 
•contaran ya sesenta ; y por el 16, que las embarcácionea de ambos gobiemoa. 
podrían entrar en el puerto que gustaran en ambos liloraleB, siempre qtti» loám 
provistas de los oportunos pasaportes , aunque las embarcácionea menorea dedica* 
das á la pesca quedaban relevadas de llevar floninientos y señales. Se estipula que 
la bandera amiga cubrirá la persona ó luieienda de los enemigos, y por el art. 30 
se concede á la Compañía de los rirernios de .Madrid privilegio para cstraer por 
Casa- Blanca, pagando ocho onms por faiiej^a de tri¿io y cuatro por tanega de 
cebada ;.y por el 32 se establece qne el deret lio de aiuoraje beiá para las embar- 
caciones graudes cuatro duros, dos pura las merlianas y uno para las menores; 
pero la que se viese forzada por el viento á tojimr puerto, asi como las pescado- 
ras , quedarían exentas dé tpdo pago. Por último el art. -35 permitía ¿ los babitmi- 
tes de las islas Ganarías pescar en la mar y aun refiigiarse en el puerto de Santa 
Cruí, 

Sí es digno de aplauso él tratado en -los príncipios y franquicias conngiiadoa, 
cuando se examinan los resultados producidos se autorísan mh» y más la» oomÍk 

ras dirigidas á los anteriores, respecto á que es vana empresa tejer pactos que no 
subsisten y que nunca se cumplan. En el art. 6." se pactai>a que el súbdito espa- 
ñol que dé motivo [)ara qne se proceda eoiitra ('I sea entregado al cónsul de su 
pais, y existen erran número de reelainaeioncs por no liaben^ cuuipiido este 
articulo. En ei art. 14 se establecia que los subditos esj»anf)les Tugados de Ceuta, 
Melilla, Alhucemas y Peñón dé Yelez, si quisieran renegar sean presentados al 
Sultán, y anie loa adules (escribanos) hagan pnífeaioD de fe, y los gobernadores 
se han atribuido est» prerogaliya y han rtconocidu como moroa & Ida que asi lo 
han declarado, sin cufatorae siquiera de dar parte al cónsul tepnüol. Ea el art* 15 
.áe eatipola que ae reapelarin loa limites de Ceuta, aunque do se .designan caAiéa 
seao f y los límites no han sido respetados ; y en cuanto á Blelilla , Alhucemas y d 
Peñón, se consigna únicamente la conveniencia de obligar á respetar la linea h lo^ 
frooteríaoa, aiiloiisando á ios gobernadores pata feohaaRrloa eo caso da ala^> 
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ñiü que el SiilUin se obligue á cosa alguna respecto á este puütu. lín el ail. U\ se 
pactaba que las cuibarcacioues eüj[>ariolas pudiesen eulrar eu cualquier puertu, y 
sabido es que la que Jo bace , no tan solo se ve mediada por los cárabos, sino que 
•asede fre^MOteoieBle, cpmo eo que los buquea de. guerm merroqiie» 
tfmm i ioe espádeles qee oavegen por aquellas aguas. En- el art. 28 se estable^ 
eia ía (arÜfrdíe ió qu» piigaiian en las esportaciones los españoles, y asía larifo no 
se ba cumplido nunca, ni aun después del convenio de Larache de 1845 ; y los 
i^tieoloe 33, qoe señalan el derecho de aucoraje y permiso de espertar 
cáóafoo, tampoco se hau cumplklo , ni únies oi después del convenio de Larache. 
Resulta de loespueslo que las ureas do González Salmón, como las de Florida* 
blanca y D. Jorge Juan , no han producido resultado alguno, porque han sido 
siempre letra muerta, y nunca al abrigo do Ipiles Iratados ha crecido el comercio 
ni se üüii itunieiitadu rclauioues de buena nunsLad eiilrc ambos pueblos. 

£n nd9, y dadas ya las prendas de paz y aaiistad que había, solicitado la 
eorfe da)liKÍri<i, no ce»ó el jSullan de activar las netgociadones para la venta de . 
loe presidios, y ofreció cambio de ellos el permiso de estraer uo milloii de 
frm^ de trigo libres de derechos. Crecían los partidarios de la feola ; pero afor- 
topadamentie poosó de distinta manera D. Manuel üodoy , qu& puso los «yos &k 
Marruecos con iutentos di¿,'nos dalos, como lo declara la protección que dispiord . 
al intrépido l). Doiningo Badia, cuyo viaje á Marruecos nacid dé un pensamiento 
polilico más que de proyccfos cieolíficns. 

Ocupada la Penfnsula en lüOS por los franceses, y eucou liándose España en 
doloposísun ) tísü'ciiio, resucitó el proyecto de la enajenncion de los presidios , y 
el Coií&ejo de rte<;cncia trato de realizarlu, } acudití á lai Cortes, que, deseando 
satisfacer imperiosas necestdades del momento, aprobó el proyecto " después de 
mas eonsttltas (3 de setiembre de 1811) ; pero d Sultán, que reetbia pdr dife^ 
rente conducto proposiciones semejantes de José I , ofrecid una suma insignificante 
por la venia , lo que paralizó las n^fociaoioiM» , y entre tanto cambíaroñ las etr^ 
<)KiistaiiC¡as, cesó la folia de'viyeres, qne tanto impresionaba á los diputados, y ^ 
espediente quedó i)aral¡zado. No disimuló el enviado in^^lés, al teuer uoticia de la 
negociación, el deseo de poseer aquellas plazas ; pero el Cénsiyo de Regencia 
contestó resueltamente de una manera net^ativa. 

Casi sin recordar l:»s posesiones dá AlVica trascurren . los años que median des- 
de \H12 a 18á0, y el haberse agitado iJe nuevo en las Curtes de 1820 la cuestión 
de lui> presidios ofrece datos para juzgar de qué manera seentendia lapohiicu 
española respecto de su tnili^ncia en Africa en aq ucUa Asaa)blea. ' ... 
... ; ■ • ' • ■ . ■ . \ \ 

(i) So encargrt la comisión á D. Rafael Lobo. 10,000 docenas Je gulliiuif. . . 

auxiliado d«l odnsul ea Táneer, MondiMlitl, y el S, 000 quintales de aceite, 

tipo que m eeAiliib» «n : ' foA.OOO quñitales de eartan. ' - 

. l^KOO.OHO qiiioules de trigo. ' 100,000 quinlalos de paja. , . ^ 

, 200.000, quiulalea de cebada. ^ . - 10,000 quíntale^i de cáitamo. 

* 90ii,0l0 quintatet fie leguinbrea. * 4,e0tl roulai», 

• iü.dOn bueyes. ' • ' ' ' ' / f,000 caballos. .' ' 
4<M!|epviie»ai. • . . . ' ' Kieuitano<¡rec>4 300,000 durQ». 
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El veedor general de Alhucenias elevó ona í»s[K)&icion i las í>>r(es proponiendo 
varias reformas, y con este niolivo las Cortes, eu 1.° de agosto de 1820, {lidieroQ 
al Gobierno datos para resolver sobre k eonervieion ó venia de los presidios, y 
Ü lonta Coosuitm de Hariim, oonieelBDdo ti Gqlneri»» oniiifeaió qse b coumt* 
ntíon de Iftt'plans de Afirfea do ofreon ventaje elguMi mUítar ní^itica» ^ di la 
inisfDá nanefa opiiiaroa les difereptee penonae á «luíeRee oooialliS y eeliie otree el 
general-de ingenieros, marqués de las Amarillas, y el ministro de Estado* El oaf^ 
qoés de la Reunión fbe el que contrndijo todns estos epkdODea» seatmda qaa 
mientras el imperio de Marruecos no ofreciera mejores predas de paa, eiaa 
cesarioslos presidio^; para contener cuando ménos los desmanes de los moros. Por 
el mismo tiempo c! íroneiJil Butrón dirigía á las Corles una nifnioria acerca de la 
manera de cngr.iadecer á í'enta , y como uno de los medios se indicaba la cesión 
de los presidios á cambio de territorio linsta las primeras alturas de Sierra Bullo- 
nes, y todos sentaban el principio de que España no debía conservar otros puntos 
que ios que fueran útiles é sa comerdo. Shi embargo, la ComisioB de' Esiado éel 
GpnsqOrlúso en on razonado Infórmela historia de la política espaficla en Afriea, 
' y advirtió desde lo^ qtte salo en momentos de ahogo inra el Erario, ó de pch 
rentofia y argente neeestchid, se había tratado de seiqi^ante veBÍOB,^ y- date- 
jo qaelaopinfott nacional babia condenado y dM)ia condenar siempre :aem<yBa|es 
propósitos, y sentaba que la conformidad coa semejante parecer era la nM|jnr y 
más poderosa nizon de Estado. Sin embargo, en el Consejo se formularon votos 
particulares al discutirse el d^ctámen, y si bien D. Pedro Ceballos y el cardenal de 
la Scala se adliirif^ron al presentado por la Comisión de F'iiaílo, ü. Cuspar Vigo- 
det, Blake, Castaños, i el y otros opinaron por la cesión ; siendo muy de notar, 
poixiiic es argumento que caracteriza la ('poca, el aducido por los cesionarios, que 
calificaban el empeño manifestado en todos tiempos de conservar los presidios, 
como un resto dd fimatismo religioso qife motivó las conquistas da Africa. 

Bemitido él espediente á las Corles el 13 de jimio de léfl , antorizaron astas al 
Gbbiemo para h enajenación -de los presidios, y comensaron las acgooiacMMiae;* 
pero afortunadamente la guerra crrll ardía en MarmeoM, y N» .propoMcloniis da 
los enviados espnñnl "; ftieron desatendidas y menospreciadas. 

En el año 18á5 rati6cóse el tratado f?e 1799, aunque no i>or e?© produjo 
k» frutos apetecidos. Siendo ministro de la Corona D. Manuel Conj'alez 
Salmón, rencvÓNe el espediente, y remo principal ar^nnienlo fipnntalífm (juo ya 
no existían los motivos qne movieron á la conquista de las posesfoues africaiitis, y 
que España debia seguir el ejemplo de las raciones que hablan abandonado sus 
posesiones en Africa , como Tánger por Inglaterra , y que el corso ya no era ti^ 
mible, por haberse apoderado los franceses de Argel, sin que asta ocapadon le* 
multara idea algún en aquellos poUUeos. 

Los gravishnos aacesos qoe pocos afios despnes (1835) ocapanM la pttKca 
atandon, y la guerra civil que se sígmó, apartaron naturalmente simantes pro- 
pósitos de la mente de los gobernantes, y solo en d año de 1837, da resultas de ' 
derlas diseosionBa entre la guarnición de .Ceuta y loa aonfa fronteriaoB^ adelania- 
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ron estos su línea hasta locar á loa muros-<]e la plaza, a&ü&iiiando al regador del 
Ayuntaniitíiito D. S. Valverde, é impidiendo ei aprovechamiento de los pastos. 
Apenas se había consumado este hecho, cuando tuvo lugar una rebdlion en Aiiiu- 
oemas, que ftie nmy luego secundida por HeliDa, cansando semiente tneeio 
fimdaáiiimog Umores en Eqpt&t ; pero- d jGolHenio, carando de que loe mam»- 
(¿úm no afirovecliaran aquelhs cireiinBlandaa para amparar á loe reiiddeB y apo» 
^ deraree de las plam, dirigió (1839) pipposidonei él Saltan reprodoeiendo las 
negoeiacaoneii sobre el cambio de los presidios ; y fue esta nc^jociacion conducida 
liébilment&, por lo que se aleanairoo los resultados apetecidos y las pU)7as volvie- 
ron á la debida obediencia, desde Vmyo punto se tnvo por abandonada la nego- 
ciación. 

Continuaban en tanto los frontcmos de Ceuta usurpando el territorio inme- 
diato á la plaza, y las reclamaciones que se dirigeren quedaron sin respuesta. En 
bemejante estado continuó la cuestión de Africa , hasta que en el año 1845 la pri- 
sión en Anmof de Tktor Dumon', vioé-eóosnl español m Mazagan , recordó i 
JBhpaftá que tenia deberes que cumplir. D cónsul español en T&nger reclamó oon 
energía contra la detención' del inoe-eónsal, vlctinia de las intrigas de móroe y 
jndioev pero fberon desatendidas snS qu^, y aunque el cónsul acudió al Empe- 
rador, sus ges^nes no tuvieron mejor resultado. Por último fue asesinado Vidor 
Darmon por mandato del Sultán» y este suceso, unido á la ocupación del campo 
fronterizo de Ceuta, causaron honda indignación en España, y la prensa y la tri- 
buna reclamaron contra el misenbiUsimp estado en que ae encontraba el ncnobre 
español en Marruecos. • 

Concluida la guerra civil, y abiertas al abrigo de !a paz las fuentes de la 
riqueza pública. Empana se sintió con fuerzas bastantes para que su nombre fuese 
en Africa respetado y no sirviera ya de blanco á los sangrientos sarcasmos dé loa 
bárbaros kabilas, El gobiemo español» arrastrado por .la opinión pública, tomó 
una actitud amenazadora ; peiro aceptó, en mal liora la intervención del agrote 
inglés én Tángnr, y aunque el ultraje halna sídd sangriento, Espada, ó su gobíei^ 
no, se dió por satisfecha Cotí un» reprensioa dada al gobernador de dicho punto 
y con el salado al pabellón espaflol, que se yenñcó en Tánger el 15 de setiem- 
bre. Arreglóse con este motivo un convenio en que se declaró vi¿;ente el tratado 
de 1799, poro sin definir los [)nntos dudosos, en particular el que respecta h la 
responsalnlMiad que pueda caber al SuMnn por los atentados de las kahilas rilíe- 
y por último se tuvieron por abandonadas las reclamaciones pendientes. 

(1) Oacta el &rl. 15 destratado de i 790 : « Ijü% «} cuo que no se comporten bien y abstengan de 
«ItaiUit de GoM.yMM tbredwtores pnra pastar • «olisndcríes, los gcbénwdores de^fctioe pueblos 
»so8 ganados quedarán S4igiin que los dejo iiuostro ilos rerliazaran y ojiondrín i cnñonszos y otros 
«amo. Oíos le ayude, guardando los vedaos sus imedios.» Es decir, que el emperador de Uar- 
•térmiiu», tegon «I tratado de paz, y no eoiDo meóos te dedaralMi irTCspomable de lo« <feaicmies 
•los innoediatQS á Melilla, Alhucemas y Pefton de de sus súbdiloi, !o cual es un verdudero r ! i r lo, 
«Veles, que no observan los tratados de paj , á loe qvw precisaba corregir , y que, sin embargo, no se 
a^e «OQvione oÜígH i lu olMenraucia , y no per» oonígiió en 184B., 
«nlllrles doKen á les InbilHDtet de eiloe pueblos : 

10 
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El malhadado convfuKt de 1815 fñe CRusa de qi»e nuestro nombre se pronun- 
ciase con desden en Marruecos; primero, porque en cuestiones de lioiira bühiamos • 
aceptado la medíacioa de Mr. Droramond Hay, agente inglés en Jan^^er, y 
a^ndo, porque España hftbift tenido por desagraviada ao hom oon b repreittion 
dadá al aaesíno del desgraciado Vidtnp Damoa. Keá aeoaaejjabtt la pradeDcia.qne 
ae tratara del estado en q«e ae eneontrafana taspreaidioa menorea, pera el media- 
dor ae opmo, y no torí\ en las nogoríaciom^s [Minio de tanta ÍBBp(HlaMC¡a. 

Los sucesos de 18tfí, los friunfos de la dominación fhincesa en Argel comen - 
Earon h fsrifar p1 sentimiento nacional. España, creciendo cu Inenestar interior, 
creyó que era yii necesario ocuparse detenidamente del porvenir fie las posesiones 
españolas en Africa. Recordóse que hacia años se liabia indicado que las Chafañ- ' 



(4) CumiUa áe £ar«üte.-^ACIAS A DIOS 

SOLO. — Hnhtf'ink) sido pifíent.Tlas á M. la rei- 
na tic España y i S. M. el sultán Marntecos las 
COateatacioDi-á «Indi» par ol gubt^mador de esta 
prOTtncin e\ Í.M) Biivilh un-I! 'ii Ali, cnino su pie- 
nipotanciario , al lu^tiiüikir ai u^iíoIú j c(íii»ul 
general <t<: la L^ran Bretaña, el caballero Edatrdo 
Guillermo Atirinl nrúrninon I Hty, ri»spí_^ctr» A los 
artículos opreiaUos en «it uUimalum dirigido a ^ 
gobierno in.irruqtii; y kabicrid t^ejuzgaiio la mÍB* 
ma cdinisible, pir convenir asi á los reciprú<:os 
intcrcscít y denscho* de ambos gobiernos, como 
también p:>rqiio por tal m^jdio t|uedilbttl raslablu- 
oídas las relacíoaes de atuislad y buena armonía 
. entré los mismos, pan poderla» dar el mus pun- 
tual cninpliiuiciito, S. M. la rmina do España ha 
Qombr^idti »u plnnipiitenotario 4 su eóaiul general 
y encargado de niijíocioB id catialloro D. Antonio 
de Bc'raniendi y Freiré, quien después de haber 
manifastado vm poderea, lu convenido y arregla- 
do k» artieulos aiguientec: 

1, ' I,a?, fronteras dr (Viit i serán restituidas al 
estado en que se bailaban antiguamente y confor- 
me «1 wHeulo 15 M tratado de paz Vt^nits. Esto 
ta sido ejecutado y cumplí fu en tod^^; «us partes ' 
'el 7 de octubre úUimu (23 de Hamadaa 1S60), 
ooiDO ae halla meoelonado «n el espreaado trata- 
do quo uxiste ofiine S. H. la mío* de Eapaia y el 
sultán marroquí. 

2. * El anKan de Ibmieooa dará loa drdenes y 
prevendrá eficazmente á Ins moros fronterizos de 
Melilla, Alhucenjas y Peñón de la Gomera k con- 
ducirse en lo sucesivo comq ccHTIMpoiKls con Jos 
habitantes de dichas plazas y eoo Ida ImqtMM quo 
se aproximeo á su» costas (a). 

S.* QiiedacoQ«eoídoqiMaecun|ilki«oloiti- 
cmíto d tenor dd «rtieulo 31 n^ed» á hi «i- 

(a) Este artículo no m ba cnmplido, pae« «uaijoe se ' 
dieron las órüeaes, 1» als«|aef y pbtieríu bao eootl- 



dqeá, eomo iguahucoit d M qoo Imia de loa 

d-Tefln-; de cspnrtaeion, que serán seft-m lag an- 
tiguas i.'stipulaciüoes acordadas por lo» soberano» 
marroqntes (ft). . " * 

A." En vista de las considernriones espriestas 
por el gobieniu marroquí sobre la muerte dd 

{t') T.\ artículo 32 del tr;,(ji1n 1 • ITMil ^ s- Im-e 
K^i'ocié, J«9Cia.' aE> der«clt>j (in «ocersie que bao de 
»Mli!^ac«-r |o4 pspañolcs cu los pucrtns <te $, M, mirra* 
oquf será segan «t portn de las cwlwKacInngs gian- 
"das dpeqjaAsf . Lis grande* pigarM anlio duras; lea 
xirii'iüanri'^ , ilo»; las pcqiicña«, uii<i ; ppM la qua fuere 
AiKLádji ¡»nr viente A tonmr pii.jrlo y «Uüti-cfrse ca 
ué), esí como lot fi s a a iafM , no pn^-arto cosa al^urnt» 
Este arUcuJe sale laernplia es Gspaaa y en Laraehe: 
despees aSo tSIS lampoeo se ba twnfMk* sfna en 
nuestro (lab, y en Ioí ito; ("inici»» puerlns dn Tüiitrer «■ 
Lamch?. El arlírulo 28, «ie qoR liirub><>:i se tiacv \t-h- 
rciicia, y que tampoco se rutnplia ni se currpl<> en nin- 
gan puerto del inipciie Banmqal, dice k> siguleete: 
•La que lian de pagar loa sAbdiies eppiikoles de lo que 
nr:ir/j;Lii'ii , suri <i -^ ,\\ <,■• eílal.ficiii.i t'ii les iVli- 

•luus liiifflpos ile Ru<i&lro seiiui' tiniictpt áe lns. cci-jen- 
i>tM, Uios teiijsii misericordia <lc (a, y tra: por las 
«legumbres, ikaega colmada , coatro antas: por lo« bua- 
vyaa, tras duraa, eabeia: ganada lanar, madiodiia 
oporcabfzo; (M^ir fas muta* , orlio tloros ci.lj uiu: i'or 
«cada dor«na du j^alliius, íreí ouíüs, y lo iiHsrii'i p.r 
•toda cbise d« volatería: per cada nilhr de tranvos, 
qnedio duro : el ftibilal de ditiles, medio duro: el da« 
anche per la cera mtí H »hme qtn paitan lo«nnKd« 
oaianes: par cada millar de limones agrios y naranjas 
adulces, un duro: por cada quintal dn lana, d»s duros: 
oporci^ia quintil de alinftndi'ut , un duro: por rula cíen 
atabianes, doce duroa: por cada .qaiiital da pieles de 
■vaca, eartldn 4 atnewtir, dea daña: par cada qakial 
»de arrntz, nchn nnia«: porcíds docn^i de tafilelesen- 
searaadot é amarillos, un «luro: pnr c-l m.irni, cobre, 
«goma y pluiiijs lie uvústrui, blancas ú negras, c^r^a- 
adas en los puertus del Csiruclio i ellos ioniedíalo*, se 
apartará d darecli» qoe sa pag^ en HegB'tar.» 

Las onxas se regalan á diei por peaa Alerta; de < 
siguiente, equivalen i un real de plata dcetleo. 
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nos eran punto necesario para vigilar la rosta de Melilla, y previo informe eva- 
cuado por la Academia de la Uisíoria, y datos que procuró el archivo de Siman- 
cas respecto al dominio de dichas islas, por haberse sabido que Francia inaule- 
ipa a^goetacíoiie8 con objeto de pedfmlaB al Saltan, €A 6 «te amo de 1848 m 
Üevé k cabo la oeapecUm de ha islas eo oondire de la nina de España. Apenas se 
Imkia esUindido él acta coaado ^mncíó ud Yugat franbes encargado da tonnr 
poBCflioo de las islas , lo que do pudo verificar, originéndose una discnóoii que no 
tuvo insultado alguno , recliazada que fue la mediacioD propuesta por Franda* 
que s-ipTisn pxistinn diferencies entre España y Marruecos pbr aquella ocupecíoB. 

Desde !8i8 liasta nuestros' dias los agravios lian ¡do en aumento : ya eran 
nuestras phizas de Meülla y Alhucemas que se veian amennzadas por Iiordas de 
rilTeños ; v;» buques cuya tripulación moria á manos de los mores ; ya insultos á 
nuestro pal>elluri y ú nuestro nombre en Tánger y en Ceuta ; y los tratados ratifi- 
cados por el convenio de Laraclte continuaban siendo letra muerta. Pero las noti- 
cias de estos atentados enoontraban cada m mayor eco en iniestm España ; la 
prensa repetía nna y otra ves qae ora urgente levantar nuestro nombre de la pos- 
tracioo en que yacía, y al co nopés que la vida interior crerái y la riqtm pública 
aumentaba , crecía y liomentaba asimismo d deseo de que se enfrenaran lasdema- 
síbb de los moros y se diera algún paso en ú destino providendal que nueslra 
Bspaiia ba de cumplir en las vecinas costas del continente alKcano 



■Ai¡,c\ú(i coMuTtr ds Eqnttai en Mamgan, qoed> ar- 
reglada K satisfacción do este artit ulu con la te- 
preosioD liada al gobernador de dicbo puoto .y 
por d< satudo >t {nbdion eipañol TBrUÜGado en 

TángiT el de í^clieiiibre último, orrcricriflo su 
majestad marroquí que en adelai^o do se repeti- 
rán i>or fmrte de' aut empleados wmejaiite» to- 
ceso». 

Se raiiQcará este prc&eute convenio por su$ ma- 
jestades la rana de Espdta ^ iel saltan de Hirrue- 
cos, y le ptTinuliirán ri i i[T<)cainente de^pueadé 
ratiúcado eo el término de 30 dias. 

En ta de lo cual, loe infraaeritos plenipoleneia- 
ríos y el actual mediador el cal)allero Junn Hay 
Drammuod Hay, aulorimdo á tal efeao por mi 
goburno, lo hemos firmado por duplicadtf en La- 
-raclic ¿ 6 cíe mayo, año del nacimiento del Ml•^ia^ 
el 1840, que corresponde é S8 de Rabwlh Etwm, 
aDo 1Í61 de ta Bgira mahometaBn.— Antonio de 
Beramendi y Freiré. — En el sello del bujá: <Et 
servidor del trono elevado por Dice, Buailbain- 
Ben-Alf , Dios lo aaísta.a^ H. Drummood Hay. 

So raiifícó en 12 de mayo de i845, siendo mi- 
nistro de Eütado don Francisco Martines de la Ro^. 

,f) Psra terminar esta introdooñoD» creemos 
neccsarin insertar el siguiente testimonio de la 
demarcación de Ceuta, practicada en virtud de lo 
dtaaivetildo en 6 de mayo de 1818. 

Btman^an ie ¿Swte.-<ALAllAllZAS A DIOS. 



— HaUendo llegado la drdm imperial, míe se debe 
obedecer, elevada y giorifícada por Din», al em- 
pleado actual en el puerto de Tánger (defendido 
porDlos) para devolver los límites de Ceuta como 
cataban recon<H idos en el tiempo de los unlec^o- 
rcs de nuesU o amo, <|ue Dios le ayude, i la reina 
de Bspafta; mandó el diado empicado en virtud 
ác la drJi ri i ¡al , devolver los limites á su 
primitivo estado, con arreglo al. articulo 1.° y su 
conlestaéion , dd ooBTenio de 9 de Schaaban del 
año de la fíH Im (23 de agosto de 1844,) coiiio es- 
taban en el tiempo de nuestro amo el prulegido 
por IKos, y en el dé sus antecesoras los generosos 
y pwi ificailoí., y que se cbnstrnyan planes y de- 
marcaciones, á fin de que no quede duda ni moti- 
vo alguno de dispoui: en presencia del modiador 
entre aiiiLiós ¿;t-li( irios el aficutc y cónsul general 
de la reina de la Gran Bretaña, Drummoiid Hay, 
del cdnstil general, plcniputeudario d<> los asun- 
tos de Fspaña por parle dc'su reina,, D. Antonio 
de Berameudi , del general gobernador de Ceuta, 
don Antonio OrdoQe?, del empteado de la kabila 
de Aii^'tra , el Clie¿; Moliammed Ben-T«yeb Cau- 
cbáa, y del caid de la guardia de Ceuta, que esti 
aetnal mente residente en ella. Cid Ajamcd El-Ae- 
¿ary. Se j^Tcscnlaron todos para averiguar los lim^ 
tes y encontrarMi visibles restos de los antiguos. 

El primero de kMÜniites es desde el mar déla. 
Btmnea ileeoAr, eii t» parte de /mdte 
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Bab-al-rais (BMTum áa I* poerta de tes Novias). 

que es ia corritnlr Je l is rigu<is en el tiempo de 
las lluvias» y d primero de los del lado derecho, 
'¡MMMllo á h bsmnea iie Larmis, «ate denln» de 
Ceufíi, y íl latlri izquierdo pcrlcneccá l<l^ nmros, y 
el sgcatc mediador estableció las señales nicncio- 
iwdss en dichos tbiriles, paiii que fabricasen los 
pilares de material ú otra cr/¿a, sin mimcro y sin 
.Ojgwtóon^com^ y colocó el 

mello raeditTdór, énel tierraio lisno entre las di- 
chas dos harríiiu a , un ¡úl^r tic ¡licilrn, y esto ef 
con obj^ de marcar mejor los mencionados li- 
mites, como etttlwn aBtigtmflNnte; f mu Aiento 



que está mi el fluido do U bemnca de taráis el 

i s|iri'vLi<1i) , (li lilí. I <í(> 1;» partí' de rcniM, ajtroVe- 
charáii su agua ambas partes, y cada una de ellas 
fnoede iMner en snt limites las guardia ü qu^ qtáe- 
ra.— Se hiir. ma mpin de este documento y se 
anotó el ¿ó de Ranwdan el Hiraden 126U, corres- 
pondiente á 7 de oétubre del «ño del Mesiia Í9H. 
— E. A. Druromoiiil Hay. — Antonio de Beramen- 
di.— En el sdlo.— El servidor de la córte elevada 
por Dios. — Busilbam Ben-AIf, á quien iHos en m 
geDcrosiilad lo pfniniie.— Por < opia v Inidiiccion 
conforme.-- Firmado: Antonio de Berameodi y 
Fiwre, 
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CAPITULO I. 



Estaikde España en (859. — ScnlicoienU) nacional sobre el uUdo d« iiu«iir4j ;|ioH«$iones en Aíriu. — Suceso* de 
CenM, y i—io i iiii faé piwlHM.— C««InIk da It prenn y M ÜgWtnw. —NegoelMtonM eoo Mu nmm. 



N*) os nuestro i'inimo , al oomftnzar la historia de los grandes hecho!< que en Africi bao levantado 
ul abatido nombre nacional, lisonjear nuestro orgullo y mea Ur iluiuones que, aceptadas como rea- 
les, podrían mr pellgroaaa en la dwheehn lómenla de qae eslán praiiadoi Ion tiempos , más ocaSio» 
nados qwe onnen ¿ ana de «tas gigantescas luchas que abren las ópocas deeliivae de la historia, y 
para Ifi> (]m dt'bcn oslar apercibidos siempre los puolilo-; , velando sns armas , no soa que la con- 
fiaoza en las propias fuerzas les baile deapreveoidos ea el día supremo de los grav istmos conflictos 
y de laa grandes perlnrbaefones. Bvf lando este esosUo, düícíl de evitar cuando el eoUisiasmo guia 
la plonia, enando el nildo de loa aeonleeinñenlos qne se Ustorinn snenn adn vivamente en los 
oídos, m seremos tales , sin enahargó, qiiL^ vayamo:» , por pre st^rvarno» de la desconfianza , á caer 
oü oí desaliento. Hechos bsrúicos hemos visto en Africa; he^chos qm^ remievan las antiguas glorias 
y muestran la antigua pujania. Soldados valerosos peleando cuerpo á cnerpo con UD enemigo , si 
%nonnle, ftaitioD é bukmaUe ; bnesles aguerrUtan, soslenteado en destUaderos inespognaUes la 
bandera espaflola onnti» «1 ankr de la morisma; generales que, olvidados de su propia vida , pene- 
tran pir entre las filas enemigas como en los tiempos horóicos de la Edad media : el sufrimiento de 
lodos siu igual; la reaigoacion aia ejemplo; la fortaleza sin lérm bio; la piyanza úa el más Ugeio 
desmayo; la doUe India oon los eleoiMitos y eon los homb res ; el desafio eontinió á nn terrino 
Ingrato, á nn «teto loqilaoaMe, & no mar embraveeldo, á bs enfermedades , enemigos ocultos en 
ios aires, fi los hara^anM , á los rayos dal s^I ; ti>-io ealo conj unto de grandes e insuperables difi- 
cullades vencidas , de fuerzas dóma las, de invcudbles obslác ulos superados, bacen de la guerra de 
Africa uuii de los más grandes episodios de nuestra historia . Y cuando se considera que esa tierra 
nos ba sido stanpn ftinesta ; qne en sos costas se eilreliaroQ Iss noves de Cillas I ; qne en sns 
desiertos perecieroo los soldados di isdro Nnirro ; que al pie de sos ciudades flaqoeó (a sin igual 
pujanza del béroe de Lepante ; que en «us puertos xozobra ron aquellas naves portuguesas cuyas 
quillas babiao domaJo el Océano y besado las más remotas costas orientales ; que allí se envolvU 



Digitizeci VsjüOgle 



44 CRÓNICA 

en arena toda una moíiacquia ; (|iic a))í t^i* eclipsó la eslrclla de Cárlos lU ; que allí se agoló la 
paciencia colonial de loglaterra ; que allí el lerremolo, y el liambre y el sol implacable eoterraroo 
^tntntíiúnt» taUmá : 9unío¡ «d QDj te ooQuderai^esUs ense&Boni de le liisl{>ria,«ibe de panto 
U adBirMioo y brilla ood lu uds ooeva la corona de nneilro ^érdlo. Arr«geiiioi, pues, á iw 
plantas la pobre flor de nüeitnw reeneidqe, y efeñibanies en el lilin» de ne gloriae nuesln» 
.bajDildÍ8iiiio nombre: 

Lo primero que nieitn» eneDBigoá dudaban era qne pudiésemoe teser recnreoe pera CMpfeadv 

una guerra y fuerzas para sostenerla. Y on vcrcfad no andaban descaminados, ni era su opinión falta 
de lodo fundümonto , si se atiende á la prolnn^ada liistoria de nuestras desventuras, bastantes á cs- 
tinguir el ániuto y á borrar el valor de pueblo» que no hubieran tenido este iudomabh; carackr 
espaflol , que en el eeereto de auestn vida j la ebve de nueetró desliiio. Ur naeioii eepaitola, arrei' 
Irede por un misticismo pelilioo, de que ofrecen pocos ejemplos las historias, á luchar con todas sus 
fuerzas, y en Im'a-, Ins campos de batalla tli l mundo, contra el tórrenle de las mievaá ideas, raaf- 
gastó su vida, (li>pciulió sus tesoros, y tin quier el mar revolvía sus ol;'s <>ucontraba quillas rolas de 
nuestras uave^i , y do quier el »ol eülendia m» rayos alumbraba cadáveres de nuestros soldados; Iro 
feoe ofFeddoe en arae de la Idea, ipie«n mel bora le apoderé de nqnetla «ím de Aueiria, bendera 
del imperio más grande que ban visto las edades , y pródiga malversadora de tantas (berzas, de lan- 
íos dominios, de lanío y tán singular podeiio. Cuando, agoladas nuestras fuer/as, que llegaron desde 
la pujanza más grande ¿ la más oprobiosa impotencia , so esUiiguiu nuestra imaginación , que cayó 
deede Iw máe nllas regionee á esliena imbecilidad , camUanoe de gobierno y de dinutla', ti bien 
e« nadaron un lanío lea lendeneiae fone»tíeimag de nuesb» poliUea, yac abrió un poco cela nadia 
cerrada y cubierta de ceniza al espirita del sí^lo : !<is empeñadas luchas qne so&luvtmos, simple- 
mente por cambiar de dueflos, gastaron nuestra vida y i ¡iflaijin' -HTon nuestro poder, un tanto re- 
animado por üi tiliro de nuevos peoramientos. La quietud, el rcpobo á que quiso llev.trnos un prio- 
4dpe de h caaa de Barbón , máe prndenle que grande , sí bien diaanrrottd nuestra riqueza y ccñtíM 
algunn tranquilidad i esta nadon por sus lucbas quebrañlada, disinyo él pensamiento nadonal de 
aquellas empresas qne hubieran sido su vida, porque estaban en las leyes de su organismo y en \m 
necesidades de su posición geográiica , á no liaber mediado el pcnsaniienlo qup nos airaslraba á una 
política desalentada' y aventurera, en que cousuniimos lodas oucslras fuenas. Yiem eu pos de esta 
una época en que nuestro espíritu se liga con el eitpírilu universal. Eapafla sacude, su ]ai|p> saello; 
lennneiaásus anti^'uos errores económicos; rombate la amortización que la tenia poslrada; abre 
sos puertas á la Qlosoria del siglo ; levanta .su idt al del polvo de lo pasado en que estaba sumido; 
sacude las sombras que poblaban su inteligem ia; auxilia á un pueblo á romper sus cadenas, y pro- 
testa contra la desmembración de Polonia, única voz que condenó en el mundo aquel gran crimen de 
ka reyes. Pero al poco ti<ropo volvemos á cucr en igual abalimiettio. La política de Cárlos III no 
babla silfo tan rigurosamente lógica como trata el mundo derccbo é eaperar del espirito que le guia- 
ba. El Pacto de Fnmüia ftit' una sombra arrojuda la idea progresiva que había presidido á todo 
aquel grau movimiento hácia fmes más univi-r^ales y humanos. Y como lodo error cometido en b 
inUligeada so paga con grav^ desgracias en la historia, Cárloe 111 mismo precipitó á EsftÉA en 
tudua deegradadas, en que Tertieron mucba sangra sus venas. T al poco tiempo vbio una época da 
corrupción ¿ inmoralidad , (|ue recuerda todavía con vergüenza nuestra memoria. Se pretendió se- 
guir I;í políüea de Cñrlos III; pero sin su fe en la tnleliíenda, sin su aliento en el corazón, y raez- 
clániloia a uua inmoralidad lal en la conducta y en los hechos, que bien pronto se gangrenó lodo el 
Ctt erpo social, que no puede conservarse sino con I» virtud, saludable influjo , que ha llamado el 
Bvaugelio la sal de h vida , porque le cMSPnra pura y sana. La política, atenta solo al medro de 
un hombre que sonaba con una corona, .se precipitó |)or abismos en cuyo fondo quedó sepultada 
nuestra marina , v ¡lírdido, por con-scfuieiicia . d último reslo del antiguo poderío que gozábamos ea 
los mares. Aún no babia U a:>curriUo algún tiempo de eslas desventuras , cuando teníamos ya á las 
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^artaá da la patria al estraojero pidiendo oiieatn aniiaaiidid (M te poMe ?« de ana cafionea. 
Aldfliptftar, MieiMMilriniM«av.i|iw«aMi»de^ nácAro lugar » piMlfliod» én m» ptaalii 

mieslras aras. EspaQa, la grap nación de Occidente; la reina y aeOora de do0 mundos; ta que babia 
Ileyado en sus manos el tridente de lo.s mares y el cciro úc. oro de la tierra; la que babia engarrado 
el aol en su corona , ae vio , al commiat el siglo , obii^atta á ganar el bogar de aua padres , el propio 
ñelo, viofaMio por uoa traición que indignó al mndo. 

En aquellos aflos de Midu lachas, de cruentos sacrificios, de hercúleos trabajos, cada espafiol 
ítee un soldado, cada campo nn catnpRm«>nto , rnda ciudad una foríaleza, cada provincia una rrpú^ 
blica guerrera : las entraflas de la tierra no dallan U^ro baatante , ni los árboles de los caoi|joa 
ebttzoB, para poder reconquiatM' 1> tiem de Stgvnto y de Nunaoota, vümente herida por caln»- 
jeaiiaM,4Boaoarioiatoi»Bla<»roudélniiiido In En vmM al jnélm 

espafiol , no solo de aquella gran contienda salió ileso , sino también glorioso. Pero una guerra más, 
uoa guerra heroica y cruenta agotó la sangre de nuestras v^nas. A e«lo signié la pérdida de ía:s 
Améhtias, que menguó nueatro poderío, y la total extinción lie nuestra inUuencia política en ios 
MBM|ÍM4h J3aN|M. T deapoeo «ooMinó h revolad aib larga y más sangrienta que tas mohH 
ciwwa de ta dema pueblos. £1 rey Fernando Vil , apegado á las ideas de sus mayores , bien hallado 
con una corona que no babia sabido defender, v '¡ur la nación, armada '^n^ libertades, recogió 
del polvo, comenzó. ¿ contener el espirito del «i^lo, que penetraba polcoti^ímu e incontrastable en 
el paíü por'todoe m pone. Y en «Me graedioaa lucha entre los poderes antiguos y el nuevo deie> 
do y le ráera idet huho de parle del poder tel y teirte inridle, que ee egolon» .ledae lee IMtae 
de la vida nacional , y quedó el pais convertido en nn inmenso campo de batalla cubierto de victi" 
Illas sacrificadas á la implacable lirnniíi. Los hijos más iliistres d*"! ptifhlo fueron piTM'pMidos , con- 
fiscados sus bienes, sefialadas para rodar en el cadalso aqoeüas cabezas que habían concebido el 
gIgeBlaeeo pemearieuto de herir y derribar en el pelTO la cnwto UraoleqBe Bteadid nnealrt «I»- 
ilnahlelorta con ana int* rvi ot ion extranjera , oémoei se hubiera propuesto borrar le IBidede 18M. 

En arTtiolla guerra sinjuombre y sin bandera no eran q\mk í'iea.s sino instintos los que con emento 
emoaroizamiento se combatían ; y» sin embargo, r^úblicos eminentes predecían para el porvenir 
aayiMi Bales y mayores quehraoloe. Le profiwiá ao fue neatide : la ilUma tafom de Fiiíb»> 
de TnpieearA convertir. eqiiel iaslhito en ldee,7éperaHbMBdeBe peí» «1 oonhele, raaaü e» m. 
tomo á mhs decididos mantenedores de la causa liberal. Murió Femando Vil , y el ^rito de 
guerra relumln*i f>n !ns ámbitos todos de la Península ; las dos Ideas del siglo, ta libertad y el des- 
potismo, armaron ion brazos de todos ios españoles, y los que antes fueren bermaiMs trocáronse ea 
floeoe é irreeooelliebkeeoeaiigae, y Géstale, y Aragoa.y Navinr», y tutélete, y Atara, y títf- 
púzooa, y Valenoia miraron talados sus montes, y sus prados destruidos, y la sangre de ms va- 
lientes hijos rarrer á torrentes por r¡.srfw y llanuras. Y en lanío que los ejércitos peleaban, los repú- 
blioos discutían , y Espafla padecía ios horrores de le finás sangrienta de tas guerras civil^ y las 
«onvulHoaes de ao pueblo que. eoeeya ideas poUfioae destruyendo ie oaMlllmiuii antigua. Aprestos, 
«uennloe.flMdidis eooaénieae, preyedos eoastniBloBales, «Mprialilos» aHaaiee y miedos; 
tod') sp ehoea y se realiza entre el cnigir de los cafiones y el Aragor de los combates , y solo cuando, 
firmado eJ convenio do Vcrgara , ¡nido derramarse la vista en tomo, la I'^nípsnla mtitempló sin 
eemüuM, sin puertoe , sin íuüustria m comercio, eabaasto su tesoro, desgarrados en bamierias loe 
gfwdM parlides, y eon n IM beeede ea {dees lOMnles della^ 
por sectarios fanáticos del absolutismo.^ • . 

Fiiropn apartó los ojos de Espafia, se tinMahn fli^oliirinTi , nndie crí^ia en «u porvenir ; pero 
la viiaüdad de esta raza priviltigíiuk recobróse muy luego de ia crisis anterior, y aun cuando esce- 
■aswng a e rt eieBBlBrhereo b paz públíce. ya en 1843 eiaa viiifales les Mane de vid» y las 
seaebs de progreso. Ooaplioaie loe gaMenos qae ea los «Ase saeeslvet tlBlsuM hie dasUnse de 
este pnvbh en nc^ar las conquistas liberales de loa lustros pasados ; imitáronse leyes y reglamentos 
ostranjeros. que fueron ligadaFU y tnbae peía le vide ""p^i^* y |irevincial ; eocaminóse por 

£ntr^ 35. 12 



46 ' CRÓldQA 

méen toraidi» «I mfUm déte ioililnefciiieR eooodnlea»; dnwBidáfdM k» reglas que k mnli- 
dad administrativa aconseja; se ahogaron los generosos íq»IÍdIo6 y nobilísimos iropalsM de los 
pueblos y hombres liberales, y á posar iír spmpjantc» liL'ohní h vida nacional crecía; y creció de 
Ui aanera, ((ue cada sol presenciaba nuevas empresas que el ínteres particular acometía , y se estu- 
dUw ooBitnuíloeilidiidM j mieeiraiiioiliueiiido ttelon» pan artoGustos, como se eacudrioaba 
el sano de las moolaoss boseaado riqnbiam sMlalse» eearo la proplsdad, ya Ubre, conennila al 
bienestar común aumcnlamlo la producci™ y ta riqueza |)iíblica. 

En (lifLTi'nles ocasiones umincntos publicíslas pusieron do maDili»";!f) pf^tf fenómeno: en tanto que 
el gobierno (184i— 1833} rodaba de abismo en abismo , y eran mayores cada dia sos esfuerzos 
pm ftbem»^ el eapírílo ptlUieo, el espirttii pdbliee, ifue Mpertodose del gebienie , abría fbenles de 
rfqneza, y prestando atento oído á los consejos de la ciencia , derramaba gérmenes fecundos que 
may luego fructificaron. Este divorcio del espíritu del gobierno y del espíritu publico fue cada dia 
M amneolo. Los pariidos político8 perdían su credo al subir al poder , y el ejercicio del poder fbe 
aniiiMüe pnfitím de ¡wAiíint impopularidad para bombrcs y partidos. Con febril agitaoiOB se so- 
eedlan eo cigobiemo las ais importates de las ftioeienes pelílteas, los ads antoriiades repdUk' 
ens, tollos compremilan quo se agitaban t>n e] vaoío, y ganosos de llamar á sí cuando ménos la 
atención publica, fta^^uaron planes y ri>fornias, y las pri>)('i'io<: 5;e soeedian coiDO los bombrfs y las 
fracciones, sin dejar en pos de sí ni la huella de su paso (Í8ü3). 

Agotados todos loa medfos, deaoiigaoitados lodos los partidos, iotenliBe» con más andaoia qile 
buen consejo , gnbernar con esa misma desorganización , nefando los hechos y las ideas que consU» 
kiypn fil alma y la iiisloria de los parli'Ios. Rsla au laz abjuracinn de principios polílicos produjo los 
resultados ({ue eran de esperar : el gobierno, que no representaba idea alguna, debía comertir él 
poder en pro de los go])6roaiil«B : el^ea^loÉds, que no rsprnealaba principio il doeirioa, de»> 
osaeeió mof luego el deber, qae sslo en la atonAsfeca de los priDcipios vive , y esooebiroase mea 
de infamia, y se hablaba do la cosa ptiblñ-a como de vi! niercant ia , y al compás (|ur los rumores 
aumentaban crecía ta presión de los que pugnaban por defi-mierse , y como el ruiuor era ya grito 
que resonaba en Bspa&a, la presión fue liiania insoportable (ÍS-ii). La tempestad avauzo á pasos 
de figanle , y por fio el beróíco pncUo de Ibdrid derrami sainare preciosa para salvar bi asoralldad 
sapaQoln , qoo era ya motejada por propios y cstraOos. La Península acogió el grito lanzado en 
Madrid, y la conwi'ifion fne ¡jrofuofta., y llegó basta los [irimerns cifíiit^ittDs del estado político. La 
Tida reapareció oonio por ensalmo ; cada hora seflalaba la aparición de un nuevo proyecto polilico ó 
■eosotoioo, y se ümo niMfewiMio saedeopias de k rasa qué se wsta muerta d desnatnralisada. El 
enlusiaaou» repiTeneela lodbs los ooraiones ; todos Iss pscboa se abriaii al purfaimo amor de la pa- 
tria ; comenzóse á hablar del destino de Rspaba, de su porvenir ; bacianse inventarios de su riqueza 
y de su fuerza, y los partidos políticos , rotas ya las antiguas banderas , buscaban en nuevas ideas 
filtros que les rejuvcnocíeran y dotaran de aliento bastante para acometer las empresas apetecidas 
por stpiel leso qae despertaba. 

La historia resellará con aplauso las tareas de los ililStoOS "«0101108 que lomaron asiento en la 
Asamblea Conslilityente : aleccionados por la csperioncia, no pií/iiioron las hm*!! ,s de lrt.s candoro- 
sos y audaces legisladores de 1812 : conocedores de los adelantos «le las ciencias políticas y mora- 
les , pugnaron por espresar en un código las afirnwdonss del deforbo político oousiitaoiooal , y oon 
ala tgnal soHolInd sslodburon las biyes eeonílmloas , Inwiadslas do rám eras peraklosas qno eran en lm> 
pulíio bienhechor. Las más altas instiliuiones se rejuvenecieron al contacto de las nuevas ideas , que 
quisieron examinar los titnios en que se asenl iban ^ n^i trono como la unidad religioíia , en tanto que, 
deseosos de llevar al amor de la vida poliiica a ios que permanecían alejados de ella, servíanse de 
faalltucionespatriAtsas para reanbnar y forlaleoer el espMbi pihHeo. faro loa afilores lilulsa de 
ibria para la Constituyente de I8 jí son sus acertadas (Uspoolabmes económicaB, ya arrancando á 
manos indi ?n;i'? la propiedad ijin' J- strnian. va abriendn ntieva"? y anchas vías al crédito, ya liber- 
tando á la industria y al comercio de la ruinosa tutela ejercida por el Estado ep pri n d y alisi m as fia- 
cionM eoondnlou. . ' ' ' 
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El rpsüllado de la revolución rte i8oi fue «.■n sutuo grado provechoso fara E«pnfia : «1 espíritu 
públiuo 9(* levaotó, creciemlo ea aüpiraciooeü ; el tesoro coim> fuerza, y pudo mirar al porvenir aja 
' lén«r b bunanta» «lena pendiOa de Im gobtemoi aolArloni ; él t^inMú flu oooriderado y la 
marina protegida ; la prensa , dotada de mayor libertad , pudo cumplir sus altos deberes , incaloMd» 
la fe y la confianza en las verdades políticas ; la moral pública recobró su perdido imperio , y un 
estremeoimieolo deétrieo recorrió la Peoinsula como si fuera un llamamiento provideocial. fioloo- 
oe8 89«oinena6ilnliford6l*iiiil«iibéHea, esa graa mWoii da láa preaeates geoe f t e h u i üim»» 
laátaoa;ealoiiMSia'«aiialaroftlaa«alasda AlHoaiMMM «Honoea m haUt de 

la política española en América. 

Sin enib.ir¿ío, esle gran movimiento políUco-económico ceso porque mano impla lo detuvo, y 
muy luego goberuauttiá que llevaban aún eir ¡^u fruultí el anatema de 1854 volvieron al poder, y 
toman» los JaaMBlea, y vetóse la monri , f (imió de UMYtf Bspata (1857). Traa ipeoas \le dwbs 
* y temores subió de nuevo ai mldslerío el general D. Ltoptíáo 0*f)onoell (1858). 

Sin principios políticos, pero proclamando la verdiid r'Anstitucional , comenzó su vida esta nueva 
fraceioQ, que se presentaba á los cjoA de loe reaccionarios con el Ululo , para ellos gloriosisimo, de 
halier detonide el Ivpobe de 1884 , .y á loa ejoa de Ice liberales een la declaneloa eolemae de qae 
ronpia y ee aparidia de las banderfae reaeeioiiarlaa. No sin enwes y sobresaltes Jlegó ai abo 18(18 
el ittipvo ministerio : habia berído con procesos escandaloso? el nombre nmral y polílico de los mo- 
derados , y con pactos y promesas atraídose la indiferencia ó el afecto de parle la más granada del 
partido progresista, y camplieodo con alguna mayor diligencia que sus predecesores los preceptos 
eooBtttucfoaales-, fespelaado siquiera al dodadano, consígiiló ipie los íaeuBdes gémieDes deUdsa ( 
la fwohieioii de 1854 fructificaran , creciendo el comeroío y la industria , renaciendo ta confianza , y 
como r>on<;ecnencia que el tesoro pi'thüco se desahogara y fkeraa posibles Cfi^dHos caantiosoe deslio 
nades al desarrollo de la riqueza publica. * 

: La aRoBflloo geAeral de fioropa ftiToieela. esta ooodneta : lealvo'loe eanpes de Lombardla jla 
aaogrieniSb combates ; coonovlda bondamenlo la lU'oinsiila italiana ; postrada Austria ; lemblaada 
Alemania ; presa de dudas y temores Inglaterra, á todos placía que Espafta atendiera á su vida in- 
terior, sin curarse de aumentar con su voz la confusión y el tumulto que reinaban desde los Píri- 
seos al Bósforo. Y como la vida de este pueblo privil^iado crecía desde 1840 , coom la revohidan 
da 1854 le babto moalrado aadio» borisontes , abriendo riqnblam manantlalea de prosperidad , d 
aenttmienlo y la dignidad nacional aumentaban , y sintiendo el pueblo ciroidar por sas venaa sangrt 
.y oro , se moslrat» dispuesto á abrirlas si la honra nacional lo reclamalxi. 

Que el bienestar interior ; que el deseo de las riquezas y el medro ; que la actividad mercantil é 
industrial nesatliiheeDd seadmleato y las áspireoiones de los pueblos es mía veniad laeontesiaMe, 
y robustece esta verdad , si pruebas neesáltaw , el ejemplo que ofreció la Península en 1859. 

Desde ios ál(lmo<4 lustros del siglo XTtn, el espectáculo d(> nuestra decadencia v el «pnlímiento 
de nuestra postradon habían alukgado los inslioto» de grandeza y hasta la tradicional altivez de 
nneslio fuéUo. Las liobnsde ISaSy 1854» é bnbian dtaperlnda al boaibn lo baUu despertado 
4 la MMfift, qne «ameaiA á vivir i la par qae pnMaban elemenlse da vida y dk rlqneaa, Pmo 
desde 1840 la dignidad nacional recobró su perdida estima á los ojos de los españoles, y ya en i 845, 
con motivo del atentado cometido en la persona del cónsul espaAoi en Mazagan, la opinfon pnbitca 
pidió á voz en grito el desagravio de la honra ofendida. Este grito es el acto por el que una nación 
eBlneslaviaataleroaeioaat;eslareveladoademm«ievapanonalidnd«n la Ualoria eenlempo- 
linea. Pnr más que el gobierno guardador de la bonra espaflola ne cumpliera ea aqud momento con 
sos deberes, aquel estremecimiento vino k ser como punto de partida para considerar nuestras risla- 
eiootís Alturas en Africa. Publicistas distinguidos cOsoeozaroB á estudiar la vida do ios pueblos ber- 
berea;aeldee qne Udseada«dn«ilial dé Marraeeae pemdlla pidMInr si raMn, y atediase qne 
aqneÜB herencia tocabnda daratdio 4 k^anlnaala tbdrioa. Indicábase que EsfuÉa, como toda 0^ 
elon , tenia destinos que cumplir, y en dcitlna «IB spivlr de ealaoe y nado enln el' oanUMOte 
europeo y el cootioenle afrieano. 
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Ba}o Qsks idea¿, y eficiudo ya el seolifliieolo público , cada v«« que los diarios Dolioiaban 
q^ó|iinri«rfud0lMrifMos^]iÍM«iMili«topto pm- 
lidios meDorefi. resonaba como un alarido de venganza en Espafla, y en la prepia .y «i li (ríbuoa 
aa dirigían ardieotes oscilaciones al ^'obieroo, Cediendo á esta^ e«ci(r>cin!ii> , ito? df Olano I R 10, 
y^cl eoode de fious en 18^5, liicteron reioooQcjaüaoUM ea las iioeaü Ironlensas de QuesUas ptiU4» 
•IHcMM»r»j«iwgfeiwdMoayiNliQ^ «I áem páMieo «I éxito iqjm as tloniMliti^r 

aIMu r lanamiiM «laqaes, qw 'ift-«ÍMnlilm n 

creciM , y cada una de estn.<; ocuTcncía» «inwtalM «I ilOMÍlifO eoB 4|ae & !«• «jM M pMhk» lei 
flfreotan Uu Tecinas costas de Africa. 

Corría el año 1859, y el miaisiarioOrDoonell resistía c^^n ventaja el empuje de las opoaifltanaih 
I-a haripnda , dirigida por un hombre, si no di.» alta capacidad [wra conwbir é innovar, de aaooy 
recto criterio , lat>orto84> y e!«perlo eo el deaempefio de ios asuntos qoe ie estaban eocMneodadoa» 
pmite desahogos al t^oro público, y Unte el nriniBlarto de la gnem cwMd daWirtea.aprofé4 
«lu pan HK initifMlM «t UtoutKt «I liMro público tos «Creóla. f<oeo.ó wda haMase ad^lai- 
lado en épocas anterior?;; respecto á efttos impoflanlisimos ran)o<c, y tanto respecto á material como 
i sanidad y administración militar so iiucia sentir la necesidad do entrar resueltamente por el sen- 
dero de las reformas. Selo en anuaineate» habíanse dado algunos pasos ; pero con tal linDúdez, que 
«a ida OMitf en qne ae deballa el stalam qve debía deglne y- !•§ iiedioi que deblM aooptarae peca ' 
realizarlo. Dignos de elogio son asimismo los esfuerzos que para acrecentar nuestra marina se ha- 
blan hecha, y que se continuaban por e^ios dins, aunque tampoco presidia el mayor órden ni la 
elección de medios para d<^rolíar nuestra marina de guerra, electo sio duda de opínioiiea 
«ooBÓmioaa qm domlaaban eiií el goNemo. Áooawjalw este «aidMlor reapael» 4 ha faenas nlllUMa 
il eriado da Biropa, y. al ■ifbisterio O'Doooál oonlaba en esta empresa con el apoyo general , por» 
qnc nadie dcsí'oíw!?! niamlo el df;recbo internacional se trasformaba rápidamente i impulsos 
det.ptáceme de un emperador , era prudente consejo aumentar k» medios de dfifensa. Estas eraa 
Iw.taesUones que preocupaban priotípalmMte la opinión púUíca, sio que ealaviese dada al alvid» 
beBeeUaadeÁlHe*, eaiadfrattelépvJbaainoiÓ gnviainos sBoeios acaseidA baja loa mant da 
Ceota(10aítostol8o9>. 

Para realzar ajgua tanto la influencia espaftola en la corle marroquí , y accediendo á lo solici- 
tado por el cónsul general, Sr. Blanco del Valle, tuvo lugar á prinvipioi del afiu 18o9 una demos- 
InMtNilMVBt aalalaspaerlosdiillirniedDs.qaeBerUóelelBelaapsieoido, porque podo «lateral 
eepald oonse^ir que por vez primera aceptara el Sultán responsabilidad por los sucesog de MeliUa, 
y aun el 24 de agosto Brmó un oonvonin relativo á las plazas de Melílla, Alhni nms y el Petion, 
par el cual se estaodiaa algún laaló ios limites de aquellos presidios. CoiUinuabau esia« negociaciones 
«Wiidf».<aa«laaleiD|| fot saaesoa de Geola. Para asegurar la GMrtale&i a» proyectó la «aostnaalon 
4flfaffl«iqiia.diNttiaBranlaseB8eiiadeaqiBeaefM)aBÍIsailadoa de h ptat», y oon elBa da raa- 
Kisar este proyocto , en los primeros dias del mismo mes de afronto , v en el ataque llamado Santa 
Clara, comeozóse 4 e<iilicar un cuerpo de guardia, feta noredati causó íjran sorpresa (Si al campo 
Biarro^ui, y eo la noche del 10, moros pertenecientes á las kabilaü más próximas cayeroa sobre las 
dkras ceraeBBpdia, deabfiiytedelaa{Mr «ampielo. Sigoidá lateiliBlada oaapntaata (12 «goal») da 
les moros , y, ao satísfecbw coa derribar las garttia ailnlBa A an kilóm^n» de la Unea divisoria, 
crecieiido m f^adia , el 21 derriharqa ka pílaMS pe nHVSHii aipMik Uaea, y plestsaroa y aseara»> 
mle^n loH escudos dl^Espafia.. . 

; VA gobemador:d9:Geuti ,'m TlatadaL dWaia'alaolido, creyó Ikgaá». «I nonaale da jeadir 4 
■It^ anaas par» continuar las obras oo«M»iiadas , y el Sfr etetii .«a» aaWa , t e p aai ai do Isa pitans 

y reimudando ía obra íelerrumpída. Pero la alarma habia cun li in vd en el oaapa-Mfiaf y «V»da 
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fia eíucto, tos moros pertenecieotes 4 la lril>u én Aogbera , al ver cootinuabaa las obras dentro 
diii UmÍ «iMlob , («NlviMQii dMtrairlM, y «a la| iüMilo, m ta npol» «M S3 d* agosto , ya 
OI wémtm d» ail é mil dotnlelnt, m piniMláimi a» Im hunmf&jM Otm y «o lu minMn 1»^ 

pías íM cuerpo de /guardia qun los eípanolpí 1>" n-it ihan , y al rayar el alba rompieron el 6iego w»- 
tra los confiados trabajadores ib;in ,i i oaliniiar su obni. I>>'<('inpe)1aba v] piic^ln i|<' comaadante 
fCMeral ei tvit^atiMT titMnez Fuiuio, que hü tilubear , y uompreodieoilo que erd precuo (lemoilrar la 
mt9»mk^tákffmhaüiÍAéilmmai^lkMáú regfaiieal»Fy»deGeoUy Hadelpravioetel 
de Sevilla, conbiMuido « «laque eon el de dos lanchones artillados. No vacilaron mU» nfienléf. 
soldados, y teclsion se lanzaron a) moMOlro del euBDigo, dettlojándok» de sus posícioiMS y 
«asándole autuarosas bajas. 

Este aconteciiniento conmovió profundamente la opinión púlik:a. Todos los üenliini«uio«, todas 
lia eqienmae y proywlm q«e «i eepMia pdMM 

mn espontánea y ardorosamente. La indligQaeioa Tue genera! , porque todos sentían el nltraje, y . 
como t'vii»v i-ni.-Hi h rt\}\r\{«)v'i\ la fuerza y valor nacional , lodos ppflian la «alisraccion ó la ven- 
fiama Ceuta iutiia üitlo üieiupru ruspetada , á diferencia do los presidios menores , que eran de con- 
liw» Maann ia lea aiaqM de ly hahMaa, y eeta coaaMaradea eneeadla más y mis ei espíritu pü- 
Miea, iienpp ea aoadal» nainniBMale i Ái b aneada de ^ oi aim 
ros de Ceula nos jateaban loe moros enemigos dignos de estima. 

fji pron.sa reflcjatia viv¡f5fmamf>nte el ardimionlo del ptinlílo. (Ton may 9f'nli«l,is fras(»s (•sponia los 
Ui'tMTtiá quo le incumbía ya cumplir al gobierno, y en nombre de la nacioo liacia las mayores ofer- 
ta», ae(uira de que . a<liiiitidaa, aeriaii aebrepujadaa por el ffllqsraemo f líUico. Uooa recordabaa el 
TaiBaBaiiü teabdo da l845;eliot toaiaa i iá. inaaioria lea eoatiMea laMlk» de que eran Uaooo laa 

plazas t!e Mefilla y Alhnpnmns ; to<? m4«i romentalian rl Ipslatnrntn de Isahct la Calóiica, que mu- 
rió s»'f» il milo al Africa ; y varones de sano juicio y recto corazón daban autoridad á esle clamoreo, 
Dotando quu era E-spafia y no Francia la que dcbia plantar las baudenu^ de la civili/.aciün en Africa, 
y políticos pesiaibiBs conveniu en qne m, ItegadA el momenlp'de impedir 4ue el imperio que nos 
eeiwrt» par ei Norte mw Bmíím» par et 8iir, earreeMndiMiaa en m cifcala que fteilmente podria. 
convertirse en dogal . 

Todos estos motivos y razones, oomeotados ya por la conversación, ya por la prensa, acalora- 
ban la fantasía pública, y el grito unánime de la opinión se levantaba hasta el gobierno. Vino i 
colarear máa el entasiasnio k» ¿rdenes espedidas por el gobierno para que alo dllBcion oiaKbanai i ' 
Geata fipfinnos , y la s.alída de los batallones de cazadores d» MatUatro f Madrid para Africa 
ba'^tó para se hablara ya M t>j<>rcilo de Africa y df> la gnerra de Afrlanf p4irí|lia el eenlioieota 
póbí ico m(«rpretaba á mediila de su deseo las órdenes que se espedían. 

linto MO cesaban las haatnidadea en d «aaipo da Cwtt : i pesar da las aaiidaa del 25 y M, 
volvíenNi lea moros en las diea signienles, 27, 28 y 29 de agesto, i diolestar 4 la plaza , queoMndo 
ki gritones exteriores y des Iruyeoda tas obras de los cuerpos de guardia comenzados. l>a guami- 
OMNi 8C vtíia prt'iisada á combatir por medio de la artillería , y con auxilio di» los vapores de rr a, 
é las aoriaces kabiias , que , dums del eampo español , veniao á inquietar con sus oecteras dispiuos 
á ftm oanlfiwfai di laa miros. 

ta InSlsteBcití de estos ataques y el senlimianlo pdblico obl^aron ai g(Aiemo á desplegar la 
mayor energía. Era llegado el momento de obrar, y ora ¡ircciso dar una salisfafcíon al país y á la 
Europa. (^menzrW k revistar el material de guerra , y por \m momento se temió que , al ver vacíos 
auestm almauenis, ía^io nuestro aripaBieoto, sin instrucción practica lot» cuerpos íacultaUvut» y los 
amtiliiwai da adnriniairaclM mlMIart snaldad. ele.^ aa dee pi y a r a y tratase aab da almilr el «oa»» 
promiaa. Sineadmigo, la epiBian pública pesaba demasiado en la balanza política para que üms» 
hacedero el rechaz;tr sus aspiraciones , y la prensa ministerial se limitó á notar cuántos y cuán graves 
eran l^^^ im nnM'nii nfrs que se l(>i;aban , y ^ usponíT lo? mal»'s qup causarla en el porvenir una em- 
presa temprana ^ oo estuvioae eu relación cou loü uiedios de que se disponía. El descontento que. 
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ea li MoiMp of^nlni pdMioa pndiarn cmu lu boIMu, «loizá n»giiném, 4» «H» tanam 
natnrates qift'ptraQtalmo al goNenH» «mó amy hago al ver se disponia la foroMoioD da md ooopt 
de ejército en Al^r^ciras , y «MBopraMaa de gnam ae ceMídaró la «leoaioa dal fidianla pmad 
Echagfle para mandarlo. 

Reforzada la guaroiciou dé Ceula , el (¡obierao eapa&ol se apreiMirú á pedir ai de Marruecos , por 
BMdlo dat eénaol ^neral da Bfl|MBa an Tánger, el.Sr. Mniao del Valle» la aattaUrntoa debida par 
laa atomadeaeauteUdoa (1). En «ale paaa el qw aeaHejabaii lag piAolictaaegaida» por lapada, 



\{) Como es imponible formar juicio de las ne- 
goeiactones entra Espalka y Marruecos sin el co- 
nnrimientu de las notas mediaron entre ambos 
gubieruus, 009 creemos obligados á insertar loi 
Agmeau» documéittos, (^uc uo tienen otro carác- 
ter ofir-tal fjne haber sido piiliUcados por todos 
los periódicos y baber servido de base, sinconlra- 
diodon de nadie, 4 todas las «Nacuiioiies habidas 
■obn» esce paHiwlar. 

St ». Bhmeó á StüMokúmei St^KaUb. 

Alabado sea Dios Omnipotente, 
■ A mi limo, amigo Side Mohanied El-Katib , mi* 
nistro dn cswU de S. X» el My^ de lUmi4ooe. 
Ln psz sea coa vos. 

Ql ultraje cometido contra e) pabellón español 
por las tril'us salvajes t\yu- ij;i1i¡t¡ui \.\ |)n)vinci;i de 
Aogljera, cerca de la plüía de t'-cuta, qui' 1 s (1 mo- 
tivo de su inmotivada agredón, es de ial natum- 
le^ri , qtti-- iiinfnin pohiprnfi ([tif tenga ideas de ho- 
nor puede tolerarlo. Sabed que el gobierno de la 
i«bw, ai aoguala soberana, eslá deddido á obte- 
ner la completa y dnb:il:i reparación que piden la 
uiagnitud de la otensa y el honoi- de lu grau nación 
i)ae ba sido insultada. 

Ha rnntemporiíado demasiado tiempo, confian- 
do en ! as protestas de atoistad ; en las garaulia& 
qoe en nombra de vuestro monaree me habeia pro- 
digad''! tantas V(-c/'s , nwpítirAndome qtif* ln giiami- 
ciou española situada en vuestro territorio seria, 
respetada, 7 que los (|ue le hidesen la guerra se- 
rían Sf. vomnirntí' ciis ti diados. 

No quiero agraviaros poniendo en duda la sin- 
«eiidad 7 ftenqoese de weatraii jelabns é Inten- 
ciones ; pero sean las unas y las otras tan técnicas 
y francas como quierau suponerse , los hecbos Itaa 
demostrado que el rey, westro amo, carece de 
la ftifTza y df I poder necesarios para Inceise re^ 
petar y obedecer de sus propios vasallos. 

Fijad por un moiaento vuestra atención en loe 
ataqiips que los moros del Riff bao dirigif^n r- in 
IrecucD.úa contra las fortalezas de UcUlla , el Pe- 
fton 7 Albneema» ; fijadla después en Gente, «pie 
por tantos dias lia t'uhi olijfto de Ims hostilidades 
do los iudiilas de las inmediaciones, y decidoio ti 
no ba de ponerse jeaia .ilD i ataques de tal Inpoiw 



tancia , y si el último Iib de quedar cubierto con 
el manto de la impunidad. 

Estad seguro de que el gobienut de la reina es- 
tá resucito á que uo se repitan liuclios seniejaules, 
y paraeUo pide a>mo siitisfaccion y córreocíonci 
mas severo rastigo para los ofensores. 

Si S. M. el Sultán no se considera bástanle po- 
deroso pora el lo,, decidlo de une vet, y losején»* 
tos r^p.tñdlo, pcitetrando en vuestros dominios, 
bamn benlir el peüu de su iiidigacion y de su in- 
trepidez i esas tribus bárbaras, deshonra de loe 
tiempo? en que vivimos. 

Pero si lio luesi! asi ; si el Sulian juzga que tie- 
ne aun los medios para reprimir y castigar loe a^ 
los d(^ (pift iiin qiifijft, es ¡dísoliitammtc neresario 
qiui se apre^tiru ¿ dar satisliiccion dentro del piaxo 

más corto [wsiblc á las jiNlaa pielcBsioaesdel ga- 

biocte de Madrid. 
E^las peticiones son : 

1. " Que las armas de España sean <-olocadas 7 
saludadas por Ya?, trnpns del Sultán, en el Onsaao 
sitio donde fueron derribadas. 

2. " Que los principales agresores seen oondu- 
cidos af campo de d ota , n fin de que sean seve- 
ramente castigadi-s, a pretíéiicia de la guaiiuciún 
7 de sus habitantes 

3. ' Formal declaracioo del fonipl*'('> 'Í Tcrfio 
que asiste id gobi^no de la Roiiia para levantar en 
el campo de «fiebe guamieloa las Airtificaciooes 
que crea nt^cesarias pra su drff^nsa y seguridad. 

4. " La adopci<m «le las medidas que os indiqué 
éo nuestra última conferencie, áfln de preven^ la 
repetición de los desórdenes ocurridos para turbar 
la ]fu y armonía que exialia entre ambas nacioiies. 

Os do7 diex dles de láemino pare adoptar vm 
decisión re^pf•ctn df estas peticiones. Si á la con- 
clusión de dicho plazo no han sido completamente 
satisfechas, me tetíraré de este paboon toesábdi- 
tos de la Reina mi seQora. ^ 

Paz. — Táuger 5 de setiembre <te 181^. 

BenGacgado de negeetoe 7 edMid iSBanl de 
8. M. C — Rnnado..— J. Bumo. toa, Tauk. 

J?l «neefvmi» dir nsfocios de España i 
Mohamed-el-Satfb. • 
¡ Alábanlas sean dadas i Dios i 

ad»4lahamed-«MtetÍb, mbdaiw te 
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por más que otras n;)c¡oQe8, eo sos desavenencias con Marruecos , cuiden poco de ios preceptos del 
derecbo de gentes : e^Hiso verbalmeote el cónsul general de Espaüa el ultraje Inferido , y pidió 
Mlühnniftn eoopleU de It úknm. No negociaba por primera vec el eóanl eapiflol floo el goMenio 
varraqBi, y*era da pnaonk oonoolen Im graseras ardides de que ee valen generalmente para elu- 
dir el cnmplimícnlo de lo que la razón exige, y aun de lo pactado y co!r i-tuíIo Negociábase hacia 
meses con Marruecos gobn; la dorna cueslion de ios ItmiU^s de Mrlilla y res()onsabilidad (|ue cabla 
ai lini|ierador en loe ataques é insuUos de lo» liabilas y aoalMl><» de recibir la úUiuia mano una 



llegocto« estniñjeros del Sultán de Marruecos. 

El gobierno de S. M. la Reina ba accedido á lo 
qm V. B. pedia en so éarU del 16 de eab^, que 
corresponde al IS de seliemhrí' , y ha rnn«M»ntif1n fn 
prorotiar el aeguodo plazo concedido por mi me- 
dbeloB, en un deapedio dot IS AltinM» ; le prasente 
prriropa rompleUrá indispí>n«aNpmpn(n f\ plato, 
sin babor esperauza de que se conceda otro ; la 
pidroga DO teté mee qiM de diea dias ; terminará 
el iS del presente mes. 

Dentro -de este periodo, la córie de Madrid es- 
pera una final y salisfiuitotte oootaeledon del SnltaD 
Á nucirás justas peticiones, pendlenteaauo áeauaa 
de las circuustaocias. 

Espero qne se darán prtielMS da amistad por 
ampias p;iit>-> y (|ne nn haln*:^ mfrtivns para faltnr 
á ella. V. E. uo debe creer que hay csperansa de 
Qoa nuera prdrofa aticiooal deqpues de eale,' ai 
tampoco (ni-anarseoon seoMganCe idea, porque es 
cosa inopobible. * . 

MtMttro goUeroo no está dispuesto á escuchar 
l.is escusas de V, E. en c^l.' niv'"''io, ni tampoco 
lo oonsenlirá, por la importante raxoo de que ao 
desee ver su honor rebajado ante las démela nacio- 
nes, y cuaoilit se di gi-aiide imi' u lanria al insulto 
público bocho al pal»cllon espaiml por ios kabilas 
mootafieses que están bajo la jurisdiocioA del Sul- 
tán vuestro A'nn. Todo esto, como debéis oom- 
proDder, 00 permite á nuestro gobiorno ol tomar 
en eonsideracioii ninguna ftitnra proposícfoo. 
V. E., ünalmcnle, debe indicar al Siilt ui , su amo, 
de que todo jlepende de que pon^ ña á los dis- 
torbikMi oeoTTidos en el mendonado territorio, 
•promovidos por dcUnciientes misei'ables y desubc- 
diontea que han turbado la pea con sus perversos 
atentados, destruyendo, en consecnentSa, la iHiena 
andonia entre los dos gobiernos. 

Las preveflctonea que, según V. E. nos dice en 
su carta, tiene contra el gobernador de Gente 
son hijas de malos informes, y no liay paro ellas 
fundamento alguno , puesto que el gobernador ha 
dieho la verdad ; muy al contrarío, se ha nustra- 
do pedente, y ha sufrido por varios dias los ul- 
tnjes de sus vecinos los montañeses. Ellos son los 
que se han mostrado desobedientes ai Sultán , su 
aeüor, obrando en oposicioa ¿ las leyes inlerna- 
eiooalea, y deetnijendo en el territorio del giobier- 



no español lo* edificios que servían de abrigo á 
nuestras tropas, asi como lu cotuiuxia real al frenó- 
te del castillo, ¿(uada entre los limites terrlteria- 
](•?■ do ambas Tiacinnp"^. Sin harersfl carfjo de la di'^ 
büidad ó limitado poder que tenían, se lanzaron 
rapetidas veoA al asalto deles moraUae de la Ünw 

talí-za, basta que S- E. Ins obii^-i') A dpsislir de sns 
insolentes ataques. Por vuestras propias palabras 
ee prueba que no tenían dtt«cbo para ooñdudrse 
do este modo , y qnf la justicia estaba de parte 
del gobernador de Ceuta , quo ha obrado bien , y 
con BObrada tumii, en aqiiellea i^HnstajMsiaa. So- 

l>n> vti-^ pf<;a tnda la rfspon'^idiílidad de evit«r )ns 
cnonr^es ■mulos que pudieran resellar de. la con- 
duete de loa sábdítos desobedientea j iimitiooe da 
muestro amo el Suliao, que se reunieron en pr i 
número para atacar la fortaleza ^paboia, iufrin- 
giendo de esto modo loa (rátedoa edatentea ántre 

aml>as nariiin."'^. 

A tiu de evitar lu repetición de los actos que bait 
tenido lugar , qne ffodrian originaren lo futuro 
ría^ rniiíi'Ciifncias , y piirstn que los tratados que 
rigen al presente admiten dudas y dan motivos 
pera enestíonar «obre «u eigoifieadon ; y respaete 
del fípario (\o t.-rr. iio qiir- pertenece á t!<Mitii , no-; 
vemos obligados á acUrar las preteusiones del go- 
bierno eqnbol, y á pedir para ello qne ae mai^ 
qiicn d(» micvo los 'imití'í do tticha ciudad , inclu- 
yéndose las alturas, es decir, las colinas vecinas, 
para mejor defénaa de la phA t.eató ea también 
indisfiensable para estrechar y robustecer los amis- 
tosos lazos que uiicn ú atabas naciones. También 
ea necesario pr^>ararse para arreglar amistoee- 
iiiéiitc ios negocios de Melilla, asi cntno los que 
Mulcy Abdemuaao (que eo paz descanse) arregid 
leoo reapeoto á dldm negodo, y adamea atregiar 
lo qn.^ hf i^xigido de V. E. n spwto del atentado 
del pueblo de Anggera, tan desobediente, tan bt- 
nátieo y tan bárbaro como loa ndamoa eáfrea. 

Ti>do cuanto llevo dioho no puede tener efcrto 
entre ambas partes basta que se esticnda un do- 
enmento formal, deobtrando qÍM Un convenio se 
concluirá entre nosotros en los lérniinos ainnici'i- 
doa j i aatislaocion de mi augusta soberana. Si 
el 48 de octubre, d dentro del tdrrobio qne S. M. 
la Roiiiu, con lu generosidad quo tanto contrasta 
«on el mal Iratemienlo que bemoa recibido de 
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eimiuolBik diplomáltn «n te que m prooonla mnlfar mIm pnlM. Im jirii 

enlrc el Sr. Blanco del Vatlñ y Sídi-Mohammet-el-Katib permilieron a) cónsul espaflol espeFaoiari 
su gobierno acerca de una pronta y cuinpJida salisfaccíon ¡ pora nn nuevo si>ce.^o de ^Tan imporlan- 
(¡ía vídu á cambiar el aspecto de laa ocgociaciooes. £1 sulUa de Marruecos Muley-Abd-er-^ahoMA 
mmñi «o IkqidieK el .29 de agoalt, y «I «himío de n oraerie llc^ i Bipito Momp^ 
fiado de giftTMnis Mevis de turbaciones y aun de gaun civil en el imperio. No titubeó el go- 
UaiM cqMifeol en CMtCMr m jiHiiíeii impnofanit |ior teribir te ealwfiocie» «atolidB, y mftté 



vuflitro.piMÍ)lo, ha ooacadiido á vuestro aébor «1 

Sultán , no da al gol)ifn;(i de S M una conlesla- 
oioa satisfactoria .1 ^us peticiones, que no admiti- 
fi ai Mliwjtaeion oi modiOcaeioir, 00 lolenMiDoa 
ya mi» tiempo é insif^tircmos en que nuestras prc- 
iBQsionea Man inniedidla y eonipletamcnle satísttí- 
cbatt peniue «ite ea negoeioque no podemos per- 
mUir confióte por méa tiempo eo el peuMirie 
estado. 
P!ia,.8,de octubre de 



Sidi'iVohamcd-el-h'aiib al (Margado de negocios 

Hemos recibido vuestra oarta de ayer, en la 
cual nos esplicais el seoUdo de la tercera j cuarta 
petición , contenidas en vuestov carta de 4B de s^ 
tiembr*^ ; ayer os escribimos que nuestro señor nos 
tullía mandado aooeder i las cuatro peticiones 
contenidas en vuestra menolonada carta <iue ha« 
biaraos em ind» al Sultán , y fueron aceptadas por 
S. M. , porgue desea cootiouar las buenas relacio- 
nei entre k» doc gobiernos. Go cuanto i tueatraa 
esplicacionos respecto de lincas de Ceuta,' es- 
tábamos en ta iuteUgencia de quu la palaitni espa- 
ñola oanpo era el territorio conleBido entre ha 

antipiias lineas de aquella plaza, y qne c! tcrreiio 
para pastos no estaba iudiiido en ^1, porque en 
al artíeaV) IS del tratado antiguo la pídabra cam- 
po de Ceuta está menrir<nafl;i asi como el terreno 
de pastos ; pero en vuestra carta solo usáis la pa- 
fadm campo, cuando haUaia de las forlifieado» 
oes que deberán construirse Pero puesto que me 
decía que usando de aquella palabra vuestro go- 
iÑamo dama que aaeoUeada por ella todo el terri- 
torio que se estiende hasta los limites tnrin-ndoA 
en el año iiSi (184o), iu espoodremos al Sultán 
y le hanamos ver la equivocadoo oiigioada entra 
lo que vos haboia eaoritó y lo qua noa liemoa en- 
toidido. 

Ruego á Dius que todo esto pueda achoatte á 
satisrucciüii de ¡imba» partea ; pero abura que to- 
dos los asuntos se han concluido entre nosotros 
por la aceptación de vuestras peticiones, os roga- 
mos prorogueis el plazo de 15 de octubre, ¿ fin de 
tener tiempo para eapUcar y asegurar al Sultán, 



nneetro acBor, loa deieoa de ambaavpartaa» 

podamos reeiúr noa mpueata^quo noa dd lugpr i 

obrar 

Respecto de lo que decis de la cuarta patíaíOll, 
cuando Sí; haya fini;t;l«ilo la eslifuituiion de terri- 
torio aeni iir{(i>ao que trataremos entre ios dos 
después de baberio sometido al Saltan» de manera 
que cato sea cIh ro. 

Paz.— ü Rabiik 1° (4 de ijctul>re de 18^). -> 
.nirMMMi».— M0BAlllMI/4UnB. 

SUi'Mohúmed-ei-fi'alih ni mcarffaio 4e tteffodúi 

de España. 

I Alabado sea Dioa ! 

Esta maúana liemos recibido una carta del Sul-> 
un, nuestro señor, con el sello imperial, en con- 
testación i otra que noa hatriaia trasmitido, conte- 
niendo las cuatro peticiones del uUimatttm de vues- 
tro gobierno, la cual traunití al Sultán inmediata- 
marte de«p«e» de lecilHr de S H. tai cnnflrmaek>a 

en mi actual rmiitco, y nuestro s< íi<ir nos manda 
acceder á dichas peticioiiei», porqtic S. M. desea 
continuar en amiatad y pacificaa reladonea con 
vos, sin que puedn rrf^er tju- dielias relaciones ha- 
yan de turbarse por los actos desordiMiadoa de los 
ItaMlatii 

Damos gncias á Dios porque el consentimiento 
del Sultán á vuestras peticioues baya llegado boy 
antea de eapirar el plato <yue oooecdivtaiaen vuea* 
tras cartas dol mes .iTiterior, y ante» que el nuevo 
plaao mencionado eu las de ayer haya comenzado, 
7 que conduce el IB de octubre En breve espero» 
rr.os Irnpns lí- ni '- tru seftnr para lU-var sus órde- 
nes á Anggcra, porque, como^ooceís, las tropas 
de Tánger 00 se aiievorian á cartigH i aqueDoa 
habitantes 

5 de octubre de —Fimado. — Ikaam»- 



/. BUmeoia VátU á mU-MaameM'Mraia. 

La paz sen con vos. 

Por vuestra mu de este dia veo con satis&r^ 
cion que el rey muestro amo os manda acceder á 
las justas reclamaciooes del gabinete da Jfadnd, 
claramente aspresadas en mi nota del 18.. 
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áq»*^, consUluído el nuevo Emperador, pudiernn roanndaree las npgociac iones , que, conllBU»- 
dag en ios firiDeros días de octubre , abrazan dos aspectos ; el que ofrpce hasla la nr tn f!rl ir> , y 
la nueva conducta qae desde aquella fecba sigue ei negociador marroquí. Pide ei cóq&uí e^Qoi 
MiMeeloKOBilipnto, y k dN» «I Buroqul : pide ptem d munMpii. y lMeoM»de«l «piflol: 
m ■drJerlB ^ para evilar en lo sucesivo suceso* de tadole aenejante se ensanchen los límites del 
campo espaflol eo Ceuta , lomando ]09, puntos qi!'' <"> croan nf'cfsanoíi 4 la defensa, y el ministro 
marroquí lo raoooooe y accede ; y cuando se trata de concretar esie resultado , e{ laiaistro marre^ 



Sin embargo, corno ni rinn .iproxiin i ' [m nU; 
^isol liempo cu el cual se baya de vuriñcar, y 
«onw paneoit no entender d afaetois ignnrar las 
esplicaciones que os di eu mi jnota de ayer res- 
pecto de 1* declaración que datiiais baoer tócame 
al derecho qmt tH gobierno de la Reina nd aotier»« 
na lieno t'i < ú;i>ti isir obras y Itnantnr fortificacio- 
nes sobre el terreno qoe legiticnaineotc le pertene- 
ce ; i fin de que DO baya escusa para <l día 16 del 
prt'st^nte nits, úiiimo dn lo« del tcrraino concodi- 
do, y qud este llegue sía babor obtenido de viie»> 
Iro monarca la t^qnerida autoritadon para elirar 

en la materia, dol»o Uaniitr vuestra atoiicicn en po- 
cas palabras sobre un becbo que debéis declarar 
da k nHuiera mis esplleita. 

Omc la Reina de España, como poscVrdora y 
duefia del territorio oompreodido en toda la es- 
Wmíbp delaltDaa llmítroib que separa d campo 
espabol del moríaco, tionc- un perfecto c imlispu- 
table derecbo á disponer de él, siempre que lo 
jnagne oonvcnisnfe para la seguridad de la plaza 
de Ceuta ; y que á lin de dar mayor 'solemnidad y 
estabilidad á la declaración en caesiion, se esten- 
derA en el náa breve ph» poeibia on tratado se- 
nejante al que últimamente se ba coDcluido res- 
pecto de Mclilla. De osta Intado pneda esceptuar- 
se aquella parte que se refiere á la artillcrfa da 
i 24, porque la naturaleza del tamM no penni- 
tiria aemqante estipularon. 

Lo que os propongo no es ana innovación. Ato- 
neos cstríctaraniite i los términos de mi nota 
del i& £n el torear párrafo de dicba nota se baila 
b frase «en él territorio de Ceota ; * es decir, 
dentro de la linea limítrolllipie separa dieha fbr- 
talets del campo morisco, y en la cuarta se espe- 
cifican Us medidas necesarias para prevenir la re- 
petición de semejantes desórdenes. 

Una de estas medidas es la coiiclusinn de! ti-aln- 
do, al cual me refiero, en el cual se recordarán, 
con la claridad conveniente, vuestros derechos y 
los nuestros. Este tratado lo considero absoluta- 
mente necesario para asegurar la conlinoaciun de 
la paz y armonía entre lus moros de Anggera y 
la mencionnda fortaleia. SI liempo Yoeia. Solo os 
quedan diez días. 

Pas 8 de octubre 1880. — Firmado. —El encar- 
gado de negocios deS. M. G — J. Blanco nn. Vauju 

Entrega 36. 



Stit M tkamed-el-k'aitb al encargado étm^fOOlOk 
de Eipttíka, «a 11 dr octvbn» . 

{Ataiiama sée dada á INoal 

Os hago fiabt r que ayer be recibido eyrla del 
Sultán, nuestro Señor, autorisándooos con pleno* 
podare* paca anreglar las peticicnes que bdiáa 
presentado de una manen amíataia y aegun we- 
tros deseca. 

LaTespneita del Sultán á laaqilieaeion quelta> 

bi is dado á vuestra carta del 8 de octubre, no lia- 
bia llegado ¿ S. M. , porque en dicba fecba no po- 
día babene noibido eantestedon en tan corto 
tiempo , lo eual debéis tener entendido ; pero 
puesto que S. M. nos ba concedido plenoe piide» 
res, no esperamea su respuesta y os snpKeamos 
nos bagáis saber cuándo han de tfiier ejecución 
laa peticiones contenidas en vuestras caruu del S 
da ledembre y 8 de octnbre, para qoe sean euB- 
plidas como han sido prometidas , y la unástud y 

buena armonía quede restablecida entre los doa 
gobierno. 

Paz üctobrell tW9. *->JttBMiib»lltwaw»» 

ab-KATia. 

J. F^nnc'i dr! Valle á Sidi-Mahomed-el-Ké^t 
minitíro de nogociot ettrtmjero» de S. M. ei rtg 
dif ütarmeeev* 

¡Alabado sea Dios omnipotente! 

üs felicito muy cordiabnente por baberos invea- 
tido cm plenos poderes ú rey weslio amo, aegua 
me doob en caru del 11 del presenta, para acor- 
dar las justas reparaciones al gobierno de la Reir 
na, mi augusta eaberana. y de qae en coneeeüon- 
da os encontréis dispuesto á \m\er un satisfacto- 
rio y pronto ténníDO á esto desagradable cuestión» 
ya demasiado liempo prolongada. Al eomonícet»* 

ne, HB embargo, la Siíbin decisión de vuestro 
monarca, ea atenéis. esclusivamento ¿ mis notas 
de! 8 de setiembre último y de! 8 del presento mes, 
sin hacer caso de mi primera ñola del 3, en la 
cual precisamento se menaonan los deseos de mi 
gobierno, relativos á la esleDáon dd territorio 
que aun ha de anexionarse á los antignos limites 
déla pla/a dc Ceuta, y los cuales, según dicbaa 
comunicaciones, dettH ttU^itnt Aeite tn ettlM- 
ras más coi^ttíálu «en tí «Ir^ y atpm'íied át 
laforUOet* M cmmIÍMI* 

14 
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retroc4Mlc, niega (o concedido, íalcnla csplicar lo aceptado en sos anleriores dospachos, dando inár- 
gen con Ul conducta , que es la tradicional de log negociadores mairoquies , i que d eÓBMri 
gmatU h^m el pabelloit 7 m ratfraw con los sábdllos eqiafloles (IB oolnbn)« 

Se ha notado que la correspondencia entre el cónsul general de E'tpafla y el ministro marroquí 

(lemnestra con harln eínenencia qtip la opinión pública era la únkn qw caraclprizaha é Imprimía 
sello á nuestra {tolílica. Si crecen im clamores y es general el deseo de vengar ultrajes pasados, y 
aan de conquistar algún rayo do gloria , aneaba las exigencias del nintolro de BapaOa; pen» nn- 



Hoy espero do vos una resfniesta tan dará } «s- 

pliciUt como ca debido y segvn tengo dereclio i 
flsperaf de^uesi de 1'> que nm hal)cis asegurado 
en vn(»5tra mencionada ñola de antes de ayer. 

Si vuestra nota fuese en sentido contrario, sal- 
dré inmediatamcnle de esta pai» cOtt todoa los 
Sbbditos españoles. 

Paz, Tánger 13 de octubre de 1839. 

El encarga<in de negocios y eÓDKil de S. H. C, 
J. Blanco mi. Valu. 

aUl'Múlmmté^Iíam al encargaéo é$ n^Oük$ 
de España. 

13 de octobre. 

Alabado fea Dios. 
Hemos recibido vuestra carta iécba de este dia, 
«a la «lat numifestMB «nostra satisfiieoiea fior ha- 
bernos el Sultitii nulorizado para acceder á pL^ 
UcioaM que presentisteis en vuestras dos cartas 
de 8 de salieiriire y 8 de octabre ; pero decíais eo 
ella que no aludimos al (-oiiteiiitlo lio vut stn\ car- 
la dri 3 de octubre , en la cual ItabUis de ia& altu- 
las. Sabed que por el lcn(;iiajc de vuestras eartti 
tuponiaraos nosotros que dichas < alturas > están 
dentro de los Umitcs del campo, yol territorio 
para pastos de vuestros ganados ; porque en vues- 
tra carta del 8 de octubre habláis del derecho que 
vuestro gobierno tioae á liacer cuaolo le aoooiode 
en pviito á levantar fortifleaciones, ensañdiaado 
los mencionados limites, y también ikis pareció, 
por las noticias de personas «wocedora» de aquel 
territorio, que las alturas se hallaban dentro de 
los limites marcados ; pci-o si fuese d)> .:i < mi uic- 
ta que la que JO inaagino, animado del deseo de 
wmovw teda caom que pudiera producir dallo 6 
discusión entre los dos gobiernos, onosentimos 
en que loa lioiitas de vuestra guarnición ds Ceuta 
se estiendan basta las alturas que puedan ser ne- 
cesarias para la defensa y »flhff da la manci*^ 
■ada gaanicion. 

^BJabik, W de !»• {<8 de ootobi«).-llou- 

A M* 'bitlre emiffo Sidi-Mohamed^l'JÍ'aM, ml^ 
nistro de Estado de S. M. el rey de AfarrueeOi, 
Alabaoxas sean dadas al Todopoderoso. 
La pai de Dios y su ayuda sea con vos. 



Toda vez que vuestra nota del 18 del actual ba 
ramiwido las dificultades que impedían el dar una 
completa satisraccion por los ultrajos cometidos 
contra el pabellón español eo las cercanías de la 
plaia de Ceuta, el gobierno de la Reñn, mi t»^ 
gusta snln rana , idc pn vicn^ os baga saber que la 
satisbficion pedida debe ser concedida sin pérdida 
de momento y en 1« ftnrm «guíente ; 

i.' El jefe di' las tropas moriscas, que Aehc ser 
el bajá ó el gobernador de la provincia » eoiocaiá 
por sos mismas maiMe las armas de-Espalta en el 
mismo sitio lioiuli' estaban antes de ser derrilta- 
das por los vándalo» de Anggcra, haciendo que 
sus Modados saluden dlcha< armas. 

•2.' Los anidados llevarán á i ferto nn presencia 
de la giiamicton de la mencionada plasa la última 
pena sefialada por la ley en las pereonas que <be- 
reii las verdaderas instigadoras del ataque. Estas 
dos coudioiones se Itabriaa de cumplir iumediala- 
menle. 

S." El ¡.'iihienio marroquí nombrará dos inge- 
nieros, quienes, juntamente oon otros doa nom- 
brados por la España, deddirén acerca de loa 
puntos más convenientes para la linea limítrofe, 
entendiéndose que dichos ingenieros deberán n^ 
eBsatiamenle tomar la Sierra Bailones por haee df 
su demarcación. 

La satisiiMcion que el gobierno español tiene 
nn {ndísputahle dereeho é «tigir, y en la que b»« 
l>eis (onvenido en nombre de vuestro mouarca, 
no la copsiderari aquel completamente concedida 
si todas estas medidas no se llevan á ejecudoo eo 
el mis corto espacio de tiempo. 

Entre tanto coDtiaaarán los armamentoe, y os 
prevengo que la menor dilaoioD por vuestra parle 
en cumidir exactamente con nais redamaóones 
será la sehal del prine^io de laahaetitidadea, | 
eoBsecuentemente del rompimiento de Ihs lela- 
cioru's aiuist'j.sas entre nuestros dos gobiernos. 

£1 gobierno d« la reina, nú sefiora, e^mea que 
el sultán no seré la eauaa da lan g!ra,fe aeenleei*» 
ini< i t I, del cual pueden ofigínana las nife» deesa» 
trosas ooosecucnotas. 

Espero vuesfira contestación , qtie deberá ser tan 

clara y esplicila como lo requicri' itl r-aso, y os pre- 
vengo que 00 admitiré la mas ligara «bservacionicQ 
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que 8ea t>8lo verdad que seria vano negar, no es méuos cierto qu«' m las primeras proleslas y en !a 
iwc«sii]a(l que se tocaba de ilegar á soluciou (Jeúaitiva eu oue&lras conslanles (üíertiocias ooa Mur- 
hmoob, m ooMaidaa bnplíGlIaDeato ín ngoridadM j mtáUu qu n«66li« eéowil flie espresaodow 
sus notas. 

La'' lii^pfn ipnfias militarüs cobrahnn vjiia bajo una dirección entendida y diligeolo, y á la par 
({lie 80 aba&lcciaa ios almacenes de la.s cosIojí de Aadaliieia se improvisaban armarneutos, se raya- 
ban caAone* segua el ííltiBO piapía , complelábiM d mnameolo de los batallones de cazadores , y 



Considerando el aspecto que preaenUa k» oego- 
cio6 , no os queda mas que la alternatini de eseo- 
gor «nlnelMtrietoyttoeto cumplimu hto do cuan- 
to hemos convenido romo completa satisfacción á 
la nación espnnoln , (i U guerra. Atiera clegid. Tán- 
g«r46dS0('i'i!>r.' (le 1H59. 

El enrar<2U(l> > de iie^'ucioA y cdnsul deS.M. 
J. Blasco hei, Vai.i e. 

Séü Mohame4-el-líaUb al cnatrgado de negotíe» 

Atábaos» sea dada á Dioti 

Hemos recibido vueslra carta de ayer 16 de oclu- 
bie^ y heiuos entendido su contenido ; pero nos 
•dflrifa floantO en ella deds, porque no concuerda 
con loque me dijisteis en niicMra entrevista, ni 
en Tueatras cartas anteriores. Hemos sido aulori- 
ariM,Mgailoe lie dicho, para arreglar las recla- 
maciones que mcnrlnnóbai?^ en vuestras c.irfa'i de! f5 
de setiembre y 5 de oclubn:. Nosotros convinimos 
«B nuestra carta 18(IUbik i.") en qm ocupá- 
seis las alturas necesarias para la defensa y seguri- 
dad de vueMra plaza , pero no con otra mira algu- 
nt. He btbfads dicho en conversación particular, 
que suponíais fpii' dichas alturas estaban dentro de 
ke limites marcados. 

Mo eoaocemos el sitio que llamáis Sierra Bullo- 
nes; pero si este fuL'sc el que noe han dicho, á sa- 
ber « como á unas tres horas de camino de la plaza 
dn GenUt no estamos autorizados para sainijanto 
con'^sim» ! psia deberá Ufvarfy ,i! ?ii!fan, y conce- 
derá uu pla2u para enterar á b. M. del asunto á 
Un de qm tenga tiempo t^n «eosídeiarlo y con- 
testar. 

No os ocultaré mi eslrema sorpre&a al considerar 
loetinabiet en qna me escHUs despu^ de la ma-< 
ñera amistosa con r^w \wmo% procedido accediendo 
lina Iras otra á vuestras peticiones en tres ocasio- 
nes dilerentee «en el ealo-objeto de complacevee. 

Si llegáis á rompt?r nuestras reluciunes, y i declarar 
la guerra, según d^s, porque yo do aocodo á 
aqneHo para lo cual no estoy autoriado por e| 
sultán, protestaré contra vos por todas las conse- 
cuencias que puistkn seguirse abora y en adelante. 

Késume iB|ielir* sin enBbngo, qo* nee «DiMi- 
BMs á los con»promisos ()ue hemos contraído p«ra 
CMDplir ooo las petictouee Leduui ea vue«lra;i car> 



tas, pero no en el sentido que en ellas os permitís 
dar á vuestras palabras porque no tenemos poder 
para semejantes cnnccsionea* 
17 oolttbre^i8S4».— lianaai*D-u^lA«». 

A mi ilustre amigo MuIiamed-el-h'aUb , minitínét 
estado de S. M. el rey de barruecos. 

La paz y la gracia de Dios sean cuu vos. 

Los términos de vuestra nota, que he leido oott 
particular atención, roe han c»iisnd<i nnri estrems- 
da sorpresa , y no será menor la quu habrá pro- 
ducido en el ánimo del gobierno de la reina , Mi 
augusta soberana. Vos mismo debéis comprender- 
lo asi, puesto que os son notarios los esfuerzos que 
el gobierno esfñfiol impulsado de los scntimientoe 
de rectitud y justída que lo animan , Im hcciio en 
el interés de la paz comprometida hoy dia por 
vuestra negativa á conceder lo que habias prome- 
tido, y que el gobierno eaftafiol tañía nn pertolo 
derecho i reclamar; 

Os traeré i la memoria la Usloiü de cnanto bn 
pasado, y os convimceré de que \m y vuestro go- 
bierno seréis los solos responsables de las coc- 
secuencias que mencionáis al tiii de vuestra nota. 

La guarnición española de Ceuta fue repentina 
é Injustamente atacada por los moros de Anggera, 
y rechazó abiertamente el ataque. El gobierno 
espaDol, cumpliendo con su deber, pidió satisfac- 
ción del ultraje, el castigo de los culpables y ga- 
rantiM pera el porvenir. Esto fue lo que oa pedí 
en mi nota dsl B de setiembre : y |euél fue vues- 
tra respuesta? Una vaga pruuicüa de que se han* 
justicia, y la petición de que el plazo seBahdopor 
mi para obtener la reparadon pedida pudiera pro- 
rogarse aunque ooniinuevoD los «taques , y la guai^ 
nicion inese bastante numeroca pera imponer ra» 
peto á los agresoree. 

Mi magnánima aobenina accedió á la prdroga 
dd plaio , sin que vos ni vuestro gobiemo os oomi- 
proroetiéseis á satis&eer mis reclamaciones. De 
este modo mi gobierno dió pruebas de que el es- 
pirita que lo animaba uo era de romper la pas, 
porque á haber sido así , no butMcra desperdiciado 
la ocasión que le ofracian las circunstancias partH 
ddereaen que se encontraba este país. Pedisteis 
después un nuevo plaso, y os fue también conce- 
dido hasta el 10 dd presento mes de octid^ 1^ 
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dMlflcÚ qu» M> tzisUA apanda «un» por eMalBo bajo U aoUiUad InliUgiMto dilnlDMc*4a b 
gMÉMit f nwroad al deiahogo del tewp» público. Gracias á «ale DOrimiMto, el CMipo da^^áidlt 
de obserfaoh» contaba cea loa ebmentoa nia iadtapeasablea pan «otrar «n attipüa al 



avuo. 



Las iúciom út Ceuta manleoiaii y acreceulaban la iodigDaciOD pública , y el grito de guerra era 
«1 áaioo claiDor ^ ae.eaoieU». fieade loa iMteQiw diaa de wlk^^ 

I de Caito ; pera 00 por CM o^ttM ka nana tt ana hoatiica pnpdttloi, li 



vtMitn ñola del 8 dtol nuMno mn me dadiís 

estar autorizado p;ira acceder á mis jtislas rocla- 
Diaciones; eo dicha amunicacioa se echaba de 
Ter Ir mtsimi vagiiedMl <pi* en vuestra pniMn 
contestación, y on ninguna de las dns pioinu- 
tiaia cumplir vuestras ofertas. Esta oscuridad did 
hif^r á «ni nota M mismo dia S de oetabi», y la 

última, á l.i nial conttistaslois respecto di; la ce- 
sión do territorio en estos términos : — < Acep- 
tamos (f06 lot Umitas de Ceuta, de que se heoe 
■ niLii ion, 80 ostiendan hasta las alturas más 
«apropúsito para la seguridad j tranquilidad de 
MlMia giiainiieiaD<> 

Ofrecimiento tan concluyente sohrc el úóico 
punto puesto á discusión dió lugar á las más fir- 
mes eepanntas de poner uo lém^ al conflic- 
to creado, pspnrándtJo yo con doblp motive dej- 
poee de las conversaciones en qiio os ti&|)liquc la 
justfela de las reclamadoDcs de mi gobierno ; pero 
como todu dt'liia trndiicirs<; en Ihx-hos, os indiqué 
cuáles dt;l>ian stír estos, jiara pruvenir que una 
mola inteligencia hiciese imposible la oonsena- 
cion de la paz, que todos deseábamos. 

■ Os espliqué en consecuencia k fonna en qu« 
. deberla darse la mliiftiiiiinn fldgidB ; la natnrale- 
xa del castigo qoe res mismo eonlMbeís dobia 
imponerse á los culpables, y cuáles eran las i altu« 
ras » más convenicutes par» la seguí ¡dad de Ceu- 
ta , y que TOS babbis prometido ceder para aquel 
objeto, dft una manen eoneluyente , nfmdíendo, 
como lo hice, que h demarcación do limites se 
baria de común ooosentimieoto entre iagenieros 
mnieooR y espaAolcs, que Mmrian la mieva linea. 

A esta pretensión, Consecuencia natural de) 
aumpUmieBto de las primaras, y que comprendia 
tanUen ta prdroga del tAnníno eonoedido pan la 

satisfitcrion exigidn, romo pniefm ailicional de es- 
píritu de ooiieUiaci(«, roplicásteis rehusando lo que 
ániee haMais «eoeedldo, teedende <) wpfriCo j la 
btn i-íi- rni= notas, y contradirifii-li 1 1 ¡ite en do- 
cumentos u&ciales mo babiais diclio rc^pcclo de la 
aoSofimdan de vuastfo sobenuo pan arreglar he 
aiestiones pondicnfeB «"ntro la España y Marruecos. 
¿Ite que parte están en esie apunto la magnanimi'- 
didt la laaHad y la bwen.» fe? 

En tree ocasiones os he dado tiempo y opor- 
ttmidad para ateuder ú nús justas rocUmaoiones, 



y el áltimo pUzo que declaré no seria pro rogado, 

se e?tendi(5 liastu qut! so recibicríin las necesarias 
eapUcaciones, para que de este modo la natural»- 
sa de la reparación pudiera determinarse oon toda 

claridad. 

Solo una vez me habéis becbo promesas ienoi^ 
fiantes; pero arrepentido, al panaer, de baberke 
hecho, y couociendo bien el carácter de la nacioa 
española, habéis tratado de eludirlas, aduciendo 
inesplicables soblerfugios. Aunque yo babia obn- 
do con tanta generosidad , y cuando después do 
haberos comprometido á dar la sutibíacciüu pedi- 
da t eooftnnciamos acerca de la forma y del mo- 
mento en que debiera Uerarse á efecto, antilá^tei» 
vuestras promesas, é invocásteis declar<tcioutís 
verbales que jamás han tenido lugar, y que no 
podían existir según el espiiilu da mis escritos é 
inatmaeionest alegando en vuntm defensa no ea» 
tar autorizado por el Sultaq, daspófls de habenoo 
manifestado lo contrario. 

Ta veis, puos, que mi soberana ha dado prosbaa 
incuestionables de su sincero deseo por Ih paz; 
pero convencida, como lo está, de que vueslra|coiw 
ducta no oiirreepoode 4 so lealtad , y de qne aeb^ 
ccn esfuerzos para evadir por med¡t> de sutilezas el 
cumplimiento de lo que se babia pn^meüdo, ba- 
sado sobre el derecho y la jnstida, eooflando al 
mismo tiempo en Dios , soioete deGoitivamMlte bl. 
pttMÜeale cueslioii á bi suerte de las ansas. 

Tánger Í4 de oetnbro de t859.-^El eoeaqptd» 
y odnwl ganerel de S. II. (L— I. Bunoo sol 

Él M«t(b n .Vr. Blanco. 

U de ocuüire de 1859. 
Hemos raábtdoviieehm «arta d» esta fecha, qn» 

nos ha cansado sentimiento: tanto mas, cninito 
que vemos tenéis la convicción de que bemos do- 
seado leliMinwB do lo qoe babiames-piQnHflido OB 
nuestras oootestaciones á vuestras reclaosadonea. 
Esto tioes att: somos voridiúos y desea m os bi pea y 
bneaa armoofa con vuestro g o bse iuo , del 
modo que nos habéis asr^gnrado fer estos los i 
timientos do aqud duiiuilu esta ucgüciacion. 

Atribayeodo mas bien la acusación (¡ue nos ha- 
céis du uo haber ritinplido mis compromisos, á la 
difereuctB de las ieiiguas de que respeetivamenle 



Digitized by Google 



DE LA GÜUUtV DE APUICA. 



«7 



e(e«>l(uulas do iBolttiUi-QO á laa comi>a6ías que recoaooiffoa el torrcao ; pero aoecbaban ik cootinao 
4 iw oenliiMlaB, molestiiiiMoii ood dUparos de espíogarda. AInfdoB por b sed de pillaje, engr»> 
lAbmM de dia en día los grupos de los moros. En rano se ponta mano on las obras comenzadas: 
Herirla h noobo, loa bárbaros las dí'Htruiao. Aumentado el número de los onemigOK el día 9, dis- 
puso ei ¡seAor gobernador de la plaza un oaevQ reoonocimionlo^ y al amanecer salieron algana» 
compañías al camp^ boto. Aoeplaroa loa inordt jst combate 4|iie te les «fiecia , y lo soslavicron ooo 
IbegonoiiéBOBfleclem f niitrídoqte«ldelosMi>|loras, hasta que ot impetaoea euiga & h Im- 
yonela los arrojó de los atajaes en que se i:,'uareciaa. La noticia del combate cundid entre las tribus 
vecinas, v i^l ntímero de moros crecía de boru en hora, en tanto qui^ en Rspafta aumentábase el 
viví«imu útiáca de que aquellos atentados redbioran el condigno castigo. No méww glorioso y de 
Btyor importMiBi»fiieel«embtto<M 12»«i«lqMlM8olfad«s eapafldee oargano ée noero-ila 
bayoneta , amedrentando con su decisiot f aflijo 1 las lemeraiíM honfa», qoe huyeren despavorí* 
das. Estos liomhnir** caraclerizaroQ ya la gtierra que iba á comeníar. VA enemigo, romo f;i'i'i(ico, 
era arrojado y temerario , y $u ob^lioacion crecía cou el calor del combate. Oefewiia i^u áuelu , aa 
bagar , y conocía palmo á palmo un país por completo ignorad* do lio eapolelei : no quédate ottv 
nedtapam akanar la.vfetaria qn demoiliw aáenpre, j ereeieol» sianqir» , d inpelaeeo anojo der 
que iiahiaii dado tan alta iiiueslra los batallones dí> caza lores en los combates Iwjo los muros de 
Geota. Los jiefea, oücialea y soid».ios de eaU» balaUeoed, oompreadieodo que Espaoa y su <yéfcilo 



baeemoa uso en nuestras etcrítos, y al becbo de 
que, por esta circuostancia, se tum oñgMiado equi- 
Toeadoncs , no quiero taio[)oco en oeta oOMion eiw 
trar <mi discusíoii reapecto de lai Altea qiw noe 
atribuí». 

La oorrespondaooia qoe ha mediado enfVe nos- 

otro.<: >-s In justificación á qiir n¡<elo: esperando, 
üa embargo , que todavía podemos venir á una sar . 
tiiAiet«ria ihleSseocia, ai preseiodimot de las di- 
sensiones pasadas: al mismo tiempo (l> l>i inus Im- 
oer una alMervacioo respwlo del atentado del pue- 
blo da Anggera. Adniitlmoe que esa pobkcion- 
ignorantt' Iiaya cometido mía st'rin orfiisii cti atra- 
vesar los bien conoeidoB limites do la plaza de Ceu- 
ta f bosiiKaando m fpuratelen; paio ^toq «abela 
que ?i \n ngresinn continnrl contra nuestra volun- 
tad, y ú no fuerua casli^adog, fiin porque el ho- 
cbo tuvo lugar al ocurrir la muerte de nuestro amo 
Mvili-y-Abderrahman , y o! ntievn snUnt), SiJi-Mt>- 
hanied, nu «ataba aun pruüluiuado. Üespuc't^ det 
adveoioiienitO de 8>.li. al trono, be estado ospu 
rando vuestra contestación á nuestra carta do \ \ de 
octubre, en la cual os supliij^La me dijéscis cuán- 
do deseabais qiM UevAaenos á efecto el castiga de 
k» oilpables» eagun vuestra nota del de ae- 
tíembra. 

-PerO eomo en vuestra carta del 16 de octubre 
pedU para los culpables In pena de muerte, debo 
detíros qae solo el sultán , mi sefíor , puede dispo- 
ner de ia vida de snavasaltos. Ateniéndonos, pu^s, 
ú vueatre eommdeaoion de S de letienbre, esta- 
moe penoadidos que deseáis un etstíge severo j 
ejemplar. 

H eyectQ de Umtiea, permaneico firme en los 



\\íir hemos concedido; á saber: qm? los iiif^ciiiflros 
españolas y moriscos determinen las alturas ma% 
convenientes pera h delimsa y seguridad de la 
guarnición de Ceuta. 

Ea nuestra caria del 17 del prc&enlc, escrita on 
lengua árabe, deseábamoa espUettamente confir- 
mar ta presenta, declarando al mismo tiempo <|iift 
no podíamos aceptar un punto determinado ántes 
de saber h dedalon de toe íngnnieroa, porque ig- 
noramos cuáles sean la iiaturnlcKi del tem iio , las 
distancias. y los nombres de las lúcalidudes que 
mendonat», 6 éntea do ponerlo en eonocüniento 
del sallan , niiostro amo. 

Siempre que queráis arreglar con nos el asunto, 
estamoa proótoaá enviar lus ingenieros al ebeto, y 
á tratar esta y otras nirstloncs de que pueden ser 
encargados eu paz y armonía, y deseoso do hacer 
cuanto fuese justo 7 Mtislbctorio pora ambas partea. 

A fln dedñroe una prueba niAs de nuestro deseo 
de mantener la pascbii el gobierno español , os lia- 
oMQos la Jíguiaiiie pnposidpnc — «Bn el cmo de 
que los íngemeros no convinieren en la demarea» 
clon de limites, circunstaocia que roe seria muy 
sensible, cada uno de nosotros elegiría un tercero 
en discordia , y aceptaríamos su decisión. » — Esta 
proposieimi llene por <ri^eto esehisiTo el asegun^ 
ros que esperamos poder arreghr la eueitiQiii ahí' 
recurrirá las armas. 

Como 08 bab^ rétírade á bordo de tm buque , á 
fin lie farililaros la interpi'otacion de nuestra con- 
testación, os r6m.it¡moti la traducción do nuestra 
carta.' 

fi de «efubro de l8ll9.-^HaaiMeB-abJ[AT». 

15 



Digitized by Google 



88 OBidiiRU 

tonian fijos en ellM los ojn^ , camplieron como baenoi, é Wblinii «M gloriiM» Mito IdioiM j 

hechos lieráicoíl qiií* constituye la campafia de Africa. 

U prensa acusaba ya al gobierno por lo qac se tildaba de Icolilud é iodecísioo : la ImpaokMiÉ 
popular feto om dtog«8to dnaotom j plaa», y an stfraba odn doMgndoqaé m tootonn prM» 
mones y-nwdíte pan prapárar d anlarial picelao para coBMinr las boriiUdadaa. Bn-punlo ai^ 

nos que imposible ir^^iítir ; era preciso ceder , y el gobierno cedió h la opinión pública, mostrando 
con nuevas medidas que ta guerra ((iie se il)a á em|)rendei no drfraiidaria el deseo de la nación. 

Si eo to Península era la guerra de Africa ei único deseo y la preoeu|>acioo ÚDica, comeiu6 
tonbfeB en Bnropft á soltoHar to atoootoo. qin oaoii á toda las naatouBcattaflan» qiliá ditgaato 
y sdiraaallo i alguna, aquel encendido acento de doIiíIIbíido orgullo que palpitaba «■ h eapvotfw 
de los senlimienlos populares. Y aparte de la eslra(H:za que causalja d qn" F^pafta no se oco- 
palja ya en civiles discordias , el asualo y teatro de la ,iíuerra eran de sobrada iiuporlancia para que 
las itacioiies lotias uo lijaiaii su aiencioo en la política española. Ei im^ño de Marruecos , dueflo de 
lai nwjorag 7 roía Imporlaatoa proTtoelaa del Norte de AlHea, es otro aaorílMiido qae, i awnolama 
del imperio del Üiisforo, causa no pocas iuquIelfldM acerca de su herencia y de sus sucesores. 
Francia, dueiia del territorio de las antiguas regencias, desea ostender por la cnstn rlrl ífiff su 
doiiiiitaciou , halagándola aún aquella frase que hablaba del Mediterráneo como de uu lago Irancé*. 
Inglaterra , deteotador» de Gibraltar , cuida , cama de su propia seguridad , de que la coela africana 
del Eitreclio no paae á nanee europeas ; y las naetonee todas, oomprendiend» que el Medltecránen 
ee aún el gran teatro donde se representan las tragedtos de la historia contemporánea , tienen nay 
en el corazón que el estrecho de Gibraitar no se cierre , corlando la gran arteria de la vida mercan- 
til y política del présenle siglo. Estas causan esplican el interés que suscitó en Europa la nueva de 
dlwndnes graves pcaeeidas entre España y Marcoeoos, y muy luego noticiaron los ^ilii motl- 
mtontoa de buques y de escuadras. 

Sobresalían entre !as grandes potencias, como interesadas en mayor grado, Francia é Ingla- 
terra, y la actitud de ambas naciones preocupaba no poco á muchos políticofi; preocupación que 
nacía , no de que la causa espaúola no tuviese en su abono las razones todas de derecho interoacío- 
nal y de ju^iicia que fueran de desear» sino del proAmdo eonveneimiente de que el deredw Inter» 
nneiooai, en loe dias que eorren, snfre con (¡Mdlktod las vartoiites que le imponen doe potencias 
unidas por un interés común , ó que impone una [)olencia segura de su fuerza , ya comprado el 
silencio de las otras grandes potencias. El no ser aún IN] nña potencia de primer órdeu, y carecer, 
por lo tanto, de personalidad en el estado actual y aiLUrano del derecho internacional, era fuente 
de lemoree. No tordaron Ion beebos en demostrar que no eran Infundados calos lemom. B mbiMIto 
inglés en Madrid recibió órdcn de su gobtomo para que dirigiera algunas preguntas ni eapaOel 
aivn ;i <l« propósitos que le animaban res|K!Cto á la próxima guerra. El (gobierno espafto! no 
tilubeó eu eulrar co la negociación que oRciosamenlc le presentaba el miniütro de S. Al. B., lige- 
reza que ñie causa de que subían de punió las pretensiones del ministro inglés, y de que se creara 
non eetaa notas un poderoso abeláoafo para el ¿xtto de las operaelones miUlarei que Aui 4 
eomenxar(l). 



(1) Coiteapondaneia telaúva á to ooopaeton e^ 
paBoto TUbnger d e» to «oaiade Marruaoos'. 

NUMERO l> 

Loa» JouM RoMBiL'i aa. Bhoumii. 

Foreiga Office ti wttomtve. 

SeBor : Cou respecto á los prcparutivos que se 
bacen eo Espalka pira empecar las Imiilidiides 



eontra Marruecos, deseo haga Vd. observar al pre- 
sidente del consejo y al ministro de negocios w- 
traojeros que las diferencia» susdtadas entre los 
gobiernos de España y Harrueoos parecen debidas 
á actos de violencia c ometido« por tos nmrroqoiss 
eo las inmediaciones de Ceuta, pero que lambien 
parecen haber sido provocadas por las esciiacíooes 
del gobernador de Ceuta; que una raza feroz é ip- 
ddmita pareos liaber llegado itmcerse ingobenMH 
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La prensa Inj^Iesa dió muy luego cuenta de loá af.incs di! sus ni¡iiIs!ros respecto á Míe punió; 
recordó (]iie en 181 i y en ISí'J babian impedido el rompitiiiciilo entre Esparta y iMarruecos ; ase- 
guró que no »ucctJeria cosd disliuta eu la ocasíoa presoulc, porque In¿¿lateria no podía Qiir<tr sin 
Míbrenllo k agtomeradon de iropu en «1 campo de CUbmllar , ní ver con indiferencia qne los pucr- 
loa aflrleanoa de! Estrecho pasaban á manos de Bapafla. Uno f obro «Da, y cou frasti injuriosa, l«00r- 
daha la prensa hr il 'niii a el tratado tle 18ío, y eran blanco de sus epigram.^Ucos llardos nuestro 
ejército y reoacieulc armada. Algunos escritos de diarios franceses que declararon como buena la 



ble \ á ejecutar act06 boettlce eontn la gutndcloii 
española de C«ita. 
Que si él gobierno espallol nd busca mas quo la 

reparación do la» injurias y atropellos que ha re- 
cibido, y solo quiero defeoder j soalcoer »u honor, 
d gobierno de S. H . no ae opondrá i «(oe obtenga 
esta reparación. Pero si los actos de violencia de 
las tribus nioriscfls deben servir de pretcsto á la 
conquista, y partioubrmente eolacaBla, el gobier- 
no do 8. M. está úbli;{a(to á velar por la seguridad 
de las fDFtalczas de Gibrallar. 

•Bsti Vd., pues, encarado de pedir una deet»> 
ndon por escrito, manifí^ staiulo en ella que si en 
(A curso de las hostilidades las tropea españolas 
llegan A oeopar á Tánger , esta ocopaoíon será tem> 
pond, y no tu prolongará después que se ratifique 
nn convenio de paz eulre España y Marruecos; 
porque una ocupación hasta que se pague una ia- 
deinnizacion podría hacerse pmiHUMHltat J á loe 
ojos del gobierno de S. M., una ocupacinn perma- 
nente seria incompatible con la seguridad de Ci- 
Iliraltar« El gobierno dn S. M. desea sinceramente 
mantener con EspaFia las relaciones más amistosas, 
pero es su deber atender á la seguridad de las po- 
sesiones de S. M. 

Soy, etc.— Firmado.— J. Rusíaix. 

Ma. Bl'ctíaxam :V u iíir» John Rrs«iLL. 
SecUfido e¡ M dt octubre. 

Madrid 7 de octubre 1859. 
' Vüord : Después de beber dado á oonooer ai bo> 
Aor Calderón Coilantes el contenido del despacho 
de V. E., fecha 22 del mes último, en el cuál me 
encarga pida al gobierno espallol una declaración 
pnr escrito , asegurando que si , en el caso de una 
guerra entro España y Marruecos, Tánger fuese 
ocupado por las tropas españolas, serían llamadas 
inmcdtatamcnto después de la ratificactun de un 
tratado de paz; se ha convenido entre ambos que 
yo le dirija una carta, de la cual trasmito inclnsá 
copia , para que V. E. tonga conocimiento. Hoy he 
recibido la respuesta, de que adjuntas leroito co- 
pia y tradaoi»on , y espero que Á goMenio de su 
majestad quedará satisfecho. 
' Tmgo, «le— ^Firmado.— Aanais Boeumm. 



ANEJO AL NUMERO S.' 
Ma. BuciuNAM At Sfe. GouAmns. 

Madrid 2" de setiembre de 1889. 
Durante las discusiones que han tenidu lugar en 
«I invierno áWmo entre España y el imperiu de 
M<irriiL'C(>s, rvlativasá las nxlamaciones <le los sub- 
ditos españoles respecto al gobierno del sultán y 
de la flona fronlerisa á Hélilla, he tenido cuidado 
de instniir á mi gobierno de las frccuent2s seguri- 
dades qnc lie recibido de V. E., según Us cuales, 
el único objeto del gobierno de S. H. C. en esta 
época, era garantir la protección debida á las for- 
talezas de S. U. C, asi como la de ios sábditos 
que residen en é imperio de Harriiecos d haeen d 
comercio run rst ' pajs, y que no tenia de ningnna 
manera la intención de hacer de estas querellas un 
prctct'to para su engrandecimiento territorial en 
Africa. 

El resultado lia conflrinaclo enteramente estas 
seguridades , y lio tenido la complaoonoia de sabor, 
por la declaración Lontcniihi en la nota de V. E., 
Cechada el i6 del corriente, y par las esplicaeiones 
verbales que me ha dado muchas veces desde que 
se presentó la nueva difícullad con el gobierno de 
Marruecos , que la polUica del gobierno espaAol no 
ha cambiado en nada , que no araUciona cooquKta * 
alguna en Africa, y que no quícr ; mas que obtener 
la reparación de las ofensas inferidas por ios inoroa ' 
eontn Ceuta y las demás posesiones de S. G. on 
Afríca, garantías que evitarán eticazmente la re> 
producción de los oouflicios que Itan tenido lugar, 
y mantendrin pan el porvenir las ntaekmes eon 
el imperio de Marroecoe bajo honnaei y ntisfte^ 
tonas bases. 

La referenda de mis coaversadonos con V. E. 
habrán ya informado al gobierno de la Reina , mi 
augusta soberana, de ios sontimientos de justicia 
y moderación que animan al gobierno de S. M. C. 
Sin embargo, considerando el interés con qiie rain 
al imperío de Marruecos, y la importancia que da 
al comertío de Tánger con hs posesiones de S. M. 
en r\ Mediterráneo, tendría una satisfacción 00 SS'' 
ber de V. E. que los grandes preparativos que se 
están haciendo actualmente para emprender opc- 
nciones miliares en Africa no provienen de nin- 
gm tMAto de miras del gobienio de S. M. &, f 
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cau sa cspafiola amucalaroo la curiosidad pública, y por uo momento $e Icmiú que ta cuealiua espa- 
flola pasara & Mr cimiIíod «mpea, y aoo que fam nolivo de detaveneociae min podeiens ali^ 
iln^ Pero el gabinete dc Madrid no dió luár^in á «ludas, por(|ue escuchadas la» pruposicionee da 
Mr. Buctianam, declarando acepto el asunto de lu corretípoiulrncia oficial, se vio obli^^idn á contes- 
tar, y al contestar debió, con tales precedentes, satisfacer cumpIid^imeDle al impcrliueiile iaicrroga- 
dúr. Espafia declaró que na ocuparía pualoa en 1» coala africana que ^ dieran una superioridad 
peligrosa en la navegación del Kstredo, satiaflto por oomplelo loa deseoi de ]a poderan nación 



DO indican uiiiguna ciase de intención de hacer 
eoaqoialas eo Ihrruecoe. ó de ocupar de uo modo 
permanente ninguna parte del territorio del stilf.iii. 

Comptetanmatn seguro de que V. E. se aprcsu- 
tmti i Mtíiheer é. deseo que teqgo el lioiiordee^ 
y r trie á este propósito,quedB,ete.— flnoado.-^ 

Aí(l>llÉsBcCiiA.NA]l. 



Palaciu fi di' octubre dc 1859. 

Mu^ señor mío: He recibido la nota que V. E. 
ha teoido h bondad de dirigirme el S7 d¿ mes Al- 
timo. El gobierno df la Reina, mi soberana, al 
adoptar los medidas necesarias para obtener por la 
fuom , en esto necesario, la justa reparaden que 
ha pedido al gobierno m.irro(juI, |íer^¡>te en fus 
invariables intenciones respecto ó este pais, cuyas 
intenciones conoes V. B. por las deelaneioaes ver» 
balea que Ic he hecho cspuníáiieatiiunte el año úl- 
timo, respecto ¿ la cuestión de MeUUa, )- que has 
sido eonflnuadas por las ootas Sttl>nguieDtes qne he 
dirigiJo á V. E., y por la circular i|ue be remiildo 
en 24 de setiembre i los r^Nreaentautes de S. M. 
cerca de las cdrtes de Europa , con el oontenido de 
b (jué D. Jiivicr de Isturiz ha debido dar conoci- 
miento al primer sea etario de Estado de negocios 
estfenjeros de S. H. B. 

El {gabinete de Madrid, como ya sabe V. E. , nei 
cede en esta cuestión ¿ impulsos de un deseo pre- 
existente de aumento de territorio ; solo le mueve et 
deber saturado de defender la dignidad y e! bminr 
de la nación. Conserva siempre k esperanza dc que 
d oonQIeto que ha surgido i eonsecuende de at»> 
ques nu provocados de que la plaza de llelilla ha 
sido objeto, se terminará pactGcameDte; pero si 
su deseo de conciliaeíon no se reaiíxase, se es- 
forzará en obtener por olrus medios el castigo de 
k» agresores, k satisfacción debida f la conclu- 
sión de un eonvemo que teaga por oléelo dar ga- 
rantías materiales y eñcaooseontn la refNToduocioa 
de semeyantes ultr^es. 

Las operadones militares , si llega él caso do em- 
pezar, serán enr.ain¡nadas á este objeto. Itajo este 
punto de vista, es fiiciL comprender, oenodeudo 
las iniendonesdel gobierno de la Reina, mi sobe» 
rana, que sea cualquiera la diminución quo baya 
de esperimeotar á consecue n cia de la ^rra el co- 
mer^ «divo que la Gnn-BnIaBa sostiene con 



Tánger, solo será pasajera , porque cuando ¿esL ra- 
tificsdo un tratado de pas que dé in á las hosttli> 

dados entrf España y Marrurcus, y las ellé^tir}nes 
que ahora existen queden arregladas (le una ma- 
nera favorable, y por cMMepUKifJa ddluitiva, el 

gobierno rs| añ'il , bid'Ii ndo roi i/ado sus inlencio- 
oas, no cuuliiiUdni ucupanüu i-sla íortalfza. »iipo- 
meodo que se baya visto obligado á esuHeoerpe 
en ella á fin de asegurar un iMuttado favorable á 
lu» operaciones. 

Soy, etc.- firmado.— SáTuaeiNO Citeiana CiH 
iXAMns. • 

NUMERO g * 

Loan J. UN Rosssia á Ha. Boomrmi. 

Fon!Íi)}i (>rrn-«* 1ÍI (xltbre (869. 
El poliirrn ' ili- S. M. ha IoiiiíkIo coniieimipnto 
de la nnia que te tuo dinj^itla el f> de orinbrr por el 
Sr. CaMemn (lollanim , de que n'tnitia Vd. una 
pia en su desp:irbo det dia s (tuieiile, en coiitfSta- 
cion á la petición de esplia<ciones que lui despa- 
cho de fS de setieaibre prescnMa á Vd. dirigiese 

al gi bierno españril para cormrrr sus inl<!ncÍones 
en el caso dc la ocupación dc Taugur por las tropas 
espailolas. 

Ha si'lo \ (\. ín\ liado á podír al gnbierDi» o^paflol 
la det-lanu ton escrita deque eu fl caso en que, do- 
rante las ho»lHidades, tas tM>p..s espaAofaw ocupar 
sen á Tanf;er. Cita «Tupacion í^enn len por I y no 
se pruloii(:aría después de la r tilk acínn de un tra- 
tado de paz «'nlre Espafta } II imii^rM ; y ra la ñola 
dirigida al >r. Cnilanh s, en ¿1 (te -i lírmbre, di- 
ce Vd- que mtíh una satistaccjou para el gobierno 
de S. It. saber que los preporatim militares del 

güblernu español no aiuine¡:in la intf-nrinn de SU 
parte de hacer conquistas en Marruecos, ó de ocu- 
par de un modo permanente ninguna parle del 
territorio del sultán. 

£1 Sr. (Allantes, ea su contestación de 6 de octu- 
bre, da la seguridad de que una ves ratiflcade el 
tratado de paz que (I<'t><' pum r ñn á las hostilida- 
des entre España y Marruecos, y las cuestiones 
eaisteiilfs arregladas ikvorabhrmcnte y de un mode 
defíuilivo, el gobinriiu ospaíiol, realizadas &us in- 
tenciones, no roiiiinuará ocupando esta fortalcxaf 
Tánger, suponiendo que se TSa obligado ¿eslatln- 
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ligrosa para la oavegacioo del Estrecho. — Fira»'» 
do. — Anait BnaujuM. 



II uk Qwnk ra mcáé 6t 

•i croe irbilni de ios destiaos de Us potencias de segundo Meo, y por esla incalificable condes» 
oendeocía el gabinete du Madrid tiírín ya Jr^sdc sn primer momento el porvenir y ios resultados de 
la campafla de Africa. La opinión pübiica se maUo herida, y reÉueltamente pidió ia goerra : fue en 
Taño ya halihr de M|od«eÍoiiw : y se pidió la guerra, ■» «•■ «1 pueril intento de «nsaacbar k» 
Mmitm de Cwy», tímmt d piiniíilaBto espafiol de Uevw al Aflrioi meiln» nenlm y dMttrw 
arenas y para siompre las banderas de Túnez y de Orán. La indignación (pie causaba la lige- 
reta del eabinete .tt aceptar la negociación inglesa impulsaba todos los ánimos h h guerra , y et 
uinieterio io comproidiu asi , y comprendió que era preciso l>orrar úa alguoa maueru aquella utal- 
leledi ilMa Iwola 4 It^Mwn ; melviéM 4 b ivam, dtadeb teda ta Uqpertaatáa q«e la 
IMlÉba d MhNiBNM púbUoo. Habló d iddHie coa 

cor^ 011 úila á üa do asegurar el éiito favorable de 
las operaciones. 

Puede Vd. aoiineíar al Sr. Collantes que el go- 
bierno de S. M. acepta con placer esa seguridad, 
como confirmatoria de la declaración que por un 
4sspMbo de Sldasatieiiibre habia sido Vd. invi» 
«•do A pedtr. ' 

Anunciará Vd. ademas d S. E. que el yobiornu 
do S. M. desea ardicotemente que no haja ninguu 
cambio de poserion sobre ks costas moriscas del 

E-lri'CÍH'i. I-a iniporlrinri:! f|iir da á rstc punto no 
(HMd« Mr basUate enoareeida , y le seria imposUtle 
yélodaelM pdoMia HivUna, ver eae indilí- 

reoeia la ocupación permanente por España de uim 
posiooo seraejante en e&us &06tas, posición que le 
IMTidtiriB Impedir d peso del Bstredio i los bu-* 
qve^ qiin frt mientan eJ Mediterráneo pan operar 
Otones comerciales ó de otra clase. 

OsiA V. laoliira de este despaetto d 8r. Go* 
Uantes, y le entregará V. copia de él. 

Soy etc. — Firmado. — Joii.x llasAux. • 

NUMERO 4.* 
Mn. BocBAttAJc Á LoaD Jobk Ri'í^skli.. 
Recibido el 21) de octubre. 

Madrid Mda octnl»» de itt». 
Milord : Con motivo do los telegruit i . (! j V. E. 
^ 19 y 20 deJ corriente relativos á la pretdodida 
ÍQteiMtioii de Espala de obtener de los marroquíes 
la cesión de varias leguas de territorio en la costa 
del Estrecho de t^ibraltar, tengo el honor de diri- 
gir á V. E. copia de una nota qae be dirigido el 97 
al Sr. Calderón CoUantes para hacerle presente 
las ohjixitíiies que el gobierno de la reina opon- 
dría d la ocupado» por Espato de la oesti occi- 
dental de Ceuta. 

Rogaría i Y. E. designase los puntos de la costa 
que deberían ser comprendidos en el radio dft la 
fetlelsa, ai las iienciopesdd gobierno de &.1I.C. 
sereaBsaaeo. 

Teogo también el honor de trasmitir la copia y 
la traduooiQn de la lespussta if¡» be recibido do 
S, C.» «o fak omI ondfiesta danmeoieqiw el go- 
hiemo de S. M. C. no ticnr l,i intención do ocupar 
ningún punto en la citada costa que sea de tul 
nataralen que dé i Capaba una superioridad pe-. 
42. 



NUMEROS.* 

w i FaBiDnK» m il afiaom 4. 

Jli*, £ucfuaum at Sr. CóOmtes. 

Madrid 11 de octubre de 1859, 

El fobieroo de la reuia mi soberana tiene loo- 
dvoa fiara eraer, según los infermes dd eneargiH 

do de negocios de S. M. ■ n Tíngcr, y las recien- 
te* deciaraclooGs del gobierno d« 8. M. C. en las 
Cdrlaa, que S. IL G. «a 4 deafater ta |«nte d 

emperador de Marruecos , porque el gobierno mar- 
roquí ha rehusado acceder á la petición hecha por 
el gobierno espaBol de cierto 'territorio sttnad» 
entre la fortaleza de Ceuta j la Uoes de montaba 
6 sierra de BuUoDes. 

. Por mis conrarsaeiones verbales con Y. E. aab* 

ya que el gobierno do la reina mi soberana temo 
que la cesión á España del territorio en cuestión 
no pueda verificarse sin comprometer seriamento 
la libertad do navagadon del Estreclio de Gibral> 
lar : es, «n oonseeoencia , de mi deber, en cum- 
plimiento de las instrucciones recibidas del primer 
secretario de Estado de Negocios estranjeroo do 
S. H., ínlbrmarme basta qué punto el gobierno de 
S. M. r. ]v , ti iiili que el radio de ia fortaleia de 
Cauta ei>ti«uda, y sotnrc todo pedir á V. E. ae 
drva designar los puntoa de la eealB que , ea aaa» 
de ejecución do las miras del gobierno de S. M. C.» 
serán comprendidos en el territorio espaSd. 

Al dirii^ «alaa pragonlaa d I. im alwo 4 
suplicarle tenga á bien oaiMealaraie tan pnmio 
como le sea posible. 



SBGCXOO tMKCUCKTO COXPftENDIDO E:( Ef. Nt'St. 4. 

Palacio SI de octubre de 18ad. 
Seftor t He redbido la nou que me ha dirigido 
V. con esta fecha , y me be enterado de su contó» 
nido con una especial atención. En el estado a^ 
tod de la ouoation ]aaiTa<|d, de readiaa de la b- 
foncobibli' reaisteocia del gobierno Su'.b¡ú 4 
suscribir ¿ las justas petioiooes de la Kspaña, ea 
m^dilMI, por no dedr iniMible* dj 
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lolerTeoolOB ; pero, en so deseo de no susdiar eoinplioaciooes , llegó baste el eslremo do 
conceder seguridades y garantías ofensivas en cierto modo á la dignidad de la patria. Bieo 
conocemoa el poco aprecio que merecen las prooieaas dlplomitina CA hmw tinpos en qM MlM 
ft «Iba , i l« {NMXM diM de paldiearn m toda nhmidnd , ki 

ser censurable esta conducta , las oondMones de nuestro carácter nos obligan á obrar siempre coa 
dignidad y hasta con altivez. Y prueba que este senlfmfento ha\h en la conciencia de lodo espa- 
&ol , el grito unánime de reprobación coa que fueron recibidas las ñutas qae mediaron entre nuestro 
foUemor d da S. H. B. PoMisadM «■ n parMdh» de Qlbnllw dtas de tmunm 
ka «paiMlOMS de la gaam, tama npradaeMaa en breve tiempo por lodn loo periódkxw de Ei«> 
pafta ; y hasla tal punto rrtvó la íFifli^^niclon general , qno bubo un raomenlo en qne la guerra de 
Africa , anhelo constante de nuestra iiacioa , llegó i iter impopular , hasta el punto de ser necesario 
que nuestro ejércilo alaniiara ko prinom Imnles qm ta dlttana luoba le ba proporcionado , para 
qne, ohldando al lUal efecto qoe w taelnra produjo, nos uniéramos todos en oo aolo deeeo y á 
una sola empresa. Aprovechando sagazmente la^ oposiciones, siempre virulentas entre nosotros y 
niá« di- una vp? injustas, esta falta del gobierno, los ataques que recibió llegaron áilcsconcertarle 
en tai uiauera, que basta sus mismos amigos no encontraban Craaes con que aaUr &au defensa. 
aearludoipraaMilwtaoiieiUoodsaii modo eonraoiaiito á bo toodeneiaa dél niaialarit ; oonleo^ 
taodo 000 personalidades y recuerdos de otras épocas de tristísima memoria h los fuertes argumen- 
tos con que se le combatía, la opinión se estraviaha mm cada dia , y no hallando otro medio más 
.Wlguro de conduciria i buen camino, los partidarios de la guerra y los amigos dd ¿obiorao dcsea- 
iwllegamolmoMito OB qae ImUm do romperte las hoUffidadoo» eénBuMlo m fo» ol pa%« 
común borraría aquella desastrosa opialoB qoe ganaba terreno y partidaiioa por amMlos. T asi 
debió entenderlo pI goh!>rno cuando, activando los aprestos militeres, comenró la campafla k 
tiempo en que aúa no contaba con lodos los elementos y reeorsoa que le eran indispensables. Quizi 
lio^ aofareeocilaeion púUica 9» oo hubiera oonpronefido no cuerpo do^rcito n^r oólenplzar ud 
«Biveraario , nada importante ante el ioterea de ta pabia : qniaá baldando ial|ii|o,dif^, ta qiiiiion 
de la multitud , hubiérase tentado un desembarco, no imposible ron lo^ recursos que con facilidad, 
aunque en mayor espacio, habría sido dado reunir : quizá, por último, sin ^las circunstancias, 
variado el plan de campai^a , con tanto acierto dirigido y llevado á termino , la guerra terminada 
liabrta prodacldo iiáa feeuBdao y gloriMoo naidlBdoo qao ko eooeehadoa por eoBaacaoBota de ta pot 
que ha puesto fin á la lucha sostenida, que será , no obstante, considerada siempre como una de 
■ tas que más alto colocan el nombro de naeatra patria y él valor nanea deooijenUdo de nneslraa sol- 
dados , verdaderos héroes en ella. 



de Madrid determinar ni aw da un modo aproxi- 
waéa la iiatiirdeaft de hs garantías que puede h»- 
Uarse en la necesidad de pedir á ñn do asegurar 
losjreaultwlos de las bostUidadea que están en vis- 
pera de eonemur. 

Usted no puede ij:iiürar, y su golñcrno es de- 
nmiadu ilustrado para uo saber, que cuando dos 
gobtenios apelan á la Ibera de ha annas para el 
am'p'to de sus difrrencias después do la rujitura de 
relaciones diplomáticas seguidas sin resultado, las 
aoiiguas proposidoiies te dechran nidaa y como 

no hfchns, y In': dos partes se ri''s<>rYan el (í<*rccho 
de r«no\'arla3 ó dtí pretteiilur úlvdá de dilereiite ua- 
'luialeia, tegnn que esto pueda convenir á sus io- 
tcrcses y responder al nsultndo 4o las opmeiones 
mil ¡lares. 

Sin etnbargo, el gobierno de la Reina , mi sobe- 
rana, que ba dado tantas y tan softalada» pruebas 
de au aapiritu recto y oondlkdor en loa diferentes 
inoídeDlos que han surgido en ta cuastiott asar- 



roqoi, no modificará las ínteoeiones qne ha tenido 
desde el principio, de no ocupar ningún punto en 
el Estrecho, cuya posición diese á España nna SQp» 
perioridad peligrosa para la navegación. 

A esto respecto, sos ideas han sido siempre tan 
desiiitercsudiis y tan IoalL'í>, qnv no podia creer 
que eústiese la menor duda en la materia. 

Bl golnemo de la Rsina, en nombre del enal he 
dado á V. eu diversas ocasiones las esplicacioncs 
necesarias para disipar toda especie de dudas, si 
por vanturase bobieoanaiiBeiliulo aobre sus inten- 
ciones, noquicri' dqnr dr darlas seguridades an- 
teriores, seguru cuino ealá de que el gobierno de 
S. M. B. , al pedirlas, no tiene otro objeto que ga- 
nuilir !;i si<¿iiridail dr- los intí?r«8e8 de Inglaterra, 
y de ninguii modo inlcrviüiir eii la Iticba que Va á 
einpcfursc entre dos imciniKíi; independientes. 

Apro^^o, ele.— Firmado. — Ssírauano CaiM- 
aoxCoiiJUiTas.* - ' 
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k eotta de algao trabajo y de do peqaeoos diqxRUÜoa, beiDM podido muir lodM Im lolieiiB 
oficiales que podian ler del palrimonio público ; (ales , por ejemplo, ké partes de algtUMM caeipoe y 

las órdeoes del día ; pero eslas y las dadas á luz por el (íobicrno no son bastantes para oscribfr 
uoa crónica circuoslandada y vcridíca de la guerra. Necesilábauios conocer todas las disposicioaes 
tomadas por el G(^ieroo para que se reaiiíeraii los caerpoe de ejercito y no faltaran municiones y 
perlrecboi ; ua notfeii de loe tceb^jee hedm por naestre admiiiiilncbm mllilar pan aprofieiour 
nnestras tropas ¡ ana relación de todas las gracias y rfcom pansas concedidas por los nérlloe COIH- 
traídos en la guerra ; los gastos hechos en esta , y sobro lodo , los partes de las divisiones y de los 
cuerpos 6D cuya vista se forma el parle oTictal del general en jefe. Sia estos datos, es imposible eo- 
«ocerk»«M»teotaÍeiitoi4piedelm<|gBiar en «norfali», j «en dolde moo «mmIo •• preeíM 
destruir toda la flcticia bisloria Cntnada por los periódicos y por oorwipiadoiniii hyu de la adula- 
ción ó de otros móvür? miirho niíH censurables. Y es tan !ra(>09ib!e, que sin ellos no po<Jrá escri- 
birse uoa vwdadera historia do ia gloriosa iucba terminada; y ia prueba es f&cil : dice, por ejemplo, 
«I parlé éflijW: «Bfceqoeel general Girafa «oaUnlciM al oa—ico por ladeiwha, lo ()ue«ftwliid 
coD dos escoadrones de caballería y nna compaAia da iofnlHrfa. ■ Bsla teoha llt» glOftOM, ^niii 
' de él dependió el éxito de la vietería del 23 de enero ; pero ¿qné escuadrones eran estos' ; ';>iiién los 
mandaba? ¿A qué batallón pertenecía la espresada compaflia? ¿Oaién estaba ¿ su frente ? Solo ios 
espresados partes podrían sacamos de esta duda, porqne ai a4s que posible , que sí traláraoios de 
náoar esla neb acadhadaéloi piriódiDM, aoi onoilriraiBoi oca qie Uadé la coapaAia ó al 
escoadron, un valeroso jefe , que aquel dia no entró en fue^o , ó que quizá estaba en España resta- 
bleciéndole de una cnfermfHiaci ó curándose uua herida. Conociendo esto los redactores de las Cró- 
nicas, acudieron al Mioi^lro de la Guerra y al de Marina, con una espoeicion í\m dccia asi : 

ntrrtiii Sr : ni truf» suscríhí?, en nnmlirc ili> I.i rriLifiíLtii ilu !a oljra litu!,iJa , frónir/ts <1e !n fjvrrra de Africa, 
á V. K. roí! el iteltiilo rii'ipr-ln csjkiiu' : Onf hilkíriilnsi' piililicariili) la liistorhi .Iclallada de lii ^luriusa siiL-LTa man- 
tenida en Africj por el íi'.mpre biavo ejéirilo espííiol , no es pnsilile, iií p'tr luí ¡Uioi olictalc» pubhca ios por al 
Gobierno de S. M., ni pjr lo» que parliculanneiilu le li.m iummiiirjdi' lus i -irrcsrHin^ales {|u<' in) mi corlo ruiiri'Tu 
hi manlí'níili) m toib la Ciiniiiiina ; ni (>ur cuantos iiii>iíic<s cs'.íii itcntro su chicni iiiiiiTiilii.nl , escribir tal cotuti 
lo ban ¡nleiil.iJo y nfri riiiu n] rreciilo aúinero <ic suscntores cnn ijup «i; Imnnn, lii C^cúiiio:! Iiel y Ll*!l.illa>):i , la 
Crónica yrúpiamenie dkiui tie l« terminado RUerra, úa tener p^ra ulla á la vi«ia loi datoi oilcfalisi de tMlts las 
operaciones eo ella pacticaJat por la* araias npatioiat, únicos en loi qiM piiido MlQdisrM lo nseánfls pus 
urrar U historia críUco-fíloióltca de tan Iroporlaulisimo acoolecimieiilo. 

Si tan solo nos linitannos los redaotam do ht OróiUem 4»' Im fwrra A Afrita i fandir liiias- 
Ins ipnciacioiMs aolm li osmpaóa, en Im dsias qqo nos propwchwiMi los psrMt «Aefslas és lis 
eioiws. ilidos por el Gobierno de S. en iss nolidM imbliOMlas por tads la prensa , V. E. comprenderá c<m 
enante CieMdaa incurrirían en errores, m les eoeles eo ifedocírtu Ineiaetes epredacionee , cniT tinu!DUbl<>s en 
todo género de estudios históricos, y principalmente en esle, por el que, empeñada nuestra hunra nacional, ha 
visto Europa el primero j mAs brillunte de los albores de nuestro renacimiento politice y militar. No es nuestro 
áoimo, Eicnio. Sr.. tener la pretensión de ser sabedores du los secretos de Eslailu, ni somos tan poco prudentes 
ni tan pncn españoles que Tajfanios i ptibiioir noticias tales que , aun pcrtcnccien<l<i i la historia, pu<licran por 
su natura!'7iii comprometer lo más fpvcmpnt.? h AignhhA ó ul porvenir íIc nuestra patrio. Esta» e^pliciiciones po- 
drán parLCcr á V. E. de lodo ["Uiilo imitci-saiia* , ¡ninjuij un ^obiern • ilu^t'-iiJi», como lo es el i|lií! culiiIu á V. K. 
en el mañero de sus mini»tr»s, «o s>iljr.i.b'u«ritti garantulo con la vigilancia ejtrrciJa sobro a rirensa toda por 
los fisoilrs do Imprenta ; y las razuiics vfnt: m'itivan los necliirs de un cobiernn tienen su lieiTipn y fugar señaUdos 
por el pnfs para ser revelados : sin i'inbtrpo, el que suscribe cree de su deber elevuilos á la consiiloracion de 
V. E. |>i.ra que de esto moJo se eúinpriMiJa el p> H'^ irni'üii'i y ln; deseos de los redactoru« do ¡as Crónicas al pe.lir 
i V. E. los medios necesarios »ara escribir in lii$t<>ri« JCcial de la guerra de Africi , qu« es lo que Intentan, 
siu necesitar del gobierno de v M. otro auxilio que el de permilirseles registrar los srcbivns y olicinas donde 
radican los da os y docuineiitds relalivos á aquella. Tambieu los redactores de las Cráaka* saben que el gobierm» 
de S. M. tiene personal oOcialniento eBesrgadw de «CfiUr , no (en celo Is blsteri» ofleiel de las dilenntas ermes 
del ¡QfieKo , sino que btsta eeeala asB Ititariidores 6 eranistae fiert oarrsr cada eampaila. Pan taeaeo «elnjo 
é litpeaibillta esto, Bicato. fer., fea la seúvidad pankoltr aa «eape da hacwio, y ^ «An oaanda oMa no «stge 
Reoñipoaaa algnna del gobianM, y euaado, «asM no poede mlnat de loceder, vempra eataráit tarnlDadat aa* 
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(nhaiM mneho inles <lc que comiencen i publiearse loa verdiderainente ofieinl>'< ? ¿ os o¡'<rta nent* «n Un, 
vm pWllW Mili do niMutrnn nrlrliinlm. de nuestra marcha en el camino de la riviliíacion el obsnrvar la onctt- 
tud Con (jne le dmn* cimentar fas cituílos histfiricos y la abundannía que iIh filos nn< oiirirjufce? 

Por lanío ¿ V. K, suplico se sirva rnnmnicar las óViicnfis 1 1 n . un ntf s para qua los redaclores de la* Crómcat 
it ta gmtm dt Africa puedan lomar los datos qu4 para su obra tiecetitea en los arcliiTOS j oflcinu del mlaistC' 
ri» ten ■MOds. Gncla fm m^mn «MMÍiár da V. ais. 

Nada ba coclMUdo el miiiiilerlo ds Hariaa loeita de «ila wlieitiid ; mas por «l de b Goem m 
DOS ha «OBwnicade na órden i|ae ^ «at : 

QaiWamo miHlar de la plaza y proTíneia de Madrid.— El EtcOM. 8«ñnr capitán general dt Mto dIabUe «e dtee 
«a n de! actual lo siguiente: — Gicmo. Sr. : El Excmo. stñor ministro de la Guerra con fwba S3 del •etoal me 
4lM da real órdeo lo quo sigue : — Excmo. Sr. : La Reina (Q. D. G.) eos presencia de lo inCmmde |Mr al dirae- 
lir general de los cneriMS do C. M. del rjército t de plazas , no ba tenido á bien acceder i la instancia promovida 
por O. Gregorio Cruzada Yillaatnil , en nomb'e de la redacción de la obra titulada Crónioat de Ut gverra dt Africa, 
ae 8«ÜdUM de que por loa archÍTOs j oficinas d<>p<'ndieni(^s de este mlniiterlo t.e autorice & tos redactores de la 
espretada olwa para que puedan tomar los dalos que ncresitm para mi p-dacrinn. íic real úrden lo digo i V. E. 
para noticia drt interesado, que fecba tu ltj>i(Bncia on esta corta.— Lo traslado ú V. E. para eonociaieato del inte» 
rosado.— 1.0 trafilado á V. para su conocirnienlo — Díds guarde á V. muchos íüm. Madrid 31 de mayo de iSOO.-^ 
El RMeral gobernador Intertoo, el conde de la Cañada. —Hay una rúbrica.— Sr. D. Gregorio Cruzada ViUaamii. 

Los redactores de las Crónicas no ale anzan las razonw que el pohicrno habrá tenido para negar- 
les la autorizaoloD qoe solicílabaD : seguro como debe de e»lar de baber hecho uoa campada gio- 
rioaa, do puede temer que aas actoe todos ae eniniBeD y pongao d deaoabíerto. TUspoco creen que 
Jaa pmanaa á él attagadaet y qpa feottMa ma arteMa «Atanelon por al timtMja qaa noaoMa 
haríamos sin sacriftcin alguno de la nación , hayan inOuido en secnejantf negatira por temor á ooa 
<MnpeleQCÍa honrosa miirii esírriloros , y la cual narla ¡nlf're>>ana al gobi*.'riio, irrwponsable siempre 
lia ka juicios y afirmacioaes de las LrúnKo». ¿i osla redaccioa bubiera pedido sacrUkios al gobier- 
iw^didqaleialnfeija áflwaaipleadDa, oo a ipf e Mlwtooi ■ negUif»; por» a» aHato wü» y ai» 
kallDodo disoolpa alguna qoe la jtultt|aa,. creemos do ha leido ooo deteDímieoto OMiteaaaliBUad» 
y por lo lanío ha juagado lo pedíamos una í?raf*ia para la oía! no l«niarn09 m^rilos. 

Los redactúris i\& las Crómeos podrían haberse acercado ai mioiaterio y solicitar gomo famr lo 
qaa aa lea ochaba por graáa ; pera baalAiidDlo mk tadUann MeaoBrianaato coabiUo algia odM" 
premiso que les habría impedida hablar con b iiHfa|ieiMleuia é impandiAM «da «pa laila alaia 
fo han hecho. Libres de todo compromiso ; sin aoMades ni refonoeimientoe que adular ; sin favo- 
res á que estar agradecidos , hubieran jtugado ios aetos y los hombres imparcialuienle, aplaudiendo 
lo qoe juzgaran bueno y censurando lo que creyeran malo^ sin conaideracioD á personas ni i cele- 
teidadea adqniridas : de esf» asado hoMaraa aaerifo la «atdad da lo saeedido en la iMIIdhi ginna, 
no fácil dé saber , por el poco detenimiento con que lian hablado los periódicos, y quizá alguna Tez 
lo3 mismos parles oflciaics ; y asi, aunque fas r r^nka^ no ttivieran otro mérito, estarían adorna- 
das deique presta la verdad, y sobre Uxiu la imparcialidad y la indepeodeocia. La aegaliva del 
gebteraoaMpoDe, pues, en el caso de Miar al compronho conlraido coa naeatraa anaerflofes, y 
eoesla aitaai^n suspendemos por ahora nuestra larea, qaa, ya ooateeiada, podríamos llevar á 
término con poco trabajo , reounciaRdo á continuar una puÑIcadoo cuyos gastos cubría con no des- 
preciable esceso la suscricioo que tenemos asegurada. 

SaplieaaMa, paee, i aaasiroa aascrilona noa dispensen esla fidla, qoe en derlo modo podria 
suplir con la Crinka id l^ircito y Armada ; y estamos ciertos nos dispensarán , porque en esta 
determinación Ie<: ritmas nnn pni"<hn r|p qnr 10^: rr^^petamos habita el punto de no darles aoaUattiria 
que oomo tal historia de nada les sirviera , cono con tantas otra4 sucede. 
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DEL 

IJÉROITO ¥ ARMDA DE AFRICA. 



Sin carácter uI^udo polilico , sin influcndas de parliüo ; sin interés personal üe ninguo géuero ; 
«Ib €dIot ni raeolinleiitM ; ainjiredffeocim bÍ aniatad Ii4cbi penonas detomiudM ; úofeay «hAi- 
aÍTUBetto guiados por el aaor que á nuestra Patria intoamos , por el inmenso anhelo con que 
des<'amos <5n prosperidad y engrandecimiento, comenzamos osla Crónira dol Ejército y 
Armada. Escrita dentro de k» lioútes marcados por el Gi^ieruo en esios mouientos ¿ eata dase 
depvUUeaeiOBei; eniaiiaiidaciNilaaiMrtUBaeodladfliiiosdekiB^^^ 
ooD m eantífMáuaiUt qnaranoi qae sea, no noTala rica «i inganlo y poaafa; aino müm 
de cuantas roticias of!cm!e.<s j porñcvhres de todos los acont<?( imi'v:!os puedan interesar por cual- 
quier motiva abora y auu después de terminada la guerra. Huiremos siempre de cuanto pneda 
daüar nueslro propósito de ser historiadores , procurando manifestar el verdadero estado en que el 
paU y BMstro ^ércfto ae eneaafltMD : dando los inieoi qva oontaoMS an d ejénáta con bb artista 
como lo es el Sr. D. José YaUejo, haremos la verdadera Crónica del Ejército y Armada de Africa, 
no tan solo bastante á satisfacer la etígcntp curiosidad de hoy, sino sobradamente n>a en dalos y 
noticias espresados por la pluma y ei pincel para que el investigador de maAana encuentre en elia 
eeanlo pneda apetecer para fimar cabal 7 eneta jnloío de la guerra qoa eondema. 



Si laa notas eamUados aBkn-d odanl fananl 

de Espafta y el fflÍni<«lro mamqBt «on dw» le»- 

timonio de la justificación con que ha procedido 
en sus reclamaciones el Gobierno espaflol, las 
dreolaica del Biemo. Sr. Hiolsln de Eslado, fe- 

clia 2í de selienihrc y 20 de octubre , completan 
el sentido de tas anteriores reclamaciones , mos- 
trando á la Europa los impulsos é intentos que 



han llerado á nuestros soldados á pisar el suelo 
africano. El derecho Internaofomal se ha swdlfl- 

cado últimamente por el curso solo de los acon- 
tecimientos en tal manera, que las naciones eu- 
ropeas, al apelar i las armas, bien «a para ven- 
gar ultrajes , bien para satisfacer legitimas as- 
piraciones , acuden á los pnehIoR civilizados 
esponiendo sus quejas 7 solicitando el asentí- 
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miento, que equivale á reconocer la bondad de su 
causa, porque asi lo exige el interés común, io 
etíge la josUola, y Mberanameote lo exige d rea^ 

peto (iiie A In intogridad é independencia de !o5 
pueblos profesa la aclual generación. Cumplió 
nuesiro Gobierno con (an sagrada obligación en 
las notas citadas , refiriendo leal J Üddísiiaaincn- 
te los hechos ocasión de la guerra, y, cumpli- 
do este deber , creyó acerladamente que debia 
astmtomo esponer su dijelo. Al entrar en este 
punto débe tenerse muy en cuenta que no es fá- 
cil , atinq»»» es- liacedoi'o , rr*ncilinr con e! canicler 
uovisimo que ha revestido el derecho iníernacio- 
nal desde h eiovaeioá al wlie de NapoIeeD III. 
el espirilu nacional y los deberes que la sola 
cxtsioncia del espíritu público nacional impono á 
los gobernantes. Son loi términos de este proble- 
ma polft|6o, ea nnestro joida, k» nlgaieDle» : re»* 
pelo á líi jusiiria, arraonia del inleres nacional 
con el iotcres de los pueblos civilizados; y nues- 
tra Gobierno ha salfofeelio emnpfidamentc el pri- 
mer término , y, respecto del segundo, se ha prc- 
ocupadi) í'ii (I<miasia del Interes y convrnirncia de 
los pueblos civilízadoá , cuando quizá esc ínteres 
Dft exiatia , 7 por lo lantq 00 ha podido medir en 
toda »i verdad ¿ fa^wrbnisia el interés nacional. 

El ínteres europeo no se o[ione, como prelcii li' 
la prensa inglesa , á que EspaOa ocupe un punto 
ea alguna de las costas africanas que eonlrilioyen 
ú for:nar el Estrecho , porcjue , aun concediendo 
que la posesión do la sierra de Üullone?; n de 
Tánger diera á nuestra Espafla una superioridad 
en la naTegacloo del Mediterráneo , esa superio- 
ridad nunca podia ser peligrosa para !ns intere- 
ses políticos de la Kuropa. V el trálíco interior 
del Mediterráneo ganaría en seguridad , lauto por 
la desaparición de los cárabos que do cooUnoo 
inquietan á hjí nave^'anles del Eslrectm , rt;nn'.o 
por los faros , puertos , fondeaderos y demos 
obras bidriolicas que aparecerían brindando ae- 
gurblades en lo que hoy es costa ingrata c inhos- 
pitalaria. Mercados aliierlos á toihis las naciones 
europeas serian en nuestras manos los ¡)ucrtos del 
litoral marroquí, y el comerei» del Medíterr&nco 
crecería, |)orquc se aumentarían las relaciones 
raercanliles. Pero (itbraüar vcria nieno-raljaila 
su importancia, añade la prensa inglesa : si asi 
faeia, el interés opuesto al Interes eqnOol no es 
ya el europeo ; es únicamente cl injílés : y en se- 
mejante caso la cuestioQ varia de aspecto, por- 
que, por muy digno da eslima qae deba ser para 
nosotros el interés de Inglaterra , es sagrado el 
intoies de Espafla. ¥ no cabe, cuando se trata de 



intereses de dos potencias, argumentaren sentido 
general , ni usar el adjetivo pebgroso eu ace|icíon 
universal, oomo aidioadoal Interes de la Europa» 
porque esta argumentación es disfraz por parle 
de (|uíen la use , y la prensa do Inglaterra, al pro- 
palarla, encubre con ella una andas hitimidacioD» 
y debe ser vana empresa en el siglo aelnal la ¡a- 
tímidacion entre pueblos europeos, y mucho más 
dirigida á gobernantes (juc comprenden es el único 
criterio para decidir litigios sobre ínleresea en» 
conlrados de dos pueblos la mayor ó menor Je- 
gitirniaail de esos interesi s. Sostendrá la prensa 
de Inglaterra que , en jiuraugon el ínteres de E&- 
|)ana y el de Inglaterra, cabe dada respecto al 
juicio? Nuestro Gobierno lo ha oomproBdído así 
al fijar como ba*^»' de niieslras reclamaciones la 
cxíálcncia en las costas de Africa de las plazas 
eapaftolas. {Es cierto, comeen su circolar escri- 
be nuestro Gobierno , que esas plazas se ven do 
continuo amenazada*!, y es su vida alarma cons- 
tante, y su guarnición sirve de blanco á los mo- 
tos? Nadie sostendrá lo contrarío; y siendo tal 
corKie! íííiliiernn espanoldicc cti sus circulares, el 
males inmediato, urgente, jiorque corre sangre 
espaílola y cl honor español se mancha, y es pre- 
ciso poner esas plazas ft cabieHo de tan* bárbaro» 
al ntarlos.Y para conseguirlo no hay medio como 
el propuesto por nuestro oónsal general en Tán- 
ger al ministro marroquí : la poadion de las al- 
turas de la sierra de Bullones, que servirán de 
avanzada y centinela á nuestra plaza de Ceuta. 
Prclendcr que desoigamos iu voz de nuestro in- 
lire9 , de nnestro nombre ; que no nos inqaiele 
la s,iii-r>! iraiMurauiente vertida ; que seaedNÜ 
el actual armamento, romo ¡aelende ]:i prensa 
inglesa, es prcteuder un absurdo ; es pedir que en 
Espada se cuido más de Gibraitar que de Ceuta: 
y la prensa inglesa debe compjvnder que , mien- 
tras seamos españoles, debemos cuidar más de los 
intereses legítimos de nuestra patria que de los 
bastardee intereses do Inglaterra. 

Sirvan las anteriores lineas de contestación á 
la prensa inglesa y ú los que abonan sus pretcn- 
üiones , asi como de introducción á los siguientes 
documentos, únicos' que iasertames, porque los 
ilemns ptiblicados por la prensa política carecen 
aún <lc legitimidad para loner cabida en esla 
Crónica. ■ ' 
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DEL EnEacno 

BOCDIIKHTOS UnOáitMB. 

por c1 Tlxcmo. T^Uaítlro Oslado ¿ tos fftpVCMn* 

taoU-t de S. M. en Ui» corte» de Huríip*. 

Madrid 2i de si!ticmbr« d- («39.— La prensa poriúdi- 
ca cspaíiota y cslranjr'ra >;<• liu ocitpoido d"l coullicto que- 
reciealcmcnte lia surgkio cntic el üobiorno do la noina y 
«I Gobierno nnffwittt 

Como a|>r«;ciucioiH>s I)ixlia5 Ijusla ahora pudieran 
dar ocasión ú «jiic no st« jiii-fíüsc cnii Inda laacliUid el jicr- 
fcrlo ilurpclut tjíio en i'Sle m^'ocio nos asi-'" , \ ujUt,- 
rioneA dá LspaHfti el («altiitutc Uunratlo actualmente cun 
la confianza de la Comm se cfisc en «\ dcW de dar á lus 
Gofaiorttos do Enrían , pr>r mudio do los |V|mieillMitea de 
la Reina, Uranrns «-Hiilicnt-ion^s acprca'do una euosüon 
íjiio, jii7.¿'aihi con njitnm inijarci»! y scn-nü, ;^i"rá una 
itucva y ^cñaUJa luticsUm du h woili'racioii ju«licÍ4i i{uu 
pnsido ú lodos sus acUM. 

A<^aliaí>aa d^< terminarse satúbclorianiento , con b ecte- 
liraoíon d»' un cunvi-tiio linrailo en T«t«an á 25 de agosin 
ultimo , Ins f;ravos diferencias suscitadas v.¡\ « slo; íiltinK» 
lioinpo^ totri} Esjiaxui y Marruecos «ol>i« límilc» du Meli- 
lla y iiprcsmiiiailo de Im^es, cuando 1« moros do la ka- 
bila do Anggcra , en número de I ,f'.(fO , nlat aron la ¡drizn 
dé Ceuto. La csra?a gitumirion d.í u<pi<'l pn «.idin rctii;izú 
la aooni' liib , qiM- s<> ri'iinvii en li>s dias sigiii'intí^s |>or 
iiiajon» t'ueríiis. L<w agresores de^^lrujeron la» obtw^ co- 
nK?iuatdAS pon resgusnlo do aqnella fortaleni , y airano- 
tan ks atinas d«Cspiíacoto« .r; u i i piedra que mnr* a 
la Unoa diTÍsorta entre el rr.ni¡ i l y erniarrwiuí. 

TA lidliionio ik )a Hi;¡na , aix'n.T! Itivo connriinienlo do 
eslf iiecito injustilicaLlo , (|ue iastioiolja sti decoro y la 
digni.i-id >l<.< !a n.icion, coOMinicú itislnccimn^ al cónful 
genoial do Cspafta cu Tdngcr para quo pidiere la inine 
diala reparación de la of-'nsa ticrlia al palH-tlim n;ici'nial, 
y di<i las (írleiii -- íi| iirhir';i 'i li-, i| ■ ri'H r '.¡r la pnarn¡r¡o:i 
de Ceuta eti la projiorciou cuuvíiiiienlo. Al mismo licrrip/O, 
y oomo.conlinuaseti oasi «^in inlorruprion Iok uUtqnr-s dt^ 
los nioro!; , dis|iiiso la roriDarioii en Algecina de un cuir- 
pn d>! f ji TcIto de olMervacion , y mandó reunir en aqui l 
puort» tiKlas las lixT/as nank» ncoeniias para alondfif i 
todas h» ovi'ritiinlidiidc:'. 

A pesar do la gravedad rN nltr.ijc! \ ilc sn projuisito iln 
alcanzar la debida satisfacciou, el Gobierno do la Roina, 
cu;»e«plriln recto y cenciliador conoce V... , itm» oca- 
sión d? dar i.'ti aquciloü tnoincutus una nm-va prurha de su 
uiiKlurasiou. A(K>na.'i rorlbiii [<>r conducto oficial la noticia 
da lamaerte del Einp(<rad'>r Alkl-EI-ttIiaman, se adolanió 
por su jitttfM. iniciativa á ampliar en U proporciua oonvo- 
nlenlo el plazo señalado para la reparación podida. 

Mionlras no tcrtnjuo aipid , vi Tiitltiiic'te de .Madrid se 
limitará , como hasta alior.i , á rrchaziir con la fuerra las 
OUresiones contra Onla; ¡icro, tcrtniiüulu el plazo ii» al- 
canzar lo qiio la justicia exige, procurará obtener ¡«r 
medio dft sus nrmas la «egarídad do las placas csj^ifiMln» 
• n 1 1 cn-ita afrícaM, f el mapekxfa aus ipoontroverUbles 

ÚtKchilS. 

Tal es id estado en qno M baila lioy la cuestión peii- 
dieote entre España y .Manrucoot, y lalea son Jos liecbos 
quo la han motivado. 

Eti ti.il.i ella i'l rnliinrt" rli:> Mn Iril iw <<■ lia apartado 
un solo instante de su deliberado propósito de uü aicudir 
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al empleo de la fuena sino en el último estremo, y 
cüando ja no put-íla abrigar esperanza de ipio sean efic..- 
C«'s sus íjestioiics liiplomálicas. 

En este caso , en virtud de su dciecho , eslá resuelto á 
emplear, para ntnu la ofenca (|W m lo In inreiido, los 
mismos medios de que ea c»o* sentóles liin atado 

otras naciones. 

El Cuhinelo do Madrid dojjlora sincora mente las con?. - 
cuencias eventuales doi presento conUicto ¡ pero lranqui> 
liza an eonciencia la sioémiilad que time de tw haberlo 
susciladr», y la convicción <|ueabri(.'a de que, si llo»a;ii-<>l 
caso, al llevar por esia cansa sus aruias á Africa, lo baña 
cumpliendo un di-bor iln que i ningún Gofaieino ni á pue> 
blo alguno es dado prescindir. 

Por lo demás , el Gnhimio do la ReiiHi no cede en tf'.n 
ciipsiimi al impulso di" )in deseo prooíislonle de en- 
gruideci miento li-.rrilor-al. I.;js operaciones mililares, si 
conien£a<;cn, tondrian por único objeto ol casliao ib; :a 
agresión 1 y la ceielwacion do acuerdos encaminados á dar 
garanlks materiales y eficaces para evitar su repotieion., 
V... , sin i'iniiargo, no piiode desconocer que «n la actnati- 
dad no es dado pr 'v-r ¡a <>st< ii-^inn (■ imporlancin de aqu'> 
llas ojiíTacioncs , i.í la liiitiiralc/a do las ^'Rnihtías que ti 
Gobierno de U Itcina pudiera vene en la necesidad do 
pedir pan asegunr el ir«speto á sus derecbos. 

Ptiedo V... ,hr b rtura Je este doapodio al Sr. Uínbtro 
de Ncfiocins ciiraiijcni?. , 

Ue Itoiil >'>rdon, '■k. Oioa, Ole.— Firmado.— SotUTnino 
Calderón i>)|jimte«. 

Número 2." — Circubv djiig^ jfWi dExeiu». 8r.-Mla(»' 
tío de Ettado 4 Im • wpwsM il aat e» dé 6. M. m el 

Madrid M de ocltibre do ISSD.-'Los csToertos del Go- 

biiTnii de S. M. para ol niantenimiontu do h paz lian s¡(¡>> 
lie Uxlo pnnio itifmi t;)o«.os ; el r spiriln concilíaf'or y rtct > 
íjue lo lia cuiado rn las nopftriaciriiies si üuidas con oí ííy- 
biemo roarroqui no lia alcanzado á vencer la inconcebii)l<; 
resistencia que ha opuesto ifcsdo un principto «I minlstxo 
del roy rb- Marruecos , ii las jastas demanda» pwsontadan 
\KA- i-l («abiníjlo do Vailrid. 

i:i roprtsonlanle do S. M. la Ilcina nuoslra Soñoni ai 
Tánger se lia retirado con lodo el personal do su misión. 
I :i rompímiettlo 4o las relaciones entre ambos Gdiionos 
es por I luto un iieeliocotmumdo. 

F.ri mi cir«rdar de 21 do MÜembre mjinifest»- tS-V.,. 
cuidos oran los prop/'^ilos del Gobierno do la Itoina cti 
cáto punto. Estos propiisilos itan sido fmlmenle reidiia- 
dos. Espolia tu hecho co bien do la l»a/. cuanto ha sido 
posible ; pero el caso qim enitecos preveía ha llegado ; y 
«I Goltiemo de S. 11. , fncrlc e» rti derecho , y «oi^um do 
no lialter síisrila.lo un conlliclo « nyas consiicin iicias d*"- 
plora anlicipadaiu'^'ntc , cslú resuelto ¿ dar principio » la* 
lioslilidades. 

Al apelar & este medio supriímo , se n-oo en el iltlier do 
dar á eenocer la indudable jnsikia que |>ara ello leosíslc» 
¿ los f^obiernos con quienes M rooipUoo en manlener 
amistosas relociones. 
Tal es el ol^jeio «M pnsento daapadio. 
La Buiapa «nten ooMKe por esfierioncia inopia las 
violenciu cometidas en todos tiein¡.iK ] i<r !n» indf'Hnílfts 
Irilnis <pio habitan ni>',is liiíl. I.n- i iiii,. ri- )~ ln;- 
qties que cruiaD diariumcnto el Kstroclio so ven ospunv 
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tos á los ataques de los cánU» moros , que i tcc«s hin 
rjerciilo eiialttiinraetoi de pinUria. Apenan hay nt- 
cíoaalgaj» cnjHtAUttn n» htfin «(lefiiaeiMado por 
rata causa pírdUfas de coaslrtencloo. 

I.a E';j)riiia , ;i más .Ifí los pt-rjuif ins quí coo ísU) » ori- 
gÍDshaii ú üu cunifrcio , veía constantemenle amenazadas 
■mt plazas de Mi-HIKi, el Peñón y Alhucomas, cuyas 
¡gBunícíoaei diunuibMi las UtoetantM «cometídai de loa 

El Gobierno ilf ^. M. , aniniiii' 1iul>!ora ¡icxHilt) , con nr- 
r-glo i derecho, emplear los medios de qu^' di^ijione pora 
castigar samuMote talca deamuies, ha acudido siempre 
al GoUcniO murgqilf , pdundo reparación de los agra- 
TÍoe, y ganntiM He aaguriidad para las plazas espaíiolas 
de la costa afrii-aiia. 

Dando scíialüJsi» muestras de m Jt^eo de rúrvriliacion, 
otitabló negociaciones cuii t>ste objeto, y ou taj^lUmoa 
diatde afloatoae flnaó, cooio V... aatae^ w camoio «n- 
caminado i alcamar tan beneflelow fln. Én £t no le lo- 
ciuyí h plaza f>ir^n , porc|un el íloliiornú e^iiiiTinl con- 
liaLa que el itiantKjiii n-írtnm ia á la.-. Inlms cwiarcauas, 
nt&a déeílcs que los rifTeños, y que no ofrecian por tanto, 
fon SO rerindad & la íortalm esfañola, loe misinos iit- 
«fflironientes que aqmllM. 

Al iiiL'iir) ticnii* que se fírmaLa aquel frataJo , lus ino 
tos de la (irnvincia de Anpgera , auxiliado» por tnl>us ve- 
lítuas, ata* .1 ron i ijcula y renovaron durante varios dias 
stis agresiones, obligando al r.ol)iorno de la Reina á re- 
forzar la l^iamicioo de aquel presidio , y dando higar á 
varios enenentra* en que imirienn «ligunos aotdndos. e^ 

pairóles. 

E\ (jabincte de Madrid reclamó inmediatamente el cas- 
t;. I ili- Ins culpables, la satisfoocimi debida, y (^nmtia.'i 
¡•^ n el pwipenir en la misma forma q«e las hatita obtenido 
rc>jpecto¿ Mclilla. 

naturaleza ile e-sla^ debe ser proporcionada á los da- 
i/OS causados y á la importancia do la plaza. 

Lja eircmwlancias aspecialsa on qoe se halló el impe- 
rio marroqu} por la muerte del Snltan , j el ardiente it- 
si'o que animaba al Gabinete de Madrid il>^ t>'niitr,^r paci- 
i;':amentc aquel coiilliclo, lo lucieron ampliar jior dos 
veces los phioa Bdüithdes pan «deaniar la lapncian 
debida. 

Esta meta muestn de imdaaeion no produjo el efecto 
■que era de esperar. 

Dos mt'si-s Irasnirrreroii sin jt&slir oLlcücr ii-spiiesslii 
«Vfmitiva A las fundadas rccluMiaciones del repre?enlantc 
de S. N. en Titanger. £1 míniatra mamqui Sidi Mohnm- 
itied-cl-Jelíb eenteslalia á cHas eon «ibterfugios . ú cuan- 
do más con promesas vaga:; dr- liarcr jnsii, ¡;i. 

Pri^ximn so ballalKi á o-,]iinir cu i'j del prcsc-nle mes el 
i'tltinio It'-nnino, y tí):ii) ln <]Uf se babia podido obtener era 
la ebria en principio de castigar á los culpables y de sa- 
ludar el pabelbm csiwñol , quedando en litigio los ntie- 
^(ls lin]iti:3 iL'l tf/rrilorio jurisiUccional ili- C-miIh , cuya 
ampltüt kiit iieuM>>ilniÍMin ¡jer necesarias las rri ni"s n^re- 
fiof<es. Eran insuficientes para el resguardo di. la plaza 
los seKaladas en el convenio de I8M ; y lo hoctio respecto 
i HoliUa por la nism ntm en d convento de Vt de eget- 
t') do este año, aprcli.Tdo fior el nuevo rey de Marruecos, 
debia aplicarse á Cenia para evitar la renovación de los 
ataques. 

En loa últimos días dol plazo aeñaladOi las negociaciones 
tomaron Itérenle giro. El ministro numiiut 'dirigió al 



cónsul geoenl de S. M. en Tánger dos notas » cujo coor 
tenido bizocMmUralGafetaMáoliRcin lahMfeni 
eapennado enaenrar la paz y dea)cainair«anai»gM> 
tienes diptanitieas lo que eiigian la dignidad de la uadoa 

7 su legitimo ínteres. 

En la primera df* estas nota^ , fi clia i 1 del presente 
nics (13 d^! Uah-lji(-lj d primero año de 1270), manifesté 
Sidi Mffliiafluned-el-Jctib hilier nribido mi ' - mr de 811 
amo dindole plenos y amplios pcuji-n"; )>..r.i .jiiú acce£eae 
á las rcclaiiiarioiips espíjiolss. Anadia en la misma nota 
que aún no babia recibido respuesta de su Solierano á le 
eonsuita que le habia hecho sobre los puntos en litigio; 
pero que no ianeoeailaba , p«iea babia sido aulofiiado pasa 
arreglar tmhe los asantes pendientes. 

En la segun la, ¡1^ M^:* ili l nclii.il (13 ile Ilab-bich 
el primero año de i2rt>), cuaU^stamln <'l niiiü:iUo marro- 
qnlá nna nota del representante de S. M. en que este insis- 
Üa en que declarase ú aceptaba óno la demanda por él pK» 
sentiula , para que se ceneeAesea i Ceuta BOevoA nmíles 
jiiri'-.lir'.cioinales basta las alturas más convenientes para la 
seguridad y resguardo de la plaza , Sidi HohammRd-eWe- 
tib , despties de decir que habia creído que dichas alturas 
estaban dentro de loa limites antiguos (loe do 1M9) , lú- 

zo la signinite manifestaeion «pen> ai 'no es eomo 

rri-i^!iio< . y sieiidú im<'>.tra vc'liinlaii alejar linta cii^a que 
¡piii'iia üciisiiinar algún dam y disgusto» cnlre aiitUtó jar- 
te;. , u('i-[itumoB qne los espresados limites sean ensancha- 
dos basta los parajes elevados ntás convenientes para la 
seguridad y desahogo de dicha plaia. » 

El Crobiemo de S. M. , que dobla consiilr rar , vista de 
tan terminantes declaraciones , satisfacioi ianu iite resuel- 
las todas las difícullades basta entúncrs suscitadas, ao 
uprifüurú i nianifestar al rc|iresoDtante do k Reina en 
Tánger la tomm en qne deMin llerarM i cabo tas satis* 
facciones reclamadas y tan e^t-liritarnente ofrecidas. 

En nota de i6 de este uie~ i-on-ijjri'i el Sr. Rlattco del 
Valle, oso arreglo A üUs in^lnii-riom-s, la-« solenutidades 
conque «lillas babian de llevaise á cabo. Estas eran: 

t.' Qne el ba^á ó ¡icheniadordB la pnrnncia colocase 
por si las armas de K-.).nrKi en el sitio linnilo >.o dallab.in 
cuando fueron dcrrib.i'Ui, y que las hiciese üüludiir j«if 
sus s<)ldado<<. 

2. * Qne los culimblcs de la agresión recábipsefi d 
ejemplar astigo de que eran dignos (ante la guarmclDn 
de r.fnta) |-»r nuutu \a> Uny.i'- niarfoquiis-. 

3. " Ouc *•! tiubieriio nwrríMuií dcsigmiiia dos ingenie- 
ros (\\u' , en unión dn otros dos españoles , dulerminifrian 
los parajes más canreoientes para la nueva Ibiea, en el 
conre{>to de que babian de tomar por base de la demarca- 
( ion U Si.Tra de Bulbines. 

Viva y jirofunda fue la sorpreía que produjo en el áni- 
nin d i (;nbiemo de la Reina UkieapnssInqueSidi-lbtNnn- 
lued-el-Jetib ditf i esta nota. 

El miilhtro marroquí ceotestd negando todo lo que 
habia concediilo tan esplirilameiitc, torciendo el espíritu 
de las notas del representante español , y dc«mhitiendo lo 
que en su conumicaciun del dia 11 habia dicbo sobre ha- 
bar recibido plenos poderes pan irreglar las cuestiones 
pprMVentéB cvn Espafn. 

K! nobierno de S. M. vió tati in Ii^f-iMi^ pi-^r dnsvane- 
ridas las esperanzas legitimas que imbia concebido , y 
corrí^|Hj«diilas »-on deslealtad la generosidad y buena fe 
que habia demostrado en todo el cuno de la* negnciacio- 
iK's ; y convencido deque Di la dignidad de ta abgíob ai 
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n pnplo ilflooro le cansentian oonliiiiiar tiBlml» con 
quien déManocia á tal punto la hMat^ln d« mis aenli- 

mienlos , dM í^r.li'ii al r'iwul ¿.'i'riprd <]o España en Tán- 
ger para que , despu«8 de demostrar utm •(ei más al tni- 
irisllO marroquí en luia noUi raznna<la l« inconsecuencia 

in pnceder, b^iaae su pabellón y ae ratifBaa con todo 
d penanal de it ndHian espatMla , daelanndo terminadaB 
las neírocittci«ni"> , y <'ii< nui.'ii'i.ni'ln ,1 !;i Fiiit/íi ilc ar- 
mas la rcsoluciott dt'l l onlli. lo MiM-iladi» y la saliüíaccioil 
del ultraje inferido íí' iiíilnUnn nnr imuil. 

E«ln sencilla relacim <ic bxkia loa UecliOf ocnrridoa 
dfsde <]i)i> 1^1' pro\ocó «1 ranfltelo Amatnri i V... la im- 
|in-sctii(iili!" iicrr-iil.nl cM iji-" -f Iiii Ii.illailo i>l Gobierno 
de la Reina de apelar á U Iwria \infíi dirimir la contienda 
«mpelia&. Eiteca d Albmu aunque doloroíio rerurso, ruan- 
do se prmiiu<!reii fftim y pivhindas diXanncias colre dos 
pueblos , y cuando tmo d« t\k» , como «n «1 ptvMynle 
caso, de^yo la voi di- l;i n/on y ■i.^ li jn-:ticu. 

No dudo i|ue el fiobit^nw «íe S. M. el Ftej de reco- 

norerii fácilmente que esta sl' halla del lado de EspaTia. 

El Gobierno de la Reina apola eneala «olemnr^ orusimi 
á an juicio y al de los f&iNnrtM wíninjeriis . sejíurp di- 
que en Ux\'--~- li;ill;ir,'i l;i i '\i¡i ¡ii-.¡ iriii l.i iiioileni- 
rion , la dignidad y lii linneM «inr lia procuntilo conciliar 
con la defeiisii del tinnor iiaci«iitiil ofendido J do intaKíes 
legilinKM ; senllmicaloa de los «aialea no |iire«iiidi(á , attn 
cuando la Tlctoria corone lo« i>sru«T0s de m ^eiumm 

fjrn-i'ii 

Eu el cunto dn la j^uerr» pn>\iina á cuiiieiizar, *■! Cialii- 
nele de Madrid Ke|«lnrá los tlem-hos ilf las {lOlencias 
neainlef, j prologeié i loa aúliditus de las nadotice anü- 
fo» e!itaWMrMo<i m loe puntee dol imperio d«* Mairaceos 

i|u<' siMti i.riij ,ií!a^ jMr las artrus (■s|iiiit<ihs. 

En este s<-nti(tii se lian coiiiunirado lus iirevfiicioiii's 
efieftanae al comandante de la rM-uaiIra di-slinaila á i>]ie- 
rar en laH c<»ta.K d.j Marrueco», y á loe j<>fes ite Um euer- 
|ios del ejército espiüdíciflnaTTO. 

España inuü.i ;i Íiut/h^ i\r \ liiTi-.i lii ili f.'tisa do 
su hnoor ofendido y ilc ñus tiitert.:><"' lái^itiiiixlus. A|ioy:ida 
en so jusÜÓa , rie^m de lialxr demostrado su modera- 
cioQ con acto* irrocusahlee, sin combinai-ion c<iii uingima 
otra P«i«neia , n>>nin de toda mira amliÍcio<<i< , )|iiiem pu- 
iiiT ti'iniiiici riin ^MiiTr» al cslad'i in-iiíriUlr de liosti- 
Udail en <|(if ius iiior»:^ fn>nl<'rÍMS de $us plazas bailan 
per|ieluani<>nt(* n-specto ú sus gnunMones. 

Sin endMir^, cualeaquieia qa» eoan ol t^nnino de la.s 
opencbnca milílaKS y la nainreinni de 1a« gmntiaK 
que el Ga!)iiV'tc d-' M:u!r¡il cjíjii ascf.-iir.'ir el éxito de 
aquella» y evitar la reiieiicioii de loi «t- nlados coineti- 
dM contal apa plana, el Gobiono de S. M. , ticl á >iis 
fnpMioSt rapelaiA leo intereües exisionte» y k» «lece- 
cboa de lodo» Ine poelitfle , y no ocupará peiCMiwnlemento 
punto al^Tiiiii riiya |»is<-~i(>u ¡HH'ila ]iro|ifirrionar li Espa- 
ña unn Mi|»^rii>iiiki:l iH^ü^iiMi |Ktra la lihre navegación del 
Mt'iiitciTátii-ii. 

£»paiia bu precuiado maolcnnr «en Marmeen^ relacio- 
nes paeMeao , y aun amialosas , y cea e»tc objeto ba for- 
mado en ol IraNcorso ¡h- nn siglo cuatro tratados i -u cjr. 
cucion hubiera disipado gradualmente todo motivo de 
perturbación y de Itieiia ; pero la igumnoil A ol 
no del GeMonw mairoqui k» Tiobtnai siempre, 
negaran í eoHvnm después de UberioMB negoda- 
doiXN. 

Tiempo « ya de ijue cese entre dos pueblos f ecinos 



una situación too iiregttiar y religiosa |wra imctlto to- 

sie^'o é intetcs. 1a ipie ni la raxon ni los «•sfnenos peno- 
venintcs de i;r>hi''hii>s ihistniiln!; ]in.!i'Tiiii Lilrunzar, ha- 
brá de lograrse \m !u fiierm , robustecida jior la Justicia. 

Y... se serviri dar lectura y entre^jar eopia de CSlO 
«tespacho á eseSr. Miniatro do Nefpicios estnqen». 

Do Retí drden , ole. — Fbmado. — Salnnnno GDldseon 
CoHaMos. 



DOHATnrCW V 

liecbol por todua Tm cTano <7' 
CrabienM m la guerra contra 



!l II 



ñcion puna ajudnr al 

tipcrio Ó9 Msrrveeo*. 



Empuña , la nación qae «D el alio de 1808 m 
aho como un solo hombre, con una sola volun- 
tad, contra el caloso capitán M siglo ; la nación 
ntús amante de su independencia desde los Césa- 
res á Napotoon , es hoy la mbiiia que fue entón- 
cc- , tan fiiRTrcia »' indómita como pn'nii^'a y \o- 
luiilariosa pan bacer todo género de sacrilicios 
en pro de su derecho, de sa bonra , de sn nacie- 
nalidad. En la presente lucba, cuando aiín no es- 
tán cerradas las profuiHias btMiiIas que se abrió 
ella misDia en la última guerra civil, se anticipa, 
eseede i las ei^jeneías de aa GeMenio, fe ofrece, 
le da cuantos recursos pudiera apetecer : solda- 
dos , oro, hospitales, buques, todo linaje de re- 
cursos, cnanto es, cuanto vale , cuanto posee. El 
clero todo » ya qoc , bien á ni pesar , no pneda 
dar sus bracos, entrega sus riqiif /a?, pirín ni Ciólo 
en fervientes oracioties el triunfo de nuestras 
armas, y su alto y poderoso inBujo se hace tMsnttr 
hasta en el tíltóao lincon de la península. Los 
municipios, las corporaciones, las órdenes mili- 
tares, las universidades, los particulares, lodo el 
poeUo eapaflol oAreoe su sangie y eotnga am 
riqiKV.as. 

A esta guerra, que, por fortuna ó desgracia, no 
tiene por objeto defender nuestro territorio dentro 
de la Península , que no despierta nuestro mát 
marcado senlíuncnlo patrio, ol de la independen- 
cia nacional , debemos ya una gloria ; la de ha- 
liernos permitido demoetrar al muiido qne el 
pueblo español , ahora como en la guerra de la 
independencia y como en todos los tiempos , no 
pone limites á su entusiasmo; que, aolmatlo de im 
solo deeeo , guiado por una volnnlad firme y 
enérgica , agotará su tillimo esfumo , verterá 
hasta la lÜtima gota de su sangre en defensa de 
audeiedio, de aa hom. de w lii. 

Jiizguese de la verdad de nuestras palabras 
después de leer el ciimulo de dooativos (f/M i 
continuación ins^tamos : 
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l>ODativos que oírec« ei Clero. 

El obúipo de Lcoo y lodo «u cl«ro éootasum ofirece el 
dbnilívo de 12,000 dvRM . nn peijnicío dft nnmrlo Ó 

icrocflnurlo «¡ Iss cv< nlu,Ji(!aih'=; iIp Ih guerra !o rorla- 
inarcn. (Eiposidan de í5 <lc noriembri" de 1839.) 

El obispo de Urida, «I cabildo y el c\cro de aquella ca- 
llMal qui(!nm cargar<u% volunlariaiitente con el di<»ucnlo 
del 8 por 100 sobre los sueldos .li; .1.000 á U.OuO rs. , y 
dic! 10 jwr 100 sübr« los do. 15,000 en adelante; y a«4>gu- 
lau que el «iomplo do la capital será imitado pof sus b«i^ 
nados, (bprnicioii de IS d« noviembr» do IflSO.) 

El obi^|10 dii Palunfia, por si y en nombre del cien» m- 
tcdral, parroquial y demás Je «í diócesis, ofrecen de pre- 
sente la ratililiad de 180,000 es. iu. (BiposiciMI dO 7 de 
novteaibre de 1859.) 

El etaipo de Avila, el cabildo, cuerpo de beneficiados de 
«•u ÍL.'li's¡;i riitcilral v tuJíi c\ r]í<rft t'.,-' su dírtrwiis ofrecen 
el 10 por loit de ia dotnritm su|KTi<)r á );>,<!m> rs., y el 8 
por 10O de los qne la dufruton infi^ior; y e^túii dispuestos 
i mayores McriOcíos si las oircunsiauoias k» eti^eren. 
(Exposición de O de noviembre de tai9.} 

El ar7.ohis|ir> de Sevilla , lii aji v .1 cribildo de aquella 
santa iglesia cedmi ).'nslo:so»i y se somettoi al r«specüvo 
descuento, »egiLn la ley conuin, durante la guom. (EipiH 
Bidón de 9 de noviembre de Í8i9.) 

El oUspo de Orense oItmc el iO por 100 do It cantidad 
que le tali asÍKn.i-ii , hasta el ténnino de la gucm. (Bl- 
posieion de 7 du noviembre de IfiSd.) 

El dUspo de Jaao , m cabildo f elin« ofnweo igual 
partí-' do relilas que su eiiiin«ntí»inio inetrupolítanu el 
carJciwl ürzobiüiKt de Tole<lo y su cabildo y clero. 

El ol>is|io de Mála(,'a, el cabildo y el clero ofrei'en una 
■wnsualidad de sus respccüvas dotaciones, (Cifoaicioo 
(feSIdeoelobndelW*.) 

El cardenal-arzobispo , el dcan y cabildo de la santa 
primada iglesia de Tole^lo s« car^ti volunlarittuutile coa 
el descuento de que ban sido escoplUBdoS. (Bkpoaieimi 
de 2 de noviembre de ) 

El araibíspo de Bfirgos , e) cabildo, ncieoerm y be- 
tioficiíiitos til" su >M\ÍA iplpsia nietro¡ oliluiLi üfri>,'rii un 
dcM:ik'iilu de su» aM^iaciunes igual itl du lus ( [iijilvciilüj 
civiles. (Exjiosicioii do 9 de noviembn; de DsSO.) 

El obispo j cabildo de Saniauder ofrecen el mismo des- 
cueote d« las ttif^MCiolMs qne los empleados civiles. 
0Ei|Miaicion de D do noñanibre d> i S 'X) 

( Se continuará. J 



La diputación provincial de Zamora , una pensión il<- fi 
reales diarios ú perpetuidad paia todos loa soldados » bijos 
de la provincia, quo se imilillceii en la Campaña de Africa. 
AíliMiiiis ■^•üjlii 2 ivalcs de pensión ü las niujeri-' Ins 
proviiK iuir:- ri'.: ' justilíquen esludo de |í<ibn;za, ntii'Utra& 
los bal.il'.iin<^-. hallen sobr? las amias. 

La diputación provincial de ^Hflimii ba ofn>cido psra 
el servicio del ejército dO Africa un brifada compuesta 
dr un rabnllci ilo sili>t y treinta acémilas completaiuenle 
atalajadas , dispuestas ú warclwr dMde luego por ctunia 
déla ptovfaietB al ponto de «nlrmaqm ae la leBale. 

Han ofrecido para la guerra : Sanlúcar la Mayor , once 
acémilas valuadas en i3,S0O n.; Utrera, 30 acémilas; Los 
Holaits» l;iniltltiimTbii PklaeiM.M» *».; AkdA 



di: Guaiiaira, «1 ¡artidn juili« i.il, j acouüks y 1Ü,3G8 rea- 
les ; Villanuevadel Rio, '>^': rs ; Puebla junto á Coi iu 939 
reales ; Gana del Rio, 2,000 r».; Aguadulce, 021 xs.; tío» 
nuiles de la Vitadod, 000 n. ; F^ieotes de Awhladi, 

6,000 rs. 

La diputación pruviiujiaí de CóMoba ba ofrecido al Ge> 
bierno , para la guerra de Africa, 30 caballos aiuUllGes, y 
pensionar d soldados de la misma prosincia. 

El ayuntatnienU» de Ldrida peñiona perpetuamente f 



un 



,liLi;l,i 



O inutilice mi la gin-rr,» Arrica, 



El banco de Sevilla ti> ofrecido al scúor gobcruador do 
aquélla provincia beUilareu préstamo la maror cantidad 
de qoe puede disponer con arreglo á la ley y A sus Estatu- 
ios, que es de cuatro millones, ú .sea la mitail de su capi- 
Lil MH-ial, [lura las atenciones del ejército de Africa. 

El «juittamiealo do Burgos iia determinado regalar U 
cantidad do O.OOti n. at aoUado que desmonte ó tonos d 
enemigo el prini T i';u'Gn artüli^ria ; Qlr>:\¡i C./ (IQ al 
marino que luun cuiiiiibuya al ^prtíjüuikieiilo dul primor 
buque de guerra ; proveer cuatro plazas de depondioMas 
del ayuntamiento^ con el haber de l> i 8 rs. diaii» , en 
otros tantos aotditdos , mturates de Bt'irgoü, qu« mis ee 
distingai] ■•n l;i ranipaña y oliU-n-Mii su lí<-r'in-ia ron Iiuena 
mita , y liitaiiiiente, distribuir 4,0*10 rs. en limosnas oolre 
los licbri>(»s itiás necesitados que han eodgr<ido i 
eos & consecuencia de la ruptura d» mattns 
con aquel imperio. 

La i1¡(Mi;iiciyii provincial di' íiúruos aiilíoí|a para las 
atenciones de la guerra uii uiilloa do reales, reiutegnblo 
cuando termine aquella. 

Lo* individuos de la marina il-- pui^rra y mercante de la 
matrícnk del Grao han reiiuiicui Ju los derechos que les 
corresponden en el embarque de la balería de artillería y 
iM seis batallones de infanteria qne saUeroo de aquel 
poartoen los días I.* y S dd corrieote. También la dipu* 
tacion prnv¡r..-iat ili^ Valpnoia yur >u prir!.' hn ciinlríbuido, 
ofri^ciellitv deütiiU'reáadiUUíiiU: ül vaiur da la limpia del 
puerto, que estuvo todo el día remolcando los lanchones 
de embarque de tropas y efecto^:, con Iu cual contribuid á 
que este se hiciera con mayor pronUtutl y dnko : tvñ^ 
cirisi|ii.'. s.'C'un n'.lriiVi iipraitmado, eañiden da 30,000 
n. con arn^glo i tarifas. 



Un vecino de Hadrid ba eotregado «a la pieiideacia del 

nriiisrjo de ministros dentro de una l arla ron orla ui'gra, la 
rdiiliilad de 10,000 n. en billetes dA Ictico «iu España 
[Mra ateadari loa balidos y á las familias de los iiidividuM 
de inpa que aunaiiB «a la actual guerra contra Harni»< 
COS. El autor de este donttivo lleva su abnegación basta el 
punió .1<' puiir.Iar i>l i[icijf.'ii''-0- 

Kl marqués de ürcíia ba ofa>cido , con motivo de la 
guerra de Africa, pentonar de por vida al primer lodiví-» 
dúo de la daae do liapa que se inutilice en ella. 

Las sc?k>ras de la ciudad de Vitoria han diri^do i la 
prcsideni-ia del (;iiiisr'jij de lüilusiros cinco cajas de hilas 
y veoéycs paca los ba>pitalea de sangie del ^éráto de 
Africa. 

La Junta dirivtiva Av] rirculo cíe la ArnisLid de la ciu- 
dad de Córdoba iia ofrecido dos totes <je á rs. cada 
ino pan iguB] íiArmiv de NUadot M (líévdto de AMea 
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qiir (portrn innlilijndos cu la campaña que vz i cmpren- 
derüt-, V tenga ti birn designar *l mmr Reiimlon jefe del 
misino. 

D.P. del Sur QdiaUerobft ofrecido el local «telos tnSnt 
é» Manilva. tito i nudúi lagui M nmr, m el tAmiBo de 

r<i/ari";. prnvinri.i de Mála^ , cm (!i-<;tiíii'> !> Uk cntivült»- 
cientes d^t ejército d<> Afrira, i>nti'c¿,-aiiiiuiij mn Uü canias, 
colchoni^ , inanias y dvnius chotos necesarios pnra el 
aerricio de 200 i 290 de aii|ueUos, que soo los que podri 
ceotener dicho loctl. 

I). CesárM) Martin d*" fy-ti nlinn-, ihu ño df In lolica si- 
luaila eu la calle do las lnfmiU!«, miin. , hn {ni«>5to A 
disposición del ejército Ar Arríra una raja qnn rontient^ 
100 frawcK de tinlura de árnica. 100 de üntun douliea 
urens, y 2Ht piezM tafetán de árnica. 

El oliciiil primero ci - la s crion deestailístiradel^rida, 
D. Euttequio Garcíii Femeniles, In cedido, con destino á 
los gHlw qoo oenknie k gneni doctanda si imperio de 
Marruecos, y por el UcffitiO do M duzadOO, el SO |i0r MO 
de su MiPldo. 

El capitán de iníanlcrfa ri tir.uio, II. Apistin Torralba y 
0ell , ofrece la cesión del sueklo que disfrutu mientns 
dure lo guerra. 

nral mae«tmn/,ü di^ r.ikilirria ilf íírvilh niepa á 
S. H. te digne permitirle «jue costee el valor de las 

«riiato j «mán ideas de arlilleifa de las euain bateriu 
deeafionesniidiiodaiiiOBlÉBi qpe aetnlmaile lo jpn- 
ptnn en la ftmfidoo de Sarilla, mí «samo vi de n» 

montajes, csija:* i!<' nnitiii-iotie^ v Kistrs. üín'virin^os,' ¡nli». 
mas á |iedir te le otorgue la gracia dv que en ca4Ía una 
de fficbas pian» se endw la biaer^daa aipiknte : «Go»- 
tfnd» par la Rfal maesiranxa de «áballetic da Sarilla pai» 
k ¿juerra de Africa.» 

D. Juan M. Manzancdo, vecino y del comercio de 
esta e»te, se ha comprometido ¿ costear de su patrimo- 
nio en todo sentido, de manutenrien , ei}tiipo , annamsiH 
to, prf-<t , e>1,inci;i'; , y, mi tinrt it.iíalin , (?p ciiantn haya 
menester fara c! ilf'«'m¡H;Ho del !i»>r»icit>, una cmnimfiía 
de too piaras , de \m que el fíobierao tensa á bien d4>sig- 
>ar, incluso el haber de <us oficiales. También ha pro- 
metido adelantar , sin género alguno de Ínteres ni pre- 
mio, la cantidad de dos millones de reales vellón, que en- 
tregarl en el Tesoro público, ¿ rcintegruse fenecida que 
MS la f nem. 

La Confrri'sftcion de Caridad que con el íioinbre de San 
Julián existe en Granada ha pue<to iS diitpnsicion del ri\- 
JMtan general de aqtiel diMrito el lücal hos|)italario ijnr 
posee, capaz de ronleiier <0 camas , á in de asistir en ¿1 
A los jefeí y oficiales que Itasttdicho Dftmen» Bcsii heildas 
en la campaña de Mairueeos y nyan i ssr avadas en 
aquella phiu. 

(StwttiuHttrá.) 



El TcnientL' Vicario general del ejércílo de 
Africa, D. Joaquín Ortega, ha dirigido á sus su~ 
liordínados en el mioisterio parroquial castrense 
«na afecluosd caria encargándoles los medios de 
qoedt'ben valerse para el mejor cumplimienlo de 
809 sagrados deberes sacerdotales. Después de 
mfl w feetteg b juUeláé importanoia de It gnu- 
Aoia IwAaeoimmda» y de tMgiKW qoe mna- 



Iro valiente ejéidlo llenaii enmplidaiBeole m 

misión , dicf> : 

«Pero nosclais larabitn, uc»otros, que venimos erKar- 
tiiúai de las almas de esos cincuenta mil guerreros, ten»» 
mos altísimos deberes que cumplir | una misión sublimo 
que llenaren esta iditantssca lacha. La iclii^on y la patria 

esperan y t;''iii-n '".Tiirho & esiicrar miii'ho ili' riii<<i1ros. 
Ifisos «oIdadiM, héroes, que tanto nos ilÍ!.Uiigiu ü , que 
tanto nos honran , que tanto nos aman , M*n nuestros her- 
manos, son nuestros hijos, van Uonoe de enlusiaamo á 
derraimr su sangre , A perder su Tida , f sacTÍBearlo tais 
|Mir rriim y patria, ¿ri'inm r(irri-sp.Mi(!iT nosotros li tanto 
amor , ú tan generncto <;acrili<-io? Sacrilicáudunus por ta 
salvación de sus almas , y en cuanto nos sea posiUe pOT 
sus preciosas vidas . alentándolos en su valor j compor- 
tinndo sus penalidades , ofivciéndules , en fio , todo Uni|je 
de consueSíw.'i 

Y dcspue.s (Jl' indíorlLS los rocüíos de que po- 
drán valerse para conseguir tan sania empresa, 
concluye con las sjguieotn evangélicas palabras, 
cuya iooportaneia nadie pude deaooneoer. 

«Cumplidos nuestros deheies en estos puntos esencia- 
les , tenemos «Iros respecto de h% poblaciones pacificas 
del territorio africano y i|o Ins inisinns eni'migO'? ronln» 
quienes nuestras valientes van i pelear. Las disposiriooes 
y drdenes del Gobfemo manifleslad ehioieniemeiite los 
grimdes pensamientos políticos y militares que se ('m^^r^nio. 
A nosotros solo toca pt>nelrarnos bien de su espíritu y pro- 
curar con tridas nuestras fiier/.as sus lines elevuilos. La 
caridad cristiana , aunque reconoce graduacioa y escala en 
la aplicneion de sus dulces y divinos oDeios , se «srfcnde 
á toílos los hombres, hasta A los enemigos. Oue no se em- 
pañe el brillo de la.s armas españnliis con ningiiiu AKresiou, 
con ningún ataque ni violenciii r ontni lan ¡«rsonas, cofltnt 
las pnpíeiiades ni contra los objetos de las creeneiM y 
culto del eeemlüo. Estoes lo que nos inemribe inculear i 

ri'.i4'StiTis (jr.isns siiltl,iilii>, Oiir lijj.t rlcini-rn-iii \ r^'-)icto 
con ios vcncidus. En una iialubra : qutí cun nuestra voz, 
y más todavía cao noestn ejemplo, nos pieaeutanos eo 
todiis partes como mioislros dignos do Dios. 

iiAsi llena^■mos nuestros deberes, y conliihuingnoa at 
triiiMf 1 do nuestras armasy ilagkitia de Ufaq, danueilii 
n<)naynacioa.» 



CORR£SI>ONDENGU. 

No sin profunda emoción nbrinoB estas co- 
lumnas , dedicadas á consígiiar lo!; üticcsns dn la 
guerra, los hechos de nuestro ejército; y la emo- 
ción crece y se apodera de nosotros purísimo or- 
gullo al considerar i|oe ese ejéidlo qoe Ineha 
doce dias consocutivo.<í sin tregua ni descanso, 
desde que pisa !as playas africanas; qup despre- 
cia la furia de los elciucnlos ; que lucha cuerpo á 
cuerpo con tribus salvajes, no ya valerosas , sino 
tennarlna; «¡no da «urgao á la bayoneta que (!•- 
earecen las decaaladai de los inam en lülia, y 
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«ineflieoipre mm» et un ejérailo que por vez 
primera entra en fae^; es an ejército enywwl- 

dados dejaron ayer el hogar paterno ; qiio Pinta- 
ban recibiendo la instrucción propta (íol soldado , 
y que el amor de la patria ha trasforiuado eo ve- 
taraoofl ignerrMbs, dT^piM de figurar eo primera 
líoea entre los ejércitos de Europa. Mucho espe- 
raba Espafla de sus soldados ; pero el ejército ha 
sobrepujado todas las esperaaas. Sus combates 
aangrienlos, las Inohtt enonmindas, lee lerrf- 
lilesduek»delos4ias2a,tt, 25, 2S y SO de 
noviembre nos ban revelado el fin de la campa- 
fla de Afi ica. Iís|>aiia reanuda la rola cadena de 
sui ¿imán : ios soldados del Gran CardeDal , de 
Pedro NáTam, dd invicto Emperador pelearon 
eomo bof pelun los br r n. cazador(>s d(> Ma- 
drid , do Simancas , de Talavcra , de Mérida , y 
los valientes de los regimientos del liej , dr Bor- 
Iwn y de Granada. La ffistoria escribirá cuu le~ 
Has d« ero lasnmiMrias de les Iwrdicos bachee 
del primer flueipe del ejdicitt» eapaAol. 

Muy «'ñores iniok ; Puestn qije ustedes me piden 
una resfii^ de todo lo ocurrido eti esta (dieia de 
Ceuta, saticlSiré nis deseo» oon toda Ib brevedad 
posible. .Sabido de lodos s desde el aíio 
de 1844, eo que se firmó el último tratado, loe 
moros no ban vorito i hostilfaar esta pina. El 
prctcslo do que ahora se han valiilo pani dio fim 
el sigutente. Por acuerdo de los señores oficiales de 
fogeoierm, j pera hnpedir las desecdones de los 

presidiario.^ se roiiu'nzó In coiistniccioii de un 
cuerpo de guardia en el sitio llamado Ataque de 
Ame CSbra, el qoe en la noche del iO de agosto, 

antes de estnr arabíido, fue eornidetamenle des- 
truido por los moros. Apenas supo el gobernador 
deeela piaea tan lojuaÜBeablft «tentado, dispuso 
al dia siguiente una salidn, que no tuvo otro resul- 
tado que saber, como dijo el alcaide de los moros, 
iqoienaellinitipMlaawMo, que los áníeos auto- 
res del hecho habían sido los habitantes de Anjeru. 

Comcnmdas de nuevo las obras, el 21 los mo- 
ros derrttnron les pHaies que marcan las Hneas 
divisorins, echando por tiem las nrmus de Es- 
paña colocadas sobre uoo de ellos. Dos dias dcfr- 
pues los pilares se levaMtfea , y en él micmo dia, 
y ¿ prpRpnrin de la guarnición de la plaza , volvie- 
ron á echar por tierra el escudu dé nuestras ar- 
oma. Seisdentos t oafaodenlos aaeros ^ se 
presentaron al dia -ipiuípnle nos permitieron ven- 
gar en cierto modo ^entejante ultraje. Las compa» 
Alas de cazadores del Fijo, dprovlndal de Sevilla 
y la artillerta de la pfaum sostuvieron algimas ha- 



rás de combate , que eonclnyó retiriiidonoB á la 

play^T en el mejor orden , no sin liahemos causado 
cioco heridos, entre ellos uu oficial de artiU«rin. 
Desde este mootento d Clobieroo dispuso relbmr 
la guaraidoii de Ceuta y reunir un cuerpo de ob- 
servación en Algeciras. Y ciertamente eran nece- 
sarias estas disposíeíoaes, porque desde este día 
no cesaron de inquiclarno-i , llegando en algunas 
ocasiones casi basta las mismas puertas de la {da^- 
za.Bldia« ] tor fio desnnbaicarOD ourtro oon- 
pañias del regimiento de Albuera, y el oO los ba- 
tallones de cazadores de Barbaslro y Madrid. Con 
este rcAnneo fim fiefl proteger he obras oomeii- 
zndas, lio sin tener qne resistir algunos ataquen, 
entre otros el del dia 9 , en que fueron lanzados 
á la bayoneta per dos eompaHias do los eaisdores 
de Madrid. 

En la maliana del 15 de setiembre , y después de 
la descubierta de oostombre, desplegase en gaer^ 

rillas la fuerza del bafnllnn de cazadores de Ma- 
drid , y apenas practicaron esta operación, comen- 
zaron i apaqMer algunos grupos de moros que 
rompieron el fuego por todas partes, atricando d 
Jila izquierda, colocada en bis colinas que terminan 
en la bahía dd Sur, ^ue fannedlalamenie fim ve- 
for/ada. Después de advertirla? el movimiento que 
se iba ú ejecutar, d duque de Cor, jefe, y el se- 
gundo eonumdfeute del mismo batallón echan 
pie á tierra, p<5nese cada uno de los dos al fren- 
te de una compañía, y se lanzan á la bayoneta so- 
bre el ala isquíerda del enemigo : tócase á ataque, 
y toda la fuer»» nuircba adelante con !a mayor bi- 
zarría, arrojando á los moros de todas las fuertes 
posiciones qne ocupaban , matando más de treinta 
á bayenetazos. El comandante general , que llegd 
con el batallón de Barbastro , algunas compañías 
dd fyo y dos aboses de meólalla arrastrados á 
brazo, apenas prestó otro auxilio que ayudar á 
perseguir á los aineJrentadú& muros. Catorce he- 
ridos resultaron de este combate , todos cazadores 
J ' Madrid , y Casi todos de gumia. Algunas espin- 
¿ard ts , inndias armas y efectos, y la cesación de 
lus hostilidades, que desde este dia apenas vol- 
vieron á repetirse fueron, d resoltado de etm 
corto pero glorioso combale. 

Muy seBores mk» : Después de ná «nterior dd 

día i, pocas noticias, y estas de escn r. inti-res, son 

las que puedo participarles. £1 dia <> se presen- 
taron ft«n1o I esta plm, y Aiera de tiro de caeabi» 
na, sobre unos dos mil moros perleticcit'nles al 
no lejano pueblo de Anjera, que comentaron á 
hacer Ifaego á nuestras munllas, notándose ser 
este más nutrido y tenaz durando h?. tarde?. Como 
se hallaban fuera del alcance de oueslras armas, 
lee dlguree de ana ft f f wjpirf— cían oompinia 
nmnle laofiMtlvee para mcalna aoidadoe, fne 
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deade U inuruUii miraban ul buUicto&o movimiento 
de Im iíObBoí, esperando, en cumplimiento de 
las áráeam quo se les comunicaron, que alguno 
se pusiese á Uro para dispam* sobre él inmedia- 
tamentc. Asi fue que el dia 7, im pobre muro, que 
vnaió más de b quo d«l)íen, cajó muertu de ua 
balazo que le disf^raron deade el Gátápago de San 
Jorge. 

Hoy por la ma&RDa, al salir de k plaza ú hacer 
la desculHerla, bao berido á ud sargento de caba- 
llería, con grado de teniente, de la conipañia de 
laniaa de esta piasa, matándole el caiMilo de dos 
bttiaaoa, al ser sorprendido por una emboscada. 

Las tropas an&íun ((uo cuniiirncon las operacio- 
nes, y el entusinsmo y ardor que las dominan me 
pecwritei augurar grandes hedios de armas. 

CÁDIZ M de novicnUwe. 

Mny señores mios : Desde el 48 de este, dia que 

e&ta!);i vt.TuilaJii paia <'l t iiibar<jiii' del cuartel ge- 
neral, no lia calmado uu solo momento el crudo 
temporal y ftierte levante que nos impidió, y sigm- 
Tiustii la iVcIia iiiipidii'iulo , ¡íisíif fl surlit ilu Africa. 
Esta dilación lia proporcionado que el capitán ge- 
neral del «géraito presencíase la gran revista ha- 
bida el dia 19 vou mnlivo ¿c ser los d!as de S. 31. 
la Reina eu el Puerto de Santa María. A pesar del 
imponente aspecto de la mar, pesd á Yer la re- 
vista mnchiíima ^(.nití lie LSta ciudad, y no pu- 
do apreciarse del luagoiiko espectáculo que ofre- 
cía por los grandes lorbeUinoe de polvo que le- 

vuiilalja el fiirios.0 levante que aqui nos apriNiona, 
pues tal puede decirse, atendiendo al iumenso de- 
seo que rabia en lodos mwstn» soldados de llegar 
á Africa. Se revistó el segundo cuerpo de ejército, 
que monda el tentenie general D. Juan Zavala, y 
¿ brillame división de eaballeriat fimnando en 
junto quince batallones , diez eaonadrooes y cuatro 
brigadas de artiUeria. 

La dilación que esti sufrieiido e) iraslwrdo del 
rnartcl general, A cansa dfl In mucha mar y redo 
viento , ^ bien e* de sentir porque retarda la glo- 
ria que han dealcanxarmieslfos valientes, M» de- 
ja de ser algf i ríuccliosa, pueü da tiempo bas- 
tante para el compíelu arreglo de no pocas cosas 
^ bolnenni tenido que hacerse caaialropellada- 
mentp : dp ntc. modo todo está pronto y OORten- 
te, y Se bará cuu el mayor orden. 

No dudo en asegurar á Vds. , aunque ya lo sabrán 
por el t<.'légrafo áiucs de recibir fsta rarta, si rs 
que saliinoá inmediatamente que ceda algo el tem- 
poral, que el cuartel general va á Canta, y que 
la primera división, que ya está nüí , loma posicio- 
nes y se lbrti6ca desde aquella plaxa bajita la sier- 
m da Bullones para pcolágflr el deaemliain» da las 
demás divisiones. 

Tod(H los pueblos de la costa están llenos de 
• ttupa», Mf/ik» da acánHaa y partreolioa da 



gui-iTE. Todo el mundo ansia, sin excluirme yo, 
que llegue el descadu luiiinento del embarque, y 
pedimos al Todopoderoso que aplaque la» agita- 
das aguas del Ektredio y proteja la santa cauA 
que vamos á defender en Airica , desda donde 0^ 
ciibiré á Vds. mi segunda carta. 

CADIZ 24 de oo«ricnibr«. 

En la orden del día se nos ba comunicado cl 
parte del gcneRil Ecbagüe, fecha del cual su- 
pongo á Vds. enterados. Aunque el mar e&lá ag|(>» 
lado y los aguaceros se suceden, todo indica que 
muy pronto nos embarcaremos. Ayer llegó una 
compañía del tercer regimiento de artillería, y 
esta ma&ana dos del cubrió, que vienen de la Co- 
müa 000 un batallón que ha ido i San Fémando. 
Se conoce lian iiaidu iiuiy mal viaje. So ba he- 
cho la distribución de acémilas, y se ha mandado 
que al ]>arlir se rscíoaen para siete dias ; que na- 
die M' S4 {}aro de su puesto, porque el enemigo no 
da cuartel, y, después de martiriaur al que coge, 
lleva en triunfo sus miembros sangrientos ; quo 
no tengan luces de noche ; que no se beba de aguas 
estancadas que pueden estar iuficioaadas, y dñnaa 
de buen drden* 

E! tiicral está impat ii nir porque no puede 
vencer los elemoitos que retrasan sus operaciones; 
pero todos veo su aotividad , y confioain que te ha- 
ce méa de lo que puede pedirse. 

.\ las cuatro de esta nianaiia 1 1 jirímer nierpo 
de t'jército del general l^cliagui' se ha posesiona- 
do do todas estas alturas, asi como de laMeaquila 
y el Serrallo, donde , al foque de la innrchu real y 
eu mcilio de iiuaieruaus vivas, el coronel del ui me- 
morial regimiento del Rey ha enarbolado cl pendan 
de Castilla. Cuanto se diga del entusiasmo de estos 
soldadM es poco. Acampamos eu este punto, que 
hoy quedará fortificado, y en la Casa del Rnega- 
do. £1 campo todo quedaiA atriocheiado. 

SERBALLO 90 de ft— »fl, 

Ayea se concluyó el dia cTi posesión de Ins mis- 
mas alturas quo le indiqué, habiendo habido toda 
la tarde uu t'ue^'o nutrido , encontrándose en él 
cazadores de Cataluuu, Madrid y regí luiento del 
Rey> y hubo cutco lieridoi», dus de Madrid (le- 
vea) y trea da GaldoBa, onode ertoade gnif«dad. 

El dia 20, después de escribir á V. , más de KM 
moros atacaron al regimiento de Granada al tomar 
este una posición. Tuvimos un muerto y ocbo be- 
lídoa. tíuedaa atrincheradas todas las posiciones 
tonudas y fortiticado el Serrallo. El tiempo está 
iatal, pues desde quo estamos acampados no cesa 
de llow. 

i 
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P. D. Después dtí escrita esta , y sioodo com 
de las dM, M hio presentado en b fklda de Sicr- 

ra-Bullonns, y freiitp ;il rodiictn qiip sr está Itniiii- 
tando, unos 8Ü0 moros, que liaii alac.idoal biitu- 
flon di; Tulavcra que io ocupaba. El tegiininiilo 
del Kcy recibió orden di- rorrii/inle, p<rqnr I » ;ic- 
cioii se furuoalizii, y cargaiidu su priiuer bulullon 
á la bayoneta* les causó una pérdida tan conside- 
rable que no volvieron á presentarse en ademun 
de atacar. Hemos tenido ocho muertos y cuiironla 
heridos, lian sido heridos, dt ! n glrnipnlo del Rey, 
ei capitán graduado tenieote 1). Ralael Heredia, 
él subteDÍenta D. José Garda y Garda, i^ob/ino del 
coronel , los sari^cntos scgniidoi Loie Meitiun y 
Bafikol Ch(»rn , y ocho soldadc» cuyos nombres no 
tengo prctente^, cHccpto Casimiro Escobar Marti- 
nes. Es indecible el i iiltisi ismo y Txlor con qae 
noestros soldados se iiau batido, 

EL SEBRAULO , M de MvirmW. 

Ayer tuvinaos una gran acrioti. Entraron en fue- 
go dlex batatlones , y la pérdida del enemigo fue 
consiilci abli', pues no hubo soldado que no traje- 
ra una espinada ó gumía. Se han presentado en 
nAmero eonsiderable. Estoy tan cansido del dia de 
ayer , que Jmj no puedo darles más pormenores. 
Muestra pérditk consiste en 200 h^bres fuera de 



CAMPAMENTO DEL 8EItR%LLO. 

Ignoro el dia en que acabará esta , y con más 

razón el dia rn que llpjTJirá A vtii»«tni5 mano« ; pero 
como en este bendito país no puede uno disponer 
nanea de m penóme» hay que aprovediar indos 
los momentos para ir emborronando papel poco á 
poco y mandároslo cuando baya proporción; pues 
á p<!sar do haber correo diario, no lo hay todos 
Io> <¡¡as. [Jcgue ps!a tnrdc 6 tempnnn , «ibrels 
que el 17 recibimos orden toda,^ las. Ititi zas que 
CotOMinofi el primer cuerpo de ejército de recon- 
centramos y acampar en las inmedinrioiit's <]<• Al- 
gecíras. El 18 apareció al amanecer en la l>aliia 
una escuadra de vapores, destinada i nuestro tras- 
porte. El embarque y trasporte á Gnita sn Tarificó 
en éll8 y parte de la noche, ciimpuiuio todos los 
cuerpos en la plaza de Ceuta. Al embarcarse en 
Algeciras , se victoreó mucbo á la Reina y ú Es- 
paila , y se repartió á la tropa la alocución de 
Echagíie. Este es el prólogo de estelwlf^n, que in- 
dudablemente concluirá con tanta gloria como bu 
empelado. Aliora alM va d principio dd diario 
que para mi uso y el \'uestro voy formando. 

Du IV. A las cuatro de la mafiana se tocó 
diana , é inmadnlamcnte rompimos la marcha en 
cst.i í'oi riKi ; Vanguardia. — Regimiento de Granada 
número 54, de linea.— Baddioiies de candores de 
GataltOa, liAinen» 1.% de Madrid, núm. 
tro, núiii04, y Alcántara, núm. SO ; cuatro 



pañias de ingenieros con armas y útiles , y detris 
da estas fuerzas el resto de la división, áha dNÍe> 
rii's del pt'ncr.'il Cns^irt. Sin iiiiifítina reetsffnc'ta nos 
apoderamos do La Mezquilu, El S< rr;il!o, y de las 
alturas de £m Móna, Pico ¿leí ¡ii-nc^ridn y otras 
que forman parte de la misma c«rdilli r;i. y domi- 
nan el Serrallo. En esto último ptmtn nos forliti- 
camos , repIe$;ándonos al anocbe< er y campando 
en sus inmediaciones. Pérdidas , 4 heridos. 

La Mezquita es un edificio pequeño, de un solo 
piso , compuesto de una especie de capilla de 
planta cuadrada , cubierta con una bóveoa de las 
llamadas cúpula , sobro pechinas : otro cuartilo, 
donde vivia el santón, muerto por los cazadoresde 
Uadrid en la salida del dia 13 ; una puerta de hei^ 
radura comunica las dos baUtacíoñes , y otra de 
igual forma sirvo de entrada al edificio ; construc- 
ción muy moderna; nada de pertícular ofrece ni 
el esterior ni él intermr. Serrallo : Este edifido, 
trasformado hoy en cuartel general , es una de las 
construcciones en que se ve más potente la arqo»- 
tectun árabe ; toda« sos peredes son de tierra, ea- 
cepto los vanos, (juc son de ladrillo : la cid>ierta 
es de tejas de colores, y en el centro del edificio 
hay un gran patio con mt algíbe en el medio , y 
una galería cubierta nlrcdcdor. Torio está en ruina, 
y solo se consenu cubierta la mezquita del Serra- 
llo, que debe baber sido restaurada hace poeo 
tiempo, y i-na torri', sobre la que ondea el piilv- 
Uon español. £1 terreno que se descubre y que he- 
mos recorrido, en au mayor parle es muy «ao»- 
broso y casi en su tolaUdad poUado de aloor- 
noques. 

Du. 90. Se empeod la construcción de dos ro> 

ductos, uno en el .4!lo ffr !fi J^Tonn, k l¡i derecha 
del Serrallo, y otro á la izquierda ; en este úHimo 
ponfo los neritoe nos moleeiaran bastante en ét 
rfdiictn de h deriícha, el regimiento de Granada, 
que protegía nuestros trabajos, tuvo dos muertos 
y siete ú ocbo tieridos. 

Día 21. Se continiinron los traliajos drl din 
anterior. Se trató üe incendiar los bosques , y no 
se pudo eonaegttir. 

UfA 2?. !ais moftts , en número de unos fiOO 
á 1(K)0, atacan el reducto defendido por el batallón 
de Simancas, 13 An cazadores , dos oompaMaa de 
inpeniiTnsy iinn de artillería. Es heridodnyndhllls 
(li l general Gassiíl. Pocas bajas. 

Día 23. Se termina el reducto de la derecba; 
se empiezan á ri-nnir mmos de Táni^er y Tetum; 
traen bander.is, guitas y tamboriles. 

Día 24. Se eiiipiett una batería «1 frente del 
Serrallo para colocar nuestras piezas rayadas, que 
pueden flanquear los reductos de derecha i 'oe- 
qnierila y batir las cañadas. Los moros, en número 
de unos 2,0(10, atacan el ointro de nuestra línea. 
Son reeiltados después de cinco Iioras de com- 
b^a, aa «1 HtH» IhiiUdo itafiMte dr .idivAeiw, qii» 
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es doudt' el cíiiniiio qtie roinlucC' á ^■^tf• últim a 
puoto corta la cordillera de 411c )a tongo liubia.iu. 
Pérdidas, 15 ó SO muBrfOB y unos SO heridos. 

Día 2'). T-ns moro?, en núiucio <!c 4,000 , re- 
piten el ataque del dia anterior por el centro y la 
derecha, en el Mto de ta Mona y Pt&t M Sene- 
gatfn • son n^chazürlo? por el regimiento Bf>r- 
bon ; se corren al bo«|ucte , douüc envuelven á ios 
balallofH» d» Alcántara j Hedrid ; estos hacen 
prodigios de valor, que liubicr.m siili infrurlnn- 
sos !>in lu oportuna llegada de los batallones de 
Néridft 7 Taiávera , que deei «kn la aodon en favor 
nuestro. Pérdidas consitlcmblf? : Tft u 80 mtipr- 
tos y 3üO lieridos p^>r nuestra parte. Los moros 
bao dejado anos 400 rooertofi en el campo, lo que 
hace creer que su pérdida drbe tiahcr sido ^rattdi', 
pues retiroA con rapidez sus muertos y heridos. 

Du 96. Se termina el rodcclo do la iaquterda 
y la liati'ria dol Serrallo. 

Du 37. A las dos de b t^irde .- acaba de llegar 
el general O'Oomwll : estin deaembareando en 
G^'ula nuevas tropas. A la mayor brevedad os re- 
oütiré una colección de anécdotas y hechos de va- 
lor, qiw meneeo ver la luz pública. 

MALAGA 30. 
El horroroso ÓMendio dd magnUh» vapor Ge- 
nova, fletado por el Gobierno español para el ser- 
vicio del ejército espedicionarío, será sin disputa 
uno de los aeddentes mas lamentables de b guerra 
de Africa. El ¿O del pasado, á las siete y media de 
la mañana, fondeaba en la bahía de Málaga el Ge- 
nova , de 1 ,048 tonetadas, mandado por sb capitán 
Valentín Giuseppa, con 199 individúes del ejército, 
ISO acémilas , pertrechos de gueiTa , granadas 
cargadas y 400 quintales de pólvora. Apenas ha- 
bía anclado, cuando resuenan dos detonaciones á 
su bordo, y comienzan n salir llamas de la cámara 
de popa. El grito de «¡Al vapor, que se quémalo 
hilo que ms^s de 800 boles » landm y esquifes se 
dirigieran al Genova , procurando prestar auxilio 
i los tripulantes , que, al oir la voz del capitán, 
cfijegoá bordo y hay pólvora,» se basaron al mar, 
en tanto qut; otros, deseosos de socorrer á perso- 
nas queridas que con ellos estaban á bordo , reci- 
bían contusiones y quemaduras en medio de la 
inevitable CoiifiLsion inic- ^iJ.;uió á la aterradora vnz 
del capitán. Ei cuadro es indescriptible : laü llamas 
seguían avanzando hácia la proa , dondo estaba b 
pólvora, y el terror aumentaba ; los botes recogían 
i los pasajeros, que se arrojaban al agua , nu salo 
deade cuLii rta , sino por las ventanas de las cá- 
maras, donde tes había sni (^irtMuliclo el incendio; 
y el crugir de bs pbnclias de hieiru, le s gritos, 
los ayes , los acentos de mando entre nubes de 
deribisimo humo, «MDpletabaQ aquel cuadro dcs- 
consobdor. 

IiMtñpuiiiitw y kw pai^jaroa M talTaron ; pero 



quedaba aún la perspectiva de la csplosion, cuyos 
teniiilc!; ofecloí. se teijiiau aun en los Itarios m¿s 
lejanos de Malaga , de tal manera, que á bandadas 
abandonaban las familiar la poMaeion , huyendo 
todos de las cercanías del puerto. Lus autoridades, 
reunidas en el muelle, dictaban disposiciones aeer^ 
tridas, y r■OIi^¡^lI¡r■^>n qTii^ un ^apor rctnoirara 
fuera ai Gcnuva ; {>iiro apenas se consiguió llevarlo 
i la entrada del puerto, poique estaba aifdado y 
sp rompían les cable* : se pcns(i en picar la cadena 
ilfl ancla ; pero ya no «ra tiempo , porque el fue^ 
habíase apoderado déla mayor parie dd boqu^ 
y til tal estado, «•! y^por León, un buque guarda- 
costas y la batería del Espigop liicierou diierentee 
disparos para hundir la popa del CfinetHt^ para 

que, trapandn n;»tin, se cortara el incendio sin lle- 
gar á proa, donde estaba la pülvora, lo que se con- 
siguió á la una de la larde. 

El eMado de Málaga desde l.is si. te y media de 
la mafiajia basta la una es difícil de contar: barrios 
eoteros huyendo de la población , con e! espanto 
del que huye de una muerte cierta ; las faniiliae 
reuniéndose y Uamaudu \ú& padres a los hijos y á 
los bermános y á los amigos , abandonando ínl^ 

resí^s y cas-i, y lleMouio bolo lo tnás i'rerioso de su 
haber, es desolación y espanto de que yo no podré 
dar i ustedes ni un pálido reflejo. Greo que teodrto 
una reproduce ion exacta de la escena , porque en 
el muelle se distioguia á Vollejo, con su impertur- 
bcbilidad de' artista, copiando al buque incen- 
diado. 



£1 general Jefe de £. M. ti. ha publicado las 
sigowDl» aflertadH prevelwíaiies , cuya copia 
eligen las eoodidODes de nueain puMicMlon: 

En el momento que VS i empozar la campaña, y «iendo 
la gaens eo Alika eacepeional y disUnta en UhIsb ana 
coodidOBei da las de KiMpa , ha dÍB|iaeato el Rxewo. se- 
ñor Capitán general y i-n J, Ti- AA Fjt'rriio s.- Ilium en la 
úrdon general las prevenciones siguientes ¡tara conoci- 
miento do cuanto en ellas se previeos : 

1 . ' En las marcha* nadio ^ separará de su Cía <\ del 
pueisto quo «e le inar<|nr' , ni aun |tara hacer «us nocesi- 
dadt'~ iijturjiis, ¡iin s ¡ara esto se harán altíK. Téngase 
entendido quu cu ^Vírica uo hacen los ánbes prisioaenM; 
qoe todoiodividno que es eegíde por éNes , después de 
niarlirí^ado, es dej^piudadamcnte nse-iinado, y --us niiem- 
liros ensangrentados paseados como trofeot; en iaj tribus 
salvajes (le que está poblada. 

2. ' Qns el Ejénito, en marcha y campamento, estarft 
flirnnpre rodeado de enemigos que aeeehan d memento en 
(■|iif' mi indiv¡i!iHi ■^r iT/.uguo, aunque no sen mis que 
veinte (tasos , para ajioderarsc de él ; y si no les Tuese 
posible « asesinarlo. No debe, pues , nadie separarse de n 
puesto bajo ningún concepto; no debe en marcha ni en 
campamento salir i hacer leña , traer ages ni otra opert- 
(•ion, úm ilt'siiiir-s que el campo esté enteramente aiLiiTf o 
y se haga la prevención por los seBores generales ú jefes 
nqieeiina. 
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Januik irán Loiubre» sales á ninisum laena ; defao- 
ife k ]nr Malfcma, oompaSf» ^ prliMiiDai , atpm de- 

ieniiÍDen los jofes, y rn todos castas ron sus ;imias , «jup 
jiorlejarán »]<; la mano, á iiH>injfi i|iic pr* <1is|»nfiriom's 
•spn-sai no st> Jolorminase. 

4. ' Para hacer fomúe , Irña , traer agua , j- cualquiera 
olra opattclon qw »e« , f pmr frAxhm qne se htillc del 
cajii|>amcnt'>, el jfff iinr* mnn 1i' la fuerza no eiiipzará 
la faTia siim tlf<nMi4N il.- IuiIht |iih»sI<í sus ¡ivuiuadas, co- 
locado l(k$C(mtincbs , rubiorto lula^ Ins :ivr<iiidw J «kjado 
un orniMpondiciile, dandu de anipmano ttm Kñal 
jiant <|ii<>1dik>«l mnndnn» ri>am «t «eurríMi* la nifiior 
noffdotl. 

5. * En los canipcmiPiilos «• ti-iidni ruiJiitln de lialKT 
hecho );ts roMiiiljs y ;i|i;tg;ulit los fui'^i>s al untM'liMccr, 
para impedir iitti!, sirviendo lU- Manco, dirija el enepiigo 
fi O 8US liroB , cñiando bajas y <V<^.n-acias inútiles. Ctiando 
otra i'i)sa pwAa sur<>il<-r , »' prevoiMlrá. 

6. ' Las fuerzas que m s» balleii de avanzada en gran- 
des ii^nlla» & weupJMs, «um|tic de noche «Intieiw 

fni'pi , no S4' nioví-ríii mienlras ^us jefes no se lo jireven- 
fuii. l-is que fonneii l;i priiiiora linca <le| eaiinio niiie;i- 
mente . si el fn<'go KniiaHe i ii rui líi ter vigoro!«n , >e sen- 
tarán y ('«penirAn las «irdenet^ de ais generales y jefes en 
«5ta •lispoAicion LiA de üegMnda üDra nn «e tunrerin , i 
mfnos de n« n'ciliir órden i'S(ire>;(. 

"!.' I»e noi:lie, on rada compañía lie segunija linea en 
el cuMi|i.nneülu. habrá sieniftre un nfnial y un sargetilo 
de vi^Uaiile» , detcrminafulo cslc scr^ióio de iihmIo (|ue 
tunwo en cadn una, teniendo ixiras de descanso y \ii^i. 
luneia. Kn his lni|ias qm nrii^.i :i l¡i ( i jiht í linea , ó s<'a 
la rara r^leriur, las clases de rada ■ onipania e<laníii las 
hu«S que les Inque ledas vigilantes , y en ¡dando del or- 
den 2 iiníeind sti» Mldados. Loa jetea altcmarin d>'l 
mismo iiiodii. 

8. " J;uiiás se poínirá en «n puesto , i-tinlf|uieni que 
fv», W centinela solo ; en el mismo campo seriu siejnpro 
dos. Se|ttmdos de A. aunque m» «ea mis que veinte puos, 

M** de (lia ó de noelie , el menor prupri iii.i' i ínnpondrá 
Uiiíi oliservarioii iV centinela, será de eualri> imiiit>res y un 

9. * £u uta relias ú pufbkK> se re»pelaríiu la vida y pro- 
piedade« de las personas que pacfiteamente esperen al 

r-'jiTi itii. 1 lili e»poeia1Ídad Irts anc¡ani>s, muji ir^ y niños, 
y aun en los combates hará lo misino con los heridos 
que queden en el cam|ii> \ los priskacna que achata 
aun cuando el cnemigu se conduzca en otra forma. Vn 
pueblo civilizado /• ilustrado eoino es el nuestro, no delie, 
ni aun emi id rar jrter de represalias , imitar los instintos 
foroccs de las salvajes tribus que pueblan el suelo afri- 
cano. 

10. " (ji.iiiilii M' iiiciii'iiln ;i ¡••/iiv ('i I:;í)s.T! di' ;i>jua 
estancada, »'>jK-tiiiliiiciiU' de i i>rlu «.aiilidail, nn t»elH>r/in 
los lioiiibrcs sin haber hecho que únies lo verilique aljnin 
peno ü otro animal, evitándose de este modo los efectoü 
pcnndosAü que pudieran sobrevenir i lu tropas , si el 
;ii.'u,i, jKir musas n.iiunile-s ó artificiales , contuviese ma- 
terias perjudiciales á la salud. En las aguas rorríenles no 
Iny motivos de tomor. 

11. * Es sistema y eoatunbrc en loi^ ¡mcldos del Africa 
d donde el Ejercito va , lanzarse al cornbate en mc«lio de 
una espantosa (."(iterÍLi , con lo ci;;il creen aiuedrentar á 
SUS enemigos ; lo mismo cycculan de iukIiu cuando quie- 
RD htigu-uB (anpniaito m ri nomcnle do ser dñen- 



I biortos. Kl Kljército en todos loe casos áebc petmanecar 
{npuihle y nñnr ron el desprecio qw ae debe esta al- 

1 liamci, Fn i'V.o >r i!ri riii;i jinndia de serenidad y discipli- 
I na, y al iiti>ii>u tiempo se impone al eiieniig» , ú quien 
i nadar.ws.1 nuís temor que Ver la io.pi rUirbaliilidad de 
sus coutnirios. Silencio, pues, en totlos kn casca : calan 
completa y rcsolurion enérgica para cjeculw cuanto pe- 
vengan Ion jefes ; eslu sola eoiidicíon eo la mis aoggn 
garantía de la vicioria. 

12.* Los oficiales i|ue manden {inierrillaa^ Um jefe* que 
! manden fÍNnaadaitaeadas deausdividones, no pasarin 
I juniás los Umites de to que se leu ha prevenido , ni ménos 
ili sir ;;,!id:inín , cualquier ! i|ie' SI I 1,1 |.i r-sfcncion que 
hagan al enmnigo. Este acostumbra uiuclias veces á reU- 
rane con pionieditacíon , pan ver ai iaipmdMttemenlo 
se lespordgue, y cuando ve las fuerzas separadas de sns 
sostenes , caer do improviso sobn* ellas y envolverla*, 
(¡laii li - d'^i,T;icias ha producido en la guerra et dejarse 
lloar de un ciego entusiasmo. Se prohibe á lodos el seguir 
lal qemplo, y se eastigaiift «1 que cooipromctt» ta faena 
que mande por ulvidar esbt provoiicían. 



Según non «'st.ribc dusdi- (adiz uu» <le nuestros 
cKHmpoDsales, los individuos qnc componen el 

cuartel ¡ii iiei.il lli van'ui atíiiio al lira/o izquierdo 
un lazo Ldaiico cun flccu y ril>ctu durado, que, se- 
gún se dice, es idea del eonde de Gastellá. Dioese 
que cslí! distintivo lo usa el cjc^iTito francés ; pTo 
alguno do nuestros militaren, que se lia faaliado 
on CrínMii y eo llaDa, afirma que do eiiste entav 
nuestroa vecinos semejante costuniltra. 



Ef 32 fue hcriilo el íiubli nieak del l\cy , don 
José García y García . y el 2;> el capitán de Si- 
mancas» ]). Tomás Egtiia. Craresponsai «1 prí- 
mero de lan CadiacAS , y amigo nuestro mor 
querido pI segundo, su alejaiiiienlo dol teatro de 
la guerra no:» privará de mi\s üe utia notable 
correspondencia. Sentimos verdaderatncDte csla 
falla ; pro más sensible nos es ol desagradable 
motivo que la causa. Afortunadamenle las heri- 
das de eatofl dos viUentes o6cia]es aon leves. 



ADVBRTENaA. 

Agregado nueslro consocio y dilmjanle, dou 
José Vallejo , al cuartel ueneral del IcntM- cuer- 
po, no ha podido presenciar los gloriosos comba*' 
tes sosteníaos por fa dívf^ del genttral Beha- 
gile. Fn posesión de cuantos tiat n v noticias nc- 
ce8il<ü)a para comprender lu sucedido en tau no- 
tables aconlecimieDlos , fácil le hubiera sido 
trasladar al papel un episodio ó nn combate cual- 
quiera ; pero nuestro propósito de consignar^ b 
verdad histórica, y nada rn is i os obliga, bien 
á pesar nuestro, ¿ retrasar la publicación iJc tan 
honrosos hecboB de armas. Afortunadamente, 
según de 'Mrtlrt^^a nos escriben, á estas horas las 
tropas aw manda el general Ros, y con ellas 
D. XMé VaHciio, bdnia pisido «t meló affiricuo. 
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Uuf pmH» buá V BM qw doaniitrcó en 

nuestra plaza de Ceuta la diviaion de vaofpiardía 
al maodo del general ficbagfie, y ana. 00 hace 
foiMB dilf que el genenl «a Jei» D. Leopoldo 
QrDoHdl pÚ el suelo afirioaoo, wgdido del aa- 

gando cuerpo y de los batallones que formati 0] 
maadado por el general D. Juan Prim. Uu 
breve espacio de tiempo, parece iooreible que 

nuestro cjf^rcito haya avanzado hasta las posicio- 
nes que hoy ocupa , pero no estraflo que baya 
conquistado tantos laureles. Para apreciar debi- 
damcQle el arrojo de nuestros soldados y laperi- 
da desu!^ bizirroí jpfi'ií , baila y sobra por cier- 
to lecordar las pesalidades que ban tenido que 
fBflrfr, loe oealralleflipoe qae les ha lido Ibrioee 
sobrellevar y la^ inevitables desgracias que han 
padecido, examinando al mismo tiempo las posi- 
eioiies que hoy ocupan , y las diflcailades casi ia- 
ieperables que á porfía les presentan la na- 
turaleza del tr TTí Fin , la crudeza de la estación , y 
la iadoie y carácler del indomable enemigo á 
qDbn no en m» le Infeola i^TÜIzar 

Desembarca el primer cuerpo , inaugura glo- 
riosamente la campoa, solemnizando los días de 
8. M. la Reina, comiona á fortificar las posicio- 
nes conquis!a(ia.s , levanta los reductos á despe- 
cho del nutrido fuego del enemigo, sostiene 
cinco ataques en siete dias consecutivos, re- 
cfaaza aieoipre eon victoria las numerosas bordas 
enemigas : en tanto el cielo , la tierra y el mar 
lanzan sobro niteslros bisofios soldados sus iras 
todas; el cielo se abre, y tomates de lluvia 
iDundan el campamento, arrastran las tiendas de 
pámpana , pnlori><>C('n las operaciones de los in- 
-Ijeoleros, ioipidca ia quema de los montes; el 
'tuAni^Boliraso, cobierto de oialen, eriado 
flc arbustos, de pequeñas palmeras de robuí- 
lOB Irobc^^ aacbas ha^, limitan el borízon- 
ft^ ifíntopoi at enemigo á la sorpresa, á las 
'l^boscadas, á cazar, pudiera decirse, <i sol- 
darlos bisónos en desconocido paí.'; , f Mn^^ de 
{Hridica, y sin conocimiento de tan lioniUe ¿c- 
nsro de gnerra; mfsnlras d mar , rugiendo em- 
bravecido , cruzando en corricnles imposibles de 
remontar , ievantándoee en jigantes olas , cierra ci 
paso del Batrecho i lodo intento humano, y aisla, 
edite tode auxilio, incomunica á aquellos valien- 
tes guerreros. No sé <]iir^ fiiiilidad nos persigue; 
pero ai recorrer la bisloria de nuestras glorias 
nailllane, desde la inolvidable batalla de Le- 
pante iMsla b bonrOM pérdida de Tknblgar, 
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; cuantas y cuántas vecps hrillrimpc h !ri mar dis- 
puesta en nuestro dafio ! No puede robarnos la 
victoria eo Lepante, y ratania indtñnienie tat 
dos salidas de D. Alvaro Bazan para derrotar In 
es^-iiafira francci?a y conqnislar las islas Terce- 
ras ; dominamos por tercera vez su fiiror derro^ 
tando aqneila y eonqnistando estoe, pero pago^ 

mo'^ con usura h cruel vppfnnja que de nos- 
otros toma, tragándose en su abismo sin fin la 
esonndra inv«MiUe pora loe hombres , ínsigniB- 
cante para él, aquellos centenares de naves, 
cuya pérdida da origen al engrandecimiento de 
uu pueblo más favorecido por la fortuna que hon- 
rado y geooraao. Apenas repneila nnesini arnm- 
da en los tiempos de bonanza d^I último tercio 
del siglo pasado, es arrastrada, |>or unu de tanli- 
slmos desaetortoe entdoees eomelidos, á perecer 
eo Trafalgar en pro de una causa extranjera , y 
bajo las órdenes de un hombre á quien podia ta- 
cbanie de lodo, bajita de cobarde , — pues ni aun 
sapa morir ¿ matarse después de la derrota ; y el 
mar, no satisfecho ni olvidado, dispersa los pn-os 
navios que, tripulados por heridos, cargadas de 
mncrloa, navegan poco ménoa qoe en baodoba 
buscando asilo ó mas tranquila muerte en los 
segaros puertos de la co>ta. Sijue desde entóneos 
cobraudú su feudo y favoreciendo cl vergonzoso 
abandono en qve veíames yacer i nuestra mari- 
na ; y ahora que nos levantamos de nuevo sobro 
su$ espaldas, que oye nuestros cañones, que le 
despiertan las voces de Lepante, las Terceras y 
Trafalgar , hosco y desapacible nos contesta como 
entóoces. Cierra el Estrecho , detiene dias y dias 
la salida de los cuerpos de ejército puestos id em- 
barque en A puerto de Cádiz ; al ifin les penplle 
salir, y pesaroso de haber cedido tan pronto, 
encierra en el de Málaga al teraer cuerpo. Pero 
bay más : nn Ineendie vena (qne no solo el aguí 
se ronjura en nuestro daño) devora un hermoso 
vapor lleno de pertrechos de guerra, incendio 
qne no tan «do cansa síganos millones de p¿r- 
ílida, sino foe priva de abas tedmieo tos, de mn- 
lerial de guerra , necesarios en el momento , y 
que en cl tiempo empleado en sustituirlos con ios 
nuevamente adquiridos, hubiera podido prestar 
los más imiiorlanles servicios. 

Ya eo Africa el grueso del ejército , formaliza- 
da la campaña , rcehuado siempre el eoenUgo 
con inmensa pérdida, no cede el temporal, sigua 
la lluvia, la quema de los montes continth impo- 
sible, y el azota del siglo, cl colera y las calenr 
taras, quieren dfesarroHarBe en el eampamealo. 
Los moras, siempre vencidos, dispersados síem- 

4 
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pre , corlados uaas veoei, Crustradoa sus iatentos, 
petan j pilsn, y «oa «Ivaje ytSm haen la 
gient nilt kontiMe y encarnizMla de caaotas 

hay memoria; no m rinden jamfts, m quieren 
prisioneros , no rcspeUn los heridos » no prasenlan 
ias'«MrpM á lu btfMCtM de bm m Ii m eand»- 

rcs, bacon cerlero? disparnq P'^^onrtidos Iras rtc 
toa troncos de^ tos árboles y tícoltos entre el ra- 
»j« de tal «opás : boyen par taredas y despe- 
fladfliM que ellai aolof ooMcea » guerreando <lcl 
morlo que apmíd5<«ron al nacer ea aquellos mis- 
mos montes , en aquellas mismas cafliadas : jún- 
taoae 4 ibHm , Imfean por «u «ahraje panda» , 
por mandato di.-l proFoli, fíanosos do conquista'- 
el quim<!-ríco bien que les ofrece, delieoden su 
«asa, su país, su espingarda, sn caballo; y sin 
Mibaiigo, todo eito m importa, á todo esto; 
mtwfm fjf'-rcito , po^npnrslo de sotiindos nuevos 
mmtA ágiles que los moros, apenas instraidas, 
Mflca bgaeados , <)«« liaa «prendido «bora á 
armar una liemla do canijiafia, á Nivir en un 
campamenlo, vencen siempre, conquistan lerri- 
lorio, avanzan , superan oon su valor , arrojo , 
perseveraacla y severa dbeipUoa las grandes 
vcniajns del cnemifío , digno de ellos por ta bra- 
vura cun (]ue sabe morir. 

Poroso le » al digno jefe de faa valerosm 
hnosti's far c.v-íi ejolnsivatiii'nl.- • n la fiiorza de sus 
regimientos, por la escasez en que des^^taciada- 
meote DOS enGontranfla de marina ; pero basta 
ella ban llegado sus cuidados , y nuestros mari- 
nos, los arsenales todos, trabajando sin descanso 
de Docbe y de día, aprestan lanchas cafloneras, 
eanstniyen balsas, allstaD boqaea de todas cla- 
ses, de todo^ porte;». Sin embargo, tan grandes 
esfuerzos no darán grandes resultados. Una es- 
eoadra propiamente dicha y pronta para efec- 
tuar y |»rolegar m dcscnd)arco de algalias miles 
de hombre'? no se puede improvisar en iin año, y 
los marinos que hayan de montarla, si bieo en 
m mon«nlo apremiante podría eooonlrirBdes 
valientes y espcriraentados ecliando mano de 
nuestra briliaotc marina mercante, necesitan ma- 
yor tiempo aún para aguerrirse, y el nümcro de 
los qae iMf eoolamos » aoniiiw hrafoa é inteligen- 
1»^ , es bien escaso. Las cañoneras aprestadas en 
estos momentos harán con no poca diOoultad el 
Imporiaolislno servicio <|im les está encomenda- 
do; pero i'iiiy Ti lirno ll<'¿;ar;i ;*i nuestras playas 
el crecido número de verdaderas cafloneras de 
béKoe qoe el eonde de Lacena , con el más atina- 
do jtiií io y la más laudable prevención, ha man- 
dado cmslmir «n el extranjero, coa arreglo á ios 



últimos y más útiles adelantos, y las que tan io» 
díspensables DOS soa fimw fanportante la atilidad 
que ban de propordonamos Wa& servicios , tanto 
en tiempo de pas cnanlo ao dccBQitandas ooom 

la presente. 
Abora btea : él ejércMo nmadado por «I gaa^ 

ral 0'T>onnell, que ha situado sa cuartel general 
en el Otero, ocupa ya al .Norte hasta más aHi del 
boquete de Anghcru , al Snr el candno de Tl»> 
luán hasta cerca de m< millas de aquella ciu- 
dad, y por el Oeste hasta la misma Sierra de Bn- 
llooes, siguiendo el camino de Tánger. Ademas, 
el siempre vállenle general Prtm roeonoee él ter- 
rcnn y prepara el camino para marchar sobre Te- 
tuan; el braarro general Zabala ocupa la van- 
^.'uardla y se hace recomendar por el general en 
jefe ; la división del general Gasset , que ha te- 
nido el sentimiento y la honra do ver herido á su 
primer general, descansa, si en guerra contra 
moros es poslMe el descanso , y se reorganiza pera 
nuevas glorias, mientras ardi^nilo en deseos de 
pelear, y ansioso de gloria , desembarca el tercer 
cuerpo de ejército, conducido por el general Ros 
de Olano , á quien aman sus soldados , y en qolmi 
todos confian. Ví'ase cuánto hace nn ejercito no- 
vel, por todas partes cercado do peligros, hosli-' 
gado por el délo, la tierra 7 el mar, y dígase 
>i ese ejérciío no es hermano genoolo del da Ga- 
ñlUoo, Pavía y San'Ouintin. 

CORRBSFONDBNGIA. 

te al oab» Eapaitel , M de MTiesabi*. 

Apenas tuvo noticia el general en jefe, de la he- 
rida «tusada al general Echagüe cl dia 25, de- 
terminó salir para Ceuta, acompañado de algonot 
in Ilvidiios del cuartel general. El 27 se dió la ór- 
di-ii ¿ ani el embarque y el 28 nos dispusimos i 
marchar, para lo cual mandamos nuestros caballos 
ai 'rrocadero..PreseDCÍú el cmimrque D. Enrique 
ODonnetl, y á sos acertadas disposiciones se debió 
i n mucha parle cl orden con que se practicó tan 
difícil y peligrosa operaciOD, que á mas de estoes 
penosísima porb TeÑstencia que oponen las ea* 
!j:iilcrias ji ¡iar levantadas por las poleas que las 
colocan calas balsas y de esta» las BOlMDá los va- 
pores. Oesde esto buque ao van eaatre ana ydee 
urcas remolcadas, de niaoura que forniitmos una 
bouiu escuadra. En esto vapor ran 80 caballos» 
en él Marques de la FjefOrAr, el geoeial h, Qui- 
que O'Düiin, H y alguna trqia, y «u las urcas, «a- 
batios y acémilas. 

Son ks doce y se présenla i nuestra vista Cauta; 
ea el puerlo hay dnco vaporea y varios baioos da 
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itc (K'bou s«r los que han Inido )a dÍTÍeion 
8e diTiMn lo* cuniMaeotM i ]m iam»- 
. M SemUo, j an otro «erronuekTa- 

do , tropas y la bandera e$pe?k)l«. Es un espoc- 
liculo deUctoM y que ooooMwve el «Inui. £1 vajpor 
«Bdft y nw flt hnpoiible eooliiNMr. Deilio dfl pocos 

momentos pisaré el torritir^n nfi 'rni'o, doíilc í1< ii- 
de p<Hidrc á Vds. «1 corriente de cuanto suceda. 

Efecto sin duda de los poco? operarios ron qiir 
cuenta la marina en este punto, ó de la confusioD, 
M inetitable, las oponcioMs de «OBSIro dei- 
embarco no Fueron tan afortunadas como Ins 
Boestro embarque. Los vapores en que vinimoh 
dieron en seguida la vuelta á Espala; dejando á 
muchos sin c([i]ip;iji^, pnes ppnsnhnn rerf ítcrlo ;il 
dia diguienlo, y á casi lodos sin saber el paradt i u 
de ioi asistcates ó criadee j caballos. A las cuatro 
pudpKH pie en tierra, jenBeBnadaiiostnaladAinos 
al campamento. 

. Este pais, sano y barato, no brilla lioy por esUs 
-eoalidad^; dicese que bay mucbos enfermos, rc- 
eoHado de las fatigas y penalidades que ba sufrido 
la valiente división Echn^'ue, y nms aún á causa 
de loe temporales que haco días se suoedeD. El 
Benenl, eonoeieDdo tln duda cuánto •nima al sol- 
dado la presencia de su jefu, sin detenerse en 
Ceuta, ni querer deeeaimtr eo el Serrallo, que le 
brindaba asilo edmbdo, ae «tnó desde el primer 
momento t-nírc r-1 ( uerpo do vanguardia, y bajo su 
modesta tienda de canipaaa. Me han contado que 
ensndo llegtf, kw soldados le salud<iron con (an 
entusiasta íilegria y tan singtiíarus Iriisiicrtos , (juc 
á pesar de su scieDidad, no pudo menos de Uorar. 

■en llegado él Í8 el 4.* cuerpo y el 29 el S."; 
qofAiL el o." on Málri«ft y !n cübaÜL'tia y artillf 
en Cádiz, esperando su traslación á esta , que in- 
dttdebleflMnto ba de ser penosa y mas hrga de b 
que conviene. Los prcí-idiarins liaceii aqui gran 
servicio; unos en el puerto y mar, otros en líos- 
pílelas j ofrae aimadoe de espleredores, ayudan 
tanto al ejérrito, qoB beiQOS visto crm júbilo que 
boy bayan Uogado íoacbos de otros presidios. Se 
portan tan bien, que no me eetraSeü ae les con- 
eedaun indidto ra/.ounb]e. 

Ayer, á c&o de la una, avisó un oyudaiitc al ge- 
neral, que se bailaba en au tienda, que hacia un 
cuarto de hora que los moros atncüban nuestras 
avanzadas ; inmadialumcutc manJó tocar genéra- 
le, pidió el caballo, se puso las espuelas y mlló & 
aecnpe al punto atacado. Las divisiones ya sabian 
di poeslo que hablan de ocupar, y en pocos minu- 
tos todos loe batallones estaban en movimiento. 
B punto atacado era un reduelo que se ba hecho 
m el Biofite mas elevado que domina el campa- 
mento, y que distará cosa de una legua. En él, y 
A le intemperie, hay una eompsAla con dos pieaes 
de nMMitafin : nn pequeño fee» y 



riüs sacos, lodo de tierra, es su única forlificai ion. 
Al lado de acá está «CMopado unlMtalian que ayer 
era de Borben. Crte eeeture el fbego hasta que lle- 
garon el de Madrid y r,,' ,! iña. En su primer rm- 
ptije llegaron los morcié Jiasta el rodiucto; pero 
^tsnttfoeranalaeedaeé lebeyernte, bujeron A 
rus rncntaüas, donde seria inútil y temerario siv 
guirius. Durante parte de la aecioii estuve en el 
reducto, por donde tnve el disgusto de iwr pasar 
caíi todos nuestros heridos, que desgraciada men- 
tü crau tuuciios. Vi un soldado herido en una piec^ 
na, que estaba sentado, y qoe Icniiii en k meno k 
líala quo el mismo sebabia estraidoy queeuseñnba 
a los que á su laduostaban. A este le habló el gene- 
ral y le coucedió In cruz de 30 reales menenales. 

Esta noelie ha sido < r ;iel. No hu dejado de llo- 
ver ú tunculu^, y al viento ba sido (an fuerte, (|ue 
ha derribado la tienda do los ayudantes del gene> 
ral en jefe, que tuvieron qtie salir á gatas de drha- 
jo del lienzo. Juzguei> Yds. por este hecho lo que 
habrá sucedido con las tiendedtas de la tropa. Sin 
embargo de esto y de las cnüumedades, que con el 
buen régimen establecido han de ceder mucho , el 
espíritu del soldado es inmejorable. Ijo único que 
descorazona es el estedo borrascoso del estrecho, 
que no permite el paso de bnqilea de vela y que 
oiVeCi.' serias dilii ulladcs á Ins vapores. Vencido 
este obelácuio, uo habrá lUlla de projrisiooes. ni de 
medicamenfos , m loe enfermos y heridos llegarán 
á ocupar toda la t imlad, como sucedería si las co 
municacioues continuaran siifudo tan dii'icile». La 
admlnislradíon mitiler tmbnja muebo, pero no 

cuenta eou todo^ los I ru/iis ipje iiri'i'sil.i : tn.K to- 
dos los obstáculos se van venciendo merced á la 
cooperadoo de todos y A le aelividad del general 

< r> jiTe. que eí el alma y sosten de todo, y el que 
mueve y pre^ ánimos á todos. Dios couserve su 
vida y salud, mas espnsstn que le del Utimo aoik 
dado, pues no descansa un momento , y si enferma 
¡deagraciados de lodos! Su r»;mplazo seria diCcU, 
ai no Imposible. Como los espectAcoloe que ven 
son por dcinas tristes, todos mis deseos se cifran 
en que mejore el tiempo y las enfermedades ce- 
dan, que lodo ae lo merece un ejército tan bixarro 
Y valeroso como este. Plegué al ciclo que otro dia 
tenga más motivos que hoy para escribirles más 
alegres y mis laUees nuevas. 

OEOTA S do dMÍMnbre de ISM. 

Hace dos días que me encuentro en esta ciudad 
con el I uai tel general. He tenido la dosgnnia de 
que mi caballo , criado y equipaje se queden fltt 
Puerto Real, y no si^ cuando vendrán. Lasecémilae 
del cuartel general han quedado también por allá. 
Por esto no lio p Mlido escribir hesta hoy, pue^ 
to que tengo que pasarme los días enteros en él 
muelle esperando mi perdido equipaje. 

Voy á lo mas intefesante, que es.d combate de 
antesde ayer, que rrfarirA A Vds. muy veridlcaDiei^ 



Digitized by Google 



te 



le. Aunque yo h presencié muy de lejos, estoy re- 
lacionado con todos los oficiales de estado mayor, 
y he podido Ibninr nniy exacto juicio deUncs. 

Apenas se sale de (k'Uta, comienza el terreno á 
elevarse gradualmente por colinas, que se suceden 
y van Aaááo «ad» ret mayores, hasta que se llega 
á tina cr(!sta que hay frerilt: á la"sierra ele Buiioncs, 

y que está separada de esta por un valle. Tanto 
«•(•flomo h Mda de la Mtin cobierUM de 

matorral, de alcornoques, roblüs y madroños. En 
]» cresta reierída hay formado un reducto, y allí $c 
«nctMntran las tropas nrfa avMmdas de nuestro 
ejercito. Al medio día vinieron los moros en bas- 
tante número, y se adelantaron bíiarramente hácia 
iraentrÉS posidones. Ocho batalltmes safieron i re- 
cliazarlos, y comenzó por una y otra fiarte un fue- 
go mortífero que duró toda la tardo. Los morob 
i«trooe(Beron basta la falda de la nerra, y parapo^ 
la<1os en los árboles y en la maleza, disparaban 
con mucha certeza. Lentamente, y ú costa de bas- 
tante sangro , y después de algunas cargas i la ba- 
yoneta, cosa que temen bastante, se les obligó á 
qué ae retiráran, y nuestras tropas volvieron á sus 
posktones. Naeslm batellones se han batido con 
la mayor bizarría y ha costado inucbo trabajo con- 
tener á los soldados, que deseaban adelantar más 
de lo conveniente. 

.\lgunu> militares con quienes bt; hablado, con- 
sideret que seria mejor esperarles á pié fii'me, re- 
cbanrlós cuando vinlesenaleampamento, ynosalir 
á campo descubierto sino cuando hubiera que con- 
quistar determinadas posiciones para conservarlas. 

Nuestra pénKda es de SSO heridos y 60 nnun^ 
tos. El ejercito cada dia más animado, y deseando 
coger al enemigo en campo raso , lo que no será 
posible miéntras no se pase la ñerra. PtositiTameo- 
te se vence á lo.s moros siempre (pie se presentan, 
pero no es ménos cierto quo va á costar mucha 
sangre el paso de la sierra; se defienden con 

gran bizarría, y que enIaguen»IM»«llállt«natnH 
sados como se cree. 
kfét el general Garda salid en on buque, con 

varios oflcink'5 do estado mayor, á hacer on reco- 
Docimieoto bácia Tetuan. Desde una batería que 
tenían los moros en la costa, hicieron onfiiego lan 
certero, que todas las balas han pasado por entre 
los palos del buque; y tienen cañones de tal alcan- 
ce (qne sevAn ingleses), que mientras sos halas pa- 
saban con mucho del ba! : j, 1c<í que se les dispa- 
raban á bordo apenas llei^abau á la pUya. A pesar 
de todoerto, no es gente para presentane é dar ba- 
talla, y si se presentan serán batidos. A cubierto 
son temibles, pero en terreno despejado valen muy 
poco. 

Lis 700 bombas que dijeron habérseles encon- 
trado, no son 700 sino unas 2,000. Se bailan poco 
mas «Ui del Semllo, a una milla d» 1» «oeto, en 
al nlle y en b proximidad de una eam d« «ampo. 



una huerta y un mohno que abandonaron el pri- 
mer dia. Dicen gentes de aqui, que hace mudMW 
ahos están en aquel paraje; pero el capitán del Ink 
que encargado de trasportarlas á esta población, 
y que ya ha traido unas «untas, asegtm qoa ü 
bien hay algunas de rntere pulcpuias de eaübtt^ 
viejas y llenas de tierra, hay otras de i 1 pulgadas, 
nuevas, y que pai«ceu colocadas recientemente. 
Estahan en tnc montones, y algunas espeicidas 
por los alrededores o enterradas. Tambieii hay 
unas cuantas balas de á 12 y 18. . 

Hoy no ha habido fuego hasta ahora, y solo se 
oyen al({uno5 caDouazOs de una lancha que recorre 
la costa bicia Tetuan. Se espera que mabana vuel- 
van á atacar. 

Cuando rescate mí equipaje y me instale deOiA* 
livamenle en el campamento, escribirá oon mii 
regularidad y más despacio. 

EL OTEHO . 3 i» lidtnAf. 

Ya vamos formando juído exacto del 
del dia 30, que liie ana verdaden oodon, donde 

palpablemente se vióla superioridad de los ejérci- 
tos disciplinados sóbrelas bordas salvajes que for- 
man d grueso de las fuertasenenügas. En los com- 
bates anteriores demostraron nuestras tropas que 
sobrepujan ca valor personal á los marroquíes; en 
la aedon del dia 30, el emoddo talento tétídoo 
de nuestro ¡iem^ral en jefe no» | n : i.iUió alcanzar un 
triunfo mucho más glorioso. Admirablemente se- 
cundado por todos los'jeJbs dd e}érello, el grueso 
de los enemigos que atacaron fue tan por com- 
pleto cortado, que á ser algo más racional el des> 
atentado Talor de estos moros, nuStotia victoria 
apenas habría costado pérdida alguna. Las com- 
pañías 1/, S.* y 3.' del regimiento del Rey ataca- 
ron á la bayoneta, persiguiéndoles por la eaftoda 
derecha de la casa del Renegado, de tal manera, 
quo no teoicodo salida por niogojia parte , se ar- 
rojaron muchos al mar. 

Y ya que hablo del regimiento del Rey, haró es- 
pcoialisima mención de su primer batalloo , que se 
batid oon insanra , Inhiendo tenido cuatro llBier- 
tús , entro ellos el teniente D. Agustín Litan, y 
veintiún heridos y oootioos. Entrd en fuego todo 
el primer cuerpo de eJAwHo, que tuvo eiontotreee 
muertos» heridos y contu v s 

CEVTA, S de JiciwAw. 

iQaé podré dedr i Vds. qne «Aeoes mterést 
Nada, nada. Pinté á Vds. la situación de este bri- 
llante, sufrido y valeroso qército, y sigue lo mis- 
mo ; y «i euanlo á 'temporales, peor, ün día Inn 
bueno , y la alegría se pintó en el rostro de ledoo» 
Se aprovechó , abriendo camino, hácia Tettiah, por 
los dos batallones de ingttderoe, que con «1 fhiil 
en la roano, y protegidos por dos reductos que se 
formaron, adeUntaron mucho. Desembarcó el re- 
gimiento nM W il odfr de artüleria de SeviHa y im^ 
«has brigadas de oeémilos, entre hs que «e dis- 
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tiuguia ia de Zaragoza por su ganado y aparujos. 
Taíi» flrtiba dispuesto para avanzar; pero ayer 
mañana camhid de nuevo el tiempo. Sin embargo, 
juolü al Serrallo oyó misa u\ ejórcilo u>n el gene- 
Mi al frente , cuyo acto religioso celebró el vicario 
general castrense. Era imponente y magnifica la 
compostura y devoción con que estos 30,000 v»- 
liaotaa M eoeomendilMii á Dios. Pero a>l qw vol- 
vieron á sus tiendas, cayó tan terrible aguBoero, 
que inundó todo c1 campamenlo , hasta et punto 
deqiM el regimionto do León, que marchaba á 
QOupir SQ cttio, tuvo que sufrirlo en pie, porque 
ke lorrenfM rio le perbitiaii andar.' El de la PHn< 
ce»í>, que no habi;i salido de Htíiita, se guareció cn 

Ift iouralla. El mar se puso rurioso, y i pesar del 
viento ftierte y frió , toidoe nos asomamos I ver nn' 

vapor d« ruedas que vcniu luchando con las olas, 
7 tan deaeompucsto, que esperábamos de un mo- 
mento á otro verle irse á fondo. La emoción 80 pin- 
taba en todos los semblantes: pero un grito rfo 
alegría resonó al vaMrle andar en el puerto sano y 
bbIto. Goom U» olas siguen la corriente del Bstre- 
clio, los barcos que vienen las cruzar , recibi/ndo- 
ias de costado : esto esplica cuan peligrosa es esta 
oocta j cuan difloU un dasemiMieo n» estando el 
mar tranquilo. Por esta razón son contadas las 
velas que cruxan estas aguas, á pesar do la necesi- 
dad en que estamos de redUr socorros de todo 
género; pues todo ?(»rá preciso, aunque pnr ahora 
abundan las raciones 7 el vino. El soldado, por 
Isiilo. come bien , menos ayer que se nuntat al 
mar ^■\< re irmitas. Los misioneros rapnrhinas y el 
presidio liaoen las másgraiiJcs obras de liumani- 
dad, asistiendo & los hospitales y ayudando al 
ejército. L>s presidiarios armados qtie sirven de i s- 
ploradores se portan admirablemente : luía muer- 
to alfmios y han sido beridas haita doce. Los 
moros se presentan , pero no hacen fuego : se co- 
noce que el tiempo les incomoda tanto como á 
nosotros. Para hacer frente á todas las eventuali- 
dades, se habilitan tolos los cdiBcios para bo^i- 
tales : Is catedral y todos los templos so han man- 
dado desocupar, y el cuartel del Fijo lo lu sido ya, 
acampando las Aiénss q¡iu le habitaban. 

Ya habréis recibido á estas li'rlias la carta cn 
que os daba noticias de cuanto posó aqui bssta 
el dia f7 del mes Utimo'; desde flotdneas hasta 
hoy no ha suredido gr.in cosa , fuera del combate 
di'l 30, copia casi exacta del acontecido el dia 25, 
ann<]ue con ménos pérdida nuestra y msyores de»- 
c il 1 r s de parte do los moritos, á cansa de haber 
ocup.tdo, ántes de romperse el fuego, las posicio- 
aas que d di» SB tuvhnos que cM^alMnr después 
de eomenzada la acción , y á despecho del tan nu- 
trido como invisible tiroteo de estos diablos. Esta 
flpenidm, debida «l geoeral (rOomuH, laihecbo, 
stcn potlMe» quo se aumente él eotniiaM» y h 
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cüuiianza del ejército todo en sus jefes. Ya sabréis 
las pérdidas de los roeros^ comunieadas por d 
parle oficial , y el drden de la aecioa, por lo qué 

oscuso repetíroslo. 

El dia 2 nos llegó el relevo , y retrocedimos, todo . 
p1 primer cuerpo de ejército, basta situarnos en la 
antigua línea divisoria, reliivandonos las tropa.<} 
la nidadas por «1 fSDehl ZabaU. Inmensa falta 
nos hacia descansar, pues no hemos salido ni á 
tres horas de saeüo por dia ; pero el picaro tiempo 
parece que se ba empe&ado en no dejarnos en fn, 
pues liace dos dias es tal y tan fuerte el aguaeora 
que se desgaja sobre noeotros, y tan impetuoso el 
viento Este que reina , que ni aun nos deja eooaB' 
der luz dentro de las tiendas. 

Se están construyendo á toda prisa caminos quo 
liyiie < nuestro-; reductos entre si , y otros en direc- 
ción de Tetuan , punto objetivo de nuestras opera- 
ciones, 7 del que ya tenemos ternüosdo más da 

una legua. 

Aimque muy ligeramente, voy á deciros d re- 
súmendé laa opetadonea y los resultados obteni- 
dos hasta pl dia. Tómase el 10 el Serrallo y so ri> 
conocen las alturas que le dominan: cousirúyense 
dos ifidoctos: escaramuns los diss SS y M, y ao- 
cioucs el 25 y 30, provocadas por inmenso núme- 
ro de enemigos para arrojarnos de las posiciones 
adquiridas en las alturas. Resultadas .- apoderan» 
nos de grande es!' nsion de territorio y irrn- 
jar á los moritos á alturas de Sierra lialUyues 
(donde, entre paréntesis, no hemos subido, aun- 
(pie lo diga La Correspondencia de Es¡Hiñ't -, y lodo 
esto se lia lieelio por un cuerpo de ejercito que no 
cotitalia úntrs do entrar cn oampsttá con más de 
10,000 hombres, y que se embarcó precipitada- 
mente y con el necesario drden para conseguir el 
intento de comeru»r las operaciones el dia 19. 

Los demás cuerpos do qéidto desembarcan COO 
el maycr órJcn y bien perlreelndosdetodo*, y has» 
ta adiestrados suficientemente : para todo lo cual 
han tenido mas tiempo que nosotros. Sin emlwr» 
go , de prisa y no bien equipados , hemos beebo lo 

que ya sabréis, y ahora nos alejj;rainos y nos enor- 
gullecemos de babc.r formado parte del ejército da 
vanguardia. Ta conoceréis nuestras pérdidas por 
los parles oficiales, y aunque aitodais la mítiul mis 
por enfermedadss, no equivocareis el numero. 
No quisiera volver á eseribiroe hasta hslUmo* i 
ki vista de Tetuan, donde Dios me permita entrar 
tan bueno y tan contento como ahora me hallo. 

I Quiera el «¡ielo que la sangre espafMIa ddrramn- 
da y las penalidades y fñtign.^ que estamos pade- 
ciendo, nos aseguren la posesión tranquila de lo 
eonquiítado, que nos hará ocupar en Bufopn «| 
lugar que WM coR«9onde ! 

* CEUTA e A* ^¡«jiifcra. 

Día so.— Ata lude ha habido un reiVido «OlB- 
bile en el ndudo de ta siem de las Monas y «a 
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las alturas inmodiatas. Comenzó fl fuego n la tina 
y ha durado basta lu euatro. He salido at campa- 
mento, pero «oto MTeiannuertrti tropas, que hn- 
cian un iiulrido fuego do ñmkdk y ntiUería. No 
cesan do pasar heridos. 

Du i.« do dídenibre.— En la aocían de ufee pa- 
rece que había como unos 4,000 moros. Italiiemlo 
salido i rechazarlos Ins tropas del primer cuerpo 
de qérdto, se parapeunon en los irbole» y pefiat, 
desde donde haii estado di-pnranflo rtírleros lir.<s 
durante tres horas. Se calcula, sin embargo, que 
hM éáñáá tener grandes péfdidas. Maestras tro- 
pas se h;in conducido can la mayor bir^irria, ata- 
cando diferente» veces á la bayoneta, i posar de la 
veatajoaapoaieionqtieoeBpatAoIoeflnMrilgo«, que 
tienen mnclio trmor á P'^tc ¡^rnoro ñc ataque. Un 
tení«inlc úa csIikío mayor, liam-iJo Guinis, lia sido 
herido en una pierna. Un capitán, herido igualmen- 
te, ha sido ascenfliilrt jior (>1 gem i"al en jefe á co- 
mandante sobre el campo de balulla. liemos tenido 
bastantes bajas, ioÍM« todo herido». Q general 
jefe de estado mayor ha hecho nn reconoeimicn- 
to por mar hacia Tetuan, y le han hecho algunos 
disparos desde la costa. 

Du 3.— No se ban presentado hoy los morra, y 
todo continúa en el mismo ser y estado. 

Día 3. — La misma tranquilidad en el c^mpo. El 
tiempo es bueno. £1 general ba becfao un recono- 
cimiento por la CMta bécla Tetuan. 

DtA 4.— Sin novedad. Se están construyendo al- 
macenes en el campamento. 

Día 9.— Be Tisitado detonidamentc la ciudad y 
los campamentos. Tiene Ceuta, como Retna, siete 
colinas, y presenta desde la bahía uua de las más 
a^dables perspectivas que pueden imaginarse'. 
El que despuós de haber atravesado el tni l uli nto 
mar del Estrecho, contempla al llegar el pintores- 
co aspecto de la dudad, asentada entre verdura, y 
con sus Iil im^íií. miradores y azoleas , no es estn-,- 
&0 que se imagine que Isa de encontrar en su seno 
todo linaje de comodidades y placeres. Al pene- 
trar en ctl'i se (li'svanecen en ¿:r,ai parte estas ]iO('- 

ticas ilusiones. Uay limpieza y esmero cu calles y 
casas, pero aquellas son, con cortas esoepciooes, 

cstroclias y tortuosas, y la falta absoluta de teiri- 
lorio que basta ahora lia tenido cslu población , y 
la necesidad de traer de EspaBa todo to necesario, 

baccn que carezca de ciertos rerursos, que en ri- 
tos momentos serian do utilidad. Hay una fotiüa, 
insufideiite para h multitud de exigencias con que 

se encuentra a!)r;tma(la; un casino roji buen loca!, 
donde se pueden kcr algunos perióJieo , y Ilu- 
tro mal acondicionado. En medio de la plaza lla- 
mada dn los Reyes hay una estatua de Cnrirs IV, 
en mármol de Genova, bastante bien cjccut<ida. 

ÜD puente aeibre una e^^pecie de foso, por donde 
penetra el mar en las altas marcas divide la ciudad 
en dos parlei<, de ks cuales la más antigua se llama 



la cittdad. La otra recibe el nombra ^ h Almlmi 
y se encuentra mas prOiima al Hacho, que se 1^ 
fanta álaputoNordeBle, cvbiertode pinos y no» 
pales, y coronado con su ciudadela y su torre te- 
4egráflca, que avisa con anticipación las evolucio- 
nes d» loa moros, 6 la proximidad do boquea^ fla 
pneitontnin a(|ul poquisimos restos de In domina- 
ción árabe, y á ftierza de mil pesquisas ó investi- 
gaeioMa, aaie be visto dos cotomnaa aem«{antea á 
las de la Alhainbra , y nn arco con labores é ín^ 
cripcíones del Koran. Tanto las columnas como el 
arco, se eneaenlmn en él patio de un ediício, qoa 
filé convento de la Trinidad, en la plaza de Africa. 
La torre del mismo tiene también un ajimez tapa- 
do. En la ^asa reforida (que por ^ de cooAniM-' 
cion sin duda lia recibido p] nombre de plaza de 
la Costituciou, pero que por la íuerza de la cos- 
tumbre continuará llamándose plaza de Aftiea faa^ 
ta la consumación de los siglos), hay un torreón 
antiguo, del cual &e refiere una tradición curiosa. 
Ktiabnn 1 is portugueses esta plaza, y el general, 
icguro do la victoria, recorría el rircnlfo de« los 
muros y se aproximaba ú ellos coi» lusitano orgullo 
para examinar su solidez y fortaleza. Una mora, 
que á mas del dolor de liabcr pei'dido sus más 
queridas prendas en el combate, abrigaba eu su 
pecho un profundo rencor báeia los enemigos y 
un incstinguible deseo de venganza, acechaba de- 
trás de una ventana de bi torre, espiando los mo- 
vimientos del caudÜlo poAugués, y esperando 
oportuna ocasión para sus intentos. Apenas el im- 
prudente y confiado cristiano llegó al pie do la 
torre fal >!, una piedra lanzada con tremendo ím- 
petu desde la altura, derribóle muerto de so caba- 
tlo. La mora babla sedado su rencor y satitfecbo 
su venganza. 

I*ara salir de la ciudodpor leparle de tierra, hay 
que atravesar tres recintos amurallados y con pro- 
fiiiulos fosos, ¡lor donde f.e comunica el agua del 
mar de un cstrcmo á otro, formando de la poble> 
cion una verdadera isla. Luego que so «ale dd gla- 
sis, se encuentra una pradera, que llar""" El 
Otero t y que se eleva gradualmente, y ^ J oii 
violenda, basta tennuar en una colína, donde 
actualmente acampa el cuarti l general. A la iz- 
quierda se encuentra el cuerpo de ejército del ge- 
neral Mm, y á la derecha, en una altura sebnel 
mar, las ruinas de Ceuta li Viejn, que ocupan un 
no pequeño es{mcio ciHi antiguos cimientos y der- 
rumbados torreones, sin que olinaoan eoia nol»' 
jilo. T ido; <on d ' r onetruccion moruna. AHf, de- 
tras de un aircomido heuzo de muralla, lum 
redbido sepultura los qoe en los últimos ccmbataa 
hrtn sucumbido valeroMmente defendíeodo la bon- 
ra de la patria. 

Por entre los dos campamentos referidos va el 
camino que más allá se di^ide, conduciendo el do 
la izquierda á Tetuan, y á Targcr el de la dereclia. 
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A corta distancia se divisa la MezqtMat que solo 
M «1 sepctcro de un santón. Entraso por un arco 

de It- rradura ei» una pi i[ii(Tia habitación, «Icsde 
bcua!, por oivo arco muy bajo, se pasa ¿ una 
nlHa más ]>oí[iicña«6a, cuadrada y enUerta por 
una cíipul.i i<:1j ijada. Al lado derecho h;iy uii i es- 
pecie «k jaula ú unía de inadcra piotada que cubre 
el sepnicro del musulmán , objeto de la vanecaeion 

lie <u:; rorrelifiii liiarios. Por entre los balaustres 
de la uroa se ve la sepultura, que es de ycáo. 
TMobien Iny ub oichot donde praiMUeneotc 
guarduriiu) el Koran. 

Siguiendo por ol camino de Tánger, seenoueotra 
«I famtf» Serrano con sos tafas-de «olores y m 
torre nlinenada, sobiv I.i cnnl fl ifn !;i ínnd^m ps- 
paúula. Desde lejos presenta t i aspecto de un mo- 
oaitario, y parece edificio grande y bueno; pero 
está casi todo arruin n! ». Tiirie ú la entrada un 
patio, y una liabilaciuu ^rauJe á su izuuierda uti 
iMiea astado. En d centro de una de sus paredes se 
ve una pequeña alcoba ó uirliu «¡ui! al^jiiiui» li.m 
Wjtuesto santuario, cuaudu eu i'eüUd;iil iiu e^ mas 
ipic un sitio preferente para sentarle , en tm todo 
sfiiii jante í\ lo' muclios que hay en la Aliiambra. 
Puru determinar cuál es santuario ó sitio destinado 
a la oracioOf bay ana regla inialilda. Eitai ñlios 
están siempre en tal diaposidon, que el quo reza 
se debe encontrar con el rostro hácin la Meca. Hay 
ademas otras circunstancias familiares u todos los 
aficionados ¿ la liietaiuia árabe, y que allí no se 
i eocuentraD. Al rededor dd oicbo bay labores ari-. 
iM^as, pero ninguna inscripción. Tampoco las hay 
en ia Uamada Meaquita de que iotos bablé ; pero 
un moro ha escrito con carbón en la parad algu- 
nas palabras, á¡i Ir. cinli's hii i-iitÍL'iii]i!: /w; l'is azii- 
retde ¡a guerra , Dios a mi espada. £1 Sen aliu 
tiene ademas otro patio con arcos grandes y un 
pozo (11 incfüo en forma de templete, de liu<^ii as- 
pecto. £1 ediúcio no es muy antiguo, y s<:r¡aeasu 
infa^ridad grande y muy agradable; pero está rni- 
noso y desfigurado. Allí acampa ahoM d segundo 
cuerpo de ejercito. 

fiñde este punto el eamino oomiema á ser cada 
Vtt aás áspero y escabroso , serpeando por entro 
lUk eqpesisiiBO bosque de alcornoques , basta lleg:u- 
á la cumbre dd cerro llamado do las JliwM», don- 
de Si: halla el reducto. A su derecha se divisa so- 
bre otro cerro la casa del JLnegadOf quien, se 
dice, la ooostruyd alli para ver á Tarifii, au patria. 
Al fronte se encuentran la^ iná^^ altas cumbres de 
la siena, desnudas de vegetación y frocueuleuen- 
te cnbierlaa de niéUa, y <m medio aparece un va- 
lle c'i't nlj^'nniis cns-a? de ranip.'.. Todo el terreno es 
tiuuK.io y tértiiisimo. Bien cultivado produciria 
<aoto 6 máe que loe mejores campos de Andalucia. 

CEUTA , 7 de dioiemlMe. 

Tudu sigue lo laismo, amique las oofsrmedadcs 
▼iu iímmI» ménM cada dia. Se dice que «1 odien 
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se ha propagado á loa moros, y qua hace estragos 
en Tetuan. A^ jmnó y tlovió* y en medio de k 

tormenta llegó un vapor ron rarliarros y ^■asi]as 
para hospitales, y muchos colchones, que por sus 
díTMiae clases y variados etrioMe, ee «onoee eon 

de donativos, f.ns ingenieros siguen adelantando 
cii el uiiuiitu y formando reductos que le defien- 
dan, y los artilleros no dejan de subir cureñas y rou- 
niriones. El batallón del quinto r<^3¡mi(ínlo pasri el 
de ayer cortando el bosque : así pues, se tia- 
baja cuanto es posible, alendiendú lo crudo de h 
estación. 

Ayer á las doce bajó á pie el general á visitar los 
Iiuspi tales : habló ú los soldados como un padre, 
y (lió un duro á cada uno de los heridos. Observd 
algunas faltaa y le incomodó sobremanera que al- 
gunos no hubieran tomado á aquella hora la sopa. 
N ula tiene de estrabo este pequeAo descuido, por- 
< [ n .: faltan enfermeros , practicantes y hermanes de 
la caridad para acudir á tantos hospititlcs impro- 
visados, lúi lodos, sin ejnhargo, se cuida déla asiB> 
tencia espiritual , que merced al 'celo y solicitud 
del \¡r;u'¡ :> general castrense, sicouihido por el 
subdelegado de la phiza, corre á cur^o, no solo de 
los castrenses, sh» dd dero todo da le dndad. 
M< y se esperan más funnss y alguna más utíÜMfn 
y cabaUeria. 

A pesar de los deseos dd geweirsl y de toda esln 
vnlii'iife oHeiulid id, aun no se lia hecho iñngnn 
prisionero : son tan terribles, que prefieren b. 
muerte á rendirse, y aun los heridos maltratan y 
liiiTen hus!:i qor; 'i,:, iiKi'.nn. Uii s'ililndo nrngoni's 
cogió á uo moro, y se empeñó en llevarle prisiooo- 
ro.— Condii, le<keU, viendo que no se rendía; 

perdono como buen cristiano y no vienes? — El 
moro le contestaba: — Perro, perro cristiano, in¿- 
tame.-^Yo perro, dijo d aragonás, y le mald. De 
ritos pflso5 h« V muchos , y mnchm mú? de heiidos 
que se han detendido y hecho dañu hasta que los 
han muerto. Entre los recogidos en d csmpo bn- 
al^'iiiins, que por su trage, rostíO y Onun w 
sospecha no son jiiui us. 

El dia 13 ali« ds esto corte á, Im • da la malHl 
l'ir: rtCinsrlaguinlciendsCsntadnginrisBlodBZa^ 

Según nuestras noticias , que desearíamos no fuesen 
conlirondss, el.retim impue»|o al ceranel conde de Ctste- 
llá, qneeslÁafliieli^^tode ACrtea. A las Mansi dd 

gpMprii) en ji'f'' , v .ilf,'tiiii'í=! ntiwi ofii'iatí"; , una de las 
liruubasmas fia(c-iile> l i - viva i¡ijcí|ilina ipie sirve do 
nonus á todos' les acio< .lA <'<n^[c ii.> Locoiib. 

La nnierli' rn^-i v.ileroso D. MíuLiiih Ituiuan, 
ca|iiUin del regiiuteaio de Uorboo , ba dejado iiui ríUMiti i 
In» biios de corta cdail , ijuu so bailan en Zuagoza Ik^o 
el amparo y protección de su lin, liormaua del malogfads 
Román. El gobierno y la Espaüa ciitora, que estin danM- 
trando kus senlimieiitoei niai;ujti¡inüs y fj-nifruvi* , so ha- 
llan en la precisa obligacitm de dis^wnsar ú estos deagta* 
I dados nifiss su prale^on y aasilio. 
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PABTE8 OFICIALES. 
El capitán genenl, geaenl en jefe del ejército de Afri- 
ca, decde Gidii» eos k±» M éBBorknbN diee lo il- 
guien te: 

«B gMHfd Jalit M fámr muga da «to «finito, 
desde oí cuartel genml del Semlb^ IM diM en fcch» 

SO del oonienle lo <|uc sigue: 

Cutiiplicndo con Ifls lirdenes que V. E. mo ictiia coinu- 
nicMias, el 18 en U tarde deiembaniaé en Cenia, j el 19 

sar do que no habla podido reunir el completo de mis 
faenas, porque en Algeciiu se rcliasó el embarque con- 
tra mi^ deseos y !• prisoo <n Cauto él daaanbarqm par 
ser de noche. 

Tomó la tangmvdta la bripda de este nombre al man. 
dtt dal brigadier Lassausaye, i qnien di las instrucciones 
«imnieales para el ataque de este punto, que cumplió i 
uü aatts&ccion. 

Corto era el número de moros que lo defendían; ; que 
ae reUrarpn haciendo «Igun fuego, del que tuve un lierido 
«•gnodyaáV. B.«a nd parte talcgráfioo. Ada aaguido 
procedí i baoar un reeonoeimieoto sobra todas tai alturas 
que dominan esta posiciun, pn las cuales hubo algún fue- 
go de guerrillas que ocasiíoitó seis heridos. Elegidla Ins 
alia interesantes, di mis disposiciones para princituará 
• at aiguiento dia un reducto en la que dOmina d 
I de Ttotuan, y otro en el que se dirige á Anghera, 
regresando aqui para situar mi canipunn'iitn. Pasó la no- 
che sin novedad, j al siguicalti dia , lioy, se empezaron 
ka obras de attiqclMIwniento, batiéndose las guerrilla^ 
oai la pinBda, par unaatta parte, de ua muerto en e\ 
«ampo^ otn en él hospíbl da sangro, y 11 Iraridoa y con- 
tusos. 1.0% iluiruí tuvieron también la suya i\ui' m injctlo 
calcular por la velocidad cün qui^ rcliraroii luoertus y 



En eanianicacUni «apanda icmito i V. E, relaciw de 
lai bmMiw» Laa cuatft oompaMis de ppsCmncia del n- 

gimionto jfrt nrari.ida que tuTien.ii eslr i'iUiino enrutiitro 
se batieron coa la mayor bizarría al uuukio ilel S''L'ij[)iIn 
Comandante O. José Murga, parlo que las considero dig- 
aáa de algnoa recompensa, y moy particularmente al ca- 
pitán D. Mamifl Travesi, quo so distinguió ; sin que esto 
perjwUquc al artnjo y mliisiiijmo de los «J- raa-i oficiales 
y tropa de las otras c^iti|xiíiíit5. Se adelanta en los trabajos 
de atrincheramiento. 

la que trascriiw i V. E. pan «u conoeiinieiito j que 
nagua i nalieU d« S. X. k Reina (O- D. fi.) 



Rtlacion nominal de los individuos que perteneeiendo á 
la brigada de vanmutnUa del primer cu<r;>o dr ejército 
ik A¡rica, fueroitherido* el ID del actual al tofoar po- 
Mfiond*! oerraUo y puestos at-<ma«4aa<i(l«ii>mo,«m 
a^prMiDn de las gractas que por al mérito fu* tvMra- 
Jen» «e ha dignain «leivarlH 3. M, m Jhal Mm 
da i% dei propio mtt. 

Nicolis Hcrriuii, soIJali ili l Iial.illon caawlorcs de Ma- 
drid, cruz de Xkrítt Í!$ali<!Í Luisa |>cnsionuda con 10 reales 
al mes. 

Mamiel de Castro jGanido, Joaqain Soler Domenecb y 
IM» Diax Ctitfenw, aeldados del baialkb cuadorea de 

C-iialiHi.i , r:m do Ibiiía Isabel Luiw pandeneda ooo Ift 
reales iít iiicü. 

José García Guillermo, Juan Pujol y Benito Guillen Cos- 
ta, aoidados del batallen caladores de CalaluSa , en» sen* 
«UladollBiiahabelLiiln. 



Las pérdidas que el mismo cuerpo tiTOflAfetO 
coosiao en la siguiente relación: 

RCcnnEim oc caAitADA itün. 34. 

Juaa Lanaa y García, soldado de la compañía de grana- 
dcfoa dai primer batallón, doa cootuaionea en la eapaida, 
dabab. 

José Carol y Galofn^ soldarlo do la conipañia do grana, 
deros del |trimer tmlaUoii, contuso en el anti'bn^.o dere- 
cho, de bala. 

Maiiam Coaido Saqgentt, loldadé de la oúmponia do 
gnnadame, laaeonlnrfoa en k r^tan linmoni deradio, 

ác bala. 

Domingo Fortun Turne, coñete de eaaadoree del pri» 
mer batallan^ Jurida cwliiaa «■ al ooaUi» kqidaidoi, da 
bala, grato. 

Mego Ventura Jafré, «anota do caiadens del primer 

batallón, contuso cu f! lioinh») dcroí^ho, de bala. 

Jo&é Casado lictiut, suldadu de cazadores del segimdo 
batallón, herida grave en la pierna derecha, de bala. , 

Hijiiel Tofrena y San Migiñal, toldado de la oompaflk 
da gnaadans dol tagnndo bataHon, baiUt cu k panlonl- 
Ila derocha, de bala. 

Ramón Vallrerdu Diellra, soldado de la compañía do 
ca¿a lores del segundo battOao, ÍMiÍda «a kuadtala 
superior, con bala. 

PafakAnioidByAlk,téldBdodek«onipéih do caí», 
dores del segundo batañoa, ¡Miida giafo an k lodOk da* 
reclia, de bala. 

Pablo Riazuelo y B<<ri>, soldado de la coni[i¿rüldBOa^ 

zadores del segando batallón, muerto do bala, 
ikfcellltitf yTffnet.'toldBdodakooaíipallh da eata» 

dores del segundo batallón , pt'-rdida de un ojo, de bala, 
gravísima-, murió al ser conducido al hospital de Ceuta. 

Antonio de la Cruz Rodríguez, soldado de la compañía 
de caladores del segundo batallen, contuso en la pantor- 
sllk,debak. 

D. Paulino OrUs y Hdalgioi anbteniente de k eempafifa 
de cazadores del se^iufo batallón, herida leve en k 
tnuiHi. 

Cuartel general del Serrallo 21 de noviembre de (850. 
coronel jeit do «tlado majar, JaBqaia-do Soasa.-» 
V.'B.'-'BdiagAe. 

fS«« mlt > uu ráJ 

ADVERTENCIA^ 

Llamamos la atención de naeilros suscrHoret 
fohre las nttmerotas correspondencias que llenan 
este número. Todaa, absolutameota todas , son d» 
lot úcHoot corre tp oiualm qve ewfáa mmtra 
bUcacion. Habiendo descmlnircaflo cu Ceuta el ter- 
cer cuerpo f y organizados defimticamente nuesiroi 
trabajos , emsegtííremos tener at corriente i tnut* 
fres Irctores (le todos los sucesor, con la misma 
prontitud que bu diarios poUtícos. Esto, y la ma- 
yor im¡)ortaneia que adquirirán las tí^nínatt per 
hnUfirsr ya en Africa D. José Vatlejo , nox permi- 
tirá dar á conocer el verdadero carácter de núes- 
tra puWcaeioH; detenida tífUMe dfas per no 
haber cncontradn rn Mndrid p/rpel inútil a! de los 
primeros números, á pesar de las seguridades que 
ee noe üeram deqnem Hegarki mmuialei 
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COBRESPONDENaA. 

»awo,>ji iTtBii II. 

El tiempo y el mar algo mejor, y las cnfermí!- 
dtdes Doéoos : esto nos aniiaa mucJio. Hoy bao 
Toeltoi ttannioB los aorat, lo etnl tm ha pro- 
porcionaJo un nuevo triunfo , aunqui;, li dtícir ver- 
dad, Im sido algo eos toco. Al hacer esta ma&ana 
h dáac{iUertet hi dívM«a qii» protege «1 Rieirto 
más elevado (Isabel II), más allá del Serrallo, fii^ 
aorpremUda por los moros, que durante la noche 
MMm avsoMdo hasta mvy osrai. Ap«UMi trjó él 
fu<"m r I :^piifnil , salió df; su tifnrla , y á pie SO di- 
rigió al sitio del combate, hasta que le llevaron el 
mÍmIIo. PioroMlInda h «eeiaiii, pnnio Im mofoi 
n pronunciaron en rplirada , no sin quR estos vn- 
leatM te batieran cuerpo á cuerpo con sus enemi> 
«m «n mtttsiasmo indefinible. NoMliiB pér- 
didas ascitíndím ;í 248 individuos de tropa y ^ 06- 
ciales. Ha luutífto el coronel do Sabaya, y han 
iriide heridos el do Castilla, m.o de liigeoiéfM, f 
drt<¡. oficialías di! Estado Mayor. Poro los moros la 
han pagado de ñnoe. Prím consiguió cortarles la 
TClinda, y sos tropas ae naguma ea fodi M|í« , 
á pe««r del nutrido fuego que sufrían, y que no 
cesó liasta media tarde. Los honores de la jomada 
han sido, sin embargo, del batallón cazadores de 
Anpilee, que he bwho prodigioe de valor, amiqae 
i costa do mnoha sangre. 

f^s trabajos por h parte de Tctuan han conti- 
nuado, á pesar de todo. Como el terreno por la 
«oata es deq>ejado , y por tanto poco á propósito 
para el género de ataques di' miestrns fiiemigos, 
tratan Ñn duda de distraemos iiácia la Sierru Bu- 
neoea; d asi no es, no ae comprende el arrojo de 

estos moros, á pesar do so pronTliial attdCia» 
que hoy bandado una pcrfiecta pruebo. 

Ya «8tá en el campamento la liermoea brigada 
de artilloria rodada dií Sicilia. Hoy ha desembar- 
cado mucho comestible y unas doscientas cajas del 
imdiita que seguM al ejArdto en toda ta campa- 
ña. Buena ganancia lo espera , si sabe proveerse 
de cuanto aqni es imposible adquirir. Ya se ha de- 
dando é Canto poortofinuK», eMefiCO|Nn«lotár- 
ticnlos estancados, como tabaco, pólvora, etc., 
nMksie que ha alegrado sobremanera al ejército y 
al pneblo, qne eompnrá lo que nacaaila por nni- 
cho ménos dinero, lo mial rs muy jt»tn, porque 
lodo se veiMle á precian fabulosos : los Itueroa, á 
diez y seis cuartos el par; las velas, A catorce rea- 
les libro : el jamón , á doce reales. libra en ando, y 
asi por esto estilo lo demás. 

Con los heridos de hoy se ha llenado td hospi- 
tal qi;." improvisí) cti el cuartel del Fijo, (jiie 
sera tau búa atendido c^huo los demás, aunque 
este servicio se resiente, como he dicho en alinde 
Bío anrtaa, do Mta dn panuiial. Sato «• «nanto 



ocurre y aquí se dice, pues no Ñiljen más nolieiaa 
ios jnnduM corresponsales de los periódteoa, «an 
quienes todos los dias hablo. Puco son las nticvss 
que le participo hoy ; pero todas mu ciertas , y no 
como ks q«e dan algunos periódicos do k oáttt, 
que nos caman risa : tal es, por ejemplo, U que 
leímos en tat Wovedadet del 30, que decia se ha- 
blan hecho 60n prisioneros. Ni uno paXK nosatK 
teneoHM é ta hora pref > ntn. 

EL OTEHO, 10 tk díáemhn. 

Ayer i las cinoo ó einoo y media de la ma&ana 
aeometieion tas aom el Ibeite qo» as «outrayn i 

la izquierda del que esíá bien fortificado, 7 de que 
hablé en una de mis anteriores. HallAbanae de sei^ 
▼ido tMS oowpafilaa del regimiento de Gdrdoiia, 

que se defendieron romo buenos españoles Imsia 
que llegó el batallón cazadores de Arapiles, qne 
había salido del oanpananto dd SeirraUo «n diiii 
cubierta, y se encontró en el fiiego, logrando re- 
chazar al enemigo, que sufrió considmbles pér- 
didas. Las nuealiss son como unosoaanotanuMw 
tos, doscientos sesenta heridos y unos cuarenta 
oBciales, etitre cllo& el anudante de Zabala, hijo 
del duque de Ahumada, leve; el teniente coroMi 
de Córdoba , y los coroneles de Castilla y de Inge- 
nieros. Este cuerpo sufrió ademas la pérdida del 
ayudante Mendixabal, que murió en di oasapo. 
Solo entró en ftiego la segunda división : regi- 
miento de Cdrdot», Castilla y Toledo, y bataUo- 
nes de cazadores de Arapiles y Chiclana. El gMM> 
ral en jefe hiao muehaa ([radas en d campo. 

La primera dfriaion 7 ta del general Prim estn» 
vierou de reserva. fuerza de moros que nos 
atacó , so calctila en unos ocho mil, entre los que 

Ayer i sao da tas ocho de tattaSana, UIoi|nb 

á llamada vino á interrumpimos en nuestras file- 
nas matutinas; y sin dejarnos tiempo para almor- 
nr, nos pniimos SB movimisolo lodos loe que for- 
mamos la primera división. Los moros , durante la 
noche , ae babian corrido al reducto , y al amane- 
cer, an gran número , empezaron el fuego con d 
atrevimiento ini-alificalilc de echarse enciiua de las 
piezas. Las coiupamus que estaban fuorii sufrieron 
mucho : dentro del reducto hubo cinco heridos 
del regimiento de Castilla, y el segundo batallón 
tuvo once oficiales entre muertos y heridos , y con- 
siderable núnwro de M>liladt>a. La Princesa , Chi- 
clana, Arapiles, Alba de Tornies, FigUMM y al- 
gunos otros, entraron 00 fuego tambtan en ta mis- 
ma linca del reducto; pero no sufrieron tanta 
pérdida. El coronel y conoandante de CaatUta y d 
coronel de ingenieros han ¿do heridos. En junto, 
nuestra pérdida consiste en treinta oficiales y unoe 
ussdvitos individuos do tropi. No hay. pues, n- 

6 
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keion entra oArfales y tropa berid<M. I» imhMkUe 

qut- ol lanatisrao de osos bárbaros Ies )]?.(■■• .¡ un- 
tar con toda caloM á los oficiales. Se han presen- 
tado en gran ntanro, j por primef» bomos 
visto iilguiia cabaUflrfá. Nnaitin wiytorin ha Mia- 
do bastante feliz. 

El. SERRALLO , 11 ie dic«nnl>f«. 

Aunque no veas, como me dices, figurar apé- 
nas ea ios perMdkxn i nuaafn» liatalloa candores 

deT i'ivm, n i creas por eso que hemo9 estado 
en úittiii.t liia t.n los ataques tudus que sostUvo 
esta primera división. Eii el úrden de los que han 
sido más castigados por el enemigo, mi batallón 
es el tercero : solo están ánles que él Alcántara j 
Madrid : esto l« probará el lugar que hemos ocu- 
pado. Asi es, quo desda el 19 al 30 tmrimos los 
siguientes compañeros filara de oombato : d 32, el 
teniente D. Luis Martínez, herido de un balazo, 
qoB le paaó los dos rousloa, pno de suerte ; y el 
«Ktrei Sotomayor, contuso ; el SS, otro teoiente 
llamado D. José Toro, herido grave en el pecho, 
; el 30, los capitanes Olivares, herido, y Besada, 
«ontuso, y Jmn Ot»l, herido en un pierna. Y sí 
por ütru parte quieres saber si hemos ayudado al 
buen éxito de las pasadas acciones, pregúntaselo 
al bátalloo de AMÓitara, á euyo hido noa hemoa 
baüdo dos dta.<;. 

£1 9 sucedió io que todos los dias auteriorcs : al 
toque de diana ae «^aroB como loboB aohre ei (»• 
ducto, y como le guardaba Castilla, (pie no tiene 
roses» decían: >Scr .soldados do la reina y estar 
galUnas;* porque á ooaotroe loe de pantalón colo- 
rado U09 creen Tmnce^cs que cetamoe al servicio 
de la sultana de Espafia. 

A ftUa de otras noliaie», te referiré algún episo- 
dio verdadero, y no como muciios de los quo 
traen los papeles, que no sé de donde los sacan; 
como, por ejemplo, lo del Alférez Roncali, que 
apénas entró cu Alego y está sano y bueno. Un 
capitán herido gravemente fue conducido á un 
lioapital de Ceuta. Ya en la puerta , quiso dar un 
par de napoleones i loa aoldadoe que le conduje- 
ron, y como no DeTara dinero fuera, pidió por 
fiivor á un oficial que pasaba su llave para abrir la 
cartera. Casi exánime, la abad y atat^ mI dinero 
á lee soldados ; pero eitoe se negaran i reolMrle: 
la generosidad de estos y el agradecimiento del 
brato oficial dió lugar á una escena que hizo Uo- 
larácaantoa lo vieran, y qoe Aperar de i» tan 
sencilla, la emoción qnp me caued liea^iraqae- 
daiA gnbáda en mi memoria. . 

Ün saldado, gravamcnte herido «1 día 9, hriria 

visto rni i mili r!(i A lado á un paisano í-.iyn. la 
intensidad de su herida era tal, que apénas le per- 
mitia bablAr. Sin embango, dorante tedo el canri- 

no, ''1 ro'lüftn Sr-rmlln, no r1ejf> rk- llorar, 

repitiendo estas palabras: *Mi pobre paisano.» 



MALAGA, Odai 

Escribo con lápiz sobre un guardacantón del 
muelle nuevo: dentro de un cuarto de hora estaré 
embarcado. Después de tantas conlraórdenee. oomo 
hemos recibido, dentro de breves instantes nos 
alejaremos de esta población, que nos hace una 
despedida digna de las atenciones que nos ba pro- 
digado. En la imposibilidad de referirla , he roga- 
do á H. que escriba, y ahora mismo me da pala- 
bra de que lo hará. No tafo tiempo pan nál* 
jHaalaTetuanl 

MAIJkOA , 11 «■ etitiMii!. 

Cumpliendo la obligación que me impuso la 
boena amialad do nuestn^ conuin amigo N. , haré A 
natedea nn desaliAado ralato éA emlMriqne del ter« 

cec cuerpo de ejército, á quien considerábamos ya 
como U prenda más preciada de Málaga. Un lei^ 
timiento , lid) de atKTfnar, noe haUaheebo grato 

y familiar el bullicio y animación consiguiente á la 
aglomeración de tropa, gente de sayo alegre j 
enndadora. I^vieado en «ontinuo trato y eonnnt> 
cacion con jefes y soldados, y envidiosos do las 
glorias que les esperan, los considerábamos, no 
eomo hojqwdea fnedmodoe, riño eomo hennanoa 
cariñosos, qje se han hecho mucho más queridos 
por su comportamiento, que no ha ocasionado una 
ada <iMja, ni d máa pequdk» dewun i por ario 
nuestra pena , al .'hipáramos de los valientes guer- 
reros que van á lavar la mancha arrojada al pobo» 
lion eepalM, era indedlile: y por esto Ifilaga 
todo, como movido por un solo sentimiento, salió 
á despedir con trasportes de entusiasmo á las bi- 
luvM tropea que durante tanfoa diaa hahia alb»* 
gado en su recinto. 

Reunidos los catorce batallones que conátituycn 
la tercera división, formaren cu masa en la álamo» 
da, y al desfilar fueron bendecidos por el iluslmi- 
mo señar obispo de esta diócesis , que acompañado 
do las autoridades locales , se habla colocado jun- 
to á un sencillo akiu' de canqiaña, elevado al efeo* 
to. Desdo este punto, y por los dos puentes pro» 
visionalcs levantados en los muelles viejo y nuevo, 
se trasladaron simultáneamente, con toda comodi- 
dad y en el mejor órden , á los vapores que los es- 
peraban. La apiñada multitud , que ocupaba todas 
las avenidas y las alturas, apénaa lea dejaba tra.* 
cho para pasar odmodatnente, no obstante ks pre> 
cauciones que al efecto se tomaron. Aseguro á us- 
tedes que esta parte do la ciudad presentaba un 
aspecto sorprendente. Bl puerto poblado de bo- 
ques de vapor; las numerosas músicas que daban 
d viento sos alegres y variados sonidos; loa atro- 
nadoTH Tina de aquella entnriasla nndtHod; lea 
voces de mando del ejército y de la marina, y toda 
aquella inmensidad de gentes de todas clases y 
eondidonee que ennaban d puerto en Hgena bo- 
tes, y qi:i 11) r l il i jos barcos , el muelle y todos 
los alrededores , y que ae movía y agitaba sus pa- 
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fiuelos, y arrojaba al aire sus sombreros, presen- 
taba on espectáeolo impotibile de deaerá)lr. Y m 

imposible de referir es este acto , más lo son aún 
las variadas e&oenas á que daba ori|^ Madreo ás»- 
fridiúndose ds BU> h^; «sposu qoa abrazalMn, 
quizá por última vez, á stis esposos, y amipo» qiie 
eslrecbábamos con efu^iou á nuestros uiuigus, 
pOfque todos los malagueños faenuM firmado más 
de una amistad imperi^ccdera con los valientes del 
tercer cuerpo, formábamos un singular contraste 
con la estraña alegría que el vulgo espreeaba en 
dichos agudosd en fjraaes de U mi» giotesai «a* 
tadura. 

A las ilos i'inpczó el embarque, que concluyó á 
Ia$ ouatio. Media Jaora de^ues entró el general 
Boa con mi Estado MáTor en el Vmeo Nuñez; y al 

oscurecer, los diez y ocho vapores salieron del 
puerto coa viento y mar apacibles y cebye des- 
pejado. Hnehos flñmos los que esperanioa hasta 
qcc el último buque salió del jiui rlo, y iiijcesita- 
bao nuestro» oortiooes dar un ültiino adiós á 
naestros hermanos. Al dar b tnelta á mi casa , 
BUtKpii: eiihtsiasinndo por la gloriosa perspectiva 
que ¿ tan bizarras tropas se les presenta, confieso 
qoe se apoderd de mi honda triste». iCoiotos de 
aquellos valientes, tan alfgr(\? y Uerins ñc, vida, 
encontrarán su último asilo eu las abrasadas aro- 
ttas del Africa! iCnintaa madras* ouánfoe hijos, 
cuántas < -^ns llorarán la pérdida de los s<íies 
má& queridoü de su alinal Y eo verdad que el as- 
pecto que presentaba la poblaeioD eia á propdaito 
para avivaren mi ratos srntimientng : al bullicio y 
0M>viiui^to de los días anteriores habia sucedido 
on rikDcio profundo. Málaga Tolvk i ser k» qoe 
anteriormente en. Sin i iiibLirgo, en algunos mo- 
mentos me llegue á iigurar que mis paisanos esta- 
ban poseídos del miami» sootindeuto que yo : in- 
creíble parece que el amor á la patria sea bastante 
á sobreponerse á tan desgurrudurcs pensamientos. 

Para concluir, lomito á Vds. la forma con que se 
embarcó el tercer cuerpo de ejército, tal como 
eqai se ha publicado. 

pnnienA Dnisio». 

En el VateoNuñer Oe Ha¡boa.—E\ Excmo. sc- 
Itor D. Antonio Roe de Olano , comandante en jefe 
del tercer cuerpo , y ni uiel general. 

En el/sote/ //.—£! Exorno, seikir general D. Jo^ é 
Turón, 7 el batallón de Segorbe. 

En el ViHr de- /,'/./;!.— El j.'fi- (!e l;i primera bri- 
gada y Esudo Mayor; regimiento de Zamora y 
jefcs de b» inedias brigadas. 

Fit «1 c VI — itegimiento de Alboera y coropa- 
hias de Ingenieros. 

En el iíjnmibia.— Sanidad militar y parle del 
cuartel general. 

En el Helvtlie. — EscuuUon de Mbucro y Admi- 
nisirdcion maitar; jeie de b sepnd» brigada, 
Estado Mayor y ayudante. 



En el Cataluña. — ^Batallones de CiudaU-Hodrigo 
y Bata;- jdeda h sumida brigada, Eriado Ma- 
yor, ayudante y jei» de la Mgooda madia bri- 
gada. 

Eá el infarta.— Munidonea y pertrechos. 

En el Santa Imlid.— Excmo. acuw general don 
Genaro Qucsada y cuartel gonei'al. 

En el Z>on.— Algunas compaBias del batallón 
cazadores de Itarcclona. 

En el PetojfO.'-Jéb de la primera brigada. Es- 
lado Mayor y ayudante; un batalion del regímíai^ 
to de San Femando. 

En el María ^/uarc/.— Batallón de AD'ica. 

En el ir^inMi0.-.fiataUon del infinite y Guardia • 
CinI de inftnteria. 

En el Cid. — Batallón de Asturias. 

Eu el Avenir.— ieíe Je la segunda brigada de la 
segunda división y parte de) batailoo de la Reina, 

En el fírftmjm Alucci. — El resto del batslhm 
de la Beina y vivetm y pertrechos. 

En ol San ^iiMbi.-- Ikatallon de eamdorea da 
Uereoa. 

CSOTA U, * ta» oefce de la mdtan». 

Anteayer á las ocho de la noche aallmoa del 

puerto de Málaga , que nos despidió con frenéticas 
nuieclras de entusiasmo : hubo colgaduras en el 
nraello, repUpiea do campanas y oumcrocisliiioa 
viras A la patria, á la reina , al ejército y al pueblo 
español. El cielo y el mar, tan oscuros y alborota- 
dos los días anteriores, parece eomo que nos ha- 
cían el presente de im:; li iinnza inesperadi»; afi 
fue quo hemos traido uiu navegación felict&ima y 
entiMenida. A pénas comenzada, improvisamos en 
el vapor Isabel II, en que mnrrh^haTins , tui mag- 
nifico concierto, en qut: c;iuUirou Irutcot» de ópo* 
ras y do zarzuelas , y más de un coto improvisado 
sobre motivos del Grumete. Yo no aseguraré que 
lo hiciéramos bien ; pero do lo que si estoy cierto , 
es de que nos divertiuiee de lo Imdo, annquo apé» 
ñas cerramos los ojos. 

A las doce y media ya nos hallábamos entra 
Ceuta y Gihrallar, bandeando hasta el amanecer, 
hora en que entramos en este puerto. Bescmbarca- 
mo&de mogollón, porque aquí no hay cómodos 
pnenleacamo losqne se levantaron en Málaga, al 
tiempo que olamos un nutrido tiroteo, iMUltado 
de una escaramuza que puso en movimiento d 
^éroitO. Gomo no dejan salir de ta ciudad sin pase, 
y 50 no ie tenia , me oontenlá con pasear por ella, 
lo cual me permitid ver éí triste espectáculo de 
entrar algunos muertos y heridos. Hubii n ilido 
cualquier cosa por presenciar este combate. Sen- 
fm no bailarme en ét, eomo si Aiera la última vea 
que hablan á ' íi[ac.:ir estos nioro';. 

He dormido en una especie de hospital , donde 
habia hasta eien camas. El qéreito ha acam|iado 
en h plam, y dentro de una boca estareoioa en al 
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Mmi>aiU(;uto. Las fiillte J ewtro bons de aiitki- 
pación nos hicieron creer qoe no Íbamos á Ceuta. 
Al llegar aquí me he convencido aún más de que el 
plan de campaña es un misterio imponetrablo , que 
no adivinan ni aun los mismos loidadoe, que eo 
estos casos son los que mejor lo 



Gomo 88 flsperaba , ayer Intuon kw num» de 

(stürbar lob trabajos <1>- la rarreteni Tcttian, y 
muj de mañana llamaron la atenciou por la dere- 
d»eono kwolnw ümt peroolgMMnd, para 
proteger á los Ingenieros y al batallón de Artille- 
ría, envió la división Prim. Conocieudo esta que le 
taUaadeataMr, eq wió eii ks Éddu d« U» wc^ 
ritos , contestándoles con algxmos disparos ; y asi 
sucedió. Los moros, no acoetumbrados á esta iii- 
mtñVMbáf w pmdpitnHi alhaw al llano, cuyo 
inovimicnto ftic contestado prfispntando los ixita- 
UoBCS que liasta eulüuces habian ptírmauecido 
como alejados. A las doce marchó al sitio del com- 
bate el general en jefe, no sin haber enviado ántes 
cuatro piezas de montaña y algunas fuerzas, de 
que DO hubo necesidad. Nuestras pérdidas han sido 
majr peqw&ee» atendiendo al gnu deiiroio que 
wMeron noestm enemigos. E! Sr. Coíg, sobrino 
y ajrudaTití' del f;fiipral en jefe, fiii? Iier'ulo en uníi 
iñeraa, y muerta el teniente coronel de artiUeria 
8f. Molins, que , según me han dicho, deja ana 
numerosa familia. También salieron hcriilos dos 
•fudantes del general Prim y el coronel de Lu- 



Ha llegado el tercer cuerpo, cuyo desembarque 
m bú» ooo el mayor acierto. Acamparon en la 
pliaB j templenea, y hoy he salido é oeoparel 

sitio en que tuvo lugar la acción de ayer, casi á 
una legua de esta. l*ronto recibirán el bautismo de 



Las enfermedades disminuyen. No obstante, se 
eootinúa formando hospitales. £1 Gasino ha sido 
destinado para oficíales, y «d una plaM ae foma 
<rtn» de tal>laa. . 

CEDTA , 13 da diei«Bbr«. 

Siento no tener despacio pan daros porflMDO- 
res dd combate de ayer, primero en que tuve el 
placer de medir mis armis con las de los moros. 
La ínoOTilidad á que en los primeros momentos 
DOS condenaba al ceoecal Prim, nos impacientaba; 
pero proaAO conocimos las ventajag de no precipi- 
tar las ctísas. Rüdfados por todas partes, sufrieron 
los moros uu descalabro de que couservaráu me- 
moria. Vi por primera vea oaballeria enemiga. 
Creyendo nos atacarían , ibrmó en cuadro un ba- 
tailon; pero no cargaron, como se esperaba. Pero 
si ellos no quUeroo , lo Úao , y bieo, la fuom del 
escuadrón de Cambineros, (juo siifrii) muy pocas 
bgas, á pesar de su indecible arrqjo. Hirieron, 
sin embarfp), algunos caballos y ma taran un 



genio. La acción de ayer, en una palal:i, fue 
bhllantisimai nos oostó pocas bit)Bs, ó hicimos 
gran moffWidad de moraa. Une da 1« , 
Pile, el ayndaiile da Pkfai. 



(fflnM, li de dkicmlan. 

ün renegado que se ha presentado boy ril <»en6- 
ral, dice que para el día vendrán sobre los 
meÁntoe quince mil moros, y que dicen, que 6 
mueren todos , o nos encierran á todos en Ceuta. 
Ya conocemos nuestro deéer, tu lo sabes, y por 
consicoiaple, si «a verdad , Utos aüM le que «H^ 
dcrá. 

Se cree que los demás ciKrpos marcharán pron- 
to i Totean |iAr le orilla del mar. 



Para ia perfecta inteligencia del proyecto de 
campamento puta H temr ampo d» e^érdl», 

que como lámina roparliinos con csle número ü 
nuestros suscrilores , campiieado así lo que ea 
nuestto Prospecto prometimos, publicamos la 
Orden generaí que el día 10 de noviembre pu* 
blicó en Málaga el general Ros de ülano. 

«Reunidos \<íí fuerza* , qui;, &fguu li> disiiucsto cii Hoal 
órJen de 27 Ju octubre último, dulwn fonnar esl-' cuerpo 
do ejéiittlo, oonsUtuidas sus díTisiones y brigadas, y cu- 
biortas las doladeiics de tadas las aimas é hislltauw, ha 
creido conveniente el Eicmo. Sr. Comandante en lefe del 
minino establecer por medio de esU órden general, de ana 
manera clara y ] n^ isa, las roglaj Gjas á qUL' deben st^JeB 
tam en las opeiactonss las trojes que lo com y MMO. 

SI el Moa y hwwogBwidaj »cn IniiipaHMMw en leda 
reunioo de indiTÍduos ¡lara buscar la unidad en la ejecu- 
ción Je un pensamiento , fácilmente t» comprende que 
estas coii>liciini.s r«'^l»i.'rii.i A \oa fji-rcittis, en paz como 
en cJim|wñtt , tienen una importancia en sumo grado loa^ 
yor, porque mas graves tienen qoe sar hs coosecueneias 
de BU falta, y solo sn con.sigiicn uqucllas por la obediencia 
i las Menas de los superiores, y pnictica de loque á las 
diferentes clases correspondo ejecutar , i ii los rampa-" 
montos como cu las marchas y al frente del enemigo. 

La introiluccion, pues, de repentinas y (recuentes alle> 
raciones en el sistema general estableciiiB, por niAs jortir 
íicadas quo puedan aparecer, solo prodoom fa dada , tan 
ella la cuiifiisioii, y J.'sjm.s sus luluralüs y fdiicsttM ro 
sutlados. Pi'rsu.iiiiili(, ]Mir lu l;inli>, el e!»pre&<itio Excei*^ 
tisinio Seíior, d ' (ju. <"^Um cuiiocidos principios do nues- 
tra hooNsa pitiCHiiannopuedMinienosdelMllaneaaal 
áidmo de tete lis ciases d«esteeuer|M de ejéreite, abri- 
ga la más segura Cótirianza de rpic las di<pfisicicineí que i 
couliauacioo [se detallan, ^senin estudiadas y ctnnplite 
por eilH eon la flMS eonslante 7 pmtoal eneUtnl 



CAMPAHEintM. 

Las trepes acaniparán lenolando sos tiendas, ó vi*»* 
qnaanibal|ilédelasannas, segen ae Aspoop. 

En el priiiicr caso soFialar.í el riTipla2amieTiti> del 
campo porpl ruorfw de K. M. y se abnrá en el fM-rimctro 
de aquel un fíKfi, (I Itíviiiiiarán j'ara[H>t(rt con faginas, sc- 
gOB la localidad y modiwki penuilan, «mpesándoae por 
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lo* baUllon<^, i^i;<nu<lrmir>^ , balerías jr bagnjM, pMuéo 
ostai á estaljlfi^i r tn'ii.ias fi> Mis lerreno» respectivo». 
Las divisiones h «'rfrtiiar.iii ili j;iiulo 60 pwo* di' ilisluiiria 
flltracnli um: 40 ealre lu briguks, j iOenlra loa bata- 
llMM 7 «KHidmws . qindow U tatitad |b IH «dtedel 
campo en I S pa<:i i.-;. 

La líoi» atrini licrmU sh l«vanUrá á 130 >'aras del frenUs 
d« banderas, y sobrn rila las grandes guanlias : á (00 |ííi- 
to$i» MlMf Iw puesto» aTaiuadiM, que desütcarúii tMtiea 
MntineludtiiiAuiteifa y pinjas da caballería \an Uir- 
mar el oudon á la distancia que \o* comandantes de oII(h 
Gjen, Mgm ta cla«e dul terreno y drcunaianeias. Todas 
estas íuenuncalintiD «l bantedaltiia n^Miim liri- 

iMpiMjatéacdwIlartt M úluarin durante el día en 
los puntos wis culininan(«8, pwi daflcabrir los aproches 
; dar rápidos aviaos de la apraiimneton del enemigo, reti- 
nbtdose, asi como Un t't'iitliK'lAr' <l>! iiiruni>'rí.i , 60 ClUBlo 
uodiesGa, pan »cr roomplatad^ por cscucbaa. 

Los poartoi aMUuadM f laa esenebas «e cuborirán de 
los fuegos dd «mnigo, «oapsnqietasde tiam, ranuje 6 
otro media» posibles, arrosmdo 4 dútaneia el terreno 
qup ti>ngan é »u fpentí'. lüill i»; cubierto de maleza. 

Pan impedir que el fuego do ta línea atiiocbetada pue» 
dilMlMMtf i les puesto* avanzados, en «1 <uodet|ue 
tengan que hacerlo las grandes guardias y tropas con que 
se rehiereeffl, oerrarin aquellos con parapetos las golas de 
|as obras que Iw cubran. 

Tanlo las utinis de ta linea atrinclienula, como 1n de lus 
puestos avanzadMt, J demás cpie convenga ejecutar , si-rán 
dirigidu por elCMipftde üigeníans, á qiiieo este serricio 

pCrtHlIflMá 

Al menor inilicin d.- !;i [irnxitni ! i:l il'' Iik i'n''iui-'ii« , <h- 
ría a? iso W ci'fttiiwias ó porejait de cattatleria al c'ntinn- 
dkOtedd puesto mas próximo; este lo Irasmitiri & el de lu 
gnu goaidia innediata, pura que lo haga al jefe de día 
de sn brignb , qnfen dará el parte al general de dfeho 

La cabaileha aciuniiará en «I sitio que se le seüale, (ra- 
tando SUR caballos j atándolos separadamente i los pi- 
HBOtas. Lomiiao practicarán nsjfttío i ios suyos todas 
IweIaMs montadu, provoyóndoie detnmsal tfeelo. 

En fl '^r^iiiiiid cií-0. ó si'u t*n ol de TÍTaquear las tro- 
pas pur «ilgujji-j liui iis Ji-'l tlu ó de la noclic , |>ermanece- 
rán con las armas en la mano abrign<laü ron sus mantus, 
deolro «leí teneno dsinucMlo á coda litlalloa, esouikaa 

Las grainles ¿niarilia'; , fiU'^sto? , wiioIi.-ih y rcriIitu'l.T! 
pncticaiia eu este cn-ut lu quu queda presento para el 




El nnici» dal cuq» so culicM dtotHMM», ya se 

acampe ó vivaíjiii^c , ¡wr un Imlullnn il*» cula drisraila , 
componiendo l;i fir.in pnuniia l i inila<l ilo su fuiTia, y k 
rcslanti! , p^ir c«m|iafj¡as, jiw ¡lui'^lds avansados, que 
como queda dicho en su logar correspondiente, vigUaite 
ks frentes da lat iwipdM iMpoeOfao. 

Las batarfas y escuednioes nombnrán nm guardia da 
campo, qne se establecerá en el ponto más conveniente 
del tf rrrno que ocupen. 

Si hubiese noticias de la pnxdmidad del enemigo en 
foenias comUeiabla», un de tes MgidH deiMBini al 
liedalMinnas. 

CoBda elcaeipo de ejército acampe reunido , s« nom* 



bnurá ua feaeial de día , alternando en este aanido lai 
Excmoa. aúionteonwndiiiies generales de las dl T i i iww i 
y j.'rps deMpdM, y admat on ea cüIk nm da 

estas. 

Loa jefes de los Estados Mayom da dMUM, 9», 
como todos los oficiales de dicho enerpo, so cncoentran 
de servicio continuo, desempeñarán el de jefes de dia tos 
I ñini'ros, y de oticules de dia los segundos, preseotanJo- 
heleii tas guardias formadas en ata ó en pekilon , según sus 
empleos , con sujeción i lo dispuesto en mi regtaniento. 

Las jefes de dia, qne daban nomlimie en cada Mgada, 
verificarán so ronda dnMilefai noche (shoraadliliiiilaa, 
r.-1'orrintiiio la gran gRBilik j pneaM tiánadM da lia 

suyas respectivas. 

l^H jefes de Estado Mayor de las ilivisiones y los oficia- 
les dcslioadoa mi laa misiñas y las brigadas , rondarán du- 
rante toda la nodie el nmparoento de cada división , dis- 

Inhiivúriilo'M' («ir ruarlos i.sli" scrvioi'i. 

Los comandantes do los pueblas avanzados nombraria 
Grecoenles petnillaa* que durante la nodie leoanaii h Ii> 
neadeeseadiaa, pan eardenna da qne eelnllan sigi- 
lantes. 

r;l íi-\í( iii d-'scnbierta se praclirarj ni riiiii|i.-r rl 
dia, despucs del toijue de diana, |ior la^ ciuuipuiías que 
ÜMinBn h» pwaatoaofaimdoii, desUcamlo u mitad da aa 
fuerza á que n>i nrn y eianiiae lodoslossUioadeau Gwk> 
te y Sancos * ¡1 [ ueda habeneenibOBcado el enemiga, 
durante i-uy i ■ •[ignición jK-rmanecerá la restante sobre las 
armas, asi cotuo las grandes guardias. Temiitnda la des- 
cubierta, entablercrin I.1S centinelas dobles y parejos do 
oaballeriat dando p<irte á los jefes do tas grandes guarjias 
de laa novedades que hayan oeunido, ¡tora que por et 
conduelo ceireipondienio llegue d ooliria del ggneitl de 
dia. 

Si ademas de los il^.scubiertas que, según el artículo 
que antecede, doben practicar loa puestos avantadoi ae 
creymie comHñante otra ntraordlnaria , «c prerendii 
oportanaiDante le que i < m f|H>nda al efecto. 

Al atoancccr, los cometas y i,üu;.iij 1 ■ Je las granJes 
gMudias locanin diana, repítiéadiweluega de reunidas las 
bandu por ha de todos los regimientos , batallones, be* 
tiTÍaí y ••■.riKiilni:! '^, Ts!-' loquc Servirá para que las tro- 
pa:» .liTegltiii tiendas , se aseen, y una liora detipuss 
pasi'^n la revista de polteh. A los doce del dia tendrá lu- 
gar la lisu sin annas,yporktanlo, en la fama que se 
prarenga aniicipadaiñenie. La de nireta será á las siete 
:h '.I iiiisiiia , á cuja <:eñal la tropa si^ rflirarí li sus lien- 
dos, de iuit que 1U3 |Axlrá salir sino en ca»üs precia, y 
ooo auloiizacion do los comandantes de compañía. 

Laaaeeeianes de Goaidia Civil afactaa á cada dvUea 
cuidarán del Arden y policfa del campamento á laa drdo- 
iius ili'l j.:i>íj--'rnaitúr il>>! coartcl gen'T.il. 

l'ixjteguráii 4 lus que estableicau la^ ücuikü de comes- 
tibles ambutantes, á Ún de quo afluyan los vivanderos, 
pwBorcioiiandn lastrante gao lasbundeneia de los artt» 
ralea de primera neoeitdad produce en él bleneetar da lat 
tropas. 

El gobemuJor di'! ouarlel tji'iKTal esppiliri, cii uoiubre 
ilel Excino. señor couiainlanic on j. fi' «Id cucrpi) de ejér- 
cito , laa lieaocias pora vender víveres á loe tenderoa y 
eanttneroB. 

ALABIAS. 

£1 enemigo que vamos á combatir no es probable io- 

7 
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tMite^poniiMaoloMMtumbra, ua aUquA flmntl j de- 
cUfo i la* campuDCíntos; p(>m por tmktíer j rfitant 

podrá destacar con frr>riiencia irniio'^ y disparar tirix , 
con objeto de introducir ct de&úrdeu cm el fufgu, vocerío 
j algazara. 

Sotan est» punto, ol Exctno. Sr. Gpniuu)ant« en geri* 
cuerpo, dispono, como alMOlllta pntwneion, qtio 

iHir iiiiifíim cniic-'i)lo hii^M Uir'^ct durante la noche por 
l«u> irupas tl<'t cüiupanR-tilo. aunque lle^e el caso estrenio 
de que el eneniijco se intnxluzca entre las masas ó dentro 
d»lM tiendas , da dooda dofae ler ncbuado únieainenie 
OM 1u bayoMlas. Las grawles guardiu j puestos avaiiKa- 
dos serán Ims úiiims que rechacen la uiin'^iiin , cririt''>l¡in 
do al fuego di l enemigo, después de iialier replegado el 
eeailaa de escuchas y centinelas , siendo reforzados en 
CBB» nseasario por las grandes guardias, y esUs i su Te/ 
portes masas del ejército, según Animes espr««a«del 
Excmo. Sr. Comand.ml'" j>'fi> , (l'Oui'ij.i) rircutiM-ribir^r 
lot demás gafes superiores de los tropas i ponerlas sobre 
las amas, jcsIocadM isa frente, aspenr aquellas; en el 
esneepto de qoe recaerá la más grave responsabilidad so- 
tm el que coutraviniuru á esta especial prsmicissi. 
■unas. 

LamoTilidaddelas tribus y cabilas alHcanas en sus 

desordenados ataques exige que las niarebas so efeclAen 
cii i'inliMi ri rrado, y en la forma que la topograíla del ter- 
reno reclame, debieodo sus dielatü» ser objeto de disposi- 

Como ni la rapidez ni estension de las marchas que qe- 
cuten las tro|>as serán considerables, se prohibe se sepa- 
ren de las filas ln? ¡tiiliviiJuDs iIl- ilirlni cIh-íc, jmi's Ki- ili-s- 
cansos ftermitiiin su desahogo con la frecuencia nece- 
saria. 

Al hacer los pequeños altos , permanecerán las colum- 
nas en lo3 puestos en que se cticuciitren. sin estrechar las 
distancias , liara que (Nieiian todos disfrutar del descanso; 
peto en los do mayor duración , tomarán la que convv 
penda al dnleoen que se veitfliiiM. Cada diviaifla llenrá 
su fuerza ilc vanguardia y retaguardia compuesla de la 
que determine el comandante general de ella, man<lada 
porjpft^s ú unciales que reúnan al valor, una prudencia 
conocida, dotes noceaatiaa ptua desempeitar «ste serriclo, 
Mo ventajas del ejército. 

Fl r<iiii|ii,:i,ir i^qnipiij '^ , únli'^ emprender la mar- 
cha, pasará revista á las ai-tiuil.iLS, [awi enterarse de que 
itUI bien hechas las cargas, y (|ue su peso no escede del 
que pueden llevar aquellas. Cuidará así mismo de que 
msrefae todo el bagaje unido inra no entorpecer los movt- 
niientos, y que sesiluc en i-\ luL'.ir '¡w' ron la ilc!)!.!;! an- 
tici|jacion se lijará scgnm el órden de marcha, desplegan- 
do la mayor actividad j cnetgta cael ctunf limiealo de 
estos deberes. 

Las eineo eai^ts de nranidones delalladaa á cada bata- 
llon, irán á retaguardia d»' .".líln mo ; y el dep<Wto gene- 
ral , en el sitio que se deternnne prevenliTamenle. 

l.as compañías sanitarias <e eolocaidn sagnil dispongan 
lo» señores genenlea de división. 

Loa botiqaiiiesT material de sanidad marcharán con el 
cuartel general , V"^ ipw les está asignado, y con las divi- 
siones y brigadas los que á cada una corresponde. 

MWOSICIOiltS UWOULES. 

Como el primer distinlisvdal talor, a el silencio en el 
campo da batalla, é impone mior mpslo al eDonigo, 



se cnidaii por los gaISs de los ompoi , aa conasr?e en la» 
filas el ñas prafimd» ea tedas ocadoDes. 

Los jefes y oficiales ocuparán siempre sus puestea du 
rante el combate, sin que |>or concepto alguno disculpe su 
separación il' rllun, urins do irmflexive imje^ erigieiida 
con ei mayor rigor lo misnu) du la tropa. 

En cada batallón ejercerán los dn« s<^gundos comandan- 
tes su inmediata vigilancia duraiii<- ln^ fm-^-iis iidíi . h <>l 
medio Imtnilon de la derecha, y el otro en d de la iz- 
quierda. 

I'ara facilitar los movimientos liírticos, formarjín 1^5 
balalinnos de los rríjimíentos de infantería de so furria 
respectiva cuatro compañins. 

Todo lo que por disposición del Excmo. Sr. Comandante 
on jsbdoesleenerpi>de^éreito so hace sabareo te dr- 
den general de este dia, jara qüc Mi'f^nndn ¡1 róiiooimicnlo 
de todas las clases del mismo, tenga el más puntual cum* 
{iliiníi tiii), leyéndos« por tres dias COMecaUVDBilaaeoal* 
paiiias en la lista do la tanle.» 



BD el hospital de san Jnlian de Málaga se han puesto 
mas de 40 camas para los valientes oficiales que lleguen 
ilij Afnc^i lioriiios i'i] h f;ní'rra. EsUs 49 ramas y iMianlo 
se necesite para la asistencia de los bcríd«» lo costean 
nuAts laiHat de aqwlla cindad, que eeno ai oal» Ibb pa- 
reciese poco, cuidarán personalmente del arreglo del hos- 
pital y asistencia de los heridos. Seuliaws no poder dar ai 
pfifaUoe el nomhna de estas carilativaa asfions. 

El dia dos de este mes falleció en el campantento t\ 
biKVO teniente del bataikn de eaxadoras de Iss Nasas» don 
JoséCannoyKeisBr, ioonasensoeiade las heridas qne 

tan gloriosaniL'nt*' recibió en la acción del tlia 30 Ji^l pa- 
i-aáo; luUicado údn propuesto para la efectividad de ca- 
pitán por la acción del 30 y para k cruz de S. Femando 
por la del 23, no ha logrado Uisirular al Juste pramiede 
su valor j anejo. • 

El famoso matador de toros, Francisco Aljena Gldllsni 
ha c on testado OB estos tdtinbMis á la empnsa qa» bi 

proyectado dar en Sevilla el día 11 ana corrida en benefi- 

ciu M f'jc'rr¡li> de Africa: «EstaK' riirrii:-nt<' >A H pam la 
corrida, puesto que es para la guerra. Doy cuanto tengo, 
y malo todos los toiw é» Espala. (CAdiana) a- 

En una carta del campamenlo dél OCera , etr 

contramos el sifíuii'nle p.Vrraro. 

Tantas arremetidas, una tras otra, tal ves bagan formar 
de la tenacidad y Berexa de k» moiesUMi S |l tthltt iimjii- 
rada. No les negamoa aataa onslidades, que en mnijor 

parte proceden del bnatísno religioso y de su tfdio bñ»- 

tcrado .1 líis (.TÍ'^liirKH ; [iPM buciii) mTíí no olvidar que 
su arrogancia procinJc timbitm df. las veiiUjas inmensas 
que les ofrece la aspereza del terreno, y la formidable 
cindadela qne tieoeu á sus espaldas. Descisaden de Siena 
Bullones peit sos rebatos, y en te ídem vnélven i enete- 
trar abrigo. 

Si nuestro ejército tiene alguna vez la fortuna de en- 
contrarlos en campo raso, entonces s« verá lo pocoqvaiir* 
ve la fiereza, cuando no va guiada por el arte. 

Oirá fediada tamlMeii i» el mismo caaifamni- 

to dice: 

El aspecto de loo moros al atacar es terrible. La fisono- 
nte cu estiemo taoiado, lo» bnuno 7 las pisnas dosnndoa. 
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gritando coato furiM y á te detlandcda-' Enlo Mm pro- 
4iicir ekwU iapceiUiai |wm nuestrots sniijji ioj ios n-cibie- 
nBOOnkBÉjorctlON, TCVgiinm)ui5go mív» cIIm con 
•1 myor denuedo, «tando i^r"^<' (>i«m|^ 1m «Acíita. 



La Cránka de Málaga dice: 

•DwaiMO «I VMtodtft» de M Singa, áe c«n(ribnlr por to- 

du los m«dioe imaginablfis al «nstin ilc lo^ ho«pital«s nii- 
liUres il« campriia, atendiendo ayer 4 k iovitacion del ae- 
ñor gobernador de la pro* incia , «mpezó á ranitir i la 
Itai, pimío deiigDtdo pm dc^ÍMlo, nnllitad de CMIM 
w>|il B t M CMictlT»d I—quilbo Ttthto, eolcbeo d jer- 
gón, fijbarin';, mantas y alrooliaítas , mnclin part« ilr- la; 
cuales calieron ayer mismo para C' uU) : huy se scguiráu 
recibiendo, y según nueslrss noticis<is jias^n }■ do 100 
lu que eatin pvefoiodis pan «st« donatÍTo.» 

T en oira parto: 

Apenas el s«ñor gobemadAr cítíI invit<'> ayer al vocin- 
«lario para el donativo de ciiiiim<>, s« apreiiuru vi staot don 
Juan Giré, ilc i'ste onuprtio, i enviar á la Parra haita el 
afiMio da iO, iurtidos de todo lo oooeiMio ; pero ht he- 
cho mts, an lo ooalca digno dolimyor «momio: litcc- 
dlil» y puo'íto á í!Í5(iO>ii(>!f)r) drl gf>h¡prTK< su fitllísima caM 
áa recreo lUuuula \ii>U lkniH«jt, ea isl \>¡ím^ de Hcdiug, 
dotada con el número sulicicnle do camas para quo pueda 
auñt do iMopilai do olicialafl batidos: aocuMHioo booer 
«gnenlorioi y dogido de «n ocddn quo «o if mioma km 

l!,'va. 

Ll ijiismo setior Giró visitó ayer su tibríca Ui; Ucrru 
nn ocasión que estaban afilando algunas Inynnclas , y dió 
órdeu A loa oporañoa pan quo 8« dodicasen graluiluncot« 
i «ite tmbqjo, y coo «Itelo fe han afilido miúlitud do ollas 
j do leliloo, maeboieo, eopodines y otni onmM.a 

paasBB onciAta». 



Bl genenl jefe del primer eneipo desde el 

I uarl*'I ^'orteral dct Serrallo , CM fecha 22 del 
corrkalo dice lo que sigue: 
EMa tarde ten atacado los raons on nfnnero ronsíd^ra- 

Mi-, t'l réíllK'I'í i|ur ^L• nilji-lruyc ■l>'nilr:¡i:;i[u i stt- caiiic^- 
rocntu. ikii UL'lui'itjSdJiK itle rc^ jM^iuios, habiendolt^s 
causad» louclia púnlida. La niia ha consistido en sieto 
muerU» j 38 Iwridos, y eotn esU» úllimoo se encueotian 
tm oGdalei. En la tropo níu el mejor espíritu y deseo 
de batirsi-" f'^r cl norriKi ilaré i V. E. detall."., c-mno lo lie 
vcrilicailo iJ(: [a ujieraciotics de lo* ilias unitrwrt's. 

Ejírcito de Africa.— Estado mayor general.— El gonc- 
ni do división O, Manuel Gaiaet, encargado íntefinamen- 
tedel mando del primer cuerpo do ^reilo por lafiiporf- 
den del canuindante en jefo dr\ twUmo, rnn li.i ?R .li>l 
■etual, d«8de el cuarlol general dol canifLim. rilo de! Sor- 
rallo, dice Ici que sik'uc: 

Exorno. .Sr. : En nú parto telcgriíico del X4 oGred i 
V. E. darle el detaUedo do It occlon qno t««0 tafir aquel 
dk toim ol itdoeto, camino de Angfacra. Hoy lo veriíico 
mKdreotando i V. E. que después que yo marché á Itacer 
un rrcouociiuii'iito iv.bre cl reducUi que caiirc «1 camitio 
de Tetuan, y coato á las dos de la tarde, los moros en 
gfaodas grupos amenazaron enveha por nuestra derecha 
«1 ptiiMR» da dktoa teduetoi, gaanocido por el segundo 
kalBllai del Raf al manió do an eensMl, y une liotoite de 



Cuatro eompoñiaa del primer batallón del ciudo regi- 
miento, maitdadas por el comandante D. Manuel AimHo/ 
< II b rían el casiino do Angbera. Gstu ñwma delendieRia 
sus puestee eon valor y decisión, tiendo rebimuiaaln Al- 
timas [lor di -fiosirion del í<t>ncral de h divisínn COD las 
düi couniühím r«slanlü& del inisinn b.it.-illi>n. Liopeñado cl 
combate, fué preciso reforzar aun wm el |irimero del Rey 
coa el de cazadoras de Barbas im, del cual dos '■«"p'iff* 
dienm una cnga i ll bayoneta, lognadondtasar al ano- 
migo sobre «ti dererJia. 

Avanzando en su ataque Ion cuer¿iú$ ya u&presoJos, 
marcharon en »u apoyo los batallones de caudores de lu 
Navas y Simancas con el iwigadior BHo á la caben. En 
esto memento llegué yeallngardelaaceion, y A diipo» 
slcinnes que, Hevadíis i cabo por lo": valientes rii«rpos que 
la sostenían, dieron fior resultado 4ue lo* moros fueron re- 
chazados en tüdM direrciones á mis guaridas de Sierra 
OaUooes; y si Ideo noslranm en loe áltimoa moa»nloa 
algnmtonaeidBdonlt iwiaieneia,M ooiibtiilm do 
cogerlos mnortoa,loqpmiMp«liaMel(igfariIaiMade 
las tropas. 

1^1 .leeioii, Kicmo. Sr. , duró basta el anocliacer, »in 
que ¡mm aiwiáculn i íiUyrrwnpirla un fuerte agnaioero, 
que duró tanto como ella. 

Mis párdidaü han sido en este dia do ocho mnaita j 91 
heridos y contusos , cuya relaelott mandart i V. een 
oficio piir punido. Iji iU\ enemigo ha sido superior: en 
lodos los grupos en qu« se presentaron dejaron muertos y 
retiraron lierídos, pues la artillería del reduelo jugd COM 
tonto ociefto en algoM» mooMUtoo, qno bicooaariutp» 
yeetileo «• medio de loa peMonni de ka moroe. 

No rmirluiré este psrte ^in Iiaeer un elogio de lodo* Iw 
rucrpo» que la tomaron eii la ú^a ioii (Ktr »u brillante coni- 
l«rtaniicnto. Mis ayudanlrr-, o(iciali>s á mis órdene» y la^ 
de et4ado mayor, iocluao su jefe, que me acompofianm, 
han secundado mía ditpeeiciones eon pnmtllud y aderlo. 
Muchoí de estos y de Ioí cuerpos e^presadoa ae han hedió 
Hrri>edore< á la mmiificenria de S. M. 

\jn qnf> longo el honor de traslailar á V. E. jiara »u fii- 
porior conocimiento, y á fin de que se sim elevarlo «I de 
8. M.; «Miando marifeolarle al propio tteoqio que oportit. 
iiainunte haró la propucsts de gracias i quo se han hecho 
acreedores los jefes, oOcialos e individuos de tropa ifuc han 
concurrid'! á esta aceion de guerra, puen como im \a he 
presenciado, no nic considero facultatiniiara la aprubacion 
de dichas gracias. 

Dios guarde A V. E. muchoa añoa. Cuartel genemi Iran- 
tft á Ceuta t9 do novienAn de 1980.— LeopoMo (FOon- 
noli. 

Cuartel general dol Serrallo SS de novlemlm da 1859. 
—Leo portes que icetbta Olla maSaaa del ^gb del HadM^ 

eünmnicjid'is fior el f,'nlx'rnad(ir de Ceula, rae daban noti- 
cia di' q>ie ilwn reuiiii nilo<ie ,il frente del reductO, i van- 
guurdia de este cuartel f^eneriil , mas de 1,000 moros. En 
el momeoto dtipuae que el brigadier Saodoval , con el re- 
gimiento do Bnban y «na lüteria da montaña, oBoaloen- 
sen on el boquete que nkedla entre dicho reduelo y Uoaaa 
del Renegado. Esta disposición te efectuó tan I Hampo, 
que e) rn-iiii^ü fué rcLÍiaiadii al intentar iiiteriK»ni r<e 
entro el reduelo y el cuartel general , distinguiéndose di- 
cho bri^idier y el N^miealO do BmlMm» qva «aigó Uav^ 
ramente dos voces. 
Al ndamo tiempo me diri^ yo flan daabitdlaiiBi^^ 
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asi ha 9UC«)Udo. La bridada de vnntíuardia al mando dol 
brigadier Lauaunye, w batia en i s(a oc«^ por la iz- 
quierda «kl reducto cao el núsiDO brillute éxito. Ijs pér- 
é¡á*» de mis tropas son hof de mayor eomMmdon que 
las dfi los otros dias. La de los nmrAü lm sido rritisiiipratili', 
pues haa dejado d campo sembrado de cadáveres y da 

Entre tanto elevo á V. E. el pule datálkdft, recomiendo 
el entusiasmo y valor con que se han conducido estas tro- 
pa?, y j todoi mis ayiidaiiles j iiiini.'ily!' á lilis órili-n»";; al 

jefe de catado mayor y oficialoa del mismo cuerpo, que 

HoundHto todM inbdlipaeidMMeB iMdÍ»dalfiiee°- 
El ^> ncnl Gassct me lia seeundMio ta loáiTMO 61 acteilo 

é iüUrís íjue le distingue. 

Lo que trjsladn á V. E. para su conocimienlB y qno lle- 
gue á DOtieia de S. M. la reina (Q. D. 6.) 

El capitán geiwai,ga(MiMleBjebdd(yéfdU da Afri- 
ca, áftde el cuartel ganmldeCaoli, OH (dégMOii del 

dijo lu que sigue: 

flf llegado á esta plaza á las ocho do la mañana ; acto 
Mguidobe iMonocido por ai miam todas las }iosicioiics 
del primer cwvpo, y nada h» hallado que twtificar, [«r- 
qoe r"íifn\ hien elegidas y guardadas. 

C^lá de<iteniharcando la primera división del st>gtu)kU> 
cuerpo, y Hcampard conmigo esta misma noche. He teni- 
do lugar de otañm un indeeibloentasíasii» «o las tropos 
délprinereaerFo. La obniva, fua leaatth de buen gra- 
do, so retardará si la marina no aviva m-< ,1 prestíais: ¡>,ir.i 
que esto se veriGque lie dejado ancargado al general Rios 
SB Cadit que adopte \<or si cuantas providencias crea nc- 
c«9*riaspara facilitar kM enrimuqucs, poniéndose en lo que 
füeso preciso, de acuerdo con el capitán general del depar- 
tamento, para que vengan las fuerzas á ii'.cdnia que si- va- 
yan embarcando sin dejar parar oiogun vapor. 

El general Bobagüe, nugoir : ka pantidD la yaun del In- 
dice de la mano derecha y un pocodiel bneso: le fué muer- 
to su rahallo. Dentro de dos 4 tres dias se podrá volver i 
aiic;i¿:^-ur d'M inainlo d'.- su cuerpo de ejército. 

El combalo del 2j fué rudo: tOTteran los auros grandes 
pfnfidas, aieado las BOsatiasde 70 I SO nnarlos y 400 
heridos: tmjaí rivnli»;iwn nn liizjrria En todo ol dia 
de ujcr \ li.ulu c^ia liara dul du lio}' m Ion hostilizado los 
moros. 

A las dos salgo para reoonocea la costa, y rsgNsart an- 
tes de «aoebeeer. 

El capitán goneral de marina del departamento do Cá- 
dil en oflcto del 27 dol actual dice lo siguiente: 
. esemo. 8r. ; Adjnnta tengo el honor le rendllr < V. E. 
copia de lu r.iinunicacion que me pasó ayer f \ T.\cmo. se- 
Bor sreneral en jefe del ejército de Africa. En su conse- 
aiL-iiri;c me he puesto de acuerdo oon el Ezcmo. Sr. gene- 
ral Ríos, y confio en quo k ssgnnda dhision del-aegundo 
eocrpo, que habri de embnieaiw m detaU , lo Teriftnrá 
eOD la mayor prontitud posible. 

Hoy se «nharcarán loa batallones de Navarra y Chicla- 
OtenlOBiapores Bartetona y Sane, siguiendo mañana 
con p) CTinrlel general y acémilas de la división en la urca 
Nina y vapur Gravina, y algunos cuerpos si hnbiesc va- 
pores disponíMi'j. 

Dios guarde á V. E. muclMis años. Cidlz 27 de noriem- 
bm dn It3t.— Eiemo. Sr.— José MM BartiHA,— Bms- 



Copia de la eomuiueaeíon qtK st ciu». 
Eicmo. Sr.: Habiendo decidido trasladv ni eanU g^ 
neral á CeuU, i cnj» phut na dirijo esta noche, y ron el 
objeto de quo te allanen y orillen todas las difimliadn 
iiui' piii'dan surgir [lara oí embarque del períoiml y male- 
rial destinado el ejt-rcito de Africa, dejo plenos poderes al 
Eicmo. Sr. D. Diego de los Rios, capilaa ganainl de esto 
distrito, i fia do que do acuerdo con V. E. facilite todas 
laji operacioaes que conduzcan i tan preferente ó iuipor- 

l;iiilo Dlijí.'lij. 

Lo que tengo ,el haur do pouoc en conocinknte da 
Y. E., espanmdod» su notario calo qw enante es rebii- 

vo al objeto que nos ooupa, tenga lugar con h mayor pron- 
titud en lo respectivo al ramo cometido á \ . E. Dios gau- 
do eUt.— Bl «iijpia.— Rustillo. 

MA 29. 

El capitán general, general en jefo del ejército de Aftir 
es, desde el coartol general del Oten» al frente de Cento 

(lii'i^ !o íigiil.'ntc: 

En la larde de ayer (29 de noviembre) hice un recono- 
cimiento sobre la costa de Tetuan. Al avistar hoy nuestnu 
posiciones y reconocer las úú enemigo obserré el paso dO 
moros por el boquete Angheva en nAuteiro bastante cenrf- 
di'ra(ili\ Di-ipnsi' y i-jci-ni-' uli tnóvimíi'nto avanradn p.ini 
cortar la ruürada á Icm nioroi, y siuiultáncamente ligarlas 
poafailooes atrincherádas de nuestro campo ; pero el eno» 
migo se ha limitado d observarnos y manlenida & bur^ 
distancia; en vista do lo cual y de lo avansado de la ttrfe, 
retrogradé al campamento. 

El enemigo ha acampado á tre^ cuarla^ de legua eü la 
sierra de Bullones. La división de Mserva ha deBanAntar 
do, y mañana espeto bl segunda del segundo coerpo, qoo 
viene de Cádiz. ^^^^^^ 

BU 80. 

El capitán general, general en jefe del ejército de Afri- 
ca, desde el caupamealo del Ot^ eu telégrantt de ayer 1.* 
á las cinco y euaraola lobutas de la tarde, dloe le ai- 
guieete: 

Sobre la una de esta larde seprosenlaran AieraBomni» 

dcrabics do moros en las alturas ccTca d.:l ri^ducto de la 
derecha, atacando los puntos avnn/idn'!. Fueron aumen- 
tando su nómcro y pnasta en lunviniiento la divisiOB 6as> 
set, han sido arrojados de sus posiciones. Las demás tae^ 
m han htcho movimientos preparatorios , y replegádose 
ya £ 5,is caini^.ittipjito- ¡lor no lialicr sido prp'ciso cmplear- 
ks. La perdida del enemigo no se puede calcular, porque 
mtiran sus heridas; pero debe ser ooosidetable , porqua 
han sido corlados y no se rinden. Las tio|ias qtw han en- 
trado en fuego se han batido biiarramento. El oambala In 
tennimdo al anocbeoer. 

MA 3 M DKlSlltaB. 

El capiUn geoeial, ^oeral en ¿efe dal <;i¿rdto da Ain- 
ca, dice lo sigmoolo: 

Campo del Otero 3 de diciembre de 1850 , á- las dos y 
treinta minuto* de la taide.— Sin novedad. El general Za- 
rala ha practicado un reoonocimiento con cuatro botallo- 
ncs salm ol campo de TetnsD. Bl «nefldgo eomna tas 
cresU» de ta siami BnNonea ; dMtaeó «w mesa do 3,000 
hombres siguiendo el flanco dereebo de •inr'^-n' tropas, 
pero ahí bigar i motestarla», tal ves porque el terreno^ 
«nqno WcÁroeo, no {»«senta madioB deoeullaiMuVkkl 
rsgraaadn oain cohiana á su campamoilo. 
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EL orno, 13 dioíemlu*. 

■ A las diei de ia maltena del día de ayer rompió 
•> hin fli» •! Mi—lir) to dMáam éá gwMwJ 

Prim rontra estos íittmnqiiilos raoritos, "V ten^rnoe 
que iuuiouUi- U mucrlc del valMute oorousl Mo- 
UiM , qtio foiiuaba porte de k eieaite del general. 
Adeaias lúe liuriilo levemente ol cflronel Pi'ri Pi- 
torro, y d«! gravedad t-l coroutl del regimioriio 
dé Luchana. El total de nuestras pérdidas ascien- 
de á 35 heridos. Sobre el campo ha quedado 
muerto un moro ricamente restido, sin duda al- 
gún ctaerif ó jefe principal de toi iMrito» : Afh- 
futñ tn^e qiti» vesüa lo aoiiMna él gmral 

El siempre ó iiiracmoríalnioiite bravo regimien- 
to dfl( &e|, tea§o U Iwnm pwrlenecer, 
M MM en h aoidM, tonmido parto folo el pri- 
mer liat.illon, y teniendo Iros heridos, y no ce»! 
ddIttOer ÍUflgO ha^^a má? tir bit HÍetd de la Doclte. 

KX OTEHO , 16 de dicírmhre. 

Ayer acampó el LrilUule tercer cuerpo (.'jér- 
cBo i una U<gua do Ceuta , hácía Tataan , para pro- 
teger el camino. Ocupa un terreno, ni no llano, 
despejado de bosques, aunque con matorrales! 
imposible i»rece se baya trabajado tanto en tan 
poco tiempo. Hoy se ha bendecido el cementerio 
délos que mueren en acción, on los paredones 
contiguos á Ceuta la Vieja. Después de bendecir 
el terreno, se dijo una misa de rt^dem con re^ 
poD«o por cuatro capellftnes deejéreilo revestidoa» 
Iiiei.i(lidos por el vicario caslroiiRC, y liasla unos 
catorce en tn^e ordinario, por no beber n^s or- 
ttuaentoa en mis eaeaaas capillas. Uunen V^.'la 

atención sobre la suerte de estos eclesiásticos, re- 
Qoawndables por su celo y abnegación, qua se ta- 
llan aqoi sin esperar otra reoompenaa qoa la del 
cielo, porque ni ticnnn rnuixudos premios , ni se 
ban atendido en otras ocasiones sus servictos. Solo 
aapflvan qoa sií nina T la nación no loiotvidaito, 
y utiiniados por este peiisiiinitínlo, ni el cólera, ni 
las balas , ni la intemperie los arredra. Esto «a más 
aacñAeto que dejar im «du) por donto. 

Asislirt á la mi*íi el general en jefe con su Esta- 
do Muyor, y el ejercita, íuriuado cu la» alturas ixt- 
mediatas, oraba por sus oompaüeros con el mayor 
silencio y devoción. Estando en esto religioso acto, 
se oyeron algunos disparos , prdiudiü dn un nuevo 
•taquo do OSlOB moros , que se babian presentado 
«0 número considerable. Kn erecto , á eso de las 
once se fue eslendiendo el fuego , y &c pu&o el ejér- 
cito sobre las armas. Su mayor empuje fue al ro- 
4Dfito ü^M //, tantas vacat atacado ; pero hácia 
la «na eedí«ran, dIrigMndoae contra la nueva di- 
visión. El general creyó, que como mis adebmta- 
da j «gército nuevo, malendria ol «taqoo i«ÍMi- 



pal , porque &e uian disparos de artiUeria desde el 
reducto Alf«mó y desde loa vapeces. Dosplegós» 

con infecto el tañar cnerpo, y, ó porquo les impa- 
so la artiUaria, 6 por ser el terreno más despej»- 
do, loaoiaraa asiuviNaa dialainali» qao anfr< 
que btraeron algunos disparos, solo causaron Ott 
herido. Vieode esto, y que en el reducto babel J¡ 
continnakn al tego, aa dirigkt el ganml á él, y 
vio que nuestn» valientes, no solo los habian nr- 
rojadú, sino que babian nvau&ido niucLio, unto, 
que losmoMO, desde unas piedras muy ásperas» 
seguros de no ser cortados , hadan muchos dísp»> 
ros con gran gritería de contento. El general man- 
dó tirar alguno» oafionaaos -hácia aqneOos pedris- 
cos yratirarlaatsopaa; yaainoraloaiAaaoqnado^ 
porque «1 arroío de miertroa aoldadoa nos oaoia 
bajas , y lo mojor es dejnrlos venir y que prt^sen- 
ten el cuerpo , en cuyo caso son tan coboideB co- 
mo tenacea cnando eatán guarecidos. A las cineo 
' ; í el fuejío. Nuestras pérdiil.is asct-udenin á cien 
muertos y baridoa : bu del enemigo ban debido 
sor oonaldemblaa; poNkt^Vfi^ *iabeilaal B 
cólera va cediendo; sin embargo, causa bajas, 
aunque no es tan mortal. £1 aervicw se regularin 
en lodoa loo nnoa, 7 al aohiado oalá nuiy liienro> 
cinnado , sin faltarle vino y onfét y ■UHImi dlOB 
carne. £1 tiempo, bueno. 

•BBKUXO, le de dwwmltre. 

Ayer i8, i I» odn> da la mallana, oomennron 

uKjritos sil tarea, asomando por los [íleos do 
las elevadas moulaims de iii bicrra de Bullones las 
bocas de ana espingardas, y poco despnes se ge- 
neral i /.ó el fuego, y quisieron avanzar; pero fue- 
ron, segim oostuníbre, rechaiados y puestos en 
fliga, IwbiAndolea cogido un hennoio caballo. So 
piesenlaron sobre ocho mil infantes y seiscien- 
tos ginetes. Mi regimiento. Rey núm. 1.% turo 
aieto moerloa y tninta y ónco heridos , contando 
«n e^tos al capitán D. Inocencio Ruíz y al teniente 
D. Domingo Estesas, pertenecientes al stigundo 
batallón, <po caigd doa veces á la bayoneta n| 
mando del general Garda , quedando este jefe taa 
entusiasmado y satisfecho dd batalluu, que k ba 
naomondado espedal mente al general en jefe del 
ejército. Las pérdidas del enemigo en esta aocion 
han sido inmensas. £1 luego duro basUi las ciftco 
do lo laido. 

ggwA,it* a i i i w»n . 

Du 6 DB DiciuBM.— Sin novedad «a el campo, 
lie subido á la cindadela del HadK>, el antffuo 
Jtíotu Atíla, que es un punto nllltar tan flierto 
como puede serlo Gibraltar, aunque menos aten- 
dido y mal habilitado. Hay dentro un cuartel y al- 
gunos otros etUfleioB. Dasde aOi as domina la po- 
blación y el campamento, que se cstiende visto- 
iananta por las alturas d«sl Utaroy bisdel Sartallo. 
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La niebla impedia ver h 
eo«ia del lado do Tatúan. ' s 
• gl estado ■ottmiodtl^iMilo no Mb6r«lnto 

satisfactorio : no CRRan do entrar prifprmos á to<lns 
boras. £1 geueral eu ;cfü iia bajadu ú la ciudHd á 
vWtar los topU Jo i . Parec« que el sefundo cuer- 
po de ejército, acampado ahoru en d Serrallo , 
0Í que más sufre, y se atribuya por algunos a quo 
M|BeUa localidad ea mlsana, puesto qwh Mfir* 
medad casi lia desaparecidn del primer ciiprpo 
que ánles estaba alU , apenas ba sido relevado por 
lA segundo , OB al chI ae pnmMn •hw» h nM|ar 
parte do los caxos. 

Día 7. — Sio novedad. £1 tieuipo ha luejuradu, 
y aaeapani q— «I ctfkwi deeww* rigon tuno. 8« 
lian vi'.to los moj'os en bastante? itñrnfTa sobrf In 
bterra de Ikillnnes, y se han oidu algunos disparos 
4e espingarda , que deben ser sebale» oOMfMlidu 
MriM ellos. Uno (Ip los vigiasdoi Hacho, qne pres- 
te algunos servicios, como práctico en el terreno, 
éke que en tieoapo de pai soliiD ir noeliÉs pop- 
sonns de Conta A erizar con los moros, mediante 
un paso que daba el gobernador del Serrallo, y 
^ eoalalM cfaaw rnhs. Bu* f/ábmmámtf q«e, 

t6Jt>l aspsura , era persona muv afahl'!; im cabo, 
wdeoir unjcfü militar (|ue mandaba alguna tuer- 
a, y unos cuantos moros de Anchera , pueblo si- 
tuado n !ii espalda de la sierra , constituian toda la 
goarniciun do uqucl punto. 

Bitfafian lodos la iáaecMn M ^érdto, i|tie per- 
mniiec' aipii dias y días en terreno poco snno yon 
la estación inás cruda, sin adelantar un paso, y 
muriendo de cuando en cuando un choque dé los 
moros, qnc si bien son rechazados siempre, cau- 
san en nuestras tropas sensibles perdidas. Tcxlos 
los trabajos de estos dias se reducen A la rccompO'- 
sicion del camino de Tctuan y rí f< rfifiear n-.ás y 
más los reductos. El del centro aún nu tiene, sin 
dmbirgn, artillería. La opinión pública impacien- 
te ha precipitado la venida do Echagüe y la del 
mismo O DonncU ántes de quo el ejército estuviera 
itrganicado del todo, y en dtepo^eten de obrar 
pront,"». y eniV^camentc. 

Día 8. — El gencnd Prim ha hecho un rcconoci- 
nrienlo pAp d camino de Tetoin para protefer Im 
thibajos que se estAri haciendo por aqiioíla parte, 
á fin de abrir paso á la artillería. Cuarenta ó cin- 
OMOlamon» le innhflolio algunos diepcrat, yno 
se les ha contestado sino por las lanchas rafinnc- 
FU, que les han arrojado algunas granadas con 
Imtenfe Melerto. Ss han tIíIo tMnMéii Bastantes 
moros sobre la sierra. 

Día 9.— Esta mañana, los moros, en número de 
fllBIi'eéft'^i'HidM'lWl,' nUendo sin dadi kftó el 
reducto deí centro aún no tiene roincado? los ca- 



donde iiiicslros soldatk» se han batido cuerpo a 
cuerpo cuu un valor beréieo, en tanto que un re- 
gimiaalo que snbit al Milfl»'^ enfria un espantoso 
fuego qnc le hacian parapetados en los árboles y 
ol espeso matorral, ianlo este como el quo ocjpa» 
ba el redado, de loa cuales el uno es el de Arapi* 
les y d otro el de Castilla , tuvieron en tM^ve tien»* 
po nuoierosas bsgas do muertos y hendoa; el eo> 
wnaldBdaeMliwBaufé i Mride, Mf mm «iNe 
varios oficiales, y por uní y otra parle se dispota» 
ba el terreno palmo á palmo, y se hichaba con sm 
igltel ImTaia y taoaatdad. Mayores ftaeiÉÉMel aih 
gundo cuerpo do ejército y de la reserva acsjdie- 
loo en breve, y ostendidos en linea, oomensaron 
i batir él boaque iffbel pior éfboly y A^aiwifci 
afiui'il is fniiátieas turbas, que muy dieímadas y 
perseguidas por todas partes, fueron retrocedien- 
do háeii l« aaerim, recogiendo cmmtos bafidos y 
mnertos les fue posiblt>, sin embargo de lo cual 
quedaron no pocos esparcidos por el campo. A las 
tiee de le terde ata aeifebMidaifllnr por loe Mea» 
tes en largas hileras, envueltos en el alborno* 
blanco, único traje con que la mayor parte de 
elloe aecummi, y dbpeMüdtf «il dilllíMIltolÉ^ 
gardas á nuestras avanzadas, aun á largnisimn 
distancia. Nuestras tropas , boy como siempre, se 
bailMldo eoll tal liNféf^det; iqcie mis q¿é BÜt<» 
marlas ha sido preciso contener su demasiado ar- 
rojo, y bien pueden, sin miedo de desdoro, po* 
•~ al lado del ittíp^'i|éÍ«ltiirW 'imhMtf. W 



visto á estos soldados, bisoños en sn mayor parle, 
tan alegres, contentos y satisfechos después de 
«tereBiidocoiiibete, comosl (lemaciioseloeilN* 
tuviesen habituados á las batallas y á los más cru- 
dos azares. Nuestra pérdida consiste en cuarenta 
muertos, poco más 6 néaos, y heridos 'velnis y 
seis oficiales y doeoteotos eutreote y odio ael« 
dados. I • • ' ••!'■ ■ 

Ib« 10.— SÍn-no?edad. Meeae que hiy'ys (tai 
leguas de! camino de Tciiian espeditas para la ar- 
tillería. Ss cuenta que varios couflnadus de los qne 
han aido «miadce y entren «r Ib^, eeffaÑii 
ayer seis moros prisioneros, que foeron n«ierto4 
por los soldados del regimiento de Borbon, cuando 
venían i ser preaoiiladee el geñenl eii jefe. Dude 
qne esto sea cierto , pnrque se In visto en muchas 
ocasiones que los moros prefieren matarse á de- 
jarse coger, y no se ha dado cnae tfe poder Bp*^' 
derarsc de nitigimo, aunque se ha procurado y 
hay gran empeño en ello. Se han colocado eu los 
rednelos piens dé i diex y sdb y atguoos obuies. 
E! tiempo, bueno. 

Adjuntos incluyo, por si quieren publicarlos » . 
tmos ngtiros «pnntoi dé la Méíndta y dél Seáratlo: ' 
con ellos et tenderán perfectamente la descripción 



Dones, han venido, ocultos por el bosque, y te 1 que en mi úUima hice de estos dos casi arruinados 
BeaM»dBadoeea1»to«io'deeerpMttdarte..lie«te« «di^ '^or^ unrMt^jí .o'.^n 

eeran ftirioseineiile üegaodtf hasfe id ñim» üm^l • . r i . ^ .íw^ . i 
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DBL Bnotcno V 

litA 1 1 . — knoeke liubo uíuum m el eauipuiutiu- 
lo. A ew de Ia uat.wMtf'al flaiHl Z«b«k que 
ktiwi vitlo-ilguBOB omroa eniiar por ontre el f»- 
daeto laÉbal II y la cms del Renegado, en áit«t>- 
men al wywicDto. Todo el muodo se preparó, 
y ellos, conociendo siu duda 
tidos y oran esiierados, te ratiraron. El tiempo 
aereno y di^spcjado. El ertlen decrece. 

Du GoDtioáa el tiempo bueno y completa- 
flíMilo dmpcfido. Ib déaeMÉÑmdo al lanar eoar- 
po de ej*'rcito, y sr,li) ospera alguna nrtilleria y 
la caballería para empezar las operaciones. Ba sa- 
lido el geDenl'Prioi á proicgei- loa tratiajoa del ca- 
mino ílc Teluan, y ¡1 ]n una de I,i Urde fue acoinu- 
tidu por lo» looros, cu número du unos «cls a)U 
iltfwlw y eiantoetoooenlaeabdloft. IbhaelM «Bw 
retifada faUa y Ir^ Im utacarii n It bayoneta, 
OBaado 'njwiaa eonlladoe , eaotwndo gran estregó 
mékm. B-An99 Im eo«(iiiaado,-iia «nlMurfo, al 
eKoreeer,)^ rnyü hora han rnlirado, volviendo 
hnabien nuestras tropas al campamento. Hemos 
iBDidd elmaienta lierRios y oeTu» 6 dlex muertos, 
cnfr<> los cuales se cticnta un coronel de artilli^ría 
del cuartel general de Príiu , llamado Mulins. El 
Qoronel del regioiaoto de Lucliana ha quedado 
tand)iou herido en un rosladu. Kl intento de l<>6 
OBoro» era cavulver y auiar o»io cuer^'O ée ujénu- 
t»f^mé^ tmmm. famn, y hn oombatid(> cea 



para eomeguirlo , oorriéndnec deddo 
la sierra basta h costa , próximo á la cnnl vn d 
camino dn Tctuan. El arrojo y serenidad dol ge- 
Deral y de bu tropas baii b^ho nooau propósito, 
üabiáoitoles lanzado de sus poelelonea i la bayo- 
neta. La escolla del general y el cuartel general de 
eate ouerpo de ejército dici-on uua brillante curga 
«a el nomento del mayor peligro, haMeodu iiuu- 
J;iilu liL'!:i!o> iilr^uiiijs oUciuitís, cuyos HUI libres no 
ba poduki ratoaer. üe ba observado que muolios 
é» toaiMéM qw Im alMado hoy tárim mejor 
«stMos qnfi los df los días anteriores, y entre los 
oaAlveres que bau dqado en d campo se ha en- 
«Nitrado une oon tres eanUat» A mis del albor- 
noz, um de rilas con boloiies jincrillas d«ieda y 
con difercutcs bor^dos. . 
'Dieaso qiw muy pifooto débenM salir pan Ta- 
tiiait; ¡iriíi si se ha de esperar, romo ooustdvro 
uecosaruj , á que el camino este espodito para la 
artiUerk, per lo aiáaas l»aala pcttf la» 
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CEPTA.ia<erf¡piwpht^. 

"#«1 M.— Sin novedad. £1 tieoipo bueeo, y el 
Mdo aaÉtarii» mejora .visHilenMnto. Pftrece que 

# tercer cnerpo de ejército mañana acampará en 
di panto por donde van los trabajos del camino de 
IPetuaii: es ^Mr, 4 lllM..kiua y media de aquí. 



ÉÉIMftl M AflUCA. H 

\cn\ , ron un rielo fompletamenti'' despejaílo, y 
vieuüuse iuiipia l:i curnbii! ¿a U s¡,íut<í, que rara 
vez d^a de estar coronada de espesas niAbes. £1 
cuartel general se ba tra«ludadu ú otra ooUnn jnús 
al Sur, y próiimattl mar por el cauiuo de Tcluaa. 
Es iududablemente m^r »\üti, purqiit daidaél 
que oeupabs uo podía descubrirse el campamento 
del tercer cuerpo , que se üa visto de&Qlar y asen- 
tar ni6 tiendas sobre los verdes collados de la co»* 
ta. un laluctao y tin v$ifai baa «alado dispaiaiMb 
granadaai un pejotoft d* moros jfna aa diffaita- 
en una cncrucysda, Qoy aa«a bui ftiiiwiadfl é 
bacer fuego. 

Las tribus que basta «bera bao atacado miaa- 
tras poairiones >oii tiik. ; la de Anclh^ra, qun ocu- 
pa la espalda de la sierra de Bullones, es la ais 
oamarosa y sguarrida, yUava bamlera roja ; U da 

Bouzú, que ocup.'i ]úi ceñ os contiguos ú la Uahia 
áiú mismo nombre, por ^l lado de íiogía, coi> 
bendara vsade y ««MNriUat 7 1» daNagran, asi Han 
!n,.:!:; ] >rque habita la sierra qup forma el cabo 
(lenoininadu dt; ia núswa maticra por el lado d<e 
Tetuan, uso bandera verde comolaqua tremola- 
ron los antiguos aloiobadi^s en la mcmorabíe ba- 
talla de la« ?iuvu!i. L&tasi tribus , abi couiu otras iu- 
numaraUaR quo bay «spamdas \m- d mvuo terri- 
torio marroquí, conservan aún los liabitos, los 
instintos y coátuuibrcí> ái¿ liau(>o¡> uuliqui^iuaos. 
Dotarlos de un espíritu indomable de independas^ 
cia, bau reduzado siefDpre ol yugo de estfai\jera8 
dominaciones, y aun los mismos árabes, que les 
dieron ?us dogmas , sus ritos y sus supersticiones» 
más las tvñaron oomo aliados qu» «omo sobuIÍ> 
dos. Mnehoa ▼olimeBea serias necesarioB para re- 
fciir todas la^ revoluciones y turbulencias de esta 
naa tenaz é indomable, que puede vencerse, pa- 
ra no peraasdba», y da la cual han salido alpáaa 
lioialires eminoules ou las armas, que si bien para 
nosotros doscoaocidos, son y serán siempre famoc 
sos «nías tradídonea y leyaodas hwbariaaas. Ita 
e ii iii;if.'otol)lo mauantinl de guerreros paiaboii 
eu ios aattguos tiempos á la España aquettos im- 

Ilación por Alfonsos y Femanflns son < 1 mejor tim- 
bra de nue>4ra& urui^, y la paguia mas buikule 
da Duestra bistoría. (Cuán léjoe estarían de po asMf 
que los desíCendH ide^ de aquellos (-rWliaaos, á 
quienos iban a provocai', babiau aiguu ilia de 
aar lietorlaaBa su patria , vlnictido á buscar ú los 
suyos en sus propics bogaresl Y aM eslau con d 
mismo Ic^je , con las mismas oesturobrcs de los 
tiempos de Abnanaor y del Almoravide , llenos de 
iia« y bamswdo TigWFoaQ* escuerzos por laaiar da 
suaoBDiBlaAas al andas tnrasor, que opone al vahw 
frenétioo el valor liiteligcnte , y que se po^^iona 
daiu ioeabo suelo, sin que la más inaudita bravui» 
n ta% «ifiNiaBte par» imfidínati». Bn» «pana 
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protesta , nun ronociendo la esterilidad de sus c/>- 
natOB. Se reúnen por la ma&ana en turba* iiuiue- 
nwú ; aKgen dfttUo qiM 1m ]>areoe más dem^ 
dado 6 qtje cuadra m&s á stií pr<;>pó9Ítos ; *e acer- 
can cautelosamente por ios bosques más cspeaos y 
por las más proftindas eoeruo^fdas ; acometen con 
furioso ímpetu cuaodo se encuentran cerca, y lue- 
go quü so les rechaza , y se persuaden de que no 
pueden conseguir su infecto, se retiran lentamen- 
te y d« árbol en ártai, eapmn coa sangre fria y 
apuntan ooo furediioir. Arroalnn tos nayores pe- 
ligros por salvar un herido ó rotirar un cadáver, 
i fiode qiM cristianos do se complaxcan con la 
muerte dd mnillra, yoofitiaáBn hrtiu horu dis- 
paraudo sus espingardas para que su silencio no 
ae iatwprete como reudimieato y cobardía, basta 
que al decUiier letardew retima perdipeimKn- 
deros para repetir otro dia igual escena. Curioso 
aeria poder escuchar los rasonamientos de esa gen- 
«fr.flOMMledwpuMrdettMhwtuttan porihdft «o- 
mo i;ifr'irf liosa, m q\te siempre se estrellan contra 
IhS bayooeUs de nuestros soldados, sin abrigar 
por «■ mIa momento la espemitf del triunfo, se 
reúnen en sus tiendas A conversar sobre la jorna- 
da , y á formar planes y proiiiialicos para lo futu- 
ro. Es indudable que, á petar de encontrarse freo- 
te i fiPBQte de un «KOiigo que les iguala en valor, 
y les es muy superior en inteligencia, en armas y 
disciplina, no les pasará por las mientes la idea 
de ceder ea k porfió y confesarse inferiores y tco- 
ddos, yaMlitiH mtimo, boy acaso, Tolvortn con 
el mismo hrio, con la misma tenacidad, y sígui- 
lin asi dia traadla, basta que vean alegarse al 
erisifano ó soeaiBilNni en d eomilo toleraouieBle. 
No hay que negarlo ; para vencer tal enemigo se 
necesita todu el aplomo, toda la serenidad, todo 
d soWmleirto do naóstros soldadas, y inayorsefA 
la gloria del triunfo, mayor el renombre de nues- 
tro «¡iército, cuanto mejor se conozca y más Justi- 
do se bogad bdieoso genio do los adverMuíot. 

Día 4S. — Esta mañana á las nueve atacaron los 
moros nuestras ]K)siciones m estensa linea : fueron 
lOdiaaados en muy breve tiempo á la bayoneta 
causándoles alguita pérdida, y emboscados en la 
sierra enfrente del reducto Isabel 11 lian permane- 
ddo todo el dia haciendo un fliflgo iintlidisiaM),' 
pero inútil, á nuestras avanzadas, que se enoootra- 
ban muy distantes, y contemplaban impasibles 
aquel vano alarde. Tanto de este reducto como 
del nomdo Mneipe AUbno, qoaaeoBeiMBtni 
ads á la iiqiderds, se les han heÍGho dieporos de 
granadas, algunos con gran acierto y á enorme 
distancia, puesto que muchos de ellos pasaban 
■ds dü éo 1m uoíriiive de la rierra, por cuyas 
quiebras b*; divisaban < rin idos á centenares. No 
be podido avorigoar con certeza el número de ba- 
jas que IMHMM tnUb «É «i mONilni do «ato bo-! 



muertos. Loe pArles dd general en jefe son en este 
punto bastante exactos. Por d lado de k costa de 
Tetuan, una laneha cañonera ba hecho tambiea 
bastantes díspeno do granada. Los acddenleB dd 
terreno impedknffló ifoononis por aqod kdo; 
Hoy ha habido por lo 
que una aoeioB. 




El capitán gcflcral , gooend co i«fe del ajárcilo da 
Aíriea, desde tí suartel genanl Creóle á Cs«la,aaads| 
actnsl dice : 

Excirio. Sr. Fl comandante en jelc del primer COSTIO 
me dijo con r>;clja 23 del pasado lo qaci sigue : 

«Excmo. Sr. : En mi [>anc t, li>(j;ní(icn fio anoche tuve 
el bfloor de daeir á V. E. quo por ol carreo le daria data» 
IMo el hed» de aniaai ^jos tova lu§ai so d leOuilO 
que se C(»nstnrytr i vanguardia dft esla campamemo. — 
Señan las once de la niailana , cuando en ocasión de ir el 
general du la divisioti de e«le ejército , mariscal decampo 
D. Jlafluel Gaifst, 4 vigilar el servicio (gae prestaba «a 
dicho reducto d batallsn eoisdflNS da SlnuMi, apo- 
yando dos compaTu'as de Ingenieros ; una sección da 
confinados enij>leados en las obras, se observó que un nú- 
morii cnn5Íd''r,(lile df niorcis se dirimía á atacarlos, rom- 
piendo fuego s<Atn elioíi. — El batallón do Simancas con- 
testó con el sayo, y quedó eropeñadodoooiiliate, kodcnáo 
la artillería certeros díqianis.— OtnM gmpos de mons ss 
dirigieron por ha caSadas que Ihnqneaa el redacte, 
qjoyados [lor fuerzas de reserm que domiruiban al- 
turas. — Lm primeros se aproximaron con notable osadía 
basta unos 40 pasos da las obras, y fueran victoriosamenta 
recliaiadosporeuatio oompaiiiss del ciudo batallón, d 
ap3) 'j dsolras eustio dd de Talayera , situadu de avan- 
zada en el boquete de Anghera, que dispuse fiierau i ¡m- 
tegerla», al mismo tipmpo que el brímer batallón del Hey 
y el segundo de Borlxni , con el jefe de la brigada de m\a 
lamia parta, O. Fausto Ello, y el de la piimcn inedia fañ- 
gadaO. Io8n6sreia,sodirigieran porellisneodsnefaodd 
reducto.— El fuego se fue generalizando cnlr ( jta" f ter- 
zas y los diferentes grupos m que moros se babian 
presentado. — Eo este momento lo biee yo en el reducto 
con mis ajudsnus da oBB|io^ ks oAaiaiM á mis Minas y 
algunos da Estado Hoyar, y dispuse «n staqua i h hayo» 
neta , que fué llevado á cabo para arrojar a\ enemigo de 
sus posiciones , consiguicndu el ritado Lalullon del Hej 
desalojarlo de ellas completamente , y [xinerii) en fuga 
á sos guaridas de Siena BuUoom, con lo cual quedó ter> 
ndnads k jonnda, dqjsado les moros signóos csdfwss, 
y habiéndolos vfalo retinu' mtichos berldns con la pronti- 
tud que lo aoostemibrtfl. — Mi perdida ha consistido 
en ü tiiucrtos y 48 heridos y contusos , cuya relación diri- 
giré i V. E. en oficio svaiiik.—üuBtilo coa «ndsbar 
de jnsticia baeiánMe «na neooMndodai ds todas las 
jefes , oAeiaifls y tropo que han tomado parte en este glo- 
rioso Lecho de armas, y muy porUcularmente do los he- 
ridos , que lo fueron cu su mayor número por el am^ja j 
decisión con que se coadujeniu. — Recomiendo muy saña» 
ladameote el mérito coniraido eo este dia por el digno 
ganerd Gasset , qnienásaTsalohace de su jefe de Es- 
tado nnyor ol comandante II. Jwá Vld^rtc^ de sus ajii- 
«aoipé y «adabs d sw MeÍNs; dil 
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iefe (IpI b«lallot» rlfl Suuajva*? ; comanilantt! d<> injrwiicro» 
D. Jnn TeUo ; cqftan de ta artIDeria de nuotabi doe 

TüktTen D. Lnit GflnxilM Ciieca ; del primen j tegondo 
coniiuidMite! M ntátrnanto M Roy, O. Htooel T«mel t 
D. MaíiuH Aikííb , que i la cubeta de m balallon cargaron 
•leaemÜgOrOOBK) tuve ocaaioBdeoliMmr, ydelcadale 
n. Mmmmí Timd, ^ «añB fflatr «Uad» dt m oon- 

pañfa, se hizo notable por <m arrojo. — Pnr mi parte Iic 
qu{«kdo saÜs&clM du los oticial«sdo EaUilo Mayar, mis 
•yudantee «le canpo y oficíales i miaMdMaiyfiMWM» 
dqarai c«a )t Myor biunk.a 
I« qtM toog» d baott- d» tiutdv i V. B. fui la e»- 

nwimi.'nlA y A de S. M. Ta nolria , (Q. D. €.) ; debiendo 
Doauiíeslarle que es ili^no do todo elo^ el coiiiporU- 
nieiito de laf tropas qve lomintf pttto en este cómbale, 
por Ib mi )e« Iw dado las gracias «mi aMlhn de S. N., 
pnfWendo ■» m» dkijan las propiuM* ds ka qtM a» 
consideren digMt'd» praw» púa el>«Bilii á n RmI 
•pntecion. 



El gOMltl ea desde el campamento del Otero , en 
taiadh» l á h gitfcp de ayer , tnsmilido por Algeciras, 
Ace lo que sigue : 

El gmeral en jefe del ejército de Africa al Excibo. s.<>- 
?k<r ministro interioo de la Guerra. — a Campamento d»l 

UmA inpeilooMmaate «U mính tw ndoeloi éb ba- 
bel II y Frajicisco ile Asis : recbazaiio con bizarría [Kir las 
eonpañiüs que kHguani«c«ii, reUücudió al valle duoiioailu 
por dictio$ fuertes , rehaciendo y generalizando un movi- 
Bienio ofinvhm oa número de i 0.000 hombres próxima- 
mente. Bl •eganAtt eaerpo , qn« ciAfe el servicio avan- 
ziido , Utnif'i [:>os¡ciaoes , atacando i su vez á loe moros, 
«foe desalojó por ampielo. El primer cuerpo j ta diráiaQ 
áBlUMin ••fiOuuMD movimientos para apojtr iH ftiwm 
qae tTuidMn ; pen im luibo naoNMid de qM anlnsm 

El enemigo lia dnjuilo en i-l c^nipo .100 nuierlos y tenido 
{wdaómamente 1,000 heridos. Nuestra pérdida ba consis- 
tideanaojefayafleialw, 7MO Mldadee heridae: los 
muertos de todas clases ascenderán en junto i 40. I^^i 
tropas que han lomado parto en el combate se han balido 
l>izarTan)r?nte. Di bo hacer una mención del geomi Za- 
nto , jefe del segundo cuerpo. El geoenl Garcfi» jefe de 
eMido mifw geMnl, por dnlen odi tond el nendo de 
una de las alas de ataque , que condujo admirablemente. 
Loe gcneitles Orozco , D. Enrique O'Donnell , Rubín , el 
brigadier Makcnna, y otreSBDUebos jefes supcríon-s , que 
B» dto en cale detp¿bo, pero qne le balé co «I perto d«- 
tdhdi^ bm Idenis ftU de m déber. Taetige jntmM 
de hecbos benücoji, lie usado do Us fa<!ttHid¿ (pie S. M. 
so ba dignado concederme.» 

B eapitaii fananl, general eo jefe del ejército de Afri- 
ttí, deide el eampamealo del Otero, con fecha 12 del 
ictual , dice : 

«I-a dÍTÍsÍMi de reserva, al mando de su goncral conde 
de Reus, salió esta mañaiu cod encargo de proteger las 
obras del camino por la marina á Teluao. Al medio dia , 
lee moros salieron del boquete de Angbera ; empelaron á 

correrse báe.¡a nuestra iz<iuiprda y á molestar con sus fuo- 
goc la letaguaidia de la diviaioa : en el acto dispose ^ 



oiendo todas las fuerzas dispnet'tas |>or ú el fuego se 
nenlitaAa en toda ta IbMa, coea qa» no llegó á verilkav» 
■•. Daede el ledMto del MMpe O. áMmm, ^ ttm 

donde yo mo situé, vi al enemigo rlctariosamente recha- 
zado. Sn pérdida debe htiier üido d« con.HÍderaciau, (.ues 
el terreno , aunque muy quebrado , no se prestaba tanto i 
sa neds de cambelir» La nuMtra ba oonautído en tuiee 
coaniita bqaavaire baridoe y naeMae. 

El pterteral Ro» ha Ile?nd-i mn <\i cuerpo de ejército; 
Uoy se ha desembarcado la infant<TÍa, y maiiaua en loüa 
el día lo bara el material , «abellos y aoéfnitas.» 

lltaiM (A iBíle liilmiáfme dirieidn ner el awaral — 
jefedal «jánfteel dk i3» Im pétdUee del CMni«e taeal» 
aquelta fecha esceden de 6,000 hombros , y lo:' Iieridoe 
genera ImeD le mueren todos , i causa de usar d£ la caute- 
riaackm pan curarioe. El vigia clol Hacbo anuncia haber 
vialo peier per al eenino fue bcf náe alta del boquete d» 
' Angheiaeobn 4,000 Mhntee y 0,000 ceibeDoe,- ooce que 
hace creer la venida de Mulev-Habbas i reforzar el fmi 
número de moros qun »e encuentra frente i nuestra!» po- 
siciones. 

—Rav llegede» ooidncidupar elajtadanteCebattoe, al 
cuartel general IhH— ** flfiWf f f WL» aceih 
jiaiiruUs de una oeiti mUgih d»ta nioa pan el |eiie- 

ral U'Donnell. 

—Las pérdidas que hemos, wlrido en el combate del 
día 12 de dkienbfe oeitaietan tt.ua jefe j .cbMO indi* 
Tiduos de tropa awrtoe, siendo equel d eoñiiel de arli- 

llerÍA I). Juan Molins; en tros jefes , cinc^j oficíales y ció- 
cuenta y un individuos de tropa beritUi, siendo, aquellos 
el teniente coronel de ingenieros D. Antonio Pasaron; el 
coronel deLucbana D. Franciiico Canatataf el lenienl* 
connel, ayudante del general Prim, D. Agoatteraa; 
el (-aiiitan lin cab.-illerla , ayudante de c;(mpo, D. Mmiui'I 
Goig; el capitán de Almanaa D. Babel Onaix, y los te- 
nientes D.8alBiiilMldirle« D. Enrii|iia SMUide y don 
JuanfkiiMb 

Algeciras 14 de dieJembrc de 1SS9.— El general en jefe 
del ejército do AMcaalExfimo. añer minulioiBleiinode 
ta gaem. 

Cuartel general de las alturas del Serrallo 1 i de di- 
ciembro de 1899 á las cinco de la tarde.— Esta mañana 
han acabado de desembarcarse tas acémilas y demás ba» . 
gajeadal tener euaffo. Eele qpmia aeampedo á taliqaiei^ 
da de Biueiiae periekMa aebm él eauine de Tetaaa. 

El cuartel genera! con la división de reserva ba avan- 
zado á colocarse cerca del üarraUo en las alturas del mis- 
mo, lian llefado 000 wtnntaiioB da Buceku y 800 da 
Milaga. ' 

Cuartel general di' la< alltiraí? del Serrallo \T> Je ,11- 
ciembre.- Disiiuosta por mí la celebración de uiu misa 
de difuntos en sut^gio de loi muertos en esta campaña, 
y cuando estaba celeb rt adee e en pen^e qoe ae ve deade 
todo el caropanenl», «e eyerai dkpüoB Ueía d ik la- 
quierda de nue^Ini línea. El enemiga simuló un ataque i 
ella , y verificó simuitinnunente uno moy empeñado para 
forzar nuestro centro |^ la itquierda del reduelo Franda- 
co de Asís. Puo vigoroiaimola nebando por tea tropeá 
del primer cuerpo que cubren d lerffelaaviniado. Eb el 
acto di'^i'UíMi! que el general R«><i avanzase ima división 
para envolver el ala derecha enemiga , y lo efectuó pcr- 
'fcct mn ate, Inetaida wlliir eoa .pncipiiacian toda la 

9 
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pníximanii'Dle. f'or primera vfz he vinto «irgar si. r; ,i- 
H«iria, qu<! iw pr<>sealé iminitit><).'< , y Lujfú, «a uqm «ÍIum 
Él fuego ét mveslrn fusil crm , siealo en otros deitraauU 
|wr U aMitam, qa« li> mIiiío falii : ptrace impMíble 
fui! puedi liMHilinir'ft «alitHofarlM pnniH por doade 
hizo MI jirrcipílnda ratirada. 

Las4ro{itB<|inl)iin>oau«lopn1e m la arcivo sr liau 
hilidthilUHMnle ! (r« batalloBM ten dado nngnílicas 
ctrgaii1ata|iM(a- El gonwl Omit m ha^iitiiigiiido. 
■ gMMnl QvaÉi, encargad» dal iMHMhi (b h m as 
4ale«ntm. lia ibiln tiii:i iinlljiili! rar^'a i la cabeza i)<' un 
baUtlon. Lit (ic'iilida <kt «^mmtgo lii cornial ido «n mil 
^ioienUM bombrús {trtiximaiuenin ; la nuostra, de anos 
I r ciBMá t^ta mnartM j <to eieM« reisto y míi 
I, -i atbw: Mm cqiitm«ii, ttM ináairtoi, cuatro 
aubtenlenUM y ciVntn diez y mi* ini1ÍTÍi|iins do Irofta. 
Lo» anfenneiades han aamMilaiio algo, poro ba <Uami- 



n eapitan fteneml , general en jefe del ej4retto d» AlH- 
c», ii'^ii - rii.irtel gejícral de la» altiiras dM Smnllo, 
en Util ;i€luu1 , dice á este núnifiterio lo que signe : 

r El general \*ñm Im salido lioy inn su ilivijtion ti prote- 
ger ka tralN^oa del omino de Tet«an tunta de« lago» de 
jisianeia A mi eanpaimBto. Bita «peradan «■ im&pnh 
MMe y prellmluar de loda Otra en un país come este , 
que ca Mimami'iitn quHirado, y ilii mis cúmimio^cioines 
i)Uf «i-jiilus r;is! luipniriir.tljli's. p.'Dfr.Tl Ríí ÍM avania- 
do sobre la derecha del camino una diviaioa; ni una ni 
otn Alma haa iMo tnolcaladai par 1m mona", 1* qm 
pnid» d (Mado ao qwi ha ha <lejndo la jomada de ¡lyer. 

Ot anfküMiüulas-caltiMa algo m^or, asi en n&mcro 

kLoa ofleiales lieridaa «o* la aceian dal IB son: al !»• 
, aleóle D. JuanOrtis^deSIuaocaa; el capitán D. Señen 
Oabeda ; tenienlo , t». Griatfeno lh«al ; espitan , D. Pedro 
de Bárbara , y teniente , D. Jtian Callo , de lan Viva* ; siil»- 
tíiiicale, D. Luis Mongc, deMat^id; y teniente, D. Diego 
Valvnaiiela , de Mérida. 

Laaiiontaaos Bon : Capitán , B. Fraaeisoo Pellarrodrigo, 
; a n tla afante , B. AI<^o Timnoo, de Catatnila ; ««Menien- 
te , l). JíHi' ¡Ñiliii ) , lie Us N'aMK ; y Miljipiiii'Dle graduado, 
D. Sergio lvlg»1o, «argento primero de ku .Ncns. 



rf ¿falar al 



las dos banili-ras qnr MM. ?o Imn iükiüuÍi 
ejército, fueron cfniiailas .1 i.j m ili j.i:.-.it»>á los re^'inüen- 
to» do iiifaiilcrá n-'V y Reina , iiúiiirnH 1 y 2 , CAiuo mis 
ant ;;uos , hii4ta llegue el ca«o de qoe aa entregneB i 
los .loü cucrpu ^ue M faBBBD má^ aenqoíbra» < tan a«6ala- 
4a distíneieo. 

El rapilan general , general en jefe del ejérciUi d« Afri- 
CAt <ieadc ej cttPti»'uei)U> de las ajUuntt (leiSafnlloen 
17 del aelnal ^ «Uce loque sigue : 

«Kl gvnerul Prini fta ncupa.^n Ikiv las miímas ii^jÑiciñne.i 
qtif ayer, para protfS'T los trabajos dul üamiiw, quo avan- 
x,T rjiiiilaiui tito. >!' Iii siíti inquietado hasta Uh fsualru 
de ta larde, quo uiM» 300 caballos enamigiMi caqpiwi t»- 
ciflniÉiite iu ceoifo, al nap fnvN MUif MoiUatt- 
blea de inraateüa b. \»9¡m eon. a) imáuiy Vam j 



«liM buMu TíalaiMMinto Mahatadoa, cauaíndoae en 
UeahaUMÍa p^nBilMflIlaa Ab gran eontidmacian par loa 

ilr- ijifiuitefi». El ri-t:r> -,n ;;' oami>am0id« aa 

ba YcriücAda loéi mmtáaÁ qae ei c^xoláo de üiflaff 
c nn aig ule la. Nnostra pérdida ha eooaiatido en laM^OM». 
troaMMTlMTiiiinli.yciaeolwridos, lodosdetni|«. Al- 
guma halalkHM iel etnrpfi del iifeneral Ron de Olano, «i. 
luados eonvenie-filciiu'Ule j. ii ¡i [n iiv " j m !■• imii iito Ja 
la diñaiqn Pri» , futíroni t«iabi<»n alacsdo» jw al m^i 
al ^e rtdiauron TÍrlurioiamenle, hebiándoaM 
en etu parta aria, teiáaa, aMn «Un al iefa da ; 
Meyor, qtw te.iaUdo itaiiii— i— I 



El capiljin gonenl , general en jaCc del ^¿roilt» Je Afri- 
M, dcada d e««Dpa«iaitt* iaa titiBM dal fiaff i Mao 

18 del iietaai , diw lo qoe aifm : 

t'Ne hay nnvodail. Di'Silc aínvclie á las doce está llorian- 
do *in cesar , de yiúdo que nos hallamos aebie iiu j 
Ln enfermedad niejoralia, poneOBaal 
eatraño recnideica.» 



El miamo gonenl n\ j^fe , eo dee(«cho da tyef I 
\tii iilturtis del Serrallo, dice lú ^«iguiento : 

«No ocurro noredatl. Hemos »uf^iiK> iin tempoial des- 
heebo da agua y viento por «ipacie de tniila hana : «I 
laifaiMraaU baoho un piuilaMi per todae partea. 8M on^ ' 
bargo de e??«, i'iirf'rtnniliiilM im han aumenlofle , y al 
espíritu de la tro|M cnntinfia hiendo admirable , alegre y 
na t l a ftato i oo»oaliioMyotiii 6 peinlMada|gMÍ>.i» ' 



ileiaeíoli i<- lun ijrnria^ '/tre por ñtal órde» de l< <Ie di- 
ciembre m ha útgmdit (xmceder S. ii. á ¡ot iiMtividuos 
9He á nmiiniuKion se «apresan, en recompensa del 
mérito eontraido y heridas ó ctmtusiones que reeibie^ 
vtnbúiiu 19 y 20 <14 ,ri<'« prú.timo pasado, pe i tmu 
tlaido«tfrtmrtiier¡!u de ejército lie ></rmi, ti 
imrfmiiettMSerraihyaUmikitkaMmu,. 

Granada, núm. 34. 

Primer coiiiamlaiiU O. lUiiardo Nmiloa ^ AKiiiu , gra- 
fio do coronel. 

SogundA eonaodaalc D. Joié de Maijp) Sópelas^ cm 
da 8iR FetnandD. 
Capitán D« UvomH ■Tbancí j Fomi, gmlo de «anui- 

dante. 

Teiiienlo D. Julián Pereüu > Juikt, f^radj do capitán. 
Teaieuia O. Fnmciaco ilodicuf Alby, cfuz Je So|i Fer^ 



Subitpdeote D. M TtnlM j Afgmm, «nn ds San 
Femando. 

Sargento priinoN Benito Gyomm.y FamaiMfcü» en» da 

San Fernando. 

Otro, Majiiii'l (íu.^cia Flereit, crux do SwfWl 

Otra aeguudo, José Bemal y Medios j 
primei«. •• 

Armero lUnuef Feniaiidéi. cm db 

. . •» ■ . I- ■ 

sidu i » Juan U)|H» j Qmktémlxmi mmát.Añii. 
Isuhd Luisa. ' ' • ■ ■ 
SohSida ké OtiMii; caolmd,' cnii > Vaili hM 
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ftlMill* Hlrittv CuMv, f(NÉM>, ow 4fl Ihrii MtM 

ComolB Domingii Fortim, ronttiw. cniz di^ Marfa l>ab«l 
Otro, Dtcgo VeMun, oonlBiO, craz de Harfa IsbM 
Sol !:icla AMMiod» iRCm^ eotua, cnuE' ^s'-Mnii 

Isftk:] Luisa. 

Soldiulo iúíi CaMdo, iMfidlitcnit dg Ibirit faabal Lnka, 
(«púaowkoou 30 n. 

Otra^ nifaal ldn«» lierU», «n» dft llaife laAcl LuIm, 
peo^ionaih con 30 n. 
Otro, Mii-iuO Torrcnt, herido, cmí á» María Isabel 

{irii^ionada con 10 n. 
(Mío, fiuwm V«llwH«» iwrida, cruz de María Isabel 
UlMp«MiaMiicMl*rt. 

Otni^ PaU« Aam*» Mibir «m <b IMi Inhal Lui> 
n pmf inrauia ean M fu» - 
ia»0rti2y 



Sui)t>'iiieiiu> I). ppiiMiintt y ndMg», mhm, ctuz 

de £aB FeiTiantio. 

Soletado MuiucI Castro, S.* ImMi, ONK 4» HwÍK Im- 
M Iiw» leaskaada on M n. 

CMoMot, «te. I. • 

Sol.ludo Jow]uin Soler, 3.* tmái», cnu <!• Mtrit littbvl 
Lnita ptmriopadi eon 30 r*. 

Obo, Beoiio Guillen, 6.* baiidD, cnuüdÁlinfe laibel 
Litífla ptiMÍMa^ CON 30 n* 

. 4knkIMsiHn,7.*lMrf^erat4hllniilMibdLain 

tm 30 rs. 

Ott», <>arria, i. hmiilo, en» de U^k Isub»! 

LttiM. 

Om, Jun PuH> 5-* ^«»l<>r «TO * Mwfa hi^l 



Uad'ut, nüm. 1. 

Sobtado, Nicolás lienian, i.* herido, craz de MaHa Isa- 



Rtlaeion íU Im grarim (¡tu ixir Real úrdeii drt i i de di- 
cifvUirc, ij tí y.rc^nf'.tu i!, ' Sr. Capitán general, Gene- 
T>U en Jfie lik ejérrito de Afriai, se ha düinanio cernee- 
der S. i/, álos jefet, ofiñialFi i nohrulu'i.^ de liíipa 
que fi ro'itimmnon m ftprrwt , c/i tecompenm nd 

mérito que Cfinlrajrron e¡ ¿i ilc riorinulirg ultimo fn 
¡<i acriuii íH-itrnd'i Mrhre d rri'wfi,) cammii líff Anghtra, 

i'LjV-W M.won rir;i> i'RiMKn r.i r.itro dh eji:iícito. 

Áffudiaiücí de ctm^o del Copiondante en del primer 
euerpt, 

Gonml CMmwinte 4e caWlerfa, D. Aitai AiIMda, nn- 
|ilw Ai lifitMto twwml 4)0 dbdltBfto. 
Siibtoni<'iitn4kaiimi«rli» 'D. AnMt 8bl«r, «nn d* 

San Ft'rnaiiiift. 

Ofietnlff ti Ion onlene*. 
ConuKlaiiUi «iiifaui ót artfllerti D. imb Angulo VOtb, 

fn<)>' "-'•o». 

Segundo oomanJauti' (-apluin ilr> ingenieros D. Ramón 
cruz d« San Ffrr;md<i. ' 

Cártaatn. . 

Sanidad mitUar. " ' 

Sub'mspaclor de acguoda clasa 0. Fenndo WOllv, 
erado de «ihini^Uic de frimeit clase. 



u 

OapilMi de {fifanMrla D: M 
grado d<; («mandante. * * 

CabiUUtia ée te i (huera. 

Teniente de ctiMlIcria O. Juaa Mbera, «m d« In 
Patianda. ' • 

ñegimkuto infanttria M ñey, nám. \* 

Corwwl primí-f comandante D. Manuel Tenu*! y F«r- 
imcTO, I : 1'. I' !<> Ii'nipttie rorond. 

Comandaote capitán Joan ArUeho j Laofirzan, eu' 
pko de eegiuiift eiMliilnto. 

Teniente D. Agutin E^ná y Prida, f;T*do de '■apitiin. 

Teniente D. Raliwl Hendía y YqíK, gredo de capiüin. 

TenicnlB D. DioRUolInMiHlo f Hnfe, de 
pitan. ^ ' 

SnMaÁgnto D. Lneieno Hufa Geiclt , fiM» d» to- 
nienb;. 

Sargento ¡irimerB ^ceWe fjiftnMe y Pnej/>, gr«íl<i dd 

«IlljtiMlÍ''lll'\ 

Sargento sejíuiidu I'i-Uro Olivcr y Ivsciid^'r, unido de 
srgi'nle piriinKro. 

Sargi>ntoeéguiidftJoiÍ faidero del Ccffo, grado Af sar- 
gento prícnera. ' • ' 

■Sargento segundo Fnoeiaeo NeeHd y CUniioe,gnde ' 
de sargento primcM. 

Cadete D. AfldffeTenel 7 GÉHanie^ empleo de euMo- 
oienle. 

SttíMo» frmiaiim con le en» dé M»fa ItáM Lvbm 

pen^onada con 10 rs. 
líiiii'ii Camp?, Josí VigBla, Jiinn Garrís, Juan Costa, Die- 
go NuFhíz, Antonio Belinoiitc, ¡mé Navam», Alfonso Por- 
rns, FcIí{m; Nicolan, FétU Torrqoa, Francisco Lopes, San- 
tiago G&erobe, Mftder IgnaUdi, FMeÍBeoVeKila, lee* 
Ititalliiii, Estéban Coyollo, Antonio ru«tmo, Pascual Mar- 
úiie/., iulan Bernardo, Manuel Dáiuasu, IUSmú Cabal, Ni- 
rolái) Santorríjn, Juan Rubio, Roque Solo», Antonio Cor- 
rió, Aiidrét Tono, Joaquín Minlles, iaime Bonell, lacinto 
Hemandes, Antonio Sene, JuiB Smebei, Jnen IMinB, 
Ajit<>iiio Sanclinz, llilofonso K<;l¿lMn, Mariano Marín, Po- 
dro AndraJt^ Luca* Nicolau, Seba:<lliui l'of ¡no, Jaiufj Ba- 
taller, t'raiicLfco Pcrj ifi ui, It iui 11 P«rez, Juan A^uiL.r, 
FraQciaooFaiiiiUay Martin Uniuiccu, Luir; Lop<>z , Juaa 
Granóos, Pedro Carola, (GeoMe Oueh, Jo«é Medina, Fcli- 
■Mrttm f «micií, Juan Pérez, Jooquin Marsolí, Juan Serrano, 
Ju^ Jiiiu nei, Jiwn Cánovas, José Maríllarena, Manuel 
Bernabé, Jtn'mimo Ortega, Juan Ungay, Josó Astor nii. 
Dktniao Mwtloja, Domingo U>|nz, Cárins Maiiicli , Juan 
R^o, BnnliOGailUo, Tihucio Goñi^ José Cartc, Blas 
n<.iuii)g<>. JoeéCaRfaif aélmUe l^i» Manuel Siem, io-, 
se Abad. ' ' 

fSi nuHmtri I 



A&OCDClOHBa 



El genera? TrtingiVr, ni n^'i^nr d mando el día 2C de 
noviembre dUiuio eii el g.*ticral (iawtt t, lirigió á las tro- 
pas la idguientc alocución: 

•Scfloras jefes, oficiales y soldados: (H doy la» gre< las 
oHiMnbtaedeí gieiKn!aiiJ«ll>r«hélniild, por d brilltn- 
to rumporlamiiinto con que o* liabei? conilucide eo la jOP- 
(Wilíi de nycr. No es poííMis ni m*? valor, iri ib#í «rt»-' 
siasnto, ni mas abnegar-: i fui .¡íip h que mn-irAslt-i? ^ti r\ 
coadiete, y en verdad que no podía esperar otra co?a de 
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I cspafioleg ^ae pelean por su Reim y por la lionra 
dt.« pifti firuide, ininmsa es k que habéis alcapndo 
«a «I dia ide ayer ; y yo, auinjue oa coi^zi^, Mtoy admira- 
do d<* vu«itrag viruide» iiUiiuiM^ f amlkmi 4Ía awsn- 
Irarme á vuotiro Irenie. 

uUna leve herida qne tuvo la mertc. do recibir, mt 
paralé da moluM l»aw tían^ Eiéiindi» es deciros la 
Mpanaaaqw im'aaHia, daqu* dururtami separación 
continuareis demostrando bI r.dor que ya Imlx is acredi- 
t<t»it> V til enUisiasnio que dislioguti l«i di!»cii»liim con tpic, 
sufrí» esta eampima. También mis grada» alcanzan, y 
nmj moraciéta, á loa péRoeo» di» loa bataíbiiMa, por su 
oarididciíatkat, ji kt'OlteUleB de adminiitneUm y »- 
Di«lad militar. Los unos haciend a fri iii>> al cúmulo de 
atenciones que sobre ellos luí pt'.sudo en estos últimos 
dias, ban^lrabajado sin deacanso para atender al sunii- 
niairo do las tropn»; j los otros, articitos al jhso que Im- 
amws, ha» Uanda ana áskani, to nSmoú tá tí campo 
que en los iioqdtatoa, lolwior {mible, atendido aa eorio 
persooaL 

«Soldados: el digno general Gaaset m(> reemplaza: ya 
OS cooocajf le conócela: os mawlartiedo i^intei^que 



reoiilW ,wi 



NOTICIAS. 



S«gun nos «scribu uno de nuestros correspongatea, los 
iresidiarios hacen tan buen servicio en los hospilalia GOim 
en el ^érailo: Kn al canbtio del 9 te batieron cuerpo á 
cuaqn OOP 1« Mm, y de eltaa cqgió la espingarda á 



En k nlaiiia caita aa naa dice , qne «ntn toa moros r(uc 

atacaron en los úlUmn; comha'i^s (linliriffiiinn imicho^ 
mulatos , lo que prueba que el emperador ha enviado tro- 
po» ddtBlariar dé 



Refiere un pc.rii'idico , que en el ataque M 9 Ins balas 
llegaban hasta el reilucid iIí- l^aM II, donde se hallaba el 
general O'Oonnell. Rogado por un coronel á 4|ae se letiia- 
ledel peligraio'aitio qne oeupoba, d eondo de Lwena 
Conteató : lío tengáis cuidado : mi vida tf-tá m mann^ 
di ta Prmitimcia, y yo confio muchitimo en elia para 
«Ktrelf jioriiif. 

Vno de nuestros mis queridos amigos nos escrOx» una 
larga carta, que por motítma pactícaiaies no podemos re- 
pndnetr, pialiadaiioa, aafra oirat «oas , la alegría con 
que Ita recibido el ejército el establecimiento de una fond;! 
en oí mismo rampamento. Provista de pastas , fiambres y 
i.> ii! clase (ic vinos, hace un buen servicio é nuestro ejér- 
cito , al paso que ua aaiMcbío n^Máo pan w 



Las siguiiniios laiabras , que d45gde CeuU dos escribe 
nuestro coosocio y dibiyanta «1 Sr. VaUcgo, aeniiin como 
4e lectificaeibo á lasfalntai fiMaa i A nitama, que 
coatloM h intetaonitliiin caita mo «IM pgbKcd La 
Jlerte: 

•El aspecto que Málaga pres-nuba en el momento de 
aitesUoemtMrqoeeraUl, que oo baj pluma ai Upis iq. 

itíanla i nMttvIo. rfo obslanto, j i peaar de la pnAmda 

flCODOcioBqueaenÜa, desde el mi<)iii - . x r j i me ha 
tiMfartadi» á «ata suelo saqué una rula general, que 



Unga 



Uno de |c« librillos en d cwnbatc íi. I 12 refiere qu« 
fue tan gloriosoy bhlianto, que aun los misnios qqeJiaa 
tenido la desgracia qu« él sufre están eontaatÚmoaal ver 
^ ooo tan poca péBdM» oniigivi^ Ifui lim^ 



que del n^no combate publicamos, y 
los que Ita referido la prensa ttkin , d. mu.'Mrun lo* .iIIim 
alcances del talento tictico de nuestro amigo el general 
Prim , que durante toda su vida iin apravechsdo *«> it f 1m 
ocasiones qne hñndabnn naiar mmáM i ain enwt 
mltitans. ^ * 



Bnlm loa oficiales premiados , y qne nis se han di»- 
tinguifto en líxlns Im cmiiiMilís quo liliniHo la divisMn 
de vanguardia, m cumula el teniente de cazadores de Ta» 
laven, D. Eduardo Matate, lie^mMta de JUMatre impre- 
sor, que apenas reataUecido do uaa pila a onlUiimtidail 
que puso enpeHffoaavMe, fon dea Itagaa aUaftaa en 
los pies, no se Ita separado di' sti iKilallon, á ¡««.ir de las 
rdjietidas instancias f|w para AVt In han hecho susji fe». 

Llamamos muy especialmente la atóocioa sobre el al» 
guíente pdifafo qnocopiMMM'do uno do laamnohai OHtaa 

que diariamente recibimos, y que por la abundaiici&4t 

original nos es imposible trasladar (nlcgnis : 

«HfiiKM visli) In^ lurics (le l¡i Cafria dando cuenta da 
los berilios y muertos, y nos ha espantado el cúmulo <ie 
efnwes que contiene, i Cuántas famitíf hablin sido l^jia* 
tamentc alarmadas! Por ai aemo tamañn ligerexanose 
corrige , tened muy presento esto, no sea que el tclégralb 
\w iiiat ' , mientras estos moritos reSpelefl ni vida, 
á uk4s de uno ha sucedido.» 



Segon Ico dales Uegadoe de las diferanles capitaniH ga> 
nenies , nanita , qm hasta h feelia asciende el námoo 

de voluntarios de los distintn'^ cuerpos <3< I < ji'rcitop«pa«l 
Africa , á 6,000 hombres de t>jdii& las vUmü áa trojm. 



Ya han empegado á hacer aervicio, loa dee vapotea foo 
las Mas Bslearaa ban pinato i disMaeleo M MUamo 



con motiro de la guerra do Africa. Este donativo c ncsta á 
las referidas islas la cantidad de 30,000 r$. mensu^iles. 



La vida del general ODonnoU en el ouapaoMnto guar- 
da compleu relación «en el pvoato do general en jefe que 
de«aai|M&a« laoMnpina. Duannanuj poco; piado de- 
cine nüB Uen que descama. De día y de nodioncenv 

lis caitos de laK tiundas , se para á hablar c^m los jeles, 
y alguna ves coo soldados. Ha visitado los hospUfles, 
' lioakscidMr] 



ReflireM qiM «n d oonlMto del St, loa I 

están en el campo trabajando m It» forl ideaciones, nco- 
metiena al enemli^ con palas, \>ko% y piedca? , matando 
i^'iir.iis ; uno de fllws nialó dos moros con jiicdra-s, lu- 
clieodo aqtes foo olios á brazo partido y sin armas; dicen 
qio al 0n«ilk4i6 «I indulto iwnbi» dos. M. 



TamUen aeciMlita, pero cao referencia i la aedoB 
del ir;, que un coaÁtepaiad oan ifsp muN» y ~ 
can su nav^a. - 
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DCL BlálCllO Y 

CXIIIUSSKINDBNCU. 

«■VTA , M da 4WMBÍit«. 

El tiempo se pnint» mk», lo «otl crasa gran 
aqitiilo m A eamp«mento , porque nos liemos 
aeoftaiiibndo á leaier más tas lluvias que á lu& 
nmritos. El 16 por la nocbo llegaron muchos chn- 
calaa, aspecie de loboa , y ae alboroUrou los mu- 
loa 7 caMIos, lo ««al llie causa de que todos nos 
sobrciallár.iinos, crtíyoniio nos atacaban los mo- 
ro*. Ayer á la niia empeiti á oirae on fuego mu; 
«iOBtfnuado j alguno* caftooaHM de laa eafioneras 
y del lerccT cuerpo, que habla avan/.ixlo Imsla los 
Castillejos como kgua y media para proteger á 
loa ingenleroa qae «tmn el camino. Se habían 
presentado uno* fJOO caballos hacieudo alarde de 
»u agilidad , disparando tiros, aunque i larga dis- 
tancia. U artilleria lea oontettd por mar y tierra, 
pu.'s la infanfprfa npénas disparó uu tiro, aunque 
se niaiiluvo á pió lirme. Tuvimos tan <;n1n f O heri- 
dos, ninguno grave. Anoche descmbarcil t-1 segun- 
do regimiento do artilleria montada, y hoy tres 
escuadrones de la división de caballería. Creo, por 
las disposiciones que so tomaban de tiendas y acé- 
milas, que se trataba de adelantar quizá dos le- 
góla. lÁ» llmríaa de anoche y de hoy deben 
reliMar cate opMidM. 

Día }6. — I.os heridos en la acción de ayer turrnn 
ocho oficiales y 108 toldados. Hoy no so bon prc- 
aantado loe moros» IHoese que on hidivíduo que 
ha estado entro ellos como roncgndo <luraiitf mu- 
chos años, y que ahora se encuentra en Ceutn, ha 
ido i Totuao y Im eáandmdo nú defensa» y dispo- 
sidoo, habiendo dicho qun liny alli seis mil nviro'; 
y quince cañnn(««. No se hasta qué punto podrá 
ior derta la noiicin ; [%ro lo que iu sabe «s que 
hay quien bu ido y vunlto, y que sn tipnrn datos 
exactos acerca dfl i'slado en que aquella población 
se encuentra. Cuáles sun esto» no hsi Iíp^'iJo « s;i- 
berae á punto fijo, y lo anteriormente referido es 
«n rumor general , en que podrA haber más 6 mé- 
nos error. 

Du 17.— lia amanecido nubh^^o y ameoazando 
finida; pero rlcspucs se ha despejado el délo y ha 
hecho un dia agradable. Üesde el reducto de la iz- 
quierda se veta eita tarde un cerro , on frente del 
campamento del tercer cuerpo de ejército, enMer- 
to c/impletamcnte de moros, que liacian un Tuego 
estúpido á nuestros stridados, los cuales se halia- 
b«n Awra del aleanea de sae proyectUea. Brio in> 
dicn que jTi les desagrada tm poco aproximarse A 
los reductos» y avanzadas, y se entretienen en esta 
eapede de fantasía, en que sin dada eneoolferfai 
placer, haciÉridose ilusiones de que no se les con- 
testa por miedo. Después, al retirarse la división 
del génofal Pirini qneieliailabaaobmel.caiiiiDO 
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I de Tétuan, la han venido persiguiendo de ooUna 

«*n colina , rausándolc algunas baja.s ; pero se ha 
observado eu este ataque, couiu eu ul de iü& días 
últíineOf ec o MBle n con mucho menos brio y 
se acenMB 'Ufaos que en los primeros. Gootioia 
desembereaodo caballería y artillería. 

Du 18. — En la accifla de ayer hubo 23 heridos 
y tres muertos de la división de reserrat que Am 
perseguida, aunque flojamente, por loa motoe. He 
amanecido lloviendo y continúa de la misma suer- 
te, sin haber cesado eo todo el dia. Esta circuna- 
tancla ee baolaiite des&Torable para la aalud dol 
e'ércilo. No hay tienda, por buena quesea, que 
DO llegue á empaparse y dar paso alague, cuando 
k Unrie ea tan pertinai eono la de iwy« y loa p(K 
bres soldados que han estido de »uardia en \m 
reductos ó avanzadas liúiien qui^ acostarse coa la 
ropa mojada sobre un suelo híimedo, y sin más 
abrigo qtie la manta. Esto produce las enfermeda- 
des. Muchos lie los que liabiaeii ios hospitales van 
saliendo completamente restablecidos, y sé de uno 
solo en que han sido dados de alta más de dos- 
cientos. Hoy no se han prcs^tado los moros. 

Día 10. — Aunque no hubo morisma que comba- 
tir, hufaovioche una verdaden Iribulacioo en loa 
campamentos. Se levantd en tremendo vendaba), 
acomjiañado de rtx:ia lluvia , y al [ioco tiempo mu- 
chas tiendas, inclusa gran parte de las dd cuartel 
general, vinieron al suelo t costando no poco im> 
pedir que fuesen volando por aquellos campos. 
Sus habitantes, que so encontraron do repente al 
descubierto y espeeatoa I aquella eapede de dilu- 
vio, se esfomban en vano perr restituirlas á su 
primitivo estado, lo cual r<o podía conicguirsc sin 
gran trabajo, y despoea de haberse puesto, aegui 
suele decirse, como una sopa, lia sido para todos 
una de la-s noches mis crudas que pueden imagl- 
nano; pero en estas ocanonea se da á conocer y 
apreciar el carácter de nuestros ?oldados, siempre 
alegren y c<inteiUo&, uuu eiimetlio de lab mayores 
incomodidades. Muchos de ellos , viendo que el 
viento descomponía la tienda , ó que esta era com- 
pletamente mútil para guarecerse dd turbión , em- 
penron á entonar cantares y á mover algazara, 
considerando aquel contratiempo que les impedia 
dormir y descanear, más eomo motivo de broma y 

jarana que como asinito de lamentaciones. Se han 
pasado la mayor parte de la noche cantando, bas* 
ta que ealmd el viento y cesd ia lluvia. Se temía 
(]ue estn <icnrrenc!a fuese muy perjudicial [lara la 
salud del cjórdto; pero afortunadamente no ha 
aido asi hasta ahora, y aoo muy pocos loa que ao' 
han sentido indispuestos. 

Tampoco hoy se han presaitado las moros. 
Se eree que apereaean mañana , porqüe de dncn 
en cinco dias se relevan las kabilas , y tiiaRa- 
na 20 o(HTesponde esa operación. Los que entran 
enea de so deber dar ua aoibeetida, nlga loqvá 

10 . 
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y si h:ico buco tiempo, no diywén da vonir 

4álolKtar por alguu lado. 



DMd» •( 18 oeups Mié tarear euerpo de ejército 

las pf)sicifini'; ui ;i\aiizadas. Gín arreglo al pro- 
yecto que les remití, y que creo. b«l)r4ti ya pwbli- 
«■do, se lenintó erte cmp trn emo, pm to omI 
ha sido ncrtíí^ario li;iff!r grandes desmontes y una 
oooeiderable corla de árboles, que han servido 
pmrorflMr ktf redneiM -¡quarádean d cwnpo. 
Udo de los cspccticulos que mas llaman la aten- 
1 es ül aspecto que piejcnta el campamento de 
reina un érdea y silencio tan profundo, 
que nadie diría son estos soldados los bullioiosos 
ospedicioharius qua pri^Utn duraiilc d día una ani- 
flnciM imposible de deaerilúr. Presencié el 16 ia 
IbipdB de las bawlenis que ngilv la BaÍM, que 
be uo espectáculo sorpreíidflqte. Todo el campa- 
mento Tormó y saludó con la marcha real el hon- 
roto presente depoaitsdo en loa regimieatos Rey y 
Reina ; y como en eate nmoeoto se ofa un Siego 
nutridisimo de los moros, que empezabais el ata- 
que, prúoero que be prewncwdo, el campo todo 
pieseiMaba ita aapeeio uágieo. Panaceeer que pa- 
ra c,'l< brar no se qué aniversario de cierta fiesta 
que celcbruban ios moros en el Serrallo , y aui- 
naidoa por la prafÍBcb do un nDloD« UékvQn es* 
fnmos desesperados, que flieioo VUlO* anie al m- 
rojo lie niicsli OB soldados. 

Ayer hubo un» escaraiauza poco importante, 
en que lomó porlu el ejército d« Prim. El espan- 
toso huracán que surriinos, y la lluvia que cae á 
ton'eutes , me tienen mal humorado. Por la noche 
volaron las lieodas, ea^tal manera, que el general 
Turoii y «u estado mayor turieroii que abandooar 
la Miy.i y ^'iiarccerse en otm: ¡iltrunas han ido á 
parar al valle profundo donde osti el general Uos. 
Moaotroa, que eitainos en k) alto de una montafia, 
hemos pr:^)i*<> lo que, no viéndolo, es imposible fi- 
gurarse. Yo, que no tengo miedo alguno á .las lem> 
poiladaa, y muy poco á ta» bala», eatojf borroii-' 
zado. Quiera IKoa que aapactieiitoa oomo este no 
S4i repitan. 



Dcsdt! Li acción del 30 del próiimo pasado, de 
quoya les di noticias, nonos hablan vuelta ú in- 
quietar los moritos, hasta la madrugada del 9 : en 
este inlervulü nos hemos dedicado á abrir caminos 
quo liguen nuestras posiciones cnlrc si y con el 
8ennUo,IUMttlocent]t» de operaciones; se lian 
empelado olMadoa reductos y «e liaa teraúfwdp 
las forfificadooea áü Serrallo. 

En este estado de cosas, el dia 9, al amanecer, 
apareció el eoemigo en niimero de uno» dos m íl 
infontes y cuarenta caballos, tratando de sorpren- 
der loa reductos del <Vlto de las lluiias ( Isabel 11), 
y su inmediato Rey Ecaociaco. Eo este último, dé« 



feodido por trei oofflpabiaa do Caatilla, iO de U> 
nea, y el batallón de Arápilcs, 11 de candores, 

nuestros soldados vacilaron un momento ; pero 
vueltos en ú iomediataraeote, oargaron al eoemi» 
go, haciéndola retirarse al fimdo bosque. 

Alli cayó herido el bizarro wironel O'rviin , mn- 
yor general de intfwimw, y el batallón de Azápir 
tes sufrid bastante. 

En el reducto Isabel II, la guarnición ks dcjií 
aproximarse hasta los parapetos, donde los lúas 
osados pagano con b vida su atrawlniiento; nuea> 
tras tropas avanzaron á ocupar Ins posiciones que 
dominan el valle , y después ún uu corto tiroteo, 
los PWirilos se retiraron, abandonando algunos de 
sus muertos. Niiéstrus [x-rJitlas fueron haslante 
considerables; CJitrc las tlcsgi^acias que hay fjuc 
lamentar, se cuenta la del comandante de inihute- 
ria, teniente de ingenieros, D. Plácido Mendizabal 
y Sariviarte, muerto al lado del general Zabala. 

Hasta el dia. 18 seguimos sin noredad, dedir 
cándoae el qjéroilo 4 la tal» de bosque? y perfiM^ 
donamiento délos fiiertes de caui[>iuia que foi^ 
man nuestra linca defensiva; pero en la madruga- 
da de didio dia, en ocasión que todas las üropa» 
fi-aacaB de servido estaban oyendo una misa mui> 
dada dreir por f 1 general en jete eo sufragio de 
las almas de los uliciales y soldados muerto» eo es- 
ta eam'palia, aparecieron unoecoatM á seis mil 
ninro.s con unrjs doscientos caballos y dris IraníTc- 
ras, una amarilla. y otra encamada: amenazaron 
nuestra iM|uierda, porriéndos* ñunediatamenlo á 
nuestra dercclia , donde so vohieron i repetir las 
escenas de lotí dius anteriores , con menos pérdi- 
das por nuestra ptrle. En esta acción tomaTou por- 
te las ¡jieias rayaiLii ili* 8 centfrnetros , cuyos ti- 
ros uos llfuaron de asombro por su alcance cs- 
traordinario y buena dirección. 

P«sde este dia al de la fecha no ha habido nin- 
guna operación , efecto tal vea de un gran tempo- 
ral de viento y agua que desde la nocho del 1 7 
eslamo» aufirieodo.. Ha habido esu» oodie pasada 
Imidindeirioa do' tiendas y otrosdesperfiaetoaquo 
estamos hoy rc|iarando. 

Gomo creo que os chocará el que llevemos un 
mes de campaha josteirfendo unas posleiaiies en' 
las rúales hiMnor- f.>-rdi<!o basUintc pente, y qui; 
tomamos con solo seis heridos , voy & e>^ncros 
las raaones que para el|o debe haber tenido, á mi 
entender , el general en jefc. 

Por el uúuiero y clase de tropas quo tenemos, 
creo muy (ücil , y no tamo asegurar ,quo tendría 
buen ¿xitu, cualipicra operación quo se cmpren» 
diese i paro como sabéis muy bien , un ejercito 
que avania necesita convoyes de viveros, y muni- 
ciones, asi con>o acémilas pora el trasporto de. 
heridos, etc.; este im|>edimento, que aún no ba 
desaparecido del todo, y la falta de artillería y 
cabalkria, soa pan mi las causa^ que nooos .per- 
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mitón avaoar eon la rapidez que todo» deseamos. 
De todos modos orao antes de io cpie »c 



< en. 



Sigue trabajándose con la mayor arth ldad en «1 
eMÜno de Tetuen , que á pesar de abrirse entre la 
KngMidatf 'delM bosques y imclm «mm en peña 
▼ÍT8, por*]tie en algunos piinlns his rocas llegan 
hasta el mar, lien.! unas tn s T.uitá de ancho, y 
parece un verd;i>Ieru arrccirtf : )ti está ,terminkdo 
basta el primer Castillejo. En mi juicio no se mo- 
verá el ejército en todo este mes, porque, ademas 
de las dirtcuKadcs del terreno. Tallan artillería y 
calwUeria, j sobre todo tren do Latir. Según no- 
tietUt nos flcperui délns del Gabu Negron U& ka- 
bilas del llifT y 13,000 negros de b guardk tnpfr* 
ti»l do A onlNÜlo. Nooitros soldados deMU «»Qnn- 
Miloe, entre otnit noones, porque les han dicho 
qiM Uevan.estribo< de i^latn. 

En los rooouooimieittos sobre Tetuaii, que siem- 
pre practica el eoerpo do ejército de fñm, los 
moros no aliican liasta que nuestras tropas cmpie- 
nn á retirarse. Se han cogido algi(tiu» caballos de 
ka que se Itan fnwsentado, y % juzgar por los dos 
que se toinriron en la ncciou del 12, son al pare- 
cer diguu^ de la piau do toros. LleTfUi por todo 
bridsjc una soga ó un cordel «1 hoeiw, en fbrms' 
de bocado-1 L2Ü. Ant<Tiv(.?r y antoanoolR' se despajó 
sobro nosotros uu gran diluvio, ncompaüado del 
«sudabel mi» fiisite que hemos conocido desde 
que «<]«! eslsmfw. Comenró á las d ire ric la norhc 
y duró cerca üú veiute y cuutru lioruá. Laá tiendas 
volaron , y poi* los barralUSOS oorriun tan iormida- 
Ues torrentes , que se ihogiron varias acémilas y 
tres caballos, dos de cmles. Tan furioso temporal 
dispersó el ganado vacuno de los moros , lu cual 
proporáond á nuestras tropas el placer de cazar 
eonbsla, et aniaiiecer, a1gui»s rcses, que sobn: 
el inisrao <-iini[i<> «c dlvldiüron y almorzaron. Ca- 
ballero de Koda, coroael deBorboOf npstó dos, 
Ritiéndose de ks eerebínes d» do« gastadores de su 
regtiuifaiío. Al matar la jirinuTa h-. eniListiíj l.i si - 
tuada. Apenas desapareció el temporal y cmpciú 
i desfmniMrél sol, nuestros soldados, «usl si se- 
mejante cosa hubiera succdidn ," cmp^'/nr in á Imi- 
lax al compás de U Jota y U MuAeira. El <lu se 
presenta bfliy bueno, y los ingeniero» !e aprove- 
charán continuando las obras dtí ios dos iiiir-'vos 
reductos que se con^lruyua eaüe el de Tetuan ó 
Príncipe Al/bnto y el do Tánger 6 MM //,'que 
ceú ba destruido por completo el aguacero. 

Ros Itieue su campamento sobre el camino de 
Tetuan, atrincherado con tierra, zanjas y troncos 
de árboles procedentes diA desmonte que ba tenido 
qneltiiccr para sltnirs*. 

I CU Mtn oMM|itnioBlo loe- sts^tis de loe 



moros pierdan al momento su novi:^:id , uúu >ü ha- 
bla laucha de la acción del 17, mandada por Pñou 
Fue sin dispula le mss bríliante por U buena di^ 
posiriüii dt" las tropas y los lalonlos militaras del 
geuuiul. M4s da duitciüulos uioros íut:ron cortados 
en un barranco, sin pérdida notable por nuestra 
parte. Se distinguió notabtemcote U oomptibiB de 
catadores del Principe , que atacó á U bayone* 
ta , y encontrándose aislada , se posesionó da unos 
pebasoos á la derecha del GastiDÍ||o primero , don- 
de se definidid lierdieinMnie. Son aaimfsmo dignos 
de loa los granaderos de Almansa y primera de 
cazadores, que cargaron b¡7.arramenle á la bayo- 
neta. Luis Navarro, de la primera de oazadons, 
[M TSi ;;ul;i á un moro por iiioilm d<; las fiit^rzasene» 
migas, reciltieudo un fuego mortUero. Aldasoenso 
de un bwrraono, el nMMO SI» voehn y le dispon : el 
cazador avanza y le da un bayonetazo. Herido el 
moro , 80 vuelve gumia en mano y le coge por el 
pescuezo : ambos contendientes caen rodando al 
suelo; el cazador itIh ruano á la navaja y coge al 
moro debajo; iitudfu olrl>^ caí,,iJürfs , j Lui» Na- 
varro, desencajado y sudando, se levanta dicien- 
do: «Ya está despachado.» El moro habia muerto. 

Ayer SO, á eso de htf.doce, atacaron la derecha 
do nuestro campamento , hacia el reducto de /«o- 
M JL Ya nos bahía anoneiado el Hacho, desde «I 
amanacer, qoe los niotns s« divisaban en numero 
considerable en Sierra nullonos. El gi iirral inoiiló 
i caballo y -se dirigió al redpcto, no sin haber en- 
viado éates on batallón i poserionarae de la caía 
del Renegado, donde dobia construirse un nuevo 
Reducto. Las fuerzas del primor cuerpo de ejñci- 
lo, «on Edñgte A la eafieaa, qna.aulüd hasta el 
Serrnlh á pie y con la mano vrndada, sf» powsio- 
naron du todu& los puntos estratégicos. En esto 
combate, como en los autariona, loa moros fuo- 
ri>ii rfi liazadus, sin haber causado o(nt f érdida 
que cuatro ó cinco heridos, y solo «no d<' ^ravo- 
dad. El batallón de Mórida dio una airga á la ba- 
yonete. Por étim del gnaial an jefs^Teínle oa- 
rabioeroe de los Irebtta qne tinnan sn escolta da 
á \w , al mando ácX mpitan Conzali^r, atacaron 
con bizatria; mas cuando tenían casi cortados y 
cogidos i vmai Tdttta noroa entre unoa tanates y 
jarales y pinabetes , en un barr ..nco , recibieron dv- 
den de retirarse. El general , do podía veriit ( 
esto, y aunque icAntftiBando, se ralinnm \ 
este punto raya la disciplina. Cuatro cazadores de 
Mchda fuerou loe que por primera vez tuvieron la 
aoarta de hacar un prisionero , que preseolafan al 
general. Bajó este del reducto con Zabala , y poco 
después subió á caballo EcbagOe. Entonces aumentó 
algo el rue¿;o ; pero la parte principal se habia cor- 
rido hácia Tetuan , y cerca del reducto que lleva 
este nombre se colocó O'Üormell cuu el cuartel ge- 
neral , donde oían pas^r &ill>undo las balas que era 
un oonlento. £n esta parte tuvimos doa nuartoa 
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y 16 lieñdo6. Prim estuvo mi» allá del SerraUo 
) dvdones. 



. 9áMtm TELBoaAnoM. 

El capitán gmeni, genenl en jefe dd ejército de 
AliriM, d«d»al eanpuMnto « lu altani dtl Semilo 
maodilaclinIdiMitfMtigiM: . 

nA hi (loca (uva conodlDÍeoto de la pretentacton de 
7 á S.dOO niorus sobre nnesln derecha, y tomé mis dis- 
posicioiitis (le c«inl>atc, Irasladáadoiiic al mislM MVDpV 
4 lu inmediaciones del reducto de istbel U. 

Los Iw«(B«* d* bt peodienlea d* «Mndncilo j éá 
Frsndsco de Asís se babian ido ocupando socesiTsmeo- 
1e por los enemigos en ftierus considerables: el Tuego 
empelaba i mi llega h: dispuse que no se crn¡>ri-ndiora 
ningún monmiento ciTeinivo , proponMadome dejar pro- 
dacir ta efecto á la ürtillerfa, de la cual se celocaron en 
batería doce piezas de montaña y odio rodadas. La me- 
irtlla j granadas arrojadas al bosque produjeron el ma- 
yor rspsnto en Ui raaaas enemigas, que se retiraron en 
«straordinaria confusión y ooosiderable pérdida al ser 
cargadas por dos kiUlloiies un el momento oportlUHk A 
la liquienla aa proceatatMn casi al miauM Üonipo «mo 
1 .4HM eahaOaa t 8.000 inftiitcai qua fuarcn nduBidos 
por d eucfpo dd gmcnl Ru, i onf* cainp» im tfM* 

ladé. 

NU'->lra ¡jtir.iiih en toJa la tarilf consistí o". .1 oíicia- 
ies j 18 hombres heridos, entre leves y gratos. Los mo- 
ras no tan alicado caa^ anitrooa l^lnA ÍmcIm en 
loa anteriaiw ootrintat, idvirtMadoat «n «Uoa algM das- 
aliento. 

La acción ha Icrminailo pronto, siguiéndose á l>aslaiitt: 
distancia un tiroteo poco importante. Las tropas se han 
jcandueldo eon la biiarrCs da caatmabra.»- ' 



El capiua ó*-*''<^''<'' I general en Jefe del qfocito de 
Africa, desdo el campamento de lai alhuwdalSttmllo 
i %k del actual dic« J« qua jigua : 
' «Bf generat Prim auú< aria mañára con ta dmsion 
& continuar las obru del camina de Titilan. A la ana 
del día comflMó á ser hosttliwdfl, sin que por pslu üc 
sti^p'-ndicraii Icí trali:ijrn [lasta l is cuatrn de la lanlc, 
irara Gi«da para terminarlos y regresar al campo. laida- 
'da «I looTimiento da ngw», loa aanM, eeafiDnuido d 
«laqM, iDiiieiMaa «■tensivo i la diflaion Qaaaada, con- 
venlanlamaflta alluada para proteger dicho movimiento: 
pr«vioiulo JO esto, me situé en las [losicioncí de esta 
diwsMii, y el enemigo fue recbaudo -eit todas partes. 
El camino de TctoanaiU candllidthaata los Oastiilitjos. 
El nbnero de kw narM «n muij oooiiderabla^ púas su 
Ihna daltoegot ocupaba nai de una legua de eitamhm; 
pero su? disparos han süto lan poco acertados, que en 
cinco lloras do fuego soto nos iian producido 40 herfdo<!, 
12 de ellos graves soiameote, y cuatro muertos. Por prl- 
mvm taa Maaatra eabaHaria ha calgade i la enemiga» 
qua tayi ahí «panr «I choqM^ LMgMunlai eaudada 
Reus ytiuesadaMliaadiMiflfuidoauawaoartadiidii» 
posiciones, n _^ 

fíl c.ipilarv gijneral y en jefe del «jército de Aíricj, 
lo "I r.vripJTii"n'.o J'j alturas del Serrallo, el diaSA 
é lasod» y cuirenla minutoade la iMtaMi, partici|it 



•ei temporal que ampeiA ayar ti éduduir «i alaqm 

arreció al principio de l:i nnche, y al amanecer ha pa- 
rado el agua, si bien continúa el viento. Las pérdidas 
de la jornada de ayer ronsislen en un jefe y tres oficiales 
becidoSt irai da «Hm lavei^'á aabar : B loaé Yalaouialt» 
primer eamindaiila del ragfariaul» da la iübnan ; dan 

JosiS Juani, ¿apilan del ¡i Zamora ; D. Nicolíí Esteban, 
teniente, y Ü. Juan lb<ii i j,, üuljtcDicDte del mismo cuer- 
po; en 41 individuas de tropa, ¡y en ocl»o muertos de 
esta ültima clase>Las del enemigo, según noUciat q«M 
■e ÜMM, Mt mn«ldienM«i« parqne ademai da Inqnt 
harón oorfÉbn, bm dartrud ameb» la aiilfcrh ; Ant- 
leria- _______ 

El capiun general y en jefe del qérd^ da AlHca das- 
de el camp.imnnto iln Ia$ alturas del Serrallo en despa- 
cho telcgráfiro del día 53 d«l actual á las dos de la tarde 
participa lo siguiente : 

oAl loque do diana ha sida atacado el campamento del 
ianaial Ha* par ftianat muf eanaMeriM«a.KI «nenilg», 
al verificar nn e.<npeñado ataque é la isqoíerda , Agoró 
otro á los reductos , siendo de todas partes vigorosa- 
mente rechazado. Al avanzar nuestras fucnas cortaron 
un numeroso grupo , y he v sto al recorrer las posicio- 
nes roas do 40 cadáveres que e! enemigo dejd ea cata 
ocasión. El gejieral flos «e ba distinguido estnurdlna- 
riamente, y ha sido porfcctameota teevndtde fier tos 
generales Turón y (Juesada ijiie Imn c.irf;.ndo con algu- 
nos batallones. La gloria dn o«U jornada pertenece al 
tercer cuerpo. No puedo aún lijar nuestra pérdida, pCTW 
no la creo de eauídaneleot Las dal «oeailge deban t«r 
grandes, pnea sobra Ijs muehot Inianat' 7 beridns ^ 
lo<; hay que- aumentar las que deben haber sufrido por 
los acertados disparos qua la arlUlerta les ba bocho, asi 
«nal cnábitt «amo an^n pradptodt lü0a. 

»A»tBi 9nca«u9. 

Qneríendo recompensar los soBalados servicios que al 
(¡remeda la división det primar cuerpo del «lérdle de 
AKriea ba prestado ol mariscal de campo D. Manuel Gas- 

ict, y mny pirttcuhmioiito ol míritn quo rontrajo el ' 
dia 30 de noviemlirí último, S. M. le lia concedido, ú 
propuesta del poniTal jcfi- del fj-'n-ilc aprobaila cu 
Consejo de ministros, la gran en» de U Real y distin- 
fUldi Ordan de Cárlaa 111^ Rtire de §Hktt. 

Queriendo recompensar el mérito contraído- en las 
aeciooes á que ba ssiitidA can los cnaipoa de la brigada 
da an mando en olajáníto da AfHea al bKgadiar D. PUitl» 

Ello y Jiménez, y señatadamesta en la del dia 94 d« 

noviembre úHimo, S. H. leba concedido, < propuesta 
del genoral nn jofe dsi oji-rcito aprobad.! en Coni^-jo dií 
minislrM, la gran cru« de la Heat Ordcit de Isabel la 
CaldHea, Ubre de gastos. 

fíehiciim ik' /a» gradas que ixn- fífal órdrn dt l i i Je di 
cieinbrí, u a propuesta del Ür. Capitán qeuereU, (iCrM- 
nü en Jeh an ejército d« Africa^ se ha dignado conce- 
der S. M.tt hs jefes, ofkiaUs e individwa de tropa 

mMtofttaeanlra^tiiiws at n dir naufamlf «Mma «n 
la aoctoiocwrido *n6re rí reducto 0Mitaeda.4nfik«ro. 

<C«)<itlna*cl«a.) , 
Soldaioi prmiadoi con la rna df Jf. /. í. scncíKs. 
Cayetaao MonxMl, Oomingo Hha^em, Blas Samnai^ 
tin, Bugenio Gben, FidN Banul, IbHnar NitMnele,- 
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Rafael Aroca, Francisco Arbolilo, NicoUs Ldjaiia Tajiia, 
Muiu«l CastelUnoc, Felipe Ronco, José Subios , r.rc^>orio 
t Olivare, twm Ctn, Ffwciico. Lopu, 



Nnimí^, Etrvhío VlÜaTYiya, Fn^taquio Morina , Rcnitii Ce- 
biíaQ, Felipe Nararrele, Dicwisío Bas, Juan Goíii, Joaquín 
Albiol , Ca]r*tano Sagunsi , Domingo Marqoet , Antool* 
Oanm, Ceairoo MarcUla , Félix Ortega, Lucio Akm> 
diet, F4teMMio, Migad Vililla, VieUiriM.8al*aU«mu 

Subtaaknta D. JoaéGarefi y Gutii» oía de Su Far> 
mudo. '* 

SeiBcMo Msnnde Rafeél Von , pide de ivsMite pri^ 



Ueai Ule llnliDeK T AOorto, U. 

Soldado Tmta Agaih, cnu de V. I. L. peniiomdi 

ton 30 p«. 
M. m M.irtin val!*, id. 
Idem Pascnel Alandi, id. con 10 n. 
Uní Crí«(rihal Cil, id. Gon 30. . . 
ÍJeni Ciri;icu Reí!, id. dni 10 rs. 
Idem Jost^ Redoncs, id. con 3A. 
Id«a IliQiMl Soinrátt f id. c«B 10. 

Teniente oorom^l , fñrntt eonmdtDte O. RUDdO Vdi 

Hidalgo, grado de coronel. 

' CapitaQ, teateoteD. Wdon Almae Rnit, «mpleo de 
capitán: 

Gadflfe D. FtaacíieeCnntM Poigmarti, grade de snbte- 

nrii!*". 

SiirgeíUt» primero Alejo *:alTO, grado de subteniente. 

Idem namon Lepes, cnia de M. 1, t. penaieiwda toa 

30 reali'í. 

Sargimio si>giiade MnMl'Amandes f P«niandn, id«ai 

con le r?. 

Iili ni J()$é Macltadofíarcla, id. 

IJtin fji'niardino Peral, id. 

ii|«n) Domingo Vita , id. sencilla. 
' CatrapriBMro, ^«drofiercfa, id. p«nÍaoadaeeD l<>h. 

Iili in Hotim.ililii llcrviis, i<l. 

Idem Aiauasio Sobremontc, id. sencilla. 

Idem Manuel Alonso , id. 

Idam Lnis Gemea Gootales, id. penaidoada con tO is. 
Idem MamM) Villar, id. » 

Idem Juan Dn1(if;angy , W. 

Idem Cristóbal iiamirei, id. 

Idem Atidrús M azuza, id. 

Idem AbQniío Almagro , onia aaUbilla. 

SoMadoa Toniás López, crua aendlb, Juan FiHi, ídem. 
Franci^L-o Montero, id. [K;iisiui)a-ü on 10 rs., AiUonio 
Roix, id. seivcilla, Juan Pcrcz, id., Itamou (.Mide , ideiii, 
Julián Caldaron, id., Cándido Rodríguez , id. , iot>é tion- 
aalea, id. pcnaioiuiU con <0 rs., Maauei- Santos, id. sen- 
cilla^ Félix Agoca, td. , Francisco Peñas, id., Hoque Caur- 
ríaa, id., SaWador Barrios >tl-> Fraui iscu CuIh-IIo , ídem, 
iknñn de la Iglesia, id., ilaíael fioaialei, id., José Moo- 
tcnegra, id. , Namio Sandio , id. , loié Hitanibal , id., 
Manuel Alvarez , id. penaioiiada coo 10 n. , id. Jeaé Vil* 
<]uei, id. sencilla, Mallas Ferrero , id. 

Jb#itiiiife A^Mlarto it Or—ad i i , «áñ». 31. 
r^-r]u,!, icnieaiiD.Girf(wQ«ttt y Hmiéi, dw de 
s»Mi FenModo. * , . . 



Cadete D. Luii> Ri^o ^ Sauijer, empleo de tubtant^U. 
.Sargento primero Isidio Maitfa ViiaifpMi , CIW 
de H. L L. pmaionada coo 10 n. 
Idem Raatan AMItfEidM, Ü. 

Idem Leonardo I-fijiat Plarwo, id. sencilla. 
Sargento segundo Francisco Bonet , grado de sargento 
primero. 

Ideaa Luia Peref, cma pwMinwida eoR iOia. 

Idem Sebastian Pona , id. aaMfVi, • 

Idem Juan Pomed , id. 

t'.il)o primcTo llamón PereijJdk - ' ' 

biern José Puntuneí , id. . 

Idem Raimittido Doiíenedl, id. 

Cal» «icgiiTiilo Josí Ratni, iíi. 

Idem Fran£¡s<;o Coiuiilei, id. 

Tambor José Navarro , id. 

Idem hddro Codina, MU 

CeriMta Frandaeo Gerti , id. 

SnWfl'l'^ TVIfin JtincoM, emz de M I. I,. p<'n-ií>nA<U 
«m iO n., Antonio Camicer, id., Fraiicis<ro Marli, ídem, 
Jorge Francb, id. sencilla , Franci.ico Perrolu , id. , Eslé- 
Inn Solsona, id. panaienadá coa 10 n., Jvan Ceiani, id., 
Mi«GteÍj4, id , Manoel Délnilie, td. , Frandace Jfnw- 
nrr. , ¡d., Juan Rodríguez, !,f , !,,<f' .Je Dio- Caslüln, idciii, 
Jow Cort , id.., Joaquín Fii(»n»gM, id., Joan R*irig«eit, 
Id. , Frntti iMjo Planagona , id. , Juan Lema , id. , Jaiaie 
Sftiu, id. seacüla, Rafael Hemn, id., Uiia Lan, idea, 
Joeé Atadla, id., Seltnliaa Gallen , id. ( Pudro Riga, id., 
Rafael Castilla, id., Bernardo Barreiro , id. , José Jidiu, 
Ídem, Jaaí: Monta, id., Jaime PraU, id., Rocendo Rede- 
rido, id., José Figueras, id., Rihel Vaaqnax, id., AMe^ 
nio Diges , id. , José Partees. 

BMatloH de eazaiiores tle Talavera , num. 'i. 

Gomindinte-, capitán D. Podro Sancttes Coviu , cruz 
de San Femando di* priiiipra rln.'-i^. 
. Capitán, ti>niente ü. Lui-> Fajardo é Izquierdo , émplso 
daeiífiiun. 

tím, id. O. Antonio Mena | Camamila, ciui de San 
Femando de primen claae. 

Sul)iLiiiciit« D. Eduardo Matute, id. 
Ctt|)iUn, teniente D. Lnh Mariinez, empleo de capibui. 
Subteniente D. José Sotomayor, mención boooríflca. 
Salgante primero O.- Jos* Igleatu Mijela, |iido dé 
aabtenlMte. 

Sari.'.^nto segando H. JiMá Regidor, id. de aargante 

primero. 
Idem José Fernandez, id. 
Idem Antonio Pallar, id. 
Mam PedVD Moreno, cnu de H. I. L. sencilla. 

li]i'M -Atiliiiiio I.ím.iii, id. 

Caiio primero Pedro Pérez, id. pensiopada con iQ n. 
Cabo segumlo Miguel Pena, id. aaneiOi. 
Idem Nicolás Ramos , id. penAHIilii COR 10 n. 
Soldado Pedio Pastor, id. 
Idem Agustín Berluim ila, id. * 
liiem Pablo Martin , I<1. 
Idem Juan Serrano , id.. 
Idem León García, id. 
Ckbo segunde FMix Bordonee, id. 
Uto Pablo Boner , id. 
Soldado José Saacbex, id. 
'idanJHéTitjadaJd. 

II 
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fon 30 rs. • . . . 

Cebo primero Antonio lui«jita, id. 
Cabo Mgopdo teM» ^ms , id* 
CoHMla FMmo AhuMi » M. 

SoWailós Juan Gtrcia, cniz pensionada con 30 r^iU*, 
Pascual Lscudero, id., Andrés Bufwru , , Juan Mirú, 
idcm, Gaspar Saochei, id., Valentín Anión, id., Manuel 
BuiMleMiii*, id., Pvdm MatUatt, id., imé Aíiéji» id, 
díte, Joaé Gcnnln, id., aindiii Itariinn, ~ ~ 
E»para, i<I., Timoteo Iluiz, id., Juan Satioditui, iJ., Eu- 
•ebio de la Calle, id. , Francisco Panes, id. , Tenis 

núm. i 3. 



rnitilan D. Laureano Carballo y Campillo, cruz de San 
l'criiando de prímcra clase; capitán teniente, D. Alíanso 
Doblas y jo, ¡<l.; id. id. D. Juan Ortiz Yaicarcel, id.; 
id. 4).^Víceale V«(a ; Uor«no, mmcion booorifica; id. 
|».lacl«ti» 'ln|iMi, |Ma d* «p&u; wgeato primara 
Juan Baun j Pascual, id. do subteniente; torgauto se- 
gundo, Antonio Jimcnes j Nuñez, Id. de «argento pri- 
nero; id. GaloFeruunitoz, M.; ciiLo primero l'uM » Mur- 
lioez, cruz de Miaria Isabel LuIm con 10 n.; id. Vicente 
Canpaya, id. «neHla; id. Salvador Bomao, id. ptMÍo> 
nada cf>;i ('"' r*.; t !. Jonqii-n Ccmeng'', id.; Id. Francis- 
co Sarabia, iJ. seacüla; c^ibü scgumln Fidel I^opez, 
id. pensionada con 10 k.; id. Pedro Allt n.la, iil. ; i<i. 
•MaoBfanliir» Misadas» id. ««Deiila; itl. Salvador Marti, 
id. pnahmada eon 10^ n.;' Busuqni» Garcit, id. Santos 
LeUasa, iJ. ; i>t. TiLtirelo Bclb, ii.; iJ. Autonii) Fer- 
nandez, i(i.; i'd&cual Suuz, id. seixilla; id. Iguacia. 
Alabadla, id.; Lociano Arlujo, Id. pensionada con 10 
realas; «omcta Cesáreo Aguirre, Id. aencilia; id. ioan 
Matlllac, Id. pi>ns{onada con 10 m; id. Sabaatfni Tierol, 
id.; sylih'lo Franalsco Gregori, id. sencilla; id. Maniu'l 
Gómez, id.; id. José Vázquez, id.; k). Manuel Fernandez , 
id.; id. Riléban Serrano, id ; id. Antonio Quesada, id.; 
id. NBaario Pallaré», iil.; id, FniKisco fiancbd, id.; 
id. Vicente Martínez, id.; Id. Antéalo Biai.id.; Id. Alon- 
so Come/., id; id. Hamon Suurei, iJ.; ¡J. Peilro Rcclic, 
id.; iil. iMmIaa Guillen, Id.; id. AiUonio Rusquet, iJ., 
id. José Herrero, id.; id. Bartolomé Msrlínez, i.!.; id. 
Juan GubiUaga» Id.; id. Joi¿ Granisca. id.^ id. Jtlan Es- 
cobar, id.; id. CMesliatanradona, id.; i>i. Ramón Chi- 
ne, id.; Id. Aiitcjiúü AniKiiJariz , id.; id. SanJalio Te- 
ller, id.; Viceulu Povcda, id.; id. Eugeaio Sorin, id.; 
id. iuan Rodríguez, id. pensionada con 10 rs.; id. Fran- 
cisco FerrcTj id.; id. JosóPalhras, id.; sarBonto prioae- 
ru Mlguemots Prfeto, grado do 'tobtaalento; Id. Se- 
gundo cruz puisiiinada con >0 rs.; sargento sa- 
guodo Jcsé Aunani, id. con 10. rs.; corneta» $«b«atian 
l>»mtido, id. ton Wn.; soldado FranciaM Maadionesf 
id. con 10 rs.; Id. Floren^ Clave, id. con 80 rs.; id. 
Antonio Hos, id.; id. Juan Llodra, id.; id. Raimundo 
Tobías, Id.; iJ. Agustiu .Marios, id.; id. |Mí:iu. I Alra- 
nia, id.; id. Pascual ilcjea, id. ; Id. Juan Majordamo, 
Id. «n -10 n. 



Marión 'i« b$ gr«emu qvt por lUJ ¿rdm d« \6 áe dt- 
drfnbre, y á ¡.rupucsía dtt Sr. Capitán gctural y en 
Jtft d*t ejtrctto d» Africa, te ha dignaiio conccdar 
S. M. á¡otjefn,Hck^i «ndMdwotda 4r«|M4M 
á eontmuadontftifmmf m fmmfm* id mérito 
queeontrajtrom «I Áo M ¿ MVÍHiilre frrdmmo pta»- 
do en la a n i wa «surridÉ «eif* ll WhÑlD mwiflin ie 
Anghtra, 

PLANA MAYOR DEL PRIMER CU£aPO. 

TantsMo connd de «abalbrfa, «fiidaato de campo, 
D. Tomis Slielly, grado le coronel de caball >ria. Se dis- 
tinguió parlirularmente cu e^u ácclon,asi como en las 
demás i (jiii' ha concorrido. 

Capitán do inboLerk desUoado i las drdonas del géna» 
ral, D. José IHaz Cm, emploodo'aogund» eomandanl». 
Se halla en c\ mitmo caso que ti anlerior , distlogitMo- 
do>e liuciendü íuuciones de ayudaste de caiupo. 

Comandante de E. M. D. Juan Burriel Liuch, grado 
de coronei de caballeria sIb antigüedad, üa i 
al genanl en tddis laá «edones, e|t;rclaiid» aw 
nes, y se dl.«tiagttiójcii eala |Mrsn celo en.aeenndar 
sus órdenes. . 

Teniente de E. M. D. Mariano Capdepea MIIMMa, gn« 
do-da «apilan. S« baila «o el-nUmo «■•» míe d 



Comandsnle de ingenieros D. Juan Trllo, grado dií co- 
roatíl dti infantería sin aatigüeJad. Con el mayor eclo 
y actividad ba dírigitlo los tnb^ do fertiieaeioa, j 
•stuto además ao «ala aecioa ««medio dai ítMgo» caodn- 
cicodOM coa valor y larenídad. 

Teniente de infantería, 0. M;iríauo Cánovas dol Cas- 
tillo, grado de capitán No pudiendo ejercer las (uncio- 
nes de su destino, ha JkedmlM ^«iiadMte eaa ▼alar é 
ialeligencia. 

Médico mayor, D. Antonio Matrús y Godóia, gnde da 

subiruppctor di i 'iriirn clase. So diiliüguló 
ta curación i'n «I campo COO SoUcilO osneio. 

Capitán do caballería O. f— f iii^iwy. gniift dato- 
mandante. El deseo de lomar parte ea esta guerra le ba 
hecbo separarse provisionalmante del comandante gene- 
r.d del cani_po, do quien es ayudwite, y ha concurrido 
¿ todas las acciooea, distinguiénduaa aa eata por sa com- 



PLARA HATOA DE LA MflSMHt. 



Comandante de fi.. M. D. lüaii Tldarta y Bobaditia, 

grado de coronel de caballeria sin antigüedad. Es un 
buen oficial de E. M. do campaña. Se condujo con mu- 
dio vulor, secundando las disposiciones de sn general. 

Clapilaa D. José Aberni Corro, emplee de segando G9- 
fliandanle. Como ayudante del geoonl de ladivitiw M- • 
cundó sus disposiciones cm niMliftaelertei j ie peiU 
con valor y entusiasmo. 

Teniente D. Rafael Hartado do Mendoza , empleo de 
cfpiun. Se ballA en el mlsm» «MO que d anterior; 



Segundo comandante do infantería D. José Jimenes 
Sandovél , empleo de primer comandante. Como ayudan- 
te de órdenes dcd Lrigadíer Jefe de la primera br^adBt' 
«ecoodó stu disposiciooes en medio del paiigDO. 
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de la incdií brigada D. Cuis no'lri^ucz Alonso , ^.t.hIo 
da lenienta. Se haliú en «i mismo caio qao el anterior. 

Teniaote «oronel da aHitterU D. Jaaé Mm, «nnnin- 
ih de Isabel'la Calótica libre de giitos. Se hizo acree- 
dor á eaU racompenw por su actividad ¿ lotniigenda en 
el maiidodalaa batcrijs puesus á su cargo, y coiiio cc>- 
I guwal H)taria4 do su arnu ea e*ie cuerpo d« 



Subteniente da inTaateria apoieatador D. Miguel Jáu- 
regut, grado do teniente. Ej/erdió funcboaada anudaste 
i* dudtMi «00 BiqF boeni tcIiibIuI } 



Brigadier D. Fausto EIÍo y JirafineZj gran crui t«a- 
bei la Católica libre de gastos. t.D las accinnes d r|ue lia 
concuriiilo con cuerpos du su brigada, y parllrulaniiPiUi) 

l« del íi, le porld coa el valor jr tereoidad qua liaa« 
•eredttadou 

Coroutl jvfe ije la oiedia brigada D. Josj.Vidal & r^'ln- 
uas, Cúmcaiiidor de CArlos Ul libre de gastos. So híLn 
eo el caso que el anterior rcspoda de la mudia brí^ila. 

GonundaoU d« oabalkría.f capibia de .B. U, D. San» 
daH» 8ndw, gndo de tcntenta cannal. Tnhiíá cmi 
mucho interés y celo fn ftindOMi dem em^N, j 
se distinguió eo esta 3CCÍ0II. 

Toniriiil'.- (¡o iiifanti.-ri:!, ajuihnt" ilc iirdcri I). Ji;'.\.:|iiin 
EUo y Meneos, grado do ca; itan du inlanterSa. So baila 
ta «1 nliiBO eMo qii» «I jnlMÍ«r. 

Coronel D. lunn García Torro, encomiendo de flír- 
i«f ill libre de pstoi. Ha ettado en (odas las acciones 
á la «•beia de i« regimfalilo, dirlgKnilol» tom «terlo y 
pericia militar. So distlngaíf ettc db dadd» (jeoiplo 
(lc valor T entusiasmo. 

Sof'tinJo com;oi,Lintc D. Manuel Andía y Abela, cm- 
f\eo de primer comaudante. Con cuatro compañías de 
sn btliNon eonluto «o el camino de Anchen' lü wtni> 
go, y tuvo ocasión de (listlngtirrí ' psr su serenidad, va- 
lor y acierto en diriíjir la fm r<a (jue maudaba. 

Capii-i^i U. Jüsó (¡arcia Oíijfiij, yra io •ti' rLiniJtnhiütc. 
Soatavo ua pequeito OHobatc á la derecha del reducto, 
y dtialtjó al mktig^ da tu poddoa. 

Capitán D. Francisco Aguilera Orh^, cr«i fie S.m 
Femando. Sostuvo ton valor t-l ntaquy do «ti compañía, 
ntertn lícu;ó el batallón. 

T«oieiite D. Eoilio Gomes Alvarei, en» de San Fer- 
anáo. S« «ondif» «aa labr an la aoaiair da «ala dia. 

Tenientes D. Jo?é Cculo Perci, D. Joií (¡arría Ií- 
qnterdo, D. CaUslo Molcndei, y O. A^sltn Serra, grado 
do capitán. Estos oGclaka ao faadqarao coa iilar j 
acierto ca eda día. 

Soigiiado aTwlanle ü. ftaé Cánido Marqvei, primer 
médico. Kstuvo en las guerrillas curando los herido*. 

Cadetes ü. Antonio Garcia Sacz y D. CArios Cbambó 
ÍÁút, emplea de aubteniente. Se condujeran €■ Ni a^ 
cion do este dia oaa Talar y docitfon. 

8a i ^aa to a |i i i i i >a n > 8 ai il1 af > iUriWgiwa SaatjVaraaii- 

do Viter Herniut, |ndi égttíÉmÉUO», 9» dMinguf e- 
ron en este día. 

Sargentos tegundot Joaé Poroés García y Felipe. Ar- 
talm, nado da aargaalo ntinai». U diali«siilanw en 



[baooi, cmz de María babal Luiaa^ tfM tO S» dii- 
tinguleroD en «ata dia. 

Cabos prinana Joaquín fiait y Anioaio Uaa, «oída- 
dos JorMmo Hsfcaoa, y Pedro Vicente, y cabo se^indo 
José fgaijs, ídem MnetUaa. Se distinguieron c^n su 
compafiU. 

Gatt» segundo Ramón Soler, soldado Anioaia Aiaaa- 
ifeh, cabo primera Santoa GoÍll«a j-túé aagmddrPiahto 
Umieta, Ídem poniftwÉtat «Oft M ra. 



con su compañía. 

Cabos spt.'undos Sjilurnino Mcnilo¿.i, Antonio Varón y 
Laureano Oüoqui, soldados Antoaie Ma rt icor e oa, 4osÍ 
Kanaadea Amorda, íauMs' Mlollaa, Vtaala-OaAiiAj ' 
Bartolomé Ranufl. S.mtiagoSuamerti, Ni f-o Gamy, \n* 
»;el Rey Eguta, KTari^to Aliaga, Juan (jarcie , Martift 
U:cliarti y Fermín Laquidiin, id«M Boaalll«9. tedÉBlill* 
guieroA con so oempañía. 

Soldad» Aaloai» Gareía, eab» firimart» HiÚMi Par» 

nnnde;, soldados Salvador I.nzano, Fan^lino Ocbueea J- 
Uiünisiu Htíg'is, cru2 pcnsiunada con 10 rs. So dtstio- 
guieron con sus conipaíilas. 

Soidadoo Jorge Genor y Launano BmJodi, cabo prt» 
mor» llarlaw Priei», ««bo sagimdo bldro lOraHas, 
soldado Maniii'! Jiineiio, C8l)0<i primeros Pío Sanios, Eii*- 
genio Tu'kl* y Eugenio .Macíus, cruz teucilla. Su dis- 
tinguieron con sus compañins. 

Caboa pcimenia, load Egoi^ao, Pablo San doa», sol» 
dado Aaé AWna, y e>bo prtautr» Rkaid* HlUan, «raoet 
pen«lon;td:is. Su dist¡agui;ri>n c m w compafiias. 

Scildjido» Ju«¿ ArÍ7,cun, Hi^u^l Marct, cabo primero 
Mariano Vidal, soldados Ilartajomé iM^'nto, Juan Ua- 
loo, Juan Hoea y Juao Uno, cruces aancillat. So disllÉ*.. 
gotonin eon jus oompofau. 

Soldado Vicente Anselmo, c.ibos primeros Tiburcio So- 
to y Nicasio Rodetes, cruces pensfoiiaiia'!. Se distin- 
guieron con sus compañías. 

Cabo primara RaCaal iatorro, aoldadea Bernardo Sas" 
tre y Juan Balfaas, cabaa aegimdoa . Vicente Sabd, 
Deogrecias Aspiile y sol lado Lorenzo Clan, erucos «OB- 
cillas. Se dialinguieron con sus compañías. 

Saigemo primero Vicenta Rueda, id. segundo Pablo 
Camarero» eomeia Fnuwlico6an»3, soldados Gregorio 
Htfiín, Kíeolft Feroandat, Fermín Anüdogut, Joa^ia 
Murtón, Juan Urróz, Eugenio Sala, Juati .Molina, Anto- 
nio Vigo, Pablo Ibars, Joaquín Mora, cabo segundo Po« 
üro Ferrar, soldado Luis Acosta , cruz de Haria InAal 
Luisa, pensionada con 30 ra. Heridaa dograradad.* 

Cabos primeros. Podra UrmlaMla , Jmt ITeriiamlea, 
Mldadiis Silverio Navas, Amado Cii; : '! ! Vicente Mo- 
rales, Mariano Cutre, Naval Kom<;ro, Doiaiiigo Mmgfi' 
aa^ Vleanle Lañan, Márcos Fernandas y Jold Radon» 
croa pBBitenada can i$ rs. Herida» l^ramante. 

(8t MMlÚlilIÚm} 



YaaaláeaiilanntaBdoali 

ej¿n^¡to de Africa para que puedan atravesar la artillería y 
caboUería luf espesos y seculares boaquos que rodean á 
Ceuta. Tiene dos leguas de eíteiisiou , y ?iguii ser|x>iit*iiv- 
dd pw la coala t tan próiiiBO i la pbja coow lo jpennilc 1^ 
DatuirahsadelKmDO. 
A laa éit tegau tanriun ka boaqnaa y la MDla&a ( y 
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CKÓNICA 



M «sUeneteiiii iloM üapiB y ibqMjdU «fue Ihga huu 
Tttnn. . 

A MM d^noailni* IMS ««ifM eMTCSfoonlM ddM- 

mos Ui noticias (ígoientes acerca del primer pr'^i tií- 
ro hecho eu la pnttwle campaña, j cuyo retrato repar- 
timos cM iü adM «iU«|t qoe MaOtarta MpiliM 
•boMdo»; 

'Fm csgMo por enaln essatem d» IHrida j im lar- 

gcntn, il qiiÍMiPs pídiá tnisTÍcordia , y que no sin !ra- 
h»jo puilreron Uaeile hasU Quaítras Ilusas de defenn. 
S>- llama ButeUjam-MgiMi-tí-amDri-t-bene-nui, de la 
tribu da Otot-Antar. Vhte «a Arcila, prmiMii áñ Has- 
bM| «a Vragitn d» Om. cnta é» Tánger, 4 fatMilhu 

i Mta población, dedicado i la agricultura. Tendrá unos 
tft años: nadó en Oran y pasó i Marniacos cuando ks 
liwiceses liicierun prisíoiicru i A^d-el-Xader. Desdo en- 

. kmoas estü eu la kabila de Beazú. Cs etiaik) I4iene 
ttM IiQm f uaa mujer muj jovn, porqué d* te pitenra 

. M«laM.AMdw (20) sirviéndolo de amanuense Re;- 
mtdi, Mofilñft á tos h!jos: cosa rara; este hombre, que 
tibe escriliir, se admiró cuando le pre^zunlaron su 
edad, porque oo la sabia. Al principio creyó lo iban i 
nular: rebasó' beber riño puní, p«n lo bebió aguado. 
PnrsndM ái^:Jlágimi$ d kt eqMMw. IHmnto el 
Whnll» d«l redoeto i h Umdt d» los Intfcpntos, don- 
de iJcsr.Tn^ ' hT,t3 f¡ui' terminó el fuego, al crpúsculu, 
Ja cuí.iúJi-j U guarilia ciril, j esciió gran curiosiJiJ en 
todo el ejército. So traje consiste en un jaique color de 
tiam con apacha, ci hw d l lo» Uaocos basta la ndOla 
y ciatAi ; aa-bi fit§ babuebat pajisas ó color caBa ca- 
bido, calzado el talón. So hurhn scmi-eana dvja Ter cu 
rostro tostado y su nariz cliat i : $ii canlincote, sin em- 
barco, DO es desjgfadaljie. Mjrcha por su pió y con se- 
reaidad admirable, lle*aada á uo lado UB ciril j al otro 
al intérprete AggMi qn» ka rid^ nut» «O Ai^, po 
la dacte : jwr MiMmm, «w «s (u proftta como al m», 
M bitjw awalado. B prtaero que le habló fue nuestro 
amigo .Aonibal Reynjidi, que pidiii a] general en jefe 
penniío para ir co su busca apenas se supo estaba 
presó. La animó, asegurándole la vida, y el moro cicla- 
IDÓ: Tú tm ért¿$; loado ata A!á : Im^go a&adidv Vmtgo 
Um» dt AarAiia*, Ika tengan piedad é» »L—ftada 
Stmof, le crtiitestí Reyn ilJ!. D- spue» do estas paL.flras 
preguntó : ¿Qum» e* ti cheriff—Aqui no hoy rhtrxf, lo 
replicó, ea un general muy ^■mo y püiJoao, como todos 
IM Mipadoiai.— AaiMMMlf, y aai la iiao al ioláipnle. 
Al faiM an-praaanela dal ganaial, al OMm aa pnaa de 
rodólas. O'üodimII no le permitió esluTtese asi, y orde- 
né que le curasen y cuidasen, diciendo á los soldados, á 
quieiii's di") de su lokilin particular cuatro duros á ca- 
da uno y ocho al sargento, y i tedoa la «rti da ka- 
bel II:— £« f/rtúio atr ftMmo emlat utumigoi. Cuaa- 
do fud hecho prisionero oslaba herido ríe b iyoiu la, 
aaw|tia oo de consideración, en la cara , b. v.o derecho 
y lado derecho del rirnlre: si l,i liorida de h muñeca 
le hubiera prufundizado dos lineu mas, le parte una 
arierrá. £1 módico Losada la hfaa «a al abn» laduelo 
de Isabel II la priutia em. 

La herida que liCM án la tnuBeca m le permitió más 
qu* firmar la caria que escribiú i sus hijos. Por ella se 
sabe que sb acuerda de esto? y no de &u mujer ; al dic- 
taih llrirri ainBrg,imentL\ Ticiu' seis ú ocho cuñados, 
dos fayos lottaros ea Tapiar y otra doa fira aslabau coa 



él en la moaii&a an la pama santo. Entre las com; que 
les eteribe, les dice: «Alá lo ha dí^pae^to, y estoy en 
poder de los cristianos ; p«rn AIn li^ qu trido que caiga 
entre españoles que me tratan bien y me cnran.a Les 
snuncia que voircrá tasarUrfes, ycoaclajad luúani 
de naetifot aoMadoa : ■enariN á AikiiQ'. j aulaaa. 
Pwi qw ¡tm euia Oagaa i aa peder; je ha romitide i 
nuestro cóntiu! en Gibraltar, y debnjo el sobre en árabe 
para que esm lit ponga en el buzuu y vaya á Tánger co- 
mo correspondencia de uno de los moros aml^radiM» 

A astaa nolfcias %A«dfmoa ha sigoiantN 4|aa noa'a»- 
moalca imestni a»fg» Vall^ : aBita maro liea« cmrtt- 
nente distinguido y afpuna ¡jislruccion; i p ^- r i fsio, 
se halla tan iles-iseado, que el úllimo meiidi^'o d« Kípa- 
ña es limpio compír.ido con él. Para hacer su retrato 
ture á uii lado al intérprete trencas Á^a-Bmi» , qnian 
la Uaa aanlarM «m la «ana y panaiia al jaiqua. To par 
mi maoo le coloqué la capucha, y tuve et arierln, se- 
gún todos me dijeron, de que el relr.ite que ks envió 
sej parecidisimo. Tüiilü liá gusljida, q ic iiii currido da 
mano en mano por todo el ^írcáto, lo coal es causa da 
que , á pesar de calar hachaayar, no la I» kaya rMUitl- 
do hasta hoy 2t.> 

Para que nuestros lectores tengan un entero conoci- 
miento de que nuestras láminas no son ni serio, COlttO 
tantas alias, becbai da mamorln y sin otras aotldat 
que las eonmnicadss an «na caria , 4 edsnd» mis «o un 

mediano upante, trasladamos el siguiente pjrrafa qi|a 
nos escriba nuestro consocio y dibujante Valli^jo: 

«Con el deseo de no dibujar niiis que la verdad y de 
ver i unos y á otros, me íui el SO C4>n las guerrilbs 
qna loiUniitt ha eaiadonn da Baza , y allí eslura toda 
la larde. MccottCí''iicron ;ior favw di';;.:i.--.ir üí^tinos tiros, 
en cambio «le mis servicios por rg)if gcojcios, pues los 
atikbaba bii'u •' se Wh ¡nilicnLa á lus cazadores. Hubo 
dos muertos, tres capitanes heridos y bssla traca da 
tropa umbien heridas. A mt nlsuo lado lilrloan ea el 
brasa derecba é OB ot||Ílaá de cazadores de Daza. .Nues- 
tra tlen& fue herida de tres balazos ^ pues estamos los 

múi avaluados.» 

Nos aactibaa oon ftcfaa ti, qnc el dia anterior la di^ 
Tfaion Mm estovo en '01 Oteñ ojercilándose en ma- 
niobras militares. El objete principal era fiiSL-ñarla d 
romper y cerrar lilas para dar paso á la caballería y car- 
garla á la Tuelta. Para esto se dhridea en grapas deaiii 
hombrea, qva foroM cada nao un pcqoe'ño cuadra, por 
entra al cari «srga la cabalMa español» y pa» la ene- 
miga. 

El moro Buelqsm llevaba oonstgo citando fue hecbo 
pridonaro m rosarte de den enenias , «n hasquilo Htm 

aceite, bales y pólvora. 

Es digno de notarse, y morece especial alabonsa, el 
órden y diseipUna que rslna so al aampamanlo : dI avia» 

te la menor disputa, ni se comete el más pequeño deli- 
to : todos, nos dice uuo de nuestros corresponsales, ti- 
Tcn como hermanos. Es imposible pedir laii-i á uo^ir* 
cito : constancia, valor, resií^nacion y muraJiJad. 

Si hemos de crsur ú la Crunicu de Gibrattnr, la ct- 
balluria que se presentó en la acción úkI 15 está manda- 
da por Sidi-Ab$<iiam-B«n'0»ia; y ia división da Tia> 
ger, que Umbica alacA, per al uobanndor del Slf Add» 
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AntMyer mu; lempmiio, y ántes- áe que cstu- 

viernn socas las ropns df nuestros soUlados, hechas 
una sopa por la lluvia «¡ue ncababao de sufrir, se 
pusieron en movimiento, porque desde muy do 
maiiana habian visto bajar muchos mfWM, Serian 
uuos 8,000 de cuatro kabila» nuevas de losiUltítos, 
qM TUB lllgilldo. Como nuevos , estuvieron im- 
petuosos , aunque boIq se les oontestó con algunas 
guerrillas, basta que salieron á (erreno despejado, 
cerca del reducto Isabel II, en cayo punto los re- 
guoientos Rey y Reina y los balaJlooes Herida y 
Alcántara , al loque de ataque por las mAsleas, se 
laii/;iri>n aunf Icr.rii'b. .t l;i lia\ niu'tn Ahuyentados 
.^los moros, la artillcriu los dispersó completaiuen- 
? I* ; y con tanto aderio lo hbto, que d ejérdio todo 
SL' i iitusiasmrt por la certeza de la pisnt> ria y los 
destrozos que (¡a las filas enemigas causd. El fuego, 
sin emiNirgo, contimiaba en el tercer cuerpo, 
acampado A más tina }f^u:i ilH reducto Isa- 
bel H; á pesar de la distancia , el general se tras- 
ladó al cuartel-de Roa, y vid que los moros, para- 
pctadof íl-tv'ís de unas matas , hacían un fuego 
casi iiiufenbivo, puesto q*ie nuestros soldados les 
contestaban parapeUidoó también. Como }n era 
larde , mandó O'Donnell disparar algunas grana- 
das, que pusieron en precipitada fuga á aquellos 
díatilos. En <->t>is comlxM» tuvimos un muerto 
y nueve heridos de alguna giuTédad » y se cogió 
un prisionero , que está en d hospital muy bien 
cuidado. 

.fia llegado la caballería y artilleria de á cakillo. 
y la del segundo regimiento do Valenda : 61ta el 

tren y toi ror tY t;iriiii'iitu mi/titado de artillería, que 
debeu Ik'gar pronto. Por lo adelantado de los tra- 
bajos y las disposiciones de tiendas, raciones, acé- 
milas y vapore^, lil i» que antes de fin de afto 
marcharemos i Tcluua Las enfermedades dtsmi- 
nuyen, «inqoe no danapnrecen. ain duda poique, 
eoDo t» Im «wtido , «Man á kw «pw Uognii. 



Btt la aoden dal 80 esiom mi reginrienlo (Rey) 

de reserva liasta las ilr l i tiirilf, en qiirdTmns 
uua irresisKblo car]ía á ia bnyoneta , continuando 
d (liego basta d anochecer. Eaie regimiento tuvo 
odio heridos y ocho contii'ifis ; lay p«^di;las de 
todo el ejército poca*, y ccmsiil»Tiil>lLs !us del ene- 
migo, que, como ya escostun)br>>, f ngiS muy bien 
el diezmo. El estado mayor de O'honnell dió una 
carga al enemigo, habiendo teniih) un brigadier 
herido , doe «apitanéa y ud teniente. En esta carga 
cortaron dnco moros, de los cuales solo nmo, qoB 
80 hizo prisionero, podo librar ia vida. 



w Cuartel grnrral del trrecf 

cuerpo , 32 da dicte«nbr«, 

D Tdor de eataa soldados me entusiaama : es 

imposible pedirles miís. En el ataque del 30, <uin> 
i}ue no hubo cargas á la bayoneta ,,oomprondí ol 
arrojo y sufiímiMito Incomparable ddsddadó es- 
pañol, n. Fi'deriüO Pannia , ra|iltan dd primer 
batallón de Zamora, se apercibió^ de que uno de 
sos eaandorss se hallaba herii^f y lo mandó ntU 
rarse : el íoMaJu no qncrin, diricndo Ao ting res; 
¿Gceerio ustedes que tuvo que usar do toda su 
autoridad para eonscguirloT El general d* esta 
división, Sr. Turón , se va n las guerrillas con mu- - 
cita tranquilidad ; esto no me parece bieo. En 
estas loa oficiales están de pie; pero ordenan á ka 
soldados que estén tendidos ; tampoco m& parece 
bien, porque asi piesentau más blanco; y para 
demostrar á sos soldados que son «dientes no ne- 
cesitan hac«r eslas pruebas. Los cazadores de 
Zamora tuvicroa 18 heridos, 11 y dos capitanea 
en mía sola eompaUa. 



EL BEnnAlU», »4a« 

Hoy ha estado en el campamento 
lido de ttifciopelo y seda , que desombarod ayer 
en Ceuta, acompañado por un ayudante de don 
Leopoldo UDonneil y dos ordenanias. Su venida 
ha hecho correr la voz de que d SS nos atacarán 
de 30 á 40,000 moros, y añuden, que si no logran 
desalojamos de nuestras posiciones, nos enviaran 
d caballo de podia , ó lo que en lo mismo, se noe ■ 
someterán. A los moritos les ila A «>inp< rador 
unos doce cuartos y. una galleta, pero no encuen- 
tra Tdttntanos,-lo eud es probaUo sea derto,. 
pues ee batian con mas eotudasmo al priodpio. 

EL scnnAixo, as <ir j;cirT'>i>i'<~ 
Ayer SS se presentaron ante d torcer cuerpo de 
ejérdto unas gavillas de moHe bástanle «onsida» 

rabies, y cntri' elln^ como unos cien ralmllos que 
al retirarse una cumpaíiia do nuestras tropas em- 
pezaron de perseguirla; nu» nuestñMvalientea sol» 
dados cargaron A la bayoneta, causándoles! mueias 
pérdidas y dispersándole» por lo« bosques. 

Nuestras pérdidas Auiranflomo unos ocho muer- 
tos y treinta heridos; la de los eneinipns conside- 
rable; pues tanto este día coqio en la última ac- 
don, de que y* df oonocímieoto, la artiUerfa da 
trabajó cou mucho tino, de tal numera, que se ha 
encontrado en los bosques ia donde ésta dirigía sus 
descaigas, montones de 14 y Ift muertea. 



Ayerd mediar el día, hubo su correspondiente 
ataque. El cuerpo d. l general í'rim y dos escua- 
drones de húsares, i¡ue según costumbre proto- 
gian las obras di-l camino, s, %!. ion atarad.is por 
unakabiladescoiM.i ida para nosotros , pues que 
llevaba bandera r j i y blanca. Uno de loa 
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drones fonnó en balal'a, en el jjintorc.s.co \üUc del 
Castillejo, cuyo edificiu ocuj an los cazadores de 
\h monto ña ó confinados. Los moros desde larga 
distancia , gritaban como demonios , llamando á 
nuestras (ropas , sin duda á alguna emboscada; 
paro Iqm de segoirkis, la cttba)l«ría se retird del 
falte. EntH monaentose lannron á 41'íimdién* 
dolé por completo; lo mal proponionó orasion 
¡Ntn que nuestra artillería de moala&a, uii vapor 
-y un» eafloneni, dispanran sobre segoro. Cna bale 
bien rlii!j,'!ila hiro rodar por el sucio el estandar- 
te que llevaba el «anton de An^liera, que murid ó 
fae herido, lo cual los poso on desordenada du^ 
persion. Veinte prpsidlario?, (jue al comenzar la 
retirada do nuestras tropas se hablan ocultado, la 
aTodaroo , salieado d» su escondite 7 disparaado 
á qui*;n:i-rnpa sobre los giiiofcs moros. Nuestras 
bajas no llegan á 30, ni á 5 los muertos, ni ¿ IM 
k» heridos de gravedad: ha del ensinigo flMnm 
muy grandes. 

CEUTA LA VIEJA, M de dkienilm. 

El Último turbión aumentó la intensidad de la 
epidemia que nos axota , siendo.de notar que ata- 
ca con preferencia ú b pl iiia iii ivor: 111 is l.i prue- 
ba de que no es t»n temible como se creyó, está 
ea las pocas bajas que ha causado. Hoy, aunqtfc 
nubluln, Ii;iy calma y poca ni ir. El c;-eneral Ga- 
liauo, acompañado do su escolta, y del general Ca- 
bala con la soya, reeorrimn ayer los puestos ¿ 
can>pos <lc calnllcria, que presentan una vista 
piuturosca. Formadas las üeiidas eu calliís uniTor- 
mcs, y siempre *¡n forma demediodrculo 6 media 
luna, y colocadas las' hn/as m p-íbclloncs, entre 
tieiulu y tienda, presentan un t spjicticulo agrada- 
daUU>ÍBBO..Sepia se dice , m luana debe llegar la 
encuadra, qw> prrtríH'ha<la de \ ¡veres y municio- 
UB^, a habililuduá muchos de sus buques para 
hoqpilaies, irá costMDdo,inieatras nosotros segui- 
'mos por el camino que muy pronto estará ter- 
minado. Quedarán guarneciendo los reductos, las 
tropas del primer cuerpo , que serán relevadas 
por el que -maulará el geneol iUos, QMKhaián A 
idbnar las démas (Brisiones. 

BAHIA D£ CEUTA , 24 da dicúmbra. 

Aunque á grandes rasgos , oomunico k «ds. todo , 

cuanto puede interc-sar acerca de la marina de 
guerra que opera en estas coaUis, y desús uí li- 
mas acciones. , 

Los buques y jefas <iim los mandan son los si- 
guientes: . * 

Primera, teidenfe de nsTfoD. Antonio RiaBo. 

, Sej^'unda , alférez de navio O. Manuel Bustillos. 

Tercera , id. id. D. Manuel Pasquín. Esta fue la 
que operó en la costa en la aoáoD última, y puso 



muy bien varias granadas, en d valle y ca el Cas- 
tillejo. ■ - 

Cuarta, id. id. D. Julio Falcó. 

Quinta, id. id. D. Sogutido Varona. 

Scsta, id. id. D. Santiago Patero. 

Sétima, id. id. D. Eduardo Hontojo. 

Octava, id. id. D. Franciso) Carrasco. 

Novena, id. id. D. Buenaventura Pilmi* 

Décima, id. {á, O. Juan Abreu. 

VAPÓacs. 

PHe$t lenienle D. Cnspulo VillavIcenciA, 

GQLBTAS DE IISUC£.. 

ñotatia, teniente D. Vicente Sdjas, 

Biitridi entura, id. D. Antonio Sorra. 
Ceres, id. D. Pedro Ramires.-' 

pAtocnos. 
Tcrrihh-, tciiieiile D. Agustín TeUoi. 
Argos, id. 1). Hamon Lobaton. ^ 
Sa^ti, Id. D. Firaaeisoo de Qaevedo. 
Vetnz , id. D, Juan Ojeda. 
Vapor mercante Pahope, teniente de navio don 
Luis Caminde. 

Salidas el dia de la última acción (i 23 : Al 
Norte vapor Piles y falucho Terrible ^ cmu el ob- 
jeto de corrér la costa hacia Tánger^ y lanzar altéa- 
nos proyectiles huecos é 16s campos que habían 
establecido lo.; moros en las cumbres de las'mon- 
tafias de .Sierra Bullones y Sierni de Monas^ 
liácia la parle del mar. Fueron en electo y áisgtn 
raron, pero el campo estaba Aiere de tiro de obús, 
y todu el daño que hicieron so redujo á dispersar 
uoas vaca^, hiriendo á los que las ciistodiaboin. In- 
tentaron desembárcar para coger algunas nses 
muertas, pero los moros ctíroiiarmi las cunibresy 
tuvieruo que volver al cañoneo, retirándose al ano> 
cbeeer.'La goleta y la ealionere námeroSi 
salieron al Sud, cosU hacia Tctuan» par» piroleger 
al cuerpo de ejúrciio de Prim. 

El 93, la goleta BMnít»eitíura i crasar desde 
Cabo Negro á Castillejo; vnpor León desde Cabo 
Negro á Teluan; goleta Cerfí á recorrer la cosía 
del Sad hasta Tetuan. 



El gencrtil EchagQe volvió á tomar el mando 
do jiu qjército de vanguardia. Hoy, por ser Noche- 
buena , ae da i las tropas radon doble de tino y 

dos reales por plaza. Han llegado oOO presidiarios 
volunli^o» de Cartagena , geoí» muy dispuesta, y 
se eaperai mas para focmár cuerpos de guias. La 
división de caballerin está completa, y solo falta 
el regimieoto de artillería montada , que estaba 
eo el Retim, y el tiea de hatir. Si no finen por el 
cólera, todo iría A pedir tli' boca: afurtunadamen- 
le no es tan poUgroso como al principio, y parece 
va decreciendo, 4 pesar de li intensidad con que 
ataca en el tercer cuerpo, 
Aunque los mor*;» noa» aUícan diariamente, son 
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otros de los que eran al principio. Se pre&eutan 
en núBuro ooínidenble , pero no too tan tmje- 

dos ; disparan á nms distancia , y se hri vistn en 
mas de una ocasión que algunos á caballo los em- 
pujan á sablazos para que avancen. Ayer, aiinqiie 
Prím adclnnlii mucliri j or los Cn-^lillejos, apenas 
hubo algún disparo. Cuuiulo cun el general en 
I visité los r*>diictos, se vcia inuclio hunto en los 
inmediatos á los fuertes, que estabun ar- 
porquc antes deealir de aquí quiere dejar 
el torreoo deap^o ; lea poaidonas biép defen- 
didaa. 

M. W— t,l4>, a> »t afilian. 

A las seis y media se presentaron hoy k» moros, 
ym» hon deep«iea empeté el fiiego, que concluyó 
é lai do* y media de la tarde. Nuestras bajas son 
pocas, y nnjihiií Lis de la caballería enemiga, que 
lia sufHdo el certero fuego de nuestro arlillerÍB, 
que tralMld con tmwbo acierto. Unos 16 moror 
fiii'ron rortailos , y fi ritiitif on iiviiir á í'iilivj,';ir- 
se, y hubo algunos que se arrojaron al mar, don- 
de peniderM fteüBM d« «Q'Clega olweeaeioci. 



ea kw 



n mnimiento de-1o< tMiqnes de gDMfa 

dos rtins Ao. nyer y boy, ps t»l sigiiuinte: 

£1 ü Hogaron ocho cañoneras de Cádiz y la 
fplela ñúmtüi d« Algeeima} aalld para el vúaaa 

punto la Cérea. 
£1 25 i'iierúu para Castilltiju la Jioíaita y ei Pi- 
llevando este último cinco caitoDeras»,i|Ué á 
causa del viento, do pudieron llegará tiempo para 
tomar parte on el fuego. El vapor León j la 'Bue- 
naventura se corriuron de ^us cruceros iiasta 
Castilk'jo, y con la Rosalía son loe qtMliÉB hecho 
hoy fuego. Los buques siguen ao aw enweroi, y 
loaotraa han fpslto i ertc piMrto. 



Ayer, á eso de las ocho de la mañana, los mo- 
ros cu oúmero considerable de ¿ pie y de á caba- 
|lo« atecaroD foapoBtoa aTanndoede la úqiHenlá 

de nufstra línea; su plan ble &ei)U>jKiité á la sor- 
prt^ intentada el dia 9 , tatuLiun jiührc k izquiur- 
da , entre los dos reductos, y entre el último ó de 
Isabel 11 y la cjisa del R.-negado. Entone s Ins t,;- 
chazó el segundu cucrpu, y los cazadores di: Arajii- 
les se cubrieron de gloria : ayer fueron rechaaados 
por el tercero, y los cazadores de ¡Barcelona se 
portaron admirablemente. El 9 se encontraron en 
el valle do Bcnzú, ayer en el valle y cnseiiada' del. 
Castiücyo. Mo peracia sino que eatiil)an «p ei nen- 
venciwíento de que ntieetroe soldados hsbian es- 
tado (ir: viilaila 1.1 anterior noche, y quu por Umlo 
se hallaban cansados ó beodos: de otro modo uo 
se comprende que llevaran «« audacia basta el 
punto de intentar co¿;f r un campo enteso. 
Un batallón del regimiento de Zam.ora cubría 



en giicrrilias la derecha ; seguían los cazadores 
¿e Alboera, que oeopaban el centro, y BuoeleBa * 

que prnfppia fa izqnirrda snbrn las vertientes á la 
piap. El enemigo llamó la atención por la dere- 
cha del campo, y hasta por la derecha de la linea, 
pues la kabila de Herirá no dejó de amagar á los 
i'üducluá, Uaiuaiidu hácia aquel lado algunas fuer- 
zas del primero y segundo cuerpo. En tanto que 
esto hacia, se situó un grupo do c iIkiüos lujosa-, 
mente enjaezados, y que parecía un vbUúo mayor, 
al abrigo de unas rocas, mirando á la playa y d(M- 
cwbiertos solo para la marina: pero no habia bol- 
eo ninguno por aquel sitio/Su infantería , seguida 
de algunos caballos, descendió por los buirancos 
y se corrió por la playa per» atacar el campo por 
su parte baja : Alros atacaron por la altura. Asi 
fue que los primci'os cuei pn? ijnc entniron t ti fue- 
go, fucrqn Zamora y Albucra. El gcuerai Uucsada, 
mandd kacdoo, y dos d tres compaRtes de los. 
car<kdorcs de Barcelona, corriéndoA»; por las altu- 
ras y desoendiendu á la bayoneta á la playa, cor- 
taron unos treinta moros, qoe quaderon tendidos 

i-ii la arena (') eii los baiTaiicas. Si hubiese llegado 
i tiempo titió^tia cabuUei ia , cuiup icsta (ie húsa- 
Ves y'boceros, habrinmos cortado al pie do 90O 
morn>í ; pero Ai.i rarpa de los cazadores huyeron 
y solo pudieron cogerse lus tre iula ijuu jíi"cfif ieron 
morir i ser prisioneros. Moro hubo que se (ird 
contra las rocas de la orilla del mar , otros al agua 
y otros rodaron por las pendientes d se defendié- 
ron como fieras en la playa ; así hubo cadáver que 
tenia sobre 20 heridas. Durante , la acción, fueroa 
llegando súeesivamenta los cazadores de Basa y 
Ciudad Rodrigo V y algunas fuerzas de Segorbc. 
Acompañó á Queñda el brigadier Otero. A eso do 
las once, comentó el enemigo su movimiento da 
retirada: el fiie^o priiieipal fue de odio á nueve, 
á las tras terminó. De los moros cortados, siete . 
quedaron oomo en ratonera. A loa eaiadñni da 
Barcelona, dc&pueá de la carga, loi relevii Llere- 
na. £1 general en jóle dijo ¿ Ijuesada, que estaba 
eonlentilimib él , y Oasnda oonteaM^: *Mo ha 
bocho mas que eAnpUriBOB ni deber,* y Mipia* 
laron la mano. \. ' ' 

Nuestras bajas no llegan á 40 entre muertos y 
heridos, ni subirán á 10 los contusos, [.'na batería 
de montaña y dus de á obaliu liiciaron disparos 
acertadísimos, y tan nutrido fuego, que (>nrecin da 
fusilería. Estaban sobre las trincheras de las gran- 
des guardias del campo, al centro y á la derecha. 
En la retirada hácia las sierras , los reductos iue- 
ron disparando sucesivamente. A eso de los dOcO 
llegaron también varios vapores , que puestos en 
franquía, dispararon con bastante acierto sobro 
todo,al vallél Quien primero buyo fue el estado 
Aayor. 

A U una, p ico mas 6 menos, otro vapor re- 
molcaba cinco cañoneras, pero había mucha mar 



Digitized by Google 



48 



por el viento Sudi^to fuerlúimo (juü soplaba, y 
tmroque pedir auxiii«^ feats dejó el abrigo de la 
balü' f <\iA Snrlc. Otro vaporcillo fue en su ajuda, 
y coa iuu«iio trubaju coiiüuju á bahía dos caoo- 
iienis.llmi»don«loboi^r alútío ddeomba- 
le las tres n-stiuiiy*, que llegaron tarde. 
- P. b. La uocüc La sido terrible por el venda- 
bal , que lia becbo volar algunas tiendas, entra 
ollas, la (!e loá intérpr«t<ís. Se han cogido IQIlfiho» 
despojos y luucli ts espingardas. 

El enemigo ayer atiucó coa OMttbo arrojo, peio 
huyü cülxirc]eii>enlc. Cuentan quc uno de nuestros 
bizarrúá genúralea dice: que ya no le gustan los 
'moros, y es vcriJad qiio van tcnicodo miedo. Sos 
perdidas :iyer, han údo muy visibles. EU tiempo si- 
gue malo. Nuestros beridos fueron : comandan 
dtAUnicn, teniente de Zamora, teniente de Bar- 
celona, y otros varios oficiales. £1 Tiento duró 
toda la acción, y llovió durante el tercio Altfmo. 
Dunnte la Nocbc-buena , dicen nuestros solda- 
dos que oyeron mucho* tirae .e& Jai montaite»: 
señan señales.. 

CEUTA, de dic¡<-ml>r<^. 

Anteayer de pasó un renegado, que, según cuen- 
ten; dijo al general un jefe que habí* háda Tetuan 
23,000 moros ontri' < .iballeria y peones. Parece 
que aseguró ademas» que el cólera les afligía mu- 
Áo, y que en Tettian hada estiagoe. Para que 
nuestras tropas celebrarán la Xodiebuena, se tocó 
una hora más tarde la retreta, y otra hora la queda. 
Se compró para loe «cridados. CBSiaKas y batatas. 

Zabala ha heclio la petición de' una de las dos 
banderas regaladas per la reina , para el batálloo 
de Arapiles ;. otros qiierian ffaese peta Castilla. Lds 
moros, queriondf» ?in díída feücitarnos las Pas- 
cuas, han empezado á las 8 el fuego hácia los Cas- 
tnii^os : ato ignoro lo qoe scri. 



el fuego desde los cerros, hasta que llegó la artír 
lleria y los aliuyenló, ojrriendo en dcsórdeo como 
rebaños de borregos ; ppn|ue tal parecen con su 
traje blancuzco. Nuestra perdida, 6 nui<rtoe y unos 
50 beridos, de «stos el coronel de Albuera. Volvi- 
mos mojados, y ha seguido lloviendo con un viento 
terrible toda la nocbe. Esto ocasionará mayores 
enfermedades. Hoy eparace tnnqiiilo. ■ , 

Ha llegado el último escuadrón dn caballería, y 
parte del parque de artiileria. Se ha llevado á cdbe 
la MkMMioD del oaUe eUeliieo áeede TMii i 
esta ; y aunque dos veces se rompió el hilo, se lo- 
gró al-fin, y ya flinciona , quedando lijada la e^- 
cion y ofidna en esta, en ano de los b^uarte^ de 
su gran niiir;ill!i, al campo del üinro. f \ íi>fi(irtx>- 
roikil Currca liití el encargadü'pat ;i i>< i>>i Uj a cubo. 



El 23 luiho algún tiro, pero qne en nada distrajo 
4 la» tropas, y el t4 noe dejaron en completa paz. 
Se dk) al ^¿reito doble tadon de vino , y buena 
carne á imo«, y á otros bacalao , y dos reales de 
plus. Asi es qne todo el dia se rió llevar comesti- 
bles al eainpaniento,^ j aun le honraron con algún 
pavo pora la ^entc gorda, y hasta más dé un cabri- 
to pasaba, quejándose de so bisto suerte. Xas dos 
eonilteras de ésta quedaron sin vm afnwndrs , (o 
mismo q\H) Ins d(! Es[)af)a. Se pnsá la Nochebuena 
con tan buena noche, que parecía de verbena. Mu- 
eliBS hogueras, y bailes y las miMcás qtie v inieron 
animaron el campo , y atnnentaba la alegría el 
vino, que no anda cu verdad 'escaso. El iK, lo^ pi« 
oaras 'uiórua quliiéruii eurprender el cMnpaiMnto 
dd tercer ejército, el niAs a\ anzado hácia Tctnan; 
pero fueron rechazados con valentía, y con perdi- 
das ; yo vi 80 mnerlos,' y algunos que se tirifOD 9i 



CEUTA LA VIEJA , 37 de diciecnbte. 

Sigue tA mal tiempo : anociie pareaó so caima!* 
ba, porque «1 viento utuM ks nubes y despejd 
la atmósfera. Elsta mafiana NO. fuerti.^imo. Los ma- 
rinos creen queestos cbubaacos son restos del grao 
u^roporal que ba habido «n el Oeéwo. 

A las 4 i comenzó á !loT«>r mansamente: calmó el 
viento y templó el lirip. A ladina parece que si» 
despea. El baróaietro ttareata variable, y tan ii^ 
bido , fijáorloHe en buen tiempo. 

Se ba mandado racionar para cuatro días. Zabala 
avanzará quizá esta tarde, si pneck pasar la artf> 
lleria á ocupar posiciones & Ic»* Castillejos , si no 
ma&an«. Hay OHicbo mai* ; y por eso, aunque so ba 
dado órden dé dividir las fiwms saAtée d« marina 
en dos divisiones áe A cañoneius cada niia , al 
mando ia primera de D. Ulguel Lobo, y la segunda 
de H. Ednldo !lOTÍiB,'Mf han podido salir pem 
Al(;ectro»tM dé ta'Mgónda, «otnpnesta de la ti á 
la 20. 

En la acción de anteayer bn cogieron 6 libras de 
pólvora ingles en un morral , varias bolsilas de 
amuletos y preservativos, rosarios de cien coentaa 
y un caballo gravemente herido, entre otros onieF- 
tos, cuernos con aceite , bolsas de belas algunas 
muy capríchosai, mticbas espingardas y gunrias, y 
la adjunta oradon, cuya -versión va hecha por 
Rcynaldy : «Alabado sea Dios : escucha las ora- 
ciones de Uohammad, q'ic descansa á los muertos. 
Instraccion para los hijos de Ali, nuestro jefe y 
señor; t2 cánticos en honor de Hahomad Benr 
notsur Eldehrarch y anco genuflexiones ; 18 cdn- 
ttbos'eniMmor de' CÁmtr Bltáhbit; S9 c&ntloos en 
honor de Chnjrb ; 16 cánticos cu honor «le Alanés, 
y 36 cánticos en honor de Elhncíifn it. — Salud, i 

Zabala ¡«erdió su iieuúu cii el tcmp<<rnL Sí; lian 
habilitado para hóepitales los vapores Barcelona, 
Cataluña, Torino j Ville de Lijon. En t i .Imt ríca 
van los utensilios de hospital ; JiUa lleva el arru¿; 
T^f9, ybiói aitoff jr .ctffé i T«ni¿ y pd^, pan; 
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Ba dicho uii rciKi^aJo ¡os kabilas tienen 
, y que los moro» de R«jf tkoen que «er 
pik>s pera que 



BL OTEKO , M 4» 

DufO.— Elt» ma&ana á lu once han roto los 

moros el fnejro en toda la linna, aproxirnfindü.ÑC á 
lú6 reductos, aunque no con la bravura que utros 
dias. Se les ébligd como siempre á retroceder , y 
después han pTTTtancoidi) todo el dia )iacii»nJo 
fuego i larga distiuieia. Uu habido muy poco& he- 
fidoft por nuestra paite. H» O(iarri<|0!, sin embar- 
co, un acontcciinípiito, que auaque en si de poca 
im{>ortaucia , por ser el pruaero en esta gtuirra, lia 
Mdlado la curiosidad general , y ocupando la 
atendoii de todos por al^'anus horas. Se ha cogido 
un prisionero con dnco heridas, aunque ninguna 
de gnivedad. Tiene máa de cincuenta unos y .s<- 
llama Ben-Et-'Ássem. Este pobró diablo es do as- 
pecto bastante desagradable , robusto y de elevada 
eiletnni. biaba en la ereenda de que h ÜMua á 
malar crwelmente , y ha sido para él unn ^ran sor- 
presa \et que se le trata coa tuda consideración, 
y se le cura con mucho esmero , per lo ouel dice, 
no só si con sinceridad ó hiptícritamento, quo los 
cn&úauos &0I1 muy bu^uoá, y que ruega á Allah el 
JErande por ellos. Tiene tres hijos en lus illas ene- 
migas, á los cuales se dice ha avisulo ó tr.ita Jt: 
avisar instantáneamente para quu \tjii¿au. Ahora se 
encuentra en el hospital tomando li-auquilamente 
café y tabaco rapé qnchn pí rlido. Estaba con otros 
cuatro junto al reduelo, y los suidadus iiu pudier 
roa conseguir que se rindiesen como este. 

Día 21. — Sin novedad. Continúan la obras de 
loe reducios y del camino do Tetuan^ y ha desem- 
btrcado alguna caballcria. 

Sin duíla los politices y los d<sioctipados di! la 
Feoiusuk, cónitxlaniente sentados en una butaca 
d eñ tomo de la mesa de un .caft, se adoiim^ de 
la especie de inac<i(jn en que parece que sc en- 
cuentra el ejérdtu » ocupando Jas mi&mas p4»icio- 
nee que el primer di», y teniendo que recbaxar 
frmtjntcmpnt£.ilas tribus enemigas, ún ndelantar 
un paso ; íoritiurin planes de campaña, marchas 
7 oonlitnarchas, y atribuirán á estiafias cautas 
nuestra quietud é inmovilidad. Aquí, que se tocan 
los obstáculo^, nos admiraremos nuicbo de que pue 
dan empremlerse las operaeioneseti lo que i'esta de 
mes. Lti.'^ reductos ahora son fortificiciones ligera?, 
y cada dia se las va mejorando, dándoseles mayor 
esicusion y afiadíéodiMeles mievas y más sólidas 
obras, hasta tanto que tengan la amplitud y fir- 
meu suGcientcs para podtír con ^locas tropas te- 
ner á taya á los moros, y dejair ñempre libre d 
terreno hasl.T Ceuta. De otra suerte, á duras pe- 
nas jKxjLda (uaoteaersc aijui uu cuerpo de ejercito. 



En otra clase de terrenos, ooo la precisioo .(!§ las 
arAManNdonai, y el muohoaleaaoe de la arde- 
ría , se teiMiria al enemigo siempre detenido á lar- 
ga distencM ; pero aqu que solo se eacueotim uQa 
serie perpelaa y aHenaliTa de oems j ealadtee 
muy oscuras y complicadas , por donde los moros 
se aaereso y a come tea de íd^ntovíso, ooes posible 
que «ttsAKie soUedoa luigan nkr U veñleja de ra 
discipUnn y rjr sus armas, sin desp^ar el terreno 
y tennioar las deüsasas, i fin da impedir sorpre- 
sas y quitar al enen^ 'loe medios de púHer w 
práctica su sistema de guerra. 

No ba Tenido toda k caballeria , y como estn 
ciudad lia estado basta ahora hasfshte dada-ri ol- 
vidn, -arr-re de los recursos que en otra parte pu- 
dici^ eiiconirarse para hacer la; operaciones del 
deMBabareo eon pnotftod y IkeUldad. B amelle 
es muy pequeSn, y poner en tierra rnil caballos es 
aqui «í>ra de romanos, sin contar coa que adjí^oie 
hay aftílleda, aoalerial de 9ieiR,-^iÍsÍapee,-«te. 

l^or otra parte, la Admínistracioa militar. qui> 
ahora hace su primer ensayo de campaña , neoesüa 
tieo^ pera joifBBisar liien su servido; y eea|o 
hay roiKhas rosa? que sü!m rn-^rñri la osperiencia 
y la práctica, por muy^buuua vuUiutad. que haya, 
y por guaodeqoe eea le'cii p a d dad4e toeetaplaaido s ' 
de este ramo , neraí^riatncnle tropicaan con i»»" 
convenientes y comphcaatJiic-s ineviUblos. . . .! 

El odlflEB, que atóriuuadaineate pnsde daeírce 
que ya no existe, ha sido hasU ahora un gravisim^ 
obstáculo, beria muy comprometido el internam. 
en un pais donde oolttlirk medio de d^r en paiw 
te alguna los enfermos , que serian irreukisiblemeu- 
te degollados por ios muros si quedaban airas, y 
servirisn de grave iinpedunento d iijércild- si ha- 
bla que conducirlos. Agrcpuesc á todo esto la di- 
ficultad de trasportar e) material d«s guerra, It^ ar- 
lilleria y las proTÍsioiMS, por ia üilta absoluta de 
caminos, que es prtwiso ir arrc^latdo, y se tcndríi 
una idea de las Uiticultades <iuc so oponen a que 
las opeeadense comienuün. / 

En una guerra de las condiciona d** esLi , no 
pueden foroiarse cálculos ni planes ha&U quo se 
eslA sobre el terreno, y por lo ndesao que soeooBr 
secuencias pueden ser grandes, por lo mismo que 
til üSpiritu público la alienta y vif,'oriza, nocesaño 
és preparar con calim y sangro fria , comr> fiarais 
tiae de acierto, todo? los medios (|ue tian de con- 
ducir á un kixúo seguro ; y que la impociencitt tj*- 
neral se calnte, dando,- eemo soele decirte, Ueioa»^ 
po al tiempo. Por punto general puede asegurarse 
que eslü va bien, ti soldado seacUmata y acos- 
tumbra á la vidi» (b campaña, nueva para él : las' 
acc.i(»nes y parciales encuentros le fainiliarísan OOO' 
el peligro y le dan á conocer los ardides del ene- 
migo ; la administradon oifaniia y perftociona su 
servicio ; los caniiiios se ponen espedilos, y todo 
se prepara paru uiirar cou proukXud y wi»eigia eu 
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d aonMuito oportuno qiM todo» cftperamoé. 

' DiÁ 9i. — LÍbs iimrm w l^o prasentedo por la 

i7(|ui( til;i do niipítm línea, frente al campamento 
del ter«er cuerpo de i^dto^ y bin estado toda 
h t»táe hteleíidó ftwfo ilas Inopes dé la reeem, 
(fuc se enconlmba , corno di^ rosfiiniliiY! , rn el ca- 
mino de Tetaoo. Varias piezas de artiller ia , colo- 
canlaa oonveniMitalMiitó, «i MMM lMifelééTe> 
diictoíi (]o la izquierda , lian hrohr» muclios dispa- 
ros de granada con prodigiosa certeza ú \ina dis- 
tancia enorriM)'. Dm lancha caBonem y un vapor 
pñtliinQS i le costa han ht^cbo también fuego á los 
que se acercaban por aquel lado. Se ba inten- 
tado darles una carga de caballería ; pf^ro b;)ii 
buido al primer amago, 7 se han colocado en al- 
turas distantes, de las cuales han sido también 
desalojados por los proyectiles de la artillería', que 
eataUatam eo madio ^ dt<w en loa ritios qiie ison- 
ddénban tBÍ9 segaros. Ya ^'an teniendo muclio 

respeto á nuestras armas, y su rabnllori.i , que sin 
dad* se compone de lo más decente y principal 
de Al tmpe ,:8e eslberta en vano por ínspirár áni- 
mo y coníianz.1 A las turbas , que rehusan todo 
combate que no sea á cubierto en las toeSas y 
pcBiMOk No ae eiM i sin 'cmbárgo, qñe los caba» 

UmM presenfcin mf jor ¡ispi-rtii quíí los proncs, ni 
qtW •» arrojan á la lucha con la fiereza de los pct- 
men» dfa». Se «ntratienen eó hacer e^oeiones i 
un lado y otro, cararoleando i cierta distancia y 
fuera de todo peli^TO de- bayoneta. Machos de 
eBos han ^ unido a) suelo destrondos pOr las gra- 
nadas, y al fin se retiraron al ponerse el 9.fi\ bas- 
tante menguados y sin haber coníegiiido en todo 
fli dia cosa ninguna. 

Du S9ii — No ae han presentado los moros. E^tá 
Visto qm el valer tAÓrtmo no resiste dos dias con- 
secutivos de prueba. Continúa desembarcando ca- 
balleria ^ 7 ae adelanta (Mstaote «n k» Irabajoi da. 
tos vednetos 7 en loa dÚ eafiritoo: ^ -' 

En el ijar de lino de los i iibullos "berberiscos 
muertos ayer se encontró clavado un enorme aci- 
cale, que oonsarta 4 general en jfefe (1); Más pa- 

nx-ij r-onstniido pant matar al animal rjiie para 
estimularle, seguu su forma y longitud desmesu- 
rada. ÜHoa le Men eoii cierto taeio yerto, qne, 
aín embargo, no impide (¡ue los caballos queden 
hestante estropeados, según se ve por uno cogido 
estos dias anteriores y presentado al general don 
Enrique O'Donnell. Es fuerte y de poca alzada , y 
tenia en el vientre profundas heridas causadas por 
un instrumento de los susodichos. ' - 

Día S4.—! Sin noredad. El tiempo aelMlosoy 
D Hanndo cuerpo de cjéreilo y la reser- 
I poeo tiaaipo á legua 



(I) A otro (k nuestros rürrt'S[i<ni>alt;i dobemos una 
cnjiia Je vt\e acirate, qw;, con otras co5as igualoMele 
ceñoaM, pubücamoes Ib mayor brevedad.) '¿^ í i ' ' 



y media ó algo inás de aqui, en el sitio 
les Castillejos, sobre-el eamino de Tetofln. Fnolo' 

deberá venir l iinl. ¡rn il ihk.'vm enerpo qile COOP* 
ganin á las órdi^ues del general Rio6. Se ¿rae que 
nrfleiM ateearin los motos, tiiMo por'ser dia de 

relevo de tribu, cuanto porque saben fjue 1 s so- 
lemne n^^sta para nosotros, y raía >üz dejuu de 
aproWhar estas oeasiones, creyendo acaso qae 
han de encontrar á nuestras tropas di'sprcvcnidas. 

Día 2.*$. — Esta maiiana temprano los moros , cu 
grupos numerosos de infánterh y cabalteria, han 
atacado las nvanzad;is dd tercer cuerpo de ejér- 
cito y tratado de acometer el campamento. Pa- 
ra este efeelo,*mientras llamaban la atención por 
la derecha con un nutrido fuego, se corrían par- 
te de ellos por las colinas de la costa á fin 'de 
penetrar por1a izquierda. La artillcria de montá- 
ña , que iDroediatamente se silüé en las alturas, 
rompió un vivísimo fuego sobra ios enemigos, lia- 
ciendo en feflos horrible estrago y forzándoles i 
retroceder de loma en loma hasta los montes más 
lejanos, donde aira no scrhaflahnn scrgófós deles 
proyectiles. Por otra parle, los qiie atiit-razaban 
por la izquierda y temerariamente se hablan ade- 
lantado bácie nneetnis'podcitniés, al ver fidlido ■ 
su intento y que era imposible seguir adelante, 
quisieren retirarse precipitadamente, y se encon- 
traron de tbdo punto éoirflides por nuestras tro- 
pas, (]iic cargaron sobri' ellos á la bayoneta, des-- 
truyéndoles instantáneamente. Muy cseata lia !>ido 
nutttra pérdida en esta acción, en que las tribus 
han recibido una de las más duras lercionns de la 
campaña. Tal ha sido su derrota, que, A. posar 
del obstinado eini)eíio de retirar todos sus muer- 
tos y heridos, han dejado sobre el campo más de 
ochenta cadáveres, sin .contar los qiu: hayan que- 
dado en parajes más'l^inos por efecto de la arti- 
Ueria. Nuestras bqes hñ coo|¡klido en ocho 6 
dies muertos y 48 heridos. Es Imposible bddmr 

dignamente todo el arrojo, serenidad y di.Hiplina 
de nuestras tropas, y el acierto y oportunidad de 
hi artiilerft. fiesta presenciar uno de estos cómhn- 
tes, en que se ven retroceder es|)níiladas las ban- 
das enemigas ante las bayonetas de uttos cuantos 
soldados, y menguar vinteníente I cada dispero, 
pai-a persuadirse q'Jf r-1 ejército mrirrmiui (que 
¡H>r mucho valor que se le suponga nunca »erá 
mayor que al de estos fieros monttBefes) solo ur- 
dari en ser vencido y destrozado lo que tarde en 
presentarse, si es que e.^te caso llega. Los re^ji- 
niiaolós que boy se han distinguido son AllMM9fe» 
Zamora y Barcelona. El tiempo desapacible. 

Se sabe que la mayor parte de los heridos ene- 
migos moeren, porque, ademas de sor muy grrm- 
des los estragos dd las balas cónicas y de la me- 
tralla, carecen de buenos médicos, bo5|)itales y 
^ oíros mpclios recursos indispensables para la cura 
iy NStableolmiento da centenares' de heridos. Te-" 
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DEI, EJEllCITO Y ARMAnA DE AFRICA. 



tuan está demasiado lejos para que puedan condu- 
cirlos allá sin riesgo de que mueran en el camino 
ó de que lleguen en gravísimo estado , y no tienen 
por aqui ninguna población f;ratiae donde deposl- 
tuka. Se quedan por los ¡idum es j casas decam- 
|»t 7 lili perecen é «entcnares. De la acción de 
lior MbuMMe , calculan de 400 á 500 hombres 
de pérdida, eunndo mánoa, «ntre immtM y be- 
ridos. 

Cunde la notida de que censa de TaftnirDos es- 
pera un iji rcito organizado, consta de diez 
mil infantes y quince mil caballos. No 8é si esto 
tendii fnndamento «dlMo, 6 aeré una de tantas 
cosas como se refieren, sin más *poyo que cual- 
quier ilicbo desautorkado. Lo be oido á pcrbonas 
■que deben estar bleo eotendat, pero ceeao estas 
no siempre diren la verdad iK^ lo quf salwn, y co- 
mo tampoco me lo ban asegurado , sino como un 
mmor vago, no me.atr«vo aún i creerlo. Si efc 
nsf, pnrpcf estraño que, bailándose tan próximos, 
no liuya veiiiiiu ni ménos la infanterin a rnmbatir- 
aoa, apiOTechando las veuUijas de este terreno es- 
cabroso 7 accidentado, donde pueden evitar n>ejor 
k» Ttiegos de la artillería , y tienen siempre segura 
la retirada por las montañas. De (odas maneras no 
se eompreade á qoé esparan los mamiquieat 6 
qué intenten hacer con sus ponderados q'éraltos. 
Es|»'nir en nunpo raso sin tener artillería con que 
contrarcsuir Ih ntu^tm, no dejará de ser unaeslu- 
pidea supinii , |>or(|uo los ejércitos de Jeijes no son 
bastantes para superar hn fr<< !'is de la mrlialh 
que arnijaa ocfaenla piezas, y mientras mayor sea 
lá«aa de «is tropas, mayorés aertn loe estratos. 
Por estos contornos no se han visto nunca más 
combaliüUtes que lus que ha habido desde el pri- 
ner día , aiamim con el mismo sisionar de gqerra, 
no nmy hirn concertado, y si no saben hacer otra 
cosa, apena» ¡k; ^IgH de aqui serán completamente 
vencidos, porque el valor individué ain oi^ntia« 
cion para nad;i sirve ante los [«oderosos medias i\>^ 
deelruccioB cuu que cuenta nuestro ejército. 
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Serrallo , en 



El capitán ¿ensrti f sn jele del i{f6«ile de' AlHca, 
daade ei campamente de lu alteras del Serrallo, en des- 
pacha telegrjfleo del 27 del actual, dice lo qiie sigue: 

oConliruM el U-njpor.il <ie iij^iM , ]" ro con sidtonia'i ilit 
ceder, bl «spírilu ü«3i «|órcito es )niTie>orjible. Ku el 
mes que Ueninos arampados 00 ba habido neceeidt<l 
formar una sola samaria, ni una disputa wl mesa 
de níngtin g<-ncro lia slde noeesarle castigar.» 



El mismo genenl en jefe dica el 29 desde el pro- 
pio campamento á las'edie j trafaiU ulantaa de Is ma- 
ñana lo siguianle: 

I sin novedad. El lienpesigne le mimo.» 



d«»le cl campamento Je ks aitoras del 
despacho telegráfico del 29 á lia tfifs 
de la larde, dica le signieale : 
•Baáde ia nna de,e8t« tarde se va k escwi^ra caSe' 
liM'lli«rf«s.d8 la ría de Teloan.» 



Kl capitán aumul ) en ¡vlt del ^rcilo ds Africa, 



Cents M'. - 
^ El eomandanto de las Awiai soOlss el EieaM. scRer 

ministro de Marina : 

«Nuíslra escuadra ha borobariír'a lo lo; fuertes que se 
hallan próxiuaB A la entrada del rio do Tetuaa, y des- 
pués de habaites spagade las hicges, se Üs pnesle sn 
dirsceien del Bstrsebe.a 

Ci'Ula 29. 

El comandante de Im fuerzas sutiles al Excmo. señar 
niÍD!siro lie Mjriiu ; 

uNuestri escuadra tía regresado & Algeciras. El fuer- 
te de la parte Norte de la entrada AtA ríe de TetOSn ftl* 
voiade é inecodisdo: d comandante (snanl de la es- 
cnadraba celnunicadB conmigo.» 

Algecíras 3t>. 

El combatíante general <lc las fucrm navales deope* 
racíoacs al £k<:mo. Sr. oiioislro de Harina: 
•Be batido ayer, éla uoa y dios minutos da la tarde, 

ccn las Tuerzas navales, los fucrics i!e h boca del rio do 
Tetuan. lie apagado compliítanici.t'j sus fuegos é incen- 
diado d fuerte del Noiir. Lu función duró una lioru. 

■No be tañido pirdidiis, porque las punterías del 
eoemig» hantide altas, Granado tedH ana bolss nues- 
tro apaN||e.o 

El cipitan general y en jf fe del ejírcito de Africa, 
desde el campamento do las alturas del Serrallo, en des- 
psche telcgridee del 81 de diciembre dice lo'tl|aiante; 

íNueslr»^ pérdidas en la acción de ayer han consis- 
tido en el subteniente del regi nicnto de la Albuera don 
Nicolás Pérez >!.ir/ ri , l i'iiij'. 1i:v.'ri)i'n!o , y (7 indivi- 
duos también Iterídos de la claae de tropa , la mayor 
parto leT«t.e 

El capitán genfral y en jefe del eji'rciío de Africa, 
desde el campamento de las alturas del SerraDe, en W 
del actual dice lo aJgufenle : 

aOon dlijefo de ehssiwhar nna parle del eafflfni de 

Tetuan para el paso do I.i rirt''l'^rí.i , «nlii'i c«ta tiiañnna 
un batallón de ia diviiiiiia Je rcsei ta, v^iriiionJij su co- 
metido sin molestia hasta lu una ; pc^ro i esta hora fue 
atacado por bastante número de meros , que contaro, 
sosteniendo «n posición durante ledo el día. B enenffgo 
terific<5 un motimienlo s^bre el ala dereeh.i del tercer 
cuerpo , car¿;ando con muchis fuems , lo que motivó 
qii ' al;,-iiii<)s batallnnes del mismo, el qíio tniiia preve- 
nido convenientemente , avanzaran escilona4Ío» , notán- 
dose en esta operación una brillante carga dada por uno 
de ellos, que rechaid á les moros bssia los boaqnsa de 
donde había solide su movimiento. 

«El cnemigu liguró un ataque á la cslr. ma il- r.^Iia .Ift 
nuestra linca ; pero solo hito aiguuos Ui^panjü. El objeto 
del movimieato se ha llenado , y los uroros han sido 
Tidoriosamonte recliaaados^ tetticode grandes pdrditias. 
Aunque no puedo fíjariknnastn, cree ssri de 40 4 M 
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Am MB d atiNlay fwkia que 



El mismo general en jtk, desUe el propio carapamea- 
t9, en dMptciMi Itlegcílteo d«l 90 , dice lo »iguiente: 
•Bq'li acdoo d« »}cr Imom tMid» 7 oflcitles y s« 

IndMdjni de tmps heridM. Loe eflcíale* «en ; tí capi- 
tán D. Enriijiie Mi iuTiiliz, tiMiitntíS I). Aiiicolo Olmf>!o 

del kelallm de Baza ; teDicntu D. José Ubiña , del do 
Llerrae ¡ capitán D. Francisco Rueri , del regimiento 
de la Reine ; y capílan D. PmeubI Rn», dd de Zimon. 

La perdida det enemigo lia sidó «entídeniiie, y I> gra- 
dúo en 400 i 300 hombres.» 



a A las tros (30) (I cnrmigo jitanó las graniirs puir- 
diat del campamento del g<>n<!rAl Ros, corriéndose por 
lo* bM^e de li dererha dd miniio pooto; reforzadoa 
falos pti)!sb.s por Iree batalldnce , al man^ del general 
Torón, fberoa rechazados les inoros de un modo tan vi- 
goroso ríimn lo h'.fTlf t]f. 511 at.ique lo eiipla. 

En e) nkxnciilo en que oi el fuego, me trasladé ai iu- 
'gar del combate , presenriando lo bitarramenlo que se 

ian balido bs tro|Ms. eiAugo dd aiicnHee li« ddo an- 
tridMno, como ¡mH I» ha bedio. Cree peco conside- 
rables nuestras pérdidas; (ern nún u) las putdo (ijar: 
las del enemigo deboi lialter sido graaJes, porque fue- 
ren reelmados de nuestite Mnclien»^ 



£1 general en jefe del ejército de Africa al Eigjao. se- 
lor ministro interino de la fiuerra : 

«CampamenU de lee CestUl^ 1.* jde enere de 1860, 
i lea siele de la w)eIie.-^AIu aiela da Ja'nnfiaaa monté 

ú cabullo , y fclio pie á Horra en ostc müiiictila. El f- -- 
luigu lid icúiúáu uuvslro ¡«ttvináüiito de uu m»áo tenaz; 
pero se ba TeriGeado. El general Prim ha aTanzado más 
4e le que le tenia prevenido , y ba leniede peaidqoes, 
«a lia q«e aeebipa eeta neeht an dMaion. 8de han to- 
midc p ¡r(n "n oí combate, ailcrnaí ile la división , ocho 
batalloui's di'l spjjund» cuerpo. L<>s liÚMres han djiia 
brillante» iijuestras úe. valor : una de sos cirgas (kie 
beróica i pues rebasaron d eenipamanto eneaigo^ In- 
nnndo i au caballería ana bandcnu Conotdei» eete hecho 
de armas el más importante ocurrfdn ha^la hoy, |>nrquo 
el enemigo ha resistido con tenacidad. Acampamos en 
las potiíiiiiL'S conquislídus. Las [rapaí se lian hiilido 
biBarramcale. Loe generales Zabala, Piiiu j O'Oonoell 
ne han diaUnguido de un modo netaUa. R» pneda Ajar 
nnoMraS pérdidas : las gradúo de 400 A 600 homares 
la del enemigo, inmensa, por el empeño que p«iMi m 
recobrar y defender sus posii it ncs, no la gradúo en roé- 
nos de i, 500 liombrcs. Según los prisiouoract ta. hiena 
enemiga, d mando de lluley-Abbas, M de «M i SOjOM 
hombrea etea-naia dfra esagMada.» 



La pojíc inn de niioslni »'jírcilo de Africa infspus- 
nablo , y itfne una base súlidtsioia. Tenemos i Ceitta á 
la e^palda , á la izrpiierda el mar, á la derecha y en el 
centre reductos bien oonstrnidea y bien anttadoa. A 
' tWBlenor la oyedHi eemaiílenehn antro «ta btae y la 



Unea daoperaeienea, de anorto que taxn una y otra ne 

Sü piirtda intL'r(i()iicr ima fuen.-.i enemiga, so dirige el ca- 
mino que st- caaistru) » próiiuiu á U playa y en dirección 
de Ti tuan. Protegida su conalruccion por la división dd 
geaeial Prita y por el cuerpo del general Ros do OlenOp 
so ptodntded i h oeeia hari qao , detmiea de c«ndnf> 
do, pueda sor perfectam."i|.' protei.'¡du pm- la wruai.fr.i. 
El ejército entonces pn-lní avii)/.ar sa Unta Ijásta Te- 
tiiaii y lom.if fsii plíiíii, iHcarmentando ánles eo el va- 
lle, si ea él se atreven á presefltMse, i loe mairoqoios 
yiucaWlada,< 



Lt OBtedtal, d eadao y otros eataUedmlonlaB perti- 

enleres de Ceuta .siguen linbililándase ¡lara Ijoüpitaies, y 
en d puerto so prc[>aron con igual objeto el bergantia 
butüio y el nper Aoroe^ona. 

ADVERTENCIA. 

Aiuique no boa tü drden qn» faibíéninoi de» 

scado, hemos repartido cix el priintu' mes de nues- 
tra puUicacioii la« odto entregas prometidna ea 
el Prospeeló. ■MaM"dndo odio ttaüana, entra 
ellas dos proyectos, que nos han coalado mavare* 
sacrifidos que nuestras outogralne, y que no solo 
intisboen la eurkwldad del nottianto, aino que 
son de todo punto necesarios pnm la completa in- 
teligeiK:ia ile la Crónica de la guerra. Kueatroa 
suscritores han vislo que no hay pcriddieo ni iw- 
Wicacioii alguna qwe cu^'nte con tantos corres- 
púnMli.& COMO iiosulrws ; y en cuanto á láininas, 
patente ea que la& nuestras son lao ¿MKaa oiitént^ 
cas, las solus hechas sobre t:I mismo teatro de kM 
acontecimientos y á bi viata de luü sucesos. 

r.^ procedimiento especial, nunca basta ahora 
usado, qM para su estampación empleamos, í;¡ 
bieii es tan dellóado , que la menor causa bdsta 
para entorpecer la publicación , aOB ha permitido 
repartir el retrato dd moro fniaíouero ea el mis- 
I oM» dia en que los peciddlcoa diarioe daban cuenta 
circuMSlantiatia de él. Pura aprovechar caim d»> 
noilos, j á fin de acguic con tanta rápidas oOflM 
Uw aaoeioo, hemoB detanainado, á peaar dn lea 
inajores gastos que se nos orifíinar m , repartirá 
nuestros suscritores las láminas y lo» números lal 
como los aoontecHnientái lo exijan, y ad no de- ' 
tener la entrega por la lámin.T , n .i lámina por la 
( utrega ; con lo cual nada perderán nuestros abtf- 
nadoa, pues qne rodbiriii nmaptis por ,16 d fl 
reales, respectivamente, f?í paginas y 8 fóminas. 
A&i podrá llegar el caso en que reciban número 
dn ttmina ó lámina da nAmero^ En les Miutnas 
en papel china hemos h^rlm también una ¡niio- 
vacion, que creemos será dui agrado dejos á ellas 
suscritos, por el mayur valer ymáritoque.rédbftel 
dibujo; sin embargo, si alguno futisiere continuar 
recibiéndola!^ como hasta aquí , lo bastará avisar á 
la administración, y sa le servirán oomo las ¡ci- 
meras, con tanto mayor gusto, cnanto que es me- ^ 
not CQodderaUe.^ coMe que estas nos tenian. 
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DEL rjfincno y aiimada de afiuca. 



Llamamos muy particulannente ia atcocioti do 
Doeslroü suscrilor«!$ sobre ia siguieole carta de 
meslro coniinaera d Sr. D. I«é Vallejo , dilNi- 
janle de las CafeiCAS, y Meo <|M ngM al 
ejércüo en twlas sus marchas , para que, cono- 
ciendo ios grandes sacrífícios é inmensos esfuer- 
zos que tiace para mandar dibujos de cuanto allí 
pasa 7 rfl mtm es testigo, «mowpAMíco, mo- 
fmo y patente á todo ti ejército, qué te ve en 
todos ¡ús sitios' , sepan apreciar cuánl« y cuanli- 
sifflO es el interés é importaocia do los diiNijos 
de Im GaámcAs, y sepaa tanibíeii quano-o ftna 
de edttom auMlna aaeveradooes de qne «ala 
publicación es la sola y eaelusiva qae cuenta con 
on artista dibujanlc cu la guerra, y que da á 
$08 suscritoR's absolulamonto la verdad, y no 
iiTeola, como oír*», sus ttminas ea liMhid* 



CORHlíSI'ONDENCIA. 

CáMniO DC TBrVAH, !.• j t OmtmmmOmVm. 

■Mido d retrato (ie un miserable mendigo moro 
que se presentó en la acción del 30 pidiendo la vi- 
da y pan : flicc el intérprete que es un esclavo. Es 
mi e$lúpido, y k b^ retratado para dar uoa ¡dea 
de las clrist's íiocidles de estos nioritos. I^o que lle- 
va eu la lmIk'z.í es un peíate piel de pecro ó 
pto. Le vi en el pnádh do Ceuta , tendido al tol 
T medio desnudo , ptirs solo tenia pnestns In ra- 
miza y un capole de pifeádiario: pura que me per- 
mitiese hacer el letnto que do él envió, lúe pre- 
ciso decirle que y«> pr)di;i <larU; la liberlad , y, ro:a 
estraña, al le\'antiii?e d>'l suelo y Tcslírse sus Im- 
rapos y colocarse e! petate tobva los hombros , el 
pudor le hizo guardarse de nuestras miradas . . . 



Bn este momento, que tan las sais y media de h 

mañana del dia 1.", veo pasare) sef^imdo cuerpo 
á acampar media legua delante ile nosotros. Ya 
eabeis que yo voy generalmente con el tercer cuer- 
po Nos mandan marchar. Queda de gunrni- 

ciou en el campamento que abandonamus el aguer- 
rido ^ércitoque manda el general EcbagQe.. 

El general Prim, con arn)jo imposible de «lescri- 
bir, toma á los moros las alturas del Uaoo de los 
Otttillejos y se po&>>8ioin de dios. Dos esenndro- 
nes do húsares dan una carga que oscnreco la 
decantada de Baiaklava, porque llegan liast,» pi- 
MP y rebasar las tiendas del campamento de los 
moros, apodcránd »se un cabo de uno de los es- 
cuadrones, du un estandarte, habiendo dado muer- 
te en sinsular cumbatc al moro que lo llevaba y 
que con sah-aje valor le defendía. Mueren bastantes 
húsares, y quedan fuera de combale 9 oficiales 
Entrtga 10. 



entre muertos y heridos, oootándose en estos dos 
comandantes. S9 Sr. Deteqdre llevd ie drdeo de 
que cargasen aquellos escuadrones J qnepiodldo 
un becbo de armas tan berdioo..,*. 

Como A pesar de Inbenne bailado en casi todas - 
las acciones, no be logrado ver grandes masas 
de enemigoSi por la razón sencilla de que desapa- 
recen como fimtasmas, y quiero, más aun , tengo 
nt■Le^i^lad de vetlos, para hacer en mis dibujos 
abtolulameiUe lo verdadero ^ intomimpi el que 
laibe hadendo {y son ya cuatro A» que tengo é 
medio concluir á estas fechas), y monté á caballo 
tomando el camino del sitio donde más nutrido 
estaba' el foego. AIH vi agruparse ioraenso tropd 
de moros (jue defcndian como leones acosados sus 
posiciones. Al general O'DomieU le vi junto á una 
cadta en d vallet al pasar por eKa enoontrí á 
nuestro comí un amigo Alarcon, y los dos juntos 
llegamos al sitio donde teuia lugar el inmenso 
hiego, y i donde no sin trabajo llegamos, pues 
tan fíraiule era el número de heridos y niuerlos 
4)ue bajaban de aqud mortífero sitio, donde, ro- 
eonceotndaa todas tas Ibems de los moros, mea- 
diu!;.s, según se cree, por Muley AbliaR, hacian 
un fuego Ud que solo era comparable con d em- 
peño que demostraban en desaJcjamos de mies* ' 
tras recien conquistadas |>osiciones. Me puse á di- 
bujar lo que mis ojos presenciaban , cuando de 
repente y á escape tcndiilo posd rosándooM mato* 

riaiinenle un ginele con la espada en la mano 

Era el general O'Doonell, que blandiendo su ea- 
pada, dijo á 3 batallones qoe iiubian: emeoBis, l 
LA BAYüKLTA...,. ¡VIVA LA Rstca!.... y se lauzó COO 

ellos al combate Amigos míos, no pude coor- 

teaemie ; seoti stddneme toda mi sangre i ks 

sienes; tiré el lápiz; guardé el dibujo; monté en . 
mi caballo y seguí á escape á tan valiente gene- . 

rd Después d fliego y mis fbego, vi iaoroe, 

muchísimos iBoros.innertns heridos.... vi más 

de vanrra lOL moros que por a |uel boquete nos' 
atacaban. Vdtl dd sillo, y' d oomenaar mí mar- 
cl>a hallé otra vez á .\larcon, que á causa do la 
inmeasa fatiga del dia y de no babor comido so 
seofia maloí. kaoofupa&é d oampMOBato bwwd. 
IsJdmfeadk «te balMalammiari iMHfemr. 

Día 3 dccacro. 

Ayer al toque de diana empezamos á avanzar y 
acanqiainos oomo itrss leguas de Cauta. &tamoe 

recogiendo el fruto ih' la victoria de anteayer, pues 
nos dejan adelantar cuanto queremos sin moles- 
tamoe. 

ITe tenido en l.i mina el estandarte copido por 
el cabo de húsares: es de damasco ainaiillo muy 
mdo; tiene tres borlas y mi gran hierro de laaa. 
Adjunto va eliBbaio(l). ' 

(t) Le daremos en una (le las próximas limlasscaa 
otros varios útiles j Inyes cogidas al eaemig-v 

14 
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CRÓNICA 



En la ramosa carga de lus bú&ares cafó harido 
cí bra\-o capitán ^'alledor, y los moro», que rieron 
nevaba tres mil reales en oro, comenzaron á diir- 
putárselos entre si ¡ pero en esto llegaron otrd vez 
los húsares , y en redido combata nssateroD al 
capitán, que podo escapar en mangas de camisa y 
can los guantes puestos. Son muclUsiino» losapun* 
tes que tengo hechos , y en canillo pueda reposar 
un poco de tanto ir y venir, mandaré muchas é 
iotercsantisinias lémiiMS do todo lo que ha ocur- 
rido y ijo mime ^iMMmiiadB» MMo ¡o vé y es 

La batalla de ayer nos llenó de gloria : será una 
do las más, brillantes páginas de esta campaña^ que 
biitt pm colocar al q4rcito espiifiol tan alto eomo 

el primero de Europa. I>os genoraU>= Prim yZabt- 
la, al frente de sus ejércitos respectivos, fueron á 
tomor porieionea, avaiunndo hácia Tatúan. El pri~ 

mero flnnqiii'aha, y comenzó su marcha á las * do 
la maoana : ui sogua.lo inarcbó al loque de diana. 
8Ígui«roik ambos avamando Inala Im una, faoni en 

que se presenírtron !ns morns y coiiifiizó iin hor- 
rible ó infernal tiroteo. Renuncio á describiros 
estos momentos, porque m^for que dieiénáootlo yo 

lo cr<rnprrn<í''rd< por In lámina que vi dibujará 
Vallejo en el mismo sitio y en aquello» mismos «M>> 
meHl0$. El ataque ftié tan rudo, qoe Zebria j 

Prim se cncnntrnr.m pnr un momento a(f:a rompro- 
melidos ; pero tres batallones do cazadores avan- 
zaron á la bayoneta, mandados por el mismo gene- 
ral en jefe, y (tos baterías df* montaña que siiiñeron 
después hicieron en los muri los tales estragos, que 
me será Imporible describirlos. ¡ Horrible cuadro, 
p«íro inmensamente fjlñrios<if ¡Qné valor d de 
nuestros soldados ! ¡ Qué precisión en lus lirus do 
la artillería! 

Vais á saber lo que vale nticstra caballería. Los 
húsares, que tanto habéis visto en Madrid , se han 
portado como leones. Por una órden del general, 
qm lltívrt i'I rnroiií'l ;iyii ini-if Sr. ÍVlcD'lro , car- 
garon a ios moros con un mi m, con tan riego uii~ 
petn , qoe llegaron hasta las mismas tiendas del 
campamento liu los moros. Quedan muchos heri- 
dos ; (icru hacen carne, ^i uno solo volvió limpio 
de sangre , { pero cari tollos sus oflciales vienen 
héiiiJos! la mayor parte son leves. Los moros 
quedurou atónitos, espantados, y huyeron. El so- 
brino del general Zubala, Gurrea, gnln rti ulor del 
cuartel general ; el teniente coronel Ta-sara, á sus 
órdenes, el Sr. Modet, nuestro valii dIo aitii-o , y 
hasta cuorfnfa oGriules nsas de (liver>os cuerpos 
han sido heridos. £^ general en jefe lia sido un 
héroe. 

XI más que intrépido general Frln In dado 
muestras increibes de valor. Según creo, cogid la 
bandera del raimiento del Principe, j al grito de 



i Viva EtpaAai se lanaé contra el enemigo á ta 
caben de las tropos. Bedios de valor como este se 

cuentan muchísimos de lodos los cuerpos que 
entraron en acción. Los certeros dii«paroe de las 
lanchas cafloneras y de la artillería de montaBa 
contribuyeron notablemente al completo triunfo 
ooRsegoido en esta batalla, la más importante de 
cuantas hemos dado hasta el <fia. 

Los regimientos y batallones de Cuenca, Prin- 
cipe, Princesa, LuclMna, ArApilc», Vergara y otros 
tomaron parte en la aceUm. En medio.dd hegio se 
construyeron trincheras con órden y acierto. A las 
doce del dia bajó á mandar la acción Muley Abbesj 
pero no lograron riesalo^nws de nTngona de las 
posiciones que tomábamos ; el fuego acabó con el 
dia. Nuestros generales todos, todos, viven de 
milagro ; y España debe estar altamente orgullosa 

de valieiit, s liijos, de sus intrépidos soldados, 
que al avanzar por el campo cubierto de cadáveres 
de amigos y enemigos, y al ver el ejemplo de los 
ji Tes y oQciales , marchaban á \» pele* OOmO mST- 
cbarun los de Ueman Cortés. 

EL SfmilALLO, 9 áe enera. 

Ayer, al amanecer, la segunda, tercera y la 
división de reserra salieron de sus campomenlos 

con direrrinn al del enemigo. El choque fue muy 
rudo ; las compaí^ias de presidivios , con el valor 
«pw lieneo acreditado , fberoo tes primena en 

entrar en r! rampnnifnto del enemigo, y tras estas 
el escuadri)n de cabidterk de húsares de la I'rin- 
eesa. Estoe tuvienm algunas pérdidas ; el coronel 
y riní comandantes heridos : fie los presidarios 
qiiednrun 30 muertos de lu primera descarga; 
pero tanto estes eonio los húsares dejaron sem- 
brado el campo de cadáveres. El fueíro duró hasta 
el anochecer. El número de los morus se calcula 
en 30,000 : naestrarpérdidas, no tengo seguridad 
en ellas ; pero son considerables las del rnpmíjro. 
Se hicieron tres individuos y un oticíal prisioiK ius. 
Mi regimiento dd Rey sostuvo el fuego contra la 
pavilla de morns qne atacó el fuerte Isabel II, ha- 
biendo tenido cuatro individuos cmlusos y el te- 
niente D. Loreoio Rebuelt-t. 

Hoy posa á acamparse donde M eneontfabe d 
tercer cuerpo del rjí^rcito. 

FASTCS TELEGRAFICOS. 

El gmmi en ¡tfe dice desde el camptioeoto de kM 
Castillejos ayer 2 < Iss muñe j Tdnls ainutos de la mar 
ñaña lo signleato t 

«Estoy «feeltnndo el msvintiente adalantaiido hasta 

los Castillejos. — E! enemigo Iji IfViinlaJú su campo y 
iiiarch;» en movimiento piraleio al iiueslro, pt^ro á una 
distancia do más de dos horas. Nuestra pérdida ayer fue 
■obre 4S0 lieridos y unos 50 muertoB. Entre unes y etiM 
es muy scmibls la baja de bastantes olleialei.- Lia dos 
comandantn ilc húsares están hmíos ; Aldama, no gia- 
Temeato.— IHir U premura del tiempo no pude dedr ayer 
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fH la iMiiiM, no ado ctfioneóKl enamigo duninlo «1 
If «np» m qne lo dcMlojunot . tino qae deMuntamA la 

inarinpril disponible y so inA/cl<) con nu«=ti;is üiii riüia? 
»l iiiarniti (IhI cafHl»n de fragata Lobo.- El rL>ji;iiiiiwilo de 
iní.'1-ni- lu dislín^'iiido inudio , ya coinl>a(i<-ndo , ya 
en los Uabtiifle di> su iniütuto.— Lo propio debo decir dial 
twlilleifa dai pió. 



Bi «^vetada gouanl en jefe detde el cam|iaiiiento de 
lai Cmiilqaa, a j«r S i la» ocho de la nocbe, dice Joqne 



•ffo ba oenrido mredad.- El liri(sadier Makoim cea 
etniio egcnidroDM lia pnirlinido iin rcconocimieiilo on 
dirección de Teman h»sU legua y media de esle raiiipo.» 

Kl ca pilan general y en jefe ild cjiLrriti) liu Africa, 
iíi>»dc el caiDpummtú do Iuü allurasde la Condesa, dice 
«n deepacbo iáefféüeo de 4 del actual lo «guiente : 

•He «erificado el tnovinaíeDU) 7 campado en las attuiu 
denominadas de la Conde:^, sobru el s.i'Ic i¡ii - pnr.cjr al 
inonle Nognui , sin t-cr molestado |)0> A i itt iiiigf). F.-fic. 
lia relindo caiiii>iirkiriv.a como una legua d'd punió im 
que ayer le vi lubre el camino «jue por laa monlañu con- 
doosi Tehian. Se han preMAtado omim 9,000 caballo!< y 
oüw laiitOD infanU« , sin Bipr.,siiii,ir>i- ,'< tiro li.i--ia media 
larde en que se ha cmperwil" im cfuiLaii- liu lirjilure» , y 
su fuegii fue acallailo al .ji>iK'!H>cur, reforzando nuestras 
guerrillas y bacitodoh» aJguuo» diafniM de arliUeria, 
Hamoa laoMo ua Mfouei , «n afldal y 17 ■oldadn heri- 
daa, y cinco de loa álliuios muertos. El coranél Ulibaili 
7 el olieíal herido lo lian sido levcnieulc.» 

El mismo gcmral en jcíc i\e*d« el propio campamento, 
cndaipadip takgrtfloó dol S dd canlenie.dleolAqNo 



«El general Careta practicú ayer nn reoanodnii«mlo ar^ 

niai!i:> lui-ta ii.nri!.' N.'f^ron, rcftlbii'iii]ii ¡'.ui iMla/.fA su 
cali^ilKi . y t.u mj < «>n»t:uueiicia lie. adijuiiuiu lus ktulos su- 
fici«fli«>»< pora decidir los IraLajos de hoy. Se. ha lieclin la 
dewai b ierta án noTcdad. El enemigo continúa acampado 
eit laa núiniaa pgñeianes que ayer.» 



BI capUan general y en jefe del ejército de Africa, des- 
de el raiii¡siiiii [i!ii siliTL- las alturas de la (j»ndosn, en dea- 
{«riio ictegrálii^o de ^ dvl actual , dice lo que sigue: 

«Iloy no ha habido novedad. El enemigo no ha hecho 
ounfanienlo alguno. Habana el geneial Garda» por aniao- 
ctadelgenefalZalwla, pasarleenel aegundo euopo i la 
iiquiurda del monte Negron, ú proteger los trabajos de 
dos malos pasos que bay en el camino. El tercer cuer|io, 
U división de retara J la caballería permanecerán en aus 
paaicionaa, á no ser que el noTimicsto del enemiga me 
ileciifiasa i nriar de plan.» 



El mismo geaeral e» jefe , destie la po&ícion de las La- 
gunas , en de<i|>aL-lui i.-'.r^'ráilni .li- G del propio mee á la> 
diez de la mañana, dice lo üiguMtiiU': 

«A las cuatro ile la nwíuna, el segundo cuerpo em- 
prendió el movimiento de posar el daaUadaro entre las 
lagunas y el mar, lo que ya ba ettelnado, tomando po- 
sición sin Ijab'T tirado un lin». El ten it cui^riio l.:iiii.ir,i á 
su vez [losíiciuti para proteger el |>a^ de la división i'riut 
y el bagaje, artillería, ctc, y dentro de tres horas creo 
que babii pasado todo el ejército. El enemig» ba creída 
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ser envnielto , y no ba liecho muimii^nt.i, pfTi\. 
li adn lo bici«s^ , nuwiras posiciones son Ules que de 
seguro aaid.dairotMio.» 



El ahiBe genand en jelb, daide al campamento dal 
monte Negro ayer á ks cineo J tielnta minutos de in 

tarde, dice lo siguiente: 

riL! r;i: d.iri :ia í-f juiiesionó tempraiMi de las cres- 
tas a< l iTii ii ie y protegió el paso del resto del (^jémto. Su- 
cesivartktite \o ban feriGeado la artilleria, d t4ieerenar>> 
po. la cabaileria, naera y bido el bagqje. Las jioslciauea 
quo benwB tocnado, ei verdaderamente pasmoso que no 
nos luyan ín.sI.uIo un sangrienin riiinliai.' : solo tenemos 
un fuego poco vivo de tirudores de cresUi á cresta de iat 
|ioiúciimeíi. El movimiento de hoy ha tenido un éxito Ib* 
lií, pues beons lomado laa posieianas, aiamas pérdidas 
que on nnieito y traa beridaa de la elaae de bopa, segua 
el parle que UngeliuUi abOHL» 

El capitán ¡1 nü y cti j. f • del ejército de Africa, an 
despacho leli grálico de ayer 7 á las «cbo,y quince minu- 
tosde lu nuiñana, deade al «ampanento dd naote Na* 
groii dic« lo que aigue : 

«No hay novedad. Las descubiertas «a han hecho sin 
que so liaya observado otra cosa que el haber Irv .tiladn 
su cainjH) el <'rn,'iii¡gn. Es de creer que sea para continuar 
un inevimieutu |i.inlelo al nue.slro. El ejército se {loneaa 
marcha en este momento. Al toque de diana se ba prc- 
aaniade oi d eampamenlo el general Bostiltos, con quien 
be c«iiereooiadiira«ipoel»álaa ependoma.» 

El l.^iiii-iili- (.■ ■:iiTa! D. 11:(f«cl Echagüe, desdo ol Ser- 
rallo , en dcs}>aclio tcle^riCco del mismo dia á las lies y 



treinta mioniea da la tonle , dice h> i 

«No netimiM»edad.flt Uerfdeyedi llú<TiendD tai* 
tanle, y con ráiri» Lenota.» 



Relación de las gradat qu« por ñttú órden del i { de di. 
cifmhre, u á propuesta ddSr. Capitán aeneral, Gena- 
Ta\ m Me del ejértito i» Afríta, ttkaOifiudo conc*. 
der S. M. á los jefes, ofióAti biiividwu dr tropa 
fueá conlMiMctbn se espresan, en recompensa id 
mérito que emlrajeron elU de noviembre último m 
Ifl acción onirrida sobre el reduetatamiiiodt^iightn, 
(CoallDu^laa.) 
MaVaN easodfrevde Jtsftflifr«. 
Capiljii D. Siiuiui n.Tiiaiiiiez Conzalex, cinjileo de se- 
gundo cumatiddiitt:; íi;titciite Ü. Manuel C.ti.tru Paiomi» 
no, grado de capitán; subteniente D. Felipe Laballe j 
Goaadca, cm de San Femando; •aineaio primera dea 
Vl^lorfano Blanco, gmdo de anblenfenlfl. Se dlsifai- 
guleron. 

Sargentos segundos Hii.'iiliLu Üouas Avant y Juan 
García Garria, grado de sargento primero; cabo priman» 
Dionisio lerei Fernandex, Soldados Victoriano Zamora, 
no, Diego Fuentes Oroae*, cabe negando Josd Tcr<n 
Gouiales»id. primero .Antonio Ruano Jurado, id. segun- 
do Franetaee Vigil Quiñones, id, primero Vicente Aba- 
<i J s Zaneia, en» pendenada coa 10 ra. Sedbtín. 
guirron. 

Ciihos segundos Juan Vallejo Carrasquilla, i«sé Gardl 
GarcEa, tbnud fionilia Serrano, cabo primara Manual 



Digitized by Google 



86 



id. MguBlo NmbmIo R^r Sánchez, 
•oUtdos CriMoto llorona Snwbtt» tmé OdlqM Alba, 
Joan Marqués Gotn 'z, Manad GiDltraro PaUmifna, An- 
tonio Targa Miiiiiilo, Jiisé I*incd4 Híiua, Siiv-'slrB Cuo- 
vts Nieto y Antonio Navarro Jiménez, ctuí da María 
ImImsI Luisa peuloouli con 10 n. Se Jislinguieron. 

SoldMkA Lorana» JlineDaz Pem, Anlanii SaimiaaUi 
Bamra, cabo ivimeio Góiéi Bipqo Panundtt, U. te* 
gando José Pcraandez Vicente, soUhdos José Lopec Pe- 
rez, José Mena Esparíci, Dionisio Guurra Ponce, corne- 
ta Antonio Lara Rojas, toldado José Ortega Rubio, cabo 
aignnda BuanaTaninn Lmano, aaldudoa Antonio Qnirúa 
lUrcoi, ftamdwo Utran Moolalban, Mamwl Hanante 
Jiménez, Tomís Herrara Li'on, rclij.c Huli C.-Ñp»dc8, 
Solero Ruiz Lumbrerais , \ iceale üimioí IUituí, ktaouel 
Him Roiuan, José ÚLrero Castro, caira prini<!ro Jaati 
JbUaa Cnmillo, id. aaguodo Joeé Mat&Cré Aodfau, crus 
MocOhda Marb IsaM Laiaa. Se dItUngoianM. 

Soldados Manuel Lata Peri>x 7 Patriciu Sánchez Mar- 
tin, cabo primero Joaé Colnmes Esquivfl , calios segun- 
dos F'.'ai iíi<l(i Sanclu'Z TmÍ>.uici) , (■uííIltiu rtiiriicru é 
Ink&la, Eulogio Vila Rosales, cruz «vuuilk da María 
MmI LuIw. Se distinguieron. 

Suputo Bagando Joafoin JiramMaa, Mitlado itian 
Vananeio, erui da Ktrí* babel Ltilaa iiantlomda con 
30 rs. Heridos de uravedad. 

Sargento segundo Ralaal GranaJo<i, cal>o primero 
Siooisio Jerez, suidadn FraiiciMO L«M» ciat dn Id. 
coa M fa. Heridos leves. 



CaiodDrat dt Madrtít. 

Sabido es el bríllantisi'no papL>) qiio el batallón de ca- 
ndores de Madrid deiempeiló en la aceioa del SS- Te-, 
dando atio «n cuenta, no desagradari I nuestroa lec- 
tores conocer el pirtc que el secundo comandante i!<' 
dicho bnlallon dirigió al general en jefe después de I.1 
acción. 

«Nombrado, dice el jnrte, al batallón para hacer la 
dhria deaeiAlerta al toque do duna, diapnao el «ilor 

teiiieníB c-rrn>M primer j«fo salieran lus rualro prinif- 
rii cuoipiiuúis á üUuursu por cima del .Si rr-itlo y a U 
Izquierda del camino de Anghera á Us órdenes del co- 
nandinlo señor Ocbolorona. A las oaoTo j madia tomó 
•t mandi» el primar jefa, que, acampaBado d« la quinta j 
sesla compañía, lus colocó en el sitio dennminado el bo- 
quete. A las once ; me*lia marché con la sétima j octa- 
va á la izquierda leí reducto de la Mona, di>spljgando 
en guerrilla doaiie tucgo la pritien da ambas, que oo* 
Joe6 w doreeba aa la «mbocadnra do > «aftada , y m 
ella se coloci> 1u octava: en este momento Tuimos ata- 
cados pr el enemigo, que subía háeia este punto, y lle- 
gó el teniente coronel primer jflfe con la ptiinsr.i, s,'- 
gunda y cuarta « ompañia, quf colocó do reserva ul piu 
del mencionado rolucto; mas nutrido el luego, dispuso 
et indicado jere fuera reforzada la octava [wr la primera, 
y |j sétima por una mllad de la cuarta, que desplegó á 

su izqiiienla. 

ol.n u^rcí-n quedó guardando al ^imitivo puei>tú has- 
ta qitv, relevada por un bataUOB del feghaieolo de Gra- 
■ada, se incorporó á las primaras, pasando por medio de 
1a< «nemigos, cuya vigilancia barid.iyia quinta y sesta, 

que, cülüMil.is en c-l sitio denominado vt liiujui-le, tL-Rim 



de Alcántara, se incorpofiMB á MI f«i. Hoia pudfi pintar 
aqor al wlor y danaedo «un qat is n hu l oW n ?ii po«ir.loa 
las compaBfas desplegadas tñjo mis drdenes, que Us 

üoii' 1! Ii - pírliJas qutí alli sufrierno. ti bir.nm co» 
maiidnrUf Uc^otorena, cargando á la cabera ilc la primera 
y octava, cayó gravemente herido , y levantAnilose con 
no valor digns da lodo aloflo, did un viva á la Reina, dip 
ligténdosoal batallun. La sétima quedó casi quinuda por 
el fuego íncmigo , y allí fuí^ muerto on ni acto i l rállen- 
te teniente coronel, primer j«rr,ijue fue i animarla, y 
su bravo capitán O. Juan Galindo, digno de mejor suer» 
to; loe Unrmos tenlentaa O. AaUmio Rodriguai Síam j 
i. Nardso Lopes, de la misma oompaMa, y al da h eaar> 
la, D. Mlllaii dü Torres, cayeron hfri.los , qnedaodo aolo 
el sulíU'uit^iittí U. Frjuci^o Alíimtuos, «escapando mila- 
grosamente de dos moros que sucesivamente le agamt» 
ran y del terribie fuego que sostuf o toda ta neoion. 

aObaerrando que ai «nemig* se corría Ufela mi fluo» 
izquierdo, í|iic tenia deífabierln, di?pii?p qtie s*> coloca- 
ra en gUfrriUa la segunda para cootenerlo , y habiendo 
aparecido por la cañada de la izquierda ^1 pnntiii^o que 
venia A «oroWer por eate flanco la reserva y adonde fue 
herido «I Btcmo. aaikir faiHnl «■ jefe'y M «ywlanla. 
Tur á cr.Lfi'nerln'? un» mitad di? la tprr<^n. En esto lado 
murtwi'l liiidrro lenicnte de la segunda, H, Manuel Car- 
bó, y como no fuera posible á contenerlo el arrojo de 
esta mitad y de la aegunda compañía, acudió la otra mi- 
tad de la teroan, qw, faicorparada i b ralérida» «af|tf 
con el mayor arrojo é impetuosidad i h bayoiela •obn 
el enemigo, rccha):¿ndoloi basta el valle 7 badéndolaa 
v.irilar |>iir su flimco derecho, en cuto momento cargó 
con bravura y denuedo la segunda y cuarta compañk 
por su frente, y apaytdl fW la quinta y sesta da rater* 
va i mia drdmt ya, como todo el batallón, luego 
perdió li los referidos jefes. 

«Creo deber hacer particular mí'n'-ínn del importante 
hecho de armas de la tercera y cuirti compnñía, que, no 
'^olnmnnto impidieron COn SU arrojo el que fuenioa«VSl> 
to d balalloa, tino qiw, «trgéndoles desdo luego por ait 
flanco derwho, lesblao wllar suHnea, ataeiadola bat- 
ía en sti Vuse: todos SUS Individuas, asi oficiales como 
Sóíiiiidds, Iwn desplegado la mnyor intrepidez y conse- 
guido el objeto mas importante de la acción. En esta 
situación , la primera, aétima y octava cargaron i fa ba- 
yoneta por su flreota y i posar de sus terribles pérdidas 
y adelantando toda nuestra linea, derrotamos completa- 
mente al enemigo , quo huia de»pavüiido cu todas di- 
recciones, dejando en nuestro poder todas sus posicio- 
nes. Oespoca da batido et oootrario, afaosamos basta 
las vertientes de Siain BiiOonaa por h avenida ét An- 
gti'T.K en euyo acto dispuso la retirada después de re- 
cut^cr cuauios efectos dcjaroa en el campa, y vcrificin- 
dolo con el mejor órdan haatt colocar «I batalhm w m 
misma linea.* 

Cautdores de Alcántara. 

El parle detallado de la acción del 25, que dirigió el 
jefe del batallón LiwJüre? de \lc niara al prigadier 
jefe do la brigada do vaoguaiüia del primer cuerpo do 
ejéreN», dÍo« Mf : 

«En cumplimiento i la drdon qoaparconduclo daimn^ 
canela radbl ayer entro doce y una da la tarde, pasd « 



batallón á ocupar el boquete do Anghera sobre el 
órdan de guardarlo, huU que, relendas por el baullon | barranco del InQeroo, punto de ataque y paso del eno- 
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migo ; Im tres cuartos para las dot temn , cuando Ue- 
gté allí, I Mfwltos ia«tanláneamente lo» flanCM } 
|rent« por el wsoiigo, que pudo hacerlo por hdiUM 

apostado en aquel cerrailisimo bosquo, en que nada so 
ve & quínco p«mk, se rompió el fue^, desplegaodo el 
I, por It Mcwdra de guiadores y la 
i, cayo biiKr» opUoi a¡¡é á los pri- 
nerst dltpiiM eeo mtk herid* «n !• etbfn, lehroando 
con un TÍva á la Reina y á Esp.-iña. 

Cii^Guido de enemigos bien apoyados, e»te cuerpo, $u> 
friendo sus fuegos á qucma-ropt, qnedó desplegado en 
dos minutos del modo sigaíeota : eteuaJra de gastado- 
res, primera compañia y una mitad de la segunda, á la 
derecha de h posiciuii, ni tiiandi» lii'I cfTn.induiilc Gscal, 
D. CárkM Ruia ; tercera y ia otra mitad de la segunda, 
nbr» h izquierda del boquete, mandadas por al segnn- 
ift eomandaote, D. Ftmwise* Burara, já mis órdenes 
la coarta, quinu y teila eo el centro , y reforzando la 
priintTi , la sétima y octava, prulonyindDSí- A Li d''ie- 
cha. tnnediaUaMDte s« ecbó encima de Alcintara el 
Crooao de loaanaiw ea nAnam den veeet mjte, qne 
el del batalion , que con una general ¿ instantánea car- 
ga i la bayoneta, b«iiéndftse cuerpo á cncr.iofldgró, 
no obstante el i4i>ii-.ililc, juto crecido número de liajas 
%a» tabú , contenerlos y rechaurkie sucesiveinenle 
f ua n d o lairaM, en cayomevliiiiaiilo ujd oaerta con 
gloria el teniente de la sesta, D. Juan MalaTila , y inun- 
do de lenvedad el de igual clase, 0. Jacinto M>^na, 
la sHiirti.i, T el avud inie [). Antonio Molió; carga terri- 
ble para el. enemigo, que se ri6 precisado á abandonar 
el leneiM, i pasar de obrtinaeissi. Rebadéndoee los 
moros, no tan solo contuvo el .batallón su tercera em- 
bestida, sino ^uc avanzó A la bayoneta valerosamente, 
y una mitad du lu fsp^un la compañía, con una* liüeris 
qu« acudierou coa oportunidad, logró salvar con arrojo 
■proiimBdanente 100 bombres, qne al rotinne del 
cürnhati\ fir^mn atacados p ir uiio'; 201 moros cinb')!CV 
dos : cou^i'giiido esto, y Cúaiiauand j Alcintara su deci- 
dido movimiento, llcgtí muy oportunamente el bíurro 
bataUoD, oaxadores de (ITalavera, y coa él se eontigaió 
•nnur nntdoii, basU la complete desaparleten del ene* 
rnigi', fti qne sn rntirá la hrf;;ndfi por órden de V. E. 
Tüdu ti billGÜon iu sufrid» ua fuego horroroso; pero 
mayoría encuadra de gastndorts, quede catorce indi- 
vidoustaio ocho bajas, luchando con an valor heréico, 

00 siendo oxnot el del honrado j noble asMente del 

teniente Malavila , tlani.>n Torrllló, i|ue <;e arnij.' solire 
el matador de su amo, atravesándole de un bayonetazo, 

1 hMeadfti otMS utt, esa una abnegadon d^ de 



Itodei los Indlfidttos de Aleialara han demostrado en 

este huello de armas, en que casi la totalidad de h tro- 
pa ba recibido en él el bautismo de sangre, por cúin^w- 
nerae de qniniea, qae ton digqea soldados del t-jército 
•spaftol; pero merece mención pirUeubir j distinguida 
raeomandBelnn , el segundo comandante , D. Franelsoo 
Barrera,. cu vfi d.jri lirio y sereno arrojo sostuvo siempre 
coo ventaja eJ aia izquierda; el comandante fiscal , don 
Girlsn Rttiz y Ruiz, conduciendo k derecha con la ma- 
yor bnvnn, al pnpto tiempo que mandaba teobien la 
faena defsnwra de los heridos, punut cemprometídlsl- 
mo ; el padre ciprllun, D. Nemesio Francés, que por 
prestar i los mismos los auxilios de la religión, siguion- 
di0 n fuerte gelpa de 



garda, y hsciendo USO devaa carabina, mató i «a «gn- 
sor; el cepitaB dt li sélina , D. Antonio Darragany, 
que, contóse en la eabesa y cuello, también de espfai* 
garda, mató de una ostncadi ¡il moro qii« le hirió; e] 
subteniente D. Giné» Yaíicí, quo inaió de un pistoleta- 
zo á un moro; los capitanes D. Joaquín Tomaseti, don 
Aanliaao Esteban y O. Loi» Losada, y los tenientes 
DTJoié Ceballos, D. Jos6 CarrfRe, O. Daniel Con. don 
Fra:ieÍ5co Pérez Pinto y D Maiiun! BjI y Ferrer, qne 
con admirable serenidad se batieran , y coodiqerea con 
distinguido valar á sos compabias y mitades, aaf i 
in&nid«d de clases y trapa, con beebos altamenla i 
torios, cuya enumeración serla Interminable. 

Los muertos y heridos en el batallón son los que llgu- 
rao en la relación adjunta, y todos de gravedad, según 
paraear del ayudaote-mldleob los eapingardaa, gnmiafl, 
y ilemas efnctris qije recogió del enemigo han qoeda- 
dü en el cu^rtei general. Todo lo que tengo la bonra de 
poner en el superior conocimien'o de V. r.. para los 
Oses fue haya lugar.—Y tengo la bunra de elevarlo al 
soperlor de V. B., eon indaslon de ana leiadon de 
muertos y heridos, para su conocimiento y deTma<! efctes. 
— Dios guarda á V. E. muchos años. — Canipajneoto del 
Sarndio 91 do ooviembrs do isrt.» 



CapeHin , contuso uno; oQciales, muerto uno, herí- 
dos iTtiS, conuisos uno; sargentos, muertos dos, herí- 
des cinco ; cabos, mnerto uno , heridos catorce ; solda- 
dos, muertos dies y siete, heridos sesenU y costio. 
Total , veinte y OB Dnertos, odieata y oioeo hsridoi y 
dos esntunao. _____ 

DONATIVOS. 

El tenieirte eoreaal, sognnde jeto del Colegio de ca« 
deles de Kiba Uiíj, 1). Josú Garcii Manfrcdi, ofrece ta 
cantíilad de I.UUUri. üu vellón al primer individuo de 
la clase de tropa del ejercito ó urmaJa de Africa que 
se luga acreedor i la erua de San F ernando ¡ y se lo ha 
odflBilldo y dado las gracias. 

— Li M. 11. II nn ilid 1' h Sinla Ciridad y Mise- 
ricordia de U ciu lid de Cidií SO hi ofrecido á la cu- 
ración y sosteniniijnto en su hospital du 20 eiiíermus 
otiliUres. También se ha aceptado y dado las gracias. 

—tj» Sociedad del Gasins de Harcbena ho heelw ol 
donativo de fOO fjn.<i;i,s de í,'Mr!ijnios con deslítlOtt 
ejército de Africa: en iguttl na*» que los anteriores. 

'—Un vecino de la ciudad de Orense , cuyo nombre 
se omite i pelicúm suys, Iw ptMSie á disposición de 
aquel gobernador civil I3T libras de tocbw cerno dona- 
tiro al ejército de Africa. Aci-ptaJo. 

—La soci>;dad titulada Ctrcuio JUíüagueño ha puesto 
á disposición del comandantu en jeiS del tsroer cuerpo 
dsl ^reito da Africa 40,000 rs. pan ipo so dialriba- 
yan i los fasdlvldoot de tropa del mtsmo qne mas se 
distingan en la :,'ii"r,-a aítuil; y con igual objeto ha 
entregado también i,oitú n, la empresa del Teatro 
principal de la misma ciudad. AcepUdo. 

— Do&a Sofia Llovet de Vila, esposa de ua comoi^ 
elante de Barcelona, ha rentitido i ¿i Innta de donsIU 
vos ana cantidad no pequeña do hilas, ven hs, etc., si- 
métrícamoute acoadkiooada» eo paquetes que sujetaban 
InItoBdi ai eoior M paboHoa nodsoal. Adonis 

15 
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lia reiiiUido por ácp^mdu um lica c*ju con un surtido 
<le los mismos niticulos ul coronel .do Siniincas, soñar 
Criiton, } uo magoiSco par de iwolren da arramiwij* 
qtte reffh el eipitto de dkhi telón, quien Fae en to 
época un intn-pido nurlno. 

— ti cali-drítico de bil^liografla en comisión de la es- 
cuela superior de diplornj tea, Sr. 0. Cayetano Rosell, 
ba cedido la fnliiicadon que goia por el detempeno 
de Ik referida eaieñann. 

— El Sr. I>. Joaquín Bí lincn'p , coniLiinl.iule de caba- 
llería, lia fiueslu á dispo^iiiuu úc U GaaU mililar .100 
reales pura el primer surgcntu, 300 para el priuivr cabo 
y too para el primer soldado que del regimieato de 
Coraceros de h Reina sean beridoe en la campafia de 
AlKca. 

— Lo« húsares de la Princesa q'ie compoum Id escolta 
del general Itios en Cádiz se han prescntndn al cncial 
que loa manda, ofreeieodo nn dia de su corto haber pa- 
•ra qno to entreimo innediitanenlfl i los herido* de 
Africa qu" acaban de llegar á aiim l puii'n, 

— La señora condesa d^ Mina lia cutregadu ai aj-unla- 
ini«nto de la Cnruña un estuche ooo dos pistolas que 
faoron del uao de su espo*o, cu|o Quitre nombro se 
baila grabado en la* mitmaf. Esle preaente to destina 
dicha señora al j-f.' i];)e ii.uinli l'1 (,riin(.r liatalloti de 
nuestro c^ltcíIo, á ijuati 1»- i^ui pa k gloria de pendrar 
el primero dentro de los muros de ia pina do Tánger. 

—Ha bebido en la Looja de BarcebHia un concierto 
diapaeato per h comlfion innlíar de leUont, pan lus 
donativos á nuestro qtmip, cuyn pndado km MecDdi- 

do á 470 duros. 

-^Las señoras de la ciudad de Orense iian remitido 
é disposición del Gobicroo 22 arrobas de hilas j venda- 
iet que han preparado «en destino al ejército de AR-ica. 

—Bajo el seuddnlmn rip t.un patricio csIiiiihñjb |ja 
recibido el capitán gen«rai de Cataluña un oiicio ro- 
luitiéndolo en billetes de varias sociedades la suma de 
qninicnioe peaot ruertos á favor do los aeidados herí- 
dos del ej«rdlo natnrales de fiadaJoK. Desmso el capi- 
tán pcneriil de cumplir sin ; ér.liilu de liuii|n- I¡i volun- 
tad del donador, se dirigió d los Sres. Casas j Nebol, del 
eeneireio de aquella plaza , soíicitándolse una letra de 
dicha cantidad de peaes fuertes SOO, y estos sciíorcs 
Oott noble desprendimiento, no solo no exigieron bonili- 
cacinn alguna por dicho í;Iro, siijtif a! cítetuK-r la li tra 
lo hicieron de pesos GQO, suplicando al capilan gene- 
ral que la diferencia de pesos 103 la desllnaat i tet hi- 
jea da Barcebmt que resulten hwidM en la clinda 
gnem. 

— 1-« socicdsil ilrainitii a (!«! Cádiz titulada La Ami$- 
lad, ha remitido al ejército de .Vírica la cantidad de 
3,S49 n., producto de usa fundón estraerdbiaili, para 
qucaaen oniregados i los nu-ros soldados del (¿icito 
de Africa qnemaü se hayan distinguido. 

— It. Ju.di Jn>t' Dorronz ro, üscal Jo marina del 
Ili ciu luv 1 de Cádix, ha entregado 1,500 rs. con des- 
tino ni primer soldado bijo de pedrés descoaoeidai que 
se licencie por iníitil á conseenoncla d« baridne ndbi- 
dttaa el campo de batalla. 

!lalitií:i r.i tad I inie-lriK íti^c'ritnros que nada heinos 
dicho hasta la fecha de los entuertos que, U pareceCi 



hactiu las provincias da Ala«a, Vizcaya y nuipúacet 
para fonnar h s tercios que han de llamarse Viseen^» 
dos, j que deben mardur ú la guerra de Africa, donde 
beee ya do» mf$t$ que lia comenzado á derramarse la 
sangre espafio'a de todas las demás i r ívímcm^. Cojisisie 
este silencio m dos co««5 , 6 mejor dicho, heuot tenido 
para él del poderoeas i^mes. la primen que, sinn- 
do rueilro pnipAsito, en la parte que á los dunatiros 
consagramos en nuestras columnas {puesto que como 
tal se dice que ofrecen aquellos tercios las pnivíncias 
Vascongadas), no insertar sino los ja consumados, afta 
DO be podido locarte su liirno-á este que Insti el pr«- 
seole no se ha acabado de realizar. Es la si-gunda q\i«, 
i nuestro juicio, nos lia ¡larecido tan pequeño el esfuirío 
lio aquellas privílc Jadas provincias cnmpariido cun el 
que consuntemeale hacen, ; en especial en estos mo« 
montos do guerra «stin baeiendo, ledas las demet pro- 
TÍncias de Rfpnh», que consideráhaum-i inju'ilo .li-icnor 
en nuestra redacción cunlquifr notina de muchas 
quedo todas las demás hemos insertado, tanto mas 
cuanto que nos ba espantado la idea de lo que é nueslm 
patria hubiera enoedido ai en k oeaskn presento le- 
das las provincias de la Península hubiesen hecho lo 
que hasta ahora las de Alava , Vizcaya y Guipúzcoa. 
Como ya parece que muy en breve pisarán el Africa 
aquelloo tercios, al mando del biniro general Latorra^ 
dlremoa cuanto bagan en la gurm , pues es mndm le 
qiir' nos pronielcnios de los que siempre han sabido ser 
soldados tan vahr>ntes com» inrutigables , y mas ahora 
que, llegando tan t;irde A la guerra, tienen que ganar 
el tiempo y conquistar las gleriat que les ban beebo 
perder aut mal Inlerpreladae ánstitneioMs. 



El leal } valeroso asistonlo del capitán D. Federico Go* 
mes, muerto «n h acción del SU, escribe el t desde Cea« 

taá un oririal qiin nctn.iliii.'iili- halla iT V.drin'ia , v i 
quien el Sr. iit>tiiui h^bia lauiuUrudo su lierc(l''m ¡«ir itl 
testamento q^e hizo áiiles dt; partir para Africa : < Vn i .jíco 
el asistente , Ihimado &abo;a) tengo un balazo en el muslo 
Y una heiidá en el brazo iapiKrdo, muy lar». He leoM k 
libertad de escribir á Vd., jiorqii? (jiricrn i^w \\] ?i^¡«i 
que yo no pude evitar la muerte de mi am<i; qui' loila la 
división sabe que, peleando i su lado, r. rilii las lios lie-, 
ridas que tengo, por lo cual me ban dado la crus de Sea 
Feraaodb, y que en quince años que llevo de servido nft 
me han visto temblar nunca , y aquel dia II «rr i ottm un 
chico, pues hacia ya seis que estaba con ul capitán, y 
aliora habia hecho con él la guerra de Filipinas, adoadñ 
iimica bubióe ido, á no ser por no dq'ar á mí amo. 
Yo y todos , cuando te hkleran k primen herida, ya le 

queriainii- It.'Viir :it lital ñv saiipr.-> , y no hubiera su- 
roilido ii*la, j»ea> el uüi gril.ilia : uj Adelante, cohar.les!» 
\ ti>il(!S le seguíamos matando moros , hasta que c-^yó del 
caballo diciendo : « ¡Viva la reina! » y múrió : yo malé 
tres moros y nn mérito pequeño : todos gritabeo de mi- 
ni-ra que aquello |>arL>cia un inQerno. He entr-'pail<j al < a- 
jiitan Cos todo lo que tenia del amo, ««i la m[w reúno 
veinte y cinco onzas, pues me ban ¿idio qui> * :< d 
heredero. Sabrá Vd. cerno Bou , su asistente , ha muerio, 
▼ muclins mis oDetdes y de k ckse de tropa.» 

El oficial á quien estacarla m- ha il¡rii,'!ili) ha ilonalo al 
huunulo asistente los &,04iO n. que ha declara>lo lem>r en 
su peder, j 2,000 mia. 
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DEL EJ¿RCITO Y ' 

Cuando lo» moros dMplegan un pelotón de. cMlrocien- 
(08 ó quinientos individuos en el órdon ataque , que 
lieneá aer en deaordenida gtieirilla y gmiecidoB da loa 
koMpiM , Unan datna ignd nAnero da bcMiilim 
\-a , fxTO íin arni.Tí. F<tn« tienen el rnr.ir;,'!! , qw' ejecutan 
con la juajor ra¡iiil( Z , il»} recoger y retirar lus muertos y 
bandos, repontt'ii<li> )i> haju de los que atacan, |iara lo 
cml hacen nao de las annaa do loa que Tan aiendo liiyaB. 
Trta d> eata iwmw melen Hatir oto» pOT ir nw«iiIendo 
á 1o« qw nnlran en combate Este es el sistema de kabi- 
las, quQ son tos que baii atacado á U vanguiinlia dol eiér~ 
cito «n Iw dñs tS y 30 de noñanlm úllimo, 

DMpMsdekaeefaiBdcl 9, el gmenl (TOoMnll con- 
cedió algunos premios sobre el campo do batalla, y se 
presentó i Ioh batallones que defendieron los reductos. 

El primer premiado fue un cometa de óniones de Sa- 
bttjk , Ilutado Domingo Monlaoa. Había talvado ai aya- 
danto del bípdier Anípilo, Sr. D. Bdiwdo Aleayn», qoe 
habia caido en poder de tr»* nwros. El corneta mató i uno 
de ellos con el tiro de su carabiiM , á otro le atravesó eon 
subajonelii, y al tercero lo ahuyi.-ntó. F.l nyudmite , .sin 
embargn , ntié berido de gumía en uoa pierna. Ei gon«- 
nl en jefe dijo al oonwta ; — En nombre da la nina , con- 
r.'.!o í V I. 1.1 rni7 de San Femando con la pensión de 
3U n. di uj'.'s.— Mil gracias , mi p;encral. — A la reina , se- 
ñor cometa. 

También (no agraciado ouo la misma en» j pensión el 
aoMado da CdnMia, Pedio Grano, i quien natatea nn 
hermano , y que acabó oon los dea moras ^0 eonsnmann 

esta muerte. 

Igual gracia fue concedida á un soldado llamado Manuel 
Machuel , por nn liocho relevante en homismo. 
Al teniente oonmel de Afaplles, que defendía nn rv- 

ducto, Sr. D. F''!(|i ' ^.uitn Pau, dijo el p^-nenl en jrfe; 
«En nombre de la ñau , y jw>r su digno eon)[iorliimii<itto, 
nombro á V. S. corourl , y pasan» á enrargawe del redi- 
míanlo de Saboja.*— £1 Sr. Florea Calderón, coronel de 
«sto cuaipo , habia pedido ra retira por enfeino. 

Al segundo conianJunte, Sr. Ü. IVdru Luís Alcon, á las 
órdenes del general Zabala, que cargó dos veres li la ba- 
joiieU con Arapiles y Chicinua , el general en jefe le 
nimbrft primer comaniiante, ; babiendo slgmaca4o al 
conde de Paredet sos deseos de no separarse de m lado, 
porque In encargalta del mando de utr Ijiil tlln!) , i l Jigno 
general Zabala le conteMó:«A mi no se m? sii vo sino sir- 
Tiendo bien á la reina y á la patito. V, mandul ono de 
ka batollones da Cárdoba.* 



r.oí marm jiiírs se Wieron en el combule del 9 con 
gr«Lij itiii-nriiin é inteligencia. Debían hallarse dirigidos 
por SU! jefes mis caracleriiadoa , pOItpie no solo dejaron 
do batirse en desdnien, sino qao «rao pnotamentc obeda- 
cidas las tfvdenes que te eoffiantcahan i caballo. Llonhan 
tnmleras, trajeron uno< tre<eirnfi-i'! caballos, á pesar del 
terreno qiicbradisiroo , y ufM de su!« jefes ostentaba un ri- 
quísimo In^e de color de grana que cubría casi todo su 
caballo, al cual rodeaban seis A odio gioetet coo jaiques 
blancos. 

El bisarraeonneldaailflleriaftr.llalhu, nNNrtoenla 

acción del íí , deja una vinda y nueve hijo»; , dos de ellos 
oficiales en el miioio cuerpo. Li recmplaaa el coronel Ir» 
libttfsa f Intimo amigo suyo. 



IMADA DE AFRICA. 59 

Parece que al hijo del coronel de artillería miierin en la 
tcrinii del 13, le cr.rre'iícifulo el a':<:ensoá comamlaiite , 
como consecueacia de la vacante que ha d^iado su padre. 



Deseando el Sr. D. Cristóbal Fernandez Hidalgo, canó- 
nigo da Ciudad-ltedrígo, cootribuir de algún modo á la 
noble empresa que boy lian al Africa las armas eapeño- 

las , ha solicitado permutar su deslino con otro r<n Ceuta , 
y mientras se resuelve el espediente de permuta , ser des- 
tinado á los hospitales da tqualla eludid. Apiaudlme» oite 
rasgo de patriolismo. 



Se ha notado en los úllimoa combates , que loe moros no 
llevan ya las balas y municiones anelias, como aoostmn- 
braban desde tiem|K) inmaOMflal, ^0 qUO gaStU caMll- 

chos á la europea. 

Nnofo dias lian bastado para que luanloridadcs locales 
da Mdlaga dispoogan nn boepílal cen mil camas completa- 
mente nuevas para los heridos procedentes ile l.i guerra de 
Africa. El di» 3 se recibió la orden , y cmm manifesta- 
iitos oportunamente, en el acto se distribuyeron las ope- 
raci( nes al e^'clo. Las fábricas de hierri'» de lus Sres. He- 
redia y Smilh, d''jando tn<loolro lrali;iíi). e;:i|ir{>ndÍpron r] 
de los ban'[uillos ; la maesininza ii);,'' iiier.,< lomó 4 su 
cargo las tablas y demás ol>ras de carpintería; j por últi- 
mO', las npa fueron distribuidas é las señoras para so 
construcdon, siendo admirable el cmp<Mio que A porfia 
demostraban por llevar mayor número de prendas : asi es 
que el di» 12 se hallaba (M^rfertanienla habilitado el nuevo 
hospital eu el kwal de Santo Domingo, cedido por la jun- 
ta de beaeRcflOcii , i coala de no pocas dlOctdtades. 



L'na' vez formada en el litoral la cuarta división d<'l 
ejército , cuyo mando se lia coofiado al maiisail do campo 

Sr. Ríos , wildrá ¡ara Marmecos en el momento en que «e 
reciba al efecto ta órden del general en jefe del ejército de 
AIKea. 



Solo tres heridos llegaron oí 15 i Málaga , de los cua1<!s 
uno solo fue al hospital : otro es im capitán de artílli>ria, 
' cuyo e.slado inspira temores, porque celia sangre por la 
I boca de resultas de babeiio eaido oneima tina píen de i 
' ocho. 



El cuer|>o ile iMraliiiiern< eslí ]iri's(:iiiiln en lis acluali's 
circunslanctaa importantes servicios. En el incendio del 
tíapor (Miww i lo mismo que en el enabarqua de las tra- 
pas del general Ros de Olano, ha dado las mayores prnO' 
lias de abnegación y cele , asi como en el campamento de 
XTrii j, l i e^( i :i fuer/a del arma que acomparia al cuarti l 
gcoenil. lUiinamente en la acción del 9, su digno Jefe el 
brigadier Villar, al frente de una poqnsfia cdonna en ipie 
también ihan alininrw iniíividuos do la no menos benemé- 
rita Guardia Civil , car¿jú y destrozó á UD pelotón de mo- 
ros, haciéndose aer.mdor por BU ooaqWtamiiailtO i kt 
elegios del general en jefe. 



El jefa de Estado Mayor del enarpi del ganeral Boa de 

Olirx^ ronUi^i rn el "ncucntrodsl 17, at deONHOldon 
José Ignacio de la Puente. 
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Yi se hJillan eii Ceula las herminai il.j la Cariii.id qav 
sallerou de Borceioaa, } «¡ue, tegua varios de uuosiras 
oofratpoiiidwieiti» «nn lut nMaitrltt «a tquallot bot- 

Uoo de nuestros corrwpooMlas nos «sctíIm con beba 
MIT: 

«Hoy he nh'.n ^sltar i tiérra los o^rnailron.-'s con inrto 
órden y gran fttrUinü. Al desembarcar un soldado iÍl> 
Santiago, je abrazó < su caballa que se liabia lastíma lo 
ODS nai^, dieiéadole : aP«bn Chaparro mío , herido y 
descaí» iiiiM de «ilr«r en MmpaBa;» j le golp«>aba y 
MirfeiilM.» - 

Coa e! mayor placer anuaciamos, según nos círribcn 
con fecha del 19, que nuestro qucridhiino amigo don 
José Buslillo, ayudante do órdenes dct general en jefe, 
liabit Mlido doliomiiMale peligro en que doniite elgu- 
BM diae baUt «Hado, de renitle» de U tnllgoe esrer- 
■odld que le atacó á poco de Vt/mr í Africa. También 
noa dicen continuaba m^r el hijo del conde de Tore- 
iiú y el sobrino del geiMnl Serrsgo, que yt biUeii 
vuelto al campamento. 

Fue tan grande el ejpucere del 19 , qm lot Cnidistaf 
del Gurlel geaonil estmiervn á panto d« «hogaiM á hn 
das de b nialiaaa, al pasar an barranoeu 

Continuamente, dice uoo de nuestros corresponsales, 
se Te á los moros bt^u per la falda de les montes en 
buact de balaa. Brto dedara, abade, que deben carecer 

de plomo. 

Uno de nueslm mis eotcndidea eontipoMalaa nos 
escribe, entre otras cosas, lo siguiente: 

oSuclu sor, al referir los encucnlms, bjslaiil»' parco ¡ 
eu elogios individuales y en citar nombres propios. La 
wrdad es que M «atacuom lodos campten admirable- 
aaenla eon aa deber; pera aoa poquísimos tos hechos 
penonJet j tas baiaBai notables , porque hasta ahora 
no ha sillo posiblii. Los in .nts acometen con furií , y se 
les rechaza con valor por todos; cuando se les acomele 
bn;en, y no hay ni baterías qne lomar, id punto im- 
portante de qué apoderarse, ni bandera que coger, ni 
nada de este , porque cada cual vuefre á sus posiciones. 
No se presen 1 ii ri , por lo tanto, ocasionei ilc JisliiiHuirstj 
jtarlicularmenle , y mudios oliciales se quejan do quo se 
enaab» aobremaoera en los periódicos la eondoele de 
a!i,'uuiis que han sido heridos al lado do otra<; machas 
que, siu tener ménos T»lor, han lenido más suerte.» 



La casa del Renegado, de qu« hemos dado una cumpli- 
da descripción , esli sobre un monte elüvado , cuya fal- 
da baba «1 Océano al unirse en el Estrecha con el Mo- 
dileirineft. Cala breve noticia da i conocer la impor- 
laiicia y csiriisuni il>' las rjrtificadMiaa lesiqtadas per 
nuestro valeroso ejército. 



Dicen losperiédkoe: 

ala digna do lee mayores dogfei la preeisini eeoque 

d general Ros de Olano ha dispuesto s'i nmpnmi nlri y 
las precauciones que ha adoptado para m túigüMáa. 
Apneas se le designó «I puRlo donde debía levantar sus 
tiendas , dispuso que sus soldados abarau una trinchera 
que loe deléiidieae contra loila aoooictlda, j en méaoa 
4» 4m beiaa brotó de la tierra, como por tnaaimc, «at 



foriincacioB quo f Mlimidc nil dedos ktUmeinc, co« 
reductos avaiindaB para las grandes g^urdm, j que 
pone el caropamcsio I cubierto de un golpe de mano. 
En el mismo real se han estaMccido los hospitales de 
sangre, bajo anchas, espaciosas y abrigiades tieitdas de 
campaba, n» HjN de hTigihnda dd ¡jeoml, qnc « 
esto como en todo mira por el bienMtar dalwÚadoem 
nimia y escrupulosa solicitud.* 

-Niifstrds suscritorps Henen ya en su poder dewto el 
día 20 de diciembre el plano detallado de este 
mentó, qoe eniMww tvffaMt qwdir bi^ «I 
de - ■ 



La scnnl di' que sc T.ile el Hacho para annodir la 
llegada de moros consislo, según nos escriben, «a co- 
locar iri» boki, «na á u bdc j doad «Ira. 



ADVERTENGUL 

Con el objeto do que lot soscHtores i Ita ¿Vtbtf. 
Cttt 4e la guerra de Africa comproiidan fácilmente 
1» ^^Utcacton de la lámina que pubUcainos pan 
que cuando nnestro ejército se beta AmnaDdo 



dros tcngiin toijociiiiicrito líc lo que esto cs, es- 
tampamos las siguicutes espUcacioaes de las tres 
flgtiraa que la oomponeo. 

AI)VLIIT£.\CIAS DE LA SECl.íiiJA FIGL'HA. 

Los tiradores forman en dos filas en los Intem»- 
los de las mmiNifitas, dando fiiente é los coatado» 

de estas. 

La tila e&t<TÍor do las compafiias pasará á dere- 
cha é iiqoierda á «unwDtar el Amdo do kM tin^ 

dores. 

lyOS cualrú hombros de cada costado de las con^ 
pañías del centro girarán á derecha é isqtlierdB» j 
In primera hilera dclasdecuadore» y I 
hará un medio giro. 

Cuando se hallo solo un batallón» la con 
de gnuiaden» daii el frentei Kb^midia. 

La primera fi¡,'ura Va forman cuatro CUadroe OQ- 
mo eate de la segunda figura. 

lamucnni nn u lunu tdchu. 

Cada batallón tífínc una compañía agregada de 
tiradores que desplega á derecha é izquierda para 
cubrir «I íntemilo de he columnas , que es d freo» 
te de un batallón. 

La reserva se sitiia i la distancia del fronte de 
OB betelloa. 

AI To miar. se los cuadros pasan las acéo^i al 
ceutro de los compuestas por la reserv a. 

En la (bnnncion de los cuadros ae desplegan en 
elíptica los tiradores. 

Las corapabitts de cazadoras se colocan i la ca« 
sus batellones, y reemplazan su puetto las 
de granaderos. 
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COaaESPONDENUA. 

DeMk'él ttoo-baa nuito los mores á prefcn- 

tarsd ; y como c5 tiempo hn sido llimoso é incó- 
Bwdo por estremo , han jiennanecido las tropas 
«D los eampuMnlMt Úo que baya ocurrido cosa 
alf^unn imtaWe. El fjfnprul est* impaciente por 
emprender las operaciuues , y todo está dispuesto 
|wm que el aagundu cuerpo y la raaom'Vtyan á 
acampar á los CnsíiHi-jos, lo nml rs muy posible 
que »e verifique Itoy nii^imo. tuiiclius cañone- 
ns y Im vapores seguirán los movimientos del 
ejército, próximos á la costa , y a!ff»mo8 de estos 
ültinnüs ssrviráu de hospitales, para lo cual se cn- 
eaeDlmi luibüilados. También ha venido la es- 
cuadra , que estaba en Algeciras , y deberá acer- 
carse á Teluau. lia desembarcado bastante artille- 
ría n^iid» j mmidoaes, aanqoe d oitado del 
mar en poco apropdsilo para la operación. Es 
muy poco, por lo tanto, lo que hay que hacer para 
que puetki úti) prenderse la marcha, salgamos de 
rstris (iMpehadcros endiablados , donde ooé en- 
cüuirjinos hace un mss. Lm soM^dcs , «niiDadi- 
simos y suiist'ec-hos en medio de sus penalidades. 

Como el plao compiMo de campebe no le aabe, 
y basU-iiUora tolo se «Mopreode la marcha i T»- 
tnui^ íiMÍH!a<ia desdo baeetleaipo, cada cual hace 
por aqui sus coml^oaeioiiM, eomo sopoogo que 
sucederá en esa corto, y ae entretiene en conjetams 
nde é meóos fundadas y razonables. No p.iierc 
queaqucHn ciudnrl está ea disposición de n»istir 
mucho tiempo, y suponen Unos que, tomada que 
sea, nos dirigiremos á Tánger, atravesando i l os- 
tenso llano que separa á una población de otra, 
al paso que otros limitan la durack» do la guerra 
ila primera parte, y aseguran que no tciidrA lu- 
gar la espugnacioD de esta última ciudad. Se fun- 
da» para ^o en el Inmenso f^asto de la guerra, que 
coosame diariamente oírca (!<• cuatn) millones, en 
el peligro de que el cólera se reproduzca , en la 
dificultad de conducir las provisiones, y por últi- 
mo en el tiempo borrascoso y poco upropósito 
para el caso. Otros muctaosse inoUnaui uo térmi- 
DO medio , según el cual pertoaneceremoe en 
tuan hasta (¡ue pase ol mos de ft'lu. ro, y cmnrtn- 
deremos en marzo las operaciones contra Tánger. 
<3an» eslá que todas estas «oposidones eslán suje- 
tas a las fV(-ntiiíd¡d;idt's rdlcrn.divn-;, qiir no puede 
at egurarse ahora lo que ser¿ más hacedero y con- 
veniente; pero de todas maneras parece* que la 
sola toma de Tcltuiii « a I'l-'n pora empresa parala 
importancia que »e ha dado á la es|»cdicion, los 
gastos y sacrificios hechos, y bs espmnsa* que 

se han li-j<jlio cniieebir de que a1 tnpnos ha de 
probar la España en esta ocasión que puede y vale. 
Los que aqui toeamoa las dl6ciiltades * j parlifli- 
Mn»*ga II. 



pamos de las incomodidades , que son baslantes 
pera rebajar el eñlusiMino muchos grados • no 

soñainos con la conquista del reino de Fez, ni con 
un triunlal paseo por sus dilatadas campiñas; pero 
deseamos uo hecho de armas que haga patente d* 

valor, In ptíricia y "It í.'iperinridnd de nr.pslro 
ejército, que satisfaga la públicu opinión , que nos 
asegure ventajas positivas y juslillqne nueslns as- 
piraciones. Todo el mundo comprende quo i - 1-, -s 
una cuef tiou Je grave trascendencia para lu La- 
paña ; y ai de día salimos roo brilhmIiBE y lucí- 
míenlo, rnale'^qiiirrt» qtie sertn Ins pennlidüdes que 
hayamoN Sufrido los que aqui estamos, las dart-mos 
por bien empleadas , y volveremos satisfechos y 
contentos. De otra suerte, tfido Imliro riflo inútil, 
y nos habremos hundido moralmente (uira muchos 
aftos» despuÍBS de tres 6 cuatro meses de nmargU' 
rjs, que no podremos recordar con orgullu. 

Si los marroquíes se presentaran en Imtaila 
caiiqtal, serian indispensablemente Tcncidi» ; po- 
drían imjviiiérseli'.s coiidieionrs , y arahai Ñc derr- 
rosamonte la cuestión ; p'ei ü no es de lísperar que 

así lu lKi;;an , y en este euMi c o nsidéfo necesaria la 
toma de Tánger, por lo mismo que es unn plant 
fuerte, á que olios dan grande importancia. El^ 
cuándo y el cómo no encuentro modo de dedrio; 
pero lodo el nfUndo asegura que esta conquista 
cstií dentro üe la esfera de lo muy hacedero y no 
nada insuperable. 

Se marcha el eorreo, y roe veo precisado i 
terminar esta. Si esta tarde ó mañana se Terifi''a 
el importante movimiento de acampar en los Cns- 
tiilejoa, daré á usted cuenta de ello al instante, 
asi como de las condiciones de aquella posición. 

o. OTOIO , 30 de dieiciBlM*. 

IhUana es d dia deftiiUvaniaote sdialado para 

la traslación del cnmpnmento á los Gsstilfajos» 
que se ha detenido por el mal lieropo. 

Ayer tarde rompieroo bs morae d luego por 
nuestra izquierda flojamente y á larga distancia; 
pero ¿ liUima hora avaonroo y iueron rectiazados 
á le bayonet», viéndose obligados, oomo siempre, 
é refugiarse en las montañas, per^ej^iidcs por loa 
batalioues de Albuera, Veigara y i»egurbe. Mosé 
i.p«mto fijo nuestras pérdidas; pero deben de be- 
ber yido de pncn importancia, puesto que no ha 
pasado todo de una escaramuza de las que son 
aqui tan freooenles. 

Nuestra escuadra rompu5 también ayer tarde el 
fuego contra las baterías que los moros teniaii i-n 
la embocadura dd rio Martfai , ó de Tetua» , eon 

las cuales provnrahan frecuentemente á niiestrr s 
vapores, que cruz^ui ú menudo por aquel sitio. 
Desde d eampatnento se veian los buques envod- 
tos en humo, y se di^linguiBn con un anteojo los 
fuegos del fuerte, que han sido apagados á la me- 
(Ue hora, y que hn dlbido quedar destruido. 

16 
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Lot hftMlanli» de Tetiuin deben lialMr «ido 

.■tf^riuliili'iMii 'nti'' ^o!]»i'rtiiIÍilos coii el repentino cs- 
Irucado de la artiUeria, quo IroiiaiNt casi á sus 
puertos, oonio aviso 7 preludió de la lormenta 
qu<3 les ainttiaza. Deiilru de poco verán á nue&tros 
kiulloues marciiaQdo biiarniweate^ liácia ellos, 
después de superados todos los olicUcdlos j de 
cscAnneiitadní; h9. «^alvaji^s tribus. TodOB dfliOSHiOB 
llegue ol momualo «k ta iuurctu. 

EL SERRALLO , 30 de diciembre. 

Ayt'.r 29, ciiamlo la cscuad;u española empezaba 
á iMiobear los caslillujcs du TeUian , el segundo y 
tercer cuerpo de ejército fueroa atacados por 
numerosas gavillas d«> moros : nuestras tropas 
conservaron los puntos que leuiau, y la artillcrín, 
que trabajó con oderto, causé miicbas pérdidas á 
los moros : bs ndestras han sido muy pocas por 
lo ventajoso del terreno. Mi al. jamiento del sitio 
del combate me impide dar mas pormenores. 

Después del 24 , en que los moros uos hicisron 
SQ jiltímo saludo, que les eosCd bieo caro, empe- 
sói llover, aunque no copiosninente, y no lo ha 
dejado 00 los dias 2i , 3S, 36. 27 y parte del 38. 
Esto ha eonvertido el cainpamcato en uo lodazal, 
por ditiuli' no ¡lO'-iMi* Iraiiíilar ni á pie, ni á 
cabulla, con lo i u.il , y ti:Uo es mas triste , lian re- 
crodi.'ctdo las «Mifer.-ntjiludcs, caUMlido un número 
tan considerable de enfermo», que están llenos 21 
hospitales y dos barcos. Aunque minaren muy po- 
cos, en proporción del número de cnfcrmoSt DOS 
llena do desooosuelo este especlácido. 

Según veíamos ayer desde el coarte! {general, 
que no se movió, ol tercer cuerpo, que fue ata- 
cado , dei«iojó f persigoid á ios moros do todas 
las posiciones que pac» su «taque toiaaNa. AI 
inisnm tiempo so veía y oía el fuego de nuestra 
escuadra que bombardeaba i Tetuan. Ademas de 
esto, frante é los Cestilkgos, bebía dneo vapores 

y alffunas Innclms ([iie prolfíriíni con sus disparos 
las obras del camino. Las demás tropas no se mo- 
vieron da sus «■iBpamenlos, perq^* MSua las no» 
ticins que á cadá iiioiMoti» UefidNui, nofaMiui 

falta. 

A eso de las tres, un oficial de la guar<lia rivil 
condujo A Irt presencia dsl geiicr.d nueve ingle- 
ses que marckiiLan liácia el filarte i general. ü'Üon- 
nell tes baUd con amabilidad , y por su Orden se 
colocaron en lugar donde distinguían kM movi- 
mientos del tereer cuerpo. Aunque en nada «e les 
faltó, el disgusto con que todos les miraban les 
babri dado A conoeer las siropatias que la con> 
dacfti de m nación ba desperudo «n noidtros: 
hubo grupos dft aoMoidos que les volvieron la ea- 
.palda. 
. Todo está preparado 



os que DO llueve. Todos, absolutamente todos lo 
desean; como asifnismo que mejore el tiempo, 
nuestro mas cruel y terrible enemigo. Ayer decia 
(yOonnell á propósito )ie esto : «Sí Dios roe con- 
cediera tantos dias buenos como malos hemos te- 
nido, la gloria de esta espedidoo seria de todos 
envidiada.» Y en verdad qne tiene racon , porque 

no hay soUbiH i m ís sulrido y valeroso que el flS- 
páfiol. Ha llegado una -sección de artillería desti- 
nada i loo eohotes 4 la eongrwez soto fiüta el 

tren de sitio, que dicen no drs<iiiibarcará hasta que 
estemos ¿ la vista de Teliian. Cuando de aquí sal- 
gamos, poreoa qne vendrán tas tropas de Rieo, 
para sostener este punto y las comnnirariunns. Se 
colocan los postes para el telégrafo que ha de unir 
los reductos y seguir al ejército. 

Con tanto enfermo, todos los ramos pertene- 
cientes á su asisteneta se resientan y dejan algo 
que desear. Hay sobre todo falla de M lcsiásttcos, 
porque ba; muy pooos en Ceuta, jr de estos algo- 
nos eniérmos; y cuando se s^re de aquí el ejér- 
cito, y con él los cap 'llaLcs cnslrente.«, que no 
podrán abandonar sus cuerpos, el importante ser^ 
vicio qne baoen quedará completamente desaten- 
dido. Foresto pues, Víls., sin nr iidi i á n i lie, 
deben hacer presente que ha llegada el tiempo de 
l<» ofreeinúeatoo boebo «por los obispos y cabil- 
dos, pues aquí no hay clérigos de quien valerse, 
aunque 80 les da 20 rs. por asistir á los hospitales. 
A d«tms pena so han podido eobrir las vacantes 
de los ctierpos; mn«ipam s^>^vir I>>r hospitales solo 
se ha presentado mío, D. isidro Scmpan, que ea- 
kaaó j jra boy n enouenln restablecidio. 



SL fCBSAUO, n fe( 

Av( r ¡i l is trés y medie de la tarde se presenta- 
ron ante el campamento del segundo y tercer 
cuerpo un náiñero eonsiderable de moros; mies- 
tras tropas los rcehazaron vigorosamente, duran- 
do el fuego basta las eeis y media : las pérdidas 
deboo ser oonridenUes; pero boy con ssgoridad 
no ao lo iwédo dedr. 

CEUTA , 2 de eocvo. 

Li escuadra que se bailaba onuando sobre Te- 
luán atacó el 39 las baterías que tienen los mo- 
ros en hi ría do dicho pueblo, logi-ando destruir 
una de ellas y hacer saltar la otra, sin esperiqien- 
tar ninguna averia ni ninguna desgrada en bus 
tripmlaciuntfS. Los Uros ciitMnipis fu/ri'n toiloí al- 
tos, pasando entre la arboladura. Después de este 
bombardeo, volvió á Algeeíras..Un«t do los bar> 

c-os <¡ni- más se distinguieron CD SOS tlroB fwt k 
corfoeU Viiía de Bilbao, 
La eocuadra s« «omponta de ios buques si- 

guieutcs : 

Navio babd U, su comandante el brigadier don 
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n«gate JVfitfAar (tiAio«) , id. id. D.' Hmool 

Sibila. 

Idem Blanca (hélice), id. capikn Uü íiaguu 
D. Manuel Albmr. 

Corbeta VIU» Oe St»»»t 'tA. id. b, iuu Aale- 
(|ncra. 

Vupor TsaM tt^ id. CMpilan d« aavio D. RraD~ 
cisco ttuesiula. 

Meni Ctím, id. capitán de fragata D. Joaquín 
Awadillo. 

UcfQ F(i*co, id. id. D. Juan Solar. Lleva á hnr- 
do d EtCRiA. aflitor jefe ds eacoadn D. Segundo 
IKrz d.' HcriL'iíi. 

Vapor Sania Isabel, su comandante el teniente 
da navio D. Adolfo Guerra. 

Id. León, id. id. D. Andrés Tastn. 

Escriba decualquiw.uiodo y en uua hoja de pa- 
pel , y ein deUnarow en náa pomiMoiiea» popqiM 
'u< Migo timtpo {Mra iHKb y mis cvioa eatin 

á bofdo. 

Cnavtal gcaaral da lo* OacliUcJot , 3 de «nrro. 

Con las operaciones de aC4ro|>ar y d< scaii'par y 
bmaréluij no be lenidii ni un solo moinooto do 
qoedisfioner para tomar la pluma. Mi!^ do?, com- 
pafieros de tienda, que «oa Nubes de .\rt:e y Víed- 
ma, ban determinado trasladarse á uno d^ ios \ li- 
pona que «ipieB por la coala lo» movimiento» del 
ejército, y de loe cuales ae puede dasembercar dia- 
riauiLiitc, volviendo á él pjm [msar la noche, que 
ea Itirrible en este terr«tio iofemal, donde no es 
posible evitar la humedad. Yo me be decidido é 

Sf^iiirlr-s, y p<)i' lus nr)i:!ii-s podrí fscrlLir cuii sf)- 
siego lo que vea ; averigüe en el campo por el 
4ia;puetde.olra suerte estemos muy en peligro 
de enfermar. Vnmos al nsunto. 

La traslación de los campamentos, que se había 
dicho seria el. 81 » no se verilled hasta ayer, en 
que hubo el combale má<; r.'ñidn do cuantos hasta 
ahora han tenido lugar. Lt dui&tuii Pnni,quo for- 
maba ta vanguardia , salió muy de madrof^da del 
Otrro , y do seis á siete de la mañana se cncon- 
triib;i fuera de las Iríiichcras del tercer cuerpo, que 
era el que más avanzado acampaba. Con noticia 
que Se lanía de quu fu-.Tzas considerables enemi- 
gas so cncontraljon al fronte, liispuso el general 
sus Irnpas para el combiile, y continuó su mar- 
cha. Poco lardó en hallar, m ya é kl fiibus, sino 
al ejército marroquí ó gran parte de él , que lo 
dispntalia el pasn. < i\ lodn r> gln, yfuc 

apoderándose da susposicioiio!>, quedefcndinn en- 
eamindeniente, hasta llegar á un paraje ya pró\i- 
iiui ií Iiis Caslillcjus. En aquel punta el r.'i;:niíciil(i 
de húsares, con más bravura y arrojo que pru- 
dencia, se empeld en tma furiosa carsa por ter' 

renos arridnilndos y nn rmiy apropilsito p-ira la 
cabaUcria, y fue recibido por una lluvia do balas 
que los moros embesoados laosabani maosalf». 



Viéronae NsgdiliMioditoB do valor 7 de ftrme», 

y no poros dí los enemigos quednruii ttMididns tu 
aquellos campos; pero ae hubieran visto los nues- 
tros en muy critica situsekn« i no haberse reeo» 
gido A cnmpo más abierto, para rspmr In IVgada 
de la iotanleria, que no h.áivA podidu :k;guirle$. 
Ilieoins esto pasaba por el frenio dit nuestro ejér- 
cito, por el flanco derecho combatía t i segundo 
cuerpo é iba desalojando , no sin fatiga y sin pér- 
didas , á los marro(|uios, que , tenaces en la peles, 
intcnlaban empujamos hicia la playa. Ko solo 00 
pudieron conseguirlo, sino que, rechazados en to- 
da$ |i:irlc$, tuvieron que levantar apresuradamen- 
te su campamento, que temían ver invadido de un 
momento á otro, y tradadacso al otro lado de los 
montes, después de doce horas de constante hi- 
cha y de haber sufrido oousidorables pérdidas. A 
ponlo^ no sé i eoánio asoandeién las nuestra^ 
pero se calculan, poco más ó menos, en unos 800 
hutubr(Á euue luuertos y heridos. Tai e« el resu- 
men bMf9 de este-hecho de «rmas, en que habar 

bido litróicüíi rasgos y momentos de verdadrm 
rntu&iasnio. I'or lUlta de tiempo, y porque ealuy 
rendido hoy, rcf. riré solo dos hechos uolables. 
Ln regimiento combatía solo contra triplicadas 
luijrwi? enemi^'as , y al observar el general Prim 
lili iDoiiieiuo iiiilecision, se lanzó al frente, 'em- 
puñó la bandera, j poniéndose i la cabesa de las 
tropas , aoometid al grito de i'viva la Reimi! Los 
soldados, repíliondo ¡sivala ncina ! omliistÍLTuii 
con tal furia que los enemigos abandonaron ater- 
rados sus posiciones. Lss laaebas caAonerss y loa 
vaporfs li.ii iaii fui^gi) desde la cosía; pitro liir-go 
que los marroquíes se vieron obligados á alejarse 
de lea montes prdsüDOs é día, al ver los marinos 
ya sus disparos eran inútiles, sr> arrajaron á 
los botes, desembarcaron armados de carabinas, al 
mando de SO ooawndanlo, 7 se inlomanm en Inu- 
ca de moros pan batirse en el campo, ya que na- 
da podían hacer en el mar. No ha sido menor U 
bravura de los geoendcs y de las tropas del se- 
gundo rTicrpn, qito se ha distinguido notablemente 
en esta jamada. Tres de los ayudantes del gene- 
ral Ziibala han sido heridos á su lado, y el gene- 
ral 0"Donnell(D. Enrique) ha tenido su caballo 
herido. El general en jefe, activo y enérgico, 7 
presente siempre en el sitio más oportuno, ha 
contribuido á infundir eotusiasmo á los soldados 
y á hacer siempre indudable la victoria. Un COTO- 
ncl de ingciiitros, pertenecieato al cnarlél general, 
ha údo herido en un muslo. 

Esta maüana el cuartel general se ha trasladado 
do.Mli' (1 pai aje en que ayer se colocó á ost<s aún 
más avanzado. Estamos á dos leguas de Ceuta, y 
mallana se seguirá mis adelante. * 

El tercer cuerpo lia arampadn hoy á la van- 
guardia, aún más avanzado que Frim, sin opo-^ 
sicion. 
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cmprcndimoB la marrlm pan Ti tuíu 



El día i 

qno trataron de impedirnos unos 25»000 moros; 
pero se let dcaalojó de todo* lo» puntos, yendo 

iiniilós tn^s rtifrpos de ejército, pues el pf^fral 
. Echagúe quedó en el Serrallo. £1 geo^ra] Pi iiu les 
cargó tj Irabo koises terriUes. Cargaron dot «a- 
cnadrnn.s tiúsarrs , y llr^nron al nmpanípnlo 
moro, y alH los acucbíllaron : pero al volverse 
Mpansidoa por loa moDlas lea eaiNaron machas 
bajas, entre ello? orlio nfiriales , In miiad dr !r>s 
que iban. Príin tomó una bandera , y al frente 
cargd al «oamigo;. paro tardando en redblr ao- 
corm por In montuoso del terreno, tuvieron qiif 
detenderivtí á culaUz4M y golpes, confundidos unos 
7 otros. El segundo batallón del qotnto regimiento 
líf! nrtilIiTÍ;i pi-rdió dos «ificialcs mtirrtos y riiairo 
beridos, y hiiljo (|ni(>ii dejo la luilad tic la levilu, 
quien luebó con « I niMchcle; y gracias á que era 
ponte pjMiiíiclii. No pudicndo li;u<_'r uso de '» c.\- 
rabiiiu, ^ batieron ¿ palos y á ptidiiidas; y aunque 
con pérdidas de 8 muertos y 48 lieridot, no co* 
dió el puMtú á la nube de moros que les acome- 
tieron. Murió un moro de gran distinción , cuyo 
anoameoto tkme el general Priffl» Ha víttD el 
cinturon de seda con I rillantes , 'y' muchas mo- 
nedas do plata y oro, que entregó al general en 
Jefe. Esta M sorprendió del addanto de Prim; 
fiero ya comprometido le apoyó, y se puso en el 
sitio del peligro, tanto OOe lo pegó una bala Tria 
tío resultado alguno. Esté empeño retrasó media 
kgtia la inarcba. Salieron heridos leveroeote el 
^brigadier Salcedo, y el coronel Modet , dd cuar- 
tel general. Heridos ascendieron á 465, y se co- 
gieron Tarios moros » entre elloa un tantou de 
los otwerTOntes éA Corím , con d, pelo ritado y 
largo, t;mlo que los soldados dccian era mujer. 
Los iiiCérprates dijeron .que «a hombre instruido, 
y loa deiñ&B I cual más miserables y repugnantes. 
También se cogió un caballo i oii nna silla como 
las que usan nuestros picadores. Ayer emprendi- 
mos la marcha sin novedad alguna, y nos acampa- 
mes en este sitio, que \\cüe varkis casitas como 
Tigias de la hermosa playa y llanura, en la que 
corre un riachuelo , y donde están prínorosamente 
acampados los batallones. Y;i lia llr^ ulo la taba- 
lleria y la artillería ; solo resta parto de la grum 
ó sea de la dd Betíro. Hoy han avanndo á abrir 
el camino, y les a[ (iiii[iana la c aballiTia y artillcria 
á caballo. Se oyen tiros hacia las once cu que es- 
cribo, y sale el general y cuartel gwieral. Los va- 
pores nn<! surten de lodo : el tiempo hermoso, al- 
go fuerte el sol, y las uocbes húmedaii. Mañana 
avansamos el cuartel general y todos loe ctierpoe 
unidos, poi'que el terreno ya rs dospi jado. E^talnos 
tres leguas do Tatúan, y se espera un choque fuerte 
ántea d« llagar. Rehn hi mayor alegría y entusiaB- 
mo. El general Zabala» de.un dro por haber «od»* 



do mucho» aa Ikod de dolores y relirtf i Ceuto» 
pero «a cree que pronto volviera. . 

CMTILLrjOS 3 da cacfo. 

El dial.' fue el destinado por lú Excn>o. Sr.CjpU 
tan gencml en jefe de este cut^rpo pura adelantar 
bis operaciones en dirección ó Tetuas ; y al efecto, 
al despuntar la riiañaua , la ¡--ion que marida el 
ctitidu dtj Rüus caipreiiJiü au movimiento sobre 
las montañas de la derecha de la Indicada vía , ooR 
el fin de proleper al sr-niulo cnt^rpo de cján-ito, 
que desde el caiupanifiUo de Ccula lu Vieja stí mo- 
vió i las 7 de la mañana Esta prin)erB operación 
se verificó con el tacto reconocido en el condo dii 
Reus ; pero sin podc^ evitar el venir á las manos 
con el enemigo « que poaidonado en- lodá Is diada 
rnrdillera, esperaba con bravura nuestra acome- 
tida* , que no se hizo c.«'pcrHr , y que con el arrojo 
y val( tilia acostumbrados eatpéxó por desalojarloa 
de tas formidables posiciones que ocupaban, aun- 
que no sin tnbajo, por las considerables fuerzas 
enemigas qnc acudiun sin cesar. Esta operadaOf 
costosa á la verdad , por las muchas bajas que cos- 
tó, con particularidad á los húsares de la Prince- 
sa, que se internaron en d campamento enemigo, 
doró hasta las doce y medía da la mañana, hora 
en que para dc5.cansar la división Rous pasó 'la 
segunda brigada de la segundadividon dd segundo 
cuerpo á ralevarln. Al regimiento ínfanteria de la 
Princesa te cupo la suerte do ocupar la posieion 
más culminante de nuestra izquierda , afrontando 
el campamento enemigo, (rente de la que, 15,000 
moros d numdo de Muley-Abbos, defemlian oon 
tesón su estén sísima y bien coordinada iriodiera, 

obra de la naturaleza. 

Al llegar ñ la garganta de la poaidon, se previ- 
no por el digno y valiente brigadier 1). Carlos Bcr- 
nuldo de Quírda, á los comandantes de los dos ba- 
tallones D. Juan Cerda Garrotera y D. Juan Ruiz 
y PiAero, formaran los suyos respectivos en co- 
lumna cerrada . mientras un batallón de León en- 
traba en fuego , sesenta pasos A vanguardia y so- 
bre la relatada altura. 

£n esta situación, y recibiéndolos dos batallo- 
nes un fuego horroroao por so costado derecho, 
el brigadier Iledipcr, jote do la brigada, mandó 
relevase é León el primer batallón de la Princesa. 
Las dos y tres coartos d«»-la tarde acababan de so- 
nar, cuando pnrtii ndo e.^tc como un rayo á la al- 
tura, dejó admirado hasta á sus mismos enemigos. 
El digdaímo leoiento coronel mayor D. Antonio 
Cebulliiiü subió como por encanto á la posición 
en el preciso uiooteoto de ser herido en hi pierna 
deracha el oonnndanle Carrocera : laprasenda de 
aquel valiente jefe»que'j«a recia rcprodiirirw^ en to- 
das partes, aninta de una manera tal al soldado, 
qoe qulotnpiiea «ja bien dirigidoa faago». £n este 
moBMalo fdde penniio el comandante Ruii para 
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wbir i abniiir al digno y valiente jefe , quo con 
su ejemplo hat^a causado la adniiracion He todos 
los mpMtadofies. La lucha continúa ; loseaemigos 
M no atemndo por momenloa, y m este estado, 
el segando batallón envidia la gloria <\c. sus roni- 
paberos. permaneciendo con la mayor impavidez, 
eufríendo las mismas bajas que al principio del 
combate : la luz dol din iba des;iprirLLÍ<'iiil«», y en- 
tra d crepúsculo de ta noche aparecía en lonta- 
nania el teniente coronel D. Antonio Cebollino, 
que por sus ademanes y figura se asemi ] ibn á un 
antigoo campeón romano. ¡Loor eterno á tan va- 
liéate militar I 

Él brigadier dd regimiento, D. Cérloa Benuldo 

deQuirós, cuya alfa pnsirlon no \e pcrmitiu tomar 
el mando il« un solo batallón, quiso demo&trar que 
también sabia descender de ella, consolando á sus 
soM;idos heridoís, y propináudolt'> los medias pre- 
cisos en aquel instante, para que fuesen recibidos 
por los dignas Iheullativos dd cuerpo, D. Oaudb 
Gomara y D. Juan Gutir rri'z , qni:" bajo cl fuego 
enemigo ofrecían su^ sorvicios sin distinción de 
coerpoe'á todos los heridos que llegaban. A las 
ocho de la nnche conc!r:i} í^ esta jdrDuda gloriosa 
para el regimiento de la Princesa, que so llenó de 
justo orgullo al oír de tos aulorisádos labios 
su digno jefe de brigada D. Victorino Hediger, es- 
tas elocuentes palabras : Princesa^ estoy muy eori' 
lento ée muotro» ; vuestro modo de batine es de pa- 
rada ; fl general de esta división os ha estado mi- 
rando , y ka quedado altamente satisfecho. 

Seis oficiales heridos y contusos, incluso el co- 
I Carrorcra, y tíü individuos de tropa ha 
I de pérdida este r^mi<>nto; tres de los pri- 
meros 7 trainta de tos segundos fortenecen al se- 
gundo batallón, que maridado por su (Comandante 
II. Juan Ruis 7 Pií^tM-n, nyudado por su segundo. 
D. Antonio Ifenaclio, y ]>or la brillantísima ctase 
de ca[>Itane8 y oñcialcs, permaneció en su posi- 
ción dando pnjehas dr? nlmepicion y nhodicncia. 

No del» pasar desa|)t;rcibislo un hecho que en 
■i encierra mus de lo qi:e la pluma puede espre- 
sar: Hall;irtdoe.o el comandante Ruir. ni fiante de 
Ja compaíiia de cazador. 5, quo eslabn á vanguar- 
dia de la de granaderos, Ineien l') un í advcrlen- 
cia á su vaVicnle y sereno capitán D. Rafael Bu- 
chón , sínüó dar ima bala entre este y el corneta 
Juan Garaia. Llamando la atención al indicado ca- 
pitán, obsarmioo había herido en el costado al 
dicho cometa; en el acto ordend d citado jefe 
M le conduzca al hospital de sangre: el corneta se 
conduele pyt haber sido herido siu leuer el gusto 
de disparar su carabina , pnro obedece 7 marcha. 
A la inedia hora, apareee muy alegre, y dirigién- 
dose A su coniand;mle y capitán, les dice: Va tne 
kM MKodo Al Ma; es poca co$a¡ ütoy curado y 
vuelvo i mtpneilo. • ■ 



f'i T.iíi sabréis ya por los pnrtes, np.^rjicionCB 
han empezado con el año ; cl grueüo de nuestro 
cjéreitu ba aTwnido ante* dé ayer Mda Tetúm, 
y se encuentra r^impado á ma? de dos leguas de 
aqui ; cR estas nuestras antiguas posiciones henaoe 
quedado el primer cuerpo, e^wuido la llegada 
del general Ríos , ftue viene A ocuparlas, (' inme- 
diatamente emprenderemos la marcha por nuestra 
dereebe háoiA Tánger; ■ la esperama de volver á 

ocupar iui"Strn antiínin ptie^tn de v;mí:nnri!ia es 
la que nos liace soportar con resignación y sin liaa- 
Uo el temporal tan borromo ^ue sufrimos 7 b 
vista de estns montai^as, que ya conocemos á pal- 
mos. Antes de entrar en detalles sobre las opera- 
ciones de antes de ayer , quiero que sopáis que el 
dia ?9 <) ."^t), uno de los batallones f^iie estaba de 
avanzada vió venir hacia si un moro, que apeitas 
los divisó, aeldbcó de rodillas, 7 levantando bt 
manos al cielo, émpexó á dar vores; el romnn'hn- 
te del batulÍ0|n£c a^^utó y ie hizo señas que se 
acercara si»'*' tapqv| (A Inoro, un tanto receloso, 
se aproximó á nuestras guerrillas , y los oficíales 
le condujeron al cuartel general; interrogado, solo 
dijo : que él era Dios, y que si muriera no ?uibria 
sol ni luna ; dijo quo tenia hambre y frió ; se le 
(lió pan y se le acercó i una hoguera; llevándole 
después á Ceuta. , 

Ayer fui á inspeccionar por m( mismo el citm- 
po de batalla de nuestro ejército' el dia anterior; 
llegué hasta Castillejo , donde está acampada la 
caballería ; allí vi un edificio de eonstniodoa ára* 
be, todo en ruinas; dentro vi hasta un denlo de 
ladrillos refractarios, con la marca de una fabrica 
inglesa ; también vi un molino de hierro con muela 
de granito y unas planchas dé hierro, que me 
parecieron de un homo ó ooeina de campaña. 
Otra casita mas pcqncrm» cid^ertB aún, y donde 
se veían los estragos caúsadoa él dia anterior por 
los proyectiles lanasdos por nuestras landias <»- 
Sojieras. 

Los detalles que [>ihl<' proporcionarme sobre «'1 
campo acerca de laaccinn Úí'\ >\'\\\ anferii i- s<in lus 
siguientes* al amanecer enipioudió la marcha la 
división Prim, precedida á corta distancia por loe 
confinados armados; á las ntiove de la mañana ba- 
biau desalojado á ios enemigos del valle donde es- 
tá situado Cutilíijo, arrojándoles á las alturas h|>- 
mediatas; dos eseuailrdiies de húsares de la Prin- 
cesa evolucionaron , ahuyentando la cabullería ene> 
miga; después cargaron llegando hasta el campa* 
monto árabe, de donde volvieron cargados de tro- 
feos, y entre ellos una bandera amarilla, qup, se- 
gún se dice, es do fai labila Beagv. Bn.au retirad» 
fueron muy hoetílindo», lanlo, qvésu» perdida» 
son considerabka« 

Los cuerpos oampacon en el nñsmo logar de la 
Mcíoo, dmde leguian ayer atrincherándose 7 

17 
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abritiulü caininos. La artillería á caballo y la de 
liesiciüD se han reunido hoy á los cuerpos Ros, 
Zabala y Priiu. Tal vez cuando recibáis esta su 
Iiaya dado ya una gran batalla, donde, como «n las 
•ecMMN» «atericNnes, U vicloiü ettará eoa noaolroa. 




A^fldn*. 7 da man d* ISM 
Bi cauandante gananl ilc las tuenn oat alaa da. ú|M> 

raofonm al Riemo. Sr. niiiialro «la üariqt. 

<iV;ip >i lav-o — FogdtndarodtlkTfmeoadradaQ da 
enero [n>r la Ihi Jo. 

«El rjércilo liii uvjiizüijn ; el cuartel gonernl esl4 cer- 
ca da K Torra cuatliaik. Vo con las üierm^navales siga 
M morimieato pan oolitliiDar, como itíja á V. B. ayer, 
prulcg'cDdoU» y «urliénilíiln di- iiij iicioin-s b.Ki y 
CUúrra. Tirotaoda guerrillas y alguo fuego Ias eañoiic- 
n*. U tianipe boM dal O.» 

Plaji da In'Terra cokdiado , t da asara. 
BI comandante general d« laa fuenaa mtnlas da <|p»> 

raciones, si Kicmo. Sr. niini>tro ili* Marina. 

«Maiitlo i Alp' Cirisel Pilr$ c¡m iir i^-n ¡il (•(■niainliiiitc 
del naviu p:iii qua emlxrque vn la tiii'<iii U diihloti Hio% 
%n lot wporei que allí tiene y en UiS que le envió a| 
«ftelo, con mii el Isabel II ; Santa lM6at, que toa ea- 
Mtlarin y rocibiráN Irupa al fnasa naoafarw. Para fa* 
ciüliir el i'.i-4i.iiiLarco (ie e>I.i tropa, que ie verificará 
niaii^iiia cu U \ihr^i, \ic ^tJida di navio iOO liomUres, 
suUucha y la it« la VtUa de Bilbao, todo en el ccn- 
oapto de gua üu» rafraaque el viento ai SodesU que ba 

Kl eomanilanie general de hs fuerzas navales da ope- 
raciones sí Escnio. Sr. nnnisini il : Marina doida al fon- 
deadero al reoxo de Cai» .\«'gro. 

oElvir^nto nlS. E. que amaéMi V. E. esta mañana 
MiaUaba ha rcireacadocon eanwum y.Uttviait esabliga- 
da f mandar f Ceuta los vapores trasportes con las ea- 
fioueras. Mui:Iia rovenluzoii >'n \ú |ita).i, ij'.i»' cu- 
muuicar cuii «.1 cuéii Ul ^^eue.ni. Lot pr^clie js optuitn 
que <'l lipni|K) amiiará ; sin embargo, los burdmiitros 
han boyado poco. El ejército ba avaniado ñn.aoTedad. 
Hnbo fiif fo en lat carbeseras de an vapor qne tenk i 
bordo inunii:i< 11*"-^ '!>' .irtiltci úi ; puJn Jfiiiiiiiii-tj luliirn- 
do aillos tfisb'jrda Jo ú üUu U uiajur ¡.urlrí di<'lias 
municiones, á peur de la mar y vionlo di-i K. Las 
fragatas también lus he mandad» i Algrciras 6 l'ttenle 
Maxoiga. El «jército esa eonplato d« nranicíMwa y can 
vivarea'para cinco •lias. Los vapores de guerra penna- 
üatían á la vista, y yo aprovecharé cuantos momentos, 
se praseatcB para darle cuanta* notiliot ueeoaila.i» 

acampamento del Serrallo 9 de tnero de <860, ú l is 
diei y veintbicbi» otidulosde la mañana.— El general 
C^ebhgñe at Ei«mi>. Sr. ministro de ta Cderra. No oenr» 

re noveikd. FÁ Ipnip iral !i i c.'itiilo liastaiily en licrra 
desde las oclto áa h inar. iii.. ; |iiTii pocu eii el luiir. Pur 
la parte del cerro Negruii, en que ostá el ej.'i eito, se »e 
despeado. Los entenñot de ajer'4 boy bao sida 89.a 

El teniente fantral 0. Rabel BchagOc, déwla d Se 



rallo en dcspjch» tLiegráneo del 10, < ly eusln fUm 
niinnios de k Utid», dice lo siguienle : 

«No ccDim iMTadad. El tiemp» ha majando un |ioÍ90i. 
El bardmelin «iguc en variafalo.» 

El gcreral en jefe di I i:jri(:ití) de Africa dk-o desde 
el canipaineiilo sobre el rio Capitanes el 9 á las doce da 
la mahaoa , lo'qtw «igut; 

• Ante* de ayer al romper la marcha el ejército, salió 
temporal de Levante qae oMícé i los buques i zarpar, 
deján lonus ¡ikjihiuk m uiIus pur la tuitr. A [>i-s¿ir ik- crtu 
y de Ib lluvia , merced á los cticaces ci>rucnio$ de los 
ingenieros y artillerus , la marclta continuó b^ista este 
campamento sin otra novedad que un ligr» tiroteo sin 
consecuencias. El dia de ayer Kil do eonllnuo temporal 
y la mat t-ii rl ihííhki cíl.ido. Ll t;ri''niii;o so pri-^i-ntií 
ffetilt; ¿ nucsUu campanieiito «u uit> e^i^ii^a linea do 
grupos muy cnniideraUaSi con admian de embestirnos; 
paro se alijaron i conaaoMncia de algunos di«panada 
artlllerfn y del fuego do nuestras guerrlUas 
Liii-iu cij.'iita lie ( 'lus , ¡ i.njuu vii:i;i nuichii g'^nlc i cn- 
Lallij. .Nuti^tra jici'dtJa lu cunsUtidr» rn un soldado 
muerto y algunos heridos. El espíritu Jcl cjfrelttt ticn* 
pre bueno, } el soldado contento y animaao. 

He omithb dar parle , porqoa lncamttnicido.pdrnnr, 
no era posible su reniisinn por liein, puos d portador 
caerla de seRiiro en piiderdel enemigo. 

Ayerni iriuiv) r' cdu |>arte de Laber varado cn la playa 
la goleta de guerra. /bMoiia. InmediaUisente envié al 
goaenl RnbNi «en ua bataNna par» «ocomvla, y te r** 
cogió la tripulaciuk, que ba sido .SovtrrUh y esti en el 
campamento. Ningún auilllo ha sido poüible prestar en lo 
relulivo al bu<¡iiL' prr r\ calado eii qtic n: li.iiliiíia. 

Adición ul dc;spai:lHi anterior.— Oia 10 de enero é las 
doce de la mañana.— El enemiga nona* ba hasliüudo 
basta aben— A las diec eoneniaron é aparecer loe liat- 
porics que ceodocen material de todo género. Aén ne 
ha si In ] iiii!)le desembarcar nada por rl csiail i M mar; 
si pue4le verificarse hoy seguiní niuñanu un inoiiiuii'n- 
to, si no pasodo. El estado de salud del (-;> n ilu b(i>'i>o, 
disminuyéndose la enfermedad i pesar del tcaporaU— ' 
Poooe enrermoB de nfenncdadce comunea.* ' 

El general en jcfti ilel ejército de Africa al Excmo. sp- 
íior ministro interino de la guerra : 

uCaaapamento sobre el rio Capitanes It de enero de 
i860.— Ajnr á las doco de la niabaua fueron aíicadot 
los locstoeanMadoa del frente dn nucaln campe por 
fuerzu de tnTanteHa y caballerfs eo crecido número. El 
ataque comen/ú i. In izquierda , cnrriviido su linca algo 
oblicua respecto A U nuestra. ntTwnados nuestros pues- 
tos con sÍ2te batallones, el eneini^'o cejd caelcmpióe 
que daba i k izquierda, prnounciánd^^sB uno bmi| daol- 
didu y fuerte al centro: doa cargas f la biyoneia resod- 

llsiiiüiÑ dici.m íiis li y oí fj. de 22 p:.''- 

idi r|ue puse en b^iUTÍá upuftuiuiiaenUi, ilfstroaaroii a| 
enemigo, que huyó c-n desiírden, di'jando en el campo 
muchas anua*, y, fue persegaldn durante méa do media 
legua, ofeadiéádDle la ertillerla d nna distanda mucho 
mis considerable aún, y causándote ¡üljiili^ pérdidis. 

Dos escuadrones de coraceros, ai luaudu 4il Lr^^a- 
dier Rillato, se pusieron cn movimieiito cnnibinado cnn 
la línea de masas on que consistid el érden de la ba- 
lalli : d genvd Mmi que dunda Inhnmamaaiie d te- 
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gmd* ciMTiM, dirígM b) c»Bib«io coo mtabla «cierto 
7 birria; tamMen m díttiiigaicffDn «¡«eúluiil» urgen- 

te» órdenes fnn p.>fieraVs Oroico y O'UonnplI. t.is Iro- 
pat como tictupro. Lu <<i)r!;nnedad sigue lo mismo quo 
DiAntfcsté typr. A pesar de hiberse preM'Utado los va< 
pirw, no ha litio potibia deMmlMroir nada. Hoy •« tra> 
(• d« baearlo. y iior «M« nasa' do aeüiiirf^ meten* nU 

muvimicritu , [>ui"i qi)ii>ro li;icerlo roinptptiimfnte prn- 
viUu de lúJij. Nucélru púrjiá^ va U «iccitiu Jti u)«r \u 
consistido en d'>$ jtles j 13 oficiales heridos ; á snber: 
IK Demelrio Quirós, D. Manuel Sarraoo , segundos 007 
maiKlaiM<^; 1). Franeiaeo Grijilvo, D. Peáro Airoyo, 
D. José L"p' 7 N-ñn y I>. r-- ! iirii<, ti nionles; (ion 

Rntiiel S*'vi'ii ) 1>. Atilt^nio IgiiiLula , suliti' íisnlcs del 
reginiienlo inrii<iterLi de Toledo; D. Josii Cjsa lo, le- 
nitnta, |0. Joaú Tí^rranU, MblMieato dvl do Ca«tiUa; 
D. RamoD Goatil s, D. Jai6 Buaoo y D. Aguni» IUs,'cBpí> 
t ines; H. Joi^''' Cila, subteniente dul de Córdoba, 7 
I). L'iK'iuii UeiiM I Hubi, tcníenlü dvl de Suboya. Uc4- 
[ífcio Á I» (ropa, consiste en 13 mmrtMy IMluvidas; 
luuctM* d« «aioa úliimos aea do poea gnvidad.» 

Alf<iciriis, H. 
El SorfiiliU II.— Ll j{«¡.i -rjl Hiilwgüo al Iíacuui. señor 
naiiisiro interino de h Guerra : 
«No ocurre novedad. El barúmetro sígaa en variabia.a 



Teneiuuü la sali^raccíon de anunciar á nues- 
tros snucritorcs que nos boararoos «on In eer- 

r^pni'dtMíciíi'í qtio lie órd^n (ío «iis j'^fi^s n'spoc- 
livúá DOS remileu du lus valientes balallones de 
Baza y Maildd, y de los bniTos regíníeDtos do la 
Prioeen y GnuHula , a.s(>gurando á nuestros lee-> 
lores que muy en breve lendrenius iiit«'nf:t'ntps y 
adivos corre^Dsales en lodos los batallones, de- 
bido & h «ntesta y patiiolfomo de ras jcres. 



ei esclatro oepo «me sa (treseuló en «1 campamento 
cspailol, y cuyo ntnto ■eompaliamoa, habto muy poco, 
y «n los primeros monten los sn(r> lüjo quo t'iau Imm- 
brc y ffiu. .Nu contesta á pregunta alguna , y Ids únicis 
paiabraa qise dice «on : Que es Dios y santo , y que la 
dejen en pac, porque i ana aeña 'auya ti jootarin el 
ei^o y bi tlem. 

lia siJo berido en una pierna, en lu acción de los Cís- 
tillejos, el capitjin de Lucbmu I). Ramón Caslelló, que' 
•e baila en Cidia perfectamente asistido, tegon cecribe, 
y Jiirn del peligro qnn nn toa prineiea 
piiabi ra herida. 



Los riirrrrtiirs I lisíenlos d dia 3 en 

ho$pita¡ de la Jfcrcetí.— Ikfidua 420 

De drsigla. .... M 

ríos 
376 
480 



de lo IVÉiidad.— Bafofoiedadeo internas. 
Umit Jé 



1,913 



Son tan tai iaa eenetpeadenciaa q«e diariaaente reei. 
bimos del tAatr» de la g«em , qm not Tenws pfceiaadoe 

i retimr r>lguna-i, y i quitar de lod.is rilas cuanto no 
conduce i narrar los hechos de la ce npiña.. Esta ea la 
ratón do pdr qof ilipnai do BiMMros amigos y corrw* 
ponsales, que HM Imirra oeo em eirlaa , ■« hallaidn on 
niwitraa colatttnat, aMertae i lodot, todo tijna'nlA noe 
e<irrlbiui. Siii ombargo, estnmos obligados á manifestar 
(|uo iot juicios de la gnerra y la& deserípciones fícultiti- 
vas de los ataques que no ren la luz nos son do gran- 
da Blilidad, y Ignratin en «1 dio «a la Crónica de I9 
Cnerra, quenueilraa aaierilorea reciben en pliegos se- 
pnni1'<; r ron (««[m riat paginación, y que ru (milcfD.c; n[ 
debemos escribir sin detenida estudio y prvfunda medi- 
taeini. . 



ihi ta Rhiiaaa aeeian del dta 1t, y cunnd» el tenieme 
coronel de ingenieros D. Antonio Piüsnron se hallabii ali- 
neando algunas fuerzas [>uosta<! i <tU5 órdenes , recibió una 
herida de bala en la espaldilla dereciia ni<*n pudo este 
pondonproao jefo ratitarse en aqoal OMMuanlo del eampo de 
iMialla; pero en deMeodein m le peimlild hacerlo, y eea- 
tinuMtxIo con la mayor sangre fria al fivni'» rlp cu trnpa , 
logró, por m'siio di> una sencilla manidira. rerlm^ar una 
considerable fueraui de cabalteria enemiga qiie alnrabn y 
casi teoia corlado al baUUon de Vcr|tara, que se balia con 
benlemo. 

A poco tiempo, lilfriito f.Tili-nl'> riirnu.'! Sr. I'asa- 
ron, hermano del diputado <:íiíis)iIii\i ii1i' , r i iliió iiislnic- 
riones del b¡ «UTO genera! I'rim pin lin-ir luii reürsda y 
fecundar ao liquida el ataque directo ^ procurando enioi- 
ver al enemi^, lo que sa oonaiguiA Iblizuieiite y con muy 
porn ]»':.!! la; ili- sti'Tle que el jef' quien nos onipa- 
inos solo jíu.lu aU ü'ii r i su heriau di s(iin?s de terminarla 
la acción y de retii'ini l.is íroja* al fara[«mínlo; es de- 
cir, aiete ú ocho horas «kspuos de herido , k> que biw iio- 
poeible la eatraedon de la bah.' Bata itai^ de delicadeia, 
y iur.\ timr-lni f.'iii i'v!it'>iilf df >;inc:rr friií y abnegación, 
merecerán ni aplauso de todos los ciudad^inos , y deben ser 

pam lunn del ejéieiio. 



El padn de i^Bbto Bmtuelo, primer «eldado muerto m 

la guerra <le Africa , se pn sentó en una de las últimas se- 
siones á la diputación proviricial de. Huew-a, manifestán- 
dola tener alemas otro hijo f<oldailo por la prestnte quin- 
u. U diputación aconló darle en el ao(o tufauiilio pecn- 
niafio, ¿a perjuicio de «úgnulo 01» mayor lao pnñto 
«lino ao jortilquo ofidilmeirto k manto do en Ujo. 

Al csciicli-nr el Uic^n ile la acriitn tUA un vapor 
fraacAs que cnuaba la coata se aproiimó i presenciar el 
combato. 8« aMtleo hoB lealODido qno on imporfblo 
q-,ii' un>i<; soliin>los bisónos se batieran con aquel aplomo 
lii fúrioa^en tan perfectos cuadros. Sin embargo , nada 
más ci.-rto quo ta mayor parte do jneiliu aiddMtoi era 
quintos. 

Antonio Alvaros Peros, vecino da la vilta da LUIo, 
provinda de Toledo , ha dirigid» ma lottida eepotiewn 

á Ift ili(iut3í'ljit provincial , solicitando que, en vis' • su 
edad itmadií y el mal estado de íu s^tud , que. 110 1« 
permiteo trabajar para procurar la subsistencia i tres hi- 
jea mañeree , le hagan i él estenaivoa loa acuerdeo to- 
par didM eorpencira para ucccnr é ke-f 
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iui que por U uiuerlu ilü alguiiu lie sus RiiumUr s en la 
guerra de Africa qucct«R en urídiiilad y de^aniparo. Cl 
aapoocnte cm iiaUnrM «n mu caso, i etosa d« la pér- 
didtd* w hqn VaMel Áltant , «|tM en It aadon dd M 

suclimbió couibali^r: r>>in < Imoiu' at dt rai''eem- 
|wúerus los caitadores de Ijs Nmvus. 

D.' IfaMsl GsrrÍ4Ío d« Gil , jóvea de «tks y o«tio »üm 
dt «faid , pwtewnDl» é w» diatii«iiidi fanilit di» A>- 

dilucíd , ha üenlailo plaiiiih! ¡iiiIiUiId vulunUriü, rfinun- 
eiando i ludo premiu pecuniiiri» , eu el IniUIIou cauda- 
m d« Búa, ñiMlrai dor» k guerra de Aíirlat. 

Sou Un iinpori:int-<s Iw servicia* ffttínn lospf«« 
•Mitriol en U actual gaerm, que eanlíauamenle están 

negando á Ceuta cundenndo^ de tortoa los preaMíos. A 

la fuclu II' las líUÍ"í;is iinlici.is liiibian sjiiji di' Carta» 
geoa cna el mismo desünn mái de citn presidiarios. 

B M coneli qna calnlgaada aobre un inora que 

)8 biw príiioRef» le dt golM car id navaja , fkie atCMidi- 

do aobre el rijniij'i ilc b.ii.i'Ii ;>1 i'mjilcu ilc sarf,'<'Dio pri- 
mero coa Cordones de cailct«, por lo cual llegará muy 
proMad Tfttado d tegu^ lu earaen en d oelifio al" 

litar. 

Según nos dice uno de oueatrei» correspouteleei el 
nnmprialoiKni, eu;o nirato hemoa rapaftido, as un 

scJiPríf. !Ii r iiiíis;ii!.i í¡:ic fd.in.Iri n viú aprí^lado por 
i)uc!>lri3 (rofíjs, l.rá fl tuibiiite rojo que traía. El m- 

b«r leer ye-iuribír, y su mod* ds «spraaana, lodemnea> 
tian soGcieotemente. 



laa neion de cada moro consiste en cuatro ^atlntas, 
1 tu aneldo en i l cuartos el día ijuü entra en fuego, 
f «a 4 loa daRNB. 

Las primeras frases comuuicaJas por el eabte eléc- 

trieo, temlido desde Alíteciras i Ceuta, son las si- 
'gvlentes , dirigid is por el coronel señor Garrea al con - 
(I ) .i' I^ieena; Bmm, 5p., A/Mo» ««(d mUa á Eu- 
ropa. 

Después da la •ocien del ti, eerrid mu| válida la 
TU de que loa noroa babtan cogido dea casa Jares de 

Llercna burídos.quo dogollar vn cniHmeata en el acto: 
mas al dia siKui<>ntu parecifrüu, «ugua nos escriben. 
T como son mucbas las carias en que sé nos asegura 
esto últino , parece indudable qne tan sengrienle be- 
dw no M verifiioó afortunadaiBaBia. 

Desde que el general O'Doonell tuvo el buen acuenlo 
de dccltirjr la plazi áü C-ulii puertií franco, son iiinu- 
uerabies los Tívanderos j canliueros que la pueblaUj j 
lo* barcos qu* (fiariointnte Ucgaa. coa toda das» da 
afaclM j vtvoras. 

rl;;i'iiHi;iI IUi> ll.i il-jriilM'i , v en nilcsl;a opinión 

con muclio acit-rtu, dur á i*a<ia uno de los heridos de 
gravedad dos onzas, del donatiro dd Clrculo' de Hála- 
p. Bl 2S fs se babia aoirogado eaU camidad I «dio 6 
novo sddadea del lereer cuerpo. 

Algunos railtUrcs do alta graduación se nos quejan 
da laa giuididaaa prepordanés que dat dgiiDoa parid» 



lUcüs y correspondencias á ciertos y determinados he> 
cbos y personiiji^s. Sin conipruniisos de ninguna clase, 
X tonieodo por norma |« imparcialidad y la verdad, h«- 
nns proeuntde aiempre, y de boy mas este seri naestro 
nnlii/Ii , siT circurKpccliK cu i-I nui Id iIl- [iriScnlar los 
LiucliC'S lüdus áv (juu leiictfius <:(>iiuc<(iti<.-titt». Ltta es 'a 
razón de polr qiiA en nuestras Crónieat se leen la» pc» 
oos oMtbros propias* y van algunas veeea Litas da b*> 
tktaa qne carreó en ladea le* diai-hw do ta Penfnsala. 



£1 teatro do Ce^ta se ba coavertido ea faospilal, co- 
mí ladea los «diiicíaa do alguna i»p«rtaiidt da la' p«« 
Modon. 

La tercera compañU do cazadnrHü ilc Mr'riiia, que dió 
una brillante carga á la bnyoneta en U acción del ilin (5, 
di'salfljando de «us posiciones i mas de 400 moros que 
ae hallaban parapetados eatre unas peñaa d la iiq«i«r« 
da del cerro dd Renegado,- hoiUHiindo ano de nues- 
tros reductos, ib.i inm lj»!a pur el capitán cajoro suñí/r 
Fernandez .M;i)'oral, que recibió una cuotusiofl en uta 
iiiutio y un balazo «n la esclavina del pottcbo , sin que< 
llegara roHamente i interesarle. D* cala cootpaltia era 
lanibiend ca,rilao Bgafai d recibir no balúo aa d ini#» 
daradic ta h acdon dd IS. 



Uno <lé los leH» moros muerto en la acción del li 
iba niuntjdoen un gran i iballii, y tmiuitalu uru liiiii- 
á^t» negra. Lo mató de un balazo eo la frente uno de 
loa lindorea do Ir escolla ddgíMenl Prla , á la lami 
que d moro, que suponen un santón , apuntaba ya coa 
so espingarda á un jefe ú oíicialde la reíurída escolla. 



Ha vuelto i lllilaga, procedonlo do C«uta, el guarda 
rural que tomd á su servicio el general Prim cuando so 
hallalui •iu iiivi^i .11 cii Aiilcquor;! ; su cslajieía sert 
corla , porque solo lia renido á hacer algunas compraa, 
y ttaerile regale porm varios smlgoa del geneni dop- 
tas pmsedS del campo enemigo, como jaiques, gumías y 
objetos ; entre estos se cita una camisa de algodón y 
(li> u^i) lili lintnliri', ¡>eni t ujn tatnaño es colosal: licmía 
las mangas mas de media vu a de«acbo, el cuerpo mas 
de de* varas tttmblen de ancho, y trec y ola de laiga; 
no se sabe cómo los moros se colocan esta cantista, quc 
tiene honores dn tiinica d'! graridcs dimensiones. 



Un amigo del gt-nenil Gchugúc lia llegado Jl estacarte, 
procedente del campamento de Africa , conduciendo h 
e$ping.irda con que fue IutÍiIo cu U acción Jul 2;i Ja 
noviembre aquel bizarro gcaerol , y que cate dedica á su 
Mi* ooma ua recuenia d« íamlüa. 



AimmutrwM» de las Crónieai d$ la guerra 
de África. 

Los sefloi^ suscrílores cuyos abono.> tormina- 
roD con la octava entrega , será esta la lílUnia 
que reciban ha^la qu« aviseu su reaovai^oo. Los 
que ccsca se scirvirán devolver desde b jievena. 
. . Eladmiiiistndor, F. Xoflaw. 
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, (RaglBien'n .i,- r-i-- 1j ,1 
SERmALLOl." 

áanque eon algún •tmo, puo é referir i vdt. 

la p«rtc qiii? Iiasla alinr:! \c hn corrésponditln Pii 
la presente guerra al regiiuienlo de Granada , j 
•obre lodo á ni primer batallón, á que teogo la 
h'oura de pertenecer. Mi carta, pues, será como 
Olla tntroduccion ¿ la» aiguieotes ,al múmo tiempo 
que «ervM para dejar sentada ta parte de siena 
que nos ba rnbirlo. 

Hallándose el regimiento de guaroictoo en Va- 
Ineia á fines deagoato dd alie paaado, dispiaofll 
Gobierno se sorteara un reirimirnto de los que es- 
taban de guarnición en dicha ciudad , para formar 
parte de la eapedlélon á Afrlea. A eaaaa de que él 
reginiínnto del Infante níiin. 5, s*^ hnllah.T dispmi- 
nado en Uirella, üldecona, Castellón, Foñuela y 
Otros puntos, los solieres eoroneles de Castilla, 
Bailen y Granada se renritcroti en la Capitanía ge- 
neral, y delante del Sr. Ecbagüe, el corond de 
Bailen, redamando el deradie dé aatigOedad, ftie 
el primero qno sacó sn sticrtr» ; e«la fue Val.!nci«; 
el Sr. Trillo le siguió y bucá Africa ; oo necesitó 
asear la aoya el de Castilla. Una novedad oonoo 
eMn, a! instante se ptiWrcó por todn la cindad, y 
nuestro:» ¿¿ranaditiua, que siempre hau sido solda- 
dos subordinados, se comunicaban con solo su 
mirnr r;l nrdor liclicoso que aún no se había estin- 
guido, recordando las jomadas de Verga y Barce- 
kma, dignas dé OMjor canie. El nato de la guami- 
cioD los mirabn con respeto, y nuestros soldados 
se oooúderaban como superiores i sus camarada&; 
iremoft, deeiao, á matar moros ; y como si no tuvie- 
ran stifirirnfPí armns para nfcndor, con cl fusil y 
bayoneta, todos compraron enormes navajas, como 
instramentó nát n/haúm j de menos iaoonodi- 
dad y ruido. 

Después de avisado por ei telégrafo nuestro jo- 
ven coronel, por el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, y visitado y (iosyvodiilo á SS. MM. , d 
dia once de setiembre pasó el ropimiento al 
Grao. A la sigtiiente ma&aiM y hora de tas nueve, 
principió d enibarqtip, qtm ronchiyrt ;'i las cinco 
de la thrde, no sin haber pasado y sufrido una iu- 
.minente esposieion de perderse en la gm narel»- 
...da y rompimientodc sirgas, maromas y cuerdas de 
catorce lanchones , remolcados por nn vapor , que 
apenas pudo hacer arribáramos á nuestro magni- 
fico vapDC l^d>el H. Dignos de nuestro agradeci- 
miento son aqcellossoAores jefes, oflciales, capellán, 
bMIoo, comisario y demás marinos que á porRa 
contribuyeron á aliviar y hacernos olvidar el peli- 
gro que acabamos de pasar. Al poco rato perdimos 
de ^Bta Yalemái t akgrae y 



con leficidad 1 Alcfedras el quince, á (as naeiv del 

dia. Intetin dosembarcíirun caballos y equipajes, 
descansamos éa la plaza de toros : por la tarde 
pasamos i los Barrioii, donde pennaneeknos hasta 
el diez y ocho, ti i rn qup nns Iraí-ladutiios á AU 
geciras. Aquí recibió el regimiento las tiendas de 
campdia, y lea commone* que de los Barrios, Ssá 
Ro(]iie, Jimena y Tarifa, llo^íaroii para enterarse 
del modo de colocarlas. Desde el diez y seis de 
noviembre, acampó todo ni regimiento por vía de 
ensayo. El diez y ocbi^ á la una di^ 'a tarde st ein- 
Ixuroó el regimicDto en el vapor Conde de Regla, v 
los Otros batallones del primer enerpo, Catalufla^ 
Herida, Alcántara, Talavera, Borbon y otros, on 
ein<^ vapores que dos trasladaron con aU^;re j rir 
suena mar á Ceuta. Nuestra caropsroenlo fbe él fo» 
so inmedialo á la salida. Aun no asomaba el cre- 
púsculo del día siguiente, cuando sin hacer el ¡aa- 
nor mido, nos oolooainosen este drden t Batslkm 
Je cazadoréi de Madrid, todo i-l ngi miento de Gra- 
nada, cazadores de Cataluña y Alcántara; dotación 
eorrespondisnte de artiUerb de meotalia, eoloedos 
curnñ en formación y paraliíln«, y pmrdnndn ambas 
medias brigadas un espacio como de veinte pasos: 
dsspnes tí general Gaasei eon m estado maTor, 
ocho batnllnnes , arlÜlRria y caliallprio en ipml for- 
mación , y cubriendo la retaguadia un batallón de 
candores ; asi esperamos la aaNda del sol : Mi^ 
drid, todo 'él entendido en guerrilla, sipnin de 
frente el^ camino y terreno que tenia ya conoci- 
do, y todos le segnimee, llevando la reeerm de 
vanguardia yn indicada, con sn bripadirr, D. Ri- 
cardo L^sausaye. Nuestros ojos estaban fijos en cl 
primer edilldo, al paieoer tegvlar, qoe se diris*- 
]m , el Serraflo; después de haber pníntlo por é\ 
á distancia de unos veinte pasos cl batallón de Ma- 
drid, se cruaron unos tiros con \<» moros que 
htiian A nuestra %'!sla : llegaron los cazadores de 
guerrilla baista el alto boy reductu Piules; Gra- 
nada quedó en el llamado ahora Cisoeros,-Catalu-i 
ña y .^Iráiitaca en el (lenoRiiosdo CMCerO de kSF» 
bel 11 y Fnmciscü do AsLs. 

A la tarde , sobre las cuatro , Madrid , Alcántant 
y Granada nos retiramos sin nnve<lad ai campa- 
mento del .STrallo , no sin halicr visto algunos 
moros en sus enlf)nces impenetrables alturas. Al 
verificar sn retirada Cntalnña, se echaron sobre cl 
algunos moros , disparando sus espingardas y 
dando ferboes «lIBdcie : presentóse el baUlloa 
cnn su correspondiente guerrilla, la que haciendo 
fueyo en retirada, verificó su reunión con el resto 
de la brigada ; resaltando de Madrid nn soldado 
herido y de CataluBa seis : asi pasamos el dia dies 
y nueve. Al siguiente veinte, posesionados nues- 
tros batallones de los puntos ya indicados, el re- 
gimiento de Granada, con su corond , y unoatics* 
áentoB ingenicroe, llegamos sin (Plácalo ni ne> 
vedad al hoy nduelo de babel II, en donde, deo- 

18 
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pues de haber colocado el coronel Trillo las oom- 
pafuas ta ím piinU» que ceeigó Qportuoo p«ra 
proteger las labores de que D. Jtma 'TMo estaba 

eiicargHiIo, y rcciliidü ^.u ¡uiujiitiíi , en el rato qiiñ 

•OÜMM jefes dieron descanso ¿ sus subordinados, 
cliMrvMiiQe te haliabu varios moios con sas oor- 

IWpontiientes espingardas en las chozas , rn:sas de 
fiñotei ; aun eo U alta cordillera de la casa del 
Renegádtk. Sapodendo «1 Sr. TriMo'qv» a^nellM 

rnnros pudieran molestar A lo? inf^enif ros en sus 
labores, ordcnd que la compuíiia du calzadores y 
({MnnderM del primer batallo» por la derecha, y 
las mismas de! scgimdo por d bosque de ñi iilc, y 
la izquierda nuestra, dcsalttjarau á lu¿ lugrus üc 
sua posiciones. Biea pronto «mpezó el fuego eutre 
moros y cristianos : nuestros valientes soldados 
arrojaron al enemigo de todas sus posiciones, al 
mando del segundo comandante fiscal del primer 
batallón D. José Murga, el que, tocando el bri- 
gadier y general Eobagüc fuego en retirada, y no 
oyetido , temiendo el imI \>ñi- lu r.-tirada, se 
adelantó, i fin de que no se cspusicran á uua eiu- 
bosbada. Ornó él fuego cinco hoi» , después del 
cual dispuso el genemi bajara á descansar el rcgi- 
Biiento á su campamento. Hecho ya parte del rp- 
dndo, 7 oolo«adaa en aquella misma noche cuatro 
piezas de artillerin do montaña, qttfdt^ uh batallón 
de cazadores de guarnición en el primer reducto, 
denominado desde entdooes Isabd II.* Desde aquel 
diauulmii Ikjíkido nuestras tropas á pisar cl ti-r- 
noo que uuL&üab cuuliücuiu¡.>uüiub du prL'fiji'ciicia 
pisaron. Durante esta acción, y á la vista del señor 
coronel Trillo , del brigadier entonces Lassausar 
ye, del general Echagüe y st> estado mayor, eliiqap 
pellan del primer batallón D. F«>anitt J^maq,iüiP 
.«jercidsu sagrado mii)i«teiio«fl|iifl)qfliiid«|Rll^i-. 
táel Miró, qne.,raegmiaiiÍMiidfl«HWwi<^^ llWn' 
Boéina, nMviaitistaaiándninenlo <ÍQ.'unii ili/;>rror«aa 
•Mdftdeiiialak>qlieila(btfbinilOÍ«a4pt{){ir,fl)¡4jyiq,jap 
>qUia(llqf>«sJUl)i*Tp(lr iMttlltMí9fí ii[mf»t» li/e 
-ñdiUssoy >|i9»inidu lél Iujdd(^j<)», (ii»s: oanüH» • ie 
confesó, admi|iistrúndala;»«fl»(CotitMMi'(i la,^Mtla 

.mpm ncctón >i¥-!n'''>:«iT: «wttOi, Uk^ h'.rid'is y 
i-ái»^iUuu&. ibitpüf '^fiOn im j^cximcy '^4» M> 
fKtfiWe «l*i4iti'dMi{jd«l>pMa«k> fué i^p^onelj 
: pTWí«T<W!r(»o por.alrsrtRWÍlrlí»!; 9 (uv-o es*^ su 
aocani : eljli rele\ó bl^pritpeíitvterpu.al s^guijíl©:' 
' cxi^Oíti ttu'ioutó las acpionBs!4léLdli«'41(^ il^iBi, 
. 25yi98^' 30i>y:iiwD;tiL Sli^Hdlláildosf «l^men^bs- 
• taUoÉj de-£irotiarfai «a elitiadacMjidéi Js8bel<Jl.ide; 
( saihfMovi ip^dtégiM)(k> el imHi¡ti^.1*ii llenjihtlIXít L()jS| 
iOamií éi|ÉlswRduil»»a|gMmftftdaipaiai» ^mml- 
-^^Hloantalnsoii^o'] ,'itn)Vr ntnwnh lA i ^iiirr v 
> •iHoy^i'Mtoiii lie vn.-ái lias |t red d< 4ai niaiAáíi , la 
-iarirtviditisiÍMidtoa«i7o>>b{^ném|«cU<ttda<Mr imif- 
-4Éaí«l4ÉnM«ilBtú fijHBO^H^titdejMi Mffuáo 
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parse. Muy do mañana ha principiado el fuego <sn 
los dos estfemos de nuestro terreno conquistado: 
el señor Trillo , jefe provisional de la izquierda, 
con sus acortadas disi>o>it i(jnc8 y fuego de cañón 
del reducto Isabel II , ha conseguido hacer enmu- 
decer y huir i la Siem de Bullones i los moros, 

l olirátidiiso cnu sus biilalIoni\s al ramfianiento á la 
una y media : no sucede asi con los cuerpos s»> 
gundo 7'euarto, qutt sostienen un fbego cada f« 
más fiiorto y nutrido. .\ los cuatro y media llega 
el general Echagüe del camfiameoto más avaniado, 
y los de su acompdhtn^to cuentan que nuealin 
eal>allería de húsnres hn mrgndo hasta pisrir i(i< 
tiendas do los moros ; que Alüama y l'itlocuof , 
ambos comandantes, se hallan heridos , don dia- 
rcnla húsares mis y un oficial muerto ^(j- ique kfe 
moros muertos sou innumerables, y priaíBuenife 
unofucbanta.- , > --ryt.j - ¡u.-lat 

(ra/adoroí de Mn.íri>l.) , , : 

Comisionado por mi ¿aG) fai<uoI 4«1>Q^ eatg» 
de tener á aleorriatieiidoiMniilMihe(Sh<^i^ti^ 

te mi batallón, caífcdbrijr 4kí>Sladrid4 ♦eiiífo d 
gusto de d'iTífpria^ikyViii itímitiánd«iei»isi.niOiil{i 
poético rehto ?da sa»rliMshM(»«Mniifn(to(iM||S|» 

de ellos. , • • , : , ,|i;.ix j., 

No sá si' ooia vendrá. £iiV« tQi>oo<ir lisL'diaitiiicqMB 
llevo deífesbpbraciiMp<>4lllbqtayrinidáHÍit qu^ (Mü- 
pi-zii la guciTailo Afrirá , tí iru'jor dk.lio, dituih: qfic 
(Hs^iáios .e54<' cdntineutx, puríjuQ i)tULes:.d{i tluulir 
■caoiehir|pi6 r ra &iraralu]cnto,i lÉabiaalOfti leiñdciiill 
-gustóldejnied/r ^aeiilieoeal^nuasaaa foeraa^.oMti^l 
Enemigo de nuDstra Ipalrtai desde dst» ép<i<icii iUÁt 
iiéfBiss emiootrado-cQ aMfít<KlAa>4as<««^ {pfKP 
JfttqnetniBoiJiiafcntiqiilwiyi^iHitorfuiigi}, jl«,biMQrift, 
■cAiM <quédaié-<etennMMM(ensn.'Bi|e;Mni> .cCKrjuHHi «-fli 
la taft i^oriasii«óm(i(]L-74n7i::ÍBdii;();in( iiüsotrpSiM 
Sé dQ,fu{mab(a.)^en<elUi«^)dytnQ«<i»l>P{Í4^ 
^ aei^ftfimiilieiUfl;, «AnifláaMmwt^^yi-mm- 

tro tenicnlfb Ii- ridr^ ; ha | l' i ii; ',. ; , i-xAra, V, 

-&(QMit jnayüIe^iMesj^ p«f ciM JiwVt»»^: jtaflwpla- 
'jÉORifaliibflilUbiQiglotjMMC :.4Musiflq <t l iBm >i ÍB iii|i» 

iy ^dKM Lódfis, tA.Üoy icod'an'irr^í G;mtp).-, qiftJifl 
l«a«tii»ilB:|Uico|np»a^t «•>l('GH(ia vn4]Ísi4ÍAtdc mgs 
,péUfir(^MtniNitlod«ir0l<Tpeso ide< ii^wiikm >(4itch 
dieíndofci ^(tn sn tP*on y \i'imm»i ' ¡ 
- !. Elibatbildit («nttéutioitiiiulni ák luí^u^^i^M 
-gpanÜBíiisl, iMfimer^ «lÉffpf .oMiwMda.^ lsA:Ü¥>N)- 
>6iadk}oes dolSernllo,fiarA^srdsr^lnfrpAmpiiMll- 
«\oQeefon jkidoql «^écciloiijr )>i(ú« »fmnwd»>Ao 
-los^nHiwatosiievantoikMiftrc^Ue i« Siorrajl^lpnes^f^ 
-las'ouatro r.4iieidiaí >d» li^; HaJíua fdel hoj^/ssUó.j^ 
fa%a|d» ,ddi VADR^Itii». <qaQ m»ifir. iftl¿ «^liinil 
lissífiufcsnjKV, y miít»reiuíkila')iwrt)»íi^n dv^awwrfp 
Ift ditshaiSifuInypiMrtet éeihhlftmiii<lá^¡B^tm>fi 
' rifeem^goiaa^ peptoteaoi Myf>iMrtBíti;<Wb4 
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lladridf conmigo; > y dos colocó á la cab«za, á pe- 
«tr dt tener él tMgundo número entra los bátallo- 

iies Je c.rz.ulDres (|Uf' componeii la brigada diclia. 
£1 objeto de esta opcrocion era llamar la atoncioa 
dd enendiio y alfter um fiienw, pan que d 

pueso dfí nufstrn pjrrcifn avanzara sn fíosicion, 
colocada en Itt iz^iuierda d<! la linea , y por ta orilla 
áú mar, en dirección á Tetuan ; pero el marroqiH 
conocirt sin duda el objeto , y lovanlnndo su cam- 
po, huyó despavoridu ul otro lado de la Sierra, 
ocultándose totalmente de nuestra vista en todo el 
dia ; visto lo cual , iir)s rcliraiiuis ¡i las Jtis df la 
tarde sin quemar un carluclio , y sin conseguii' el 
objeto , puesto que A Iw IM Ciinos por nuestra 
itquierda «l^ego oon qae le oponiaii á h mucha 
del «¡jirdfo. 

LA CONDESA • da«MM. 
( Cixi dores de pm. ) 
Pira qae mis noticias partan desde et principio 

de la guerra, á continuai^ioM insi^rio fl diario do 
la» operaciones , ea que desde au salida de Barce- 
lona, donde flstílbamo* da guaraieioo, sel» en- 
contrado i.'bte bal.'dtou de cazadores t\e Hata, y su- 
cesivamente comunicaré laaijue tengan lugar. 

i.* tioviembro 18S9. Se embarca el hatalk» i 
bordo del' vapor Vifredo, i las trns dp la tardo, en 
medio del mayor entusiasmo quü se ha visto en el 
pueblo barcelonés. 

4. IX^sembarcó en Málaga á las ocho de la ma- 
ñana , siendo revistado por el general Turón y sc- 
guid^e&te por Rm de Qlano, «¡««ido justamente 
«dn^do por m buen estado de poUda á ios- 
tmcdoii. 

D<d S «laOw EnHálaga, oniuduccioDai y 

cicioi. 

Dell alio detficieDDibfie. Id. id. 

11. Se embarca todo el tercer cuerpo en 19 
vapores, y emprende su rumbo para Outa. 

ii» Otisembarca en Ceuta y i»c acampa en Its 
plana ; flosoa de la «iadad. 

13. Pt-rmanrco en 1 1 mi>mo sitio. 

14. Salo el tercer cuerpo de ejercito i acam- 
parse á ona faora de Ceuta, ocupando la Uóea mas 
avanzada de la Í2quierda,en larverüenles de Sier- 
ra Bullones. 

18. Los enemigoB atecaroB k» redoctoa avan- 
zados del primer cuerpo, corriéndose después so- 
bre nuestra linca, de tlonde fueran desalojados por 
las guerrillas, siendo la S(.*gun(la y tercera compa- 
ñías de este batallón las que liicieron este servicio, 
sin pérdida alguna por nuestra parto. 

16. Sin novedad; 

17. Sale la primera división de este ejército á 
proteger ¡oa trabajos sobre el camino de Tetuan, 
yaon atacados por fuerzas consideraUea dé mo- 
ros, que vinieron liostiliz.iiido la'^ m;*sa8 según so 
ibao retirando : en este día es el batallón admira- 



do por el drdeo oon que verificó su retirada, al pa- 
so regular 7 Ala desfilada, en medíp de una lluvia 
de balas , no teniendo mas pérdida quo la de cua- 
tro hoidos ; cuatro oootusoa. 

Í8yl9. Sin novedad ;liiert6 temporal deagun. 
y viento. 

20. Uabiéodoso presentado los eoeroigos en 
Iberto nAmen» de cnballeria é Infltnterfa, sao rfr* 

chazados por el tf^rccr riicrpn; sosteniendo esto 
batallón un continuado íuc^o desde las dies á la» 
cuatro déla tarde, y teniendo 'una pénBda d0 IS 
heridos y contusos, contándose en este nfunero un 
capitán y un teniontf; heridos y algunos otros ofi- 
ciales oontusus 
SI. Sin novedad. 

S3. Hubo aoeioo, en la qna n» tomd parte la 

primera división de este ejArcítO.' 
23 ; 24. Sin novedad. 

95. AI amanecer atacaron los enemigw núes» 

tras [.osiciones, pero fueron vigorosamcnlc recha- 
zados por solo el tercer cuerpo de ejército, que, 
poaícionado conviarientenwnle y auxiliado de ta 
artilleria, logró derrotarlos con solo la i»érdida 
de un sdgundo comandanta y cuatro s(ridadoe coo- 
tusoa. 
36 al 28. Sin novedad. 

29. Sobre el medio dia se presentó el enemigo 
á hostilizar nueatras avamadas, siendo oomo siem- 
pre derrotado con (,'ran p.H'dida : ptí reto dia, des- 
plegada k üclavü coiupauia de c$to batallón en 
(guerrilla, ni ninmlodc su capitán D.. José Aguila, y, 
el teniente D. Rafael Vázquez, dló una carga á la ba- 
yoneta, secundando la que con la escuadra de ga»- 
tadorcs dió el señor teniente coronel, primer JefQ 
D. Gregorio NoveUan, haciendo retirar al enemigo 
basta to^aho de las sierras. Habiendo esfe oorrf-i 
dosc hacia la iztjnierda, salieron tres conipañiqs, 
&.% 6.* y 7.', á proteger la retirada do otro cuerpo, 
dando, A ha driUnes del segundo comandante don 
Manuel Contrera^ y Trillo, tres cargas á la bayoneta, 
liasla recbazarlús de sus posiciones, sufriendo ea 
elhis h. pérdida de vn capitán, un teníenla y on 
subionienic bi-ridos , y la de .3 muertos, 91 beri* 
dos y 12 contusos de tropa. 

30. £1 enemigo Intenta por k tarde atacar y 
tomar nuestras posiciones , pero no lo rnnsigue, 
siúndu arrojado á sus montañiii» : cu esUi dm ol ba- 
tallón permaneció ea, reserva del de Ciurlad-Ro- 
drigo, siu dispararon tiro, durando el fuego Iiub- 
ta cerca de las ocho do la noche , en que , viendo 
los moros la imposibilidad do tomar nuestros pa-. 
rapctos, se retiiitron gritando como acostumbran 
siempre. Sin embargo , tuvimos I baridoa y S con 
tusos. 

31. Sin novedad. 

. 1.* enero 1060. Sbi novedad: avanamel se- 
gundo y cuarto- cuerpo. 
2. Avanza todo el tercer cuerpo, situándose 
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sobre el monte N^ron, «tcima de los Castillejos. 
S. -Sin novedad. 

4. Avanzan los ciiprpos ejércitr» <<»gundo, 
tareero | cuarto y cuartel general, yendo el tercero 
dé vaagmrdia j llegando basta Im lagonu Ta- 
vais , A cttya derecha se hallan acampados los ene- 
migos, y situándonos nosotros sobre su izquiarda: 
ta. primera dÍTirioa del tercer cuerpo sostuvo un 
cont¡nTinc!r» fu(>go toda la tarde, resistiendo al ene- 
miga, que intentaba impedir se acampase en esta 
sitio, pero que no solo no lo consiguió» aíno que 
fue batido y obligado i TCtirane al rajo eon no 
poca pérdida. 

Bé aquí las operaciones oo que basta el dia.ae 
ha encontrado este batallón, debiendo servir á 
ustedes de norma, que al liablar de pérdidas uucü 
tiw, me refiero ^nieaiDeDte é ta» del balaUoa. 

Cauipo dif Africa 9 ¿0 

(Cazadores de Baza.) 
Ed mi anterior dñ«ef á yás. eonmolcar cnanto 

ocurriera en e>tns npcrariorps , y fioy nimplo esta 
promesa participándoles que eldia seis, ballándo- 
MMt oomo Ies d^e, eeampadoa firenle al eoeoiifo 
sobre ks lajinnaí lluninrlas de los Taráis, el gene- 
ral en Jefe dispuso un bonito movimiento estraté- 
gico, por el «ual al amanecer ee encontré el en^ 
migo ron que el sefjiindo y criarto cuerpo de e]^r- 
eito habiao pasado á ocupar unas ventajosas po- 
aicioaee eohro SU derecha, pNtegíendo de este modo 
d p«?o riel reílo del ejército, que se verificá con 
el nwjor ói Jeii, y sin que ucurriesq novedad ai- 
gima , pasando á situarse d tercer cuerpo sobre la 
torra l!¡un:i(l,i de l;i Retinfja : el enernipn solo sos- 
tuvo un corlo fuügo con el segundo cuerpo , pero 
muy pronto obligado á retinno ain lúber 
eoníCRtiido objeto alguno. 

£l dia siete, después que los darines y bandas 
de imSxmt j áiteiearrom|iierMi la diana , empe- 
Tfiitni In- ruerpn? ñ ponerse en movimtenfo para 
coniKiuur avanzando , lo que se efectuó basta llegar 
sobre otras grandei lagmna rituadaa i la blda del 
Cabo Negro ; pero como si ]os cferrtcntos todos se 
conjurasen contra nosotros , desde la una de la tar- 
de de este dBa empecd i llover aeofn|)aftando al agua 
un horroroso vendabal , y nhora fpíp son las d(»ce 
de la mañana siguiente , hora en qú¿ escribo , aún 
no ha cosado ni tenemos esperanias ; pues se ha 
declarado temporal , y rrwmos durará alptnos 
dias : sin embargo de que la crudeza é impetuosi- 
dad del viento no permiten estar ni aun dentro de 
las tiendas; sin embargo de que cuando llegamos, 
tu Job , desde el primer jefe limU ui último soldado, 
estábamos hecboe una ¿opa , no veria V. en nadie 
pintada la mpnor espresioii de disgusto ; n! ron- 
trario, tienda hubo donde, acompañados por el 
nido del agua a) caer sobw et Ifemo» $e entonaban 
en acompasados «eoc, eons j ¡detiut de diversas 
d|ieras. 



En mi anterior me olvidé de hacer especial men- 
eioo douna penona digna por su mérito, aln^ 

gacion y yn\oT personal de ocupar un lugar en las 
Crónicas: hablo de Ignacia Martines, la cantinera 
de este batallón , la cual, tan pronto Como se mtn- 
da formar, so halb dispuesta á ' - mf irtir sus glo- 
rías y fatigas : elocUvamente , alh doude el peligro 
es mayor, allí sslijs Ignacia con su hanilito da 
aguardiente y sn cántaro de apita, animando á 
unos, socorrieiidu á otros, y basta haciendo fuego 
al enemigo s slgrm de^padado ha sido herido y 
no puede hacer uso de su arma : es en fin la Pro- 
videncia del soldado, que en paz ó eo guerra no ve 
en ella más que WM madra. Fbr ra brillante oom-. 
portaiúiento h» BÍdo jt propusste psTa lUM orui 
pensionada. 



OOBBBSPONDBNCIA. 



Cam|>«meirto drl Catm Hegroo 5 d* CBate. 

De los Castillejos vinimos ayer á esta punto sin 
novedad, tomando hosnas posidonea en teneno 

dospttjado. A Ir, tarde se presentaron alptinoR. r nc- 
raigns á disparar unos cuantos tiros, á los que 
noeatros soldados cootaataran desde aus parapo^ 
t05, sin salir, como los moros esperaban , para lle- 
varlos á una emboscada donde habria unes dos mil 
cabalka. El general debió adirinark»» porque mmi- 
d(5 echar algunas granada? A un valle oculto , y «-a- 
licron corriendo como demonios, siendo la risa 
de todo el ejército. Tuvimos cinco muArtoa y Trints 
heridos. Estamos ya incomunicados por tierra con 
(kiuta, cuyos reductos defiende Ecliagúe, y nos 
acompasan 25 vapores y la esenadm, enya Vista 
es hermo«;i . rtí" rinlifircando cuanto se necesita. 
La aoompaiian aiguuas lauchas para cantineros. 

Tenemos «orno á ana kgmt, paro á la visto, el 
campamento moro en un rerrito ; parece una ciu- 
dad. Indudablemente nos vi^rán, y hasta oirán las 
mtsieas do la dianu Uastu este punto llegaba ia 
carretera que boy seestñ il riendo, y, según veo, 
continuará por la costa , salvando unas lagunas coa 
puer.tcs, para lo cual avanza Nm. Estamos en 
Ansperas de un ^tiui choque , ó nos ponemo? á la 
derecha del enemigo apoyados cu la costa, y ame- 
nazando á Tetunu por la ría , que ya no tiene fuer- 
tes. Ayer solo hubo un caso «je cólera en todo el 
ejercito, pero abundan las diarreas. Reina el ma- 
yor cutusiasmo , y todos nos alegramos de haber 
salido del campamento de Ceuta. El tiempo nebu- 
loso , pero sin llover y sin fho i al contrario, el ca- 
lor será miqf Iberte, porque «m ahora se siento 
daol. 

Nuestro ejército, en marcha constante desde el 
dia 1.°, y después de haber arrollado á los mar- 
roquíes en las alturas próximas á los CastillCjLjs, 
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se escuentra ya en lu oñUa» del rio Seiuis, que 
h» morot, Mgm pmn , llannmi Vadalquivir. 

Ayer se cnconfrabn sn campamento fronte al nues- 
tro, j parecía inminente una batalla ; hoy parece 
que te han replegado i nuevas posidoiieat de lea 
cuales serfn desalojados por nuestras tropas acaso 
eu el día de loa&ana. Apoderadcs del cabo JKegro, 
eolo queda que elnvesar él Daño de Telitan , po-' 
Liado dtí árbolüs frutales que pueden ofrncfir abrigo 
á loe moros para prolongar algún tanto su resis- 
tencia. Eb probable que veamoainaBaiuideede lé- 

Joá á aquiillíi poMnrion. 

He ido á visitar los prisioneros moros que están 
en d boBirilal herides más ó méOM gntfenente. 
El más notable de f Moí sc llama S¡ded , y dicese 
que es alcaide de Larache. Se eucueulra herido en 
Á booibfO deraebo de un bahao» que le ba Arac* 
turado la articulación. Esjdven, morena, de barba 
n^a y escasa , de hermosos ojos y vivisima roi- 
mda. Su lliononila regular y agradabte revela in- 
féligencta y audacia. Tenia cuando se lo hizo pri- 
sionero una cabellera larga y revuelta , de que 
abora se le ba despojado, y boy parecía abatido; 
pero dirrn que lo8 días ant»;riores hablaba mucho 
y con gran energía con el que está á su lado, que 
es un jefe de los que entre ellos mandan cien sol- 
dados , categuriu que no le imp:de tomar alguna 
que otra peselá que de cuando en cuando le olrece 
tigan curioso filantrópico. Otro.de eDosba sufrido 
la amputación do un braro , y todos, escepto el 
que primeramente cayó en nuestro poder, están 
poeo lus iffi Bdos con su suerte , y iwvehn finaouen- 
temente »«i rencor á los cristianos. 

fiUentras he e&tadu allí no lian hecho , sin em- 
bargo, demostración alguna ni de complacencia 
ni de desagrado , y solo procuraban ocultarse lo 
más que les era posible. 



nunrai tbumaiicimí. 

Eaero 13 de 1860. 

El general en jefe del ejército d« Afiries en despacho te- 
Isfrifiea fechado aysr an si CMOp^maoto sohre el rio Ca- 
pttMiM á Un noeve ¿h tt matan , dio« lo siguiente : 

« Axfr ¡i las >l(is observé que lo» moros que iiabian es- 
tado mavióndose de Que«tr> iaqiiierda A la derecha toda 
la maBam, se reunieron «n grdi ottaasra al-freate de 
nnesin campo. Dispuse lis l\MiRas fm rssbastf «o ata* 
qo« omno los dos que habiin I«nKU lugar «n este tífS», 
J a«( se Terilicú. Ilin lomaii.) parte batnllon^sdslSSgnn- 
do, tercer cuerpo y reserva, en total 10, 

Las tropas Imn avaniado tan braseaments , que teme- 
rón desde luego las alturas qas dooüma el campo ene- 
migo, conscrTÍndoias hasta ta noche tf» te retiraron al 
c.nni[Miní nto. ].m monís liun^ron sin defender siqui'^ra 
estas úitimu posiciones. Se han cogido algunos moros 
heridos , y visl» amelles umeHdS. Lse sHaette de la ar- 
tiUeriii Ies son Tálales. 

Se han distinguido , i las órdcoenes del general Priin , 



los geaaralt'S ürozco, O'Donell y brigadier Paredes. Con- 
tiaúin tas operaciones de racionar y m w ddsoa r las tro- • 
pas. Muattra pérdida ha eonsistiifai en no sraerlo y 4S 
heridos de tropa , habiendo sido bsride el csjiltae aü<^ 
gide si belallDa da Arapiles 0. Eesflsle &itdt Rstaa. • 

Algeciias i2 de corro. 
BJ coNMadanle grnenl d« las faenas nsvaks de ope» 
nuáottiB dios con sata Cgeha: 

«Pía}» de Zainir frente al campamento , 12 de enero. 
El ejército sin nnredad : se lian unido los vapores Colon 
y Vutcano. El Alerta m-ccsiia reparaciones en su mi- 
quina, y se dirigiri i Cádiz. Es^ra.hoy al eaplian de 
fragata Polo : Imon tIemfM , rlenlo si O. : se etUn tm» 
barcanJo enfermos y heridos; se siouc desíiiilinrcando 
vlrcres para eJ i^éreiUi. La playa , aunque con revcnla- 
lOB, hs oMjsfide Biadw. 

Algaekuia desMie. 
El comandanta gsBSial de las Aisrau navalea de «ps* 

raciones dice: 

«Plnya de Zamir frente al campamento, 12 de enero 
i isa diés de U iioche.~LeseQeoii§iisstacaron el caoi» 
pamonto i hs dos de ts tndo, y con» stemprc , fnersB 
rechazados, concluyendo el fue^o fi la puesta del sol. 
El tiempo bueno , y viento S. O. bonancible : la mar ce- 
diendo, aunque siempre pronunciada del B.*— HonSB- 
dadsveoir la frjneeié y Is Jlones. Msflaaa aMoaupart 
do salm lis ceXiu y cTeetse poatbias de h JbeoHa. Han* 
do i Algeciras al mayor general, pan (juc i Ins i5rilenes 
del comandante del navio embarque y vtiti^a con ia dívi- 
aha Ríos , quo duberii estir aquí pasado mañana , segna 
be convenido eSlB larde en el campamento con el gene- 
ral en jefe, en el eoocv^pto de que el tiempo siga bueno, 
<>n cuy') raso Iiaró venir las cnTiorieras, y enviaré al isa- 
M l¡ por I« riUa de Bilbao, Mañana reconoceré con 
el fUeano iaeosla de Cabe NSgraa si rio de Teta».» 

Algeciras i 3 do enero. 
El comandante dal navls Mw JbnM IT dlee esn ss^ 
Islecbs: 

«BI general de las faortaa eali en h playa de OAe 

Negro : el ejército socorrido : hay auxilio en la playa. 
La división Rios se embarcará hnir. I.,a8 fragatas Prince- 
ta y Blanca am,Tii"OÍiT(in cu Cali í Negro. Kl día nuiy 
bueno, la mar llana, viento alN. 0. con buen aspecto: 
ayar se batió al «jéftil» coa beca éslle.o 

El capitán general y en )efe del ejércHe de Africa , en 
tclógrdiua i¡f ujiT 14 de enero rcctiadii en el campa- 
mento sobre el rio Capitanes i las nueve de la mañaos, 
dice lo siguiente: 

«Emprendo la mardiaá lomar pesidon ealosmeelss 
de Cabo Negro, sin qas bssta ifnn'heyán «ido beetilf- 
zaios ni (I fjcncral Prim, que móndala vangutirdis, ni 
el tercer cuerpo , era d que yo he quedado cubriendo 
e' mevimieote. » 

Algeciras f i de SMiv. 
Ei comandante dsl navio Jew ümM Jf al Ixsaae. 

señor ministro de Harina. 

«RI general de las fuer/.is continúa en la playa de 
Cabo Negro OOD al Jm^ U y CWcm, j tendrá pronto el 
Fuioano qoo be nawhde con la eonsspoedeocia para 
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r)(<i|^'>^jn>tn Mt'Otta; Siy 3pTus;iini -its^ bis: IqdiyU i[ioun 
61e. Kl f^Mit#a:ifdr;t j)i>a l!ftri.if<i'«4ifc«íi|ni>ch9v»' 

■ •■ ■- .|l .-i-i- -i-- !••».. t¡ it . I: ».,«.fvrt 

i.tithü ür'zU oUhii'A .'1 A1¿^VllAf>l3idlMll4HK o^i^S 
El «MDamltnte «let mifu Ihlmi ftaM It al Biemo. 

" «OLa'divbfiñ»- ilH j^i'niral'rílAíí Sa quciiiilrt •'m?/»rL-«lla 
loda á las cunlro de U tanfei'L^ Ihi •i<tt;»fri(}ii con d«i' 

üáfBmMi-b alio sWrfiSaiiíh V'íM'Wíi^'S^ ivirisc*, tt»áiU 
iferi V (isegiínikViWifucMio-l ij'«r>ga.- él 9S'>>«»i ^' 
IlfHbflflíif M& ii1Í!trf<ab t4ifT«»M):%<''! :«'^^^^ ' ts'tjml 

H eenanduite gtnenl de lu ró«rfli«oéMi4Midiilap»>^ 
ndonm al Siento, adiar mtatstra da Harina. 

«Playa de Zamir frente ul cainpainontii n i!'* ciiern 
1860.— Al amanecer llegaron la Princfta y fílanca, se 
me unió la Buenaventura; se dcsrmbarran viveros pan 
«I tjércilo con acliridad; «c pracode i salvar U arlilíarii 
j «Malo a« paada dt h Utuifa t ha inadide már ha 
oaftoneras de Ceuta y la« lanchas adquiridas en Málaga. 

La división Ríos embarra hoy en At^)>c¡ra<;; e^Tará 
aquf macana, va un vapor n;< re nli- ¡ C.M'ii cou fl n- 
roaiidaale VelarJe por ser aqui Indispensables Jos de 
gurra; salgo en etle momento en el IVeneá reoo- 
r la «osla haiUi al ria de Tatúas.» 



Algeciras 14 de enero. 
Kl oonundiola ganani de ka fuerau oavales de ope- 
Anienea al Bsemo. aeRer mlflitlre de Marina. 

II Fún'lfadero ío're ta ,ya (ící rio Zrnir H de enero 
par ta Wjchc. — A Ijs tii'S iigH'Mj ild rL<\)iiiicj:iiii>iilo 
que me pri.pusc la costa liusta ct riu iln TiUuan: me 
■compaüó el gioeral Mackenua. La balería del Norte del 
lie Ms Un daa Atpaiw bastante bien dirigidos i que 
t» les contestó. El viento desde el medio dia S. E. : las 
CÉAoneras llegaron i las cuatro, las hice rrfjrpsar porque 
el viento ri frcscaba; |Kjr la misma causa ti'^iiii'ii' . ^lu- 
Tíeseo listas la Príneao y la Blanca. El habei il , en 
Algeciras para remolcar la AOw enadft hi eircana- 
taocias I» pMndtaii. 

Lá división Mos ae halla enAareadai todo asii Uslo 
por marina |isra obrar si el (i -mpo no lo impido. So han 
pueslu ta lima vivares y iiuinii ioni'S. .Se sal*aron los 
CilWncs y otros cftictos Je la fíosalia. F.ti fa tarde coriui- 
táqfit con el genenl en Jefe en el cuartel general. Bes- 
fid» pm Hmgm ü tn^erte ffaqwmirpan tnwr loi 
MrdiOtnncongMki.» - 

Algeciras 14 ili' rnoro. 

El comandante del navio fíana ¡sal/tl ¡I ul Eicmo. 
señor miiiisiro de Marina. 

• Tengo embarcada la división iel general Ríos; pero 
amagando an poquito el viento al S. ET. mj flsje^ sus- 
pendo la salida liaste tener seguridad. El eáriz no es 
malo. El AoM lí convoyará la división, y si descarga el 
Yaieo A'uñes, también irí. 

■Hago el suministro de las tropas por abordo para te- 
■arlas listas, y no desmembrar sus dias de vlvam. B 
ftaanl do lú luonus aa la playa de Cabo Kagm.» 



OTir»;: <t t jsu 

bvp ,i:\u¡:i?. oh l>fi ^r;r;hAtgrt!tMÍ4deeiM(». 

, J.) í)(yrtf|f4íiflt'- fiPuqídMIc l»5'f<K«p.as navales da'opi* 
CSBíiiW í<?lfiWff?f).Vtfftr.4y?Ín'«'m Je Marina. 

^^WmmWmWf'''» al amanecer de boy: 
avanza i lonnarpo^elbii y^slluarseen las alturas fumo» 

Jlátas (TCihó'íífgro.- íiistlj' iliora, b"; ilii z , se ha sen- 
ti/lü pofcoTuWo; líe situado los buques pata pmtcgerla 
inír«hi I- el Uímfn» suave, pero indeciso; si continúe 
bitfiM, Vtttt'lréw i|w|y-lt división Ríos y las cañoneras. 
G<Mhani<{aé «dntUiBMMnl «i Jato al PMapar d 
aüaléte'Át Ditiuítia- 



ii^^gcjKM'jJ jcTe del ejército de Afllet al 
señor ifiíltvitro interioo de la Guerra: 
.^a. pq|i^p^nveñl» aobra los montes de Cabo Négn», 14 

1f- ^Bf ^ tarde. 

' Vin elec|u-4do ral movimiento á viva Tuerza , logrando 
un!| cómufeta vicloria. 

■¿I^égmtdo cuerpo cmpezi^ á ser hoslilitado á las dies 
de la lÜfiani, y sucesivamente con la msyor bizarría ha 
tunado todas las poeictones basu las que doaalnan al 
valte de Tatnan. B tereer cuerpo llegó á las te á las 
nuev:i'; p.ísicinnrs, y s« situó para apoyar al sa0UUlls J 
envolver el ala derecÜB enemiga. . 

1^ guardia nsgn ha tomado parte en el comb-i i • , y 
tres eacuadioaee que estaban ea el st^uodo cuerpo ia 
han oaifade con éxito. Mi escolia de inísnlsrls y cara- 
bineros , npoy-iila por algunos batallones, looid Ul 
diicto iloride el enemigo estaba parapetado. 

El cuerpo de ingeu eros se ocupó en construir camino 
para el paso de arlilleria de batalla y de posición. (M- 
cubiiucilns pMidM en 300 heridos y nHurlee; la dal 
enemigo dabs habar sido muy considerable , tanto por 
el empcBo qú0 ponia en la defensa de kis posicioBes» 
como por al gran número que hi lanudo parlo w lÁ 
batalla. 

El geneial Prim ha estado bisarro y acertado como . 

sie.iipre, y se lian distinguido á sns órdenes los gene- 
rales Orit7co y Q'Dunnell. El general Ros en la parte que 
ha lomado se ha distinguiilo. Ha llQgadof asUr 
la divisioa del general Kios. • 




Bl cuerpo de ejéreilo i 
de 17 de iiiciembroáUiao, y q«« ha deseaúiniis al 

il de enero, consta de los cuerpos siguientes: re(¿U 

micntode infantería de Zarageza, núm. 12; el segundo 
batallón del de Africa, núm. 7; uno del de Iberia, ná> 
mero 30 ; el segundo del de Soria, oám. 9 ; el primero 
del de Bdilé-n, núm. 21 ; los provinciales de OrsBaa, ai* 

tnrro i:í, y el de M.ihjga, núm. 20, y nn esonadrott del 

ri'«;iniiePto de Funiüsin , {le cabaUcria con 120 ca- 
ballos; cuyas fuereas ^.scieuden it ü,úOO hombres próü- 



Ha Bagado i aata «oáo, i mtaUeearao do la baridt 

que recibió en la acción del So , nuestro amigo el vale- 
loso comandante ü. Tumis Eguia, capitán qn« era del 
baiallaD caiadans do Mérida. 



SsgHi asé sieriken daleasipaMiito, nntalMqMrido 
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mu mdiLCxto mnkaoMí. m atrica. 



^mso JaitabX r-rifcTt6« earf wiiipM<>iOTn nrfj^tifot- 
gdwv-M <<tMiiMlra'iuciail«taliD|riilgro,i gr TK ieln^ids^ 
(Ué fcvi(ilars9>d«ib«iÉM} eaíjqin¡te-tslnlá^drkalf 

•«n non'*! ? gtiroi.i^ »wliii Mw iiip lim !^<il e>l> InLíliHO el 

••"Baíia T-i'tn nniT/i , íi;i fcnlil^ ni ri'rríl') i!" Xfi-i<a 
^.^M''líí(íii¿ ÍplrOC(ftlílitl?sí^c 'comtiatw, >n i",u inrmf: 

06ci»les: <6 muertot.'^f t^'d^'V>» <»ntiis¿s. ^ 

fH'iioí'il fOnuivliti »' I • • -il <!H.aO dIi iiü-lii.liii 
íi "■•! 9iip Im rioí^nviu eI r.' -i 'I i ríz/ir»? ••!. >i ruin 

que npcom, « n .«mifii((V,n»n;o y <a (|t' t]jfú, fof. yf}»^.,^ 

4¥íi|íSir.«íw^« í9^]¡}s^m^M< ^ 

po!IUca,li^ rte rtj)ir5»_ porjas Bisjpnü )cjcs quí un uic-i!- 
^c^^^í^j, 3;^,^', f*^."C'f*»i'a'la '» ilcbeinos,. Iitt- 

por 50 000,000 de retle» ,pif flp^(>f,ej;|fl,d4,jniwiíl<> 

bfP^^rni t ' • n !■ .1 I-! ■ i iiiIki ím[ -i , \ ■:• . :> i ii 



uyV.::: . i .-I .1 : ' ; 

-o>X3dllY^*il¥: »<ffM«n*9» u^licw^iOfl JHiAviff$^ ,4vi 

i1irit;tó á «u berinano con fecha 19 do dicienilhKa.l ■.. ■■¡, 
e»i«(ÍB««J«.MVTWOi; í»Vl8,s4 de Ü, y U «fifríbo poco 

ii-v f^A^^^^:»^lyÁil1t» ÍBfia« '»ui^«ílíU«n. i4!l''«P ge- 
neral noft dcp,|if(9,jq|tf(9^,t|».pf>0a4*q4int4(R valienlt!. 

.Jfliríc il.I íuc-^o , iiiiij (¡n vij-i!,ij era t>Ú!0,,ieri»4 pues 

stcion de este biiarto gfW<r|t|.. , .V .,( ,, j, ,. ,^ . - 

MW* » ,b«licu«a ,y. aii(lKi«J senl^o: 

_9l cí^iíral QlpütviFlI > ¡,123^1? c el h»rTiJ<rc Jejos nio^ 

oirieri*; r ;; p.i '.re Jr! siKirnl». CujniU) no ,ij»lá (CBif>c<JÍon, 

rioBCfl poiflicw, deberli pnehnnrb i um wjfKtf 

Í.fpji;f4iík|>|es aíccioí 4 esa qunrf.JUÍY,,bjuil/»^ y.^í/r^- 

dipioía y vnro iil bellpia , (¿Ijl^, tálcilJU>,,f JlU^ ,4 1 ¡Iftí" 
(, Ilijo ilpl.i;ó|i»<il pt> fiilua i, n icü «ti dicb» puH" 

trasladidose á España la familia, fueron iaúlilcs Jl9)if< 
-¿m-iRiUMnM qu« .s)ii)tickr4ni,pKi)3 vrBn«fliíe,d« sh/íwIs 



bljftiotteS forftittlan los iiUmbres de k-jt 
«ianib* nrf\i-7l|.i ekislenda Un iibr«i|dci«iiiHlíl*S«4M0 
ii^lh^rio y jttfínil. 1 , ' i ' , i.in.jil i.'.i ni ,:\ 

,U Sl^daaMiuaifireiligiaiKteft.i^ WfM^ WitüitMsVi' 

fi:«fiMNÍtti«bnj»cimhiti\»^UAttia terrm», que Ji ibia mm- 
,rid« inln» i :viIih« t^ttl» su «iüe».; leJiioi^rvt'; «(bt^ 
<tfl B«|uisUo \iil<jr U c'iiiprvía «|ui3 Jn Cii4i4üj|.j|i 
Iscqmniiii» étkxátkíM 4» sa lioOri. b i.¿í;3 í. .\í,!úY 

:4tlttil|MEapcMnoli»Mn.Arrip^ pr«|>mí M famiM» «He 
jialí «Ri<. VaiMd i ifflpQfHUf n4e-di>l : ralii'^trf mMii» 4* 

>S.,,II. Ii. H--' 1 1 , 'i :iilípiiíM:ipí»fd*l «íjWiaJo j''>k«i).,«fi 

. MtRMIi^il*; l«li<MÍ<i|ú><,fNMl4t c«»r4ÍH>|B(«i r 4»- 

ósHi) poCron^iil^ar hjurto , difícil ;bric«riplrj)i*r lAilWPM- 

(! j ..; :>ii.i.r 5 1.1 4 -:ii(i'-it.«^ '¡II" ''Sí.^'rirpí.níafca JiíqÍ4 ijí 
f. iiii.i-.vis •■...u'.-s } u.Mi.ji.í'.ii ¡jiajii-. Jt}.lf ,gMa{..iig(£C^rge 
¡'(ilrij,) Im.) m tuiiiUi, r.ira eliu iipel^rpq /íi|,;fW^- 

,Af^tvffÍ(SffM>¡/i(in,ei)^f!.ilw fmm tv'fm f**, M . hí»i^« 

cansfyvaili^ tan pur^j c«iuo li.forU tW^jífo (Va.iii cQudíy. 

I.i- i>i:iiI>ioni[i <ii]ui' iir. , asunto rnj au«^',tp»|iUI>j>|/tt 
|jf>fjp d^' ,i<, qu« s»9iu|^rc cri) <ju fiitjiüij. uí«esim)f <lc 

M<!íM.,?«i»«faíiiJ«wim.!)>s . h j^»oiim'* 

uno de los vapore» de so propie(la(í|,/i| XAiigefyfipn Ja 

|n>P4«'M* JPW^s»! e«HT<rf«Jíifl, jUrasPW^W * CrírtV. 
.49i?í|«,ía je, «Wq, r-f,f cn.MJ^dl^¡<^,^^^pow .Í^J-;*»* ' W 

C6p|icjí)ionp^ , PUM la cújl<.'. Filljíiia» ilccir, (iiiejos 

¿«íVi^ i«',"Wtt_«imf469 m-/^.fm}'>i itmuAmh 

UmabM Yttor. .r.J : ■ ti;, iiui.l:.! . , ..'j 

iUcarUi, abriuó,iicrnji|i,eiiilc ^ ,s^$ b'ir'ff i'^* 
con esa pureza de alma n» lial|if n. poditio ¡j^p^^^t 
¡lis e mbales toeialeij^y ¡fTí^asiú con avidiíz cuál f ra 




^^iiljdjjd^|5/lj¿s^.,ít 1, ^ tuu (liirte ilt¡ i (lpp«fi|liei)lc de 



.w 13 s , , . . , , 

SU aujjiisla nema. .Su cunado icoa.^g^^ios ft' crm , Jos 
bermanas y cinco wbrinito» ' cüinpietaUn el' solemne 

ífWl«4iy iUouéfís.'l" ""I |fiic(jnlfad:« f^ínsaífcpWj se ir- 

rftjafftii^^iiyojus lio tógrimai ,(jdwu^cin)p, jiUiI^uak) al 

,»9Tiífi^lí6ííj'SB|Pn^ei,?«w«i<4 <if««wwfr««.ílípy 
?i,Mfl) iíSBfl^ Í8 fiBrmí<í4!««{fwf» 

«unamente .MIWIW|M*7 Vlff^hl%iMríl«Ult •■«■Wlí» 
tula causa. 



7B 



Ift piMCtM mUitorfC de «tanda graduación , ni suel- 
to, dS iHtcmM 4e aingOM M{ieeia ipiiM admiUr; U 
tein «<9Midaqv« bin> fita te «igiriaote: IHmi mm- 

brt ni mí honr'a , dijo, me yicrmitm tr com<3 un erpia 
ul iada del tjerciU» ttpañol: iré sm curúcUr o/icial, 
p§ro iré á batirm». Quiero que mit paiiano$ vean Itt 
ataco con ta» annat «n iiuiiM, 'iMMa y to at mnn , y 
fot p«i«ilet dt flwygr pat^ «a «I eemMa. bta 
petición Iti Tuc otnrgarlu por el digno geiitTalO'Donnell. 
Volviese á casa Jn su ramili;i no queriendo «diritir el 
hospedaje que Icofreciacn la suya el n f- riiln gcinTjl; 
fuá vititado y tiatodo por persoaat do la mas alta jo- 
rtn|«fa,'7 todoa^adans pmiMda da an vatontl be- 
lleza y simpático carácter. Muchas tardes , en <us horas 
de tristeza , recordaba con xoi entrecortada y accato 
niclaiici'ilico 511 cnsii dt'Ti'luan, sus arma'^ y cníijlliis, 
ta huerta siempre llena do floras..... Aquella altna pu- 
lí abandoMba á tbcm sa«a«rpo; para por K palabra, 
y en aiaadeta IllOtaiia, atravesaba el espacio para ir 
i posarse en las arabescas molduras de su moruna tI- 
vií-mJ.i y cii lo5 [lOt.itús di' mjtiellas (lores quo l' s ojos 
de su dueño ao volverán A ver jauiás. Las cauciones 
que entonaba i lolaa «fl d weinto' de an cuarto eran 
tadas árabes, y en son tan melancAlico, quemas que 
un canto de vida parecían nn himno de diruntos. 

Llegó por fin la hora purlir; ilr_'>pu1ióse Ibramlo, 
y on falat presentimiento, oculto á duras penas , acudía 
i MU IéUos, de entre los que salía envoallo en nna 
mugí looriaa, dirigida á ncttliaUiar ka aoapadiBs da 
au angoltiada Ihmflla. 

lJ<%'ií J ruii)p.it;jon1o ncoiiifuríJiulu al general O'Don- 
u«il, en caja compañía estaba; asistió á todos los cora- 
bates, yol dil 17 se batió al lado del general Ros de 
Olano , segÓR ae daaprOnde de la caria antas copiada. 
El 20 por Is tarde nlTid f batirse junto een al espresa- 
do general, quien lo escrihc ;<ues ya se lia dicho 
que siempre que este amigo suvo entraba en fuego, cor- 
ría á su lado á imrtfcipar de sus peligros , y ^el SI á las 
aaafe de ia mañana era ñdif ar , fietinta , legno te di- 
m , de ana MailBaiile «nfarawdad. 

Había sido condecorado con Jas cnccf de babel la 
Católica y Cárlos UL 



Ha sido nombrado subteaienle, con deatino á uno de 
Ím cuerpos del ejército de Africa , y durante la campa- 
ña, el hij.i ni.iyor i]v S. A. el duque de Noiiiu'jrs , j<'iven 
de diez y ocho «nos, que ha manifestado vivos deseos 
do tomar puto en hs i^aa da nuniro ^ktíl», 

Eo tí euirtet general hay, «1 lado M general en jefo, 

cuatro oficiales fnniv-^es y cuatro ingl.'sts; pero d« i-s- 
tos últimos so encuentran también otros cuatro al lado 
de! oinpenddir marroquii. 

Bu todo pl terreno que ocupan nuestras tropoa mIo se 
bn' ODCootrado cinco casas : el Serrallo, la del Renega- 
do, attoada en una mea pelada , á la izquierda de aquel; 

otra Shl tecfio , ilninlc li.iy íf> ,'tt.i lr!ih,ij;i tillo, T lius in,U 

allá, á las que ae llegará uu breve. El terreno que ocu- 
Hen los españoles ha estado sembrado de maíz en an es- 
pacio imoedtal* á la costo, lo que prueba que Im calado 
balillado, pan ila dudk habri M» en dmaes, lloadas 6 
al lita nm, pnes ns hay vestiglo de nada. 



El Excmo. señor capitán general y en jefe dei< 
de Africa ha remitido al gobernador de Zanun ma 
ladon Bomfaal j eircunstandada de leo todlvUnoB do 

triipa del primer cuei ¡>í) que sn lian lihtinRtiido y hecho 
acreedores por >>us niúritu^ á las lates en que sa dividió 
ta cantidad de (res mil quinientos cuarenta y clncoraa» 
lea, producto integro de la función astFaordiaaria qno, 
«00 objeto de premiar el valor del sotdkdo» oaúbrd la 
sociedad dramática de diclu capital. Ululada £■ íMík 
tad. La relación es como si^e: 

i l. iiiir; Marti y M if-.m, cúto segundo del regiroionto 
inf iriteriü de Granada. Entre los diferentes heclMM do 
armas de este índífiduo, llataa li atondoN el que Hevd 
á cabo el 30 do noviembre': su compañía cargó á la ba- 
yoneta enmedlo de un fuego mortífero ; cayó herido á 
su inmcdiacioi) fl snlJuiío Juaijuin OIrinni, al que cerca- 
ron inmediíituaiuaitf cmca munis, qm lo llevabuo arras- 
(raado; viéndolo el Jaime Hartien tan apurada stlDac^on, 
marchó hicío ellos , disparó au fudl sobfO 00 moro , al 
que dejó murrto, éterra con los demás I bayonetazos , 
lis'rxiili' nhayentaríos después de haber dejado dea 
muertas en el campo; hecho lo cual, sacó al aoldado 

Oicinns fiipra del peligro y couttuüd omotmíhao arder 
la persecución del enemigo, 
tlaláel fímnei , cabo prtmnro del batallón easadoreido 

Ciit.iliiñ.i. R'i la acción d-'I 2^ aci-mciiú ron inlrepides 
ú la hiiyrinou i dos enemigos , matando al uno y luchan- 
do cí^n o\ o r^», basto que, oarffindo noyor taona, li» 
dejó herido. 

Gabriel Pierei Catado , ooMade del-bstaVtn caiadoror 

de Madrid. Fue el primero que cargó, á pesar da en- 
contrarse herido ; se halló en dos coinWes parciales en 
iji'-ln ;ic?¡on 2^1, v m-iliió ilis Ü'tÍ'Ijs máS. 

iosA Várela y Bucela, aoldado del regimienlo Inbuti» 
rh do Borben. Siendo su eompaAh on la acden dol 
dia :iO la fuerza más avanzada sobre el enemigo, se ade- 
lantó solo, y dejando heridns dos moros, coalinuó per- 
siguiendo á otros muy de cerca liasto It pnhadUhd dd 
borrano por donde se retiraron. 

Franciaeo Prieto Eaeeeo, soldado dd botoHoa cAad^ 
ros d': TjhviTi. En la acción del 55 se dislingaió eon- 
sidcr.>bli-iiv'nt" i lj vista de su compañía , desalojando, 
auxiliado j)')r otra compañero, á cinco moros situados 
sobre una» piedras, 4leade donde hablan causado dguna 
pérdida é la «eu^aiUa : maid ademn i dos moras. 

Benito Feijóo Alba, soldado del batallón cazadores de 
Mérida. Se batió personalmente al arma blanca contra 
dos moros en la misma .ircii.:) (li>l ■.>."> , tlnnJo muerte i 
ambos i la vista del capitán y del teniente de su Com- 



Marlln Echarte Ardey, cabo primero dd roi^ntíento 

infantería del Rey. Se encontró con seis soldados de su 
compafiii» on las picilns míi'i aian/ailas A la dorccha ilel 
reducto, resistiendo el ataque dado por los moros, car- 
gando luego a la bayoneta , y siendo d primwo «liro to- 
dos los que le acompañaban. 

José Jurado y Molina, soldado del batallón deeaudO' 
res lie Hirb.islrn. Kn la arción del dia 30 se distinguid 
por su valor, después de haber recibido dos heridas» 
i ani 



Antonio fieodea Arfeonar, ooldodo dol bataNoa ' 

dores de fas ^'a^Ilil. A! retirar i su hermano muerto, lo 
dejó para socorrer ú su capitán , que habla sidoherido.a 
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CORRESPONDENCIAS 
•M LOS mTinn» ciiiJUKie. Qvk c«N»TiniTs» EL aátem 

f Cazn í i .^-; !i> l is Naras.) 

El Latallon cazndoros dü las Navas, iiúm. 14, fue 
dfliitidiHlo'ál ejéititd de Africa. Al grito ontuíiuta 
<]f friiiTn rn vorij^'n^zn Ai' nl!rnj(>s ninrroqníps, 
sintió t'l solti iiii i u [»eclia iiillaiiiiuto dtí btlicu cn- 
tituBsiño^ y su ili:^^^i,'> y.'ioles |leahor¡i acrodiindo 
jefe nprnví'clifi o\ inoiiifínt ) cu que dfibia (ii>pí>- 
ncr el .aniiiioi^u brío tie IrKios &us subonjiimtios. 
leAs j oflciftífls mt ntuvitToii viva la imprL'sioii 
pierrcra'; lan propiu de soldados españoles, incul- 
cando en el ánimo dul soldado el deber de que so&- 
fliviera asta batalloa él brillo de las armaii nario- 
nalcR , y ésto compromiso más era pracisamenle el • 
nombrü que lleva el bntallon do eazadóres n6m. 1 i. 

Las Navas, recuerdo augusto, que dio á Es- 
paikt la posesión sólida de ^us cdoquistas; las. 
Navas, brillante página de la historia nacional,- 
es el nombre que con sus bayonetas deben sus 
soldados .alesUguar al mundo, gu« aqual noio.- 
bre dé vietoriá no dettian useureoerlo siu hacerse 
indi^'tios del dcjxisito Iradieional. Con este de- 
pósito ^sublime áe\ nombre de las Jíavas des- 
embarcó éste batalloa en Ceuta la.'nMdriignila 
de) 10 de noviembre, y formado en columna , si- 
guió ¿ las icopas que enarbolarou el fNsudon.dc 
Castilla en la. torre del Serrallo.- Victoria común 
para e' primer cuf i pu il ! ejército de ,\fii< a , como 
fueron coiRunen los sufriiuiento» «ii el cumpamen- 
lo hasta el día SS, en que cada batallón empezó 
é tener su historia propia. . 

Ya el dia 21 el batallón , con e! jefe de la briga- 
da ^ practiod ttn reconocimiento por la inmediación 
del p'nilo iTi qiic nqttcí rli^ irn/ó el reducto (I<>- 
nominaíio tic la Marina (hoy del PiMi)i¿ipc .Mfon- 
8o), en cuyo reconocimien^ se. hallarop- inmedia- 
tas ú la playr. v.iriiL- pilas de balaa j giaiiadas, cn 
• número de ^"Oü proyectiles. 
• Din SS, Pfiioer ataqu.- ilc los moro^i nuestras 
posiciones avanzadas. Este batallón no eniró < ii 
fuego, .{^amaneciendo en ¡losicion para sisl' lu r 
la retirada d.' uti us batallones. 

Dia 24. El fuego fue por el owlado derecho de 
la linca, el batallón estaba eu posición frente al 
boquete de Angera, y iio fue atacado. 

OíaSíi. .Atacada la linea,, esto batallón .estuvo 
en posición- á la sabida de la linea de eombater 
liabicüdo los moros practicado una maniobra jIü 
- flanco^- subió el balalloa á su encuentro,, por cuyo 
moTimieDU) el enemigo desistió del ataqiir- qi]<- se 
|in)]>uso, y cmpreiidiii la retirada. Por !a noel;,; 
80 quedó el b^llou de guarnición cn el. reduelo 
babel n un gm» púméro de moro» rodeó jel taar^ 
te, i'LTu lio b'- liiio ningua diapwói'eipetiuido un. 
Entret/a 13. 
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ataque serio: el mi» profundo silencio y la.yigibn« 
cía mis puntnal hizo sin .duda variar el intento ' 

del enemigo, que se retiró sin ser visto. Es más 
fundado estccátculo, porque poco ¿lites de la apa* 
ricion. sigilosa de los mofos, se habla reeilndo avi- 
so del comandante ^'piicrnl de !a división. 

Dia oO. El batallón desde por la mañana estaba - 
en posición frente al boquete de Angera. A leados 
[le la tarde Hi ■ tat.i'ta fi):!n h líiip') mu ?mi ím- 
petu del cile::iigO ; en ia ¡'.u ¡e que loto del ataque, 
al batallón de las Navas, tuvo la primera ocasión' 
de --i ll ir ron su sangre l.i j iiiinTa victoria; cinco 
ólicialui (h: pL-rilida y lij iiitliviJuus <le tro(ia fue- 
ron su caro precio. El teniente I). José Carrero, con 
dos heridas, murió en el hospital á las 48 horas; 
iguül suerte cupo al sétimo dia al ca[>ilun D. Fe- 
derico Pdlliccr. 

Dia l.'í de diciembre. Nuevo y vigoroso' ataque 
<le nueotr.is lineas. Segundo dia de gloria para las 
Navas : llegando á la inn)cd¡acton del reduelo 
Isabel U, y apoj-ados los moros pn las piedras de 
la derecha del fuarte, fue el batallón cn columna 
con sus jeles á caballo, y una decidida carga á la 
bayoucla. desalojó <ai enemigo, que se hizo fuerte 
cn otra posición inmediata. La primera y segunda 
com|iaf^ia, « nn nin) dr los jefes, rl, sn'njnron con 
otra carga de bayoneta la nueva trinchera eoen}i- 
^a. f.nr!ro tntiTvnlo:de fuego, y mis reloRado d 
eiiptuif'cí, (lió ti)<l«) (1 1i:i1:i11mii otra tercera carga 
con el mejor cxito, manteniendo la mayor parte 
del dia un imtrido fuego. Aún 'duraba estd en'la 
linea; piro ya- declinando la larde, el general 
Cassel, testigo - de 4»tos becbcMS, -hizo relevar 
el batalton , y le mandd'en derechúia dirigirse á ait 
caniiiíiiiirnlo á l^l■s^An^al■. Este ftolo proceder es el 
mas elocuente elogio de lo que el batal{on liabia 
s.ufjJdo desde las siete d» la naliana ;- pero aún 
recibu) uñ nuf vo it stnnnnin. El mismo general 
luanilestó.al pnuker jete 1>. José de Veni que. ha- 
bía derramado lágrimas de gozo al presenciar las 
rargasqucli.iljiii ilri.l<> ;il ;ii ni:i Mniir.'i i ! Ii.itallondc 
las Navas. Ticbilias ütajtuis el yeiieral Cassel vi-, 
sitaba los campamentos , y habló al toldado di*. 
( ii II lo'.f que había rütú con emoción, con e'ttiiHn^- 
mo batir ic este batífllo». Preguntó el general bi su 
bandera tenia la corlNita.de San Neniando, á lu 
que se le contestó que ya cn.otra oca'.ion la había 
ad(|uirido. El resultado de la jornada, fue la per- 
dida de dos CHipitancs y tres oficíales .bcrilÍMi UO 
muerto y. 52 heridos de tropa. 

Dia 20. Las mismas posiciones que néupó el 
enemigo el día l.^ fueron ocupadas este dia, cuyo 
ataque emprendieron cuatto compaliia^ «le fiar> 
bastro; y este batallón' de las Ña vas, con las 
otr;is í nitro compañías en columna, siguieron 
el nioviiuienlp ea protección liasta las úilitnas po- 
Meiones».qne-ae 'tomaran por Bsrbat^o, proteo 
gieodo .asimisDo imi bileila-de oboséa. néfigiafli 

20 
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do retirados ios-enemigoa lo'liidenm A tu vex los 
batulloiies, greodo la pérdida d» flsti do4 heridos 
. de tropa. - ' / 
' Los trés inéndonadAdiasdan.una ¡pérdida de 

cujlro c;í| itaijcs, seis oficiales y novvnlii y nueve 
iudiriduoá du (ropu. lio^ no lue es poiíible contí- 
juiir; otfo día eoauinoiiré V)do>'lcfs denp* he~ 
(íInA «n qae ba lomada j tome parte etie baUilbn . 

CaiBÍDo de Tetu«D 6 d« ^nare^ 

. ■ {Re3'niirr;lD I,i Priiii'.'íii.) 

Apenas la Uu del dm cm tiaíitanLo )>ani (Jistiii- 
guir el rostro di- los valienleá militui-t>^ i¡ii(' f>n cn- 
lumilus cerradas dirigiaii su paso (iniie ú T*-ttian, 
prevenido el valcrosu jefe de isle rt'{;liUieiilü, el 
brigadier O. Cario» B.'nmlde/ de Qii¡ró$, pan ^ue 
toinu»» la difícil y escaUroM all,ura de la swrra do 
las Lagunas, rompió su marcha cu unían de tiftda 
esta brigada. En consecuencia , los dos Imtallones 
de Id Princesa, á la voz de su digno jelL^^onVer- 
larOD en oólümna i'la deieclia de la posición in- 
dicada, y partiendo d<'s<le luego In^ d'is compa- 
&ías d3 ca2ador«s á vanguardia , se liicicroii dueñas 
oon deoisioa admirable deku cúspide : los dos ba- 
tallones en su miíiTia formación de columna, y 
marchando de derecha é izquierda, protegieron 
aquel atrevido movimiento, <|uedando prdxima- 
menie á 1,1 iti.t.ini-l.i 

Los cuiuiilwcijs y i.t i'u:.i'i.i ruiu(i,ií.ia tlel itjguiulu 
batallón, mandadas por sus bizarros capitanes, 
D. I\afuel Buciion, l). Anselmo [todri^'uez y I). An- 
tonio Cil, rompieron el li:ego contra el enemigo, 
rivalÍKindo en etitusiusuio y bizarría liasla Kiscua- 
■ tro de la tarde , li cuya liorj , d enleodido y l)ravo 
brigadier Quirrts, dio órdon á los comandantes 
D. Ciríaco Sos ySBácbtaE, y 1). i:i m l\ ñz y Pine- 
ro, para 'que fuesen aquellas relevada* por las 
compañías de granaderos de' los Ewtalloocs respec- 
tivos ; lo que asi vcriliadu, y ya muy avanzada la 
tarde, por ói^kn superior se tendieron Ins tiendas 
de ambos batallones en laroisma posidpn- donde 
con gloria se habin pii> sto i r ly i al enemigo du- 
, raoto todo el dia ; dando lugar á lodo el ejército 
para que lo hideae eo la porte baja de dicha po- 
sición y el Mediterráneo. I'.'sl i :< ) nuda, que por su? 
consecuencias e$ de -un mérito singular, es uuu 
ináa gloriosa para-et regimiento^ pUcaloque no-ba 

tenido más pi^rditln rjue ctnirn herido*; <]'<• la c!:is« 
de tropa , Irabiendo sido li del enemigo i)astante 
considerable. ' 
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CAMIRO 0£ TETUAjr, 5 de enero'. 

Kemito adjunta la lámina do la batalla del 
dia 1.* de este mes, y he lardado tanto en en- 
viarla, porque las marchas .tan péuostt que desdo 
iquei díB'lnnta aboQi.lMiaoa.'vwifiGado.nc lo ba 



impedido. Ayer quise mandarla, pero se me pasó 
el dia en colocar la tienda y den)as faenas prupíaa 
de adinpar. Hubo, scguu costumbre , tiroteo nn» 
trido por nuestra derecha y \hív el fi-enie; tuvimoa 
unos cuarenta liei'idos y diez ó íIocc muertos. Dis- 
tinguimos á cosa de ujtos tres cuartos do legua el 
campamento moro que manda Muley Abbas. Butoj 
tuuy f >t¡f; i'l.i, li u c nlul tiempo, y no podre es- 
cribir mucho. Kueatro amigo Aiaroon no sigue al 
ejército, pues se ha vuelto á Ceuta, ún duda 
alguna |tor halWrsc enfM-ma. Todos los deroas 
correspunsaleb de los partódicps se han quedado 
también en Genla; que es lo- mismo que estar en 
.Hadriil 6 \ ri i', |i;ra saber noticias verdaderas de 
nueiitro ejt^rcito. Esto esplica el inmenso número 
de jiaparrucbas que en ios periódicos dfe esa te 

p:il.!i(':iii , y qiit', si ri iistfti.^is li'S ('nfrivaii , ñ iios- 
oiti» nos sirven ilc diversión .y enircieniroienlo. 
Todos los preparativos que veo lAcer fndieín que- 
v>n tanliiremos muchos dias en caer sobre nlfrmia 
plazii importante del imperio iiiurruqui. Ls itd la 
lluvia que se desgaja sobre ihímiIkj^, qne DO.po-> 
demos librarnos de la ))uniedad por ningún medio; 
los fosfuros (]u<! llevo en 'el bolsillo se me bácea ' 
pasta : no dejon ustedes de anunciar que las 
ras do esta 14tQ>na ajjn (odas ntntps. 

CAMINO DE TETÜAIT , 9 de enero. 

-Escribo esta sobre el caUallu; vannis marchando, 
y por las noches acampamos : oigo fuego de guer- 
rillas por el flanco derecho de I.» vaofiuardia. 

Estamos pasando por sitios peligrosísimos; por 
diiCL' pasiis (le arenal entre el mar. y 'la laguna 
Negron. Parece imposible qu^ los noros se hayan 
decidido á no hoslilizaraos por estos higaivs, don- 
de no es comprensible que un ejército enemigo 
no se DOS iia;a opuesto , cuando tantúiroo daño' 
pudiera habernos hecho. Aseguro A usted fjiie es ■ 
muy [i'>>ible que sea esta la marcha más atrevida 
quo baja kcclio ejército alguno en estos tieuipos, 
•Es menester verlo para ereedo. Por eso el ^neral 
García, jefe.dfl F--t.i:!o niavdi- ^iiu ni , dijo: 
• Gracias á Dios que hemos pasado ló más pelif 
groso. i El general O'Donnell, como siempre, ooo- 
t. n'.o con tollos, y, como boiobre do eUro jui- 
cio, estudiando su posición*. 
' Voy á' referir i usted algunos' becbos que he 
presenciado , y de cuya vcracidat) respondo. Haco 
ya tres dias,.el 6, uuos cantineros quisieron ir á 
Ceuu, y cayeñMi en poder dolos moros, y dos de 
ellos murieron. 

Unos soldados (que siempre están de Lueu hu- 
mor todos) quo daban aywol smicio de avaluada 
vieron llegar un cantinero, que con un barril do 
vino se les acercaba , |ior si (|ueriau cambiar unos 
cuartos por algunos tragos. Un soldado que tenia 
muchas ganas de beber, pero, al parecer, poqoi^ 
mas de pagar, no bien tuvo á su lado el vendedor 



Digitized by Google 



CP.I'ICAP. CE i.A «IERRA DE KRlík ' 




Excnío S'-I)'^ JUAN PRIM. ' • 

General Gtfc ¿el A' cuerpo (reserva j 



Digitized by Google 



• 



. kj, i^cd by Google 



DFJ, FJl'nCITO Y ARMADA III: AmiCA. 



70 



del cbdicia({o mosto, cuando comenzó á gritar: «los 
moros : que vkáieii.los moros. » FUtóle ikmpo al 

Cfintinero pira .'•sr:ip:'.r romo un rayo, arrnjniidd 
•al sucio, pura huir cmi luujror ligcruiu, el barríl 
dft vino, qtio bien pronto iipuraron lok soldados, 

entri? risotr\f!as á que la astiiria fie! clmsro 
y el miedo del vendedor daban tan &ui>r<idu 
m6tivo. 

El sigti'K'iili' Ih i lio !o< siip'ii^i íi le {luii 

la roayur piil)líciii;id piisiLlt.' , iMinjUi- dit r nuichu 
de la gcnerúsidatl de iiui^tro ejército. 

I'na de nufslras avanzadas vio el dia cinco por 
la larde que corria bácia ella una vaca descarriada 
del c.iin|Mtmsnto enemigo, y seguida por un moro, 
dos niños y im negro. £1 anima! avanzó dema- 
siado , y el moro con su comitiva parú su carrera. 
El >ifi( ¡:il que mandaba a(|iietla avanzada se ade- 
lantó y le liizo señas para qaa i\n temor ningimo 
recogiese su res y marchara con ellñ á su campa- 
mento. Receló el moro pur. algunos momentos, 
¡tero de repente, penetrado.de la verdad fon gueel 
oficial le imitaba, did Ih espingarda al negro, se 
acercó á la. res y se volvió con ella, espresando 
su af^radedmieuto .eoo mil zalemas que iiaciau éi 
ylosniñosi Siento en el alma no poder mandar 
boy á V. ( I ii'XDijredB eiteofioiaLf j dedrlescuál 
, era su cpmpiiqía. 
' Marcbamos ; «oñ las ocho de ¡a mallana; esla- 
moaá IcpUa y media de Teltian. Llevo en ( nt. n 
varios dibujos- que acabaré y reoiiUrú en cuanto 
liB^mofi-alto. Édlregáré asta al correo cuando ten- 
ga oeiuia», Ádíos. . . 

C>«ipain>nli> «ofcte tH río tmmit 11 4t 

Hace tres dias que estamos acampados aqití, 
donde llegamos lloviendo ú mures, desaláudo^ ca 
Ia.'ñobbe deV ocho al nueva tal tempestad , que ja- 
más hi viflo ni pienso ver otn i;;Tinl. E! t. inporal 
es horroroso, la escuadra ha desaparecido, ignora- 
mos' ddndé estará; lii mar píírece que quiere tra- 
pnrnoí, y >A vUAn .-meirr-i r:-.i'r sobr.^ n;ir'>Ira5 r;> 
lk;i:.i.->cu tiuiciilei'.du lluvia. jUüe noche, Dioscter- 
no! ¡Qnó oscuríilad tan completa na interrumpida 
sino por la brillante chispa del rayo, qce deslum- 
bralta niií;stra vista ! Y ¡ qué paciencia , qué resig- 
nación 0:ii- (ligo..... Qué buen buqoqr.d del 

ejército! ¿Podrán vds. comprender que hasta en 
estos momentos se les octirrian agudezas que ar- 
rancan carcajadas? Esto es imposible deseribillo; 
aun vt^odolo r.o so comprende. 

Hemos pasado un dia de angustia. Encontrándo- 
nos sin lu escuadra y sin fácil comunicaciün con 
Ceuta, llegatnosá temer quenas fültanin \lveres, 
y el general tomó ta determlnacibn , pai .i qu<; este 
caso no llegara á suceder, de mandar todas las 
acémilas en número de tres á cuatro mil, defendi- 
dai por una diiíwon « Ceuta^por.vtTerw. Oispo- 
nfanúel-mardiiur la «fiylilon /einndoinNiM «pare-: 



cer por el horizonte st)bre el mar un vapor, y lue- 
go otro j otros. Ya no «ra necesario el séerifido. 

Prro nrir-t'í) t'?:ri(!n no mejoró por eso. La fT;ariio 
permitió ei de$cmbar<]uc de los vivei'csquc veiamos 
tan ceroi de nosotros. Bdrrible situadoñ h'ttbiera 
sido Iri niii^slrn si se luibii'S¿ prnlciripíulo dn? días 
iiiás. ¿Y creen vds. que los soUladuá be apuraban 
por lau poea.cótat Todo lo 'contrario. Echándolo 
ii lironm, «cptin rncttmdire, pregonaban n voz en 
giilo, y á usiiiizade vciidcdores, rfii'ciendo todas 
a(|uellas cosas de .que pronto carecerian y que. te- 
nían los vajKircs que ;ii tli;in «le llepar. Pnr t col- 
mo de ft'licidades, esl;,ii(lu así, ñus atacaron los 
moros, pero pronto huyeron y se di.^persarbh ¿ 
bonelicio (para nósotros) de los cariniies do mon- 
taña, que yo mismo vi llevar á los soldados sobre 
sus hombros. Hoy por fin, se ha comenzado, aun« 
<{ue con nuiilio ir.djajo, á desembarcar vivares, y 
signe soplando cl S. O. que nos asegurá roá'stwima. 

No j>odré esptícar á V. las penalidades de C«mr 
paña ciirmdo reinaban temporal y llueve á torren- 
tes, y por lo tanto (as mñ dificultades que tengo 
que v enaT p.iru consen^-ar los díbtijos. El ique in- 
cluyo en esta carta, que representa cl servicio de 
trincbera en la norb'e horrible del 8 al 9 de esté 
mes, teniéndole ya diutro del sobre, liado en un 
hule y metido cu cl pecho l»ajo el oUalcco y ia ca-, 
misa , se me ha mojado. Bajo mi catrecillo de 
paña corria anoche un no manso, sino nmy itn- 
cundonrruyuelo, (jue me hizo maldecir hasta de 
todos los arroyos que cantó Garcilaso ; y para 
mayor conleiiliunienlo mió, \í\ tienda de campaña, 
con su.impermeabilidad oficJglt se cala 4e,tal mo- 
do , que á veces me paiifece que estoy debajo de un' 
reílazo dé r.TiiLi' ¡:,aT!>;in/,i 'S /;iiiii»r;.nns. 

El servicio de trinclienis que lu lámina repre- 
senta es de'lo ipüs divorlido y apeieeiUe, sobre 
IímIo de noche, y mns ni'iti ( iiaiiil.) li ly tffrnifntas 
tan atroces como la del día b. Es de todos los dias, 
como Vds. sabrán» y'dom toda la nojilie^ idevio- 
dose de dos en dos horas. La prim. rn fila forma 
dti parecas de dos soldados á seis pasos de distan- 
da eadaluiia ; detrAs de.esios, como A unoB;Venite 
pa?os , eslían fhrmnííí p I.ts drfri;!=: en dos filas, po- 
diendo dormitar la inil;.d de ellos de la manera 
qtw yda. ven. ' 

Sigue el buen humor en r 1 cjórcito, y cuando le 
veo uiás evit-cnlc es cti cl mon.* nio de presentarse 
loa-moros, pues cntonrcs se olvidan todas las pc<> 
ñas, y todo c5 nl.^ria y cnlusiaínio. 

til la at i ion dr, ayer en.Iraron en luego tres ba^ 
talloiii liístinguicndosc Ics granaderos del regi- 
miento de Toledo en dos cargas i la. bayoneta» y 
otros que siento no recordar en este momento. 

Sepan Vds. cl siguiente becbo tai y como ha su- 
cedido. Ua^ cuatro Ó seis dias se presentó en una 
de lás^avanandas do la división del (jenerarPrlra' 
lino c<m poncho y pantalón de búlar, se aceceó i 
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un cabcillo, llamó á uii úriiaiiitU!!, le iiui)d<^ que 
le tuviese el estribo , montó y partid. En esto, tíos 
sülilailo^ que le mirulmn atentamente conocieruu 
que era moro, ruerüti'á 'Atenerle, y el fugitivo 
sacó de debajo del poncho una eomiá'|>:ir.v ilLfeti- 
de4's<;ea «t carrera. Dispararon sus cdrabinas los 
dos soldados, y cayó ál suelo el inoro con dn bar 
¡iizoii tiii la cubeza... Ya van sabiendo , apuntar 
nuestras soldados. Sale el correo; si no tenemos 
acción; mabana mandaré Vdos dibujos, uno de 
éllM el Serrallo. 

' CABO NBGIION , 7 da CDCM. 

hx^t fnc un día do verdadera alegría :' estába- 
mos tVenle al enemigo, que, scgon so le «lió i'i en- 
tender, *)acia bíüii i;n esperarnos por iu dereciia de 
lili hermcsóMraNd ; tan cerca le teniflino&, 'qfic una 

' divir.ir.ii (jiiií nvanzó, con ilo* ¡lir/:;? r;iyritt;i<; , dis- 
pirú contra ellos, aunque solo por probar, y es ' 
di^flb de admiración qué, A pesar de liaílMne i I 

más «le nri¡, l.'^-m , Ins ^^;(n:^lI;l^ liirii'r.iii su «fitn ' 
en el campo enemigo. .Nos contealaron, iivaiizinitlo 1 
algiUKW ealnllos, quo en ládai noa inquie1atoR« I 
pnr([M<' f-1 priii ral D. Enrique 0'D<iniii-tl , ^^e h:ihia ' 
apodemdü ú las cuatro de h\ jnutiana de unos nion- : 
.tos que nos rmnquL-arou el paso por lacosta. Desde ' 
estos piiíüin'on haber heeho una gnin resistencia, 
j ui í is parapeto* naturales de piédns sueltas; ! 
[uL i i i lomados por tuiestrasiropíis, no fueron aban- 
donados , aunque inteiitaron desalojiuims. Hasta ' 
los bioldados decían que eran unos tontos los mo- ' 
roa, por no Uaber dcrundid ) unn$ posiciones in- ' 
dispensables para' proseguir inicslra marcha y ili- j 
Gciles de tomar ; nsi que lodos consideran este 
beclio como una verdadera victoria. Se hho el c;:- ! 
mino, y pasó la artiliería y caballería , no sin di- 
ficultad , pues es indecible el trakijo que cuesta 
arnistrnr "0 eañcKK's, con bu» 'foipiiics y carros. 
Para esto sállenos al amanecer, j caoMiianiM. por 
el arenal y monte bnjo durante todo el dia, siera- 
'pre con los moros á la vista, ({ue no formaron eni- 
■jmBo ea detenemos ; por lo Cual, aunque en ma- 
sas , ' oiBrchémos °tninquí1a'iticrile."L!e{jada la tar- ' 
di!, y VÍl'iVIo su nuevo campamento, establecimos 
d nuestro, al^'o tem{)nino, pon|ue principió á 
llover; y atjuí entran nvíestros trabojrá. Lallavia 
arreció deraiilo la noebe ; el agua, neompañada de 
un terrible vieuto, cayó á túrrenles, y el mar so 
enibraf-eciddo-hmnera, qun los vapores tuvieron 
que retirursc ; las tiondns r.iy i iiii y t il fui- el 
temponii, que es luicesario buber estado aquí para 
describir la inctemenda de esla nodie', y la po- 

..CÍeiícia y snlVimieiito del ejército. Si ef tiempo no 
liuLicra dispuesto otra cu&d , á estas buru« ct>tana- 
mos A la vista de Tetnan, 4 hubitromos dérratado 
á los moros > pero sigue el temporal y >■■] inur rri-^ | 
furioso que nunca. Lo peores que como ios bu- 
qoes' DOS aprovisiouotmn ; y ««toa ;io sabemos 
dónde eitáii, no* encoiitniau» tan soló éón osu- 



nos cientos de bueyes y agua algo salada. SI ei 
tiempo no nqom, qolén sabe lo que será-'de nOBv 
otros. La espcrariz.-» en Dios y la conQnnza en nues- 
tro general , cuya tienda, Voló esta noche, nos ani- 
man y prestan ruenas paiik confiar &t que saltlre- 
mos salvos y con honpe de .esta critica situación. 

El igcneral -Priin pasa fil cu«'()o da Zabaln , y 
ftubin fie Celis al de Prim. Ar]ui n)urmuran algu- 
nos que Zabala ni» socorrió al general Prim tan - 
pronto como. pudo y debi^S eo la neckKi de'los Cas- - 
tillejos : yo ignorólo .quo acerch de esto pueiSe 

li;iber. _ ' • . . ■ 

El dia )t sfí cogió una mora con dos nífios,' y se 

les dejó it cmi sa [■ii^tir, ijiir los llamaba con lá- 
gi'imtt& en los ojos. Un mero viejo so presentó á 
recoger un» vaca ; los soldados le hicieron scAas 
qwi} <(' aí^L^rcrini, y asi lo hi/o, y guiándola se 
volvió haciendo mil curte&iaí y^ki:iusl»cieneb de 
ágradédroíñilo. Esto prueba el cspiri|udel soldado; 

Auiiijii ■ iin sé cuando 111^^ irá esta á su destino, 
escribo, y á la verdad no sin trnbajo, porqu« ten- 
§0 que hacerlo sobro la nnliSla, ni conifiás del ru-' 
fíiil ) di'I vinUo y del Olfüjr del liiar. Y iin ?é noán- ' 
do saldrá para su destino, jioique las comunica- 
ciones 000 Cenia están corladas por mar, y por 
tierra no es posible ir, [lor los moros, fjw j^alen 
al encuentro de loiio criminante, con soio el obje- 
to de asesinarle, como ya baá hecho con algunos 
atrevidos é imprudentes, que no han seguido loa 
consejos ipi.' se les ha dado. 

Son muchos los que instan al gen6ra] para '^oe 
mu reliemos á Tetuan ó al campamento moro, fo 
cierto es que el ejcrdio iría r^fuclto, y que cuan- - 
to mande se obedecerá con ciegn sumisión ; llanto 
oonüamos en su pericia y prisvision,' 

CA|I0 MBQS0M, • 4» «ncro. 

Apenas cesó ayer,, aunque por ún tnbmcuio , la 
lluvia, se dejamn Ver varios gioetes moros, ha- 
ciendo akrtl<: de su Jígiírezá , y tirando con sus e»- 
pinganias: salieron á Bu''éiicuéntro nuestras guer- 
rillas, y hubo un rotado '^isfiraccion ; poro así qué - 
les dispararon unas cuatitiis granadas, si; relira-- 
ron, y nosotros nos metimos en nuestras tíendas;y 
aqiii fue el Bid'rir y padecer. El'mar embravecido 
«(dia de sus linñd's y qiieria ali-n dar á luiestro 
campamento , con im ruido espantoso y arrojando 
densa neblina; después signló una Iln\ ia y viento 
fueríe, y á la-" «¡oce fie la ma !)o una tronada i s|iau- 
tosa , con relámpagos y truenos , y agua á torren- 
tes. A las cuatro cesó el «lento, y la tronábase fijó 

en la sierra lUiUone.;, y ha amanecido algo des|K'- 
i&do lia«:¡a.la parte de Tetuan, y con alguna rayada . 
de sol.^Él mar también ba «xlidó; pero á6n do 
f'prini!i' venir hnrcn ;¡'"tri!a : soln si" ven restos 
de lu goleta /ioierlia, naufragada, de ta ijiie pcrc- 
cierao.tres marinos, y cuyo comandante be visto 
esta mikAaiu en cl cderíelgenciaU He («ido que 
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si,el licmpo nQ rn^ora y no \\on -n los bnqiias con . 
ñcioncs, tendrá <ftie ir wn cn(ír(>o pur eÜair á dm- ' 
t«. Ia) que por li ly li i' • :ius fulla fi-í rt'bacl i , y 
después pan, iiiin(|uc ho¿' cl gonurnl m\o ha ¡¡odi- 
■ do regalarse con gilleu. Ealtmos imirando jil vi«o- 
tr, cnmo ú nuestro ciicalf^ 6 sftlvadi>r,.y no se 
lija. Dios nos [Totcja. " • ' ■. . - 

Son las (Jos -de hi tardi»: tirtmt y el ctdo mejor- 
' ran poco. -EHi'^ifo fm cosuilo, rt'iti.tiido Li?v:iiitií. 

Ho oido it los inarinojquc naufragaron, que thi- 
daban ddiidc-ír, al á Ceuta ó a nuestro eainpaipcn- 
tb; y al vi-r iiim ItofjiiiT.i , luoroii ar^ rcfnnlosc 
ohí4.Tvaiitloc('Kiia li;il)!al>,in; ;ilapri)\'niarsi;, los sol- 
dados (^ritiuoti : ts-nn looros; > (i riiyus fmses C0n> 
t4tsl:iraM: <v¡v:i \i lii^ln:!:-' saliendo á su onenentro; 
■ycalrt' soldados y oliciales Ies . yisljerun : asi van 
de luti vurioB tniío6.-E4 de temer se lufán perdido 
mas buqpe^. -4.. - 

He aseguran, ¡vías cnatro de ta tardp, <iue¡ si «I 
mar no cvdi'; y od vioncn vapons, irá al ainanpríT 
el general Prím á raciunnr^ü con lodan las acé- 
laillks i Geiila ; porio que t 6 on et vapor que 
st; |>r<>sente, d'con el general, irft to.eorrespoa- 
dcnvia. * ■ ' . , 

P.i>. CcfTada esta, la ab)ro.pBra. decir A as» 
ti^diS (pío niiiñana martlinn tod is l.is ar<Mnilas á 
Ctnita (lor raciones, para usvgnninte i-n el campa- 
menlo,-; qnie ae ha remitido aviiq secreto á fielia^ 
gCke para que salga á «spenir-il «onwj^, ■ 

• Campammla del ría Bnlr i PIm 

de Moni» Nc^ro 12 <f;- «aero . 

Spgun dwia á Vd>. t-ii mi última, al dia si- 
'guientc, 10, sali(» al :im:iii ( i r la división del f;<'- 
ncral IViin con la euh.il'.i ri 1 a la iijj.'r.i y todas !;is 
acémilas ; piTo .d «.'imi.t.iI , qiít' d. sdf <;! ainanL-cer 
miraba con el. ant-'njo ;il inni', \ir) un vapor <{U0 
.venia, y mando hact r alti» al njórcilo. iXispuc^ se 
vieron olrr)s, y á poco rain va loniamos on la ida- 
ya varios vapores. Sin eirdiar^o, el general I'tini 
Uegáltasla domií), oslaba la gointla ñímlta y salvé 
ioe fondqs y vacias cana. Aqtiel dia nadlt-se des- 
embarró, poripii* t'idavia estaba td mar malo, 
aunque recibimos al{sii de huno para i.i caballería. 
Ew-el mismo dib mnr<m los moros y sa trabó una 
reñidu acción, en »pit! tnvitnos iNt» bajas : In^ de! 
enemigo dubioron s>'.r rauciiisim^s, porque se, le 
batió bii todas parles y se te lanzó á la bayoneta 
por paili" de los l)atallonos di' S iboya y Cis lilla, 
lo quo lc> aterró, airinjon eran tnntus que parecían 
una n<ibc. 

Ayer ' iiíitimui l!ovieiid'> y lis Irojias racíoDán- 
dose. Uuiera 1)í>h qu>! sit-iil- el liom¡)ii. ! 

Orilla del rio Smir , 13 de enero. I 

Üicen orilla ile rio Smir, porque estamos junto 
áetté riaéillielo, y D dda <b los Cunrentn C tballe^ 
ros, porque aquí murieron dichos caballeros an- i 



ctánics, que vinipron á probar fortuna in Ulojem- 
pcre de caballera^ andantes. 

Sí'guiinos en el ímímu'i lyw ayer, unii media 
legua de la Sierra de Cab^ Negro , bajo la ^que 
está Tetuan á otn media. 

Ayer se socorriíi 1:í n.^i r-sidad «f,» la cnbfillr tí < 
Con heno y ci^bada ; se desembarcó lu'iclio comcs- 
tíhle, y «e embarcaran los heridos de auli's dé 
ayer, v los eiilVri'ins qiw», sin embnr;Tn dr- no <í>r 
muclios, nos tienen aiarmijdos. A las dos se dio el 
aviso da qoa bajabali Ips moros , y se situaron las , 
tropas, y, romo siempre, se iiisolentnroii avan- 
Zíindo á iniestras {¡iierrillas, jx-ro esletidiéndíjsíí la 
linea á la <ler«Tha. para lo quc debieron venir ■ 
muclios. Se liaci i Uiv^^ cn<i en una legua en radio; 
injts el denodado p iicral l'rim, impaciente con 
tnnlo lirolc'o y las piruetas y correría.; de los gine- 
tes moros , did una carga á la bayoneta por el , 
centro, y .«e vieron cil un instante cortados porde> 
reeba é izquierda, lo q'ie baste» para retirarse :i los 
más altos y- distantes vericuetos. El general l'rim 
se adelantó, 4 mí modo do ver, demasiado, y tuvo 
que sostener el ('uej!o hasta oscureeitio f»or evitar 
le cargaran eir la retirada, y asi volviú ea paz, ea- 
eendicndn hogneras para volvef al campamento, 
í.i ;ii f ;l1 l ia adniinible. A vista de todos i!i'síi!?'(i á 
un ginete y caballo bluntu. Debieron («rder mucha 
g^nte, poique yiiiios vnos QQ.jnaertos, y porque 
eran muchisiir.os I<js que atacaron. (Nuestras bfijas 
«eran pniximamente .'iO. • ; 

- Son las orbo ile la maruma , y marcha et vapor 
•\ l'is nueve. Se ba iluilo órdm de r n'í"')ar<e pani 
í ii.iüu dia-, señal de inarcin mañana por ia orilla 
del mar, ¡'¡'.ra lo(|U(' los ingchieros, cuyos trabajos 
no Cesan dia y noelie en tinb>s Indo.;, lian In i hn 
un paso con cid>as por el riu. Se veia ayer que en 
ellMK|Uetode la Sii rra N. ara trabajaban losmORiS: 
esperamos im choque, refiido. Se cofjicron uver 
cuatro [(risioneros, y <lieeu luaiidaba estos ríos düis 
ia acción Mtdey Abbas , a I Mjue contestó rl •;e!ii - • 
ral e:i jefe : Purs r/-n)rt<i'i(lo mtil lo hace. F.l 10 'c • 
vió u.i grtq'o iK» ¿;ÍMe:es lujosos, y apartado, pe|-o 
V le dispare» un cafiona/.o y>c ocultaron. Ib'unidas 
k artillen.'i y oaballtüi-ia y el mar lleno de vapores, 
parece esfé.Ciunpiimeutb «na gtwi ciudad. 

Se asf'gu;a <|ne indos los houibres de Ti'liian lian 
salido fuera, y soJo quedan la» Judios y las muje- 
res. Yambiou dicen, vendrá la eacnadra de Alge- 
« iras, y qno.oi gonaral Rios enlraicl por b ría. 

CEUTA, M 4a cacm. 

l'n.i eiiferuii'dad , que según me han dicho pu- 
do ser muy. grave, me briaenidtt, en cama algunos 
d%i9; rMtaMecido aunqnc no del todo bien, con- 
tinúo mis interrum¡iid is corn-ípo-titrneia.'. Des- 
pués de la una del «lia de ayer, los moros, capilii- 
neados por Uolcy-Abbas. alacitrcn la derecha de 
ouestii'V- campo. £1 resulindo luo el de siemprw; 

2i 
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salieron derrrólados y espanla<los por las liriürm- 
tescarga&üo Arápile»» Llcr^a y ulguiios oUus 
cuerpos. La artillúiía jagd eoD muy buco éxito, y 
las pil';^^ 1*2 pusii-ron iii,i¡¿Ti¡(ir(is lirüs. Los pri- 
sioneros ciK iit iii tjuo vciiiun iiiü lioiubrtís Fci, 
y aegoD tUecn se distinguían muebda gínetes con 
juiqiies negros y lujusu» arri'üs , qno ÁRfloelian 
á palos cun los giuel» que liuian. 

Kn la acckm de anteayer jugurun S4pie|Dia en 
lint':), y los muros su bulii ron tnejoi' <juc «ycr: cslo 
Gspiica las Lujas que diibkiou csperiuictilar, nccc- 
sariamcpte iauy superiores. • I«b pucstnts.. Los pri- 
sioneros que hay eii esta cuentan, quo su biiiun á 
la Ibiirxa, y que ya do tienen mitusia«nio al¡;uno 
por la íjofirra. 

£l cúlcra dismíiiu)'o y «penas "se preserífa en el 
campamento a orillas del río Asniir 6 Sentir, ó 
Cuudulquivir, según los moros. Lis posiciones que 
bUí ocupamos e&iúii dtfvaüidns, la ixquiepla ix-r el 
rio , Inicia Tcluan , y por tas ' altuiiis disputadas 
ayer,, y por la den.-clm el mar y los vapores. 

Ltt luruic-iila fue lu^rrorosa: muchos puos ba- 
joi dé C^ula se anegaron : los vecinos oorrian asus- 
tados por las c:'!'i , n cibie:ido luia granizada de 
piedi^is (kl lamaitu de uvdlauus. Fue uua iioclie 
liorriúa. ^ 

fs'gim mi» diré Rpytialrrt . In-; n)oros prisioneros- 
se Uanian: AbniaDii-Li-ii ili>»<ui!d, de Fez, herido 
en el cuello; leve ; Muliuniad-beu-el-TaJer, al-Cos- 
indí., prave.; El Hal.il' A1hI-AÍ1íiIi-1j. ii-cl-S. iil y 
El Chardi , fracluni en una pierna. Los ¡soldados 
que loa cogieron fueron : ul pi'iii:ero , Juan Libe- 
ral, sosia de Arápdcs; iosé Rico , id. primera; 
Dcinelrlo Velasio, id. quinta ; Fraiicíseo Maruelo 
y Jo.-Lt Arofias, de Llenna. Al ;t , (^.i-par 
RivsrOi, Arápiles segunda; Manuel l'crez, id. id.; 
Mbo Domingo Velaíco, id. octava; JnanTuli- 
guts, sétima idtiji. Al li-rcern, Domingo Fernan- 
dez, cabo primero, Arápiles; Tomas IVrez, sol- 
dado del mismo; Migúel Sumbri», carabinero de 
In i:5í<i!la del general <;n je'fe, infanleria; Sinforia- 
no IturusLaiu, Llercna, quinta. A todos se lci> lia 
[Tciniado con la-cra> pcn.Monada de Mari» Luisa. 



PAHTC8 TIXCGBAriCOS. 

\lfiecii-as 13 de enero. 

El conianflanlc goneiul ile íjs fm rz.is iiuv;t|ps deope- 
rjcíoiíos al rjriiio. míht iiiiiiisiro tic Mariiu: 

M fmtUadero de Cabo W^j^ro 14 de enero al anor/n rrr. 
Et ejlreilo se ha batidii bizarnnieiita , comu >.i<-iii[n-c: 
ha t.tm.iilo loJ.is las [lOíloiiim-s «¡in' el piicniij;) h i de- 
ff>niliilo con ohsliniirinn , |t'il;rii'nrnictit«' lu (illiinj.cn 
que tcnian des rfilurloí. AI $i'gu')tlo currpo de ij-ücito 
da Tingaardia, sobre te nurcb», le bico.iin puente con 
batea y tabkmaB en el ifo Amir,- ea aoiilio del 4a los 
ingenieros [tara ia ailillcrla, Lctliiaiidu mucho «i paso 
del ejércilú; el «lu'uii^o ha stJu arrojada al llana. Nucs- 
tía ^j¿rcila ocupa'ías-piisicíaaca mas elevadas. Ija dlTj;> 



f'inn Viif^s llcyu lilus tres ili- liu]<\ n^itc- gLí:erjl j v-o 
coiiiuiiiciiriiiis t il las ,illijid> c^tii « I (jt^iitr^l «a j«<e. bo- 
rne liu unido rl hábi l II. t:>p<TO á lu Villa de Bilbao 
coa «I Vateo Nuñes. £1 vi«nio lia nUáo al S. 0. Utuú , 
con gran lluvia.» 



■ . ' Algedras IS d« enero. 

Kl comandanls del navió Jbfáii ínM U al BMmo. 
señar miuisiro do Marina: 
« El licmpo «I B. bentncíMe con 'pora mar. Im 

división M pcntral llics liciir rmiy ! ui m,i< ctrr'iní'.tn- 
eiiis pura desrnjL.ircjr eon toda coiimtlídad. S« le han 
proporcionad o ul^unas LimTi. s di> este (¡remio, y el Ebro 
lleva uu pueuttt- qu« ain^rin c(.n Imla comodíJjd. Se 
awiilíari en lo posíUtf al ingeniera' 4«l cable, subuut- 
rlco í 



Aigectrn daisnaio. 
El comandanta general da los faenas aavikade epa> 
r adrara al Excm». señor ¡búiíslto d« Ituñna-: 

<i Vapiir Vuham al N. de Cabo Negro 13 do cr.ero de 
líifiO.— Al aiiiattifi-r esluvc en llcira cun l-I general 
Míos: Mjidiiios t los rce.tncieiiiiitutos coa el general en. 
jele,, qued^adode acuf^rdo en ijue en la ■amanecida .da 
mañana desembarcarli Is divisiou nios:'« me unieron 
3 hoclie la VíHi ilv />i I .1' \ (I l'ojfo íVü»V; : cslíii Ilu- 
g:itidu bs í\.\ní eras > Kilu fios: se lian 'deserubarcado 
lodos l.is viv (TL'j y 4^rui't<>s que el ejército ba paiDflo« 
Acaba de fondear til San /'roiicwra <l« ilU:;(«.» 



F.l pen<^ral en ]• fi; dr-l ejército de Africa a| 
señor iniiii'iUo iiitfriiio de la Giieira: 

uCamp amtnio iuhrf (t.Cubo S'gro IS de enera da 
I ^cr> a las doce de l<i muriana.— Conlíuoamoa en las 
posiciones quo ocupamos ayer, bscualet'se encucnlnin 
vn c) vallf di! Tcluin. Algiuios cnfinlk'iis .Iivi.;jfi r:i 
unas alUiruí A nicdi.i legua , que ilmuiiiaii dicho valle. 
II.' qurd.'do crn el Rctirrjl Biisliüos en que mañana 
piir la in.iriaiu tía butiriii luü Xuei tes Ue la entrada de la 
ría, y s<- posesíoBflri do ello* la dtTÍ!.ion del general Rlot^ 
que ciiiitiiiM.i r iiilflada. Kl comino para el Irín-^ilo df» la 
«rliüeria Sf > sU haltiiilaudú desde ayer, y creo quo hoy 
padrá empeár d piso de etla.» 



Algécifas 16 da i 

El c( mandan! 1' d i uavio fíeim Iteátet il ai i 
señor ministro do .Marina: 

u B tiempo inmfjoniblai el bartuMlro alto y eon 
bueaas apariencjas.» 
El gpnml en jefe del e|érrilo de AlHca al Ctclno. 

si'ñor ministro interino de la Guerra : 

a (;.inip-nir r.t-i snlirc las alturas d« Cabo Nrgro i6 de 
< iii'i i> : I < . I.iü dds y triúntii ininulus de la tarda, 
Uoy ha dtseojbarcado la división Rios y SO bá paaeaio- 
nado del ftferre dé la rmb«radñra''del ríe Hartlor La ar- 
ti!lr:ÍT il.' [l isie'. III ,-]:u' i!.j :iyi'r aparcada en el ca> 
miiK) h.i (lasido ai llano, y sp está arreglando el puso do 
un lirado de dicho ríe |iara que et ejército tome el ca- 
mino de Tctuan. 

A las das so ha pr<'!«ralado el enemigó en adeinan 
hostil; y tl--|iii' ^in 1 1 rj,' ciin *i r.rihirle, sn ha pronun- 
ciado en retirada dcipue^ do algunos dtS|>urus de caSoii 
heelms desda la llanui», daada tenso «n biAerfa U 
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pieias npoytiliis (»qr h división áe reserva ; Ja Ojl»a'l(>- 
rb. El legu'adft } t«re«r onerpo oquerrao wa posi- 

Se btn eogtdo en el fuerte liete caitonn de á 18 y 

24; tre» cureñas, una cabría inp'. si y muchas inuni- 
ciones. Se cree que len^n i?olcrra<1<i at{;uiia arlilkría 
iiMt 4* i 90| j M Mlán hadeado tacafacMnéa. » 

Afgo'cÍRis 16 de enerol 
El conaandjnt'! f,'."i''r:il i!i> í:i< Um-r. ,< n ile ope- 
nctoncu al Eicmo. seín>r i!r M:iriit;i ; 

- «Vapor Vuleano & |:i boca do la ría ile Ti'iu.m 16 de 
enero i nedio dU. A lu >cis j ineJia <!o la mañana 
mé pase en movimiento can los boques ii<> (riiprra j- 
traípork-s: á l:iS noli" «sl iha sobre la hora Ao. h ria; y 
viendo que los fuertes iii> harían furgo , cebé en li«rrj 
UH*J roarlñeiía para apo.liTirs»! 'le ellos, cmo lo reri-. 
. ¡Deann: enure lanío, con lin guarda-castas , ál mando 
dd OBpitilüi de fragata Hígada , «e ef«cloaba et desem- 
barco do la división Ríos, qn" -i' ti nriin.' r^;-. >!f)8 lluras. 
Las csñoiir-ras entran on la ti i: m,iiKla<In guarda- 
Mkttt á sus cnicerns; Prn^rr^,! ^ B'mca y VH^.ie 
IÍm, ramolcada.por el IsaM 11, á Algeemis: mé ocuparé 
dé deseaibarear i(rero«: el. rjireílo haca cu miirrba sin 
oposición : te ht unido i la división Rlot pna twlérla de 
monUfta.j» ■ 

.* Algeciras 17 de enero. 
Bl comnnilanle «fel n^tío ñeinii ImAA'tt •I^Ricmo. 

feñí'r fiiiiiMr ■ ib' Marina: 

« Vietiio bouaiicible del S. O., tnar ILna y cerrada m 
aguas. El peñera! Rustillos en las (lUj-as de leluan c(»n 
las ruercas suUleS. El bariinietrq está alto. El Mar- 
qués déla VklOTia «ftd repos'iniloto de carbón, dfseii' 
redattt •« liÜice ]. dúpuetto pitra toda corntaion.» 



Algeefras IT de enero. . 

El commi l in'r- general d'j la-; fuerajs navales de ope- 
raciones ai Eicnm. señor ni!ni*lro dij Marina : 

« Vapor Vukano, fjn ti'aJero de T<'luan 17 do onerj 
dé IS(K><— Nuestra» tropas han ocupado la aduana ai 
Di^mo tlenopo que laa eáAoneru. 6t viento -IVorte, 
fresco; .!':s"nitii'c:in «'nii aciividad viver'« y rf.'cios 
para el cjércttu. Ayer iio pudú ver al general en jefe: hoy 

le «eré si c» ■etréa M niiirtU gco^il. • 



Algeciras 18, (rccibidú ú doce 
do la ron ña na). 
'El g<!ncral eo jofe del-qército de Africa al iísw»- 
ieSor mlni^lio.niterino de la Unena.— Campamento de 
Gotd-el-Jelü ft Martín 17 de enero de ISGO. 

Después de mi dcfpacbo de ayer, observando que oí 
enrjirii^- t jvíinzaba en fuerza considerable, hice situar al- 
gunos batallones del tercer cuerpo sobre alturas domi- 
nimtas' M vallé j lo prsuntd batalja as Hanoi, oón h 
división do reserva j el se..'Uodo regimiento montado do 
artillería y la división de cabaltcrfaí al mando del geñerai 
Ruí'in. 

Apenas se rompió el fuego de artillería, el. enemigo 
ha|4. aa ol mafor desdidan, j ¡oo'pnyootiioa le alca¿* 
laion bnsit oarea do Tetoan. 

ten consoeno^eia oí .campa moro n ba retlcado á ha 
vMtIanins do Slen-i Bormoja. Ifoj ha vorllictdo It lraf>. 



liicion de mi campo pnr el flanco izquierdo sin mnlesíia 
á Ijs ortil.is del t'.i* r. iad-cI-Jelá ó Mailio. 

Se han hallado los cañones enterrador correfpondíeotes 
á las tros ^reilas de que-tiltie mérito ayer, y gmn nA> 
m.-r>» de pro»ecliles. 

Nuestru campanie:il<i se cstieiida desde la aduana, de 
que estamos poscsinnados, hasta la oriHa del mac,,apo- 
ytndose eif el rio. y 

Gstnmoa icomplélanieoto' at freolo de tatúan-, i eit;>tro 
nitlas' de distancia.» 

♦ 




. Uno de nuestros oiaa aclivos c<;rre<p insales, en ana 
de la« cortas^q.né nos «a ini|iOTÍbh jndtlicar, nos dice 
entre otras cpsaa: «Varios earrespainaies 'de periddleof 

se ericoiilrabm con nosnlms mlenlran e«luvlm » acam* 

pados mí .i'-nl ' lu; i ^ ilc T-miT i; üi.t, n:;-; rnipreil- 
dinms nuestra m.-<rclia , lodos d';s.i parecieron como por 
encanto: solo uno estuvo una noclic y se volvió- per 
-mar; y 'este lo hace hasta el oiísdm cnnisia án la cspc- , 
díelon D. Ciriñt Navarro. Esle'lleg>'> aquí el dia 7, y 
apenas se |ir.'-,i ilo «■;; ciinpamL'nto , empezó á p.e- 
guntar lo quü li.l ia liuci-üido, sin duda para turnar 
apuntos. .Si no %\'¿ii:: ul ejército en días de glorii y.'dft 
surrimiento, i cómo podrá luc^o escribir lo qdó'no va y 
espresar \i> que no 1n sentido? Sin emlnrgo, eobra-por 
su trabijo 32.'i00 rs. anuales, 1n cuni Icti j 'sUíi niiln 
lir^amentc «.ibemos pagtr eii España i nuestros bisto- 
ria lof-es. Lo peor del c.iso es t|ttéy tanto el cronista comO 
los carre.<:pan<tal*>s, escuchan por necesidad i mucbos que- 
han formada prnpt^silo de' no referlrieia la- verdad, y quo 
rf'C'V''''! 'l""- oyen, y en ¡irn'iio'is rr.i'ii's nos pintan ert 
lo> periódicos becbos que aquí uüdiu cnnuce, y .iqeuliras 
taa gonlas quo nos hacen rewntiK de risa, m < . 

' ■ ^^^^^^^^^^^^^ ^ 0 

' jEnJa eindad de Haelp, provincia da Cuenca, s» han 

venlicailo funcion as li atrales en beneficio de los heridos 

en la guerra, que estuvieron concurridlsitaas. . 



El geoe^l^en jefe del ejército, español eu Africa ba 
dirifHdo oun fecha del .3 al- ministro interino do la 

Ouerrrí fa c tnunicacion sigiiieute: 

<iEii la lailianlc y arrojada carga qua e! día 1." dieron 
los dns escuadrones de hiisart.'S de la Princesa en c' 
valle de lus.Caslillojus, anoUando cuanto encontraroii 
hasta pi-nelrar en «1.- campamento marroqi|f , .et ciibn 
Pedro .Mur cfgió el estandarte «le la caballciii mora, 
maland) al que lo llévala. E-.IC estandarte 1^ mando, 
par medio del c.'inand.intc general do Ceuta, ,i; y iber- 
nader de Alicante, á fio de qw con un oficial de la guar- 
nición lo dirija á V. B. , rogáiidole te ponga < bs plet 
í]f In Kf'ina nnestra Señora como un homenaje de su 
ejército de Africa, ganado con gloria y salpicado con 
abnodanto j generusa sangro dn ana aoMadeo..» 



Un olicial do mariiia In llegado ¡t esta corte con tan 
prfi-iinri pri'sc:iio , (¡ii.: ii^ilii' Ser espucsto al público, 
como uno de los trofeos de mas valer recogidos por 
'^nnoiln» tiñpaam h gucira-ewffondida.. 

. Bn iit haUla dai dhi 1.* vn alíebl do btisarao debió aa 
talvncimial fotuto Je so noria gaeüewlia « ol paaho, 
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V .|t;.' nm'j.isfi 1:l Tiolrti'-iiL il'' 1:1 lula, siendo «to cauta 
de (juc *o!u fueso kvemcuU: horiJi). ' * 

En In iiihina acción, cuando todavía pI fuego era viví- 
t'niQ , i*l general O'DonucU se «ddanló ¿ la» primeras 
guririllas áh It reserva, eoovorlldit, m. vangaardla con 

la e-pda «ti lu mano, infiiiidicndo nucvci alj''iit^ í los 
íioldaii'js^ osiim^tndosc'al rurgovniniiigo, rada vez luas 
inilri<)» y aorrlttdo. Fue taoto lo que avan/í, quo el ge- 
nerall>riin le detuvo en $ii camino, scgnn dice una c«rla, 
dlc(fndelft BnibtoMmcnti*, pcrp «(MHriimlose con' rcM- 
liicion Á «u niarcliii:— « Mi panera!, aqui mando yo, y no 
lí' perniiio & usicd paliar adulante » — El i'onde de I.u- 
cona Cdinprtndiú ;a razón qui> asistia al (.'cntral Piim, y 
M retiré pi udcHii-iucnlo , no irjos del peligro, pero sí á 
doiidé no pudicn lan Tádlmenle llegafum bdaj com- 
pnmoler coD-ttna c.ii f 1i <^iiertede] f^freito. 

' - El na CapltanM corre' <I |ne de l« &tda Sur dd monte 

,Neí}ri)n. l'n poro mus allá y pur un valle que fornian las 
estribaciones del niisino niunlo Negrv<n, desagua en d 
mar el rio Aniir, el rnas coiisúlerable d<i los f|uc bajan 
deSiprra PuiUncs,} por último, se oncuentra.lacadcni 
que Irnnina e& Cafav Negro, haciendo nn cntránlA en 
el n)^r. Desde aqui las montafias forman comb ttp aeml- 
círculo , dej tnilu aljierl» el valle & vega de Tetnan ; de 
manera qut-, salvvitla la ciinli!ler.i di; C-bo Negro , ostiíii 
vencidas, por lo ^uc rei4M;cta i la iiiarclia, las. mayores 
difieultade». Btlas ligerna noliíios bastan ■ pira jeoin- 
[11, lus ^¡(ios que lia rocwiido ]f OCnpado 'kasU el 
Jjj iiu airo (jórcito. 



Los sigqieatcs detallos espliua el Jiudo coa quo 
nuestra «'Jírcllo franqued el pelIgnMO desOUdero quo 

ttiilccede i la vnga d" Tclunn. Teilas nueilras íúvr/ds 
est.iban desp'eí/.ul.is en línea do batidla. Dos divis¡un«s 
del cuerpo Uus doifilna!>an las alturas, apoyadas en parte 
il|a nuestra artUleiia; la división del c^nndb d<s U«ús f«r> 
maba nuestra 'estreñía Nqníerda, apnyiudos» jan 'las 
fu-.T/i-; navales, y el <-'iilri> lo constituían las dos divi- 
siones de Zavah , con la cabullería y parle de la arti- 
llería. Tollos los Irenes de artdlería, ingenieros ;-ba- 
giyes los tenknius en ia {Jaya, pn^tegidos por ' la posi- 
eioh de nuestro ejéreito j por nnestrt ««cuadra» L¡»s 
rnoi^s '^in embargo, nuda bii-ierun paraüispUlar á nues- 
tra-; tu ¡j 1*5 el paso del desíü.idero. ' • -• . 

En. la brillante acción del <S, un corneta de tn-t-e 
diW «a- batid CM tasla serenidad y valor, que el gene- 
ral Ros do Ólano qn b> podido ménos do lelieUaitc ; 

gratiGcsrlc. ' : . . . ■ 

FA cufóni'l Pasaron , que se baHa herido en la paleti la 
y contuso, sigue muy aliviado. También so encuentra en 
muy sat sfwctorio estado el capitán I). Señen Caveda. 

So refteren varios licelms pai Ucúlares d« algunos iiidi- 
vUÍue« de ntiesiro ejúrc to, los' cutíes, si bien debe* 

mos ;>,tjiuit.¡r iL.j fi< n ^s'i iiciiiit , tienen, no obstan- 
te, niuclio de prvLiabIc'S. l^n presidiario lucliaba brazo á 
brazo con un moro, y convencido de su ¡mpott.'ncíu fisi- 

i», títíó da apelar á ia asluciá para de^baci rsü «le é\\ 
•l afecto fingid Ür«r4«11lisa fon manejar la bayoáala 



que su contrario asía ruertemento , y en uno de e.stos es- 
(uertíos sullú la cuiutu , dfjnndolo i-H'T de rsp tías. Vm- 
vez c-l moro en el spelo, fue para elciníjuado niiq''l¡fe^ 
tarea rrcolirar su amia. Otro (anee conocí mu», en que 
asiniUmo se ve «no de cso« rangos de ingenio que tan 
comunes son en nuestros cuarteles. I n moro cojjió & un 
' soldado p(>r ta cartuclierá ; emprendió con ¿1 la marcha 
liicia su cantpo, nn fibstanta Kts desesperados csruerm 
que este hacia para ésespár, apojando en tierra U cula- 
ta da su combina : da tápente el que sá cireEa pi^lmo t 
Ser viciíaid de la larb^nc de su 1. ii(-vm;.ii íu-;!!! ii,lr la 
rispiracio», j e^tr<;clianJo el cuerpo, consiguió desabro- 
char su ciulun H , dejando al moro con las correasen It 
mano , qne rcccbió insto ni ¡ioromenle atravesando de un 
Vayonelar» ú sia aprcbcnsor. A otfq soldado que se bolló 
b"/ iT u; ' lile, siendo tisligc el general en j' fe, Ir dijo 
este ; i.Iiiiii.ln li.is bat;ilo ; di ahora : ¿(¿uc quieres? 
— Seguirme batiendo , mi gvni'ral , es tí.do lo quo deseo,» 

..fHiDiesió el toldado; y al punto reciltidja .cnn de San 
Peroatido. ' ^ ' ' • • ' 



Según uc a carta d<> Pamploni fechada el 20, liare 
eoniu quinec dius SO presentó ú cierto médico un júvcii 
de unos diez y sos años, su|tlicáAdoio que le amputase 
d«s gruekos y perfectos dedos pulgares que tenía «1 los 
pii's, exaclatni iit»' pi't pi-ndiculans ¡i los rcgulaivs, por- 
que (deci.i él) qiiei iii ir á Afiu-a, y e! curixn l del cucr- 
p.i eh que fue á al slaise le dijo que din aquella irregu- 
laridad no se l« podia admitir, b-ii vano el médico lo biso 
rcileviones pi^nt disuadirlo de «u ioincriJad : l« amputa- 
ción se ejecutó pr^r doíarliculacion , y está próximo'á sa- 
lir á la calle, y per cuiisiguieuto li tomar ul caiiMuo de 
'.VIríea. Esta jdvctfso llama Casto lugwra. ' 

La división que pasa ff Africa al mando del señor gé- 

iitT.d RiüSi V de la cual forma parte el regimienfii ile 
Ibr ri.i, que se b illa de gnaniicíon en Cadíi, constituirá, 
srgiin un peiiódico do dicha ciudad, la segunda del 
cuerpo de ejé cito quo manda el general Pri:a, Es pn»- 
bisble qua se forme, si no' se lía formado yt, una bri» 
giida más, qiii- cotí b de vanguardia que t^nia í sus ór- 
denes.el brigaslier i.nsaussaye, complelaiá U piimera di- 
visión del primer cuerpo. Do este modo, el cjélcito 
espcdicKinario constará de cuatro cuerpos con ocím di» 
visiones.' Ademas del gcnisral Itlos, que 'mandari uAS'dS 
CNtns y il- 1 VI iii r:il l.-¡<;iitisínyr> , qtn- íe eres sc en- 
cargari dei mamio de otra , raita un mjríscal de campo 
;)ara ponrrso il firvolo da niguna d«. la» ««¡ha. - 



Entre los despojos recogulos en el campo de batalla, 
hallóse Sobre un muro nuieito un rosario ¡\f. tu. nías 
gordas, sin dieces, varias moocdas-y una carta en que 
se le trataba con mocha eonslderacion y respeto , lla- 
mándole jeque, y pidiendo |iara él y sus h|iM la bendi- 
ción del Oíos clemente y míscri.-ordioso. 

En el campamento se oyen algUHm'cbitlet J agude- 
za.; de los soldados , ifuo pruchan eícárjcler del soldado 

español lii i i.i nu r;;/.Mliir, iiue di Ki.i ser hijo de la tier- 
ra dondé nacen i.is inoienas, á otro que' asomuba la 
cabera l orla enti.ida de su tienda de campaña: oJua- 
niyo, jquién labia be desir <{ue iiobSas é ser en Afrjca 
IDNO é.casaobiertat» 



TUL HiSacno y juucaoa ra atoica. 

COnRESPONDENCIAS 
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I Mbr* el rk» Ainir, Iftde i 



(ni>(,'!RiÍLntu (Iv lu Princesa.) 

&ÍS dias liacc que el ej»>rcito cspcdicioiiorio 
queHi) cjiiiipu<l(i oiitrc el mar y las foriiiidables po- 
&íci<)nt;s ii su ÜLTOL lia, que dirigen á la embocadura 
del Cabo N>>^'ro, por cuja planicie so marchará en 
pos do la gloria á Teluatif Las calí^ratas del ciclo 
parcu! sti abriéi-on con un torrente de agua y 
granizo, iii'pi'lKlos por iiii iuertó huracán, en tos 
cinco primeros oías de caiiipauicnlo, puia que todo 
el mundo supiera que el ejército español, acampado 
aobrt) DA pantano , sabía escarmentar el ■ cesto 
al entM(ii;,''>, <;tie o^ado iiiti-iiló alacar loda* nues- 
tra» 1Í1IU4S ilü la derecha. En efecto, lio; é las doce 
da la miiñana te coronaron todas las alinnis de 
innumerables gru|:H>s (!e eneiiJ^-''- < 1' nu l iln rnT¡- 
sidad el gutürai del segundo cuerpo U. Juau Prim, 
^0 disponer que varios cuerpos de la segunda 
liri^';iit;i ih' h s"jriin!*!:i dn i-iisii Mil rícii .4 rntilencr 
aquel dec idido arrojo ; así se cjet iikj por las aeer- 
' tadas jiaposiciones del general de la división don 
Enrii|ii» (VKunnell, locándole al re¡íiiniiMito iril'.ii'- 
lerju d«i )a l'rinceia núio. i la f.ati^^uccll>M v jalona 
por lefeerR yes de atanir i l< s iiifíéb^ en las >i^cu- 
bro&as [.ohíeioncs mi'nrioiTul.i^. I.ns ilns |i;ii.il!(>ii>>s, 
mandados por sus coni«mlaiii> I). Vaíuca) Su» j 
Sanoliez y U. Juan Riilx y Pinero , y guiados por 
su dí^id-^inio teniente coronel i). Antonio Cebolli- 
no, subieron co columnas cerradas y de avance 
al enemigo, basta cerca de media legua de su 
Otmpainentn, á cuya distancia recibió el teniente 
coronel C:boltino la drden del general b. Enrique 
O'Oonnt'll i*ara que el primer bnlallun tendiese la 
de cazadores eñ guerrilla á su frente, cnya Operan 
don se ejecutó con una prontitud y <Srdcii admi- 
rable, niandaila por su bravr) capitán graduado, 
teniente de la misma, y couiaiidanle de ella, don 
álitonio Gil ; el fu^ en aquellos momentos era 

horroroi>r> ; j como dicha coinpaiiia tenia casi la 
mitad de su fuerza en la playa aj-udando ¿ de5em- 
barcar comestibles, el teniente coronel consideré 

o]<íii'iiiiio reforzarla 1;> de f.iMii::iIi!Í(i-, inn- pon- 
ducidu por su vali^ntu capitán D. ioaquiu liaree- 
ñas, esífecbd los daros de los valientes caiadracs. 

Inri en- lase p<M' f.sta nji. rurinti el íuri;o iin¡ii)ncntc 
y nutrido. El enemigo quinlupiicaba por cada 
moraonlo que pasaba, y el leiiienie coronel GebO' 
lliiin, tiinnl idf) á oahalln, ri-enrrui l:i líiien do los 
lirudures, anudado del salieolt: velciano cuman- 
dante Sos. Meiiia Itora había trascurrido, cuando 
fiíe herido de nuieric el CJiballo (pie niunlalta Ce- 
bo lino, que, apiiiudose , dirigió pie á tieria el 
combate ; y ciiico'de la tanta acababan de to- 
MiUrtgaii, 



car, cuando el bizarro y pundonoroso comandante 
Sos fue herido de dos bsluzc^, pa&ándole el uno el 
brazo derecho, y tocando ligeramente el.oim la 
telilla del ntisnio costado. Cim la veldcidnd del 
pensamiento so puto al frente del buiullou el' 
seguinio comandante arcidcniiil el capitán don 
KafacI Culero, (|ue avezado á los combates, conti- 
nuó mandándolo con acierto c intrepidez. I.>as 
masas ene migaste aumentaban, y Itsbia necesidad 
ubsoliiLa de apagar en ellas ese ».ilvaje y (enterarlo 
arrojo ; asi sucedió, pues, mandando el \aliente 
teniente corimcl Ü. Antonio Cebollinc) armar la 
bayoneta ¿ 200 hombres , con que apenas couiaba 
el |>rínier butallon.'pues el n«lo estaba trabajando 
en la playa sin liaberse podido leunir leista mucho 
más tarde ; dio una brillante carga, cunMguieudo 
desalojarles dir sus posiciones. No era «un lo has» 
tante, y eoiiuii- inliili i asi S. E el geiirial Ü. En- 
rique ü'Donuell, mandó se repitiere; heru subiiuio 
y grandiosa en que una aureola de 'gloria iba i 
í ubrir la fn nlr iK- Ins qut: con ( iviiÜn ostentan CU 
sus uniloruies el sinq>álico ) n ^pi tiioso nombre 
de I. M. L. El paso de ataque y las ogimidás pun» 
las de l.i> bayonetas iiiclei'm rdtxicer á esc bar- 
b:iruene<Tiigo, queú Suldados que Ilt-van el nombre 
de la Mfiinda.de las Isabeles .de Castilla nnda te 
.■is'«ti' ; hiiy.'ri , y h nrtr.n <!, 1 t!. >tiiio li ? señala 
>ii iiiinli.t, iiiiiii.Utiulu la litii.t tjoo l«» \to nacer. 
Kl ( uiiiaiMÍiiiite accidental l>. Il¡iliu-1 (jiliio y los 
\,i.u'nles capil'mes D. Natalio Gonzjilez , 1). I'ablo 
Cuiiíca, I) Juan Librero y D. J«l^e ( inria C<;nde, 
no contentos con estC itnuiriiiiso licelio eoiisiitnado^ 
repitiemii una tercera carga, babiemio compaíiía, 
como sucedió con la del brillante canilan U. Na- 
talio González, que'dc 2¿ hon-hres qne mitaba 
quedaron 14 fuera de combate. La l'r iiirct'a oo se 
hubiera detenido, y su lenienle rcirc.ticl le l»bria 
cun>lucido hasta las puertas de Teliian ; ¡h io el 
mandato si>perior del Exento. >r, 1). Enrique 
O'Donnell la hizo deteiienc raí la cñspide de la 
intiniaña , para que, limpiando sus rav^mctas y 
jHiuiéudolas en su lucrar, Cbi:lenipliif4-ii, la iToftin» 
didad del vaHe Heno decadáverv^ encitiipns. Todo 
en este <! ;i Hu sublime; los aciedili dos liicullali- 
%08 1). Claudio Gomaua, primer nmli* o scpernu- 
nicrario del primer batallón, y 1>. Jitan Viuii'rrri, 
segundo ayii''.iiile tnédico di l segundo, olvidán- 
dose de si mismos , han ejercido su ministerio 
bajo el mortilero fileno' del enennigo; y pnra.qne 
nada faltase á esta edínf let.i j. n . el digno c«- 
pellunD. Martia Diez Cordero, con sus |tateinuio8 
y caribocas palabras^ auiilid.y'atnsoid é b» bt>ri~ 
dos, <iiie en niimero de 27, yo ulieialis, ineltiw 
el C'jiiKindante D. Ciriucu Sos, liini i|iie<latUi fuera 
I de eombate, sin contar 14 contuses i,re Um pasado 
' ¡i Ins ennipañias. El general de la diM^jo|l Ij:i que- 
' dado sumamente satisfecho de L maneta con tjue 

se ba batido el -regiiijienlo üilsiiilii-ia de la rrin- 
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cesa , puns sus oorpns han sido 8icmpr« apoyadas 
por el secundo batallón, qoe, formdo en oolurana 
corada,' oondaeh so eomandatite D. luán Ruiz. 

• ' Cunpuaeato'Mbre el Negrea 14 ée eaeta, 

(Re|tlfflf«ni»doli Prinéen.) 

Ré aqiii, atinr^iic en c^mp-ndio, la hr-rmosa 
página que en osle dia tía alcanzado para la liisto- 
. ría militar el segundo cuerpo del ejérrilo de Afri- 
ca, y parliciilarmi'nlo cl segundo batallón del rc- 
giioiento infantería de la Princesa, aúm. 4, como 
tuve ta satisfacción de oírlo do boca de sus gene^ 
rales en t-l mismo campo <! ' Iiatalia. 

Al amanecer so pu^o eu inuviinieiito desde el 
eitmpamento-del valle de Azmir, yeudo en cabeza 
Iri pririiiíni dívisinn, qui' loiii'i sin detenerse un 
momento toda$ las posiciones de esta sierra hasia 
avistar la ilaaim pantanosa en ciijo estremo de-* 
recho sf pn,>ir>>nfrii Tf^tunn. Terminada esta opera- 
ción sin encontrar at principio la i-esi&lencia que 
era de esperar , creiamos terminada ya la joñada, 
cuando el estruendo del cañón y im viv^ tin'L'" '^f- 
fusilería nos indicaron (pie el eneitiigo atacnba. 
En cslo se ordenrf al señor teniente coronel jefe 
principal accidental del ivpiinicnto de la Princesa 
se dirigiese con la ucdiu briguda de su mando á 
- la posición culininonte donde se encontraba el ge- 
oerat-én jefe; pero en el camino se interpuso el 
general conde de Reus, quien dispuso le siguiera 
un batallón (fue ol FOgiindo) á una posición á la 
derecha, por donde atacaba la primera brigada 
de la segunda división, ayudada en el' flanco fie- 
rccho por la segunda media brigada de la segunda 
brigada do la misma, á cujo freuts iba eisebnr 
brigadier llediger que la nunda. Apenas se tomd 
al cneiii'^'í! I;i jxi-H inn <|ut' se deseaba, se ordenó 
al secundo batallón de la IVincesa se prolongase 
•obre el centro de' la línea de eombate que ocupa- 
b i el pj.Tcito ; y ap irts liabia avistado nuestras 
fuerzas avanzadas y plegado en masa , «e vio brus- 
eanwote cargado el binrro batallón candores d ' 
Simancas por la caballcri'i 'li' 1'' kii.ii-i1í,i \w^t\i iJei 
Sultán ; y si cabe con raaon la gloria á los solda- 
dos do Simancas de nó haber oe^do un paso, on- 
Uis bien prosiguieron {wt-endosí» con valentía, la 
suerte se la defmró inás propicia al segundo, ba- 
tallón de ta Prióeesa de Itaber sido loe héroes del 
dia, pues cargaron á la cabalIcriLi i:'rir'inií.'ii ron ( it 
decisión y energía, que se vio obligida a buir ú 
la desbendadb,' pagando muy caro la temoridad- 
que tüvn cL; acercarse á nuestro alcance. Su co- 
inuodantc accidental, el segundo Ü. Juan liuizy 
Püiero, el segunde O. Aiiumió llenadlo, el eapU 
tan D. Rnf:*^' Pirrhon, que iniiclio déspiies cayó 
herido baticiulcijc valerosamente; Ips tenientes 
D. Ensebio ' Francés y D. .Fernando Carrascosa, 
sul)teii!0iit(.' n. Jutiri ItKiñí'Z 'iIc (M/.ndói'os i ; cipi- 
tuu b. Agapiio Simil, teniente b. U^ibriel Soro- 



lla, subteniente D. Francisco. Ecbevarnc (degra» 
nadaros) i capitán D. Julián Ibañez, teniente don 
Ltualtoríz, subteniente D. Santiago Madán (de 
la primera), que cayó licrido ociipanrio difua- 
nieMesupuieslo; teniente Antonio l>iña y sub- 
teniente D. José González (de la segunda) ; eajútan 
!>. Nicolás 011); teniente tí. Timoteo García y 
subteniente D. Estanislao Godines (de fa tercera); 
capitán 0. Anselmo Rodríguez, tedient» ü. Gas- 
par Tt ii irio y n. Telesforo Marliiiez (de la cuan?); 
cipitan siipornuinerario D.- Ramón Sola, ayudante 
interino D. Pmneiaoo Hendoaa, y abanderado don 
Mamiiil nut'i'rroz, todos ban rivalizado en sereni- 
dad, valoc, disposición y bizarría, asi como tam- 
bién la digna clase de 'sarg«Mí : er batallón cn^ 
tero ha ineix-cido bien do la piitrln fii l.i j<ini ¡da 
de hoy, pues terniioada su carga en el punto con- 
veniente, corond dé guerritlaá coiTdoB eompafirás 

la dil.itada pns'rion que oriipnlm y la conservó, 
dando usla.s cargas parciales ni cnciuigu liasttt que 
fue reforzado con cuatro cimpaflias de Chíelam. 

Agotadas las mmiieifiiies , se hizoe! competente 
pedido al Excmo. sefior general en ji-fe, que se 
hallaba bastante próximo ; pero antes de podnrías 
recibir se ordenó al segundo Biilallnn du tu Prin- 
cesa prolongarse á la derecha «le la (xisiciui; sin 
retirar las guerrillas, que las cubria la teirera 
compañía y primera mitad de la cuarta ; y no bien 
se habia situado , teniendo á su izquierda en masa 
medio batallón de Chiclaiia y el primero de Rnbo- 
ya , locó ataque el coroeta de órdenes del getteral, 
y todos avanzaron; mas h IMncesa, que hoy 
puede compararse, si comparación tiene cl sol- 
dado ea|iaftol, á los luayor, al mandarse detener 
estaba bastante más avanzado que la otra oirium- 
na. Entonces tomó cl mando el acreditado señor 
coronel Sania Pau, el cual puso la Princesa á van> 
guardia, cubriendo el frente en guerrilla su coiD- 
pnriía dii c;)z:iilí>ri s , y ' ii i i lii posición en ol)- 
si rvauion del flanco derecho ia degraoaderos» Por 
l:i izquierda bajaron las guerrillas de la Princesa, 

que se creían apuyadiis por d I)aí;illiiii ; ¡■(•ri) en 
realidad quedaron algo cspucslas, porque si bien 
iaa protegía uu eaeaadron de'luiMnM , desgrada- 
dameóte el terreno no favorecía la carga, pór ser 
cuesta abajo y terminar en uu profundo cauce de 
Urroyo irapoatUe de Mbnur i m» , por fovtinia, le- 
jos do cspcriníentnr contratiempo tan peqticiu 
fucrz^i, contribuyó eücazmcnte á los amagos do 
nuestra caballeria. 

Un terrible ":ií.'uaeepo terminií el eritiibrite ; el 
enemigo quetlu iiiiiióvii, y fue ije<x»^r¡u «pie la 
coimnna de ataque se replegara para vivaquear, 
porque antes de cubrir la cierra dejó las tiendas y 
moGhílas tan nect>sarias, y tiasta sin viveré& se 
eneootralni, por Imber agotado los que traía la 
fmpn en el morral. Ordenado el movimiento por 
el Sr. Santa Pau , se retiraron los dos batallones 




y Google 



_ S 



:6 by Google 



UEL UhUClTO Y AUMADA DE AFRICA. 



87 



' de relagiiardia, ol de la Princesa replegó su coin- 
paii» de 0ranadcrus y secundó- la mutká en la 
forma que se k indicó, ejecutándolo con un aplo- 
luo y »eri>ii¡dad mdinirables. 

TckIo» los <|ue compoiHüi el sej^indo baUfllon do 
la Princ<>!<:i han procligsdo SUS personas ; esfuer- 
zos por la gloria <\e naestras armas. La sangre de 
dos oliciali-s liL'ri<l<)s (t ipit ui Puthoii y subtenien- 
te Madaii), ^ la de lre$ muertos y treinta y siete 
lieHdús de trop;i ; un oficial y doce de trapa con- 
tusos, con los ivsilituilus obtenitli)^, pulcnlizaD 
ba»ta la evidtrucia la gloria que en c¿ta joroada 
ateanid nuestro segundo cuerpo de ^éreitó y la 
especial que tupo .d Stí|íUu*lo bnl.illon (!c l;i Prin- 
cesa. Tüdus, repi(ud^y|upliu)x>n sus deben», dis- 
tinguiéndose por 'K'WBkrtú comportamiento el 

si'í;iiiiilr> cotnaiulaiite íitci-k'iilJtl Vi-'n-iflin , qn.- 
prestó servicios dÍ4liiiguidi»¡mos\ u t-1 curso de la 
•ioeion, el capitán Bucfaun, que se batió biarra- 
montc, y Ins cni>ilíini's Otia y Roilrígueii quo SQ 
dislinguieruii en lu última carga. 



GOMtESFONDENGIA. ' 

CmTA 17 d« «MIO. 

El diez tuve que abandonar mi campámená) A 
cansa déla di^^cntcria y pérdídii (asi total del ei- 
IdmagOf y retirurme é te compañía de lu« padres 
'misioneros de Murruocós en Tánger, punto que 

tuvieron qiin iil>aiidonar al declararst; l;i jjiii'rra, y 
en compai^ia de nuestro cónsul, se Trasladaron á 
Aigcdras , en donde tuve el gneto de conocerlos y 
tratarlo?. 

Estos ^adr«;s pidieron á nuestra Reina que les 
destinase i los liospítales do sangre de nuestro 

ejercito, y por .su Ix imhj) \i'liintad fueron en- 
viados á Ceuta, ú donde Ucgaroti el diet y siete de 

■ noviembre, «ptedando i su cai'KO ól hospital de Je- 
sús Maria y Jf^sé : ya prinripiarnii c\ din w'mlr á 
^ercer su ardiente caridad con nuestros soldados 
heridos los días diez y nueve y veinte : no es posi- 
ble esplir.ir p! ánimo, el esfuer/o y la satisfacción 
religiosa que estos padres han infundido en el co- 

' ' tazón del soldado, ni ci amor, cariAo y aatisfac- 

ciiMl qup íit'itícn ni ¡irñtlij^'arícs foíío ppnfnj do 
auxilios tanto csi irituales couiu coi (mr.iles : lo 
veo, y no se esplicármelo : su luibito talar pardo 
y sus venerables txirbus, como los pudres de Tier- 
ra Santa, infunden rpspeto y veneración asi al ge- 
neral como ai últiinn soldado , saludánddes todos 
al pasar : los tres sacerdotes ostAn encargados de 
los tres hospitales, en los qtie ha habido dia <|ue 
sellan enconlrudo seleciehlos enfermos de todas 
dases'á su cargo : lioy u reciben en este solo co- 
léricos : el 'cielo labra sos coronas : justa reco- 
mendación á losqucc'i la tii rraMcnipleaitenBo- 
oorrer é sus hermanos. . ' . 



Siento no poder corresponder á Y. en mis de- 
see»^ de comuijcar noticias de esta l»mpaika ; él 
primer cuerpo sigue en su ordinaVio servicio de ft- 
doctos, zanjas y corles, por brigadas diariamente, 
sin (¡ue desde que avanzó el general O'ttonnell ha- 
ya ocurrido iMcltp notable, y solo ilejarse ver en 
sus escarpadas y elevadas pt ñas , algunos montos 
como poi citiño á sus' tierras, sin haber tenido * 
sipo alguo tiro que otro coa los esploradores pre- 
sidiarios : no sucede asi con d resto del ejército, 
con el <-'u.il iifib lialluiims ya incüUiiiiru\i(l-ia hasta 
cuo el auxilio de los anteojos, pues se lialiau fue- 
ra de nuestro tiorkonte y en la vertiente de la ^ 

tima >ioiTn. Ft quinto 4 in'r[>n. (¡n.- ayer 
con Bius, so encuentra al otro lado del cabu Ne- 
gro, ya glorioso para hoestra Espalla. Hoy^nismo, 

1 11 \"sla de los tr:i.( Iin^ tli-¡ rirn- (!,■ riuinn ijiir lie- 
mos seulitlo , esperamos a la hora menos pensada 
algonanuncio de la aprpsiinacion á Tetnan denñes» 

trustrnpns; ini:(linsi; Inbla aquí de pace?, eíl?putn- 
ciúJies cuhliida!; en vat ios pl¡e(;os qne de Gibraltar 
han llegado con el s<!llo del empi-rador para el ge» 
i:eral O'Donncll : si las condicioni's i;o son honro- . 
fas y aceptables , creo que, lomado Tetuau , pasa- 
remos á Tánger, ensebando ilnoros é Ingleses 
que somos españoles. 

Como ni aún ios heridos del ejército avanzado 
quedan aquí, á causa dé que los diez y nueve hos- 
pitales se hallun á veces llenos, y qge tienen que - ' 
seguir embarcados á Má'aga, Algeciras, Gidiz y 
Sevilla, carecemos de noticias positivas de los tres 
o cuatró choques que i causa de las grandes di6- 
cidtades del pasó de la arlUleria , nuestras tropu 
bnn tenido que sostener, y solo sabcnioi r|(ii> las 
sabias y acertadas disposiciones da U'Dounell han 
facilitado su paso por nn rio, que Ibe cortado i fít- 
vor de inmenso trakijo, ])(>t b de arena, ár- ♦ . 
boles y piedras, abriéndose pato por. medio, po- 
nténdose á retagmrdia del grueso -da los monta, 
i-. iiirndM nnii división á vanguardia, sin ti inT^^lro 
puerto de salvucisn abo qpa retirada ü la sierra do 
la isqoierda. ." ' ■ * 

Cuando iiil' restituya á mi campamento, procu- 
rare averiguar detenidamente detalles viiridicos, 
tanto respecK» i mi légimiento, como de Ida que 
en addanfe auijon. 

Ctho Ñopo , 15 de CMTA. 

, Apenas amaneció ayer, el general Prim, con su 
división, lomó las alturas de la garganta de este 
monte, llamado Negro , corlando á los moros por 
otras altnni^ iniiym's, y obligándohs ÍTI)IÍnrS0 i 
los montecilins más bajos, en los que se reunieron 
en gntn número, sosteniéndose hasta que llegaron 
los biit.-illtines del cuerpo de Ros de Olano, porque 
los de Prim estaban muy menguados por estar 
guurdándo las posiciones tomadas. Con su ayuda, 
pues, se les arrojó l);isí>i Ins ]l:inijs di' lii lunnosa 
campifia de Teluan, que vimos como á .tres cuartos 
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de legua. CunsistieroD naeilns péfdidai en anos 

300 lii>rnt»ros , yue es niimrro poro inipnrlan(e, 
atendiendo á la impoi'l.uicia del nioviink'iito j á 
la nube d« enemigos quo nos átacsron. El valor y 
arrojo da iigeslrt^s soldados , que evita tiroteos, 
atsrra á estos moros, que no hacen ni aun lo qoc 
pueden. Aiini|ue (rabajapdo e!>triord¡iiarÍ9nicn(e 
para arrastrarla por el árooai, U ártilteria llegó 
al pie del monté, x concluida la aoáon. se coloca- 
ron las tiendas en las posiciones tomadas, levun- 
tando el cuartel general las suyas en la playa. 
A nuestro frente está la eseiiadn, é bordo- de h 
cual sr' UMao las tn>|vis dril general Uios. Esloha 
pcrinilido el que por órdeu del teuiento vicario 
flijitreiise, hayan pasado á socorrer á losenFernios 
. y lierklos tf» hay ta toa'bareot, algunos cape- 
llanes. 

Hemos visto en una suave atlunquehay delante 
de Teluau un sin número de moros: nucslro único 
deseo es que nos hagan frente en estas posiciones, 
para ver, por curiosidad , cónío se portaa. 

No puedo sor más estenso, porque ni «un sitio 
tengo dunda asértbir. 



heno asegurado ántes de su estado ; dé los rie»> 

gos que puede ofrecer. 

Tienen los moros buen ijúuiliu db tu tiente 
dispuesta en gnerrdias, y frente a ellos .«c ve el 
campamento de nuestro ejército. £s por lo l4)nto 
inminente iio choque hoy ó mañana. Abnra se oye 
algún fbefto j ptoro Bo- parM» cosa do conaidiá» 
ración. ■ ' ' • 

La divüioñ del general Rice ha deiembareadv 
esta^mailana eii la playa. 



' A bordo dii'I Du«t<>, en la cm- 

hoMdora d«l r.'o á» TcSéM^I* 

de entra de 180^. 

Hace unos dias fui actAueüdo de utta fuerte ca- 
Iwtora, que'me ha obligado á permanecer en 
pstc vnpOr, y me hn impofhdo presenciar la acción 
que tuvo lugar antes de ayer, y que fue bastante 
empefia'da. Ya estoy casi coni|>letamenle bueño, y 
puedo dar á ii-tnl noticia d*» I'is suresos de h.)y, 
sintionijo mt ¡lüdtír hacerlo igualiiieiite de todo lo 
ocurrido en los dias anteriores, por la razón refe- 
rida. El ejército pasó el rio Aa-zemir, ó Aznlir, y 
. se situó en la falda del Norte del Cabo Negro aiitcs 
de ayer , y hoy de madrugada ha pasado al 
opuesto ladb^ en tanto que los vapores han do- 
blado el cabo y anclado en la embocadura del lío 
Martil (otro» dicen Martin). Qesde este punto so 
divisa la ciudad de Te'tuan, con sus casas Llaiique- 
cnias y altas torres', sus antiguos muros y tu alca- 
zaba, presentando uij agradahl<^ .i?pccto. A su «I- 
rtídedor hay mucitas casas de campo , que se des- 
tacan entré verdura, y no léjoslvea el campamento 
enemigo, donde se dibtingu< n niullilud dn moros, 
que esperan á nuestro ejército , posesionados de 
las colinas. Kos ha llamado la atención que en la 
ciudad no se vea humo alguno j ni sr: pi'i t ihu mo- 
vimientu de gente á su alrededor; y etlo ha hecho 
«oponer que habrá sido abandonada, y alU no en- 
contraremos mas que desiertas calles y moradas 
silenciosas. Hay quien cree que esté toda la pobla- 
. oion minada, y que apenas nuestro ejémio ponga 
el pie en ella » se ba de desplomar, causando hv- 
riblas estragos. Dado que asi sea.; y «n todo caso, 
no oiw> probable qué se intente penetrar sin ba- 



El clin 14 toiti!Hi>f)s esln'! e«í'at p:i(!íis alturas con 
la pértlidu de 25 muertos , un capitán de Arápdes, 
4i)0 heridos y 100 contusos. El mismo día pasóla 
artillería por la garganta de la montJíña , desem- 
barcando el dia i 6 la división del geiV>ial Rius , y 
después de algunos disparos de la esruadi-á , una 
fuer/a de.la marina tomó la torre de la ría de Te; 
lu.ui, enarbolando en la misma la bandera nado- 
I nal. Se cncoiilrarou en dicha torre siete cañones 
de hierro, bailándose si» ninguno las baterihs rea- 
tantes: Por ia tarde se vieron bajar miles de mMroti, 
y ciilíic-arnn l¡i nrfillcriay la'ra!i;il!rria , con al- 
gunas masas de infanteria, en el llítiio de TtHuao, 
dc^Mndolos; peroee encuentran tan acobarda* 
(los, que huyeron dc*psivoridos. Eiiionces avanzó 
algo más la artilleria rayada, ianzando variar gra- 
máis i sa campamenlo, que se enoobtmhe junio 
á imn torre, é instantáneamente se vier(Mi huir, 
dirigiéndose los disparos en dirección de Tetuan, 
á donde sintluda alguna Ueghrian algunos cascos. 

I>c?piie'; de estos hechos, nos retiramos al cam- 
pamento, en donde estamos metidos en nuestras 
d(^biles tiendas, sufriendo 4ma copiora lluvia en lo 
alio de un cerro. Hoy al amanecer se oia fli^, 
debido á que las tropas de Rios tomaban la 
Aduana, edificio regular, que puede serviniosde 
almac^'O , y á.donde llegan las calioneras.. . 

Enojoso es dertatnente qué el temporal nos de- 
tenga, pues de seguro que, á no ser asi, hoy csla- 
rianxw sobro Tetuao formalizando el sitio ; y si 
presentan batalla, aerén desbecboa sin duda algtma; 

pon|M(' les ve decaídos y nidliiiuis. 

En todos los semblantes se retrata el sentimiento 
de ver que las lluvias copiosas é incesantes nos 
fuercen n (U'lciiernos ; poi ijiif* todos anhelan llegar 
al lia^de esta jornada , que unos crcep que será el 
término de ta guerra , ereenda que se niegan A ' 
ndmitir otros . portfue opinan que la toma de Te- 
tuan no es siilicientc , ni para resaruinios de las 
pérdidas y sufrimientos esperiñieolados, ni pora 
domeikar & estos bárbaros. 



vCampameoto sobre el Cuad-el-Jelú 22 do enero á Its. 
doee deh qsfiaiis.'— Ku oesfre aovciisd. GeailnÓl ao- 
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tiv<D(iote «I dnscmltnrco de los eructos de guerm ; la 
brtiOcMwn da iMpunlot scóaladM^ 



.UiUgn 22 de enero. — El dnanilanle del Itruio al 
Btenio. Sr. ffliniilra il« Marina:. • 

aSi'!ó «I vapor tr«<p«rtc J'fytffljm rapastad^de car- 
bón y M^tiailii c>'n destino i'Outa, llevnii<lo llZindívI- 
duns ili' tr [M. Mili fiinil>';iilo , j>ri»r 'it'':il-.'« ilfl rin do 
Tetuait, KiS de iguitl ci«v rü¿« ii« ¿yon y Pilheas , tn- 
. molearidoel primero af segunda (wf Usier'ote «Tcrfá en 
aa BáquiiMU». 

Aigi-nins 23 de eneio.— El cómtnkhnM dd navia 
ü.ina // : 

«Rtr^inctrD alto, liempn Im-no á<A O. can' ni ir bo- 
nniisi. t»a «üvadv tod» U irtiUeria d-» los buquM 
n^iufrugndo» y fflueltt parla d« ana afoclas; eontlnAo 
tni» jando en al nlvtimcnloda lo rsatanla.a 



Algedras 23 de enero.-r El conModoxilo gi nciiil de 
las fo«naB naviiles de operaciones : 

uF' nrl.MiIrro de Tctum, li de raen.— So eontinÚB 
rl di-scinli:ircii de viveros, municiones y efeetos de 
giii ri.i. i;i Mt S O. \\» c.ilin.i.tíi. La arrinrin ha sido 
f.ictle ilRsitn uii'iilie, <¡ dilirulu U maniobra. Bl Pila 
tmjA qna ch i'niiii , y v\ M morca un salvaTidas , ambus 
d<> Atgüciraa. Se deaemlnrcaron 73 caballos. Siten dos- 
car^ lalot para Ceuta j puertos I dispnstelMt de la id- 
ininislracioii imliUir 'bs viip.ireí Ucnor a y tlircci^na. 
El Batfor y BretU d«M»rg4d«>» p^ra CiiUí. nS» iiay iio- 
«adiidon.los ¡Hiqvrs.a 



Háta|ra 23 Je enero — luí cam^iidantc del tercio : 
«lEiiln'i. pr<ieeili-iite lUI rio Jr r. i i m , 1 1 vj;)í)r Amé- 

rita, con ubjeto de {l<$var do remtilqu.: mu cli«]ana á 

.lUeho punto ¡ saUrt ciweuoida,»' 

" El pcricinr i tj I 'ri' di"! i-jórcito de Af Í'M :* 

Gimp^meiilo litf Gu^d-L'l-Jelii, 23 ái: Knero i las siete 
y trrinta mintiios de la nuche^Coo obj<!lo de prole- 
g r los habaj-is en el reduelo avaiiudo , situé esta ra\- 
AdOs á v«n$<ttardia m Batallón v dos escuadrones y 
cuatro piejas al man ln dni Imv; i" Villale. 

El eniMTiigo, cii fuerza cnnsiil<>r.ibÍ9 , lia descendido de 
las ;'0$iCiónF$ qae ocuji^iba y ha (rat.iJo d>) envolver las 
nuetiras. trapas h>ia lunado con este motivo las 
umi, y T4MN;ieiiai) todas las di(iqufta.les de un terreno 
pjnU;ioso , lian in;i'r!n!n ciiilri ef '■iiiMn';;i con su 
Bciislumb-viilii hii'irriii, tío linhiftinl i «i4<>, !>iii embargo, 
neeeSMria mis que una pequeña parte de ellas para ba- 
tir Oi>inplehanaut« y en todas direociqoes ka fueraas 
•nemifna. 

Hiii 5:)sl"ni<li iiiú« ^sriiH-iiIrrifiUe el cnniir-.le un ba- 
táis II lie i>-Liil> ri:i (i>- l.i ilívisinu RÍOS, qu<3 tía recba- 
ando en cuadro á cab.illcría enemiga, ; ulfo del lurour 
cu4ff|m, do» escuadrones de GalnlJ4>ria, que iian cargado 
con la mujer Mnarfa , apederlndose de ttna bandera 
d'l ejército marroquí, y lu art!!I-T¡íi. Sf liin distinuuiilo 
cpeoiiilíiie' le en 6*1» jornailu ei gmierai {iarcU ; el ¡¡n- 
oeril filis, que dispuso la formicion del ruadro del 
batallón 4 sus dfdenes, cncerrindose dantro do di ; d 



gciitíral Gatianoy el general (TsiariB, asi como tambiep 
el brigadier Itonaro P«iein«q«a » qn* 'Oargé «an 

ballena. 

La pérdida del enemigo ha sido considerable pof d 
certero fuepo de Ijods la artílleria, h cual be beciw ñn 

dispatc» con una precisión que lionra la distinguida re- 

putaciúo (k- I sU' lul'I|io : hi iiin'stra no jjiiiiU' pri-ci^.i rso 
todavía; pero la calculo en ires ó cuatro muertos y en. 
20 6 !5 heridol^ 

M irif.'! 23 (le enero á las diez y catorce minutos ils la 
norlii' : 

«Ln Irigata trasporte Agustina, que de remorqiie por 
el TBpor inglés jrtmMSalié d« Cédit él 21 cargada de 
TirePt's'y pacas de h^DO Con diKcSÍun al ilii<lt!udt'rú de 
T«tu.in ó aJ de Ceuta , ha efltnidii e*n esto puerto por 
liab^rie íalladn lus rnnolqura al corto ralo d<> su >^iilida, 
sin liaber podido lomar ius espntsados (uudiiuUeras , se- 
guii me mauillesta SU Capilan.» 

Algeciras Í4 6 las dlM-y veinte minutocde la nwAa- 

l a.— El comandante del nsTieffffnn heM II. 

«Vienlii -I O. Íl-'mti. lirnijo .irrliijiulii y iilpíima ma- 
rejada, burúmclro á buena altura. No hay novedad.» 

Málaga 24 'i faS din y treinta mlBOloi de ta mi- 
bana.— Él comandante del tercio : ^ . 

«Repostado de carbón , agua , efecto» fli» máquina y 
0,000 ruciones ordiivi'ir.s ilc ¡iniijií;. , 'iilii' piiri el rio 
de Tetuau el vapor trasporte Conde de Regla : lleva 
ademú 40,000 taetonet tambieni 4Nrdliiarias fiie trnta 
d Pjfibfos.» * 

^^^^^^ » 

Algeciras 21 á la una y quint o uiicvitus de Ij lunli'. — 
El coffiaiidanle geiaTal de lan íucrus navales de opc- 
radones: ' . 

«Fondeadero doTctnan t3 dsenarOiF-Loa ciH^IgCS 
atacaron el ca upamento en gran nflmero CÓmO 'á tas 
(1 I I' del iliii ; fii. rnii r-oliaíados completamente por 
nuesti^s tropas, que se roridujeron cou la bizarría que 
lo bacen rinnprs. Nuestras cañoneras han becbo dls-. 
paros bastante carteras sobro la csboUaria enemiga, 
siempre que intA do correrse sobra la iiqutcrda. So 
sigue la descarg- con actividad; se ban desemljarcjdo 
todas las municiones de arlilkria é iuran'.eiia, y G,3t)n 
¡mitos de víveres, 1(10 bo^fCSy liO. pipas de vino. Los 
buques saludsnn'y eogalMiann «so motivo de ser dia 
da -S. A. o¡ Principo da Astnria*. El lionpo bonaiidb|o 
del Oasla.0 




Bl «ilnsiasmo por la guerra emprandidá contra Mar- 
ruecos es mayor c,iil.i <1iii en l<id.i España; ina^, á dr cir 
verdad , en ninguna parte se bu manifeslndo cou mas 
grandeza que en ilálaga. No püsa dia sin que recibamos 
noticia do un nuevo acto de despi-uudirotonto en favor 
de la guerra ftmprandida; no se publica periódico alguno, 
en que no loiiiii:)'! el nombre de Málaga níorimln J nl- 
guna empresa digna de eterna loa; parece cork> que es- 
la bermosa población ha fonuado ernpeño en esceder á 
lodos las demás oo aboafadao y amor patrio. Ultima- 

. 23 ' 
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menU" , y haf cmos estas obs^rTticioncs á propísdo de 
«ffe hecho, el geaeni en jefe det ^iáretto de Africe ha 
dirigido una espregivi eonranietcion i In sefiom dolía 
Trinid.id Onuul ilp ITiri-dia, iloño Jd'ia f'.ninil d'' Hfrc- 
diA, don» Amaüa Hnniia il« Luring, tSuüa María Lmiiig 
de lU'lins, doíií) RM^río Oiarzabal da Loring, dnña Ma- 
ría Hcredia de Pariadát doña María Qaírós de Parladé, 
¿t&a Acá QaMi de Parladé, dona Rafaela llooae de Qu'.- 
rós/duiia C:inucii Quirós de Trcüiller, y Joña Merce- 
dfS Quir^is , que h.iti ^;^tsbll•dllo por su cuunla el Hos- 
pital df .San Julián para,oliciaU.'S heridos. En nonllirc d<>l 
«jércílo han recibido tas gracias por su ptriótioo dei- 
prMHlimiciito ; recilMn boj atwtliet hnmlMoi pUeeniee 
por aa flrtiriHa V arltadra ahMinein. 

III lazo qué .i niiii.iri ii ¡]i- l is indias da la Aioérica 
del Sur usan los m«)ros en la gut'rra consiste eu una 
cuerda hecha de ciuiiuno basto, del f;riicSo de un dedi*, 
j Je 7 lí 1$ vaiu^i lie Ur0O.,Eii uno do loa cabos hay un 
ujui quf sirve parü bacer tm nudo coirediza, j el otro 
r* 11 i' i *n un gancho de IiIitio qu(*, li f.ibulli<, se ase- 
gura «m la pi-rilla de la silla, y á pie, sinrc de punto 
de apoyo. Kste lazo, que ts más poculiar á la c^llería 
• foe á ía iniialeria , tiene dos objBles : el itno es- «ojer 
«I adversario par» amstrarie roerá del alcance del fueteo, 
y iln I i'lt.ule á miinsalva sabnri'-irwlo li fii ■■ta ; oírn es 
sacar ilet campo de btitalla \"S cumpaacros liiuci ios ú he- | 
ridüs para curarlos d sepultarlos. I 
' Después de ¿rrcjar su lazo, sale á escape el ginete ¡ 
érabo llevándose por peuascus y breñas si nireiis prisio- 
BtrOi medio abofado y faorriblcniciile doslmndo; 



Ya está averiguado de uei moi!i> hÍicÍjI que el pri- 
mer soldado que sacrílicó su vida en Afrii'A en defonsa 
de la' santa causa que á aquel país ha llevado nuestro 
•léreilo, fue el sohfade Pablo Rianoto y Basa, de la com* 
panfa catadores del segundo baUUoa dd roglQlento de 
Gr.iíi..^, iMihiuil {.a^'ijnrta'i provincbi do Hticsca, 

Lijo de l|jblo y de l eresa. 

Su coronel el Sr. Trillo dice liabiaBdo de este sold^dn: 
«Itiaxuclo ha sido el primer maorto ifue ha tooidu ol 
ejército en esta IucIm , y sucumbid á ouatro- pasos del 

enentigu ji.ie.iriijü li l.i hnyonrt.i. lír.i rnuy bocn sold3do, 
muy qiieriilo <lc sus compañeros y sus jefes, y en gene- 
ral ha sillo Murado por toilo el r''giniirnto.n 

Los pridres de PaUo Rlazaelo van i ser pensíonados- 
por su provincia. 

El batallón de candores de AtcánUra , al tenor notl • 

ci!i tle lu sucricion abicrlii por la iJiroccion de itirar.ti'ib 
en íjvnr de la tuadre de José Mera, soldado que servia 
en el priipio iMlalton» lia contribuido ocn nilis de odio- 
cientos realef para aomeator tos socorros de h rainiliu 
de un soldado uu honrado como' vétente y geiie;osú. 

Luí ri-HraWi! 6 ú e^luá un putili^ii d.iquirir^ü, itjs itoia- 
bres de tus c>liciales naturales de Andújur que mueran 
coiubaUendo en el suelo arricano, serán colocadus en la 
Mía de wiionet del ayonlamlealo de Andfijnr. El priniu- 
n ¿ quien ha cabido cbte bniior c; i t snbt iiitutc de 
Borbun U. Eduardo Uesia y Cuadros, que niuroi batiéa- 
dos« berdieoneul* eo h actíon del 30 de oovieadire. 

ÍM miUdM Mtalfll di Feroindo VII en la Habana, 



ajenias de la suscrícion que en sus flns lian sMoiOi 
serin reprcíontadas en lot campos de Marruecos por cua- 
tro do los suyos: un tenieale*, un «obteniente, «n'sar» 

genio j ui> cabo. Estos valirntes y i Iijh s.jIM , p .t.: VMh 
á bonlo del vapor correo, c*>u objeto Je ponerse ¿ dispo- 
sición del general CDonioIt: Lot coalro son natunle» 
de Cuba. 

Uno de ios moros lloridos y prisioneros en el hospital 
de Geota en afcalde, y continuamente mpite qne Allah 
peJiri cuentas eslrrclias ñ Iik iiimiik 1i> Ansbi-ra que 
han prumoviJú la guerra, obligiín Joles A dejar sus casas, 
dondo se «acoaircban tan Umi.' ; 

El nombre del súIJudu FflRChCO LopOS COHOjMOi 

zador del KgimieBto'inlinterl* InmemArial del itey, va 
á ser fnscrito 'ea letras de oro en el salón ñ<^ Ateneo 

gaditano, ciin lu si{;uientr ciiniiiinL iciiii .]irii;¡il,> ¡lor el 
cuiiianibinte i'n jeie del primer cuw p*> de ejéreiilu al coo* 
de d(f I.ucena : 

«Un heehi> tuvo lugor.en la acción del 21 último, qa« 
por su magnitud , en cuanto á lo eslraontinario y roerl- 
t.irio, ilebo esponer á li elevada consiJeracion de V. E , 
por si se Ji^iia apreciarlo en yu justo valor j¡ leftalarle 
una recompensa propia. Se hallaba i las dos de la larde 
del eil»lo día la compaoia de cazadores del primer ba> 
tallón del regimiento fnfantorh del Itey, de servicio 
avaluado en los lurrani-os Jel Wjuete de AiigiMTa, 
cuanilu fue aleada por un^ls 400 moros. En este ruda 
at,iqiie twl'léla Compañi.-) alj^'una p^r^lida de muertos y 
beridoa eo ana movimioalos de repliegno, que ejccaid 
en el ma^ drden combatiendo al enemigo berdlct- 
mente.. 

En estas maniobras de retracaso aJrirtiú el <.i:'1J-ido 
López Conejero que SU camarada, su paisano, in 'jor ili- 
cho , 8U intimo amigo , su hermano adoptivo Juikn Mo- 
lina hábi l quedado lierído eri poder de lee mores. Re> 

preiiJc & sus olrus compañeros por haberle abanilnnrln, 
forrii:! un:i resi liici iH liLróica , arnií» su hayrmi ta, y alra- 
vi'4aM<l<> la .linca enemiga eninrdio de un fuego mortífe- 
ro , Iieg4 al punto en donde qnedd herido su «migo Mo- 
lina, se lo carga en sus hombros y h pmonU en'U 
canipañia con todo su armamento y equipo. \o sé qué 
aJmirar más en este heelio tan humanitario comn he- 
róico, si el valor que • demostró en llev.ir^i i <';iho el 
soldad • Conejero, ó los sentimientos nobl«» y geiiero- 
SAS que le impulsaran f dL 

Cualquier^- de estas dns cosas son, escelentisimo so- 
ñor, de un mérito estraordinartc; pae« tanta abnepn- 
ciijii , tan señalada virtud, l.iii i; 'iierosos sentimientos, 
nn se recompensan, eu mi concepto, ni con ascensos ni 
ron dinero.» 

En virtud do (Sta eoniunicacíon, se previno que i b 
II«ta de las doce del i 7, el regimlenlo del Rey, á que tan 

\;i'iriiti- y l'tii'ii soldad» pertenece, se pri seiii;t<e con 
aniKiS, siñ que nadie supiera el objeto, diciéndose so- 
lamente Si st-Tia p.ira. presentar ante el regimiento la 
bandera de.U Purísima que, como un precioso depdsilo, ' 
se le bu cenGodo. Se formó ereelivamente, y presentda- 
dose su digno coronel .il r'''ii1c de*la fuerza formada en 
.masa y con bunJera, Il-jú el oficio del general en jefe, 
por'el cual se utorga i Conejero el húimrílico donativo, 
premio do, su valor y CKidad. Luego, el coronel dea 
Juta Gareh y Ton», con cnya andilMl M' iMMran M 
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redactores «le las Cr'>íi¡í.:i< . c ii'^'.iIüu'ii Ioíc en i 'lúrpris- 
l« ilc la oiniCHin quo laii R<>>«'iiiiiM neto liübi» ('«riiailo 
«iKtsdlas, pranmetó en rr<isn<i si^ntiihs y clncu>'nlr<<; 
llQ.kre«« diMUrM, imnifasunilo h ntisracci'Hi de qu«. 
M hatflaba pouSio m eofinn al eonildorar «jae iia do- 
iitttivii t iii |i:-«.'ci'is<> venia A ser propieiluil do un soldado 
de sa querido ri'i;imi<-iito,- cvtnoluj'eiiiio con rivas a 
reina , principa de Asturiii'i , geaartl eñ jefe y resiinu n- 
to j-los que fiieron conlctUdus con od cntostaMM im- 
fiMiUe d« d«seribtr.. 



En (a glorjusa joriiada dtd U .ce distlaguió, 00100 en 
t«d«s piiri««, 1.1 licT)iiii<i< ila GuaHk civil. Vn ¡ieloloD de 
25 hombres, al maiidu d>^ su criiii:iii>lint<> t). Enrique 
Callegf», marehaba no Icjo^ del g *nfr.il OTíanndl:- al 
suliir unn pcjiipfin roliiKi i noiiiniiiin roprntinamcnti- 
con los moros ; iirií da la espada c-l comaiuiunte Galle- 
go, J se latiu á 1 1 bapneta con tus SS guardias, pe- 
Iwod* tbdoi t&m lierts: secundada; inmfdidlam ^ite 
por nn batalloo qoe estaba i [MVd distanria , ínf^raron 
recliaKir al onetnig'i por aquolla p.irlc, 1 - t.r'.n I -.o f;lo- 
rioswneule esto grupo de valiuiiUs sin mas púrdiJa 
ifs» í« d« aa^eabo herido. 



S«i lu distinguido en la lirillnnle acción d i H un 
Voluntario ««paíiul, llnmido Alonso, el cual ha d«*ein- 
foSiado el empleo de capitán en |« división que* man- 
daba diurnamente 6tnib:»ídf. Este Mzarro mifiler rcci- 
liiú du< lirdKiK, tiiiK i'n fl pcchfi y olro en el bmw h- 
quierda; pero aíortuuadii nunle ím ba sacumbido. 



De MAlripa dirigo á un periíi'Ir,, nh- .1a Tala- 

Tcra I). José Marín Toro , uno lic 'os oticiale» heridos 
úllímatnenle, unn caria, en I.1 que se liaren los mayores 
elogios de l« solicitud j delicado esmeril de ^ue están 
dundo pruebas hs señoras de aquella capital en faror do 
los heridos <]'• li ,??ierra de Africa. Kl teni>>iite Toro con- 
siderii un d«i><>r ludoelúiab!:' tr.'bular públicamente, en 
nAmbre de toilos sus coiniriño.'-us, tin hoiDcnijt de 
gntitad á esta* earítativu señerM. 



Las escuadras inglesa y france^.n que se hallan actual- 
iBBDte en-ias aguas dal Estn^ciio coostaa : la pHoMM, 
Í9 octw navios, tres fragatas y tro* exoneras; y la se- 
guida, de cinro navloi , dos flragala*; dua tní^rtas j 
«tros dos vapúrei. 

n i tj I !r.i !c la inundación del campamento del Olt m 
durante l<*& aias 17 y 18 es ciertamente terrible; lié 
aquí cómo discribo su aspecto el corresponsal de Iji 
Spoca : «Todas lu caQadas, dice, qne tanto abundan 
por estos terrenos, ce hablan eAnvaftído en Impotunsos 
torrentes ; el campamento estaba convertido en una la- 
pnnn inmensa ; y la filtima' noche, en que tan terribles 
!:ii.'tj.ii-"r>i> iban acom[Miñidos de un ftiriow Tcndabat y 
de graudes.lroénos, que retumbaban con ectripllo por 
etiac ctteflcas, la áltima noche « irideccrtptihfe. 

itAlg'rtin'! nc¿milas y algunos caballos eran iirrastrados 
por las aguís, y por la mautns nf-arecieron abogados en 
las cañadas: muchas tletula'^ , n bljtMlecida'h tiflfra en 
qne se apoyaban, vinieron al suelo ; otras^ ee quo no se 
lUbia tomado la pracitielftft di ■b'riri» eime« Vrédodor,, 



estallan llenas de aguí, t nadie , des le el {.-ru.ral ¡n 
jefe basta el Último soldado, se libraba del luipr de los 
elementos. 

Bperi) para que vean natedes lo que el carácter es- 
pañol es y lo (ju<j son niiestres soldados , debo decirles, 
que en medio de esta esccrn do lioiTures nu si' uiuii ini- 
precactoncs, sino carcajadas y ricas; no sa velan lágii» 
mas, si:.u uli'giia. Pur acil vcia lltitiá á Itá ó 9ñ.íf9 
soalenieiido al pala de tu tienda pan qaa no le cayan; 
mis alM Veia usted i otras abandonando sus camas, 
pon]iio habia caidn al suelo la (tí(¡í\ casa (Fu lienzo qU3 
lo>i guardaba de la inlenijterie; otro, con su snrd.i lict» 
lerna weandiik, buscaba hospitalidad en tienda mia 
segura esto cantaba y se paseatia riiusi^ncancnte , «a» 
perando, con barn basta las rodillas, U venida del dia y 
• I iiii|ue de diüiia ; aqui-i nduiifuñaba y gruñi.i, f>>nii.iii.1o 
titdus un cuadro , a*Iuriibiiida i la luz dc las linu riias, 
en que todas las tintas y todos lot taAoS andaban mez- 
clados ,.q«e ni al pincel da Goyá, «a ana isomentos dc 
esttiiclon «ateninrl«mu, podia reprodoclr • 

So dispone para pasar A .\frica, según la Gaceta Mili- 
tar, una balería de coheles , cuyo pensamiento parece 
que se debo á-un ftñcial de artillorta. Los cobet«is ton 
de un grande erecto moni y material contn las tberttt 

enemiuas , y en particular contra la caliallerli FM<i<t 
proyecliles van ú eausar increíble espanto en.l«s ipasas 
marroquíes; pUes puiiii'iido, por SU ligereza, ser Ir.^iur- 
tados luaa cualquier vericueto i. liarán d« M|go« sobre 'Jos 



enemigos, el 
gaeiraias. 



olaeto que da ccrei ai fuego de las 



Tnmíiirn fst.lri rirp-nniiand» cuatro rfrn^pinlT: tí'* 
voluütiiius (iu Cataluña , compuestas cada tina de un 
capitán , dos tenioiHes , un subteniente , un sargvnio 
primero, tres segundos , dies cabos y den individuos, 
que aarin do hw natarafa» de las provinctas de aquel 
Principado que lo soliciten, siempro que renrtnn h.^ cir- 
cunsla^icias requeridas para el ejt-rcilo, y no pjien de 35 
años de edad. 

A los aOliadoK en estas compañías, destinadas al ^ét-r 
Mío de Africa,.so les Bjarl el tiempo de su empebe por. 
lo que dure I.1 guerra, pasando, si fes Utc»$» la SUerle 
en alguna quinta , & estínguir su conprcmtso en la 
fuLT/a [)i'rin;itn::iti-, y ahrinánit ,si:-l<'s e! sorvicio. Los em- 
pleos dc capUan y subalternos, a<ti como la» plazas de 
aargenloay cnbos, se praverri^p en retirados y bcencia- 
dns con darlas circunstancias, y el mando se conferirii 
U persona que el general en jefe del ejírcilo espedirio- 



nnrin í1c,i;.'i 



Jllid llKÍ'i I11J[0¡H|-¡1.:). INt.is 



'das. 



que no podrán usar punrbo ni ros , serio uniformadas 
probaUemoDle con tnya catatan. ■ • • . 

- ' ■ 

■ Rl aspecto que oSreee i»l campamento de nneslru 

tin|i.is .'n Africa vi?rilii'!i r.iiinMilr' orip'n.nl. TI Inque 
de diana [mr todas las lucdas de músicas , laiitbores j. 
cornetas, y los cañonazos del alba dii^pnrados por b 
plata de Ceota es la seüal de ulir cada uno de sus tien> 
das. Bnt6nces el iilenelo de la noche sv cambia en nna 
animación dc incsplicat le ca.'ácter. La pluma que la 
describe es U de un cllrial que cu ella toma diuriaiiiente 
parte. Los &'!dnilns, ilícc, van encendiendo sus fuegos 
para hacerse el café ó poner á COCOr en rancho de la 
mabant. Otras se annni'p«n ir á dar'el servicio que ta 
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les lia designado el día aotcrior; unos ríen , oíros can- 
tia, unoi M ilie<Hn<-d:in , nlros lüi^un al aniign, y |ui|o 
cm CSlrépiCOi coa iiio?iniienUi; tín iatemipciun j siniuU 
tineBirpiti». Rn tmdlo <!« kIb 'ronvimirnio piiitnnif.c(i 

Tan Irasruri ifiiiio lii.r.is citiiu por rti.ig'a. El ri'ni- 
mientú qiK! lo luca inu. clur ú U>i li^flinjiM, ó é proippcr- 
iMt 6 i fafetAr descubierta* , toma f.if6 i-nn su cnrros- 
poiidienla ración de g>Uel* (de Id cual nadie le oWídn, 
porqui» se lu Tillo qaees muy hwm precaución liipié- 
nica ) ; forma y marí ha ni tervtrio hasta poro Ai»l"t 
ponerse el sol, en cuyo lior.n vut-lve í regresar al c.iin|m- 
neniii , ú f<ci-|>cinn ilc los oombrailos parj culinr el 
■crvlcio duntil la niich>^ (!ti lai uvutuaJas é reducioí 
de h lí:it>a primrm. Fl <|ii>< ri'greM al eampameut<t m 
ocupa en lo que le dii l.i í: h i^l i i ' 'n-'Jdc «lerelrela, 
que vuelve i impooiT un prurumlu silencio j rccvgi^ 
míenlo. • ■ * - 

GúBM importo h'tj conocer el terreno que ocnpa nue^- 
, tn ejerrito en Africi, no citá 3cnia« quf 'Jigemos al;;» 
* de la co-.ia que «e eitiende entre <:euta y TWiu'n.'En 

aquella purle, liaslj llei;,ir á Cahn Nrgio »e ei.r(ieiitr4in 
variiis p'atns ifil)Truiiipi<!a< |>or puntas iic rocas, que sho 
el lérminn (k- 1ii"( ras qiie sHC"«iv:ini''iiie se van elfvm dn 
Ilicia el interior hasta la cordillera que II imamo* Sier- 
re Stttroneir. Entro -los cabo* Negro y Maiarí es- 
CUfll iii li' IjI iik ík u rrc q';c parecen vifjias ; la Costa 
.C» itl^ridii, tíaja, urt'iiisra y c-oiIkI.i por tres ríos, il<í 
los cmtes el único iinporlmile es il M.irlin ó rio de Te- 
laan, que, pracedente de loa montes mas elevadtis del 
poquviie Atlú^ desciende 4 aquella plaza ^ ; á fot poccHt 
kifí'rui Iros de curso viene ü concluir en el Jlediu-r(á- 
u>.««Lu baria de este rio e$ tuuy elevada, y solanie.ile 
las lanchas pueden salvarla , (lues ni> tii ne mas que 
O" 70 de agua •eolias pequeras niarcas y I") JO en 
iai grandes equinoeelate*. tiállnae ademad deínndidu 
piT Uiri torre y U"a liairrín i la ií>| iiMiln de l:i rii|r,id:i, 
CU}0 fu"Clc es el que no lú inuclios días cañuucaroii 
- IM lHM|de9 ««pi&olao.' 



Treslln nortibradns lot jeres de Tnx t<'rcioR rascón - 



f V¡z-iv. li, 



líri I». Juan de 
ZaLa'a-lficliauirieta , iiútuntl <!• N iv im/, inli^iiu c:i|ii- 
tan gr;:du:idii Je corn nd.iiii ' >!i'i ' i<. Ii'Im'i >k' Viz- 
caya, cokicado en el «jércíló, duiide actunliui'ole sirvi?, 
desde poco después deiConrenio. El 8r Zaléala- Incliaur- 
rielaes, «(-;'nri lifi' Fl Irwac-Dal, un hnivo tniliiiir, 
muy coiiiictiío ( ü aquel (tais, doi-dt^ líeiie siiiquili^is mi 
escusas. I). Junn José de Mug.irl' fju' ¡r.MíiZiui d» Ii i 
sido iiombrailo primer comimlanle iM 4.* terri» (Viz- 
caya y Cnipfiuot). Si Sr. Mninrtfgni es oniural de 
Míirqnina y se li;illn en la aclu.diil.nl dr c- :ii nrlantc de 
aro as de To[os;i. Lsle ji ftr sirviit ilijr:iii!i l.i ú lao • fi-n r- 
ra en el ejérc lo de la Reina, lia sen ido en .^':^nlevidell, 
y últiuiaiiteale estuvo de ^bentador ««n la isla de s. - 
^ (Filipinas). 'Gt también niuy bravo iníliUr y u^uy 
-MBucido y «inipático en el pati. 



Uii c.J|iilaJí de cazadnres du las N.nvas escribe estas 
corlas líneas desde el Serra lo: «Vclvin de dji umíi en 
tosiaslf Carga i ia tujoneta, cuando el general eiijefi^, 
Kercinila«i, iiio dy»: «Tloiieyd. el gradu d« CMniui- 
danto.» thjM el finico^jcnpi» del «cierto con que pn»- 



nn'a el conde de. loieena, añade lagareta Militar al pu« 
bliear cate liecdio. ' . 

Entre Máljga, Algeciras, CJdíi , Sevilla y Sati Roque 
ífaj localidad y iitalerial bastante dispuesto para 7,000 
en^ínnw. 

ADVEETENCIÁ. 



La úlíetema que nuestros spscritorcs encon- 
trarán en la cslampacion tie las L^ininus, y la 
Umb'an «on qne se. ban re|»rtido la» útUmas, 

nos [>nfioT> en «■! cn^o fK* \vi'-ít una fr-inrii v Icr»! 
espliiacíou. La di-licadi-za di'l |)riJi:ctlimii<nIo au~ 
lográfieo de qiH* nuMlm iMvn ami^íD ct Sr Va- 
lli'jn se vale , es laf , fiiif ¡i;isl;i la niñs pcqiu fia 
cai^a \ma echar á [ktiUt uua lúmiita. La hu> 
nieilatl (|iie jiii|)iile coni¡ile2amenle eTiIibujar so- 
bre el papL^ prejnrailoaleri'cio. la porcüsion del 
s.'ilo (le c<»rn><>« , (•! poco oiililaiki on h condne- 
cíon.de las carla.s en que se nos reiiiilc, liosla 
|)ara fiinler un dibujo. Por causas como' nías, 
be.uüs ilcjailu 6¡n publicar al¿:iinos muy intere- 
sa ntint que nos ha reoiilido, y olro» uo se han es- 
ta ni fiado 6oñ la perreocion qtio hubiéramos de- 
seado. Los que i^prescntan la arción iM prímtv 
di' ent ro y el sercu io de Iriwclu rns rti Itt nuche 
dií 8 llegaron ntojados por cau.sas que ya ha- 
brán leido nuestros suscrítores, f'por tanlo he- 
nws tenido (pie reliasar su ri-jiarto , i\ posar de lo8 
inauililoi esíucr/os di^ nueülro eslampatlor Donon. 
-A Mío de1)cmo9 añadir, que f>. José Vallpjn es 
el tínico ipii> , no |i'ni<-iidQ obii^^acion o necesidail, 
ha seguí lo tuf i-l is üidichas'del ejército, y que 
sieiiipi'ü en iiiai'clia y sivuipic co» mal lien)|<0 
para dibujar , le bu sido de lodo punió imposible 
fl tr.iln] I.inlo contó en n!ras cirt^unsl'atrias hu- 
biera iial)aj;i(lo. Por ciUü rabones, puoH,auiH|UO 
nu luiyu iml.i la regularidad qoi: deseamos fñ ndes- 
tira pnblicacioQ , eslámes s(^gttrosde que noestros 
siisdilores salirín (Iis|vp-:;irrMw , p(if»<(o qtie ya 
¡i i\u cutí vene ii*iii!o>c do *pie todu esto redundará 
en su braelicto. Eo prueba de que mteslmsplft» 
bms 1)0 son vanas, liemos dt Irriiúnailo recalar 
al Un de la obra ¿ lodos los ya suscritos y ácuan- 
108 se inmiibaa en esletaieit, una gran lámina da 
más de dpblo'ldmafio de las (|u«> ahora repartí 
nios, que reprcscnUinV .-i'^uüu de las.atXÍOOes 
lUiis imporlanles de la ^lu i ia. ' 

.\lei)(lií«rdo .1 I.i'^ if dicariones que seros ban 
hecho, y | ata hi j t't ícela iiileii;;i iicia de las Cró' 
fnriiii. ivpai litemos en uno de los (has próximos 
un itiapadi'l itairo de lii tjuerra . formado es|ir<»- 
samenle ¡tora nuesiia publicación, y de mayoir 
lamallo qúe pioguno de los publicadi». - 
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DEL KJK.LiMTO Y a: 

Los señores cnyos abonos tcnniiianen 
la entrega IG se servirán renovar sin 
demora su suscricion si no quieren su- 
frir retraso en el recibo de nuestras en- 
tregas. 

m tm piniiRN conm vm mmmvm v. siAkito 

(Caudorcs de Buza.) 
Despups He tni üllima del S, iiiula partictilar 
ha lier lio este batallón , sino contribuir con su per- 
sonal á la constrüccion de Ud piMlita sobre el rio 
Asmir el día i", y st-r A pnmero quo pasó dicho 
rio á proteger el pa^ do la arlUleria , perniane- 

•címhIo formado en columna eemda en la playa y 
una fompañía Je^pli^gitda en guerrilla liasta las 
ocho de ia noche , en que fuú relevado por el resto 

'de'l*<l>rigida, ñrtiréadoaa «l aiopMiMiilo i co- 
mer el rabebo y pr^iMrúné pan avanur at * si- 
guiente día. ' * ■ • . 

Cuino anuncié en mi anterior, tuvimos cuatro 
días da un temporal horroroso, que oUígó i la 
escuadra á refugiarse á Ceuta, habiéndose perdi- 
do alguno de sus buques ;. pero arortunadamenle, 
y cuando ya empeutwa á escasear las raciones, 
se ealrnid el mar, volvieron los buques, ^ se co- 
menzó á trabajar en la eoostrueeíoD delpoeoleque 
d^o espresado. . 

. El enemigo atacó los días 10 y 13 nuestras po- 
siciones sobro la di ri ch t, pero alguno^ batallones 
del segundo cuerpo bastaron ¿ reclunrlo basta 
suS'TuaridÉs. ' V 

E! !•{ se cmpreiiili'í oí movimiento do avanre, 
pasando por los desGladcros y gargantas del Cabo. 
Mégro, de donde fbe reebaxado el enemigo, tío 
obstanfe lo v»;ntajn<!lsifnn'de suí posirionps, arro- 
jándolo hasta los Yall<^ de Tetuan , donde sulríd 
una brillante carga de nuestra eaijalleria quo le 
ocasionó grandes perdidas, y adunde el batallón, 
llamado por el general en jefe, hubiera dado una 
muealm más da su arrujo y decisión si no hubiera 
cmpmdo á llover y di^tpersidose jA eneoügo, 
acHiiípando al frente de Tetuan. • ' • 

El 16 (i' s> nibarcó el ge.ieral Ríos con su divi- 
,áon, apoderándose sin cu ji resbtcocia alguna del 
* fuerte Martin y Casar^duuun. 

En este dia el enemigo hizo un alarde más de 
su cobardía, puM sobre las <ioce de la mañuha se 
empeló i observar una gran gritería en su campa 
mentó, y se vió bajar, a! parecer niuv entusias- 
mados, pero en realidad muy cauleloscis, ua gran 
• Bnir^ 15. 
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número de caballería é infantería , encaminándose 
hácia nuestro campo, pero que al disparo de unas 
cuantas pieias, y & la sola vista de uu batallón de 
Africa y este da Bsñ , que,pasó i ocupar urna 
turas subn; el valle, se dispersó ooow el biimo.a1n 
disparar ua solo* tiro. . - > 

El 17, eonstruldd un puente sobre nna de las 
lagunas que abuiulan en eslo vallfí, pn.s<i iodo A 
ejército á acamparse ¿ la orilla izquierda del rio 
Martin la inmediaden de la Aduana , i fat vista' 
' Ti tuan y campaiHHHitA eoémigo, déade donde 
eácrii)o la presente. » . - ' 



COBRESPONDENCIA. 

Frenle á Tetuan 20 de «neto. 

Dt'bLü It'iier eultjiidido, y sobre todo hacer en- 
tender á nuestros surcritores, que los envíos de 
mis dibujos no pueden Tcrificarsc sino cuando eL 
tiempo ¡o permite, ni más ni menos que las corri- 
das de toros. Sin que yo lo diga, saben todos por 
el cable eléctrico que las lluvias fon tnn tenaces y 
tan abundantes, que hace ya tioupu que no nos 
abandonan ni un solo dia, y que, calúnd>i&c nueir- 
tras tiendas» son muy grandes los^obsláculos coa 
que tengo que luchar para bacer ios 'dibujos, 
como comprenderán cuantos sepan el tan delicado 
como dil'icil procedimiento autográfico de que me 
.valgo para h» láminas de las Orónieat. 

Con esta carfa va la lámina de la vista de la 
^dtfoaa, semi-furtaleza avanzada de Tetuan. Ue- 
roos encontrado en sos almsiesnes muchos tacos 
de azúlcjos de il!.sl¡ntas formas ; docí' barí ¡Ii's lu:- 
noa de caparrosa ; tres fardos de cuerQS ; graudes, 
cantidades de tumaque para curtir ; m'ucbas pIeM 

tas ; ini raj(Hi riii\ vajilla fina in^'U'Sa ; un barril 
de rom ; pólvora inglesa ; tres tiendas en buen 
esta^, y algunas 'eosas mis que<iid Kcoerdo, * 
pero ili! pora importancia. Las habitaciones coo- 
teuian luucbles bien heterogéneos por cierto, no» 
tiadeee en días un aspecto entré moro y europeó." 

ILitiia sillas, !in vrion, ele Liicona indudaMonu n- 
te, con cuatro mecheros, vasijas iuidaluzas y ir-as- 
tot j caebarrvs del país. En una habitaeioD ha- 
lló c\ f^il Plan 011 franroí!, y pn nn corredor de 
lo tm& elevado de todo el edificio un columpio. Cl 
pavimento es de azulejos, medOe en'las óoónas, 
que OÑ <t.; lailrilloí; oxA^onas pequeñilos. 

Se halla la. Aduana á orilla de la ría, • nnui á 
media legua del mar. Poco mis arriba de > Hi , si- 
guiendo la criirirnit' dfl rio, se ven las ruinas ¡li; 
un puc-ntecillu qu^ sin duda acaban de Ucblrua* 
los moros. ^ 

Casi todos mis buenos compañeros de tienda se 
han visto atacados del cólera ó la disenteria; así 
es que me lie quedado SOlo. Pasamos más traba-' 
jos de los que Vds. ereieii : él agua , el viento, todo 
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es horrible ; y como jo no paro de andar, algu^ 
ñas. veces me ha sucedido estraviartntí á causa do 
las tan larribies oomo firaoueote» tempestades que 
ra cata beadita tierra.' ae soeédén, y ^ me ha 
acontecido quedarm e solo y perdido en un bos- 
que, teniendo que pasar jcn él toda la noobe bajo 
un árbol, enterrado an todo } agua liartB Us ro- 
dillas, y con los ojos may ablwtM por lo qiie pu- 
diera acoatecert 

Quad-al-Jclé , IS de rnvro de ItSA. 

ElstaiooSk frente á leUian , on la embocadura del 
rio Cbox d Cuad-al-Jelá; doeBos del easlitlejo que 

dpfiendf! la Ciilniíln rlfl rio, y rn rityns rolas aliiic- 
ois omitía el pabL'lliiii eiipañóL La artillería de 
Marina fiiü la primí^ra que se apoderó de ísta dcs- 
inantetada torre, á la cual se sube pur una encala, 
y donde »e han encontrado dos barriles de pólvora 
Inglesa, uno de aceite, una pila de halas y cuatro 
ó seis cañones de hierro. A cada lado de este tor- 
reón, <|ue está á la derecha de! rio, y como & un 
tiro «I • hila dpi la tosía, hay una halcria rasante 
de tierra, piedra y troncos -perfoeUtineQte cons^ 
tririd«. Cerca de tftia, se bao 'eticnitrado 6i9to ca- 
ñones finti-: ra los ; y no dt^^lje hdx^r más, {n>rque 
soo siete las aspifloras. A una milla tierra adentro 
7 i l« orilla izquierda del rio , está el edifeio lla- 
mado la Adii:ni:», en bastante buen estado. En ella 
se han encontrado dos ó trá sacos de azulejos 
moriscos', que ctoo se remitén á-Hadrid ;-joa cua-. 
dmditos, p -queíios para ios menudos ¡idornos de | 
BUS cftnstrucctoue». Variar lazas y platos do cató, 
estampado «tul, 7 qae pereceo iogleses, can- 
dihirhns barro y otras iKuatijas. 
» lié aquí la toma de la costa. En el Seine, l'ic- 
torio Smammel y otros vapores meiBioteB, Oegd 
el 14 la división Rio-; á la ensenada de los Casti- 
ll^os. Durante la acción de aquel dia ; que por . 
-ciKargo mío halirán'esorilo ^, se «OáDCuTO á ( 
bordo la lrin>:i. VA I*» sí> ^ icrim voriir dii'z r:íñrins- 
ras de Ccuia, j el Iti put la niañana la escuadi-illa 
oomfi'UPsta de las dof. Trugatas Princesa y Manea, 
de la coib<3la de üilban, y varios vapores, 
seguido:» dt) loa l>arcos niurcantes y de las cañone- 
ns> todos los queavamaron y doblaron al Cabo 
Negro ■ 

Las cañoniTas y los guarda-costas que tambieti 
Venian s(- dividieron en dos gnipos, y áe leodie • 
rop en b.iialUt cinco cañoaorásconuii güarda-cos- 
tasacad.i orilla, de anda la 'de$eniboc8d|ira del 
rio eo medio. La de la dcrrclia hizo algunos dis- 
paros á la cü«(a, y después vapor VtácanOy que 
Uc?aba en el tope in bandera de almirante 6 
COfátana, [>\if-f\ on franquía, y lar{,"ó cuatro ó 
sás granadas é una de las baterías y al castillejo. 
En lauto la Prfixesa y Blanca babían lomado la 
vuelta j'iira <'(t'oc:ir-c IVfiitt'al c.isííIIh, y á uñ edi- 
ficio corno polvorín, O de|idsitQ, ó balería qu«s bay 



detiw. La primera se pusO en ftenquia, y largó 
una andanada á la torro. No habiéndose contestado 
los disparas de la marina, la segunda división de 
eidlonerBa d la de la isquierda, avanad bacía c1 rio; 
se aproxiinii t;iiiibien la primera, y mientras yot 
la derecha desembarcaba la división Rios, la arlí- 
Iferia db marón «o apoderaba del puesto. 

N'iic>íro Liitii|i;iincijto se vcia desdi^ l,i i¿i<b\:i, i!o- 
uiinando el valle de Tetuau, desde -la$ alturas do 
Gabó Negro. Los moros, acampaban y acaippan 
frente de la Alcazaba , sobre In \. rli ^nle O. do 
1h.s sierras que rodean el valle,: al V., está la costa; 
al S. se ñm las nevadas crestas del peqaelia'Alias, 
y al N. está nm stfo campamenlt». Sin rinda iles- 
pues de la acción del 14, y al ver los áridjes. la 
di\ ¡sior. de nuestras tropas, quisieron oponérseles 
en loA sií'iTnf, iiiivrnns , ercvfTido qn.-" esquivando 
los pantauus del xullc, se correrían al Oeste para 
dominar desde la úma !a .\lcaaaba. Por csoquisá 
tenían o^si abandonada la costa, y pocos disparos, 
bastaron para dispersar los po<;os árabes que hidua 
en olla. El desembarco, ¡mes, leshorprendió; [>ero 
las tropas tomaron píronio. posiciones, y ya les fue 
difícil estorbarlo.' ■ ' . 

Ayer, y cuando el cuartel general cotí los rner- 
pos segundo y tercero, se oorrian á la costa , de- 
jando á Prim en las altutas, los moros av'nniaron 
hacia Cabo Negro, l'cro el dia era muy malo, y 
como el anterior, y b lluvia. que seria nieve en las 
alturas vel inlemo frió, débteron obligarles! vol-' 
viT sin ('in¡^.Tinr la acción. Fl ( luirtel peneral 
acampó anoche cerca del torreón, y lioy uvaniará. 
También él dia de hoy está revuelto, pero creo 
que halirá iu rini), [innjUi' '\r,<\\' - l .iiaiiiil llano 
apresuiadainontc, apercibidos del- movimiento de 
nuestras tropas. Desde la altura han becbo esta 
mañana á Imi de itis nueve, varios d¡sp:M\i- f. - 1 Tmn 
con granadas, que caian en el valle. Civo que l'ríiu 
avanza hoy, para unirse al 'ejército.. Desde la costa 
se ve titi íiiiclin caniiiin (jr." rottihirí'' n !a piti rta 
Sudeste íic I41 :iii:latl, ) cuja entrada iK-ilendrr una 
batería como de unos ocho cafiones, á lo qoeso.ve. 
En la alcazaba ondea un pabellón, que fiareee con 
el anteojo y los cambLintes del sol , de co¡or de 
virio de Valdept>ims. La ciudad parece idi.iiuUnia- 
da, no se ve humo ni vida, niñada en ella , semeja 
un gran montón de piedras blancas, y un gran 
paso de gabiolns. El valle es pintureseo fnir las 
casita» bianci|S,que lo salp¡i:an, por las lagunas y' 
los campos de árboles y uiieses. En la cfudad ta 
ven humrtos do naraiijalos y granados. ' 

Ayer, asi que ces<t la lluvia , b;ijamos de 'ns 
montfs, y tomando la playa seguimos basia la ría. 
Ya la división Rios, ayndada dé lo escuadra, había 

tomado ún castillo cuadrado y una batería nitanle, 
oon siete cañones de hierro, y^ülguii otro que .en- 
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¿uentran k» soldados enterrado ea la arena. £a 
«1 dáistillo bay gran repnesto de líalas y earlo- 
cbos de hechura inslcín, asi como la cabria, y en 
un edükio cuadrado un re¡iuei>lo grande de pól- 
vora. TamUeo abandonaron pavoraaoa la Aduana 

como una fliedia hora r.ntís ; ;i«í rs que. ílcjaron 
muchas coats dú casa, como luia mona, galos j va- 
lioa trastos. Es un. regular adifido ; y eoiM ¡kgan 

á él las r;ifif>n«>r!»s. puíde servir de almacén. Ano- 
che se situaion Iúh iropus sirviendo de cenirodicha 
Aduana, y cerca He la ciudad una media hora, sin 
hahcniios hoslilizado sing cün 'a'i:un t : íif.nazo sin 
efecto, yá pe^iir do oslar á la diualia acampado 
su ejercito, según le vo por las tiendas, nuda nos 
dice. La ciudad npareoe fiíluada al pie de una co- 
. lina, que sube suavemente y termina en uua torre, 
Tuda, basta las niaralias, están blancas, y parece 
de gran estension : sus rourOSf OOn los aiiteojoBf 
parecen antiguos , con torras cuadradas ^ y no muy 
ftiertcs. Estamos desaliando & su ejercito, que ve- 
mos acampado, y «nienazan^o á ta ciudad; y los 
artiUeroS ¿ ingenieros trabajan tún eesbr en obras 
propias de su instituto. S<ilo oye algún caño- 
nazo ; inañajia veremos. El tiempo algo luujur; 
pero oooilgunanube, que nos qúila el ptílvo de 
cuando flo cuando. . 

CpipflMta H i u ll . á T». 

ttMB , SO da eavra. 

Estamos como á cjngo millas y u^edía de Tetuan. 
Bl eelebcado valle de esta 'ciudad no tiene nada 

de pintoresco, al menos abura; es paiitriní^n y 
malsano, y por to<lo produelo ofrece el p ilniit'i, l i 
anea, jaras y otras phinlas propias de sni<» o do 
monte bajo. En la ria hay varios p-ienlesde fobti- 
construcción y de funnu casi triangular. 

l\é a(|ui cómo lleframns á este punto. Después 
de In arción del 1.°, tan };lori<.fta para Prim y des- 
pués para Zahala*, enfermo aím en Ceuta y con 
peligro de quedar para sit^inpre baldado^los mo- 
rf tos andan ti ^ >> c>> n . . luvieran escanocptu- 
dofi ; asi es que u^x ij i> lim ¡ luesto dificultad eñ el 
paso de nuestro ejército. Lis acciones del 10 y del 
Í% en el campanM^io i orillas del Asmir, la del 14 . 
« Ifts aliaras de Cabo .Ne(;ro , lo han demostrado. 
• En la del 14 Prim foiiquislc) nuevos laureles, y 
la caballería se'poi-tó adinirablemenle cargando en 
eonibinacíon eonin infantoria. Los moros atacaron 
primero el llinicci (li'it i lm ilr I.i Iiih ;i ilr uiaiTha, 
después «I fmit4^ j lue¿¡o el flanco y el frculo á la 
Tez. Del flanco los deshlojó la inlanterta» y k'ar- 
tilleria codada do á lá que juy '> íI.mIi- l.i playa del 
frente, y la artillería de uiunttiña, y la infantería y 
(áballéria combiiadas, qno también defendieron 

el úlliinn pun! » ;il;t( ado. 

La larile fue horrible (Kj vietito y «le affna. Sj^ 
acampó en las allurus, siii pod« i armar la nsayor 
parte de las ti«ifdas.' Al siguiente dta té radondcó 



y arregló el campo. Durante el fuego se alwieraii 
caminos , y asi el 18 1a' artiDerfa dominaba ks 

alturas. 

Uia 15, sin novedad. Los vapore^ mercantes 
lucron á Ceuta por las ealNnieres por la nia5ana, 

y al .ut/. mecer di t rila 16 las rcmolr aron [lr»iiue\o 
para doblar el .Cabo Negro, auxiliados por la es- 
cuadra, compuesta de las lira|tataB Prineetá y 
Blanca , del vapor Vukam y de la ( ínbela VQla 
de Bilbao. También iban varío» faluchos guarda- 
.costas, todos los buques de provisiones y rovnirio- 

i.-fS, y lo? (jiK* Ikn alian A horrlo !;i divisinn Ríos. 

Ijib cañonejiií tiiniKiríin dos divisiones de cinco 
cada una y un fiihicho guarda-cosías, ywiDOhica- 
ron una á cada lado de la di h.Ikk nilurn , rstm- 
diéndose por la costa y gt-arduiidu el Liillo en lo 
posible k las. baterías ra.'antes, con el objeto dn 
combatirlas de costado. £1 vapor Vulcano, que 
llevaba la insignia de almirante ó capitana, fondeó 
casi al lado de las cafiOneras. ^ 

Los demuB buques se colocan)» á retaguaidia, 
menos bi Mneeta, la J^Amcnyla ViltadeBOiao. 
La priiiii iiL Ibii á vanguardia ; seguia la S4-gunda, 
]f luego la tei-cera. ÍAPríncetOt apenas llegó frente 
ai cóstiÜo'ó tórre, se puso en (hinqnia y largó seis 
ú ocho cañonazos, que rm fní n n (•Mr!l< >fiiríns. Ya 
antes las caboneras y el Vulcano habían disparado 
á la costa Tarias granadas : detrds de la Prineaa 
p.i^fl la Ufanea, y riendo que el enemigo no con- 
k«bttiL<t, iniciaron todos, los barcos y comenzó el 
desembarque , que durd como uñas tres faoras. 

r,(-iiriit iiif ííiltnrii!» íi tierm lo* priinrror. «¡oldatin?, 
iniuiiru» posiciones para proteger ti desembarque 
de los otros. 

Entre tanto la infantería de marínn se apoderó de 
la turre , á la cual se sube por una escala , y por 
el lado que mira á Teliuin. En ella, amen de lo 
dicho, se encontrartm barriles de pfíh ora inglesa 
y muchos cartuchos para metralla, otro barril de 
aceite y tres ó cuatro cañones de hierro de á ?4. 
rosteriormeiitc , y c$rca d« la» balerías rasantes, 
que están muy bien'conetniidaSi se han haRado 
cntorrodos otros cinco caíiones üe hierro. 

La torre cstatta c-n rejiaracion del último bom- 
iiardeo que sufri'i p n ' nuestra marina. En mi opi- 
niou los moros, \ii rnio fa marcha del ejército por 
la Sierra, -renunciaron á lodo temor de dcsemlNirro 
y á defender la costa, por to mal entprmHan los 
cañones, y lo tendríais ati.'irdmnilM. Qwc A di'sem-' 
barco les sorprendió, se deduce de que, apenas 
asomaron tos barcos , corrieron algunos^ sacar lo 

(¡nc Iriiiiin en !ns rhfiz.iÑ ri pi ,|UiTi(i> iuluave^ 
hay alrededor de la torre. i\o obstante, se encon- 
traron en ellos candiles «le bam, jergones sucios, 

fi'!ns y Ttmrltní jmcfn'-jr';, y «^r.tirr (ndo loB 
porni.s que luiscabun rii la rljiüi á t u» ¡iiiio». 

hl dii 17, el cuí iii 1 ¿i neral bajci á acampar 
junto á la lom» y al bulo do un ruinoso edificio á 
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manera de polvorín 6 «Icpósilü que hny inme- 
dialo : le siguieron todas las (ropas, menos Prini, 
fltte cnn los suyos y nigun.refueno quedó á rcla- 
¿uarüia guardundo las alturas. El dia lan malo 
como el anterior ; asi fue que los moros que salían 
de su campo pura •tacar «ijuella larde lo dejaron 
quizás por d tiempo.' Par Uk noche Prim empren- 
dió 8u retirada , y al amanecer las alturas estaban 
librea, despue» de perder alguna tienda y de.mo- 
rtr «IguDts aoémflas. Entre las perdida* está la 
tienda y fqiii|i.ije de los intr't|in'trs y ¿ji-rm jiarle. 
de los utensilios de boca de los rundi^tiis Abascal 
y Fontan, inclusa so tienda. • 

Visto el movimiento , los moros variaron su 
campo, dando el SvmU: al nu* yo campamento. Le 
eolocaron en mitad de vci ti«M9te8al0.delval]e, 
y p;!-;i'clij á 1,1 Alcazaba do Tetuau. 

tri iíi turre de Cuta se ve ondear un pendón, 
como de color de chocolate, y en Ih puorlji { r 
mira al Este de la ciadad ba; una balería como de 
ocho caAones. 

También cI campo está artillado ; asi es que en 
el recüiMcinúenlo que baoe dos dias praciic<^ el 
gvjieral en jefe, le soltaron^loa tf tres proyectiles, 
que quedaron cortos. Las cañoneras están fonik-a- 
daa ¿ una milla de la costa , junto a 1» Aduana, 
donde se construye mu maunlfldi Irindwm. Se 

desembarca hny el tren de lialir, y on tudds estos 
dias no se ha cesado de desembarcar inutticioiie:>, 
Cúniestiblos, etc., etc. \a Aduana, la torre y la casa 
circular ó polví rin li;iy ni ladn soh depósitos. 

En la Aduami, que tomaron el 17 lossoldadosdc 
infirnteriu de oiarilMj le kuí encontrado muUUod 
.de azulejos en seras y almacenados. Muchos cascos 
de botellaa de cerveza inglesa, café sin tostar, una 
sombrilla y un abanico de mujer, cumas de tabla 
con colcbones.relIeoOT de plantaa aromáticas, al* 
cuas, nn velón con cuatro mecbOTos, ifiual á los 

que usan en r>f>afia*, un coluni]<io jiara nicriTse 
en -pie, dos barriles decaporrosa , cajas coa mag- 
nlfieo vidriado de .Ion inglesa. Loe atotejos son 
muy^aprii liosns y pequ -ñori romo para las me- 
nudas labores de 5\js construcciones. En el fuerte 
hay dos cárabos y otro en construcción. Cerca de 
In torre h;i1);troti otros dos, uno liacieudo ag,u:i 
y otro coiiatruyeudtac. También se. hau halludo 
' en el fuerte dos anclas enormes enterradas , y 
deotoo una multitud de pipas vacias, un pupitre 
como de pino sin pintar , varias mesas también 
blancas, muchas seras vacias, como las que se usan 
para la aceituna en 'Andalucía , .otra ansia enter- 
rada en el corral, nn ealkanpillo pedrero en muy 
mal estallo , y otra porción de bamlijas. 

£1 ediikiú está tejado á medias y á medias en 
motea. En uno de sus ángulos tiene una como ga- 
rita ó torn lilla sobre las lapias'del corral , y en- 
frente un cobertizo para taballerias. UornilJos, 
«■nielar, nm caQin>'«ocifliido i la Inmbiv,. cAn- 



taros á la manera también de los andalnees ; pero 
más eslreclios. Hay puertas cuadradas y redondas, 
techos do tabbts y vigas delgadas y juntas ; en fip, 
la Admma parece por dentro una casa cortijo,- un» 
casería a mi al u/a li un mesón pequei)o de los tk 
luados á orillas de los caminos. 

El cuerpo de Riós esti alrededor de' ella en van* 
guardia ; le sigue la caballería , el cuerpo de Ros 
másá la derecha, y laarlillerla más ai centro; luego 
d segundo «nerpary «1 onftd'gmMMt, y i la de 
reoha, flití sobee In ooitn, Prbn. 
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El genaral en jefe del ^¿rcilo de Africs ai Exeme. te- 
nor ministro interino de k Gnerh : 

«Compamento sobre el rfn r.ii:u!-r1-Ji'It'i 2í lic an^ro 
S la una i\n la tanli». — Nuestra pw Jiiia eii la acción de 
lyer ha consistido on un oficial ipuerto , que lo es d t¿- 
túcnia d* cibaíleria de Famesio O. .ir^dré» Sanana; en 
cuatro j«ffts y oAáales h«riilii«,-á saber; O. Miguel de 
la Puen'o , mronel, y f). Gregorio de Neira , teniente del 
cuerpo de ísUdo mayor, D. Joaquín R<Hlrisii'^í y Kspi- 
na , Silgando comniulantc del regimietitD de C.mt.'ibria, 
y U. Manuel Conzalei Dominguez, ienieale dfl «lu San 
Fernanito. Respecta i tas clatat de Ireps ; resallan siste 
muertos y 29 heridos la iiujor parte leves. Desde ni 
parto de ayer ^oñtinuümns síti uovcdad.» * - ' 



Algeciras 2i de enna, á (a* itu;'vp Iht;!'; j quines rai- 
nales de la mannna. — uRarr^nielro sito , vjento al N. O. 
fraieo'', mar del .visatn en el Estrecho , liem|io fosco. Et 
ganersl de Iss ftisnss en la rsda de Tetuaa, ysn esta 
so imbaja pan al sslTSoento de los oticliie mnltar* 
gado».» 

A^gucins 2j-de oiicro, i las úos y treinta y cinco mi- 
nutos d« la tcrdc — El eonandunte general do isS Itief* 
sas narale» s) Eicna. Sr. ipioístro de Marina: . • 
«Peodeodere de Teluen U de enero A las dos de k 

larJc.— Llegó el AmrHi'n cm una rluíun i arirgada sin 
insyor averia. Se cimiitiú^i t*l iialijjií de dt'scargj sin des- 
cansa. Ix> dilicuitu mucho Jo aiemporalado del O. quo 
reina. No se perdonan esfuento* para 9onteguirla. Llegó 
d ilbrte j losnpiins iUsealili, Míom j iMáeti coa 
grandes csigamsntes de víveres y srsctw.a. 



J5 26. — Kl general en jefe del ojército ile Afri- 
c<t. — OJtn[Mimenln de Giind el-Jelú ó Martin ¿tí de ene- 
ro d la uno de l inh'-. 

El reducto de la Aduana ae ha)la*js eoacliitde y se 
continúan eoa actividad los trabaim do. ios otros dos. 
Sil li:iri iln^iniifi irr ijii vÍMTr-< para mueiio!^ dias, asico- 
uio Utubien las ihutiictüiiusde fusilería' y artillería de ba- 
talla de repuesto : \i (narina sigue aetivsodo el desem- 
barco de los demás ef«clos con los medios que tiene á 
so dhposldon. Se esperón ks trapores pcqáeoos que ap 
han pnrnrp-iiitn pira el dessmbsrco dol tren dá sHio. 
No ocurre novedad, b. . 
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DEL EJiíaCUTO Y 
PARTES OFICIALES. 

.F«iliKMdM !• alinowt de hM partM parcialas de k ic- 
tím del SS de noviembre, eerKtpeade ineeiur «I perte 

oGcial detall ido de la misma. 

. oEicroo. Sr. : Hoy que be reuDido Ivs' paites de los 
-jefes superiores del cuerpc Je ejénilu tln mi mando, 
tengo el honor de dar á V. E. dolalles, por ios qijn vt* rá 
^M-ptiede fltmarse gloriosa U acción oeurridi el 2 > en 
las rolinas y cañadas inmadiatas al reducto construido 
«obre el camino de Angli»Ta.— 'Los afiíos que recibia 

d'-'l vir;;.i .1r-l llicli.i iri" .iriU'ir¡;il) 'H U venida Ji' nijs 

de 4.i>W uHir.is, enlte lo* (¡ue reian mucttos i ca- 
ballo. Esto me hizo conocer que projri^ctaban uu ataque 
serio ubre el redaolo, ] Mi lacedió.— Para eoQdiaree- 

* lado< ih^M en elmoinento que el brigadier Ssode» 
Tal j ana compañía aríinería ili' niriiil.iri.i ■;(• cnldCa- 
sea en el boquete que m balU euUe ilí<:hu rcilucto \ la 
casa del Rvnogndo, con apoyo del tkalalloo caladores de 
Simanets, el que prefine mtrcbase en ii mtaiaa direcr 

• etm, ni:emras que los de Htdrid j-Alcfoten M ritae- 
ban í li l/r|yli'iila ili.-! ri^lacto. - Eslas di'iposiciuncs se 
ej<'C4ii»riin l ili 11 litiiiijM) ,,qiie la inay'T |>arte de las fuer- 
Z.1S il>'l rni'ii.igo, que se dirigieron. al mismo boquete, 
coa iutcaUt de iolerponerie entre el redado | el S«r- 
nUo, raeran eompleliiiMato reeimwdet per li« atnio- 
bius y ataques d.spuestos por el citado brigadier, y ejc- 
cuUidus por el rog'mii'nto dw Borbon con su coronel á la 
c.;¡ o/.í. — r,ii rsi.ifc opmcioni;s, en que tuvieron lugar 
al¿uaas cargas á la bayoneta, »e distiagaió ol citado oe- 
nad O. AktoetBGabailero de RHU.-n canipe^aodd por 
taU parte cubierto do'Cadiiveri'S de moros, de eíplugar- 
das, ^'umía< y otros er-ctos. — I 'n gruttso peloixn díl enc- 
inig.i li iLiM Uu'i'.iiiíi rcbuDr üIl: . ul alii í/i|ii¡nrij,i, y iri- 
saba fuertemviit", vulid<i de su número y il<- Ui vutiiuj is 
qoe el terreno le proporciooaba, á los baulloucs caza<io- 
m de Madrid j AlcánMm* que aoMMtufieron valurosa- 
menle, reelusind'ile eoo iu« certeros ftiegos y atrL-vidas 
c.ir:,Ms á la bayoneta. — Sm perjuicio de (¡.'t iilar di is cu 
otro p4i te que me resorvo il:ir á V. E. lus iiuclius de 
tttior qu» tuvi-nn lugir durante la acción, lantn indi. 
vidU 'l como o iBClivemORlo, diré i V. E. que ei tesón 
qutf ni>níres'tf,'asf en ef «taq¡lic, cono en la-rerislcnci.i, 
el !i:it.< Ifin iia.lrres de M.idrid, el cuul, dtispuvs du lia- 
ber si lo IktnIo uno de su» segundos cnmandanln5 y 
nucito -'huí.. amenté Éb primer jefa, del en <l¡,i su punto 
OOD a4Ímirab|a bravura, y seguiaid eombale coulrares- 
tándit i fn riuv superiores, an medio de An Aiego roor- 

tffvri, iliiido cntu$iil*^tai viv.is ,1 1,1 R ¡ni, Inr-" nrm-- 
óiir, eia mi concepto, ü uwr cu su bju laid la* cui b.iLis 
do ójdi'n da San FcrntinJo. — se hiiO menos ilig- 
Bo pnr su cmnportaaiiealo en la accioa el balalloa ca- 
ntío es de' Aleinlara, qne saM6 eesi h mbme suerte 
que v'l de Mudnd , y ciritriliujij fiíhliTnq^auií-nlc a su 
bu<*n rt-sultiido. — Para tdu.iji- U ynncMu tjuc ucuja- 
ban esio-4 h it irl^ncs, marclii^ el cnrKncI Berrueio cnn los 
de la,br guia de su man-' >, Talavera y Mérkia, por dis|K>> 
■ieloii del bitarra brigadier jeto de h brigadi, Lassausa- 
ye, y í'ia lari eficuii su coopericion. quo cargando algn- 
n.>S conip iiiijs i la bayoneta, loj^rA que quedasen com|de- 
tameuti; ahuyentados los moros 1701! Imhi.iii :U;ii-a.lo li 
iiqu lerda, originiodoiei no poca, pátdidaf y sumeoUodo 
k.qao ra nAmm» aaBiMof^ Iw baúea tmmi* ya 
Jm Talimtat balatlemf de ÜMlfid y 
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momento, Gxcmo. señor, caí yo herido, muerto 6l caba- 
llo q'^e niniit;ilt,i, .ncrlMIIaila 1 bal.izos la ropa del tenien- 
te da infantería á mis órd*)tio« D. Pedro SiiKrtas y Gdn- 
gora, que fue contuso, y muerto también su cobalto: 
este «Stíal se aeompaóaba m aqaelta ocasioa.— Los ba- 
tall4MS 'de BorboD aíRulenm avanxando con sus guerri- 
llas y masas por el caiiiiiin ilf Atif;fiora, liiiriHiiin tiuir 
siempre al enemigo, que iba d«jando ei campo sembrado 
do cadáveres y urmas. En.los ataques de* osle cuarpo fon 
herido de gravedad el upilan de estado .majfo^ D. Ra-' 
mn de Ibsmia. 

Kn, iiquierJa y|cfnlro de mi primera lín-'TriiTi.Iaba 
acrriadiimcnte i>l brigadii'r jefe de la brigada da van- 
guardia n. Ricardo de Lasaii^aye, y Tuo muy eficaz la 
oooperacton qae'prastó con el batallón CBzadares.de Ct< 
talnña d jefe de media brigada, cMond b. Lals RodrU 
ijucr.— La «rlillerí.i di ! relució y la situada en la po- 
sición de la casa del Ueii .guJo, sobre elcauiiuo de An- 
ghera, jugarim con m'edin oporliaUad yadarto cd sos 
fuegos, iatroduciondo alguoas piojfctilos en los ma> 
yoros grupos que lot moroe presenlanm por aquella 
parle, y conlribuycndo .nsi jI bu -u l usulla i > iln l.i ;ic- 
cion.-rDcbo asimisnuj hacer uilmicíoh del compvria- 
miento honroso cnn qup se «Ondiqo el digno geoeral 
Cassel desde d muoenio en que yo cal herido: tomó 
el mando d« ttdas Ue fuenssi y eon el segundo bata- 
llón del rci.'iiiiii>nlo do Tinin '.'1 1 y >■] (tr- r;iz.i,!íir. s de 
Barbaslro, que estaban en ri^serva, av:uuó ú la primara 
linca, y dió sos dkposicionos para que los caerpkM tul- 
viesen i sns campamento», asi porque los onemigoa so 
hablan retirado por. complett i sus guaridas dé Sierra 
Bullones, como porque la noche se acercaba. — N i rn- 
cueniiú palabras, Exciuo. Sr. , con quo clngiar ef iiri- 
llanli} c«mpiirlaniicnl4 de los v.d¡enles cuerpos q\i>' to- 
maron parto en la rafttda y .^iosa acdon do ayor al 
grito inetanle do-iviv* Ji neinsl He tenido el honor 
de decir i V. E. al principio que mc^ reservo ampliarlo, 
porque lo consíiiero de todo punto necesario ; pues ha- 
biendo si. lo tantos los hechos det valur ili-dnHui.iu (¡ue 
en ella ocurrieron, faittria á mi de&«r si incurriese aho- 
ra on dgona omisioa tatt laeoenlablo eomo íiv{isla.-<lf« 
expuesto á V, E. los iflas notables , y en otro escrito lo 
haré de Blf;unos inciJontes pnrticulurcsque dcbcconficr 
p:ii.i apr' ciiirlos on su justo valor.— Entre tinto, pue.lo 
asegurar i V. E. que he quedado aliamento satisfecho 
y eontonto do lodos los ciierpes, do los }dia pdodpa- 
les, ofii'i;ili>s y I ropa , pUi'S lodos á porfía se escedioron 
en bravura y entusiasmo para llegtr ni felk resultado 
qne tuvo la gloriosi acción de ayer.— Mis lyn li it-'s y 
oliciales i mis órdeniK,^ los de estado nuyor, inclusa 
su jefe el cnron»! Souks, nada mo dejaron quo desear. 
Todos secundaron mis disposicionps con proniilod y 
acierto ^en medio del fuego, y todos se hicieron dignos 
de la mttuIfleeBGia de S. If. y dd agradeelmlBiilo do. la 

patria. ' - ' • 

El brigadier I.as<ausaye y lus snyos^ el de igual clase 

Sandeval, su ayudante de órdenes que le acompañó du- 
rante teda la aedon, y I» jefes do msditt brigadas, oa- 

roriflf?^ RcrruMO y nn<lr¡gucí Trclle-;, coutrujeron tam- 
bién su muirito secundando l.is disposiciones de sus je- 
fes superiores. — Igualmente mertii n mis cln^üis Uts 
oíidales do ssoidad mllitir : é todos se los vió ejercer 
lis fimcfonM do ra'laiilHita, taUUplieando con su ao- 
lif idad y dilifeoeit tn corto bAomm : y kailá d auditor 

25 



98 



CRÓNICA 



de^oierni D. Eniilio Gnrefi TmvtKo «stavo ««Bm1$,-o en 
rl ri ilurln j se orupíl con sniri'il ) i's.iuTu <jn h .ifistcn- 
cia y cuDiluccion «le lo» heridos.— Al hrij^aditT ¿lío or- 
dené quedase con tres baUltones de U bridada qu 
manilo custodiando •! Seirallo y «1 OMipiiaanta, y dis- 
pu«!»to para pravenir cualquier ocnrraueb por el et- 

rnino da Ttttunn. — Corirhiyo , Kii nin. Sr., Ctiri dicir 
é' V. fi. riue e»loy orf^lloso de in.iiiil.jr un ¿:ui;.-tK) de 
ejércitn que cuenta los TaItcnWs por rl número desús 
iaáMáoM, y del qne pueden prometerse la Heina y el 
pib muelMS ittas de gloria como el que dieron ayer, que 
sorrt memorable en U hitilm i;! rotu canipiDa. 

En oficio S('[)anido tendré el ha»ar de remitir á V. E, 
la relación de nuestras pérdidas, que, como ya Ir m:\- 
• Dire«lé«a el parte telegrélico, fueron de «Igum aoaü- 
deneioB; peni niadie nnyer h lufrieran tb* norá*. 
En todos los puntos de la acción quedó el -campo cu- 
bierl» de sus cadáveres y de muchis armas y oíros 
efectos. Hr'j' se lun "cufoiln en ri'riii;i r los muertos que 
baUan d^aüo en su raiupo , ; durante toda la accioo 
M les tM lytinr lee innamenbice beridM que la> 
Tierrn^a . • • 

Lo que Inalado i V. R. para m coAOcintteilto.y que 
sr- sirv.i i-ir\arli» <il soliriniin .Ir S M.; ili-l/ícido mani- 
festarle que, satisfecho coíiio me li li In 'Irl comporta- 
nintA dd CUBaadaale en jefe, <U' lin^-^ tda y demás 
jetea y táarpM que cemtituyen'el primero de este ojár- 
«Il9, lee be dado lee gracias en n(unbr» de S. M. por 
su bitanria é íncí)ni|i;¡r:it)Ii' il>'niini!i) , pri'virtiendo al gc- 
nprjil que lo manda uu> \iji.c Ui proiiutí^lis de los indi- 
viduos que considere dij^nos de recompensa para^lc- 
varla á la iQttnifiee&cU de S. M.; pues no habiendo pie- 
■«9c[ado «ale¡ beeho A man , m me cm eiilotlndft 
para a probarla! por mí. Tiitntiicn lie prevenido al espre- 
sado ^enerut que formi Ui prapucHliis de sangre, que 
las ii|.r ii' iri' ¡iruMsi iii,.lui.Tild , pira que niii'n'tras reci- 
ben i^i s.ittrion real^pu(Ml.m rmpriar á disfrutar dolos 
(BBplr'iis qiir («9 cemnpondan los que deban obtenerlos, 
■egUB lo dnpoetto en.reul órdin, que con? lene ten^n 
presente I inmediato cumplimienl» , no tan solo por el 
efecir) qno proilucen rsi^is sii-iipiirs , •^ino para que 
nii íalirn fu los (•ui'r)iíi'i i.m j, i. x y oiíd iles que Iloy mas 
que nunca feni iiri ps.i.'ins n; 

Okis guarde é V. E. muciios aüoa. Cuartel gener-l 
áá CMuiHineiil» Brente.i Cnole » d* iwvieiobre de 
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iNos dicen deid* CeboKegran con fedu tS de eoeno, 
lo siguiente: • ' 

El gencnl O^DnineO presente en iw ikioe d« ma- 
yor pdigra , CM rieigD de cu vida , hoy más preciosa 
que nunca. 8b k Bcelon do ayer so co!oc<5 tan ctrca di 
li.> oii.'iiii|.'iK , que lasb.il iv |ris:il>:iii »i||i:iiii1r. pr nilre 
Un iii Jiuiluos de su escolla de un m'>dq liorrible. Nece- 
sitaba suplir con su prcsencHi el número deInpiSfllM» 
to que fueron llegando por deaataderoa; y centtt ca ceta 
poeleion la aooaapañaiia casi todo ra cuartel general, 
más di* uno sufi iú Irkloitr^ di> m;is ó menos con«idera- 
ci.tn. Enlris otms, estiinimeiiiú una bástanla regular ea 
un br^ZM.'ol teniente vicwio D. juaqnin Ortega, prodü- 
ciilii puf una bala fría que p^r curioaUaU conaem ci su 



Leemos en una carta procedente del Serrallo : «Aquí 
sf liicr que, arreglada la paz, se harán rrduciüs pernia- 
nenirs , aomenlando un fuerte en la casa del Renegado 
para ilef> nder toda la parte conquistada, qoe qoedard «• 
nbeslro poder. También íes mo; posiUe que se piensa 
en fortilUiar taríA del' Feregit, cercana i esu playa , y ■ 
que y.i es nuestra. Fortificada. esta isla,, j s-irndo ya Un 
fuerte Tarifa, nneatios fuegóe cruzarían el Kstreclra. Es 
may probable qaa el GnUemo haya penaado « 



SegPD dalo» eDeieles, es k btilla^lta eicgi que leede* 
escuadrones de húsares dieron en k batuta de ka Cas- 

lillrjos , jnuricrcm Jes tniiriilrs , un rabo y "■irtr iiiiíairs; 
salieron heridos dos couMUibntts, dos capitanes , un te- 
.nÍMtn»dii aarfeol» segumig , dos cabea y «ábMé bda»' 
res,- y qvedWM contuaoa dos capitanes, un asrgent» 
primero, otro segundo , cinco cabos, un trompeta y dM 
húsarts, Cjíiallos liubo vcíiiIl' inutrli^s y Irciiiia y nueve 
Jjcridos. Los lioinbrcs fuera de combate fueron entre to- 
dos cinraeiUa y dM.. 



Vtoos r»negadtei ban s«egQi»d* tu el' 

cristinno que los mores (]ni> sr halirrnn rl J5 habion ju- 
rado solemnemente' en Tctusn üjioiieraise del Serrallo, 
y partinknMnte de la Mezquita, y que al harerles car- 
go i Su regreM por ao haberlo cumplido, msnileata'on 
qtie ellm hebkn Jtorado creyendo qite safotendria» qiH 

pelríir . rn rrislinno* r^[i;ififi!r<; , qin- son ga>lina$; perO 
que sf huLian mctnliuilu tuii cristí»nos valientes que 
debían ser franceses. Tanjbicn srrunMa, y solo como 
cuento se puede cenisr, que el-^pera<l»rd« Marruecos 
ha cedido k fUm de CsMa i im tatitM que lia oft-eddo 
tonaría ^ & M . eheríBana k kn'ifta lO.Oen hombres, 
c on Im cnales y Ijb que tí pueda nünir se propon* con» 
seguirsu otiíHs. 



li n pobre se ld»do , enternecido SUl* Sl 
láculu del cnlleiTO de wius de sus coroptüCfM,! 
t<is gl«rifl«8inente on d c^mpo «fe balalla , eaekmd; 

Diot oi dé lanlii ijWria en el cirio romo hab«ii yanado tn 
ia litrra, íin hay, m «frrio, una frase mas Uerna,de- 
Uctda'y aabllaie. 

En el c- mpamecto de los vafím hay como 800 ikn- 

das,. todas al parcrtn' buenas y de ull liena^t más blanco 
que el de las nuestras, y & su .¡hripo de 18 á 20,000 
hombres. Nadie salda que en Tánger liubí<Hie fibrica do 
amfiiB rayadas, . quo eoTetuan se construían tiendss y 
que en fctse mío A k europra , v mejor dicbo, que' 
las camisas quo gastan s<'n il í,niis ilr Uicirli.s en Lón- 
dres, París ó Madrid. Si alf^iiion prrgmitaso cómo los 
moros esliii tan adtlantadi'S , ingleses listie k cnlla 
Euiopa que le sabrán responder. 



Ya . hemos ammelado qne ios olifli<l<s del vtpor fian* 

cés 5<?n luí» que prrjrrir'r-rrn la rirrinn ilrl lí «r 
ceu elogios de nuestros stliliidds lodos, y en parlit uUr 
de los catadores , ú quienes dtstinguian por el pantalón 
rajo, y mil;, aun por su Intrepidcs y serenidad. Uno do 
estos, herido de un belaio, fnei'ecogidaen k pkysper 
un bote del viip<fcr nancís; y tan luet," i miih i'hIiVj á 
hw¿*>, empwaiuu las Wüuirtstacioncs de aprecio debidas 
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é un TaiieDto por parte da la tripidacioa , que lo llevó á 



Da diario de Vaicnqa pubiica \i sl(tiiien(e carta lU l 
' Uvn* oficial que en la acción del 9 debió $u taKacioii, 
ém» ]■ nhcD nuesln» ícclorci, al singular •rrqjn de an 
doniVU; cam 4ír|gtdt é su padre, qu« vlff»«n aquella 
ciudad. • ' • ' 

Hice, asi : ■ - ' 

alIospiUI desangre de Ceuta 10 de diciembre. — Mi 
• 4cUiim1<>. r querido papá : Ea el dia de ayer ewapé mi- 
lagrosamento de leif manos d« loe moros. 

-Serian corno las «i'"to .1 ■ lii nunanfi rinnrln fuimos 
atacador, por fuerza^ uíJ) iuniideraljles para posesio- 
narse de I(k; r>]ducto$ nuestros , y mi brigada fue lu 
Criioera que entró ea lucba , atacindoles á la bajoncta: 
liTieliiria qjiuit fvr onestra p«ri« , «raiánddles una 
pérdida Mmidendlile : la Tuic^tm no lli>ga i 300 bqjat. 
Yo me hallo herido de gumiu , pues ni* atacaron tres, 
moros , y me estuve dercmliendo de los tros murbo 
tiempo, basta que vino en mi .luiílto el corneta de 6r- 
denea, que malú 6 uno , bacicndu buir ú los demás : ya 
me eocoDtniba perdido ai oo hubiera teoido i auxiliar- 
me dicho cenata : umi accioli t-jn-herAtea as digun do 
mtii liii a[ r-cio; Dsi fue que el ^fncrul en j^Te rcgom- 
peusó <^obro el campo A dicbo corucla, dioJule la cruz 
do San Fernandn pmsiomidj. Este OOroeta th Tiilenci i- 
110, jaellsma Domiogo Vootaúaaa :'fU puebla, (^ilot: 
le he recompeasado, f todo cuanto tenido es snyn. Mi> 
batí dicbo que voy propuesto pura i'l empleo d(! Cdi;; m- 
dante ; se lo percicipiri usied i toda l:i familia y aini- 
gps^ pues jo.no puedo escritñr^or aliora; no tcngm 
cuidad'i, k^uo .mi. Lérida os muy kvo: de itro de unos 
diss salimos to<1o« los herid»* de poca gravedad i uno 
de los bnipliítli < Mílaga 6 CúiVu. 

Di-seo que d ^.iv;i ;i «slod bien y qua no pase usled 
ninguna pena; al c^mlrario, uiegria y satisfacción de vvr 
que au bijo te batió bien ; que ae solvd milagrosa - 
nenio.— Bduanlo.a 

La acción d<'l i:^ viuu á demostrar qu'a la» tropas lla- 
madas n !:ui:>n' , , ó morof .de Ikff, no tan inai otadas 
como esas lurbaide guerrillcno marroqufea, que eono- 
oen i tMff$ ba cañadas j TorioMlM. ' 



Fl trni ' batir que se b» cni!)nrcadii en CMh consta 
di! 2 ; HmrkTos do á 27 y .12 ; do I S piezas do á 21 y IR; 
do 4 obuses de á 21 , ca!il)i '' [> i< v > , y | [i¡i;aiit ni|ad«s 
de i i2; «n lodo 41 bocas de fuego, á las qua ae poc- 
den agregar 4 pteias ra^at del tercer regimiento de 
artill'T'i Miiii.ti 1:1. liabrí ile ir u iido en la campiñi 
al tr -it lie halii. l'.i iMiiliarque S! bizo cii cuatro vapores, 
• diviilieiyl » el tren cq otras tantis secciones, cada ana do 
eAis formando un tren pequeño, i fio de que, eii el caso 
de qqa no ttegaso á tiempo alguno de hn taporas, por 
uno de esos incidentes comunes en la navegación, siem- 
pre se «en^an piezas de todos los cjlibros necesarios. 

El señor min]UÚ4 do la (loncjr.lia, nombrad > jefe del 
tercer regimiento de arliUcria móntala, continua rú al 
benla del tren, en alension á que los dos coerp^M obrarán 
Reunidos. El núra íro de proyectiles aprestad'ts pira el 
ttrtricio dd tren de batir asciende i nuevo mil bom- 



bas y trece mil balas y granadas. Creemos que eta{ «titt 
hay bastante, no solo para lorrib ir & Teluan y Ttagar» 
sino para una placa imporunte de Europa. « 



En Barcelona selij .'(iiiir;i?Ia':)ii u-n rif.i, ri>yn<; proilur- 
lüs ascenderán á un Diillonde reuies, con ileilino al ej-^r- 
citK de Africa. La comisión de senons que lia cotte^ldo 
yplanteado esta idea, auioriudaeompetentomente, pnne 
i la venta 300,00)) binetes i 4 rt.« y arrece como pre- 
mios una bata de cañón de oro, de 500 duros de valor, 
doscientas balas de plata, <1e 300 rs. cada una , otra 
bala de oro de 2(i,0oo rs. , y cíen premios .nid» , com- 
pnatlos de productos del pait. El pensamiento not pa« 
° rece ma^ acertada , j ereaxaa qoa eorrwfmderá d tu 
palfidticoéiifeto. ■■ - • 

Una carta , que putili'-in h>> ¡uTin licn* . H''-rrilii> ,!o 
este mwlo la carga que dieron el día i.» los búsarcs de 
la Princesa. 

«Loa doa escuadrones cargai^o con taolo ardor } en* 
tuaiásmo I la tos de'jVÍTa ta Reina! qno llegaron «I 

CampaiiH'nlii ' ihmii';':'. Fim iin:i iIc las tiendas quedaron 
muertos !«<!> imiii itit^s SjIv , 1 r' y Herrera: el primero 
mató tres moros, sieiidn n! Ii i \h tinia de su arrojo, 
como roucboa del eseoiidroii ; lo» dos ixiaundintes-ca'An 
beridos, y el teniente eoconel, el*capitaa ^aras VaHedor 
y Abaurrea, el cual debe la vida á MaUié , que s« pnrió 
como un valcentc, reuniendo i su sección en medio de 
un fuego que los die/maha y salvando & los heridos. 
Paulino (Córdoba cayd con tu caballo faeciio un lio, j ba- 
laiar b'saW montindoló á la grupa da m húsar ; c4 
caballo se escapó á los moros; á Valleilur le malaroii el 
Caballo , y se libró di- buena; acudieron cinco bii>ares 
I y lu Siiiv.iruM , tli<-[iii. s Je bjlierle i|iiit;iil>j tos moros 
todo k) que pudicrou. F«lt« tiempo para describiros uso. 
per ano lOa trasgaa de valor y cspfritl de cuerpo qw * 
liemos v!sio , y creo lo conocere's al saber qna ni eon° • 
un solo beridu se ban quedado los mOTOS.ri 



Kl heróiro EpiamUo de h$ tmtM'oi, scgnn lo llaiiHi. 
lyi Corrcsptyn lenria , ocurrido en ?« acción de los Cas- ' 
litN'jos, esti descrito del ii;e<l'> siL'uieiile'pnr el bravo * 
conde de Reus en una carta que este dvri;j;c á un i migo 
suy<i: ül.as posiciones se miinluvieron soltnifnte por los 
fnersas de mi dirisíon hasta la una de ta tarde i au cata 
hora me llbgaron dos batallones de Cdrd •ba,y lesm-in- 
dó de];ir las inoeliilas , pues cm (al pi ' n n ■ f s pfisiüto 
que i l sohlidn se liaía ; f>l'> fue lo que dos horas di S- 
[iH^s 11! ■ nbligií á baccrlo (|ue bicu. 

i>A las trea, loa moros, habiendo reconcentrado (odas 
sos ruaras , cargaron tanfos .y tan ruríotos , qm: n« 
bicieru'i penler la posición mas elevada : me baHaba yo 
en la seguida ; liré de la espada , atanré con dos tinta- 
llnnes , y la posición se volvió á recolirar, regresando 
yo i la de intes. Llegan moros de. refresco , eiobitten 
ruriosamcnte otra vea, -y los m'iea venae obligados á r»> ■ 
troceder, llegando adonde yo estAha algo arremolinados; 
allí estaban las mocbilas ilel regimiAito de Córdoba; 
cien pasos mis de restirada , y se las ll''van los moros.' 

nEa momento tan supremo , cc^o la bandera dn esle 
reglfflicDlo, les dirijo ciialn palalir4a con loda'M «nar» 
gta ri«> mi corazón , llamo d nds vatiafltea, lot IfM foe- 
daban del Principo y Vcrgara, y no» lanállMB eqMdk 
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en mano floljre el enemigo, que le teotumos t m encima, 
qiM nncslrM toidadm» por noanirctenpne á cargar, no 
btclia Qw lino de h bijoneti. Iai que allí pasó do se 
puede esp'icnr. ¡lloros y españoles mezclados, y en cruz 
bayoncliis y j«¡aganes!... Momento- terrible! pero mis 
loUadns v:in silicnJo; los mis bravos siguen i .<u'^ >.'- 
a«nl sbsnderddo, y ai grito i» |Vira !■ nina } viit 
Ripaüa t rraelmos por Mltam in aquel dia ; lo» ingm 
Iiuyrn , y t\ (s^intlarte castellano omlca de|]aUllil>«lÍle 
ea la posición tres tocos conqoislada.» 

■ - ■ ■» 

Copiamos á continu-icimi algunas noticias f)Ui' Intere* 
san pira el verJiiiiero cniMcimienlo do nuestros eaemi- 
gos de Africa, y que nicrecoD fOC tuH» OCUptr Wl tu- 
gu co nuestru Crdnicaa^ 

BteeptMaild« Ht lamaot mwtdlMai, eomo 'loi'qga 
cslán al frente de Ceuta , en ct Rilf y otras provincias 
del interior el hombre en Marruecos empie/j á nmnijr 
á caballo di salir íIm Is iiif.iricl;i, Se lo conlin pjra sus 
•DsajfM da equiucion el baldado de los potros, eu los 
malea «e ^ncaratna pira ir I gmnlar lea mbañea. Ta» 
proclo como tiene la fuerza suGciente para manejarlo, 
se le da un fusil, y colocado ya en la Cktfgoria d>- lium- 
bre, sus ocupacion- s se rL'.i'jn'ii íl M'mlir.ir I , iirjrrr» y 
i paloor eoo loa tribus vecinas. Kada de eslraño que 
con «ata adueaafaa tengi al AralM d«l campo- todas las 
coDilíclonat nacanrús pura la guom do en»lwsca<ks y 
de sorpresas. El ir»he es, pues, robusto, Activo, yalienle 
y sufriiiü. Su priiiitír eui;Hije, sobre loilo , rs tiMiiihli-. 
Lo n)i»roo que los actores en la escena, ex^^eran sus 
gcatca pan pndoeir mas eft-cio; ln$ «rabea, al ecómeter, 
agtlm ta* erbiM, Itmiia ctítoe «ali^iea j iraUn ai cstHo 
de tos Mrws de Homero , do asiialar de lejos i sos ad- 
versurios. Pasa'la osla primera iinpeluíi'ii'lji! , «'1 .ímbe, 
si encueolra rcsistuiicia, w d«smuja Hicilmeate y l)uye 
diciendo: Dk» lo quierr. tsUAa ewnfo. 

El mejor goio del A'ibt os «1 qaeinar pAlmm, ya en 
Aindones de «.-uerra, ya en diversiones partIonlarei'.Pur 
esta razón sufre bastí. ntr hh.'w el ln'H'i .t «INlancii; pero 
no resiste al arma blancj, nms pnr f.ilta iJ>' orein'itdpMm 
-irtililar, que porfitUlde iliiiino. Ciiniii sus csfiiiT/ <.im 
Individuales f nareeon de concierto , los movimiculot 
eottT^rgentes lo atenurlian y deciden al niomenío tn 
derrota. 

La mejor láctica para pelear coa íulics es oviUir el 
tiroteo i largáis dítítancias, reservar el fupgo en ónicn 
Cpncenlrado para recbasar la acometida cuando á clíj se 
atrevan, y buscar la Tietorla coala ponte de la bayoniHa 
6 dvl sjiblfc en ninnipiito cjportuDo. 
La caballo! (a monta cabiitios enteros de no much.i ul- 
a; pero iglies y duros á la fatiga. Lm «egnt* se re- 
a'para ta monta; el pienso se compone generbl- 
mente de paja y cebada , bebi-ii una sola toe- al dia ; no 
lien>'n Iiori.iiiiini'i, ¿i no sír los caballos dn losj*rc<i, que 
suel'Mi ir lii'.rjilos (le hs, manos. El írabe no limpia 
nut) .1 «. j c.iLi^llo, siria ecUindnIe tiguj- cuando lo lleva al 
abravaJeru. Uo deja 4d noche, como de dia, espuesto á 
la intemperie j atado por «na mano A ios piquetes de 
tiiMi las. Pu'taJos h% seis años do edad, no sale cor- 
tan al c-'ibullo la cula ni las crines. 

La sillii es (Pt madL'ra fnrrada de enero y con círrco- 
net muy tuvantados como los qno usan los picidoros; 
ásf as que ve á glnete edcaüenade.en sn nontnra , lle- 



vando tos estribor moy-certo*. Km prolirgerel leneae 
colocan deb^o dn la ilila ana 6 dos mantas plegadas; 
pero d pesar de e«la precaaeíou, ta mayor parte de los 
citballos est 'ii tnulailtis. 

Ei caballo árabe es dócil, conoce la vaa del amo j ' 
nut focan ndeOenrfe 6 cocea. Lat armas del glnete, 
cnmn in níbe, son el fusil j ta' gumía. Algunos llevan 
ademas pistdTas y míiales eotoeatlos en un ancho cTn- 
luron. Cft-vari el fusil ó eipin;; iría ií U t »p ' ó f n la 
mano, según están de camino ó prontos al «...abate, j _ 
In mi>4«ii A manen de ñau .con gru (acllUad. 



Humos cabida con la mayor satisfacción al siguiei to 
oomuoieado que se nos remite desde el teatro de la. 



Señores redactares de las Crónirat de ta guerra di 
Afrira. — Campaiupntn sobre la Ailiiana lieTetuan, ene- 
ro to (le (Niio. — Muy sífifir.-s ni ios : Con est. fecha 
digo al director de ia Gaceta Militar lo siguiente:— «Mu j 
snbor mió: Oebó dia* tiaee qne ne enteré de vn welto 
inserto en su apreciuble periódico núm. ' 22, y hasta 
el de hoy me he abstenido de reclifícar su contenido, 
esperando <;ui' li liiricr.i el romunicunte o c.jiTi's¡H>nsal 
que se io dirigi. ra, el c.<IculBr con caima el grate error 
que habla cometido al detallar 4 V. la ocurrido el 
combate dd dia 29 dp dkionibre último. Con más jus- 
lific'a'da ra/.on que él tt>n{5i> yo que absténcrnie, como 
primer jefe del. bntu'lon de Ti;/..i, ili^ Ii.kit iin.i H.lall.'nla 
Da'naclon <le los sucesos del cuerpo de mi mando en lo- 
do aquel dia, toda vo« tffM, aiempro d su «aben, «ieo- 
comiarlos , si lo merecen , como aquel eren, urta CQ* 
comiarthe^ y el hacerlo, ntiiy p> co digno i dll ralHt>M)a 
lir iir.i ; |, rj ( iiMjo ijui tenga á mi favor el no ha- 

berme eiicontnido mm que de reserva por la tarde, de 
iat trét compauijs cuyo cmitpeirlamlenlo mis ensain 
su corresponsai en ei suelto i q«e me refiere, manib»* 
lando que fn« el mds triffa«(« epíto^fo de la aeciwi, y 
quc la fucrí^ ¡o Ti n-cia al l>:ili<llon caza lores dt Ciudad- 
Rodrigo, me (Jiicui tiiro en c.>mplela Lb^Ttad da rcctifi- 
i' ir L-«ponicndo 0^ público quo dichas compatiias lo 
fueron , no dos, sino iros del b >tatlon de Baaa , wini. 12 
da emadora, i Tas drdenor del segundo 'comandante 

I). Mmuol CiV'.trrr.is TiÍI''J, 'l'ii' se purl 'i r.::':i c! arro- 
jo ó intr.tpi.lfz, que to.io t i i'j«>iciJo no pudo meiius d« 
rcc«noc< rk' , como reconocidas hlñúallidti las opera- 
ciones ilel batallón en aquel dia, porenja raaoa bnbiera 
sido mejnr que el eomniiicanle de V. hubiera gnardtdo 
en si'i'r.i'io I:i n;irrn''ii<n il" citus , si halnt dc equÍTOCir' 
cmw cíjUivucú parle principal. 

Sin duda que su curri^sponiial , al hablar del batallón 
cozadoies de Ciudad-nmlfigo, quería relurirse aldia el- 
RUíente 30 , en que rsle bnllante batnlionfluvo ocasión de 
rrtyor muy atleta] d'.fcnilrr liis irinrh.r.is nos fueron 
atiicadas, y así se emprende la cita 'que se hace 'del $»• 
Sor conmel L'libiirri que se lialbba en ellas. 

Espero, pues, de su justilioicion acrediladn me hard 
el olñeqníe de eslampnr ptlns lineas en su spreeiablo 
periódico (sin ocu'tar mi fir r .'i, por la que le qucdiiri 
suniameute recoiiociilo su afcciisimo S. S. Q. B. S. U. — 
Gregorh IhvtUá,* 
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.GORRESPP.NDENCIA. , 
• «ta*»— • 

•C«(np4in<ato' ftwtoá Tatúas 

21 de caen, 

AÚ 'T« 'él dibi^o del ftierle Nartio , situado á la 

entrat?n de la fin. de l'cf'Mn, que fue toinruio siti 
YcsisteDcía, por las cañoneras después de huhv'r 
¿b!M dispiwidoJs alguno* caBoMXM, aio que na- 
die las conlcsfTisfí. Subieron entonces por la esca- 
líi , uaica entrada que tiene, los nMuriaeros, y yo 
detrás da dios. HallamosifU siete pfetaa .te á 24. 
de 1 is quñ tengo dibujos, y pran número de balas 
y granadas. Se cogicrmi tambieii cu el almacén ó 
eoerpó de-guardia dos tiendas de campaña y tres 
cañones quQ Iras una empalizada estaban coloca- 
dos como m batería frente del fuerte. 

jUlM«que«atUÍOO«'m:is tranquilos, Uen abas- 
tecidos, y que parece que el tiempo quiero mejo- 
ntf adelantaré iniicho los dibujos qiie len^o em- 
pezados, que son las últimas balattát, J qiM muy 
pronto estarán en poder de Vds» ■ 

CMÉfMMal» iakf* «I ri» d« 
-TrtiMB n 4a «MM. *' 

,No me ha sido po^iiilo c u estos días anteriores 
escribirles, á caima (le lui iiulispnsicjon, de que 
ya me esicucntru rt^labkcidü mnipletaineute, dü- 
bieudo por lo tentó darles lioy euepte detallada 

de lo qi;r nriirrc por c^tos pnises, en que nuestro 
adiniruLlL; cjüicLlo !>igue üuiu)i> pruebas de su va- 
lor y de su hcróioo-sllfrimieDto. rt(*spues de haber 
rectúizado'á ios.inarro(|üies«l 14 y de iiaber pnasr 
do el 16 las altura» 'del Cabo Negro, acampó en 
epitelios C4.'rros. Los buques de jtuerra y mercan- 
tes qt|e estaban foudeedOa en aquel sitio levaron 
tatnbic» anclas jwrlemafiana, y dándola vuelta 
¿ los sombríos peñascos que formSu el cabo refe- 
rido, yinioron embocadura del rio. "Tiimiéi'- 
dote'qiie las balerias que los moros temen esta> 
blecidas en este punUi hicieran fuego, se prepara- 
ron j pusieron' en partije conveniente las lanchas 

'csbonoraa. ^ frágiles Blanett y FrbieMa de As^ 
turias también se aproxnnaron á la costa, y esta 
áltima bizo algunos diaparoa en dirccoiou á la 
toirre quellotiende le entrada- del ijo ^ peñ» todo 
siyuió Lii siloncio. Solo se veinO algunos moros 
que como blaucds sombras corrían alejándose de 

'h-Blaja, perdíéndoee jsotre la nieble etpcaa de kí 
mañana. Entoiiccs se aproximaron las lanchas á 
tierra, y algunos mariuerus de-nembariSarqn sin 
encontiaf résbiende alguna. La torre, las bal»^ 
rias, todo 1i;it)io sido abando!i;icli) iiifiinentcí nn- 
tfS y con.gran precipitación, níuijiJoíij uúu reckii- 
tes en lu tierra las hucllai de los moroá que aca- 
bahan do íppnrursA de aquellos sitios. Se hallaron 
siete cañonea úc liicrro «le grueso calibre viejos y 
coa malísimas cureñas, gruiiudustia gran nú -ñero 
espurriiirii^ p'nr el «uaio, y tlgUOM ptfOS objotOS 
Entret/a 16., ' ' " , 
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de escaso \'alor que no habia'n podido ó no iubiaik 
querido retirar. Ocupd!M tan^én la Aduane , edi- 
ficio grande situado á 1h rírilk drl rio, ñ una me- 
dia kgüa de la.co3la^ y en el i'i.»l se encon.raron 
varios fardos de esulejoe Ueo labcedos, ana vaji- 
lla inglesa , un gran armario, y otros muchos 
muebles, por lu general m ly malos y estropea- . 
dos. El dia 17, el ejército to'do, corriéndose pof 
la costa, vino á acampnr jimio á In lorre, donde 
aún permanece. De enluiiix^ ai^i nada notable ha 
ocurrido, habiéndose únicamente di*scnifaarcedo 
laguna. ertiUería de sitio y muchos víveres y mu- 
nlcioDes, á fin de establecer almacenes én la lorre 
> y en la Aduana para que el ejército de bada 4¡a- 
rexca acoque el viento de Levante, que es A«>» 
■enante y terrible en estas costar , obligue á los va- 
pnres á retirarse. Vungíunos ahora á lá descrip- 
ción de este terreno para que puedan oompreD- 
derse," tantb li situación del ejército, tomólas 
oper cí iiK-" que hayan de teiior lugar en lo suce- 
sivo. Desde la playa hasta la distancia de una le- 
gua, poco más ^ méMe, solo ee <l¡vi9a una esten- 
sa llanura húmeda y pantanosa, itonde «olo cre- 
cen espadaüas y juncos en tabuudancia. A nuestra 
derNha . mirando héda Teltisn , bey lagunas que 
hanni c\ tcrrrno de (oiId puiito iiilran>>tnble pjr 
aquel üiüu. lX;spues se cinpic^u ii ele\ai' un poco, 
y ya so encuentra Cjiltivado y cid>iert(> de ártmies 
y blancas casas de campo. Pnr último Iray una es- 
pecie de meseta ó co'inu prulougada , que declina 
hacia el rio por la parte del «Sur, y corre al Norto 
á enibizar«coo otras que se' sucoden -hasta unirse 
con el Cabo Négm. En L-i pendiente de esta colina 
próxima al rio; se cncHcntra aAentadu -Teluan, y 
la misoia , hácia la parie del Norte ^ el campa- 
mento muToquI junto é nna iretusla' torre quo 
ahora tienen rodeada' do cañones. En último ter- 
mino de este pintoresco panorama apareoo una 
sierra alia y escarpada, de aspecto semejante H la 
tantas veces nnnibr.ida y para s¡(>inpre i'aiiiosa 
Sierra de Bullones. Ei^uéiitraw por lo lauto nues- 
tro ejército 'oun el mar á \* cFpal<fa, él rio de Te- 
tunn á la iz:¡Ulen)a , y aj.nyadii i l ílanif) dei relio 
eu los lagunas, pudicndo únictmentc ser ulacudo 
por el frente. Mncbo dudo que los marroquíes se 
atrevan á liacerlu. PtuLlKi^; lii hen de que sus tro- 
pas -lio- pueden- medirse con las nuestras ui buq 
eprovecbando las veota^ de'nn terreno arante- 
ñoso y ctibierlo de tirri ilcs y e-ivíí-iitno^ mator- 
rales. Y mal podrían opon'irse'ios en una vega 
.'despejada, donde' pueden sufrir á cuerpo descu- 
bierto los efi'Ctní; rlc nuesira forinidalile artillería. 
St tien«-n :du toda su famosa ci>bidleria, autso in- 
tentan una prueba y procuren impoatfnes con su 
número ; pero no tardariau en con-x-cr «u errcrr y 
en ser destrozados en breves horas, sieiiflo sus 
enormes masas blanco S'i-gnro de los proyectiics 
cónicos y de ia metralla. Para ptmer Mtio á Tetuan 

20 ■ 
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3crá preciso iacUitaT vi paso dú lu arliilcria )K>r 
entre W-' barrinles de la ilánura , y en esta opi^- 

. ración parece qiie ban de empleone aún algunos 
días forzosamente. ■■ ' : •• • 

Creiamos al principio que la población estaba 
deaietta , puesto que ni veia buaio* ni se per- 
eíbian luces , ni , á pesar de m» detettida obtep- 
vacioD, se notaba vida ni ni'iviinit nlo alguno allí; 

.pero posteriorioeDle nos bemos persuadido de lo 
«oRtrarío, 7 m mbft que 'deotro de la dudad aAn* 
Iwy rnucliii.gtntf. Es natural que ffcrsmias 
biou acoQiodadas y que mfa tengan que perdeJ* e« 
bajan áoaenlado para ponórto á (alvo, llevAndoae 
todo lo po3Íb!<- úc. sus bienes ; [«ro las ruatunies 
him pcrman^do resignadas siq duda i lo que 
pueda sobrevonif. En las casas inoras no hay ctii- 
menea», al mftios en la mayor p:\ñe, y i^n euiuiio 
á las lu<»s, es posible que no las eucieudaii ó que 
las oculten' noebo , temiendo acaso qoe sirvan de 

* blanco á la artillería. 

£o cwinto á los édUicios que liemos visto hasta 
ahora, ofrecen á la Tentad bastante poco. La torre, 
es grande, cuadrada, y terminanrlo en nlmcnns 
d^telladas. La puerta está colocada a 1ü uluiiu de 
unarlnadcni^lro varas, d^ $ucrte que no es po- 
sible penetrar en la tal fortaleza sino crm ayinla 
de una escala de cuerda colocada al efecto). en- 
cuadra francesa no lié miiebo tiempo deterioró 
bastante la torre, y lu'nuosira aún más reciente- 
mente la dejó en muy mal estado. Se conoce que 
han trabajado bastante en su reparación, y se en- 
contró eu buen estado. La Aduana es mo; irregu- 
lar en su forma, y Tiene alguni<s liabiteclones es- 
}.aLÍOb,;is ( (in ti clius de bien labrada niadc ra , y 
algunas renUuias adornadas de peque&os aziil^oe 

. por la parte interior 7 eabiértás oon pmianas. La 
escalera y las pnci Uis son por fistreiiin nuv.<niiiius, 
y no bay nada (|ue revele el buen gusto que prc- 
«dit en otros tiempos á algiinas de sos construc- 
ciones en España. Todo termina en azotea.s, sin 
que haya tejado alguno, y está' bien Manqueado, 
por lo cual presmta de Igoe un aspeefo bástanla 
agradaba. 

El ti<;nipo contihúa regular. Ha llovido eu abuu- 
daneta. eatoa dias enleriorea,' j BÍior% reina un 
fuerte viento de Poniente muy molesto. El estado 
sanitario ha mcyorado algo. 

Ya nos cncoatftMMS, por k» tanto , próximos al 
término de nuestm penosa' prregriiiaciun , en que 
ba sido precia lucliar, uo í<j\o con un enemigo 
tmtt^oaido, riw con todas las dilículuidcs de 
tm terreno salvaje y con todas las mok-stiái?! de ios 
temporales desencadenados. Siete leguas única- 
mente uos separan de Ceuta, y en el tiempo em- 
pleado en salvarlas, en otro pais j con otras con- 
diciones hubieran podido baoerse largas jornadas; 
pero las lluvias, el viento, las tempestades, las 
eaferniedadea baa pecstf uido i nuestros pobres 



soldados sin darles puntó do reposo, y dignos son 
de todo premio y de cumplida recoinf^tnía como 
A hubieran conquistado .dilatadas comarcas., A 
nueshv vUte tenemos i Tetaan : podrin tticer sus 
defensores heróicos esfueraoá : podrán prolongar 
la locha algunos dias ¡ pero indudablemente caerá^ 
en nuestro poder , y seri dia de júbilo para tod» 
España, y más para nosotros que hemos sido tijs- 
tigos de tanto sufrimiento,. de toda la resignación, 
do todo el imponderable valor do los conquista- 
doffei. 

CaiupAmrata <i« Tet«MA 20 •ñero. 

Me cijuivoqtié cuando eu mi últina deeia que 
al otro dia nos las vorí-uiios con los moros.' Ellos 
y oosotrois nos estamos viendo, y nada nos deci- 
mos 81 no' es algún' csftonaco que nos disparan 
desíle la población á las av.uiz uJhs, [ t ro sin críe- 
lo. Aquí el. movimiento so reduce á desembarcar 
rlveres de todas clases y fortificar d castillo y.al- 
macen inmf>li".do para iiiiiniciones , y la Aduana, 
que está una media tagua , para viveros, j al mis- 
mo tíempo para pHnto.de apoyo,' pnea'la fortifica-^ 
cion es buena y llofran hasta ella las lanchas ca- 
ñoneras. Se calcula ({ue <juit;re tenerse un repues- 
to siiñeiHHe para estar libre de la eventualidad 4b 
un tpmporaf. ytainbinn en bucnn y sf pura comu- 
uicacioD oon ios alujaccuci y cscuadm. Estaraos 
acampados en medio de muchas charcas, efecto 
de tan continuada; y tenaces lluvias ; así es que 
las enCbrmedade^ continüin, y. todos los dias por 
maSana y tarde se oMindanMos enfermos por los 
vapores : sij| embargo r «o sbn én tan gran núme- 
ro como ante». * • 

Ayer ocurrió una desgracia horrible. De los 
ixHnÍMnieos que los franceses y nosotros bemos- 
bedio i este cuitnto bay.esparddaf machas bafau 
y graniitlas por*el campamento; y estando reuni- 
dos un artiliorojr varioii soldados.de caballería, 
se detarmmd «l artillero é sacar la pdivon dé una 
granada que por aili Iiubia , y como aquella era de 
percusión, al dar un golpe se inflamó, resultando 
hechos padaioB d'artilíiBro dd teroec n^lodenlO y 
un soldado do caballería , y cinco muy nía! heri- 
doft. Terrible desgracia, cuyo aspe'cto alarmó y 
horroriii á todos. 

Nnda do particular tiene el castillo ni la adua- 
ua : aóo edifidcs toscos, sucios y mal tabricados; 
pero nos servirán de cubierto para las provisioi^eis.' 

Se ve en un castillo de la citidiH ona bandera 
negra. Muy poca gonltí m la ciudad v sus con- 
tornos. 

El gobt^rnador del cuartel general , Sr. Ramo- 
riu, se halla gravemeute enlermo dei cólera, y at- 
gunos más lo están de disenteria. 

Ayer, en la travesia de Ceuta á este, murid el 
capellán de ortilleria del segundo reginúente mon- 
tado, al que se le ba d^do sepultera fttn maíiana, 
Ilorándolfli SUS cpopiben»: «■(• digno aaoenlote,. 
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}ba obatánie «ti «Tumiá cdftd j padetímienU», oo 
se separó ríe sus fdigrOfei» ediOoando ¿OD Mi si»» 

» frUniento 7 virtudes. "' • 

Sigofi el mejor espíritu y alcgrfa «n ni¿stroi lñ« 

'sMTOB.sald«<lái. 

. • ' R>« d» Tatúan , 25 de cuero. 

.'Aiiles de ayer luvimos naeta acción, tn quo 
b&n recibido su bautismo áe sangre los soldados 
dé la división Rios, y .nuestra catoUeria ha dado 
otn tnrlllairta prueba de su Inirepidet y arrojo. 
Coinenzí), como todis, por unos cuantos (.lisparos 
de una y otra parte co las a^-anzadas. Loi moros 
bajaran de' su éanipaineotó por la derecha 'con él 
nliji.'lo fítorbar la prosecución dL' los trabajos 
de un reiiuctu que as coiutrujpe en el llano, y su 
ad»11eria; en Dáñera de uhm iÜft dSOO bou-' 
l)rt:s, se presentó á tiro de fusil, perinanRciendo 
isparcida y en cootijiuo mot'ioueato, según fu 
emtumbre, áñ dada pan que lea inéa diAcO to> 

ruarla por blanco. Varias piezas i\c artilloria y los 
<)bus«s de lUs lanchas cañqueras situadas en el. rio 
cerca de W- Aduana rompieron d fbegor eoDtn 
ellos, y veíanse correr de iin krio tí otro inccsan- 
tcinentc para libertarse de los proyectiles que es- 
(aliftbap junto á eilos. Algunos, ainembarfoVin^ 
ros afortunados, rodaron por el suelo con sus ca- 
ballos p»ra no levantarse vaás. £1 geoeral Ríos 
hizo adelantar el re^mientp de CanUtbria, y en 
medio de la llanura pantanosa «e vió acoipetidó 
por el enemigo, . que cargaba rápidamente, te- 
niendo que formar cuadro, de cuya manera le 
i-ecliazó vicldriosainenlo. Continuaba el Fuego en 
aiuoento por nuestra derecha , y el combale iba 
tomando mayores proporciones, cuando se ade- 
lantd un grupo da infanter^ enemiga con resuelto 
ademan bidá ñoertras posidonea. Entonces nn 
escuadrón caballería dc'Faniesio y otro de Vi- 
l^vioiós», dirigidos por. el brigadier Romero Pa- 
lomeque, w lamaron aobiv el enemigo, que no 
tuvo tiempo de retroceder, y fue aiLichilIado en 
gran número. Aterrados y dispersos huyeron en 
dirección á tu eampamento con buena pérdida, 
habiendo dejado una bandera en porler fle■nlle^- 
tros soldados y un prisionero gravcmeute herido. 
Los reatantes , que andaban espaiddoSf se retira- 
TOh, y terminó al oscureciA* «sla acción, que ha 
proporcionado un nilbvo tríuuíb i nueAras armas. 
La» péidiiai que 'bemos tenido ton miigidficaii- 
u-s , jiiifsto que se reducen A ruatro d cinco muer- 
tos y veinte y lautos heridos. 
. Todos lot moros que se hah cogido jurisloneros 
hasta ahora son pobres, sucios y mal vestid"?; 
pero antes de ayer hemos 'visto claramente en su 
caballería algunts personas eiegantetucnle vesti- 
das, luciendo blaiieos lurbnntes y ricos allKtnirl- 
ccs, y galopando gulbi4.1autt;tUt: en ntagiillicos 
'Cpreelet. Sin duda son los más altos penonajet 
qué aoompafiao al hMmano'dnl «mpondor. 



ral de estas tropas desorganisadas , qim cuentan 
el número de la^ derrotas por el de las acciones.- 

Ayer prosiguieron los trabajos del reducto ant»% 
referido tin o[H>sicion algijna por parte de los ene- 
migos, que tienen establecidos ya dos campamen» 
ta« : el que desde ei principio se ha visto ttibm 
dos colinas al Norte de Tetuan, próximo A ima 
torre antigua, donde tienen una balería, y otro 
|K>r la parte de la ciudad, en el punto donde ter- 
mina el llano y oomkn^D )ú boertas y naranja^ 
les. Toda la llanura es sumaim nte húmeda y pan- 
tanosa, y para el paso de nuestro «gérciloaeii 
precito aiv^slar un camino d eapenr i qne el todo 
formado por las pasadas lluvias se seque algún 
tanto, lo cual no será probable en esta estación, 
en qiia raro «» él dio que i» pmsenta dd todo de^ 
pejado y claro. I'or este motivo, las operaeiones 
contra Tatúan tendrán querer lentas y penosas.' 
Entre' tanto te ba ferlilleado la'tono Martin y la 
Adnana con reductos perferlomímle conslniidos, 
que deberán quedar guarnecidos cuando el ejército 
se aproxime á la población , ¿ fin de que siempre 
estén ciibiertás las comunicaciones con la playa, 
por donde necesariamente han de venir las provi- 
siones todas. 

Dos de los prisioneros morm que rstahan en 
Ceuta , curados yü. de &Ui> heridas, bau si'Jo t<'¡üdo& 
aquí y mandados libremente á TeUiao. Han pro- 
metido volver, si les es posible, aunque yo dui|p 
q\xf. lo -cumplan. I>e todas manehis , considero 
acertada esta disposición , que difundirá entre eOol 
la idta.de nuestra gcu'erostddd y buen compoNa- 
micntü con los que caen en nuestro poder, y les 
puede hac^r, comprender que la obstinada resis- 
tencia que provoque el eqpjo del ejército, les es, 
no Mo Infboctuosa, sino también perjudicial. Se 
conoce que estiin bastante escarmentados , y no 
habiendo, podido conse^ir nada hasta ahora, ni 
detener ntñeclfa marcba por ásperas y Iragoma 
mnnlan.is y por estri-clias .eneroeijadas, d:tic¡l es 
que abriguen la csperunza de ve.ncera(tf en campo 
ruso , ni dfc libertar la población amenazada. Si la 
estación fuese menos cruda y liubii'ramos tenido 
dias' serenos, sin dada ya estaríamos dentro do los 
Inoroa de-Tetóan deacansando de las pasadas fa- 
tigas, ó di imponiéndonos para nueva niarcíia, si es 
que ha de proseguir la caiupaQa pot el lado do 
Tánger. * " . . " 

El Xt-rif f¡oe impera hoy eñ MnmiecM delw 
estar bien poco, satisfeclw de las hazaíias de sus 
tubordinadoa f de 1m planea del general , su bér^ 

mano , ruyo" pensnmipntos militar y estratégico 
son tan recónditos é inouiiprensibles. Tomaila 
Tetuan, no podrá decir, eomo Fnadaoo f , < Todo 
!o he perdidíi ir.énos d honor,» pueslo que en 
cada encuentro todas sus disposiciones, i juzgnr 
por á resultado (iual , se han reducido ú la no ni^ 
nos conocida fiata de * sálTCse quien pueda.» Los 
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THMwápTMrdel my D. SebMtbirl^n perdido to- 

tn!mehl(> SMS {rlorinsns Iradicioní^s, y el hnnor de 
las anuas inu»litiiic<i& va á qup'lar muy iml parado 
en esta jomada. . 

Mrtfiana escribirf' ri ustedes, aunque no haya he- 
chos dtíarniiis quü relc^rir, lu que reveln eUc \>aii 
del 6Bl«<]o moral é.íntfllfletiia] de sslas gente» sin- 
gulares, y de los erroÍM q«e «andan «ntra nosotro» 
acorca de ellos. 

P. Allá vm 'iigapia dalof nái lobn h 
focion de int» dn n^nr. 

- L« ImiHidra moni fiie-eogida por tos soldadot 

de e:il):iili ri i de Fii.rne&io. Es de damasco amarillo, 
s^u nos liau dicho,, porque aquel mismo día 
•alió pan ésa cortó, y no liemoa podido varia. Se- 
gún se cuenta, es semejante á la que M eogid el 
día i't auuque más grande. 
. n geñeni Galfaum, juw üe k diñnoirde calHH- 
llerfa, oí frcnnral f{\ñ% y el brigadier Roiiií.to Pa- 
lomequc se han distinguido' por su valor j acen^ 
ladaa di«po<klones en aqúel día. 

Parece que no fiic ririo solo el moro que cayó 
prtMoncro , sino tres , pero dos de ellos murieron 
aquella nochot haiMendo sido el leñero conducido 

á Cfliilá. 

Uno «le los prisioneros ijicliü que la acción 
ba sillo dirigida por el gobernador de Larache, y 
qUttMuley-Abbas está accidentalnieatc en Tánger. 
Áai nie lo ha dicho «ycr uno de los inlérpr^tas 
que tnw eeaeimí de ii»i>lar c«o él. 



PABTES TEUGKAnOW. 

ni 2rnfT3] !>n jefe del pj^rcilo de Africa il Biei0o. le- 
ñor ministro inlurino de la Guerra s 

eCiai|iamento de Guad->'1-J>:l '■ lí Martin 35 de enero 
i la nin de la Unia.->U retiucto de 1^ Aduina s« bt- 
Da ja eoBcláídii , 7 m csatmtia eoa aetftidjd lot (ra> 
bijoí ili' lili otr.ts ilm. Se hnn do^^-mb ireailD ya tcinln 
dúi de TÍvures (laia «¡1 ejercito , aii como también las 
manlcioaes de fusilerb y arlilleria de batalla de repues- 
to : la fliariaá s'gne ictivaodo el dAttembarcaii* los úa- 
mii efeeloa coa loe m«Bn qne tiene i sv dlipoiicioru 
Se esperan los vapores (icqueños que so ban «eeargodó 
para el desembarco del tren de sitia. 

lie acurra miaiM.» . 



a0nn)iainettift i» Gead-eWfM M de eaafe i h me de 

Ia tarile. — No nnirrp nníe<íai). I.a'msrina rnniinúa >c- 
tivamio ti ilcsembjrco ilc I05 efectos .le guerra.». 



iiEI general en jefe del qército di* Africa al Cxcelenti- 
flme leftaf ministro interino de la taierra : 

«Caoi'paMnto áqlMe el Gnaii-«l>Jdú 2S dei eoera i 
be deee de ta mtiiina. 

No ucurrc novedad. 

Se sigue ictivande «i deaembarcn del treadé sitio, y 
ka legiúle «ae de bi vaporea j^Moo pan esta epe> 



i defender i Tctaan, j w 



lo pilge qoe se lleve todo lo necesario para el ittle'de 
la plata, con «1 Ga de aaegiinr la loeia de el^, j ann ' 
amuiH •{ lo Melcae 



dMlliB Mdc! 

Cjéixito de Africa. — t'slado raayor general. — Exee- 
Irnti'inio Sr. : Seria la utú ik-l dia cuando ^mpecé i'oir 
algunos tiros en la parte qiif cul're el reducln Isa- 
bel U, y que forma la drrecba de nuestra liuea avaa- 
aade, j al poee ifioipei al póie qne ertirntáo anmcn» 
i.'iba, y sin'qeelomafté d éwieiccda iaupaifaete, reclM 
un parte del genérat GtmRrt dfndom'e conodmieoto de 
que s<: accrc-nbnii il tiil-slro^ [lunslos asopndi.MiJn iji* la 
parte de Angliera y Bctiiis fuerz^ü c»ii&iii«fi«ble& de mo- 
ros , y de que Indo annneiaba uii ataque serio i nues- 
Irst ptioieiaa pOkieíeoM.— En d acto núnté i caMie 
y tnbt af redeciede taíbel 11, daode donde pedía thñ; 
nr Inilu la csiensfoti del c.iRipo, habiendo ÚHles orde- 
nn'U que el segu'ido cuerpo , i las úrdcoes del general 
Zilul.i , aTonz.ise i lus altoras que están encima del 
Serrallo , y que la división de rost-rva lo biciese i este 
úliirao punto, para aosiliar en caso preciso ai primer 
cuorpo, que era el qua estnba en cnuihiUKt— K mi lle- 
gada «ixiititré, que en virtud de las di^poslcinnrs del 
g>*ncnl Gasspt, que por la herida del ({fin-ral Er]i:igüe 
manda el citadb priner cuerpo, subían ol ref^miealo da 
B<irban y hatdl«B do Thlsfon , ai Mando del brigadier 
Sandovat , »l rediirfn de hnhel II, y (ns hRfaIlon"s He Ca- 
taluña y Mjilrid si boqiieto de Angfii^.i , í las órdenes 
del Lr¡g;idi(.r Lasíivusaye , «.¡ci>iei do l,is lÍL-mis fuer/as 
del misólo caer,^ pira reforzar los punti»» que (u«sei| 
Dreíiaarfoa.->BI enenigo bsbia dirlgtao-ta •nayor iwrte 
do liis suyas sobre nuestra drrecba, lomando las alturae 
liasla la casa del Renegado, y por la izquierda S4)b«e et 
iinqiK'lR íIl- Aii^hi-ra, anunciando querer interponerse 
entre este punto y el Serrallo ; per;> yignrosanieute 
cibido por los batallones de Borbon y Talavera, fue aiu 
rajado i los barrancos y e^pesirs boaqgesdeque estiin re- 
vestidos , persigniéndniu después bosta la g;irg;ihla que 
oinduce i Anghvra, desde donde previne retruc>'d¡t'sen 
nuestros soldados. — En la derecha se hubia aust>-nida 
un vivo tatfit por bastante tiempo, basta que, calculan- 
dr> yo que' los -enemigos que habían subido á laallont del 
n^ negiulo podían ser cortados, blee cargar al regimiente 
de Rorbim cfm ■su roroni't ú l.i cibi'za cri're rt rhs alfum. 
y las p«í|j$ que ocupabjo un crecido uúuhtci de aque- 
llos, lo que verificó con un arnijo adiHÍnibk> , q'ji'd.nitlo 
complida mi objeto ; pero les moros, que «ieruu la itupo- 
sUriifdad de ftuoirse el groase A be «ijea por.baltafea 
interpuestas nuestras tropas, se preripiinnn enderrota 
por lus derrumbaderos que cae» al mar, tirJndose 1 él* 
mis dfl 3iiO y dejando muchos caJ.i'-i • ^ 1 11 el camino. 
Nuestros sohlados persiguieron al eueniigo hasta la> pri- 
meras chutas de la Kabila de Bdintf do las que qnema- ' 
ron algunas, relirdadooa al campo en viitod df mis 
órdenes, pues'eoasMsré innecesaria é improdurtíTa ana' 
p(!rs«cuciun inaynr cuando en mis planes no eiitrobn el 
acamar mía posicionts. — En este combate, en d quo 
sote tomaron parta nueve telsUones del primer cuerpo, 
y aiagneaddaogwude |reaorfa,qne no foo preciso om- 
plear.l 
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del bri(ttdier Mnkr'nna , sígumlu jcfo de Bíiailo rnayur ge- 
litntli qiiecon li nuyor inleligrticiii y binairía dirigiá U 
carga d« la derecha ; de los brigadirre» y jefes de brU 
gstfa de nqui'1 cui^rpo de ejército, y de lo4 jefes, oflcla- 
Ic'S y irup.! liol n)Miho,.en lns <|uo, nn fjlh, sliio «./hra 
de arw[o, es ki que he notailu. — Tlcru;;ia(jas lu* iiwrin 
& lo más alto y fragoso de la sierra de llllll«|M, y acr r- 
eiudb«e la nnclie, hice que las iropM ng^timut á &as 
eampns rirspoctivos , qun ocuparon lio accMente.— Naeg- 
Irj nci'.lí.la cu «rBÍc (lia In sido de 7 ofii-i iIís y "4ti imli- 
»i<lii<)í ifc ¡(Opa muertos ; 2 jefe*, 14 oflciules y '¿.iH iu- 
(IÍT'(luo« kte Irnpa 1]<?ri>los, y 3 oficiales j 38 individuas 
de Impa coiitiivis. — La del OBcmigo, Mgun los cadáve- 
res que quedaroo'en el campo, j qua solo díjan cuando 
les « i. >^if)f.' , :\i\í\ A fueran de sacrificios, rctirarlus, 
cakuli» !>c(á Uu n;iü> •¿30 muertos y 600 heridos. — No 
acabaré csle parte sin riigar á V. ^ lo eleve á lu consi- 
deraciaa de S. M. par si sodigna aprobarlas recompeosas 
1f¿m flfWMdi mhre el caMfift A* halRlIa 1 1» mmI i«4talM«<t 
út h» h«rMes, de-qac ri*rnilo relación por separado, 
mientras elevo otra propuesta de baclms que no pude 
Ter, pero que me han sido lu>'go c rm'-i lus , y qim cm- 
sidero dignos de premio.— Hubiera deseado dar ánles 
i V. fi. ai parte' d« este liechn de armas , pero atebcio- 
oes jugares é inpreielBdlfales'del ■•rvici» to bao 1m- 
' cho ratrasnr contra mtVotuntad. 

Dios guardp á V. Z- inii luis arin>, Ciiririfl general 
del campiiniriito frente i Ceuta 6 de diciembre de 1859. 
L^poldo O'Uonneli. 

El general en jefh defejército de ARíct díHgió al dia 4 .* 
de diciemfjre ft' sus tropas la siguíciile órd>;n geniTil: 

»i Eji'rcilo lie Africa — F.sttdn niajnr general. — Onlfii 
Heiipral del !.• d' diciembre de IS50 en e! cainpamnnlo 
frente i Csuta. — Et Sxcmo, Sr. caphan general j «o jefe 
'del ejároítn ma msndá ineer pA^lco en (a dnleii del 
din le üitKf- rÜ > que esti del '•ompor'arnicnlo del pri- 
mer cucrjio díisde ¿I 'n' raeiilo de su desembarco en las 
playas de Africa liasca esta fecha. S. C. , que sabe apre- 
ciar el valor y srdimienio que ba mostrado en lo ' cnnr- 
Ulea, no admira menos la iwfgnadoa j Ibriaieza con 
fiie lodj<s los iiidÍTÍduu« han sabido soportar las privu- 
diones consifjuicnlos i la primara etitráda en campa ña, 
y las causadis por ^i*; fm-'i. s i . iii;' sr il 's que han sufri- 
do á kt intemperie en la osincinn mát cruda del abo. 
- >& B., que )ia rccnmpensaiio pora!, en nombre de 
S. H. f en ino de las fa ultad<>s de que está rcvciliJo, 
■ aíralos hechos do armas que ha presenciailo , y que re- 
corriponsarj otros tan pr;':it>) cmn >_i( nt,M l.is iIjI is urcL-- 
sariu* del Cumbate de ayer, «llevará á ta aprohacioo- de 
k Beina las propuestas de todos aquello; que han me- 
■e ro eido premie en iasacoioaes anteriorce á su llegada. 

aS. B. eonlia y e«ti segara de ^e todo el primer 
CU«rpo, que ha teniiio la sut rt ' iIc iri i'i^'ii la c-:iiij(iaria 
de n'ta manera tan g|urio<wi, !j cuiicluiri del misino mo- 
do, haciéndose cada vea mils y mas d^gno'de los justos 
dngios que boy te prodiga ¿la vista de todo el ^ctto.— 
Bl fenarai, jeii de «nado, mayor general, Luie Gania.» 




—La Socieilud fihntrópira establecida en CAdit por 
hw stibtenienles procedentes de la UUicla oadoaal de 



lo^ arios de 1820 al 23 ba ofrecido oosleár doce camas 
en aqui-l punto para Otro* tan lee h«fÍdMM (|ÍMIt»4e 
Africa,, cuidandt» asiiriismo do su asiiitencíe. 
• — Kf Sr. Casas y Nebol . del comercio de brcelona, ' 

ha enlri-(.M.|() la caiilidail de 2,000 n. vn. a f.ivor de los 
5o1iIülK)í lieiiJus en Africa que sean naturules de tíar- 

— l^ss ñoras de lo ciuda d de Saíimanca han pretcu- 
tado.'eoH» dohaUvor'para'ei'iildrcilo de AErioe, ' Irei* 
cjyones een «iice arAAeg dé litlae, f aád^jet y elna. 

efectos. ■ 

— L"S señores Zuluoi.i, de Lán lres, dcsi-osoi du iig- 
nlHcar sus fimpatias hácia el lyército de Africa , luin 
rrmriido ue e^Mi coa dea ItbrM deUlat para les ]»•• 
pítales da iui|i«. 

— ««ikora del dlpnlado á Gditea por Alava , seoof 
p. Fliiii MI OiiÍ7. (¡p Zír.te, ha de'licado i los tercios. 
Vi'sruri^.i ia» UD dcbcadii trabajo! cuinpónese de u;i ca- 
nasLillii, preeiosaroeale adoina-lo, ton un juego de fiare» ' • 
de mano y na arco cedido de las mas diversas, conte- 
niendo ma infinidad de vendas y multitud de lazos gra- 
c¡osami'r;tr uníilos ci-n un fnjatnliiti di cintas azules. 

— O. Fiaiicisco S<.lares, vecino y propietario de Vi - 
llaricins.1, Oviedo, ha /.frecido cien fanegas de harina, 
que «ti dispuesto á entregar en Santander 6 otro punto 
dele aee'aqnese le designa. '■ ^ ' . . - 

—Entre los donativos que la ciudad de Jerez lia he- 
cho, es uno de ellos vino para nuestros valientes salda- 
dtis. I£n los primi ros <:l i« ilc suscrielOII, IfU éOAtillAa 
abierta, t« han ri-iiniit» 700 arro))as. 

—L% religiosas del convento de ta BSpersn^ado Bil- 
bao rvniit'croii dias pasados al nobemador ctvij da Viz- 
caya diis cajas de hilos y vemlajes eon la atguiento de- 
dicit l ii : 

n;r<'rrt.ita %l ciclo que estos hitas y vendos produiean 
en I .s v iiieüiet e<pafiele$ lo* ereelet dd bikaai'ft dcia 
Sauisriianct ' ' . * 

■Asf se lo piden' al SeAer con ri mayar ferver eitaa 

polrcs mnnj.is , c^n 'iu prela(1a^->Sor Peiaya de Sen' 
Agu&Un Ale.irra¿, (h ío.ü.h ' * 

— Suscrita por una' patricia catalana, h« recibido d 
Exeino. Sr. «apilan general de CilaluiU una carta, y' 
eco día fS oniiii de ero ^es« deiHnon pera lee soldn- 
d'v<: hTídos del ejírcito de ATrica, luilu nles di- Vittiniíc- • 
va y Gellrú S. E. ha dispues o so giro oiU suma i la 
órdcndel Ezrmo. Sr. capitán general y en jefe del ejér- 
cito, y faa-|!tiesto en conocinienlo de S. M. la noble ac? 
den deesta aeiloni. * 

— '' i ayuntamiento do Paleada ba hecho para el ejér- 
cito de Afiica el donativo ^de 1,000 mantas, en cuyo . 
ci ntro i. r : «Palencfo d ^rdlo,» y de.Tahir déis 
re.<Ii!!> cwia manta. ' .' * ,* - 

En breve se réaieiaria á tu deitliie een gnndN cea* 
lidades de bilas ^e«»«Blli prepannde. 

— B eolefio midieo de la etadad de Cidis tía ofre- 
cido prestar sns -servicios gratuitamente vn Ins liospila- 
\n de heridos y 'cuerfios de (ropa que durante la gutfr- 
ra se encuentran establecidos olli. 

— Apenaa abierta ra t^ádii per lajinieiaúva del Casino 
giMlItaiie una enerleion fiera la fermaei9n.de no Carinó 
di-slinido á Ifis liriiilos de áfrica, y de que nos ocupa- 
mos v.n otra part^-, ha producido I60,< 0i} rá. eu .metá- 
lico, «i iiiip iriaritps iliinativos an utensilios. 

— £1 alcalde de laCorulia (la dirigideá fa» hiibitantes 



Digitized by Google 



106 

' d* li ntiii» una juielvn •lowrtan , unncUndolM tai 

Cfcacton (!e una jauta de ilunalivuS para el «ejército de 
AIHc*i cuj-as cufaUs se fijao átsÁe 4 á 200 n. como 
IIMIÍBU«,<ÍD qoe por eslo la d4MI.de admitir mayores 
cantidadcit^M^ tn dinera oamo «m npeiiici. En h CMt 
eoiflttlorial , depvmleneías páblieu 7 «tlaUeciaiientN 
parllcu'ari-s (¡w i tilo se ban prcstitdo se linn aborto 
registro* p»ia anotar los duoalivns. La junta indicada se 
'cmpwB i» km |»H«omrt%Biciit(BÍ; - ' 

BTM. D. IM« Mmfo PalÜOt «ktide pnMóA». 

. . ' ••■ ■ • . 

D. Jos¿M«rii ALirl x, n. Jalian de Lamas Andrade, 
D. FcrmDdo Maelas. D. Pedro d« ta Encina, O. Bduardo 

Vteüm, ' . 

* * • ■ • 

S^^ñw abad de In iiisi-'n" eok-piíta. ü. José Maris Ca- 
nora, cura ite San Nicolás; D. Itaraon Mailelo r<iUQei, 
O.' Pedro Manuel Atoi-ha, D. Diríto Moreno, D. Bruno 
Ort«. O. Benito Vicello, D. Jiwé AsapUo ügKta, dm 
Pnneífco Qrirüa | Soler, I). Hamicl Cm eetm, V.' JÑé 
Bcrtiiuilfi i!c Ciiiirt» (r'iiunfió ]ior cnrprrr.o}, D, Au- 
gusto ioié <i« VlUa, Ü. i'VaiicUco Pulo, D. Manuel Ve- 
lasco, IV RafRül Sí'gorréla, D. Narciío Perei, D. Fr*n- 
ci«co do Paula /oinó, D. Félix Villamil, D. Domingo 
Poger, O.'Fübfm Vaxqucz, D. Pedro GnlUan, D. Fran- 
cisQP Ripamonti, secretario. 

Todas estas pertutas m han suscrito por el máximum 
dt b eooUwiaMMid», « iNii MO n. chI 



NOTICIAS. 



Los dcüórdi'Dcs ocasionados por algunos soldados, 
desórdenes que nn poilian toh-rarse bajo ningnnos con- 
ecptivs , li.ui siilii ri-¡>i iiiiiiliis por medió de la siguiente 
dfden, quo La cumuuicado al ejército el -geueral en 
jefe: - , • •• 

ú ( t\len general del It.-'GinpuiMtl» d«J faeitc 
.Uarlin. 

1.* El Exodo, seóor general en jefe dd ^jlrcHn ha 
.Thto qve «Iganos condaeioces de equiptyea n* Wn con 
loe d« M enerpo de ejército A divltlon , eicn^ Una enn- 

í-ecuencia [trerisa tlv i stn f ilta lA dcsúrdpi) en qm timr- 
«;tia(i lús kigüjos. S. L. orJeiia que por ninguna razón ú 
• prcteslo se falte á lo prevenido; 2.*-, también ha llama- 
do It atención 4e S. E. el gnu Dúmero de soldad oe que 
narchao-ceii 'el begaje indebidamente, y ¡lere ceitarda 
raíz- rite abuso , preTienc que en Insucesivo im pixJrá ir 
con el Ingaje de cada batallón mas que un StildaJo ¡wr 
eoropatiia, que con las guardias de pretencion y de 
guardia civüj toa snOcíeotes paia I >s aéc|dei|let qn« 
iwedao «eniíír en tae ieergas ; v hace retpenuibfce i ioa 
jefes de regimlenlo ó de batall r " ¡i - fita iltíposicíon 
&i;a cumplida «uacUimcnlt; ; .1.' , S. h. ha vi^kt «ilenia^ 
arder, sin que haja precedido órJen alguna para ello, 
las cbozat qué «I ejército ba eccMiindo so sus inarclias 
y operecioaef. Bate pnccánf, nipra|ilio de un pueblo 
civilizado , ha causado un títo disgusto en m ánimo, j 
ron el lin de que tsiciü licciios no se vuelvan ú rcjiroiiu- 
( ir , nó si l<i I<js [iii liilii' p.iia In sucesivo, sino que hará 
tasligar con el jiM|or rigor i todo el que ae eotrugne 



OllÓiaCA: 

é becW pntptot de IM' «aiiuin de AMee, pm m da 

sufrido f difciplínadd rjércilo español. Los señores ge- 
nerales, jefes y olicíales quedan encargados de vigilar 
y cumplir esta disposición;' 4.*, siempre que liayanin 
coanbale , si imninaie 4 medio dt«t l«* t'"^"'** de lot 
caerpM da qlreHo ó-ditlilenei iwl*pendje»lei pesarla 
¿ manos del,Gicmo. señor general en jefe para h?, oolin 
átí la noche la rclaciun nominal de los itd's, j oliciaics 
muerto» t lieriiJns, y niiirK-rics «le Ins íiulividuus de 
trepa; j si eonduyete por lii larde ó auochecar, pasa- 
■'rin el niaine doeumtato pera In doce del dta tiguiea- 
te. Los señores generales hariln las debidas prevencio- 
nes para que esla disposición sea cumplida con especial 
puntualidad; '>.', ilc nlnguti ihímÍ') s<> üf|kjiarbii iIp l.ts 
fiiss conduciendo heridos en los días deacci"n, mas que 
lea (raatn ¡Moibrea qaa llevan ia camlUe, y un tndh1> 
dun- para aquelloa aue pneiUn bajar por su pte, basta 
encontrar la Guardia Chrif , qne cuidari do acompañar- 
los y itf li.ncLT volver á i^u? nn rp'i5 lo? que bnjen ¡nde- 
bitiaintiiite , á cu/o efecto, tanto los del cu«rpu 6 división 
que comí ale , como los drmis , se colocaran i retagnar- 
día de tí jan bacar cumpür eeia diapoeicini; •.*, & E. 
encarga muelio el 'enmpNnilenlo de cAanto flnie fnn»- 
niiio «obre i'l (uiiiiÉdii <\t las ari'Tniius y U vij^ilancia 
que debe Laber par» que ti'ngañ nempre su pienso; y 
al' mismo tiempo prohibe que los brigaileros sean pOp 
nadie iwiinladca. Si elguna Mmelicse alguna fulla, se 
. dari encnla al general ¿a It Uflt^tt i que pertenecen, 
para qujs se le imponga el caatigu i que fa haya h<€ha ' 
merecedor. - . ■ . ■ ' 

Lo que do drdeo de S. B. sa Mea sebcr ea la geoe- 
rildeidia,eie.» 
Tal lía aido la datenntaaeien dal general VnmiulU- 

dí'ipucs Je los hechos comMiilns , ^un cuamlo puede de- 
cirse que nuestro ejército solo ba incendiado unas cho- 
zas de mona paseadores que hallaron en sa'aaahm^ d' 
cuya lumbra padierak atnvaaar los 'kgunit;s quaVeta» 

terpusieren en su nereba. Sbi embargo, el .eiireila 

panni , ci mo dice el gpiirrnl en jelo, debe 
eoii<lu<:U i|uc e^íos Lurb iros africanos. 



El capitán O. Jacdbo de Labestida oentiaúa muj bien; 
el It aé le han le«anladn loa apdellatt 7 an brava «raba. 
tm amigos quo podrí* tniladana á la Paatenla para 

ariibar SU curacion. * * 



El general Prim ha dirigido i ta reserva del fjéfcito 
espedicionario la siguiente Arden geaetal cea mativa 
de dejar el mando de aquelta'para aneargaraa del aa- 

gundo cuerpo : ' ' ' 

H C-.i'Dpaim-nlo al pi" do Moiite Ntífcrnn 6 ¡\o enern 
de tH60.>>-Snldados de la división de reserva : I'or tiis- 
pa^icion del Excmo. señor general en jefe paso á (ornar 

el mandó del segundn 'cuerpo durante la enfernedad da 
au muy digno general el onnde de Parádea. Semejante 

norcbramienla' Ijenarii mis des(«Qs si él.nn mo obligara ^ 
separarme de Tosniros, cms bravn^ camaradas; %'o«oirwi 
qua en CUatlÚ conjlnies cnnsrruiivo» , enrojeciendo ccn 
vontnaangra el suelo africapo, habeia an todos eüoa- 
trfnnbdodel femx enemigo que eombatte.'mereelenda 
pnr vuestra valenlii "a bcncvoirncia de nue^ra au,sii>ti 
soberana, "la ccti'.iil.raciíin 'del ilustre caudiilo'que nos 
manda y la i s^in^a <la la noble Bspefia. Lot nombreB'da 
loa batoil«o«$ Prioeípe 3 Vergaia, LvdiaM y 



nu nincno y íaiiada de áfrica. 
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primero y «aliando de int^nlerM, cuarto y'qulB^ de 

artillería i1<- i |)ío y pUna mayor, llrnarátr ana brillaota 
página de la l)isi<jria de mi fifia miliikr. ' ' 

' El g<>n«rál Rubin de Ci>lis , que viene 4 reemplazarme, 
M digno da Tosolros ; obedecadla cieganMiate , como él 
mí me babeit eltodeeÚo, j 'ramo jo, os ooBducInf «I 
triunfo. 

Señores Ji'fes, oficiales jr snl.l^iia« dt U valiente divi- 
sión (le TNScrr» , vui:'>tiO g<'ri"r.J ns «atrocha It ntOO' 
coa efasioa ; euiwmtuo.'- Pnm.»- 

ámupa corridos bailantco dia* doido qua k Riarina 
^utd el boralianim'de loe fumes de la rf» de Tetuao, 

ofrece ílpui» ínl ri>< rl ftfiiiientí» ri'I.Hu; 

«Gt dia i'J Aei me» prúiiiiio pa&a<lu mititiieciií tiucslra 
eadiadrv á unas tomillos del castilla de Tclu.in. Des- 
pnei de iiaber lormado la Uo«a do combafe , ae dirigid 
á poca mdqutna eir demanda del castillo donde lialilan 

íijilo Ii.s molns ].i ii;;iiilrn. * 

A ta una j diei niiiiutu^, comunicó el comandante 
general de la escuadri por medio del telégrafo If sigttioil» 
to «locuciM á lat tripulaeionea d« los iM^oa» : 

aiVfva to Reinal i Viví ta Marina MpaBolal El flérdlo 
nos mira desde las alturas que lia regado con su noble 
s;ingTe ; Ue((ó el im>menln de ofrecer la nuestra pAr la p«- 
Iria y par Ja imna ; viva la Rl-íim.* 

Acto rantinaortáipiA al fui^o coaira el castillo el va- 
por loaeo JVMaa , <|i» Devaba la lásignia del jefe do la 
escuadra. Fü<; ciinlcstínlu poi un'i bji'Tía ilc ar'>na,quo 
no se distinguí» pur üu cuWi -jf íordm lauy mlít úlos fo- 
gonazos po lia dirigirse la punleríj de nuestros buques. 
Esta.balorla estaba al|^ mia al N. O. que el caaiilto. 

Oba d tres mimitoa despees de roto el fusgo por el 
buque de la insignia, lo et'rtuí oí iiavtn y «apnr Isa- 
bel II. — i'uc» después dé la una y cuario so A.» «Udcji 
al n>iTlo f vapor de cesar el fuego, mandando que lo 
rompieian tos d«máa buques. — Entonce» la corbeta Vi- 
ib ii BMa» lo prtndpld bórroniso , nanlentando cons- 
larvtrmffito tres 'i (Hiatrn 1ial:is <•] áire. T.mlo eítn 
buque cumv «I vapur Su ta huid que lo rcmolcal>a, 
maniobraron admirablemente. 

A la una f treiflU miantos Tolvieroo los dos Italia, 
mwfk y vapor, «IhMgo, geoonfefádose i toda h «a- 
condra. A la una y ctncbcnla y dos minutos ona grana- 
da díspiirado desde ta colisa de p^pa del boque de la tn- 
íigiiia }.ni<.(i fu("f.'ii ú la batería on'TTiisu , rniiíiruida sin 
duda de ramaje jreveatida de arena, quemándose es- 
ta y'abandooállliOfa lol «nMn|fOS. Desde aquel momen- 
to qaedana apagiddi losfticgos, y el único blan'-o que 
quedd i la cteoadra fué el torreón cuadraugular del S. lü , 
en el que dieron inliuiilad de proycrtilrs y jevciiUimn 
■ncbas granadas, quedando «n (.ran parte Lli.riKilido y 
sin poder presentar d;feasa alguna. 

A los dw» ««■» bnbiese cesado por.cooplalo el fue- 
go de los mofOft desde hac!b algvA llenps, dió órde.n el 
general de c* <.ir «1 d- nuaslra «icu.iiira. 
Uiiranlo todas estas opmcioncs estuvo un v.^giur de 
i Ib vista , observaaJo -ks loaniobras de 
it que Aie «l^todslas mas ví«á« isli- 
dUdones ; lisbieíido risdiBdtt It ntsaciM d* tns olieta- 
Ics la certeza de los lUsfuros y b IMllId* dsl fiMg» it 
nuestros buquc^. 

Les ftoncs do pvsntss qu«4stabaB «a Aranjuea, i que 



han salMo'pars Afiríca, cotnísten en dos unidades : de 
basp nutonle, modelo Birago. consimcrioii rsiMÑfiIa, j 
de caballetes. Cada únidad consta de ocIju ir^mn; de 
i S3 pies; las viguetas Üenco 27, y se halla proviii i do' 
doblo psf imcato. Los trenes estio colocados en ii car- 
najes, donde van sdAntfs dn' respeto todas lis cesas 
necfsjrifis, taVn rtrif''» fraguas, ruedo.*, laii^is, «mir- 
ras , anclas, líjd- res , bcrrajuieiilas, carbón, con la cnr- 
lesimtdlenle sec^eñ ' de obraras. ' - * 

Las fueRssqne se- haltan preparadas i disposición del 

general en jefe del ijéicito d- Africa i f psplos do SV 
re^idoucia actual, son las siguientes : 

Primer lntii'l; ii ilf lli'irg'K; , "n M.il.ig^i ; regimiento 
de iníiintcría de Valencia , id^. ; primer iatalloo de Anf- 
gun ,'id. ; primer batallón de HaHovea^id. ; pKmerlÑita'» 
!loit d^ Estremsdnra, id. ; segundo batallón de Soria, 
i). ; [iiiracr batallón de América, Alfreciras; cazarfurcs 
lie Tar'.f.i , id.; cuarto y sesto batallón ¿f luurina , ti.; 
regimiento do cazad<irat de cabaUeria de Alcántara, eii itl 
Pnarln de Sania Harii : total , 1 1 batallsines y < escus- 
drofliss.' 



El capitán general y en jefe del ejército de Africa , en 
comunicación de 23 del iclmi , dice lo que sigue : 

«En el glorinso combate de hoy, y en medio de una 
lucha empeñada , lia caido en nuesiro poder una bandsr 
ra do las trapas marroquíes ; la eondneo i la Poninsttis 

el vapor üctfi , y d p'érrili) ilc ^rrici, ?! S. M. I.l Fte!n:i 
lo periitite , d«jst'a ufteccr esia prifaija de la victoria li 
S. A. R. el Principe de Asturias, cmno un liomenije de 
i a pmfiiDdo respeto j adbssion con motifo de sns diss. 
Sirniso'V. E. ser rt tnítirprete de his sentimientoa de 
este ojéreitrt ccrca do S. M »> 

Y lialtiéudose presentado aiit.cliu á S. M. 1» Meiiia 
(Q. D. fí. ) la baiiJcrj de que se hace mérito en ta pre- 
inserta oemunieacioa, no solo m ha dignado aceptarla 
cerno ofrenda sT Stime. 8r. Príncipe do Asiührtiis', sino 
tarnbiori comn iitt nuevo tmíca de tirtoria arrancsdo al 
enoNiigf) por el ilenu-.io y hitjrria de! ejército de Africa. 

Parece que en la accio» del 18, viendo e) gent-rul en 
jefslediflen qn* serta posar do dh per medio de US 
posieif nes que tenia el enemigo, mand^i que la división 
del <?oncral Ros de Glano emprendiese la marcha i las 
tres di h mailrufiada, dejando en el carnpamento las mi't- 
sicai, que i U bora de cesiombre tocaron diana: asi lu 
verlfled, sn efecto, y «nado nmplk al dta, lee moro», se 
encontraron circunvalados per mMftnttaenas, que em- 
prendieron la marcha ht ser de día selíre ta Aduana y 
demás fuertes; en Ui alio de l.n cfinfillpra del Crbo Ne^-ro- 
cogió la división del general Prim dos caiione«; la Adua- 
na' Alé abandonada por loa moros tanfronto como divi- 
saron nuestras tropos. Bl AUbno rsducto «sUlia octt|Mde 
por 30 enemigos, de Im ebales Vt muiienMi qeme Vso 
líenles, luchando hasta morir; snl" doi renegados se 
rindieron, perosotocuando.se vieron perdidos, y asegu- 
ran que d gaMfai oa jefo dispOM qse se les fasihaa. 

Psialiaennaptrs ejército emprenda el sitio de T« luán, 
necesita todavía muchos olanMBtos; piincipifanento de 

orlilleria. Loa vapores pedidos i CIdta tendrdn que ser 

de muy poco catedri , ¡ r j u di í ir . itkkIo no podrían 
pasar la borra .ni remontar «I rio. Como ei arrastre de . 
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las pieies (:ru««tnd0 ■rtilloifi oj»i< miird penoso y ofre- 
i'ti iiiurbas dificulUdes, murlio mas en un piii'»(iomIi> nn 
se puede apehr al ganado de li>b>«az«, se treUrí, sm 
íada, de subirlas por ol rio el mayor trecho posiUi^, y 
«tu ««r< el priadjM* Mrficio qn4 pr«sUrán los v»pcir«« 
ddeoi. Veneidi MM dUtctftail, aún qocda la det dos- 
crñbarci) , r[i.ií sude sor liO .muy *p<'Tieiiii , solire tudo 
coajido la inuriiioria no «sU tiabituada á csla clase de 
funiu. 

El campo atrincherado «jae H construye i las innie- 
diaciones de la Aduana parece destinado & depósito de 
todu lo necesario para el sitio. Nadase s^Ih- adrcii ([•■ 
1m obras «storiorcs de defensa que loa luoros han podido 
nwMrvir imi€ qM emaldirtraii noeiundii i Tetoaii; 
por manera . que no haj fflidi« de fordtar conjetorjs so- 
bre los obstAculiLí que será preciso vencer para estable- 
cer U-i líilcrij* d« brccli-1. Reducida Tetuan á «us rurj^ 
diciunes anligiias, y con artillerfa no muy bien si^rv^ ta^ 
M «kigii fli litio graD4eS.lraÍN|Í'« de aprocho, ni el m- 
Ubleeloiiento (Te baterías rrctamabi'obniiilf coDiiidi.>ni' 
clon; stn emlargo, estando sttjada f orillas de un ñá, y 
habiomi' ftb'jiiilmli' nt'yu imi sus uii:: 'ir.jtiüiics , i's de 
temer que el agiu so éntuentre muy somera, lo cual es 
grtada ioeonwjiloata. 

Olro pu;iin iniport^rilí: .1 rji'rcilo de socorro. Paro- 
oe natural que íkWí da eHiiuíUulftr el sitio le procure 
arrojarlo de su campium-nt^^, á fin ilc que no ini]<iirte 
operadiibea. Si m cuosíguicrv batirlo coruptelameote 
bKéitdok» i la rálínMla, k eral e« diñdl, porque lut mo- 
ros huyen de comprotiie'ersg en aciMones decisivas, se 
habria coRt< guÍ4lo muchq; si no, seri preciso establecer 
una liiuM de ciicunvalaeio.i para iino «I tilitdor» Mié á 
.cobierta por Lt'iMi te del campo. 

Todo éoodt'ta m «I esbMeelmleow d* baterist, pues 
uiij V, í aseslujijs los caímnes cnntra \j'í rnnro* de Te- 
tuau, creeiiiosque su relidicioii íl iú uIiV.i lie muy po-u)8 
días, pi>r grjDilo quu sea el iiúiner.< ik- >us derciisores. 

Jlet»MS «ido que la verdadera causa Ue daiuiitar actoal- 
neate en el valle de Telutn el terruño pantanoso cou- 
sistc, tn<< lii'Mi i^i'ie iM] l is Ciiiiilii'i'iiM'í. li idii jli % dtí su 
topnpT.ifí;!, ni U circUtistaiH'ia do IjjÍkt ubifitu liií iisar- 
ruqiú'-. \.iri,T! sangrías en e' rio Martin, con ulM-'n il.' 
inutidar los campos é impedir el paiode oaeklro ijórcilo. 
AaiM|no astn sea elerta, y por iiíaa anTides qoe empleen, 
no-esluH> >rjM q ic Ioñ sslilnilos espafioles puedan aldjnrsc 
muy pr«ulu Ijuju la»Bial»eijcas techumbres de la niiT.sca 
plazji, SI es que la obstinada y l>'mi-rarid iv^isteucia de 
au$ muradore» oo prefiere aucumbir euira lus rnioat. 
' Loijttdit* ni Inw abandouaiio i Tel^an. y algonas 
judias Inin iJn al cunipriinoiitii A hablar con el p<'nenil eii 
jrti) ll.iy tti f.uutj iiiulliluJ df espoculadnrt'S, espVrun- 
do la l'inij de Teluati para pasur & iiq»¿\ punto y eiiia- 
Wecer fotuia*, aloMceacs de comesUbliía, de bebidas y 
«favb. 

Ln nnt'ria de li,il!er«o declarado puerto flanco Tetuan 
y tu Idv I 'S |)Uoi((<s ú donde vuyjt llef;ar>d>i nu«>lru ejér- 
cito m Africa, ha sido recibida en Ls cnpiulead^.An- 
daluua i^n la aaltifiM«joo «tnsiKBíente por cuanlaa- 
periinnia se dedican aleomerrio, eniroJis eaaletiHiy 
mucli I'- se preparan £ r>.-ulizar siis reinesjs de »r- 
ticul"» cuiiicsiibles s>-'t)re todo, i fin de q lU lleguen & 
aquvl puiilii para el m«<mcnlo en que oli^lce CU sal-lor- 
m «I jabelloa «spañul, ao siendo pocos las que frwj<a^ 



tan ya MlébloeeTM ali ll abrigo de la protección que 
ofircwfli gndral injifi. . 

A propuesta del general en jere han* sido afeeodidoi: - 

el c.ipii;iri n_Midai).e del liriuiidirr Cervinn, don Pablo 
Da) Id, al L>iti|ilt!it de üirigunijo comaQiiarite, y el tcoieo- 
le, ayudante dé] general en jefe del tercer cutrpo dt 
qjércilo, dos Gootalo Hos de CHaao , é «apilan. 

El brigadier de c^ballr^ía D. Lorenza? MUsns de rti ^oh, 
Ihniado por el f-oneral en jefp del ejércilu de Africa, 
«ale irid t di; lr::i i'iiii' r r. r el caiiipiiihenKt delMarlini 
lomar el mando de la priniera bridada del segoodo 
«uerpo, é'éuyo firaoie ta «ncoenln al oondt de Rena. 

, * 

Parece que^se ha pr<. eniJo que ¡a división Rios ss 
denomiBa le^tm ln de reserva. 

Bl vap«r £>ro^ condujo W loCniibs pan él ijféi^ 
cito. 

Ant«>t>y«f «aH« al Bita de CIrffi cn.aaclendo mr.trfrnl 
para ef fefn>>aarril que se está cunMruycndo desde la 
playa de Telnapi y ba de lle^' ir ú \i ciudtd.- 

Cl general Pavl.i llegó el 9) por h tarde al campa- 
niciitu de nuestro rjurcitft, acompañado de su Estado 
Mayor, con objeto do viiílar a) 'general en jefe y al 
mismo tiemfio vrr lis trni^is y" T' l"ih>i er «I campemen- 
to, op<-r;<ci.iii que ifecluó A hi cuíiirn ac*mipiiñatlo dd 
g4>iif'iul en jefe, comió luego con este, durmió enai 
tienda, y «122 i las cinco de la RHt&aM aalid en d|iw 
eíe,ad llflogi en el vapor Yifrti». 

La corporación párruco-casirense de nuestro ejército 
do operaciones cst/i |i<esiaiido grandes servicios con-sa 
abnegación , sufiimieniQ | virtud verdadera lOente evaa> 
gélica. Habiendo de equ^lioa dlgooa aae- nloiea nos dlM 
una de nueslrne eMcrcspoosalra: aSi Jin-llovan con r^ 
sigiiui'ion los bazares de la ci'mpnTia , Ids privaciones 
ytoili clase de iiiii<r,iiii i: |,í piupii.s de tilia p' erra 
tan cruda y penosa como esta. Ev.ngélíca lia sido su 
vrda en la* pasada rainp*Tia, pero en esia'se ^sruenuB 
lodos en llenar cuitipiidainriiie ra^alM misioa. En loa 
días decnmliale, d<>*.^recianJo e| peligio, «e les va 
sii-mpro Sobre el misiiip C'nip.- jdlllt:M^ll jr l i^ vacra- 
meiiloa i los' noribuu^Uis, dáinioíes el consuelo do la rc- 
ligLiu «n MB pos'Jcio* nipin«nlot.s 

Crnbarcsdos para Santander carao saben niiasli«Kleo> 

torrs, «l'priiuerii ) '•i'/^-jndii ti-'cio v>><-ona jí1'> , podeoMS 
aludir qii.e el lei ci lu y t uiiiio luii .nahdu ü^ijr por tierra 
[Ufa el ni sino piinlo, adonde llegaran el 29. 

El iHulifo de no baber sido per mar, es el estado de 
la barre de Bilbao. 



VA día Í3 llegaron i Cidiz, de paso al carapamenti de 
Afri' a , l«>ii jej"rs del «j'rcilo prusiano , comnej del Esta- 
do uiiiyor ilel uctant cuerpo Coebeo, y el mayor del Ea« 
todo mayor gménd, barón de Satidnirl Wanquat, ooa 
uiiii hiOida serviiluniiJ'C. Eri Si viTu lian d jjdii el eficar- 
gu lie ijue se les coTnpren ciiliaJtos y nimias para asistir 
& tii<lus liis ptinuts «n.dundv opere nuestro «jjéreíto en d 

impef .0 de ll4n uecot. * 

• ■ ■ • 



DEL EJÉRCITO Y ARMADA DE AFRICA. 



ADVERTENCIA. 

Para evitar rec^madonés, recorda- 
mos á nuestros suscrítores que , siendo 
esta la entrega 17, no continuaremos 
remitiendo las Crónicas hnsta tanto que 
renueven su abono, á los que solo. ha- 
yan pagado liasla la entrega 16« 



»ia 5 (le Vehrw de iseo* 



m 

, y todo en el ter- 



A NUESTROS SLSCKITORES. 



Al entrar en el tercer mes de nuestra 
publicación , recordamos á nuestros 
suscritores que hemoS' dado eo cada 
uno de los dos meses trascurridos las 
ocho éntr^gas que promelimos. La cor- 
tesía con que ?an contestando á nuestro 
namamiento los jefes de nuestro ejérci- 
to, y la aceptación quo Ins Crónicas cn- 
cuentimi, nos pone en la obligación de 
aumentar nuestros sacrificios ; y nues- 
tros lectores, que de dia en dia., irán 
apreciando el mayor intéres dé nuestra 
obni, se conveoceráb bien pronto de 
que no son vanas nuestras 'promesas. 

Desde la entrega próxima en adelan- 
te» la parte de nuestra publicación que 
lleva por Ululo Crónü a del Ejército y 
Armada de Africa se tncjorará notable- 
mente, ganando en iiit«"ies y oportuni- 
dad, pues cunltíiHlrá artículos sobre el 
estado ) conveniencia, oecendad é im- 
portancia de k guerra ; juicios de las 
operaciones y planes de campana ; notí- 
< das de los adiantos « mejoras y de 
cuanto tenga reladdn y pueda interesar 
en osta guerra de Marruecos. Diríamos 
ademas las medidas ínilit.ircs , ¡loliticas, 
cconónncas y {ulini)iisir;i(iv:is que, á 
nuestro juicio, deben tomarse para con- 

Enircfja 17. 



servar lo conquista»' 
reno de la d«ida, do «eor^mos para 
nada, ál escríl»r éstos artículos, de las 
banderías políticas, y dictado todo por 

un sentimiento ( mineiitcraente'espafiol* 
Ademas llevará cada número un rrsúi ten 
ligero de cuanto hubiese acoiif cido en 
e! cnrnpnmento, ptiblicaiKio ia^; cartas 
en notas, y considiTi'indolas coiiio com- 
probajites de nucblros ascilus. A esto 
áft«3ir»»os la bistoria especial y deta- 
llada de caida uno de . los muebísimos . 
ÍMtallones cuyos jefes nos honran cou' su 
correspondencia. Y' con estas iiK^oras, • 
coa todas estas, innovaciones j que nos . 
acon?rt'ja la espcricncia y el crecido nú- 
moro de suscriciones con (juc se nos fn- 
voroce reclama, lograremos iuüudublc- 
mente hacer una, revista verídica, ani- 
mada, intereaaDtfaima de la presente 
guewa. 

Al mismo tiempo debemos manifestar 
que, ya al corriente de los aconteci- 
mientos, continuaremos la Crónica de 

la Guerra ^ para la cual nós vamos re- 
servando muchas noticias y ma!íTÍales 
que nos son de grande utilidad , y quo 
solo deben íigurar en aquella parte de 
nuestra obra. 

Con el mayor scoliaiicntu publicamos la noti- 
cia de la muerte de luwslro qucridisfnw amigo 
y oorresf/oosat el seflor capellán D. Joaquín Or- 
tega , tpmVnlP vicario cistiviiso dd (ijírcilo do 
Africa y capellán del general Ü'Donjieli. La 
dría (pie é eonGmiaeloa ídktImimm pos ht par- 
ticipado laii (lulorosa iiiirna. No lia mticfios dias 
nos escribía diúiúndouoá quc^ habla recibido un 
balazo co el brezo i»)aierdo que le causó óaa 
fuerte contusión , pero de la que Vf» aseguraba 
eDC0Dlrar!>e algo aliviado. noC(iii;enios ¡os datos 
necesarios para bac^r uu»]ígera biografía de en- 
te virtaosa sacerdote. 



Muy sfñiT ni¡ü: En el .li i iIl- .ly r r^'uniil^is los ciipe !j- 
ae* cu»Ucnscs del priiiirr cuerpu do «^¿rcilo de Afiiva, 
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de CiMllli , ri'li lir.iiDiis en !:i i^'I)".!;! lic Nllt".tr,l *ii ñniii 
de Afric.j \ai ein'<juiaf> poi eí eterna lioscaiisa áv\ alniii 
(le iiUL-s'ro «uperitir tenicnle «icario i\f \ ejército de Afri- 
ca U, Jttuquiu Ortaga, quii Iall«cló cu CeoU en casa dci 
t^of . maifitnl «I dia. anterior: permamcteiulo de 
cijfrp'p |.ri -"lite r*'Vi'stii|it tic' lii>> vistí>turas tóCerJola- 
les, ilur.iiU. i.is fspri's.nl s ni-tjiiiiK, íjum caiiüisticruii 
en vigilia , inÍM y r'!%|ioii<ui dc> dirunios, pa<uimt« en 
togiiiiía con dicho señor magistral y demás clero cas- 
tno«c, tüuli» dé Í« poiiliteían enmo M «MMiMm^M», 
•á Iacíi<u tiioriuiirla: y conducida en iHHnbrOs ite nrlillc- 
rvs le tcucii|uiiiimui httt» et eatnpo tanto, en «londc le 
liicímus rl olicHi tie sepuKurn: colocámlnlc «n un nidio, 
domle su cuerpo doicinsu y su «Ium [mú á unirle cím 
MCflailor. 

Mis 4tgRps 'Gomparicrus Uaii Ikmdd su muerte y la 
deirea capellanés mas, pues uno de ellos después de 
haberse einbürcudo en (Jeiitn para <il <virnpanicntn di- 
Toluan.lo ~at.' lun cadáver; olio que falleció en t-l 
lioüpiUI J -<iu'% María j JosA, j oír» ca una vasa particu- 
Ut : Om los fícU» rn «i saeta, giacia, <¡ si'an agrada- 
bles »nl« <ns diviñ i ojus los Arvicfns y Irdbajoi qui> 
pi'^iniii'; , r,;ni1n riii''ífr;,i justa recínnpcfisa c-i i'l 
cii;Í'ü; i'Xiiu los S(ir<H:íus eiiiiiirnltijiieiile cnritaliros 
dü los nailrv« ini«ii)niT<>'i , de las litTiiiiinns de U Cari- 
dad , de nuesliM «apellanca castrenses } denics eole- 
rifatlen , <|ue en anmn y asislenda *de nuestro ttt- 
ñor Kuljilc'li-gidii >li- r. , pi'ij.iigaii é tantos ¡tir<'lires 
eníi'ninH eu l'ii> .lii-i y iiiip»e linsptialrs fstubiccidos en 
Ceuta y su b.iliia. 

En cuanto á noredades, nada puedo á V. comunicar; 
pnea desdo rl prlmm del presente tt la* ba elTldado 
á los s<ddadiK di-l priiiiur cu''rf>o tírai , y solo se em- 
plean en su !>< rvic o i>r<l¡ri;irrii de relevo por l)ri(;adRs, 
de rcdueto-i, curte, (ni^nia y fortifienrion , llevando ya 
tref dius de un 'liemioao (iein|ia j con sol despegado, 
el q«ia ba secado suelo, enerpo y ropas ; la enfermedad 
ha desaparecido, y nnn li^itbraos con deseos devolver 
f nuestra vida de niovimienl» atravesando la Srrri de 
BttIbMiei. 

. : comiEspo.NüiíxciA. 



CampameatO' fríotí á Teluan 23 da VAfO. 

Aprovecliaodo -los cuatro din» que llevamos en 
oste campamento sin aeontednrienlo' alguno de 

iriiportam ia. pongo inaiio á !< í nsiiiitos nlnisados,- 
que Jas lluvias y marclns me habían impedido 
concluir. Ya liabrrin llegado las aislas déla Adim-' 

Da y iji'l ñiiTli' Martin i\nf ]v.(0 <-u nirtfii<-rilii 
de llcgnr (.ki) pI deseo de hacer con prffercncia 



<(-i riifre en el dnnpo; dió stis disposiciones y se 
r. lirrt li su r.unpamcnto, sin fiiida [mr no si r do 
importancia las fuerias presentadas por el eneiid- 
gu; pero media hora después apnrceid en isran 
tnim. ni, y fnrrzas considerables de n'.ii'stro i-icr- 
ciiu avanzaron. El tjnemigo 6ü .prcsent;iba con su 
Lícticii neostnmhrada, eat^ndido en una' linea d« 
cerca He una \cp<n , intitilizantlo hn'^ta cti-rto 
pun^ nuusini nrti'ltiia,) guarecidos de niicMni 
eaballéría por inmensos pantanos. Ijis act^rtadas 
disposiciniü's flol piMiiTil h II ji'fe, S(.>cuii(|jdas por 
los geiitraltíó llu» úe Ulaiui, Hios V otros jefes, 
lograron acumuhir un butín númuru á liut-stra íle»' 
reclia, y liiicia ella se adelantaron fiicrzas de iii- 
faiitcriu y caballcria. Empiendieron la marcha á 
tnaés de Us lagunas, gritando el general 0*1)1111- 
nell (|ue avoiiMae i galope la cabaliería, |«ara 
{<rot<>ger un batallón qtie iba de avanzada, y que 
rodeado por la caballeril mora, formó el cuadro 
rechazándola y atacándola dos veces. Legrdi-on 
[)or lili penosisimameote, lot •escUailiraiies, parte 
(I, I . bi ida mayor general y la infantería, salir á 
nicj'ir terreno, y siempre, y esl^ es admirable, eo - 
correcta formación ; cmpruidienáo el ataque al 
palri[ i' la cihaili ria y á c irr.-ni la infantería. 

De este modo me dirigí hacia las avanzadas de 
nuestra eaballeria. deaeosó de ver eerca y hasta 
de ser actor fti tifia carga; vi Vi nir un soldado 
con un ebtandarto tiioro, otros con espingardas, 
y á la vista de cada 'objeto' de «slos, eipolenla 
mas y mas mi calmllnran el objeto flr llr^^ar cnan- 
to antes al sitio de la pelea._ También avaiijuban, 
¿in duda OOD el mismo objeto, alguno* jHes del 
estado mayor, y etitrc ellos S. A. el ronde de Eu, 
seguido de su ayuda de cámara. El terreno dejaba 
jüfie Mr pantaaee», kw ^.ralwy penJieni<>s s« 
aiiinentalMin, pues nos Ibamos uceramdo á las 
montañas. Vi al pasar por nn sitio dos cadáveres 
moros y mancJias de sangre por el suelo; alU h«l' 
bo refriega. Lieguó dcmde .estaba una secciun 
de cabalU;ria;'crd seiba á dañina ci-rga, |'<-ro 
no era posible ; los jarales cubriao los caballos, é 
inmediato, principiaba ua bosque. Luamoroa, I 
caballo también , estaban á diez ó quince pesos 
de nosotros. Vi sus ojos, sns narices, sus boc^i^, 
oia SUS palabras, pero no ya sus gritos. Aquel 
momento era terrible para ellos que tanto nos te- 
tiif'ii (!e I i rca , y t;iTiibii'ii para iii'?olr«)s que nos 
vimos un momento cortados. £1 combate ' se re> 



io mas artiial, y habiéndose presentado boy el ene» | dajo É tiros de espingarda y algunos piatoleiaaiis 



migo en ta ilani ra , provftrfiinli.iH.^ ni 1 1 i|iil,;ii,->, 
monté á uibálio para presenciar lo que suced'csc. 
Empetó la bnialja á ^ de las tí, por algunos 

díspiirri- (}:-' riifinii f'i'<:(lo 511 rnmpnntrnto SÍtiiudo 
eu unasaUiiras, ñ la derecha de Tetuan, y fueron 
ceiiteatados par loa nuestros con' roas acierto y 
mas alcance á pesar de su gran distancia (legua 
y media). El geiioral O'Doaiiell se presentó como 



á boca de jarro. Fn aíjutl supn ino inst:(íiie el jo- 
ven príncipe espalcú su caballo, «jueriundo cargar; 
Miaba eaaualoienteá mi lado, y me tomé la liber» 

lad de s ipli 'nrlc no lo hicies<'; íii r\y'irla de cá- 
mara, alf-iiiirln por mi (aunque no me conocía), 
le stiplicó atribulado lo mlamo; el príncipe,' algo 
enfadado, insistía, y pnfonccs mniidó ;\l nyTnl i il ' 
cámara que le cogiese las riendas de su caballo. 



Digitized by Google 



DBL bjíírgito ir AnubA l» atrica. 



111 



lo que tiizn al moiuenlo. Llegaron fuerais poco 
después y dispórsagou tos enciiügos: mi conduela 
en oate iDorocnlo ceria iúoportuDa y hasta ¡inpoH- 
tica, aunque in i li;iig:ii;ijc fnó ronformo A ñu alio 
rango. Itero fio ¡>ude resistir al interés quu me 
ÍD»pird un príncipe tan ¡ó\en , un nieto de Luis 
Felipe, defendiendo en Africa nuestro nombre 
obn lauto denuedo y serenidad, que el son- 
rosado rolor de su cara do niña no se alteró na- 
da. Concluida la acción, dió el general ü'Doa- 
nell la cruz do San Femando a) conde de Eu en e) 
campo de batalla, que tSD trien merecía ; felicitó 
a) liatiiUon de .Cantaltri* |>or..8a bei^ico compor- 
tamiento, j se emprendió la retinuta erirada ya 
la noche, repasando los pantanos con el lúgubre 
y monótono ruido del canto de mUlones de ranas. 

•ÜB H ALLO M <4' M>»ro, 

Muchos dias lian trascurrido desde mi. üttimn, 
pero nrnguna novedad ba oconido por este cam» 

pamento. S.^ «;igiK^n nrreylnnila los r<':!iiftní; , In- 
eiendo dentro de ellos acuartelamienlo para su 
gnamicioat componiendo loa oamímis y haciendo 

alguno» nuevos. Esto ya es como niuclios puntos 
de Espafia : se ven hilos telegráficos, postes kilo- 
métricos, mucbaa Jmraeas oonstruidns por los 
mlsiiifi-- s.i!(!.Ttlo5 ; on fin hemos Mitrado de lleno 
eu la villa de guarmcitui. C:nl.\ dia entra un.'i bri- 
dada de servicio, la miiml ilr el!a cubre los re- 
ductos, y lf>s otros dos batallones van á ayudaren 
suá trabajos á ios ingenit>r(»8. 

Todos los que componemos eate CoerfiOaenli- 
mos ipiis de lo que os podéis figurar qiie nos ha- 
yan dejado aqiii nó nos anima más «^i^erauza 
sino que el quinto cuerpo, que al mando del gd^ 
Dcra! Pavía se está organiiandü en Algecíras, nos 
rcU«vo, y nosotros avancemos, sea en cualquiera 
dirwcíon, jnae} lo que deseamos es \er, y andar, 
y Imlirnos ; en una palabra, hacer 1u guerra, y no 
estar aqui guardando estos picos, donde el viento 
y Ir lluvia no nos dejan parar. 

Mis cartas, mientras permanezca en esta, care- 
cerán de interés para 'vosotros : yo siento no po- 
deros dur detalles de lo rstá ocurriendo al 
frente de Tetuan ; pero tac €& imposible, y no hay 
más que tener pacioida. 



CORRfiSPONDBNGIAS 



comTmnni il siteivo 



DE Af RICA 



7 Campatnrato fobrc la Aduana 

* de Tetuan 34 de vn«ro, 

♦ 

' (Csúáoicsd«'Scgi)rb«.) 

El t)atallon cazadores de Segorbe, núiu. \H, ha 
tenido la gloria' de poner una parle muy iuipor- 
tanle pora lis vietoriaB obtenidas en los combates 



do los dias 15, 17, ?0, *-2, 2.'í, 29 y 'O del mes de 
diciembre, y lambivii ha ucu)ado^u puesto en la 
batalla dpl 33 descorriente enero. Acampudo en 
la Concepción el l í tU; ilicicinbrr-, el i.'i iTcíIiiá el 
bautismo del fiii'go. Los soliiados eran, como to- 
dos los que alti % batían, soldados españoles : va* 
líenles, disciplinados y sufridos hastii miis nn po- 
der. Los jefes y oficiales , siempre en los puestos 
de más peligro, sujetaban prudentemente U escfl» 
siva fogosidad de los soldados. 

Referir dclenidanicnte los tnovimientos hechos 
por el batallón en las referidas ucciones y en la 
úllíma batalla sería inútil. — Seseóla bajas entre 
muertos , heridos y contusos han sido las habúlas 
hasta la fiH'.ha ; bajas pequen is en comparación 
del muchísimo fuego que hul»o en dichos dias, y 
qne se encuentran esplícadas por los terribicise&c» 
tos de las carubimis rayadas, que los de Segorbe 
manejan con tanta serenidad como maestría. 

Este' batallón, mandado por el coronet lranco y 
comandantes Ortiz y Abreu , ba sido siempre con- 
ducido, con lino y valentía á los punto» y en ios 
sitios del combale. Entre las clases de ^ttím y ofi- 
cíales han sido ln ililns : cl Sr, Abren, nmiuso; 
D. Esteban Calvo , 1). Anuru Ortiz, coiitu.sos ; doii 
Eduardo Hortcl. tferído ; D. Federico Rodrifines y 
D. Ramón llo.lriL^ii / . ( .inlusos; I). Tomás Duro, 
contuso ; D. Luis Sorrdias , dos veces contuso : tas 
demás bajas han sido de sarftenfos, ceibos y tropa. 
Los heridos, lanfo df oste I':í1i1!<»u ciimo de todos 
los cuerpos, han sido cur.idos iiHncdiatamentf por 
los profesores de la ambulluicia de primera linea, 
Sres. Leída, Polihu ion , oticial de .Sunidiid de eslO 
balallun, Viriciit, tslevez y l'rietü. 

En la acción del dia 4, el batallón sostuvo una 
gran linea do fuego, cargó á la bayoneta la qoinn 
Ojinpaiiia , dirigida por los jefes y su capilun el 
valiente D. Miguel Valcárcel. Ll< gado el anoche» 
cer, reliro sin prnit r iin hombre en este movi- 
mieiítü, ii:iliiiMiilu \i-W.iio 10 bajas y un muerto 
durante i l lurj^o 

En la batalla del Ío marchó al sitio del combato 
con el agua hasta la cintura, Htravcsuhdo {<rofui^ 
das y cen'a)¡osa8 lagunas. A Csl ts miI lados no les 
arredró en semejante situación el fuego uulridisi» 
mo de las espingardas moriscas ni el que con los 
eahcawa del fuerte del campamento liacían. ¡ Iás- 
ttma es que no entr.ira.en fuego estando eu pri- 
mera linea, y que sufriera á pie quieto en medio 
del fango el nutrido que hacían las hordas marro- 
quíes, que ahora, como siempre, quedaron der- 
rotadas. 

Estas breves líiiens ilarin á conocr-r algunos de 
.los hechos ejecutados por este batallón, que iu< 
tenido 'la fortuna de estar siempre en~ va'ngnardiá 
y haciendo y dcfendirn.i i trlniiliiT li rii medio du 
las epidemias, da los tempestades y de las (aliga» 
DÓturalés do Ui guen». 



I 



JIMorfB <M rtgimUnif) iuf fitcria de TbMo Atnmle la 

guerra de Afri-a. 

Cuando U guerra con Marnirr i^ gi> rrpy'i ialvilable, y 
lliwcioii ••nlim maidí-jsioLn .al goliirrnn <)t' S. II. qu«Stt 
McoDtnb* lUspiK fin á iucer UmU dase de facriflekn 
pkn TÍitdfrar «I liAnormeional, ItiMiniiile aña y oírtm 

jior Lis ImciI i'; •;iíÍ\,ij :\i\f p;ii'!)r.in ni ntni l'idrt del Es- 
IrecUiJ, t.-i tjiiicil'j cspjíiol, p>íieída iloi íi)i>iiio iioltic «fll- 
timiontn, so viii atiimjilo <1e un enlu>'i:i«ino sin igual, 
•ntiMUiln roarcliar i recoger eo los campos afrlcinos las 
MUrwiM pro'ndasqDe la patria raclamalNi; y nb pntlia 
nu il ■> )i' ser ¡tü, pues la confianza que la tiacion <f' ;'ii- 
kíU1j.i cu Mía b.iyiiiii'UiK ura dcma^iiiiilo honros.n, y ¡ntú 
, niprcCtT el bi(Mi la patria no hay otrn <|u« ludio euii 
mu braf ura y cnlasiasmo y darreme aa sau^e con mas 
gmlo qufl el uidailo ea|Niftol. 

I.li f{<l p'>r fi i ta .Ipcliincíon de gnerra, y el ;iri! y 
S-iti-iriicriou de riuesfr'M soldiidos se vió crecer y ttiulti- 
* pilcarse, á. medida que so ntuítlplicabiiii y crfoian las 
espresionas d« cvallanza y generosot sentimientos que se 
■lM dMAilbitidiaA de<d« todo* M ámbilot do nuestra 
noble Espiiüa: á su paso por tas prnvinrins, fue-ron vic- 
toread js y ob<iequi.i(lus. y (3I regimiviilo de Titleiio que 
liabieudn sido f nili , . vi t 11 el puerto de P.isape*, luvo 
que arribar al de Ferml i «tusa de los fuertes teinpo- 
rilei, tranca olvidará la cortt.'sana recepción y esmerada 
gilaiilerfá cao que Je ha-dJatiogoídq «I puablo. torróla no. 

i. ■ • - 

El regirafmto'fnfktileirlB d« Toledo , ném. 3S , forma 
parle il ' ! i pr .1 n bri(;ada de la scgumla divisimi 
Begun<in cuiTpo de p}ércit«>, y coa este s,a cmbnrcó en 
«l'Trociidcru con diraeeím i Ociiti «I día S7-da neviem- 
. kred«l««9. 

iCutntas Imprcsipucs , cuántos y cuán prccni-üii peti- 
sitinieiiios «e agu'p iiMU á la mente de e";! !^ ■Teros, 
al alejirs ' de la •tinnU p^trii! La^idei di' que «d des~ 
Uno los habla eie^i^ido pan una empresa tan honrosa, 
na podit menos de (lañarlo» d« una »:tlislaecion qwA ,sa 
nuvitabii en lnda« los semblantes, y si el reencnio de 

In iinilri' i|u>'ii l:i á do la CSpoSB Cariílii'i.i Jiii Krciiban 

una iágriuiii, prorilo se veía enjuta ante la m.ignílica idea 
de que iban i enniplir el jursinento cnpdkad» po(f 
auettm padre» en Covadónga. 
El día 18, 1 la salida del sol; se 4acuibrleron tes m- 

tn'^ ufi ifnn:!'; , y ni contemplar el tíatro d« sus ansiadas 
glorias, se inllagi.irtin romo por encanto lo<los aquellos 
corazones | con los oj is fijos en nueitrti p.ibelloii, que 
ondeaba orgtiilow» en los elevados topes de las ombaroa- 
dones, )■ eonflama en él Oiós de los qércllos y el pen- 
SLimli ii'o i'-i '-is ¡iilf; n lí d'^. nuestra gloriosa hislorií, 
t«dus (jiiuri.ui iníisu ar h «ran satisfuerion qun sentiun 
dI ver apriixitrMrse el momento en que manifestar pu- 
dionn i ta midro patria al amor grande y aubliine que 
]wr ella suaniaa. 

VeríliiMili r)'>:"n'vir7tic rn h plaza de Ceuta el 
m¡!>ino dia 2H, \i.t^t> <l r.>;iiinij»to i tomar puesto en el 
campamento del Otero á la izquierda li " rrMríet general. 
- El dia 30, i Jaldos de U tarde, so p' vscató el ene- 
isrigii, Itositliia-i'do loe puestos avaniado» delig^HAf 7 
habiéndose dispuesto que alsunos batitllones del segUR'» 
du cuerpo aruazjs>'u en segunda linea , lo verificó etitre 
. esloB el prineno de Tolede; om» come faestaien pan 



I contener y rechaxar al enemigo los qtM ui.ii¡uUan la N* 

I nea avanzada, no turo ocasión ^a cutrar vh fuego. 

' 1:1 dia t de diciembre s^ ordene queél st^ntid o cu»r^ , 
po do ejército pnMae á ocupar ^ mi|uarJi4« en relevo 
del primero, y é» su eenseeuencia el re,^mi«iite tnsta» 
dó su campo i las in!Tii'.!!..i'ioTiei; Srrr.ilto.' 

I.a linea avanMiis del ejército está situaUii comoá uoa 
legua de la pinza de Ceatt, ocupando una ostensión an 
distancia natural algo niuer que lar indicad», y osttudo 
determinada de dnrecba i tw|uterda per I9s mducto» 
Isabel II, Francisco de Asis, EsiMiña, Cisneros y Prin- 
cipe Alfonso. Los hiitnilones del cuerpo de ejército que 

' ocupa la rangunriia guarnecen alternatiTamenCe estos 
reductos 6 pae»io« avantadoe, w como los inier qedios 
y cerdo» &n eseoelias y éentínelas; servicie siempre pe> 
nosoy mocho mas al frente de un enemigo que se apro- 
xima sin ser visto, arrastrándose por entre los árboles y 
malezas, y cuyo fanatismo lo hace pasar días enteros al 
abrigo de una sai\j« 6 de un zarzal , especaod^ ocasión 
de laaltf á'an críaMsue. 

El dia'9 so presentís el enemigo en ademan hostil 
desde la salida del sol, y al efectuarse la descubierta se 
roiiipif't ni iij. ■:,'■:) por Uis batallones qui- miarnccian los 
reductos, y los ivembndos para este servicio en la linea 
que media entre el Isabel 11 y Bi|aii. Inmediatanoile 
se ordonó que pas.iran á tomar posición los balallune» 
del segundo cuerpo quó estaban da descanso, verilicAn- 
dotii el ijritnoro do Toledo, apoyado en el reducto lía- 
bel II á las órdenes del general de división D. Enrique 
(KOonnell y el segundo en el Francisco d* Asi* i las del 
general en jefe. Desde Inefft dispuso el general eajefe 
que el segundo bilallon cargase I fa bayoneta , lo qae 
efectuó conducido por el corone! !kt n fjiniu i¡to con la 
acosiurnbnida bizarría que distingue ni soldiidn espuñol; 
mas no tpro ncasirn de ensangrentar sus bayoneta», 
porque el enemigo, tioatiguia ya por loa fuego» de la ar> 
tlflerta y batallones di» tos redoetes,.no turo aliento para 
resistii- rst;i rrir^M y =r rc'liró en dcscspiTiiil-i fui;¡i, ,itnin- 
donando sus fuertes posiciooes, que fuiirm» uiiii'iüuia- 
inciil» eoipedi» por d battlIoD. No teniendo órdenes da 
añmcar ma», y »( de conservar las posiciones ganadas, 
se dIstriboyA el batallón en guerrillar que sostuviefOii 
QP fuegn niitriltü ríni el enemigó hasta las cuiitni de la 
tarde, que liabiénduse ordenado la retiñida, &e veriGcó 
bajo la proteeoiiMi de lo» fta^o». d«l nittcte Frenetaeo 
de Asís. 

■ (St eontíHuáráO 
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Despacho Ultgréfitn. 

El gcnerat en jefe del ejército de Africa al Eicmo. 
señor ministio interino de la Ooerra: 

Camiiamento de Guad-el'leiá 31 de enero de ifi60 i 
iBs'oebe de la noche. ' - ^ 

Nni-víi rornhnte v »in^rn Ticloria. — A las diez y coar- 
to tuve ¡iimt de ijué fuerzas considerables dutsccnJian 
del cnmpamento enemigo hácia nuestra (datt^M, y ÚB 
este motivo mandé tomar l»it annas. • 

El ^{éTcile puesto en movlmlenlo ttacd con la mayor 
resolución las lineas onentfgat, cuyas fnenas rechaid« 
produciendo en ellas el miscompjeto desorden, basta 
•m hyamn paaleiones cn^io» e»ttíbÍM do Sierro Boinie- 
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ja , li>nt3!iJo todas las ¡itliir,!? de la dcri cli:! . en las rúa- 
los ha permuacciJo basta la nocbo, quo tía pun^to ün 
el cuinbtia. 

[ Las huoM _m«nilflaii» Mgm btam d« t^oo 4fi los 
priciftirarM, etüfoa mandadas por lo» hernnwwdiil Em- 
perador, Hul.';-Abbas y Siili-Am.'d. 

Las d upas lian rivalizadu cu •irJur y enttisia- ' o ; la ar- 
Ullafla ha cnusaijo un ««impto tembl« JBD ct enctni^'o, 
enja pérdida g^ '.ü/a en 2.000 bombrai. . 
L* nuflslnt iiod«hé «leader da M»; paro no f,u<!ilo 
prucísnrl.i (n.! ivi;! r-n lí^ins rTMni''ii'i'';. Tod is K.s n -- 
rales, en ía psric que á cada uno ha tocarlo , han lieniidu 

d« h pwttan mis eumpllda toa debam do tu posición. 



Ocupada por el ejército de Africa h c nbaca>lura ik>l 
fip JOarlin» 91» Fuertes j H Adoana da rjetnan, ol c;ipi~ 
tan general t en Jcl mistno, por diapotieiaa de IR 
del actual, aprobada por S. ., ha declarado drrlnis 
piitHii'. y In p<iblacion do Tptiian, cuiiníu se rictii o. p'i«r- 
tos francos para loiln cl.'isc de artículos sin escepcion do 
ni|i|Uti género. 

,Lo ^0 ae hace aaber por medio de lo Gacela para co- 
BOcitnlento de todos los pueblos que quierin utilizarle 
de las Tentap"; liicha tleclanicion ; en el c mi l i^to ili 
que los que lu vcrtliquen, sean nacionales ó iisii'aiiji>ri)$, 
l^-jiisde recibir el menor rejámcn , gozarán de entera li- 
be>Ud, tttia prótc^idos por la fuena pública, y se les 
•inilitrá M cuanto dependa da It Mtaridaddel general 
«ojer*. 



' Bleojoaadanle general do las fuerzas navales de ope- 
lacioBca en oamuoicacioo de.i7 del actual dice lo si- 
gnleato: 

Kxctno. Sr. : A Iís seis y media d« la maña;).!, '--imo 
he tenido el honor de parlic:pailo á V. R. en Lúinunic;i- 
clon lelcgrufici , me puso en nmvi miento dirifiiéndume 
con los buques do unarra ) lnisporl<4 ai S. de 4:abu Nc- 
(tro, donde debía desembarcar la dmsion Ríos. 

Me coloqué i la rdn'za de la linoa, halfámlciiie i Kis 
ocho sobre Ifl hocJi de la ria, donde hice «mi (it>-paro á 
la torre que liuy en ellu cnn idiji-l" de ver -i respundiaii, 
tanto desde alU como desde una balería colocada al N.á 
corta Estancia, fio eontaslondoal caBonsu, eché in- 
inedialartit en tierra 100 hombres di; l'rnp/; v m u'i- 
neria ú las (tnlenes del capitán de rrs>:a!.i ü. José f olo 
de Bernabé, para quo sv upo lerasen de losfuerlts, no 
habiendo leoido necesjdad de desembarcar toda la tropa 
y marinerie, que pnni el caso de qtio tos moros te bu> 
bienui (l'-^iidilo tenia preparada, y para el cual hice 
TODÍr I.1S j¿ .áüiitíioiies de los buques pordidos, con uias 
50 hciinbri-s de la del navio. Acio cunlinuo hice la ieñ»! 
para que prirK-iptaro el desemboco de Ja divbioo Rios, 
dirí4(iénilome jo con la canoa á la torre de la Imea de 
Ja na, acompañado del mayor general dr» c^íní ftierzas- 

La marinería dnsenibiircada escaló la ci'j !a !■ rre, 
cuyj puerta no pudo abrirse por fuera, y arli. !.> 1 ¡i ella 
oaestra bandera , encontrando siete cañones de hierro 
dércalifare de i 24, moníadoo aohre corcñat dol siste- 
ma Cribuiib .l . unas 500 A I.OW baUs del nisiOM» cali- 
bre y una baiidi-ra. 

Fin la balería del So hallaron tres cureñas dol ci- 
tada sistema , i'¿ granadas de 60 «in cargar j i3 balas 
i4lfi£is'de 33.'ltiapus« ^im qvedan en h lorre ud det> 



tacainento de tropa y marincria, y que c! n-sto .le ía 
^enLe que había desenibártado regresase á sus respec- 
tivos buques. 

Mientras esto tenia lugar, desemharcabli ta divisioa 
Ríos tma milla al N. de ta torro, emplelndose eo eslá 

operación, diriuidi [mr el c.:|iitaii di? fiMtiril:. 11. Manuel 
de la Itigiid i, U« ianeítdSi que ciui este objeto traje de 
Málaga y Algeciras remolcadas por botes de loB traspor- 
tes j eScaoipaTias del resguardo. 

Este desembarque tuvo lugar con toda prontllod. es- 
Iíii Im t'Tminüdo A las diez y riirirtii. A st.i'; ti. f::is 
uiii>r<iii en seguida una baleriji t\ü imuim» y acémilas 
procedentes del ejército. 

Dispuse en seguida que los trasportes vinieran i fon- 
dear cerca de b boca deia ria para' desembarcar -por 
ella bis' efectos pertenecientes i la división Ri _> viva- 
res para el ejército ; mandé regreiar li Algei ir .i á las 
fragatas y vapr.r Jsabel l¡, que llevó de remolque i ta 
BitíMo : i sus cruceros á los goardacaslas, jr & ios caño- 
Beros que cotrasea en la ria, todo por te poca cMOaina 
que ofrecía el tiempo. 

A Ijis cinco tomó el general Rios las posiciones de la 
boca de Iú :i i, liLieiémlole el jefe del destacamento que 
dqé en la torre , capitán D. Se;rund^ Uia< de Uerrcra, 
enifflga de ella. Bl genani en jefii que había «nnndo 
con dirección ."í la Aduana , poca distante de la citada 
torre, suspendió el nioviniíewlo, ocupando de nuevo 
las posiciones que tenia por la nirnVitia al *>. de Cabo 
Negro , en. razón- * haber encoolrado un vado , sobre el 
que habia q« lormar tm puente pan el pato de la arti- 
ileria. 

Debo participar é V. R. que la torre de que se apode- 
ró lu mariin ria qua eché en liena lione r. ci. iit.'iiii-nlK 
reparada (oda su parte del S. E. , con.'cióndose per lo 
nuevo el gran ilestrozo que en eila hicieron nueain» bu- 
ques el día 20 de diciembre. 

Todo lo que tengo el honor de manifestar á V. E. paru 
su SUperiiir j dcliíil'i ■'Otl'iriiiiiíMil Díns guarde á V. E. 
•michos aiiü*. A bordo del.vapwr FufcHno, fuiideadero 
■! ' Tetuan 17 de enero de 1 RfiO. — Ezcmo. Sr.->-José 
Uaria de Bastillo.— Gsemo. Sr. ministro de |^ina.o 



Áee¡miit9ikáielmiart. 

Ejército de Africa.— Estado mayor general.— . - 
lentiíimo señor : Ayer, en el momento que se tocaba la 
diana en el campo, Is centinelas avanzados de lo\ re- 
ductos de Isabel U y Re; Francisco , descubrieron algu- 
na faeraa.en miga que Ibe anmeiitindoss bien pronto 
lii^la lli'gar i un número muy considarul !,», TI firinirnj 
de e*lo8 fuertes se hallaba defendido por Irti romjjaíuj» 
del regliuiento infantería de Caslill., mandadas por el 
secundo oomaudanto O. Rafael Bermudez , y una de ar- 
.tilleria de monleña A tas dnlenea del eapibin D. Cuptr ' 
Goñl, y el segundo por tres del de Cór<toba á las del* 
comumlante fiscal D. José Fernandez. El nfmierode ene- 
niigos aumentaba por momentos , envolviendo los reduc» 
los, y estefldiéndoso por derecha é iiquierda i favor de 
lo quobndo del teirano j do toa 0^1000» baaquas que lo 
cubren, para colocarse en las posicionos que se hallan 
cnire los citados reductos y el Serrallo donde campaba 
el segundo cuerpo. 

Uientras esto se verificaba , salían á hacer la dsKabiar- 
talat fatnat reclanlctdo ka raglmicnlM d« GMoln y 
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CtitiHa , 7 «t lulanaa cakaAnts de Figucrat i fM'drde- 
nc-s ilvl iTiíjinUnr D. Jusi' Anyiilo, j'T" do lu sc-|.'uiiJ.i liri- 
gada de la pnmcra división del segundo cuvrpo d<- rjér- 
dftt; ^ien Mut' sin vacilar al enemigo, y de una nía- 
B«ñ Ub rcmellii, fM.to irnijd Mía tu canadu y boa- 
ques ifuis s« 6alltD ti «tru lado 4« nuastm ptuteionet 
avaniadds. Entre (auto lus fuertes liábiaii rcsNíuK) r>>ri 
licróica rusolucidn tus tiiuUiplicados y audaces uUtjuc» 
de los moros, que l|i<gar»ii i saltar i los fo^os, desdo 
dmile, «o la imposibitiilad de hacer uto de san espíO' 
gmAm y guntas , ajcojílian i los ótíwñm eoantas 
píi'ilrris eoeontnban i muto, cuaiodoaot afgaiiM he- 
ridos. 

Adwrlido tí g«>n<>ral Znlmla, eonnndant*) en jife dül 
■fgundo coarpo, del combate que aosienlao lOi> rvdac- 
tos -por la bar^dera taja «narbolada en al do ls»bel It, 

pLK's r<i!iniilii un fiirrie vient» de Levante, \¡\> sv. ola 
el ruido del fuego, corriú al sitio de la lui'lia, j al rnis- 
no tiénpa qua p«r unn de fu< ayudantes n,e hacia ad- 
mtlr que ocyirl8,.4iipuM) lo siguiesen el mío de 
ta priflina dfñsion i las drdene» del gmerat Oroico, y 
toda la S'-g'Jt.'la á las del general rrn innr ll. fA primer 
bataUon quf tiepó al sitio del coüthrit,^ fi]!- 1 1 itr m/ Jo- 
' ral do ArSplles, al cual •■! ¿; ncral Zabila lii/o r irgar 
por el bntquA Inmediato al reducto de Isabel II, donde 
él onemlfn habla relU^bid» én gran nánwm , y de<;- 
dif niva i'Ñp<>Nuiii dirigía «n nutrido fuf^o <j«« nf^-- i ..li- 
gaba pérdidas de consiiirrarion , al mismo tiempo quf 
lo Tcrilteaba el segundo batallu-i de Castilla, sostenidos 
MtbM yor el primero do Suboya. Esta cargi . dada al 
grite do tTÍ*a la Reina! y'cion un orrojo digno'del m^- 
yor elogio, puso en fugn al enemij^o, que aliindonó i l 
bosque, refn^tiíSudose en los tnis hnndos barroncns. 

En el momento que pmo -.urt ilia llepní yo al sitio en 
qqo el combate te bailaba sais empañado , habiendo 
dispoeato que el primer enerim d« <^icR», é ta* órde- 
nes del f;en>'ral Gasset , y la división de reserca , á liis 
del general cunde de Rtus , avanzts-in hasta las alturas 
que se haliati > iili e i l SerraHo y los reductos^ por al era 
preciso auxiliar al secundo cuerpo. 

'A mt anbida , «int!enda un tí*o ruogo por la izquier^ 
da , ordené ;d general García , jefe A<> Estado Mayor ge- 
neral , que tomase h ísepunda brigada de la sesunda di- 
visión del segunil't i-a^üpo , iii,iiiil;nia p^r el l'r:;;,-idier 
Hediger, y marchara con ella ü apojar > sosti ncr a pie! 
cniadn. 

!t!l enemigo, qne al fer oatsado por las fuenas ya 
citadas habia retnicedtdo hasth loa barrancoa y alturas 

más alü d-' :>'í . rn-jlj¡''> órilcnes de voIv.t ti tjiii ir la 
ofensiva , p<>n|uc esto voodiato se dif^rcncid ilc lu» «n- 
ttrlorea «B que sin duda alguna se hallaba mandado por 
un jefe superior da conociiia aotoríiUd y alj^unOa infe- 
riores , pues BO tan solo pudujuigailo por IM dltersiis 
• gru^ii> n (■.-.ilu.'in culi trujes y arreos desconocidos hasta 
«llura, si! í' j uiijiiü se veían partir ginetes sueltos á dis- 
tribuir mandalus que eran cumplidos irislantúneamcnte, 
qceulando el eoeniigo motiniiontos simullinoos. mien- 
tras en l«» accione». anlerlor«!i eran pardales todos. 

Efectivjiii. riir', íiv.iii/j'i (!(■ mn-vn el d Iin bos- 

ques que nos stíp.ir»b.iu liií ¿I por nuestra izijuiL-iid.i y 
centro, y piT lu dercchj á lus allUIM que también ha- 
bía- aban<lun.du, desd<« donde em'pexó á baceruo» un 
«Ifo.fueiio, que coB»ideré 'praeíso bacsr cesar ;,(-n su 
conseeuoncia hka atrigar ti baltlloi» caiadcrot d« Fi- 



gucras, á cuya nbeia *e puso el brtjadrar Vllla^ -■•n 

unn seccinii de la TiUardia Ci' il de inranlcria , vcrid ii- . 
dolo al mismo tiempo el gi-iieril G<trcía \'ut la ¡^.(fuieraa 
al- Arcillo del batallón cazadores da Alba de Tormes y 
Qnu compaüiss de Córdoba, segutdoa del primero de 
León , á cuyo frente nnrcbaba el brliadier Hediger, y 
Misicniilns por el regimirnto de la Prínccín. IM.is i .1- 
gas , dadas con resníucion , limpiaron caui^»k'laiii<'jiie «1 
busque, arrojando al enemigo hasta las alturas opuestas, 
á baslanle.dloiancia, y puede decirse que desde' este ' 
momento quedó terminado el combate por esta parte; 
p(M'h ri lrulttiíki .;iic el enoniif^n ilia i'i hacer un '-npre- 
niu esiuertü por uii derecha , al paso que dirigí dilcren- 
tes avisos ;il grnerul /abala , que la n andaba , para i,ii<! 
estuviese prevenido, á rtsistirio , me (nalailé yo ú vlla 
para obrar rvroo conTtntese/ si erectivanente se vori- 
íicaba Ir que yo i-m í.i. 

Mi presentimiento lo vi instanláncanionic convertido 
en realidad. El «ninigo reiiOló Obbro su izquierda un 
sinnúmero de hombres^ que cateul» en 4,000 ó mia do 
in'antcrfa y uno's 100 catalli B. Atacado el Inlallon de 
Chiclana, que cubría i.tii:. tí a i1> ri cliii, frente á la alluia 
del llenegado, por fueros tan superiores de ambas ar- 
m .s, empeló i relrÍD«caer; entonces dispu:^ qu« el pri- 
mer batailoa da fítvamt y al Oagundo de Toledo , á 
cuya cabeza se piisienm el general Rubm y brigadier 
conde de la Ciini ra, n arcl.jrjii íí s./stenerlo ; pero c) 
■le Chiclana, rehecho, «tiiiiijilii y butarrauiente conilu- 
cído [ii T el brigailier Maki iiiiu , ¡icómparudo de mi ayu- 
dante de campn vi curunel ü. Francisco Ceballos, atftcó 
y tomólie 4Uevo la p<»sicion que habla perdido. * < 

i;»l(is bulallones fu»:°an inmediatamente sostenidos 
pul' el general O'Doiiiiell al frente del prin'cro de Toleilo. 

El enemigo hizo una vignrosii resistencia en las po- ' 
sicíones que habla toinodo ; pera mdamenle leosado 
portas bayonetas de' nnestns soldados , las abandonó 
corri<'ndo, me/cladas Su inrujiliTÍj y ráluüi'iií, lia-l.i I.i» 
escabrosidades que tcuiun i retaguardia, en donde mi 

pensamiento no' ora athearló; pues no oitraiido on ois 
planrs consertulas, no qulie que «o dcmten sangra 

Inótttmenle. 

líosile este mdninnl.i, quí' serian las d'is ile la In-ilf, 
pudo c.>n<^ider«r>e tennínudo el combate quo ttúbiaeui- 
pi'Zado .^nles de ser de día; pues si' bien los enemigos 
se mantuvieruD por largo tiempo, ctpenndo sio duda 
que retrocediéseroos para picar naeslrs irologaardia, 
comprendiendo yn <m p. tüa.rionto, al piw quo nr-!- oh 
que nuestras gUfrrilUü i) >€unlesliisen al vivo ¡ue¿n que 
los moros nos hacían, dispuse que ninguna se retirara; 
de suerte que, frustrada su idea | ampetaion sobre las 
tr^s de la ¡ardo < reiifarse Ó lo alto do la stem de 
lUif'iiiii-s , y yo previne 'jun pr!nr!piar:in ft replosi-n íe 
Ihí lili'; lirigadas del primer cuerpo, qiw. ú tas úr.itíitcs 
(li I uiM 'Tul Gasset bahía hecho salir para sostener Us 
fuerzas de mi deretha^y la dif Lsion del ooode de Reus, 
que con igual óhiétó SO colocóen el eenuo» aunque sin 
teiii-r re ri' ■•illa;! iIl- fiaci i tas entrar en linea para t. iH.ir 
parte en la acción, y al oscurecer estaban todas i.-t 
Ir oas e¿ aus,c«mpos. 

fiSe oonf teiiord J 
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TereíM VaicongadM. ..... Ouatzo, ttan^doa por ol general D. Cárlos Latoric. 

Velmlariea de Gaialuná. .'. . GuattocoidpáafaiBdc U5plameá4atinB. 

Mitpiel Altimibra y Rttlrignei, seganieoomaiiÁuDle. 



Nup.^lros li>ctorr?s verán con pxi«to el antorior oslado de 
tedas ha fuenu que componen nuetlro ejéreito de Afri- 
ea, fiRiiiado por imeetro ai»»iter Sr ÁÜbinhra, i quien 
inaiiífi'íitanios al mismo tíeoipo nuestro agradedndcnlo 
(HIT taii curioso trabajo. 



La lámina 15, que con csla cnlr('p;a mparti- 
man, represcBla los rvti.iios de livs vabeates 
soldados de nuesiro eji-rcilo. Son oslos : 

•D. Pedro Mur, cabo del ramoso rcgimient i di 
húsares de la Princosa, qiio, como ya saben 
nnestros lectores, cn^ió una bandera en la céle- 
bre carga con qui- so estrenó aquel cueriio en 
caía catnpaüa, dando niuerlü al luoro quü ta lle- 
vaba, fine IieróiGO hecho do armas so Je ha re- 



compensado con el empl«o de sargento y b cm 
de San Fernpdo. 

F« ANCisMCO PcRKZ Navarro , cal)o primero del 
m¡<iiio, que con arrojo indescrib:ljl«" ¡iltcrló, con 
iniuenso |ieligro de su vida, á su bravo Icniente, 
D. Cárlns Abaurran , nuesiro querido ami;^ , do 
una muerle segura, ^'ueslro amiüo ba seoaladoi 
sn !«lTRdor una pensión , y ademas le ha orrc- 
cido su i-as.i ¡laia ctiapdo cuDipta tos afios de ser^ 

í' iii ipiL' le fallan. 

1) l'Límo (>A.sTii.i.o T nwiitEx, soklado<Iol n- 
gimiüiilo de Famesto, dijoi. o, que cogió una 
bandera en la accfon del día 25 de enero con el 
mayor arrojo. Su fn i óii o becbo ba sido recum- 

Íunsado por c-l general en jefe con la cruz de San 
éraando pensíeiiada con dos reales díariM. 
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IM» • de JPelirer* de IMO. 

La acción del dia Z\ <L' coíto ba sido una vic- 
toria m«t^, C4II1I0 (lijo en su [)ar(e lelegráGco el 
genarat «n jefe. MoliiFado d ataque por la Ikf á> 
da á Toluan de Sidi-iMaliümi'j, Hermano di-I em- 
perador^ ác ba \islo una vez más, que. ni con 
eo)a b direocioñ'dél ayenderoaáo Mnley-Abbas, 
ni con la ayuda íle su (Mro hermano, ni aun con 
la del mismo em|>prn(!or , pueden ias Irop.is mar- 
ro(|uíes, valientes y audaces hpsla la epopeya, 
veoenr 4 nutolro ejéreito, aun cuando le alaqáeo 
con fuerzas tres veces mayores. La esperienera 
. lo va demoslrando. Hq son por cierto los indo^ 
ilables feabilin del RifT, ni lodos los gútidifds 
enperador de Marruecos, los enemigos á quienes, 
teme ó respeta nuestro ejército ; sabido es que 
los momcnloá más alegres y de mayor júbilo y 
enimlasmo pái» iMeatn».MÍdadoa, eon aquellM 
en que se les romunica la orden do atacar. Kl 
enemigo iaveucible^ imposible do combatir, es el 
Afi*!!» ; 100 «ta monlaftas , bs enrermedades , sus 
paiilanov, lai lluvias, las tempestades, los vien- 
lo.s, 1(W rayos, los huracanes. Eslos son lo$ ene- 
migos poüero.<i09 de nuestros incomparables £olda- 
doé ; atoe wo á qiiieoe» lia nwbaáido ood la cak 
ma, COI) la indiferencia, con el desj>recio nifis in- 
describible. Loor eieroo á lao valiuales buróes. 

Europa entera m eonvenoe de ello, jr la na> 
(áon que más concenlrado guarda el. odio qae 
siempre la animó báci.i iios >tro^, como si no qui- 
siera con vencerse do io qutt la dicen, manda á 
oneelro eamiiafliento ■«» de bob primeras milita^ 

res, y observ in lo e<!e deteni l imente ciianlool)- 
servar debe un entendido militar,- abandona el 
campameqio mti// sttttsfeeia de cnanto ba visto. 
A esla.s horas ya habri Icido, no una ^uhi \ez, 
el ;::ol)ii'rr)o ¡nu'lt'K l:i<! eoinunieaciones del geiicrul 
gobernador en (lilirallar. 

lodndablemeate , el 'Indomable viilor de los' 
mnrft-i v.rdeciyendo aV;.m tanto. En la e.scur.sion 
hticba por til valiente j^eneral Lasausayc do&de el 
campamento del Serrallo, Ite^ú bMa el mtemo 
pueblo de Augbi;ra , punto donde siempre tenían 
e! núcleo de su reunión los valientes kahilas, y 
solo bailó el pueblo deíierlo de vivienlcs, difitiabi- 
.lado, y lúe campos, las casas, .-las calles, 11» 
plazas y montes vecinoí senibrarloí; de cadáve- 
res. £1 tiimur á nucálras vencedoras armas les lia 
hecho abandonar an patrio 'suelo, á ellos lan 
anianles de su hogar y desús iñonianas. 

Nuestras valientes armas eaininan de vé loria 
en victoria. Aúu no saboinos dutalb ai{,'uno de la 

MntregáiB. • - 



jornada- del 31 , euaodo d general en jefe eos 

anuncia una verdadpra victoria.' No se han rt>(lu~ 
cido ya las operaciones de nuestro ejército en el 
campamento do Tetuao á recba^ai* las acometidas 
más 6 ménoe impiftlueéas de lee inarroqoies , sino 
que la batalla de! dia 4 ha ?:ifto dada por nues- 
tras tropas lomando la ofensiva y con entera 
premeditaeioa. As! se desprende del parte üíni- 
co que baola estos momentos conocemos. El sitio 
en (\nf se halla feehadn , y !o> trofeos consegui- 
dos , bastan á nuestro inodo de ver para demos- 
trarlo. La rendición 6 toma de Teluan no pnéde 
retardarse, y con elb la prímem parto de In 
campaúa. 

BSIADO BE U GUEBRA. 



Si es diílcil en el terreno de la política vaiiui- 
air d rewlladp ^ cualeaqniera cuestión, aoirsi* 

guicndola muy de cerca , con el di'lenido e\ámea 
y suüoienle esperiencia , necesarios en este linaje 
de estudios'; é» á nuestro parecer, mayor- 
mente difícil pronosticar Jas operaciones de. un 
ejército en tiempo de piierra. Si cuando en nues- 
tra cuarta cnlre¿;a escribíamos sobre este mísuiu 
tena, se nos hubiese preguntado: ¿creéis posi- 
ble que nuft'ílrns armas, aennipadn^ ilefanle de 
Tetuan , después de tiabtir i ecitjido una división 
de refuerzo, aunque pequeña, y de haber' con- 
seguido una tarando , y podemos decir ,'CttidocÍ> 
siva victoria sobre el ejército enemif;o, perma- 
necíiM-an tantt» días sin liatici-si; apoderado do 
aiftteira ptanf confesamos francamefllo nuestro 
error, no lo' bubiéranios ase;j:iiraito. No es esto 
decir que las operaciones »le la }íu<*rra estén mal 
diri-^idas, ni sospechar que dOspues A) la' batalla 
de los Castillejos haya sido posible mayor lino ni 
mayor prudencia. Todo lo contrario; abrigamos 
el lirme couvencimív'nlo de que cuando el gene- 
ral en* ha perdido la cdslumbró, que parecía 
haber establecido , de celebrar con alj;iin hecho 
de armas los dias ó cumpleaúos du ios jefes de la 
fandlia real , claro se demuestra, á nuesbo juH 
cío < que es poco menos qiu: iirtposlble adelaiiitar 
un palmo mas de terreno- del (pie hoy se ocupa. 
Añadiremos, ademas, que vtsiuos eu la pérdida 
de eeta'cosloaibre una nue^a prueba do la pru- 
dencia y s;ino juicio del jiTc d 'l ejército. 

De.sde (pie , terminado ya el trozo de camino 
necesario |)ará avanzar, comen»} su marqba 
nuestro ejéniito hlcia Tetúan, solo elo^iíos, y 
e¡o.,'ios nada eomiines , merece er.'renernl O'Oon- 
aell..Güni;cieuJo la tO|M)grafia del terreno desde 
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aquel entonces basla hoy recorrido , como la co- 
. noMn nuestros lectores poc la numerosisima 
oorrespondenf ia (fif lif^mns publicado dcscribién- 
doUí, y reuordiiQüo que por la. gloriosa batalla 
de \o» Castillejos se esMmwnló'al lenas «Boemígo 
que combatimos, aliíiyenlándole hasta el punto 
dü dojnr franCHj y cspcdilos á nuestras lropa.s pa- 
sos tan difíciles, peligrosos y comprometidos 
paia nosotros , como seguros y apropiSsiio para 
que, vaÜi'üílo'Sp lo^ mr^ros desus medios (lo*;inrr- 
rear, hubiesen hecho, por lo meaos, muy diricil 
práelícaríoa^ preciso es eenvenir en «píe nlas 
optiraciones han sido dirigidas con notable acier- 
to; pues son talos y lan ¡n)praclicable<! to¿; f^ilio-; 
por donde ba atravesado el ejército, que buu 
pemltida asegurar á mucbixr, «serqnbá la mar- 
cha mas atnoviitii (ih ; haya hecho ejérciio en los 
présenlos tiempos,» y esolamar á un general: de 
loa'mas eompeteDfésen la materia, aitiraciasá 
Dios que hemos pasado lo mas peligroso lo 

El terreno sobre que so halla Tetuan ^s de 
suyo pantanoso, y con las grandes lluvias, hijas 
de la eslaeien , su estado es lal, que mu parece 
una Inmensa laguna q-.ic nna vn-a; agregando á 
esto la compicia (alta de arredres, la imposibili- 
dad de lidi eomunieacion por Uerra con Geata, 
que es la peor de lodai las contiaríeAides ; tener 
los moros dentro ilií Tetuan no poca artillería; 
hallarse el ejtitilo de HJuley-Abbas situado fuera 
de la fh/Á yeo camnnicaeioii con eMa, yresal- 
tar de aquí ser imposible sitiarla formalmente, 
e» como se comprende y se halla natural la lar- 
dón en lomar el panto objetivo de las operacior 
nes. Ademan , en lal estado Lt; cosas , era ne- 
cesario dar una batalla , fpit> si olla no resul- 
tase la rendición ú toma il.; la pLua nos permita 
estrecharla hasfaeoiñegqfr lennrla pwnvMtra. 
Qiiediibí. p,!"s, oí arljilrio de provofar al ene- 
migo presentándole la acción decisiva, y se ha in- 
tentado. Ya* hoy día, con Im nnoTos lanrclés que 
ha gan idr) nuestro ejército en la acción del 4 
de febinro , consiguii'tt lo tan gloriosa victo- 
ria , tenemos andado la ¡nilail del camino , y si 
lo que DO pateca,* ta obstinación de Tetuan oen- 
tiniía, la dilación serA corta y solo consistirá en 
k falla de segura coiuooicaoioa, por tierra, coo 
Genta, pnes lia entelfádo la esperienciá qne en 
csi.i estación son lan frecuentes los temporales 
en el Estrocfin , qii.^ fiar^ie t!i' fa mar para toner 
en deleriiiinadn tiempo víveres y toda ciase de 
abasleeíroíenlo^ ee-esponerse i que el ejército 
cari'zca (h olios: y como con.-ícciH'iM'ia ih; i'hIo, 
vemos el sumo cuidado- que pooe el general en 



¡ jefe en abastecerse de lodo y para mucho tiempo 
j Tanta eootrarledad soto contribuye^ que Sea mp 
glarío^a para noestn» berófcaa armas la.tama de 

Tetuan. = . 

' Créeteos haber demostrado al mas dMContai- 

ladizo, qaé si bien hace ya mas de dos taesta 
que comenzó la guerra, y que aun no somos 
dueflds de ninguna plaza importóle del imperio, 
una vez que nuestro ejército todo desembarcó en 
f'fiita y ai-ampó en pI Serrallo, no pueden haber 
sido dirigidas , ni con mayor prudencia, ni con 
mas acierto, lasoperaeÍon«CmaiMladaa|ior el^ 
neral ODonneil. Qaisá sea verdad, que ai desde 
líti [)rincipin hubiesen marchado nuestras fncfras 
lie mar y liurra contra Tánger , ya itana dtas 
ifne •erIamoB dueflós de ¿I y ayanzariamoa con 
mayor -íe;ínridad ; pero rf>potemoí; las altas ra- 
zones pnlíiicas , ijue »e ttabrán tenido 60, cuenta 
indudablcmonlc para operar sobre fetoan, j fe- 
licitemos al general en jefe, tanto por los laure- 
les qiiG como militar está conquislamto, cuanto 
por las sátjías medidas económicas, que acaba de 
diolar , declarando poerloa ftanoos & eoantoa p w- 
b!o> conquistemos on Marruecos. 

Estas y oirás mas necesarias dispo»icione8 ' 
económicas , aplicadas según las vaya aconsejan- 
do la conveniencia política y miliUr» aeién Íih 
diidablemenlo , las que tanto ó mas que cl fuego 
de los cañones rayados , nos |arant¡cea la tran- 
quila posMdon de mtesiraa eomptlstaa; que si loa 
tratados do estrategia y táctica ensenan á con- 
quistar, la ciencia política eósefla el BMíjor modo 
de eouMrfar loqiu coaiervar ae.puieda> 

DIm • Ae Veteéis 



• - 

Bseribtaras bajo la NliieioiB de miltmleDloi 

que hHcc siglos eran cosa Ignorada para Bi|jUl|. ^ 

El pueblo de Madrid , con sus vilores , con su 
gozoso clamoreo, saluda cl porvenir de nuestra 
patrki, lo» anchos horitontes que se abreh i las 
ávidas miradas- de los htienos españoles. En Te- 
tuan cükdea el pendón de Castilla ; en esa ingrata 
tierra africana , tantas veces regada wn sangre 
generosa, se levanta por fin la gloria espaHóla. 
TlemcK reanudado rtucsiras tradiciones somos 
espaüoles, y ya este nombre so proanncia con 
respeto en todas las cdries de Ewopa. 

Kste eiimulo de .sentiinieiilos se agolparon A la 
fantasía de los honrados vecinos -de. la- corte, 
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cuaado el estampido del caAon y el. clamoreo de 
ias ciai|to8tt t« aauneiaron *én h madrugada 
dd 7 Is UND* de Teluan. Ilombri s , mujeres , ni- 
fío? y ancianos, con ligrimas en los ojos, corrían 
alborozados por calles y plazas, abrazando á los 
' deaooDoeidM , felicÍt«ndo i kw *nign y poUaB- 
do el aire con eolusiaslas vivas al Fjrrcilo , ú la 
Nacíoa, y repitiendo esa frase de -iUlorla á 
paflat qoe inundaba de goces iteMOiioeidoa lodos 
loa corazones. 

Por fin, I >ii!'s (le lunlOíí lulos, el caAon 
DOS anunciaba momcoios de purisitna gloria , do 
alosnivla combatiéndo lieraiaDM y desgamiido 
el sonn d»> la iiiailre patria , sino vengando el ho- 
nor nacional, venciendo h enemigos de DuesLro 
nombre, de nuestra raza y de'numlFadvIilta- 
don. * . 

Si el martirio de! valiente ejército que derra- 
ma 8tt saogre por la patria y da su vida poria 
gloite tiene algaci» paga, el «tpeeláciilo do-Ma» 
dríQ, de EspaAa cnli'ra en el tlia de ayer, hu- 
biera colmado y satisfecho el corazón do aus- 
tros bravps , porque dar uo dia de gloria i la 
pUría, liacer que se pronuncie con legitimo or- 
gullo el nombre de E-i|).iña , es H m 'x alio y más 
preciado galardón que un ciudadaau puede reci- 
litr en.sB eitotMida. 

I.JIS mist'rabk'S rencillas lolilicas callaron, los 
partidos enmudecieron , ayer era la patria , el 
sentimiento nacional lo único que resplandecía; 
y ante esta Iob soberana no eiísUa resplandor 
para Laj:!^ v m-vriiiinas pretensiones. Todas las 
jnauifetilacéonis que espoutécea y popularmente 
broUvon M ecDiiniealO' público llevaban vste 
fléllo. Los estudiantes pasearon las linmiei as ar- ] 
raneadas de las almenas de Oran por el m vicio | 
cardenal Jiménez de Cisuei-os, y paseáronlas por j 
las callea en medie de las eDlnsiaslas áclaiiia- 
cionos (le la nnichedudihie, que comprendía que : 
la Es|)aaa podía ya empuñar aquellas banderas, 
porque Pedro KaTarro leaia sucesoreB, y los aa« 
ilguos tercios i'iihiIos di^'nos en niustros batallo- 
nes. Isabel 11 saiudu a jueilus venerandos Iroleos, 
V pudo comprender que fHjr Ha se Hailiaba & ta 
vida al senlimienlo nacional , que resucitaba el 
Dios de nuestra tiisioria. Los hijos ftel pueblo enn 
ingeniosas alegorías espresaban su conieitio ; atpir 
era on figurado ialler de cerrajeros que rnrj.d»a 
espadas pára los valientes soldados ; allí una mo- 
desta familia que arrancaba las s4banas d< I lecho 
para formar bilas y vendas, oo taolo (\»t el jefe 
de aqoelbi fluntlia aumentaba las horas de sa 
liabaiío pai» poder depositar m ¿boío eo/la «tt- 



cricíon popular abierta en provecho de los bere 
dos, y por do quiera 'el entusiasmo púdico rom- 
pía en aclamaciones , y pugnaba por vestir á la 
ciudad de tures y trofeos quo rcppoodierao al 
contento de las almas. 

• Homeiifos indescriplibles, y qoe resnenan con 

honda y robu.sta resonancia en nuestras almas, 
para que sean bastantes palabras y frases á es- 
presar tales emociones. Los vítores de nocistro 
pueblo vieneti in^ohinlaríanieníe -á los labios. 
Gracias, giacias á ese \aliptile ejórcito , á su 
prudente caudillo, á nuestro pueblo, que ngs per- 
mitió gozar na dia la gloria ^alriá , gáalár aque- 
llas emociones que cniliar^'aron el alma dé los 
vencedores de Oran y de Lepante. 



CORKESPONDENaá. . 

C«ra{>« mente ttikm «l'llt'ta 
• Telou a? 4« «Mf*. 

Desde mi última nada nuevb puedo comunicar 
á Vds. respecto de las opcraciuncstmililares. Con- 
tinúa nuestro ejército acampado , y se desembar- 
can incesantemente vi^-éres y municiones, asi como 
la artillería do grueso calibre que ha de servir 
para el sitio de Tetuaii. Cuarenta y ocho piezas 
son, sügun parecé-, iüs quo hay dispuestas para 
convertir en rtiintis la alcazalKi y hs antij^nní mu- 
ros de la ciudad cnerojgaf y serian más que suli- 
cicutes para pulve^nr la población euten; «I i 
l;iiito l!"^iir;i sii ((listii)acion ('r< fii irsrii el c^- 
termioio á la entrega. Lu Aduana, que so luí des- 
tinado é almacén de provisioon, totá ja conver- 
tida en una fnrtiflcaciod liiiIiilincnlL' inipruvisada 
por nuestro inteligente cuerpo de ingenieros. Lo 
mimo mteede ctnt la torre Martin y. un edíOeio 
foiili-iio que encierra ahora (w^lvora y municio- 
nes. También se trabaja con atiividad en .la ct>DS- 
trucción do un reducto de forma octdgona eñ la 
llanura, y cuyos furrios dr-íjr'r.ín cmi.-ncr ln< ai,»- 
ques del enemigo por la derecha de nuestra linea. 
El tiempo, qofr Canto ha entorpecido* las operecio> 
nes y tanto ha hecho íofrir ñ nue^lnts íM«lftnt!o«;, 
hace algunos días está claro y (le^jx-jado y de todo 
piHito lavora]>ie'i oiies(rn cMi|>iresa. Sopla cons- 
IniiteiTiente tin fresen vicrilo del O -sle que va se- 
cando ias iiUniedjis llitiiun(S, limpia li atiuOsfern 
y mantiene d mar sereno en estas costas. Si oon- 
liniVi de esta suerte por algún tiempo^ se alniaee- 
»iar;in inmensas |>rovisi()nes, el. desembarque del 
material de giiurra se hará con prontitud, y mx 
tro ejército emprenderá las operacíonos contra la 
plaza sí'guro de todo evento. 

£otre tanto los marroquít-s tanip<ico eslin otio- 
900. Aunque desdé el S3 no -han vuelto á hostili- 
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zar nuestras avnnzailaK, « OCUptn asidliaiDcnté 
en U foriilicacioQ de ra campAinentó y se prcpa- 
rñn tctki y iftás ú la defensa. Nn parece que inten- 
ten enccrrirse cn In ciudiid, y es de presumir que, 
dejatifló áiticaincnte en oü* la gente necesaria para 
guarheceriá, traten de bostílizamos deaiide hit al- 
turas ycnlorpiTcr las operaciones del sitio, aun- 
que se les desaloje de su actual campamento. An- 
te» jde ayer oímos ona fnnom descarga en la torra 
junto á la cual f 4 ui íitiKiiIns : l;i :iti ilmiiiins á 
ejercicio «i uúsayu ; pero dcspucá se dijo que aquel 
alaNk: fiio una maestra de regodjo por haber re- 
cfliidr) tui considerable refuerzo : otros riv!'i;iir;it{ 
qiic por haber lieisadp uo «anlcm. El mismo dia 
'floiabn dn la Aleanln una bandera blanca, y se 
iitriliuyeá c<TemoTiÍ!i religiosa. Esperemos, pues, 
á que llegue ei dia del combate , que indudublc- 
iiicnto será el dia del triunfo, y entre tanto justo 
será, daiul» tre(;un & las nnrrnciones de s!'.n;,'nen- 
los hechos ó de ¡ireparaiivoi de destrucción, decir 
alguna cosa de este pais, que, aunque lan pr(>\i- 
inu á nuestra patria, es casi tan desconocido como 
0I min remoto ooníin del mundo , gracias al estado 
semi-salraje do sns habitantes. Sabid o es 1 1 <¡i 
ntble atmo del imperio marroquí ; la absoluta 
ignoranña que en él reina con res|}ecto á las cien- 
cias y l.ns artes, y la especie de estupor y oscuri- 
dad iutelecitial en que se liaDa sumida esta gente, 
ya por la estnpídes del gobierno , ya por el carác- 
ter indolente del jiucbli). Ana en la época en que 
los árabes marcjmban al frente de las naciones en 
algunas materias, los «Tricas eran minúlos por 
eilíis 1011 ( ierta especie de flesden á causa de su 
luuyor rudeza ; pero uo era esta tan absoluta ni 
tan genial que no bajan salido de estas comarcas 
algunos pcrsoniíjes ilustres en las ciern ins (5 ^ n í.is 
arl^, 7 parecí^ que «il wéoos deberían haber c^u- 
srirvado sus antiguas tradiciones literarias 7 der- 

h:iltitii<í rlc ntlliin y dr«í'(>s di' sal<er, roniiincs 
en sus antepasados y cu ios árabes españoles. La 
poca comunicación con esta costa, y la ignorancia 
casi general <le las costumbres de este pai^, ninn- 
tCDÍoii ademas ideas erróneas acerca de ellos y una 
especie de ilusión sobro sus trajes , sus jardines, 
sus miljeres y sus poóticas moradus. Vu pns^po por 

' estas playas basta para producir el nuis loiuiiUto 
deaengaBo. Aún no hemos. visto á Teiuaii, 7 por 
c(msiguiente no podemos juzgar de muchas cosas 
por falta de suficientes datos ; pero sus campos y 
Jas construcciones que hasta aquí hemos podido 
examinar bastan para dar una idea de su indolen- 

° cin y de su atraso, ta Adnam ea un edificio gran- 
de, y también lo es el Serrallo, auiKiuc \a está 
casi en su totalidad destruido: pero ambos son 
en su interior pobrbímoa, de estrecUsImas esca- 
leras, de mezquinas puertas, de arcos pe «.a dos y 
bajos. £ti este- último, constniido en época más 
antigon, se i««Bln algún mayinr gusto é ingenio, y 



se perciben algunos adornos y raciados : en el mis 
inaÑdemp todo es'raquiüco, miseráble y igeno á 
toda idea de arte. Lo misoio puede deefrae res- 
pecto de la agricultura. Los campos de Granada y 
de Valencia, cu}oa riegos y sistema de cultivo son 
debidos A los Avbes, aún nwrnvíllan i las gentes 
pni' su fci tiliilail y jior la sabia distribución do las 
agu^s ; pero en ¿ravc error incurriría el que con 
ellos comparara los flimoaos campos de fetaan. 
fl.Mlc ([lie salimos de Ceuta hemos visto una tii'rra 
que cultivada seria feracísima, cubierta de mator- 
ral espeso, y estos bérniosos llanos quealranesa 
un caudaloso rio, solo alioieTitiiii juncos, pitos y 
otras plantas semejantes. Cerca de la poi^lacioo 
hay mochas casas de campo , espásos gnundakry 
naranjos; poro sus productos más si 10 di>bidos á 
la fertilidad del terreno que al trabajo y al cultivo 
del homlire. Las net^sidados de los moros son po- 
ri!! y rái'ilinnnli' satisfechas , SU alimento sencilli- 
^iiiti, su traje invariable y tosco por lo regular: 
pocos son los que saben-leer, y méíios los que sa- 
ben escribir, ^ es posible que la inmensa multitud 
se pase la vida sin tomarse el trabajo de pensar. 
Unas cuantas oraciones (|ue aprenden de corrido» 
y que algunos llevan escritas ^ un inmundo pa- 
pel d en un fíbro nn ménos grasiento y malti-alado, 
y unas pocas ideiis confusas acerca de la divinidad 
y (le la otra vida, les ba^an para sus necesidades 
religiosa^; La' tierra Ies produce eon poco trabajo; 
el clima templado les dispensa de luisc ir abriga- 
das estancias ; el afán de.enriquQper&c es peligroso 
en este pais, en que los ríeos'' eorr» freeiiento- 
mentc el riesgo dé ser encarcelados ó muertos bajo 
frivolos pi%te&tos, para que sus bienes pasen á 
manos de un monarca avaró'tf de un laíroadn 
voriío : y de rsla siipric hn perdido la raza mora 
el recuerdo do sus antiguas glorias , los gérmenes 
de aquélla civiUiaeíon qa«, aunque \my paroeerw 
pequeña , < ontf nia al ménos clcnientos de progre- 
so y adelanto , y no solo no ba sabido alcanzar algo 
de nuevo, ^Ino que han {terdhlo 16 qúe ántes' lat 
pertenecía. 

Tal es la idea que tengo formada de estas gen- ' 
4as. -Acaso habré de reformaria en algún punto 
mando nos sea dado penetrar en Tetuan ; pcrb 
luucho me temo que su aspecto interior, en vez de 
contradecir, venga á corroborar mis oplllklllM* St 
otra cosa fuera, les haré justida. 

CtMpanieBto de Tetan 1.* da febrero. 

Gomo ayer decia, hubo una acción en iaque lo* 
moros desarrollaron ni& fiwnsis que en las ante- 
riores, ó {>or la naturaleza del It'rrtiiio &c voia ma- 
yor número : 20,500. A las nueve 'de k mafiana 
principiaroD i'taUr ñieitas de nuestro ejéreítP, 
dirigiéndose á la derecha , adonde nos provocaban 
al combate» distante tres cuartos de legua de nues- 
tro eampUMiito. Gémo Ibe cb b misan dineocian 
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y dwfancia qoe en d SS, hubo que pisar tambiea 

por pantanos y Iripnnns. 

Tambieu eslyvu yo, como decía á Y., pero de 
otro modo; pues eavos^te iram sqIo fiii vi lado del 

brigridii^r I). Antonio Díaz Moprovejo , qnn Ifrvabii 
el regimiento de Zauiura á sus órdenes. Tocó á di- 
cho Jefe ser ol que avaniase mis pera proteger la 

cahalVrin , qiir clnha rar^'ns t:iri!l:tt)tr>s pprn qtip i-»?,- 
latxi sin aptijo Itacia tii'iit|io. En vista dtiCbtu, 
{yDónñell misma manóó al brij^adifír formar el 
cuadro., y el brigadier, los olr»>s jefes y yo nos 
metimos dL-nira. HuIk) una circunstancia al tbr- 
idótIo que mo coulirmó plenamente do la sereni- 
dad -y dotes militares del brigadier. La formación 
uo satisfizo á dicho scñut, y mmdó rellacorin te- 
niendo ya los moros Jnuy Ct^n-a ven gran I i 
Dámero. Co/uo ^ds. eonooerán, taolu calnm in- 
fundo también la iiii<ifñi al Soldado', el cual en es- 
tos momentos mira siempre que puede al rostro 
de sús jefes. A loitaiubiea lue miraban alguao8, y 

'yO'iid podfaÉ Qié'ncik da reírme , á pesar del- trance, 
conociendo .sus inteucioiirs y maligna curiosidad. 
En esta disposición estuvimos esperando el ata- 
que, y, con gran sorpresa nuestra, no, no« ata- 
ciroii. Nui'stra rubalk'ría se n;'[ili:-go, avan/.ii ;i 
nuestro lado derecljo la ortiUeriii do á caballo, j 
•1 combnto cambid, durante orás dos bóraa, en 
fuego de cañón y coheles á la Coagreve disparud us 
á la cabaUeria mura , que se empepaba en couver- 
garsB á naesíra' derecha. IVapues.avanaarian por 
nuestra derecha fuerzas niiestnis, pososionñtiflnÑ? 
de unas alturas dominadas por los moros. Hidio, 
por eoneigaíente, cargas'da-infiMBterte y ca))alle- 
rin, que, aparte de algún hecho aislado, consis- 
tía eii cort er ellos delante y los nuestros detrás, 
al toque de ataqué y grito de }.viva Isabel 11 ! 

■ Yo lio í*á hablar de guerra, rnnio V(I<í. rcinoco- 
rán, y por lo tanto paivccrá Iriy mi rclalu : asi, 
pMB» me limito á hablar de lo que tengo más de 
cerca, y siempre la estricta verdad, ómílíefido al- 
gunos sucesos que creo de poca importancia al ha- 
bUr de esa guem. No obsfaiae» á pesar de no 
Mpoeer d arte déla guerra, me aventuro aqui á 
haeer algunas observaciones de estrategia, que, 
como es de supuner, son oidi)s hasta con desden 
por varios, y admitidas- en silencio por algunos. 

•En el regbniento Zamora hubo siete -heridos, 
entri' elloi el señor comandante Mazorra, en el 
cuello. Ll^ó la noche y se. emprendió la retirada, 
batiendo al enemigo, que, como siempre, la espera 
para iiiolostarnris. Pero cnnui lunístra fuerza éslri- 
ba priucípalmcnte en la organización, dicha rcti- 

. nada aa eiéetoó como úempre con un drden adníí^ 

•líble. 

Se me olvidaba, al hablar de los que entraron en 
el cuadro, del daqnede Gor, que, sin perjudi- 
car en nada A los otros ^'ívs, esluv t t i ii íU iialu- 
ralidad habitual ; es im verdadero lK>mbre de va- 



lor, tío saberlo 41. En ima palabra, todos los jefi» 

(1<> la prinn ra bridada, jn 'mirra división dc CStC 
cuerpo son amabilísimos y valientes; pero al que 
mis opncnoo es al brigadier Mogróvejo, con quién 
vivo: es un verdadero militar, de gran reputación 
coitM) tal eu este ejército ; dc luuy buena y cUjiica 
ÜMiruodón', generoso en- lodos conceptos: sin él 
no s»' cómo hubiera yo podido venir aqui. I'pro 
iiocrea V. que cuando hable de el en eslu guena, 
me ciegue el agrailcci miento : ni jo soy capaz de 
oslo, ni t'l ^Lifiiiia <|ue dijese masque la r^rdlord, y 
esto tiuiudo la verdad merezca ser diclia. 

Adiós, queda dibujando envudto en las arenan 
que levanta el vionto sin cesei, comiéndola eu la 
comiib, ele. . su afríeino aiAígo. 



Cantp»n>«Bto^dc la Aduana 3t de < 

Desde muy temprano se notd ayer movimiento 

y preparación en el campo enemigo, donde hacia 
dos días que se habían oído disparos y alardes de 
artilleria y flisifértá, demostriieion qoe hacen los 
moros para celebnir la licuada de personas reales, 
y que anunciabu en efecto la llegada de dos her» 
nianbs del cfnüperador coii foersas nuevas; i las 
(j( lii) de la iiiaíi ana ya se vio descender del cam- 
pamento nK>rísco iafoottiria y caballeria en nu- 
mero conúderable, y el general en jefe, en socon- 
sonirncia, dispuso poco después que to lo el 
ejiircito tomase las arina^ y él mismo, con todo el 
cttado mayor y cuartd gcnend, se dirigió i ta U- 
nr>n mas aVBllsada He Duestro eslenso campa- 
meiitu. . . . ■ . . 

El enemigo, en fuerzas considerables, dMcendid 
efecto á la falda di; 1as montañas que daii en- 
trada al valle de Tt;l<iaa, y se cstendió desde el 
pie do U eiudad y campamento que ocupan hasta 
rorrrr?.'' por la (kri cha, furiiiainlo una liriL'a cir- 
cular dc ataqiio de mas dt: una legua, sin d<^ar 
espacio alguno en los varios accidentes que el. 
terreno tiene donde no hubiera grupos numero- 
sos de infantería y caballeria. £1 general O'Üon- 
nell, á la vista de amago tan imponente y grava, 
colocó al frente del enemigo eni nuestro costndf» 
i^quiei-do las dos divisiones del nuevo cuerpo de 
reserva, al mando de los generales Ríos y Aubin, 
con artilleria de montaña y un escuadrón; nnestrb . 
centro lo fortalecieron algunas masas del tercer 
cuerpo, que manda el pciieral Ros de Olano, con 
varias picsas d« artillería de posición, y á la de- 
redm del centro, algo á retaguardia , se preparó 
la división do caballr ria rnti alfiuuos batallones de 
protección. £J csti;c<no de nuestra linea derecha 
16 oobría'd segundo cuerpo de ejército, 'al'mandb 

di;l genural Priin. 

El general en jefe, colocado en el centro de tan 
esleasa linea; dfetó desde luego las dtsposieioiies' 

convenientes para recibir al enemigo, adelantó 
guerrillas, y de su órden cmpetó i jugar la arti- 

51 
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U«ría COA tina nray oerlam ; pero habímio «pe- 

rccuio fiii rti'í. iiuisRS de caballería, y bieiido ^A 
terreno por el que cicrUcnnrie m avanzaba á pro- 
palo pan que operaM «ta arma, dispuso que 
parte ñelh división de cuballeria, a) mando del ge- 
neral Guliano, se adelauUse á utiiagar una carga. 
La bfaanria y. ardor de nuestros soldados al liacer 
cstí» moviinieirtü fueron nías allá' de lo la 
coRáecuencia y prescripciones de e&ta claM: de 
guerra exigen, y con asombro de todo el ejército 
se les vió Bvantnr y dar una rarpa á los limbcs 
(jue no pudo bcr Uiu iVuctuúsa como su hubiera 
deseado, si Lien abatió á los moros y dejó baslaii- 
Ics cadáveres de los eaemig(^ en el campo. Al 
mismo tiempo que está fuerza de caballería se 
relinln lenta y ordenadamente, aiiiic|iic tmiy á 
'yanguai-dia de susprimeras lineas, el general Gar- 
da, Jefe de estado mayor general, con un personal 
reípclable de ejército y olicialesdc estado mayor, 
se adeiafit^ aoiniosaniente por el costado izquier- 
do, fonnaedó los cuadros ybociendo jugar la ar- 
tilliTÍii con tal tuerte que, cundiendo el espanto y 
«etrago en los árabes, se pusieron en fti^, y aque- 
lla misma cafaallerfa, que había hecho frante á la 
nueslm, aliattdoinj iirucipiUulatuente el llniio y 
se subió á la montaña para salir mas tarde, por 
ima eaBada i amagar noestras masas.— En iste 
estado de cosas, hallándose sin embargo vacilante 
la decisión v<3rdadera de Ja batalla, .yencontrSn- 
deae reunida faersa< respetajlde lereer euer^ 

dp rj^rrifo y rnhalli'ria en rl centro (15 nupstra 
linea, el gonenil en Jl-Ic re.'¿til\iu dar por aquella 
'perto uño de esos ataques fonnldablea^que iwuel- 
Ten pronto efins situaciones de la pifrra, y ha- 
biendo dado sus (irdenes é inslrucxioiies se vió 
tan peí füctameDlc secundado, que la iiii'anleria y 
caballei-ia cargando con el mayor denuedo ¿ontra 
lüs enemigos, los arreltoron en su Jivanre, y nucb- 
tnu banderM ]f hasta el cuartel getici-al, corona- 
ron como por encanto el lejano lin)ite de este va- 
lle y las eminencias que el enemigo cubrió, que 
no pudo defender contra la bizarría y el ardor de 
anas tropas tan invi-ncibles. Los posteriores inten- 
to* que hizo el enemigo echando parle de su eaba^ 
Ilí':i;i por < I i>lri'ino izquierdo de nuestra linea 
fueron vanos, porque se encontró por aquella 
parte con rl cuerpo segundo de ejercito, al mando 
(Tt'l gentr;*! Pilm, qus con los cuadras formados 
y con su artillería, y c&bellepia coltjcada convenien- 
temente, adelantaba en ordenaba marcha con 
la hrinfírra cspai^ola dcsplcprd;) , ñ rícnncí ii- 
trar ma$ y ma« lareliiitda y el vencimiento del 
énemig(>.-!-Este A:¿ en resAmen, tía entrar en de- 
tatl.'S ni ;ipri'<"!:ii if>nr-í, qtn' ínb pertenecen á la 
Justificación y cudijicieiiciA de los, partes oficiales, 
d resultado Ce h imponente y victoriosa batalla 
dp aypr, f-n la ;i [i. sar de la mortandad cau- 
sada ei eiieiuigu y de algunos prisioneros que so 



hic'íL'ron, tenemos qne himentar h escasa perodo- 

lorosa piM'didá ele alyiiiios oficiales y ji'fe-s; 
entre los segundos al comandante general de 
artill^ liarido, en loa momentos 'del aiatiue 
euel misino cuart»!! pcnorat , á dos pasos del ge- 
neral en jele, y entre los coroneles de estado ma- 
yor y de iageiiíeras.Sr. ÍpuíIIAi Biisaran y el e»^ 

ñor Porcííll qtic Sí* halla en fslos momriilos C^li" 
raudo de una terrible hci ida eu la cabeza. 

Al anochecer y aun bajo el fiiégo escaM y 'tS^ 
tldo del ciipnii^o, se liizu i-l movimiento dp retro- 
ceso a nuestro caropaiueiilo, infinitanKUle mas 
peligroso aeguD los -principios de) irte qi»el 
mismo ataque, pero se ^verificó felicmante. 
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Ouad-«l-Jelú , SS de «acto d» UM. 

(Candores d« Alba d« Tonn««.) 
loaog^da la {jtoriosa- campalla dé Afi4ea por 

el prlmi T cutrpo ti 10 de noviembre del afio pró- 
ximo pasado con la toma del Serrallo y heroicos 
heiebes posteriores hasta fai briUaule acción del iBk 
el batallón cazadores de Allw de Tormos, n.' 10, 
ansiando igualar el heroísmo y ardimiento de sm 
«mipafieraa «leí primer dwrpo, pM el socJo alii> 
cano pI 20 do noviembre. El dia rW asistió como* 
reserva a la brill<uite y gloriosa acción en que 
tomó pjtrte el primor cuerpo, no teBÍendp> sin 
embargo, la muerte de medif en tqael dia SUS (UP^ 
mas con las del enemigo. 

En la empellada y gloriosa MoD del 9 da di- 
('it rahrc, qiie el segundo cuerpo sostuvo en toda 
la linea de los reductos, cupo á este balalloñ la 
gloria de caigar al enemigo ó la bayoneta y des- 
alojarlo de un cspcsisim'o bosque que Acopaba, te- 
niendo el orgullo de que esta briUantisima carpa, 
dada con el mayor denuedo al grito de ¡vívala 
Reinal fuese dirigida por el Excmo. seüor general 
Carda ,'que cargó á la cabeza d««1 baUillon , ^do 

testigo presencial ile su arrojo y entusiasmo. El 
éxito de esta carga fue tal, que, ya el enemigo ev»- 
eutf completamente'las posiciones que ocupaba en 
el cenlro. Las pérdidas fueron un muerto y sleliB 
heridos de la clase de tropa. , 

El 18 del mismo mes iba i emprender tí bata- 
llón los irabnjos en el reducto de Isabel II ; ppro 
alat^idas his posiciones por el enemigo, nuestros 
soldados d^aron tos útiles para ompñhar las ap- 
iñas y volar á compartir las trlnrias de sus rrinipn- 
Eteros del primer cuerpo. Destinado el l)atallou á 
próteger'al de easadorss de las Navas, cargó á la 
bayoneta por un espeso bosque, secumlando la 
carga que aquel cuerpo dió eu la aitura , decidieitr 
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do del éxito de Ift acción por aquella parte. En 
Mta gloriosa jornuda tuvimos el sentimiento de 
perder ai btiarro teniente ü. Jtbouel de la Vega, 
que murió alravcsádo por tres bftiaxos, y ademas 
seis c.i/;iiltircs heridos. El rrsto ñvl ims asi.-;ti() 
coiDo reserva á la» bhllautes accioocs que sostuvo 
-el feroer cuerpo, pero tía tomar parte en-eltas por 
bailarse en segunda linea. 

En Ja gloriosa Irntalla te los Castillejos cupo á 
este betaljon la detgmcia de no disparar una sola 

caml'ina, si hicn nciij rl iliiriintr^ todo el dia unn 
importante po&icion que soio amenazó d enemigo 
desde muy lejos» ' 

En el importante paso dr las In^utws rjue forma 
el rio Manuel y lus destiladeros tiel monte Negron, 
ocurrido el dia (J, desiempoñó el bntallnn su come-> 
tido Clin acierto y serenidad; Ocup;i(io cti {>rofe- 
ger la i¿(|uierda del rof iniiento de la l'rincuüu, que 
sostenía iliw importante pos.icion, sostuvieron sus 
tiradores un nutrido fuegó cou el enemigo sin-te~ 
ner ninguna baja. 

lampado el ejército en la inmediación del río 
Zaoair , y durante los M¡iagoe días que áuri el ter- 
riMe temporal que no* iifeomunietf eon naestra 
escuadra, sostuvo el batallón dos brillantes accio- 
nes con la morisma, £1 dia b arrolló v^lieotemen- 
fe é un enemigo triple eo fuer» que intentabn ata» 
C3ir nuestra derecha : el nutrido lurgit <\c varias 
com|)aíiias desplegadas en guwrilla y una brillante 
carga á la bayoneta dada por dos de estas (sétima 
y ocíava' fantó al iunmígo, que huyó des- 

pavorido unte uu puüado do jralieutes, sin atre- 
verse á lucbar coerpo é cuerpo con ellos. Nuestra 
pi Tfliíla consistió eu (los soldados iniirrto'i" y 21 
heridos. £| Uia lü periuaueció e! batallón pasivo 
espectadcír, si trien dispaesto en segunda linea a 
pr<ttfppr fl punto qw inás ameuautdo se viera, en 
el glorioso combate. «|Ue a(juel dia sostuvo el se- 
gundo cuerpo. El i9 ^gó intrépidamentií á la 
bayonet!» ;il rnemigo que intentaba envfih. i 1» de- 
reclia dd n j^iiinenlo de la Crinecsa* ouisionan- 
dole pénUdas numerosas y persiguiéndole bastí 
internarse en la línea enemii^a, donde se sostuvo, 
apagando con sus tiruilores el nutrido fuego que 
se le hacia de trc^ d¡>:tinta» posiciones, .entre la-^ 
que: se halkba enclavaila la que ocupaba el bata- 
llón. La pérdida 'en esta aecion''ConfiÍBtió en siete 
1»< riiln^ ili- li-opa, no siendo mayor por haber te- 
nido lugar la carga en un bosque donde la maleza 
tenia más de dos metros de altura. 

FiiiiiIiiiniUi , i'ii la ^'Inr¡<i>a acción de las allnns 
de Cabo .Negro, ocurrida el 14, cupo un brillante 
papd al iMallon ch» Alba de Tonnes. Reehatado 
el enemigo en ca^i toda l.i lim a , haliia rrronc4^n- 
trado la mayor parle de sus fuerzas eo la estrema 
daredia-, que eatabá sostenida por el batallón ca- 
zndnrcs de Arapilc? ; .Mbn de Tormos recibe la 
órüen de desalojar al enemigo de su tórmidable 



posición , teniendo pare ello que descender al 

fondo de un barranco que separaba la enemiga de 
la ocupada por el . cuerpo : . la nfaleia iml)ideel 
paso, y el batallón emprende sn carga ft'bi desfi- 
lada. Al Ui'í;ar á tiro, nini¡Mj l-í t'iKMiii-o ^ci fuego 
sobre nuestros* bravos cazadores, quu en número 
de 140 lah solo cargan al enemigó, nevando á su 
jefe á la ralir za, y <;lav«ii m la c uidiri' que ocu- 
paba la morisma, en fuerza de 3,000 hombres, la 
bandera del cuerpo. El desdirden ^1 enemigo se 
a únenla con- el nutriilo fn-^:) (|tu' - él rori)- 
l>m nuestros cazadores, y <iue coiivierte su reti- 
ñida en una vergonmsa fuga. La pérdida de este 
dia, un sol<lado muerto y oclm Iieridos. 

Tal es, en resúmen. la conílucla olwervada por 
este cuerpo, á cpie me honro do pertenecer. Sfl 
snrriiiii.'iilo y luboriosiditd en las marchas porarc- 
iiuk:> y paútanos , y en los trabajos de fortlGcaciou 
y trasporte de efe^-los, igualan a su subordinación 
y i-\actitud en el servicio, y á su entusiasmo y ar- 
rojo en los combates. Kl grito de ¡ viVa la Rciuu ! 
es para tí la señal de desbordarse sobric el enenu- 
go y arrollarlo, sea cual fuere su uiitnero, no 
aidielaudo sus individuos otra cosa que ocupar 
una modesta página de las muchas y brillantes que 
componen y compondrán la bisk^ia do la guerrn 
de Africa, . 

PARTCa OnCIALBR. 



Despacho telegniftco. 

El general en jefe ilvl ejército de Africa al Eict ícn- 
tisiiuo «rÍKir inini&Iro interino ilc la Guerra: 

Cainp.i mentó enemige 4 4e íebrero de. IMO, á las 
eiiatr>> y treinta mlnutQ^ de latirde. 

'■ltil,ii;i y coniptc'la vlr(.iii;i. --TI iMi'rrltii, ilc^piri 
ciu iHi CiiMuauo eu h ariilit'ria lia jug.ido con «n 
Acieno ds sielmpre, acaba ún tuniar las piísicioiiM y 
campamento eneaiiga, con sus tiendas de campaüa, 
sioto piezas da -srtUlerla v otras vnfos efcelos de 
giuM-ra. 

ÍU sido un día do gloria [íuta l.i ruina, i«i ^Aru y r-l 

rj(Ti-ilii. 

Todos los genersics han cumplido . mis 4rdene» ooii 
.ta mayor hileltgencla y anvjo. 

|n'r l¡il:i5 d<*l cncriiii':' tuii t]i h\ 1 ' s<ír i'iiii>.iil<M'ri- 
hlm, h.il>u'a.ii»>e cncoiitratiu lauclm» uiucrl^ji ctk tus 
trincheras. 

La plaza de Totuau nos hace algumn disparos de 
arúlts'ria.ii ' 

Üespachos lelcgrálicos dirigidos por el general 
en jefe del ^éreiU» do AfrU» al Exorno. Sr. mi- 
nistro interino do la (íiiom. 

«Ganipantento. frente á Teliian 5 de febrero 
de' I88D 4 k» once y Irebilá-níniitM d« . b ma- 
ñana.— He intimado la rendiuion á la plaza de 
TcUian , conci'iliéndoles un.lérmino de Sí4 horas 
para que se decitlan. 
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En la balalla de ayer se cogió ima tendera al 
•nenigo y oelw ^«m», eo; lifgir de siete que 
dIjéáV. E. * . 

' . ios campamcDloá que se toúttran fueron dqoo, 
y en éllos HOO tiendes de canpalUi , de S5 hom- 
bri's (Hila una Solo pudieron recoger algunas 
lieiiduá en lo más alto de los catupaiuenlos. 

Dejó Igtnlatenle en nuestro podersoréameOos 
y «rectos de lodas'elases.i» 



•«Cuariet general de Tetusn 6 de febrero 
de 1860. 

* • , * - 

La Inndera eapatkila tremola ya en la plaza de 

Tetuan. 

La i'oiiipictn tlcrrota y dispersión del pjf'rcilo 
enemigo en la Lalalla lio anteayer , tiaiia á la 
vtsta 6 Innedlseion de la clodád, inirodnjo en ella 

la ninyf>r rnnslfrnacion. 

■ Los dos hermanos del emperador pasaron p'or 
la plaza sía dcrencrge ; tal era el póoico de que 
celaban poseídos. 

Esle ei^lado de la población produjo sus natu- 
rales efectos, y ayer por la mañana se me pre- 
sentó una comisión iiuploi aiido mi clemencia , si 
bien sin fwtfcr garai,l¡/;u' ludin ia la pacífií-a en- 
trada del gércHo |)0r la oposición de los más 
Amáiiqes. ' 

Yo los intimé cntñnces la rendición, foncc- 
diéndoles un ténuiuo do veiulkadlró huras para 
allanar teda$ las dificullades. 

Eüla mafiana he sabido qñc abandonada la 
ciuílnil |ior las linjí,i.> di I cniperador , ora pa- 
queada y ^ícliuia decide anoche de ios más bru- i 
talei» cscesos.— &lc be- decidido en sn eoasecnen- 
eia á posesionarme de ella m dilacinn. 

£1. cuerpo del general lijos La enlrado sin re- í 
ristencia, o< upando la alcazaba ó castillo, flierles ^ 
y demás punios importantes. 

La población ha acogido con satisfacción y con- 
fianza á unos tropas que la llcvau el orden y la 
tranquilldatl , dando tan notables liitiQStras de 
moderación y disciplina como las dierim en veinle 
combates de entusiasmo y árrqjo. 

La plaza, aunque antigaa. es fverle , yse ba 
cogido en ella mucha artillería, no podiendo l^r 
en e^os momentos el número de piezas.» 



«i£l general en. jefe del ejcrcilo de Africa al 
nintolro interino de la Guerra.— Cvartel general 
de Teluan, 7 de fi-brero la una de la larde. — 
La cntriida del ejcrcilo en Teluan tuvo efecto 
ayer á lea dk» de la mafiana..-- En lagar de nqa 



bandwa fneroii dos los eoglAia al enemigo en la 

batalla del dia 4 , qiie puso también á nuestra 
disposición la tienda del bermapo del emperador, 
Sidi-Amed, levantada en el .centra de nnode sao 
cinco campamentos ; el ejército nfteca respotuo.- 
sámenle á S. M. la Reina cslas prendas de la 
victoria , por si se digna admitirlas como un tes- 
timonio de ooifitante adhesioíi'á sa Real persona. 

Para presentar la<; bandera<; y la tienda á S. M., 
hacer entrega de los ocho caúooes tomados al 
enemigo en sus reductos y Iríncberas el día de h 
batalla de Tetuan y conducir al gobierno lo:» (lar» 
tes detallados de la miíímíi y <le la entra^h del 
ejército eu la pla^a , he comisionado á nu ayú- 
dente de campo el coronel gnldnado D. Anianlo 
Cnrcia Rizo , que saldrá jwa Alicanta mafian» 
en un vapor. . ? ' " 

El nónero de piezas de artillerfa eoconiradaa 
en la alcazaba ó castillo y baterías do Tetuan, 
asciende á 78 , de los calibres s¡¿;tiifntes : una 
de 36, quince de 24 , cuatro de ití , diez de 12, 
diez y oeho de 8, una de¡ Í6> veíntinna de 4, nnn 
d' 7} y cuatro df 2. l'ii mortero dé 14 y dOS 
de It.áe han encontrado igualmente un consl' 
derable acopio de pertracbea de gnem de iodu 
clases.» - 




La «uscricion en lavor Ab los iouMIi/ii loí m b i:\\ít- 
ra , íiiifiailii en MailrM, ascicnJe ja i unos cui^tro mi> 
llenrs/le re\kt. Toila^ Ins clas^ da li «odedid, áuÓM 
d mlambie iraliijador bH'M el o|Niimlo )Nmqueio,,fm 

lM«nhii>nito mi nnnilKv y e»iitríbaTM)do con lo qm ta 

V 1 .'■ vti [>risÍL-¡iiii ■«■^ p-Triiiti-. I.ds riMl.ictores ili'hs 

Crómcns , ¡M'i sil [Hi te j jiúf u&to c^iictplo, tian enlre- 
gado U -t>-.n.i ,\r ij iiiilAotot real<>«, rjntiJad iginl á bi 
que aconlvou dar tas cmprens poríodi&lieiiis. 

A li cabi'ií.df! los hcri.Ios en" la acción M 4, linmos _ 
visto el noinl>rc del vali-rnw 0. Anlonio Cebollino, tt»- 
nienle coronel de la l'iincf<;i, ili' qiii 'ii niU .In iiit;i v<-i 
lieRUM becbo tneneioa en miusU^s Crónkoi. LinieuU- 
mo% esto ílMgmbi , y unUnoHC qeo su aJepatifuMo <M 
tratro de [» gucm 04» pii» de leinmebof hWM^ 
le debemo*. En ttttlo qa« rectUmp» a«tieia» dBti,-4Hi- 
b«l«moc su pnmlo rjKtaUeelmlsoio.' 

jQuerif'nil'í M. la Hein* pcpetiiar la memoria de la 
f(lur¡n>Hi t'iitn¡Mria di! Africa, ) especialmente la toma de 
Ti<(uan por el ejéroilo cüpediciuuario , y dar un.i m üjIj- 
da prueba do su Beal aprecio al general en jefe ü. Loo- 
polde (Vtiaaiíell , eónde de Laeem,q«e.l« In conducido 
de victoria en victoria coii tanto acii'rto como bizarrías- 
venciendo todo gallero de oDstúcubs jr do rcslsledcltt 
de aciienlo von < l Coníi'jn de .Ministros, le ha eonredi- 
dr», con fecha 7 de febrero, gniuile7.ade España de pri- 
mera clase con l.i dcuomliMCioo ila doque de Teluan, 
para si , sos deioeodienle» y soeeiores, Ubre do lodo 
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Wm, tp de Febrero de Itieo. 



COBRBSPONDENCIA. 

♦ 

Oud-d-Jcte 90 <k «aera. 

Mi apreciable amigo : No ha ocurrido novedad 

desde mi fiUiina. Crau parte de la artillería de po- 
aidon eStík ya eo tierra, y continúa el desembarco 
de la mtante; operación prolija ^ pesada que 
relanli l;i m.irclii del ejército hacia Teluaii y 
el sitio da esta pUu. Tambiea ae sigilen coa gran 
actividad los traba}ea del reducto, pero antM de 
anoclio \ini.-nin los moros á él y deshicieron -¿rdu 
parte de lo hecho. Con noticia d« que por nuestra 
parto aoa tratados loa priaioneKM cod toda con- 
sideración, han querido también manirestarse hu- 
mauosen e»te punto, y bao dejado eo aquel ¡lanije 
on papelj que los aoldadoa imooolraran por la ma- 
fiaiia, escrito en cnstcllano, y en el cual se dice: 
que estamos en un error el creer que ellos asesi- 
nan é -)os priflOD9roB, antes bien los respettm, y 
los niid'tti , y si están IieriJos los melecinan. 

El moro que tue á Teluan prometiendo volver, 
no lo lu Verifleado aún , 4 petar que quedó otro 

Como en rehenes y dijo que responflia eon sn r-\- 
bejHidel iLgreso de su compañero. ISu cá ¡iioí>.(- 
blequc lo verifique, pero sí lo es, á mi cnlemler, 
qiic el er-rriti) ó proclama de (jiie he hecho nion- 
ciuii tiü ilel)a en parte á las noticias que este pri- 
«ionero haya dado de Docotros j del comporta- 
miento de nuestras tropea con loa que han caúdo 
en nuestro poder. • 

El dignísimo general Zabala, i qiiien estimula- 
ba el noble desea de compartir de nuevo con el 
ejército las fatigas y penaüdadea de la- campaña, 
vino de C4;uta aun no bien restablecido de su do> 
lencia y se encargO ayer del mando del «egundo 
cuerpo. El conde de Reus, á quien interinamente 
estuvo encomendado, y que á tan brillantes accio- 
nes le ha conducido, dió por despedida la orden 
del día cuya copia remito á V. La debilidad ner- 
viosa que padccin el ;iii¡moso gent^rul Zabala se 
agravó en el campamento, y se ba víalo por úl- 
lioM» préenado á retiraran deUnilivamente, renun- 
ciando ;i bii jii'sar á ver el término de ti;iii ;,'uot r¡i 
en que tan gloriosa parte ba tonaado. El general 
Prim «e ha encargado por «egunda vea del mando 
de sus tropas. 

Uoy ba sido aquí objeto de totias ka canvetsa- 
éíones la venid:i inesperwh y estrafta del gober- 
rnrlnr di' ííilirdti.r. Iln í'stniJü examinando muy 
delenidanientú nuestro ejercito , nueslrus puéicio- 
ne», la artillería rayada y el magnifico tren de 

hntir, haciendo repelidns pre-T'jnfa-! aceren del al- 
cance de las piezas , y nasta del paraje en <iue so 
han de colocar para combatir la ciudad, y maoi- ^ 
fiastando mncli i asombro jdel OBtado brílUntiaimo 
Eairega i^J. 



de las tropas, y sobre todo de la artillería. A todo 
se le ha eonleata^ oumplidamente y con la ma- 
yor franqueza; y si esto señor ^e imaginaba que 
después de dos meses dit campaña iba á encontrar 
aquí utf ejétiiilio deaorganiado, Ailto d« racoraoB, 
y sin los medios do aniquilar al enemigo, y de 
couverlir en polvo á Tetuan, si fuese necesario,- 
ba deUdo llevarse solemne ebaaeo, y muy malas 
van á ser las noticiáis qi:c tcngn que cnmunicar 
á su amigo Mulcy-Abbas sobre nuestra situación 

y nuestro poder. No-paioee sino que Sa naeian es- 
pañola pertenece á un oscuro rincón del mundo, 
según la equivocada é injustiíiiii.i idea que ciertos 
estranjeros tteoea de nosotros. Por mi parte con- 
fieso «pie no pude ver al susodicho personaje in- 
glés y oír sus repetidas y tenaces preguntas sin 
cierto sentimiento de antipatía. HaM ahwabt 
campaña ba vdo uoA gloriosa marcha en que han 
tenido que reehaiarse á éada pasu los enemigos 
ataques; pero dentro de pocos días sentirán los 
marraquiea todo el peso de la ira eipañola, y el 
tn>méndo efecto de nuestras armas. La aparente 
calma do estos dias es el pres4igio de la mas furio- 
sa tempestad, y, lentamente, porque no es posible 
de otra manera , pero eon gran drden y acierto, se 
[■rrfiiir.i lodu para liaciT siin ii' á las turbas faná- 
ticas y bárbaras , que nos han provocado , uno 
de loa maa duros castigos de que baya memoria 
en su? an ilLS. Es pesible que no agiiard) ii á tal 
esiremo , y que á las primeras horas de combate 
comprendan h inotilidád de su resiatencta: de 

otra siiírtc creo que et nnndire español nosehs 
de borrar en muchos años de su mente. 

Hó aqtd )n drden general dM . segundo cuerpo, 
oorrespoiadieDte sin de enero de 1860. 

cOampanMmto sobre d valle de Tetuan. 

Soldados del aégundd cuerpo : Vuestro digno 
comandante en jefa « conde de Pareiles, vuelve á 
ponerse á vuestro frente. Yo me separo de vos^ 
otros para mi nuevo destino lleno de orgullo do 
haUir tenido ocasíooe.s en que apreciar vuestro 
valor y brío. 

Las jornadas del 10, 15 y H del ai fiial ns 
dan derecho á contaros cutre los bravos. Ellas 
dejan en mi tnímo la lisoióera Impresk» que 
produce el cumplimianto i^l .deber en aras de U 
glorifi de la patria. 

Juntos combatimos; juntos nOs veremos- en el 
campo de liatalla, llevando delnnle sienijiri; victo- 
riosa nuestra noble bandera. £1 minajcte de Te- 
tUHn la aguarda. ¡Allí de nosotros por GostIUa y 
nuéatm lobiat (i)> 



(1) .El «alicate conde da Paredes »e halla ya ea Ma- 
drid eurÁndose la ¡iciiaaa aaCenofldad de tfaa tanta ha 
«afrido en AÍHesi 

32 



196 cnr'i: 

CMopameato del Serralia 3 d« hbrtro. 

Si Ib 1tal>il> de Angbera ftie la que primero in- 

SUlUinuüStro piibL'Uon, ni Anghcra ni sus fieros y 
moa taraces moros cxieicu ;a. Ayer á las cuatro 
óe ia iDBÜiina. salid la mayor parte del primer 
cuerpo á reconocer la Sierra de Bullónos por dos 
puntos : al frente de h dirision de la derecha iba 
el ((Siwral Ectiagúe, y al de la izquierda el gene- 
ral Lasaussayc. riiunli) (uilo-; l'sI;'i1> unos en la 
persuasiou de que , pasada dicha Sierra , se divi> 
saba una hennoMi llBajara-, nos sorprendióla vista 
do una y otra sierra con sus correspondientes bar- 
rancod, aunque uo tan poblados ni tan elevados 
eomo los que delante teniamos : la brigada de van* 
(¡uurdia h:i íCí^ni li hny el mistiu» CTtniin), «|ue- 
dándu^e e»c:tlonadus algunos batallones, llegando 
hasta Angliera ta oompafila de os'ploradores ) el 

regimiento do Craniula : pocos inslíind'-» h;tn sido 
precisos para incendiar las cíenlo of iieiila casas 
dé que se oomponia, abandonadas por sus habi- 
tantes, testigos presenciales del incendio : aque- 
llas pobres gentes cbillabaii y nos gritaban : ¡fuera, 
parni» eriatsanois! Nuestros soldados' recogieron 
varías armas y trofeos, y alguuas vacas, becerri- 
tos, cabritos y muchos papeles, de los que euvíu 
uno que no lo entiendo, por A es digno que 
vea la luz pública (i). Ayer y hoy se cnuBron unos 
veinte tiros, habiendo ñdo herido en la mano un 
presidiario, y matado tres toros, los que al ins- 
tante se duspell(^'aron y repartieron entre los sol- 
dados', rotirtndóQos á nuestro cRinpamento en' 
ambos di;is á las tres j weim sin novedad y con 
buen apetito. 

Carecemos de noticias positivas de Tetuan : la 
salud es inmejorable : el lii-nipn vario, y dispues- 
tos ya á sufrirlo en este Serrallo, habiendo perdi- 
do tas espcronias de unimos con nuestros compa- 
ñnros de Teluan, pcirqiie dicen que el general 
l\ivia, ó se ha unido ya , ó lua&ana pasa á ponerse 
coa su división i las Órdenes del general en jefe. 



CORRESPONDENCIAS 
PC UM oemios cosans «be corstitutu il ejebcitc 
Bcaniu. 

CampanMioto TreaU á Te- 
taan , B4 lie e*etO> 

(Catadores de Baza. ) 
Ayer 23, dia del Príncipe de Aálurias, lo fue de 
florinpanimtéiyército, y en especial ji;ini ti ter- 
" oer cuerpo y las armas de artillería y caballería. 
Sobre él medio' dia, el general en jefe dispuso 
saliese una balería de artillería rodada A hacer las 
salvas de ordenanza, las chales efectivaniente se 
hieienm con proyectálos amtjados al campo enc- 

(1) Si r,.saltBse de aigna intcNs le paUietroBios Irs- 
liacMo. 
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migo, de donde oootestaron á nuestros disparos 
con otros de la qae tíenen situada en ni» totre a(v 

bre- Tetuan, pero tan desgrariüflamenic, que to- 
dos sus proyectiles cayeron en su mismo campa- 
mento; En segnids empearoo i deseendfer i la 

llanura todas suü fufrzas de cabnllcrln p infante- 
ría , dando desde entonces , seria la una , principio 
la baulla, que doró hasta la puesta del sol, segtm 

cn>tutnbr.>. 

Destinado este liatnllon A proteger las, fuerzas 
que se ballalNni'trab.ijai.dd en .>l reduelo avanndo > 
i\w se construye al frcnÍL- de Ti tiian . y en cuyos 
trabajos tenia empleada gran i>u!-tL' de su fuerza, 
ftie destinado por el brigadier de caballería que 
mandaba las fuerzas de protección á desplegar sus 
gucrríllas al mando del segundo comandante D. l\o» 
nualdo Palacios : el enemigo viendo el corto nú- 
mero de i»tas, intentó cargarlas, destacando pira 
ello uno muy considerable de caballería é infante- 
ría, visto lo cual por el general en Jele, dispuso 
saUcra el general Rios con un batallón de Canté- 
brta y algunas compañías de Bailen, cuyas Iberas 
cargaron sobre el enemigo, dispersándolo ; pero re- 
hecho este, volvió á atacarlas en mayor número, 
obligando á dicho general i fennar el cuadro eon 

el hilalliin de Caiitáliria, el e;ial paca eáía "evr.ilu- 

ciuu tuvo que replegar sus guerrillas , que so ha- 
llaban situadas sobre ta derecha é izquierda de las 

niioítras ; y en i s!a disposu-íóii ó iiiterjiitcstas es- 
tas entre los enemigos y los citados cuerpos, se ' 
'vid precisado qi comandante D. Romualdo Pala- 
cios á formar los grupas contra la ca!)alleria, que 
era la que más les hostilizaba. Nuestro general en 
jefe, viendo el peligro en que se hallaban estas 
fuerzas, mandó que nvünzase á la bayoneta id rela- 
to del batallón con sus arrojuiios jefes, coronel 
D. Cn'gorio Kovilla y segimdo comandanteD- Msh 
nuet Contreras á la cabeza ; moviniierito que se 
hizo en columna atravesando unas lagunas con 
agua á la cintura sin perder la f ji ina( ioa, y lo-> • 
grande con él salvar al batallón de Canlábría , que 
se hallaba enteramente cortado por el enemigo , á 
quien , auxiliados por la 'derecha por nuestra caba- 
lli TÍH, se \o¡xré arrojar ignominiosamente & su cam- 
pa lutiuto y bosque inmediatos, de donde hubiera 
sido igualmente arrojado si el general O ilouncll 
uo hubiese mandado detener las fuerzas, por jser 
ya bastante aitunada la tarde yhBllamoe muy ale- 
jados del campamento, adonde regn sainos por 
las misroiú lagunas, y después de haber gastado 
el batalloo todas las municiones en las 'goerrOlas, 
de donde fue retirado por esta rau?a. 

La pérdida del twtalloo ha consistido en el te- 
niente D. Ifanod Gomes Dominguin, agregado á b 
sétima conipañia, berilio; nn capitán y un teniente 
contusos ; once iudiríduos de tropa heridos y uno 
iñuerto. 

Sinnoibaiigo de qoe eo este teuUon no fa«y m- 
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div^duo alguno, cualqukra que üca íu cla&c^ que 
tapio en el cómbale como fuera de él no sepa sos- 
tener dif;iip.mi^ntc su ad(|uirida reputación, debo 
no obsUiilc Jwccr especial mención del arrojo y 
decisión con que el comandante D. Romualdo Pa- 
lacios y capitán D. Juan Muros, con las guerrillas á 
sus órdenes, sostuvieron el ataque bruscx) cou que 
' ftieron acometidos por los enemigos al retirarse las 
^errilUft del regiinienlo de Gantábria ¿ su bir^ 
tallón. 

La cáballeria tuvo también su parte de gloria, 
pues «rrqjado el enemigo á terreno lleno, cargó 
bizarratnento mfire él, erroHándolé y eánaindole 
mucha pérdi'l'i , (¡ueiliiKlo en iniL-slni i'oder gran 
número de arma», una bandera, pcrtrecboe, bol- 

' aas de monedas y otros elisfetos. 

Concluiré dicii-iulD ;i V. <\\\f d mniriiid inlL' ^.-f- 
neral en Jefe de todo cVcjcicito, concluida la ba- 
talla, fue visitando uno por uno todos bs cuerpos 
que habían entrado en acción, con oepccialidud la 
inlanteria , nwfiifestando a sus jefes , pera que estos 
lo hieiesen 4 sús vabonlinadee, lo'aatkjlMho que 
habiu quetlad' i lio su arrojo y biznrria, y de laii 
lierúicas pruebas. Yo aiiadir^ por mí parte que cou 

' -el ejémto que hoy tenemos eó AfriOt tomanaaws, 
no á Tetuan , porque esto , el din qnn c\ j,'í>n(?ral 
lo consienta, con solo la infitnteria se consigue, 
sino iodo el imperio amronul , pues beoMo pn^ 
bndo que ante nuestro dennpdo y hi/nrría tío re- 
siste el valor personal que tanto distingue al ejér- 
dto mamqid. 

Campamento frrntr á Tclnan 29 de ea«*«, 

{l.anc TOS <ln Faniesio.) 

' DesliiiaJü el re^'unieiitu Lancerc» de Fariu'sio, 
de glorioso nombre y más gloriosa hialoria, á h 
espedicion do Africa, ni mando de su coronel don 
Josc Chinchilla, marqu^^ de Casa-Alta, fue de los 
• primeros que acudieron al puesto de bcnor que la 
voluntad <le su soberana le liabia señalado ; y para 
com-spondcr á tan alta distinción, todos los jdés, 
oíicinics y soldados que le componen creyeron es- 
caso e^ sacriHcio de sus vidas, siempre que se tra- 
tara de sostener el pabellou español , cuya ensefia 
tremola ya con espiciidór j lbrtnna friBQteálos 
muros do Tetuan. . - - 

Aunque Faroeno- iw seguido en esta campuM 
constantcmnntc al ejército rjiie cuenta sus triunfos 
por las veces que ha medido sus armas con la mo- 
risma , solo en la acción del SS'de enera Iuto hai^ 
la .ihnra la siiertr d.ir una decisiva y animada 
carga, que mereció loa plácemes del geiientl en 
jefe y de todos loa'- bataíloiies, que al panr so 
Jbandera la sahulaban am júbilo y orgullo. Ehtt t s 
el hecho de armas que eu breves Uueas pretende- 
mos bosquejar. 

Empefiadá la aocloo entra bi infioiterfa eápalioU 



(con ayuda do la artillería) y de otra parle el 
ejército marroipij* 'que empicó las tres armas en 
este dia, hizose necesario, á juicio de los entendí* 
dos generales que guiaban nuestras huestes, sig- 
nificar al enemigo que su decantada caballería 
árabe 'Cedería áempre el campo y el triunfo i 
nnesirot bnaiKM esemdrones ; y afil'suce<fid.'Los 
dos que el regimiento de Ku: ncsio mantiene en las 
costas africanas recibieron tirden de cargar. No 
les airvuS de obstáculo el encontrar dilatados pan- 
tanos y crecidos montes, que salvaron sns caba- 
llos á toda carrera por espacio de cinco cuartos 
de legua ^peI«eia que, obedeciendo el impulso 'de 
sus. K''icl<s, participali.iii lumbien de su noble 
emulación y bien pronto., arrollados los moros 
( á pie y á cábidlo) se pusieron en veiigonzosa fuga, 

s< inl)raiido el cjimpo de ratlávi r( s c! liiern» de 
nuestras hmzas. £1 segundo escuadrón de Forue— 
sio (en cabesa), al mando-de su comandante ddta 
BIüiiulI Chinchilla y de su capitm T). Juan Her- 
nández, babia cariado por el lado izquierdo, y 
no se detuvo basta tocar las trincberas enemigas, 

quii iindabuii \iñv > sto !adn con luijn.as Inier- 
tas de Tetuan. Al pie, ó, mejor dicho, dentro de 
días, cayó morlalmente'hendb él bizarrotenienle 
I). Aridrns Seoan."!, á q'irmi en vano trataron de 
salvar süs esforzados comjiañerus, capitau Ik An- 
tonio Gomalex Anieo y oIRHnéx D. Rafael Viloria, 
penetrando en a(p»'l prdigroso terreno; y nueve 
laucaros de la primera secctou dando trente al 
enemigo, que desde las. trincheras les bacia un 
vívígimo iueyo, y diti por rríultado, tuiido á las 
demás bajas, u*es mueiiMs^ nueve heridos, con 
más diet eabaUM de los pnmi ros y catorce de los 
wpimdns, entre aquellos el del rjipitan D. Ale- 
jandro ü.ucia de Paredes y el del ayudiattc don 
Juan Cerqiielia,BOStavieroo b formación del resto 
del escuadrón , (|uc empezó entonces su retirada, 
verüicándüla con el mayor orden y acierto, cual 
si solo hubiera sido un simulacro. 

El primer escuadrón, mandado por los no nié- 
nos acreditados jefes, comandante 1>. Antonio 
Barbarin y capitán D. Fausto Caballero, cargó en 
la prolongación del Qanco derecho, compartiendo 
brillantemente los laureleis de esta victoria, que 
ocasionó á los moros notables pérdidas, éotK las 
que debe conlfrae la de tma bandera «fiie con- 
quistó y tuvo el bonor de entregar al general 
U'Üonnell el soldado del segundo escuadrón Po- 
dro Castillo, premiado en el acto cou U cruz do 
San Femando. 

Es digno del mayor elogio el comportamiento 
del lancero voluntario D. Antonio Galatra^'a y Ma- 
libran , que, hijo de nn antiguo oficial del arma, 
se presentó y agregó al regimiento en el Puerto 
de Santa liaría, costeándose su caballo, uniforme 
y armamento, y que, habiendo recibido en esta 
«xioa an hantiamo militar, baUtf ocasUm de a»* 
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zítiar TalarotamenCe á su ¿apitan , comprometido 
una vez entre gran número de enemigos. 

Todos los jefes, oflciaies-y tropa llenaron cum» 
pli&niente su deber, dístingui¿ndoso por igual 

rn valor y alinefííicioii. Si la Iiisínria pl'^í- 
miento de Farnesio datara de ^tia dia, seria ya 
gloriosa t.el badió. da armai ^que tiemos pi'ocur- 
rado referir no constituye más (]iie una de sus pá- 
gioaí. 

Campamento de la Adtiaoa 30 de cocro. 

(Regimiento de Iberia.) 

Mo relato la heroica acción que el dia 23 tuvo 
la di\dsion á que pertenezco y manda el dignisimo 
general Ríos , que bnjn h dircccum.é ínvocaudo 
el augniitn nombre «ti l príncipe de 'Asturias don 
Alfonso , lu>(t un ili struzo al enemigo y lo escar- 
nMUtó do tul modo, que desde entonces ac¿ fc 
muestra receloso y tímido, sin que nos haya mo- 
lestado inas con alguno que otro tirito por las 
Doclies, porquo ya di ese. iqioucio&p detalle tí mi 
amigo el director del periddieo militar la Bande- 
ra Española, y coiiki liubrá visto ya la luz públi- 
ca , omito el hacitrlo ¿ Vds. poc estemporáneo; 
pero etí lo sucesivo,, y ya que Tds. me honran 
ma« ih" lo fpro merezco, Irs darí' anticip.ido avi- 
so, (io cuauto ocurra en las operaciones suce- 
sivas. 

En el dia de ayer se lia dado á reconocer como 
jefe dol cuerpo de reserva al valiente y nunca 
bien ponderado tciüeotc general D. Juan Prim, 
conde de Kcus, componiendo dicho cuerpo las 
divisiones de los digftos generales D. Diego de los 
RiosySr. ilubin de Gelis. A lassieta delanocfae 
da ayer, todas hs músicas de los cuerpos que 
componen este decidido y entusiasta cuerpo de 
reserva dieron una serenata al que ha ds'eon- 
duoirnos de victoria en victoria. 

Anoche tm' batallón, que creo es'el de cazado- 
res de Vergara , se emboscó eu las inmediaciones 
del'fuerifl de la £stf ella» que distante de este cam- 
pamento , que é$ el qne está á vanguardia, media 
llora f\\ ílin cciiMi á Teluaii, sí¡ eslA construyendo 
por el brillante cuerpo de ingenieros; y como 
quiera que después de-Ios trabajos diarios se retí» 
ran las trofius que los pro!rgt:n á sus tiendas, 
los morilos tieneu costumbre de venirse á él, y 
deatrulr sus «duras. Asi es que anodie tuTO un fetix 
pensamiento el intn^pido general IVim, el cual fiió 
quien dispuso colocar dicho batallón. Serian poco 
mas de las nueve orando loa hijos da Máhoma, en 
número de 500 á 600, lueron como leninn de cos- 
tumbre á deshacer los trabajos^ el batallón los 
dejó acercar , y coaado estuvieiMt -4 bpM de jar- 
ro les hirieron tres descargas seguidas quo los 
desbarató completamente, y retrocedieron despa- 
voridc», dejando en el campo alguiib» muertos, 
ain qué por nunM parte hayamoe tenido que 



lumenlar desgracia alguna en tan bonita di- 
versión. 

La salud ha mejorado notablemente , reina una 
animación, un gozo y contento tal, que es difícil 
de csplicar. La visth de .Tetuan que tenemos en 
ñtiatQ.y la del enemigo que ae halh acampado en 
d estribo de una corÁOña que termina ai la 
misma Alcazaba de esa agarena ciudad, nos elec- 
trisadetal modo, que ansiamos por momentos 
entiiar en dicho panto y clavar en ella él pendón 
de la religión del que por redimir nuestras faltas 
y pccadc» quiso morir en una cruz por amor at 
h<Hnbre. 

Se ha desembarcado yr I rren de sitio, el cual 
se . lialla aparcado i Im inmediacioties de esta 
Aduana ilonde no» halfaunós acampados , y se acó* 

pian al mismo liciopo grandes rejiuestos di- vive- 
res y municiones para principiar el sitio, que, se- 
gún parece, será tan luego como termine el ferro* 

carril de sangre que se está coristruvi ndo, y hu de 
conducirlos hasta los mismos muros de Tetuan. 

Ayer domingo á las once de la mfa&aDa se dijo 
una solemní" misa desde nn terrado de la Aduana 
quo pucos días antas servia du solaz recreo ú las 
moras del jefe de la Aduana , por el virtuoso ca- 
pellán del segundo Itatallon de Iberia D. José Ru- 
binos, la que oyó el denodado y dignísimo general 
en jefe, su brillante eUMlal general y el ejercito 
todo con la mayor pompa y recüj<i miento: termi- 
nado este acto, las tropas se rcliroruij á sub cam- 
pamentos, y el esforzado general U'OonnelI, con 
una valentía propia de -.un subalterno, pnM^ticd 
con soló su escolta uo atrevido reconocimiento y 
llegó casi al mismo campamento enemigp. 

Por la ianle de ayer se vieron y oyerohcoo mtt> 
cha claridad las salvas de artillería y las descaí^ 
gas de la infantería mora , que desde Tetuan y 
sus inmediaciones hicieron los enemigos, y se 
croo que el mismo emperador en peraona revisld 
á 6u ejéreiiu y ¡ ]aza. Después de anochecido se 
nos pasó un moritp que, según parece, es muy dis- 
puesto, y dfaS un apretado abrazo i un soldado 

del provincial de Málapn que estaba á la orilla 
del rio limpiando las ollas del rancho, y habién- 
dolo llevado á la tienda del general Rice, eile, sh» 
interrogarle, lo mandó con su ayudante á la tisn- 
da del general Priro , el cual se encerró con él, ig- 
nonuidi» «1 par qnéhaya venido, pero ae ciee que 
baya habido al^ de nplafale en tu «ampmwito- 
enemigo. 

LOS ESPAl!)OI.BS EN AmCA. 



l Sombras veoeraadas de Isabel la Católica y 
dé CtMWTM, továotM, naSi, que Bspalla, 1* . 
natíon que vosotros bicUteis grande y poderosa, 
ppefle h»Y Baludaroa on orgullo , poiqiie s^aieo- 
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do la política que voüolrúü inaugurááleiH , y cu la 
qn Iw ^MMm «mu» tocMellas ítíudIIm habeli 

adquirido , consigue hoy , como vosotros conse- 
giiigteift, victorias grandes, imperecederas, tras- 
«QBdmtaies , importantiaimas i»ra la ñola eao- 

sa de la civilizacioo 1 Hemos despertado de nues- 
tro letargo ; oo habíamos muerto ; dormíamos; 
y dormíamos quizá con el sueflo fatigoso é in- 
traiM|aIlo del que no ajusta las acciones da su 
vida con las voces de la conciencia. Pero ha pa- 
sado la pesadilla, y al despertar, Eapaúa se ha 
f M ha MolMo la nisina que Tosolros de^ 
jásteis. Como vo^olros comiiretulístois ha com- 
prendido la necesidad de cumplir la alta misión 
que k ha encomendado la sublime mano del 
Elerao ; la honrosa misión de ser civilizadora, 
de üevar al Africa , junto con la religión que 
- tanto engrandecisteis , los bcnélkoa adelantos do 
h noderna otTílineiOD. Africa , qne un tiempo 
echó sobre nuestras costas sus tribus conquisla - 
doras ; Africa , por quien moríamos y matába- 
mos ; Africa , que hasta nos civilizaba , comienza 
& liaatillarse ante nuestras armas victoriosas y á 
sernos deudora de su cívilizackw, de la libertad 
cjMi que U engrandecemos.. * 
. Si, que un gran pae1)lo, um vammn pobla- 
ción, tan rica como enclava, tan importante como 
bárbara , ve caer sus puertas destrozadas al solo 
eco de nuestras vielorias , del estrépito de nues- 
tras bleo templadas armas. T entras es ella lo8 
soldados de Espafla , y cnlran , no como en otro 
lienpo, destruyendo, pulverizando cuanto á su 
peso ballabsn .-sineeomo soldados de la civiliza^ 
cion, estableciendo la loicrancia , cin)enlaiuIo las 
libertades todas. Nuestra misión está empezada. 
Africa, Espafla ha tendido , por la fuerza de las 
amAs, es cierto, bajo tus indomables creólas, so- 
bro tus salvajes pantanos los ra¡i< '!<• un ran iiin rio 
hierro ; EspaQa te ha abierto al comernití dd mun- 
do , dando flnmquieias i los pnerlos qoe te eoot- 
quista, ascfiuráiiclolascon cl reiionilMc ih sus ar- 
mas. Til, la qiio asuslasti- un (lia al mundo todo; 
til , la que fuiste guardadora d«l sab«r , recibes 
Y debeiif i Ei|ialla na llem|fola mkt rica presea 
de tu poder inmenso, tu bícne?tar, tu civilización. 
Un qérdto casi improvisado ha vencido y des- 
kamtado á las teníbleo tribos de tos limos y tus 
monta&as ; te ha vencido , como venció siempre, 
porque es el mismo ejercito que guiaba Fer- 
nando V en España, Císneros en Africa, el Gran 
Capitán en Italia, Hernán Cortés en América, 
Felipe II en Francia, l». Juan de Austria en los 
mares, el duque de Alba en Flandes y Alemania, 



estendiéndose por el mundu lodo la deslumbrante 
fama dfr sa nomlite sobenmo oon la indóoiita 
Gereza del invencible empuje de sus armas. Es- 
paña te vence , y al vencerte te boora ; le ooo- 
quista, y tiene dórelo i éúo porque ra eaosa es 
la de la civilización , y con ella te redime del es- 
tado salvaje en que te encuentra : c! pueblo que te 
vence y ocupa tus.terrcnos es uu |Hiebloque sabe 
defender los' snyos eootiá ios mis formidables 
enemigos ; es un pueblo que, estantío tin tiem- 
po débil y desangrado , supo resistir en .Zara- 
goza y en Gerona meses y meses , Inebar anos y 
anos en sus valles y en sus monteas , y arrojar 
soberbio y or^nilloso por encima de los montes, 
al otro lado de su suelo , al. tan audaz como es- 
carmentado r qolmérloo oonquist&dor. 
Venoedores como eaU» honran alveneido. 



ViUlTES OnCIALU. 



Parte deUiUado del eombaU iM dí« 23 (ie entro úUim, 
€«irrHfo<w«I.FflS« d«|UiMii. ' - 

Ejército de Arries.— Estado mayor genonl.— Bice- 
ienlittiiao sefior: Uabkn>ta mandadA ooniIrDir us ra- 
dael» «obre nuestro (fainco dereebo, f eomo i ñtittn 

hi'ilí di; Mf\ iti<'i.i r,i Athi.'iiin, qiic cil Uni ui ilc i'sru 
debia prtiU'gcr L\ c.''murjir,;riun entre Ti'luttt» v la em- 
bocadura del río Mji'tiii , SI' trasladó «y«r mañana á 
aquel pnau» It foeru de Inbiüo, j pm sosunerfai 
diifHiM M situne un iMtiNon 'de inflniterii, dos et- 
r.uj(lrrinf<! rnlia'lrrís y un osrii jlJi-mi ilc! rcgimienlo 
iclükm de ú cab^Uo ú útdciies del liriga<ii<>r Vi> 
Hato. Como nuevo de ja mañana estuve allí, } 

ioto ti grupos- de iuieaterit y caiiailerk que i mu ó 
oMnoe ditieucii te hallaban colocado» en dIreedoB i 
sil r:a[ii¡<a[ii<!iilü , y qu ' disparaban alguno que otro 
lira á que tío sü li-i iMni. síaba. Después do haber lie- 
cho mis prevenciones, rciifesu ;il oiinifH) en la inte li- 

Keocia de qoo no intcnlarian nada importaole sobro 
aquel poní». 

Sflrinn lo? doce ctinndn recibí iin parte del brigadier 
Villale, «n r]u>- mí anuriciüba que progretivam^nlc 
Se hahiA auinoiiladu la fuona enemiga que tenia i su 
treole, j que Tenia muclia mas de iuiiuiuría y caballo- 
rii/deMode-qoe la ¡laete tener «n MMiiio'Mrio. Bn «1 
acto monté i caballo para trasladarme de nuevo al 
ptinto amcnatado , disponiendo al mismo tiempo que la 
rüballeria me sieiiifsc y que avanziisc el U'rcer cpcrpo 
y dus escuadrones del regimiento de artillería á caba* 
lio y vna «anpa&ia dallerom de páeioloB , y al geae- 
ral Mos que adelantase algunos ba^lonss BObre ni la» 
quierda para cubrirla. 

A mi llegada me encontré con que d enemigo ha- 
bla avanzado basta tiro corto de fusil de ta posicio*; 
que preeanba etlenderse con un número crecido d« 
cabatleria por nuestra danslM, y que la Uaaada al «In 
lado del ño Alcintara estaba' cnbferta con Tartas ban- 
das de cabullos rnarroquÍP';. Micvilrds 11 ^mIihi la$ fuer- 
zas que lubia mandado veuir faice que el general Gar- 
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cíu , jvfc de eslailo major genera), C'^^nliiTicse al eno- 
nign P'K la dorpcha, b efectuó con dos cscuadrn- 
ds cab«ll«ría y vu eompuiia do isfiBlairii, qna 
denplcfaite eAguerrill» af pié dt l« úq'm que hAÜm 

to'ii) )'l freiito, bien pronto los caballos ene- 

migos, quu »e cuiucuion á diiUmcta ó viaiorou á rcror- 
ur el ccuii 0. F.l cscujiikon del r^iniedte de I caballo, 
^ne desde la OMiiaiia se lulbba avamado, eañoaeal» 
al memlgo era bu«n éxito , y la tlagada de les etn» 
iIlí5 , coii iirKi compjrn.i dü p'.isicion, iric diiban la segu- 
ridad de üivjailu íin cmpctiar ua cuiubatc; pero el 
gmieral (Iíqs, que con un batallón del regimiento do 
CaPtabria jcabuba de llegar á tiii izquierda , impulsado 
portin^ guerrilla que hubía desplegado, y que se l.mzó 
arrLijíii!iíiii''nti' miIjiv r! rncrnigo , einpi'ñindoac en per- 
!>eguirlú, se viú jirecisado para to&tenerla i atravesar 
las lagun;is, saliendu i nil frente J d un terreno de»- 
|Myado, en donde teda» l is «rmas podiaa «bfw»sin 
qvelif ónlen^ que ñar.-iO ra ijue so dclUTlcnm hu- 
t)ii':,K' llegjdo it tií'in¡Hj. 

hhlK fué un nii)mt>ii(i) critico, pero que demostró la 
lerciiidad y docision de imeilMi addadus. El enemigo 
que vid este batallón solo, y que eenoció bleo la clase 
dellemrnb que ras separaba dé él, se retalio tnsUto- 
tAneamente, y toJa la inf.irit ría y caballería le atacó 
con ^'randa rnipeño, lanzándüso encima de i\. Kl bata- 
llón Formi) insto nt;5neamcnte el cuadro, en el que eu- 
cerró i su geatral con su esUdo mayor, y esperó tran- 
qailo d ataque, que M resuello , pen irppotento, pues 

todo? «■? rítrclfaríin aiitn shí fii.>i;os y sus LjjDiielus-. 

Te$ligu ju 4f cu.ijjlu íbik íi sucutlw , pues previ el 
pcnsfltn enlo did «ncinigo, ule lancé en su apoyo con 
las corla^ fumas que tenia á mt disposlcioa, entre las 
que se encentreban des escoadroms de hacen* de 
Fnrneiio , i cuyo fronte se hallaba el brif;adicr Romero 
Paloincquo, con el batallón de Bazo, el de la Reina, 
cuatro cniri|arM:is del de Zamora, riu.iiiUHodrlgo y 
Sagonre. Et l<.Treuo de nueslro b^utc era un pantano 
cenagoso y preAude, un terdaden obstionlo en otras 
uca«íúne$; pero en las qaeno» hallibamos, nada podía 
delenernos, y al sattrf vp terreno mas firme, ordené 
al generíi' li.i ¡.itiu curtíase «I rniMiiit:ii. Irist.iii'iuii'amoini; 
salieron nuestro» lanceros, una sección del rcgimiouto 
de la AlbuTu y la cubjllvria de h guardia civil del cuar- 
tel general sobro él, y arrollando cnanto se lee presen- 
tí , sipuioron sfn detenerse hasta eJ pW dcl campa- 
ni.'nlii ciM'iüii:'! , 1;iiirr' iniln ¡il i¡ui' ílvli'nin v al quo 
Ira taba de defenderse , y cogiendo el csliiidarltó. 4e la 
oaballerfa , d»puee de dar muerte al que lo llevaba. 

El mal tenane «jne eacantruvD, imposibitllaado la 
continuación de la carga, ebUgd á nueAni esbsnm-la 
& detenerse, pero sin retroceder un paso, fi-jsta que 
habiendo lU-gadu d resto de la divitioo de caballuna y 
atgiiii'i!! Iiai ilíones de bfanterlij j caldeada convenicn- 
lemeole, dispuse que se replegase {HW escalones sobre 
la masa generaL 

At nihmri tiempu que yo atravesaba el pantano, lle- 
g,'>bu ("i gfiierül Ros con su cuerpo de ejército. La tropa 
se arrojó sin vacilación á las lagunas , las atravesó con 
agua á la cíntun, sin quo se viese en el soldada otro 
pensamiento que el de libertar sú fiull de la humedad. 
I.a rir'il'iMÍi no esluvo m-noi rcsuí'U i qu'j h iiiraii'r ri.i 
y cabaticria : un escuadrón atravesó al trote las lagunas 



y hmó al galope para alcanzar nuestra primer» lí- 
nea ^ mientras los otros doty ta lopmpañia de posición 
eafieneahen al enemigo en Mi nismaa irínelierasy ' 
bseta en sus tiendas, y dos baterías de montalla nur- 

chaitan i'>»i I j^ primeros batallones. 

Yo no encuentro espresiun cun quo manifestar la ac- 
titud resuelta,, la abnegación y entusiasmo de aucetnt 
soldados en estedia, condiciones que hubiera aprev»' 
dudo i ser mas temprano para atuctir y lomif M ean- 
pamcuto , pero vuu y;i las cuatro de k larde y ue po* 
dia efectuarse ánSc» del anochecer. 

No pudiendo pues (inprender nada á seme^nté 
hora , dispuso que Iss tropas regretteen al caltaipo, cp^ 
ración que «acomendé ai general Gareh, jefe da e^ado 
mayor peiirral , í ijiiicii ili rn's Instrucciones; ycen- 
Corme écUus, todo el mal terreno lo atravesaron las 
tropas esa la l(» del Uta, y .«I ancchecer se hallaban 
todjs en sus respectivos camjK». £1 enemigo, aterrado 
por los ataques que acababa de snfrir, no se atrevió i 
inquielarnO'; ; y ai:.'ii|ii" jlcunn voz parecti'i int-'níarlo, 
el drden y actitud da iiiu>&ir.iS batallones , escuadrones 
y balerías le impuso de tul raudo que renunció ¿ ello, 
y solo biio algún fuego á distancia qqo ni aun apeiiaa 
mereció el honor' de que eontoslasen oueslfis gunrl- 
llas, y hasln h nulu- d" t-rJinlloría que cubría la llanura 
al otro lado del nu Ak>íaUrd retrocedió al galope sobro 
Tetuan al ver el empuje de nuestros soldados, aun 
cuando estuvieses á grande distancia para, lemer nada 
deelloe/ 

Nuestra pérdida ha sido bien corta , sj bien liarlo 
sensible : consiste on un onciul y sic'e individuos de la 
clase de tropa muertos; dos jefes, dos oriciales y 45 de 
tropa heridos, y siete oOciales y 32 da la clase de tropa 
cootqaoi. La del eoeinigo ha-aUe eeosidembie, puee 
ademaa de be muchas ba>as que le causó el íoego de 
nuestra infantcria y la Impetuosa carRa de nuestra ca- 
ballcri I , •¿uírio ¡i^r ispiji.-ii) de tiL'> liuia>i ti vuo y ccr« 
tero fuego de nuestra artillería , cuyos proyectiles Ue» 
garnii basU su diiipumeula y trfaicberas. Bl gaaonl' 
jefe de estado mayor general O. Lata García . unto s| 
sostener el ataque de I« deradia, como al dirigir las 
urt'.na» i :i »u vui del campo de batalla al campa- 
mento, ha acreditado una vez mas en este dia tas dotes 
quo le distinguen para el importante cargo qtie descm- 
peba. Debo citar coo el elegí» qiu merece al general 
Galiano , quo puesto si f^te de los escuadrones del 
ri'KÍriiiriiU) ie Kofiir^io, ij-gó con la mayor decisión, 
arrollando cuanto eucoutró li su frente, y deteniéndose 
solo cuando el tetren» le.hBpidié d eonlltiuar: al ge- 
neral Uát4ria,queconsianÍeiienle f» las guerrillas, lat 
dirigió con acierto , según las Instracetonos qne de ni 
recibió ral brígailur Homero Palomeque, jefe de la 
brigada do lanceros, que conduciendo primero las fuer- 
zas y unido después d su general , marchó al frente, 
dando el ejemplo i sus soldados: al bnfjadirr Villate 
que mandaba loa fuerzas que pruiei;;ijn el reducto, y se 
SiKluvo hasta millep'ifii: al ii' ial ni'i';, qne n.klan- 
taodu con el batallón do Canl.ibría, con su valor y sere- 
nidad lo reunió ; formó el cuadro , y encerrándose den- - 
^0 de él , donde tuv» herido su jefe de e&lado mayar 
coronel Puente y un oñdal del ñnlsnio cuerpo, hizo un 
muro de fuego y hierro, que en vano procui ') qu' I rün- 
tar el enemigo: al coronel Naueti que mandaba el ba-> 
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tallón do CanUbria j mostró su sereao valar y resolu- 
doii: brigidier Morales Je Rida, que (narchindo con 
It viii|{ilMPdÍB-{le su. brigada, se unió á lo* «scuadro' 
SHdo FarnAslo y earg^ con ellos; y por Alllim kn 

jefcr, füci y soldados <|Ui'. tomaron pírte activa m 
ü comb&te , pues que ft icius sobró ardor y reso- 



Dlw Bttanl« á V. 6; muchos aüos. Caartcl general 
éé ounpuncnito de! Aiert* Mertln de añera da 1860. 
z^LeopoU». 0'Donnell.=Sxciiio. lefior miaislM 4» 
Guarrt. • . 

mUMíH DE U)* JKPBS Y oriCULKS MUKRTOS T lIlJUDei' IM 

lA ACCini DEL 31 DK ^;^Rao. 

. fuvpo de EtlafU) mayor efenerat. 
CMundente O. José Cnelto y Qoesada , herido ; . capí- 

lan D. Juan AlMíi» y Cea, h.^rdo; papilan D. Juan 
Anio y Kuan, berilo; capitán ¡). Maunal IbarrcU j 



Ártmeria. 

Brigadier D. Joaé Midél CaMdlv, herido ; tealeite 
O. LiiJi Max y AigOiellei, licrido. 

Pn'm. r batnlhn ilf fAifhana'. 
Capitán l>. Franuiscci Olali Alonso, hcriilo ; leaientc 
O. Ignacio FernandiíZ Barquero, herido ; tenii^nlc D. Fo- 
U{ie Ptenado de Leoa, faeridi»; leliieole .O. Cdedonio 
GuUlerml Tentefo, herido ; subteniente D. Salfwkrllf- 
isttt, herido. 

■ fítgimiento de Z-irúijoza. 

Capitán I). UanucI Gotierrei Saci, lierido ; toaienle 
D« Luis Orchel, tiiucrln ; tonientc í). BiniarJo Blese, 
muerto; taaientaO. VieenU Malgrana v Alonso, heri- 
do; teniente D. Sébasflan Mootlila yGtlIanlé, licridft; 
teniente D. Matías Villannvn y Pomar, Iíarid0; fliM*- 
BtenU O. Joaquín Sánchez Gómez, keridOi 

Primtr bataOon de SorÑt.' 

Primer coinandiinle D. Joíc Valdivia, lari li. ; 1 . iiicii-, 
te O. VIoeDte Hidalgo , herido ¡ teiiiente 0. Juan Jench, 
herido ; tenientft D. fúih Graeta, herido ; subteniente 
D. Gerdnbno Sánchez , bt^rido. 

Pnmer IxUatlon de Bailen. 
Subl«-iii<'tite D. Antonio Nuficz, herido. 

- Pn'mtp tolflUm d» Contolirta. 
Teniente B. B^lf)itio Ordoñcz, hcridoj «lblenÍOBl« 
O. Aurelio Colon Pimentcl, herido. - , 

' JbyMiifNo de Añora. 
-.Serrado OoBütdanto D. Je«é Macom, berilo. 

ñegimienlo de Allntcro. 
• Primer totnant.'ant^ I). Mmuc! Moiitoro, berilio. 

Primer bataiton dr iuin Femandfi. 
itahIenientB D. AiMoalo Gómales Rioa, herido. 

Batallón camiortndB Vergara. 
Subteniente D. Ubaldo Cirrara y Abid» herido ; «ub- 
tenienlc D. Juan Acosla y Iloin«ro, herido. - 

JIololloia eMfl^Divi*do £lfrvMb 
CapUinD. Rabel Codimvlwrido. • 



¿otolton casadoretdvifarcelOM. . 
Teniente U. Juan Bellido , herido ; ayuiimto de campe 
el tmioate coronel de cnballeria D. Antonio Uemandei 
de lo. INiaa» herido,. 

•Ctarflcérot ibt itey. . 

t:<>inandante B. Fernando Vir, herido; comándame 
ü. José triarte, lierido; tenicale D. Mariano Cabrera, 
muerto. •• ' 

Coraeent de la üeína. 

Capitán b. FViocIseo Crehuot-, lierido; tenioRto dea 
Jow|QÍn Selvi ; herido. 

Corai-frús 'fcF Principe. 
Capitán D. Julián Murawski , herido ; capitán í). Soté 
noree , herido ; 'tanronte D. tais Gssin • herido. 
La/tetros de Farnesio. 
Comandante D. AbIodío Barbarlo , herido ; alférei don 
Juan Búrgo», herido ; alféreB D. Rateel Vitoria » muerto. 

Idiieerotde ViUauitíaia. 

Tiéntenle D. Venancio! Ti'txr., hiriilo ; teniente D.Fer- 
nando Müüoi, herido; alférez t>. Faustino Navarro, muerto. 

Cktaáurn de pitera de eotaBcris. 
AHétw D. Berntfdo Salado., heridn; 

Húsares. 

Teniente ". Diego .Muñoi, herido. 

Sanflod miüter. 
Segnodo oyndaoto D. Viceole Lalhente, herido. 

Administración militar. 

Sabiotendente D. Francisco de Vorey, herido. 
Taníenta ajaduto'del tereer eueipt» O. Jhtsé. Pende» 



JMOetm nominat it lo* jtfn y ofaUU» mucrfos y heri- 
dos en la batalla del día 4 dd aetval ocurrida en Ja* 
campos de Ttíum , con (SftresioH de Jos bíóa$ it l> 
cfaM.de ln]M. 

Reginiiento in(anteri(f ir Sal-oyui. 
Teniente D. Miguel Castells, muerto; subteniente 

D. Jbsé.Vin||8,'bariáo;«ubl«DÍsatoD.CBfi4iio8sRch<«, 

herido. 

Begimiento üifmlmk it leon. 

Segundo comandante 0. Bernardo Goenaga , herida; 
espitan O. Antonio Junquera, . herido ; capitiirD. Manuel 
Garvia , herido ; capitán D. Jasé Gasdid, herido; teulen- 

Ic D. ¡oié. Mcndci, Ueriñn ; teniente D. Deogracia» Ba- 
riopt'dru, herido; tenlBUle D. Jw;éOblh, bírido ; te- 
niente D. Loreuto Tollos , herido ; lenicnlf I>. Fnniiniln 
Pei^amorrillo , moeito ; subteniente D. Domingo Novo, 
herido ; subteniente D. Joa6 Benedieid, lieildo. 

Batdtío» cotodorct de Chicdma. 

Capitán D. Ramón Solá, herido ; capitán B. Juan Ibar- 
ra, lítiido; capitán D. llamón Antnn , muerlo ; tenienM 
D. Joaquín Sandio, herido; itriii-iilf li. Iiii-Jirdo Orte- 
ga, herido ; subteniente U. José Marqués, herido. 

Batallón catadores dei Alha de Tormet. 
Segundo comandante D. Tomé* Casanon, herido; 
«tpUao O. MarlaM Poileiea., herido ¡ <apiun D, IUCmI 
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Villa^om^j, lieritio ; capttsn D. Esteban Pem, lieridii; 
npíten D. Bortolomé Crespo, licrj4l>i MpiUn 0. Fedo- 
tk» Saojarjo, muerto; Teniente D. Andrét Segur>, 
muirlo; ii'niciile D. Dionisio Crrdan , muerto ; teniente 
D. lUmon UoíiI.'dsc, herido; teniente l). iu^ii Vivanco, 
herido ; icnicnte D. Lui» Estepa , licriilo ; tODientc D. Joa- 
quín Snnebei, beriJo; wbtenlente D. Peoilo Pombo, 
hnHdi»; mMeni«nt« D.iniB Aiiai, herido; «rtileaieoto 
O. Felipe Iterino, liorklo. 

Batallan ctuadore* áe Bata. 
Capitán O. Uiniiel Sillas, muerto; tcoicnte D. Nicatio 
Gellego, hefide; inbteiiiente d: GifetiB» Rtmei», W 
ríde. 

TwiillU D. Edutrdo González , herido. 

fíalalhn eaia'{<yres de Ciurlad-RoirigO. 
Capitán i). Antonio Losada , herido. . 

j|«l9{iHlmio iHfiúMrt» de t» PrtMMa. 

Teniente coronel D. Antonio CéboOino» llMÍlto; te 
llten^ o. Antonio Gil, herido. 

RegimienU^ iftfanUría da Zamora, 
Teidnile SttebeirCÍHflere,- herida. 

Regimiento infanUria de Córdoba. 

Capilen D> ^uan lUgw, herido; t(«nien(e D. Juan Diaz, 
herido; tenieole D. Martan<« Mujius, herido; teniente 

D. Eugviiio Oi lioii, hi r\i],:; loiiii tito 1). Ariioniij Fer- 
nandez, herido ; subteniente b. Fr»nci>»co iSsVucerroda, 
herido ; sublunicnlo D. RcigL-lío Snprani, herido; subte- 
niente O. AaUtnie Paalpr, herido ; snblenienle D. Andrés 
Gil, herido. 

, Jttgimiento {n/hNMrln 4$ SmmfUí 

Capitán D. Mariano Hublet, Iwrido; toBtnricOto don 
Ricardo Torroja, herido. 

ñegimieiao infotterto it ia Átbuer*. 
Segnndo comandante U. Vicente Lobato, herido; ca- 
ItiUo 0. Miguel Peres, hen4o ; (enieote D. Antonio Lo- 
a, herido; UliieMn D. Remen Rtiii, herido. - 

-|le^fflien<o de Ibledo, 
Cepilan D. Pedro PttM, herido; tanteóte D. Gabriel 
^reie, faerMe. 

ñtg imi t m die /npMffree. 

Tjpilan D. Fernando Aramhnren, nHieno;'leBlMte 

i>. Juan Francés, herido. 

ánOMm. 

' Teniente ooironel D. Memiel Angnhi, bwUo. ' 

Voluntarios de fatnhtña. 
CooModaote D. Victoriano Sugroíics , muerto ; tenieur 
to O. Hartan» Um, omcrto. 

Ayudante del general EchagB*. 
Teniente coroml D. iunn Armada, herido. 

Correo •<« gabiaet», 
D. PnnlalaontnilMrri, merto. 

Jefes , tnuortos uno ; hpridos C. 
OUciales , rau«rtoS 10 ; heridos 50. 



Tropa, muertos 58; beridoa 711. 
TdUü, a» muertot j 7117 heridai. 
ToMl hm dn eaadwte Ni. 



' 'Aeeion (ící n de dieitmi^ 

HMiiíiautciua.) 

Las Tuertas que el enemigo ha prosvntu iu en comba» 
tenob^Ande 10,000 hombres, ni puede pfoeed«r 
de mcooí cl sntrfdo fuego que por muchav horas toalnfo 
en tcin mten» linca: la (Ml/:ill<-rÍ3 cintiihu ile iOO i 300 
gincles. Lasque de nuestra parte cpmbalieroa, udo ((ie« 
non loa U halallane» quo tonfai preeantef el tegiuiJ» 
eneifo. 

fio puede menoi de gindnar «a* p4rdfdas en 300 

muertos en vista de los muchisinios i\v.-- li.m qiHiiniIo 
en el campo, donde tan solo dejan los que aliso ulamcn- 
10 no pticilcn retirar, ; en unos mil heridos. El vivo 
f cotero fuogo .le nneatnB.haiaÍhinea,4l que' á {DCtm> 
ña hfn» al principio- doido el ndueto de T«<b«l IFIa 
primrra fnmjaiiia del primer regimiente de ni'jntjfia, y 
después con granudiis bien dirigidas, esta y la deca- 
íionfi rafados afecta al qñlnlo regimiento de á pió, me 
dan motivo para Ineer eaio cáhndo, en el qvo croo M 
hahri eiagcrMOn; pero eatoa reanltadoe no paedeneh» 
t(>n''r>u «in i.'s|i-.Ttmcnljr p^i ilidas (urto sensibles : rsius 
han i>ido pul' iiu-^>Uu pdrte de ii oliriales ; 7S indivi- 
duos (le tropa muertos; 2 jefes, 30 uficíales y 260 íit- 
dividuos de tropa lierídoi, j i oficiales j M individuoa 
de impa «oninsot , aegun ae ve en el eatedo' ai^niito. 

El l-'nir nli' í:pncr:il D. Juan Zjbala, roariiidanle en 
jefe üel st>gündo cuerpo , ha ilustrado c<iu uu liuctio 
mjs su gloriosa carrera: do valor, resolución , tranqui- ' 
lidad de inimo y acertadas dispoaídones ha dado 
pmehat dnnnrte hido et dia: á stt.bimedladrin bt aldo - 
muerto el maynr <lr ¡n^jiTiícri)'; de sn rm rpo de ejérci- 
to D. Plácido Mvodizábal , } lieriiloj íuí ;iyudantcs don 
Francisco Javier Girón y O. Manuel Jiménez, asi como 
' al comunicar una órdeo lo M de gomia U. Joaa Rubí; 

Debo hacer especial mención del general Garda, |ere 
di" riitn J't inrisiiL* ci'nr-ral, ']uc cncari;jilu de dirisir la 
izquierda de la linca , k susluvu en un principio, y car- 
gando dospurs al frente de las fuerzas, arrojti al ene- 
migo , d^ndo lerminado et eotnbaie por aquella parte: 
de k» generales Orneo y 0*Donnell, 'qae-mBndabnn 
l is isiiincs Je! sexuado cuerpo, porlobitarra y acer- 
ía. ¡üiiicnle quu condujeron sus ftierr.ns; del general 
nubin, puesto de mi órden al frente ilc am de los ba- 
tallones que «argaron en «i ala derecha i del. brigadier 
Makenna , que febiso T eendojo do mkev» á ía orga al 
bal-dlon de Cliiclanu , pcidicndo su caballo ; del briga- 
dier Angulo, que cniprzii él Combale con las tropas de 
la desciibiiírta con tanta blKiirria , y qu>! lo sostuvo toda 
la joniida ; de los brigadieres jefes de brigada Paredes, 
Hedigrr y Serrano, qno'han dado I sus aoldidoa el 
ejemplo de valor, serenidad y nisoturinn ; y del Ijript- 
di«Y condcd^i la Ciipertt, que voluntariamente acompa- 
ñó al general RMbin,an la 6I1Ihm «argn. 

(SKOw K nMiará ^ 
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Como prueba y Icgilíina conscciifnci.i de la 
importaDcia suma de la grao vtcloria que nues- 
tro iiHKtnpárabl» ejénálo de Africa consi;{uió el 
db 4, desarrolbúulo el pian de batalla lan sabia- 
menl»! concebido por el lalí'iilo mililar <Je.| gene- 
ral co jefe D. Leo|H)I(lo ü Doiincll , cuiuo prcci- 
nraenle Mcooilado por Im vaJieoles generales 
Ai.' IikIos los i'uerpos ilf rjiVciln , iKi laii sido fier- 
leiiecc ya |)arH siaiuprc í la corona do Ca^lilla 
h rica y populen «i«dad de Tetuaa con an» 
hucrtajj, vegaa, valjea, inonles y colinas, y su 
induíilriosa , activa y eom'Tcial ])nI)f;icioii hebrea, 
siuo que los piiebleeitlos que la cercan y ios mo- 
ros de ella q«e la abandonaron piden wmolme y 
se sometían ni yugo del ptirliln M'ncefinr, qui^ pn 
pago de 1.1 obiliuada guerra á que le |)ravocaron 
ka orreee y les éa la civilizaetod de Europa con 
caaolaji garanlias puede apetecer on paeblo ii- 
bn*. En laü exploraciones Ihm !),!< ¡lor nue-slras 
lrü|iu<« en diversaj» direcciones y a uúa de úo* 
leguas de dislaocia de Telina, do han bailado 
oposición alp-tina, habiendo sido sii marcha, por 
el conlrario , para agrandar sin obsláculo los lí- 
mitM conquistadoB i los enemigos i causa áe la 
líliiiiia batalla. Pcm no r s i slti solo lo que eons- 
tiliiye la importante noticia tr.iida \mr estas pa- 
cilkaá citplurucioucs , siuo que por ellas se aabe, 
y hasta tmy s^gue lieiMlo cierto, que no se reor- 
ganizai) los restos dispersos del ejóreito vencido. 
Carácter dúiiuUvo es de la aud que combatimos 
rebaoene y volvar al ataque, por' grandes que 
sean las derrotas que sufra ; y siendo esta para 
ellos la guerra santa, tradicional y di> imfcpí»n- 
dencia, deniuoslra cuán grande t)a\a sido su 
descalabro el que ni su i-econrK:ido valor, ni BU 
carácter especial de raza lian bastado pora leoF- 
gaoizarlod basta el presente. 

Aún bay más general en jefe ha retíbldo 
una comisión de Muloy-Abbas pcegantándole 
cuáles serian las condiciones l>ajo las cuales (|iifr- 
ria estipular la paz. Este suceso es de iuuiensu 
importancia. Para oonleslar, para oomemar á 
pensar en l;t rfíspuc^la nerc«rtri(i primiTninrn- 
te hacerse cargo del motivo de la pregunta, y 
despnes saber las faenitades de que se halla r»- ¡ 
ves' ido el general que la hace. Teniendo en 
cuenta el carácter y la indómita valentía de los 
árabes, ¿será solo el inleulo de Muley-Abbas , al j 
dírigíraos tales preguntas , hacer suspender las ' 
operaciones de la guerra para entre tanto n-lia- ¡ 
cerM, reorgauiur mi ejército y volver á ella coa 1 

Ettínga 20. | 



mayor ímpetu? ¿Está suOcioatemcole autorizado 
por el l£mperador sa bennano para oir proposi- 
ciones de paz? 

Enlm reflexiooes , que sobradamente le liabráa 
oearrido al general O'Donnell , le oblímin prime- 
nimenle á no suspender ni un ^oId ¡i^lanlc los 
planes de campana meditados para ejecutarse des- 
pués de la loma de Telnan , y i no escuchar pro- 
piiorion alguna del general marroqui siu hallarse 
aulnri/.i lo para ello por el cnsperafldr. Cii rla- 
Dieute que con ddicultad puede tscojerse mejor 
época que la presento para estipular una pai, 
tanto |K)rque conlamos con un ején ¡lo vctucdor, 
l(>mibl(; y a^fuerrido, cuanto porque la nación que 
produce y sustenta á este ejército' acaba da ma- 
niftslar de la manera más terminanta y ené^glet 
que psiá pronta , qne dt-sea dar su sangre y bh 
oro para que el roniplelo triunfo de .<«us armas 
sea tmseewienfal, ioi|iorlanle. Inmenso. Espera 
|M»r lo tanto I'spnña que, firmada la pnr con el 
imperio de .Mai i uecos, las concesiones que aquel 
nos haga si an |M)r lo mpoos tan importantes co- 
mo grandes son los saciilii io- \ de luilatjlü esti- 
mación el Cerrilorio «pie li.isla el día l< s hemos 
conquistado. Siendo asi , garanli/ánilonus los rais- 
mm lerrilorios y plaiasel oamplimienlode caan> 
to se haya (sIlpti!;i(lo , la narion nn ibirá con pla- 
cer la nueva de la paz. Uc lo contrario nada 

pod<*m<A Viillelnar. Laposiciondel general O'Don- 
nell y su gobierno es, pues, tan honrosa como 
envidiable, y por lo IlUiIo rio hay , h nuestro pa- 
recer, molleo alguno pura e.^peiúr lesullados que 
no 84>an altamenle dignos y UterativM para 
EspaOa. _ 

CÓRRESPONDENOA. 



Cmnfimnto it Guad-el-Jelú 3 de lebrero. 

El mes de enem da 1860 cerA mMOorable pnn 

los Ojpaíioii'S y pura los ifiaiT. iijiif.-<í , perrr tnuy 
«lifireiite^i serdu lai> íuipresioiieA que su recuerdo 
|w'(mIu/.ch on el ánimo de tos unos y de los oinis. 
f'ani ios primeros C4>iiu!iiió y hn (enuiiiadii por 
viclorias; pan» luá segiiiiilos seni enntjido corno 
uno de iuü mas iiifuoslois de t^ns aiialuA. En ngl^ 
mes lin wnlieadü nuestro vállenle ején-ilo iina 
marriia gloriosa, liona de nzares y fatigas, v ba 
llegado ul teriiiiiio |*ro|Mi( sto, sin que la l<-nta 
rosistoncia y los i^epetidos esfut^ ¿os «leí eneiuign, 
la TuriB lie loa elententos y las asperezas de salva- 
jes inonlañub le liayuti Iir rim t i troecder un [laso, 
ui viu:iliu- uu sulu luoiiitíulo. l'ara dar cima é tan 
bríllanus porfodo, sotes da ayer, en reikida batalla, 
lia .sido deiiDlad i > po ,í p'uii!,! ¡i.isl.i sus última:^ 
|Hi6Íaüii«s la niuriáuifi uumerosa cual uuuua, como 
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riempre osada , y f on el nueve estimulo de que 
dos hermanos del emperador la conducian al 
cbmbale. Mulej Abbas j Sidi-Ahiiied, que han di- 
rigido esta acción, de que tan pooo aatúfisdios 

tk-ben haber qufil;ii!o, iii:iti<l;ii)tlo el uno el ala 
derecha y «1 otro la izquierda de su ^ércilo. Por 
la mañana addantaron algunas funus á la llanu- 
ra, amfii.ii^.iihlri el rL'rlui'lo (le líi Estrolla, que 
guaruecia uo regimiento perteneciente á la Kact- 
va. Prineipld d' Aiego par una y otra fntie sin qae 
durtirrte alj;iin ticmpn p iror r^i- cdsa (1i'';^rnn !in- 
portancia, hiisita que p co á poco fueron aumen- 
tando' las fuerm enemigas « y esteodiéndme por 
uno y olro la-Jo h;t<:(a aglomorMr su mnynr rn'iinr- 
roen lose^lremosí, con intento de unvulvür iiue;>- 
tras {uuiícionBS avanzadas. 

Púsose en movmiiento la división dol general 
Ríos desde la Aduana, y cubrió la izquierda de 
nuestra liiiiM , adolantando en marclut regular y 
'UDir<*rta^ li i.^u rechazar á los moros, qué carga- 
ban por a(|UL'lla parte, y hac4!rles retroceder hasta 
las huertas dií Tcttfaii. Cerci de ellas, en el llano 
iiuignao y lleno de panlanos« Aieron estas tropas 
acometidas por una nube de caMIerb, que aco- 
dirt rápidumentd y con gran furia. Cuitiro batallo- 
nes fonnaron cuadro, y apoyados por les ñiegos 
de la artillería , pusieron én áiga á aquella desor> 
denada multitud, y quedaron dueños dt-l cuiiipn. 
Guuoeulr.ironse eulonces lucia nuestra dcrccUa, 
y oominnd A ser por aquel punto nMs empebada 
!a lucha. Un escuadrón de coraceros y otro de 
lancero-i cargaron con gran decisión y bravura á 
un grupo de ginetes muios que aparocia i su fíen- 
le ; pero mi t»l irintiifiito rn (|tii' mas aniriiívsns per- i 
seguían a los tu^iti^o^, im i / cuidadojameute 
cubierta se abrid bajo ^ns pí^^, y algiiDM aotda- 

* dof rayeron en ella, teiiit'udo los restantes que 
dcloiicr bu impetuosa carrera. Un enjambre de 
moros, que [>areci«n brotar «le las enli iiki!! de la 
tierra, acudió entonces, y fu»5 de admirar la intre- 
pidez con i|ue aquel puñado de hombres se revol- 
vía entre la niuchetlurafaie enomi^i nwqOe twfo 
«1 fin que ceder al número inmensamente mayor, 
y retirante á su f >rimera posición , no sin alguna 
pérdida. 

Dos batallones de infiuiteda atacaros entonces 
en cuadro, y rompiendo el fbegoen esta tirifta- 

cion, dcsp<;jar<»n el terreno. Los luan-Dquíea se re- 
fugiaron ' (in ri!gunade sus fuerzas á un valle pró- 
ximo, y dt '^piies do habérseles heehoaignnos dis- 
paros de •irtilloria, cargó sobre ellos la ¡(if inti m 
y el regimiento de lanceros de Famesio, arroján- 
dolos de aquella posición y haci^dose dueAos de 
las alturas iinv';!! it:L !"1 ^'i-nrr:i! ¡Vin: r-'--,-i]t'-,!ta 
entretanto uno de los uias brillantes movimientos 
de la Jomada. Gmi sos bataHonea tbimadosco 
inasii, con el mismo (ínlm, regularidad y aplomo 
que si estuvieran en un simulacro, marchó al eoe- 



mi(.'o por n n o stra estreñía derecha , le fue desalo- 
jando de todas sus posiciones, se apoderó de to- 
das las alturas por aquel bido, y hubiera llegado 
hasta so mismo campenmito, i no liáber enooo» 

liado el insiinerable olistáculo de unas la^íimas 
que se interponen en aquel punto. El ejército 
«narroqui, al ponerse el sol» había sido batido en 
toda la linea, había dejado el campo oibierto de 
oidávercs, y había sufrido un desengaño roas. 
La artílleria les ha heeho acertados disparos, j 

no pocas jírnitadas han estallado en su mismo 
campamento. También se les han dirigido cohe- 
tes, que deaofganiinbon an «abiUeria, é inlroda- 

rian el desrtrdcD y el espanto entre los mahoine- 
tatios. Los nuestros han tenido que cuiuljattren 
llanuras FaDgpias, metidos á veces en agua hasta 
las ro'MIas, y atravesando alpiinas llenas de san- 
guijiiklas. El j^cucciil en jefe, recü(TÍ.:iido toda ¡a 
linea y los puntos mas a^'anzados y de mayor ries- 
go, lia animado á las tropas y ha dado ejemplo de 
serenidad y sangre fría. A su lado han sido heri- 
dos un brigadier de artillería y un correo de gi> 
bínete. No si A punto ^0 las h^jaa de uuesi» 
ejército, pero me asegonn que no Ruarán A300 
entre muertos y heridos. 

Se han cogido cinco privonerus, uno de ios 
cuales es hijo del jefe de la cabellen nnrmqnia, y 
ha d'k lii) i)iie hoy han coinhatido vi;iiiti' mil moros 
y cinco mU caballos. No he comprendido bien si 
esta caballería as ademas de los vente mil* d e»- 

tá crimprendida en este número. Respecto al pa- 
dre de cslejtrisionero, que hoy ocupe tan alto 
pnesto en el ejército del Xerff . so refiero aqai un 
hecho que, á sit cierto, probará t^tie los «iihdiios 
de S. M. muslímica unto sirven para un fregado 
como pan nn barrido, y que por estas tierras no 
s« andan con escrúpulos , ni hay necesidad de le- 
yes de ascensos para reunirán un santiamén una 
turba de gencriiles que no baya mas que pedir. 
Bien verdad que asi sabi'án ellos de milicia 
como yo de lengua china, y que, volviendo por 
pasiva cierta oophi, «e h» podrís cantar: 

Vinirron los sarncenos 
& s' r [luilidos I palos, 
qi.l ' liio^ ayirló ú Ins hu^ rins, 
aunqqc fueron mis los nulos. 
Y volviendo á la indicada anécdota, dioese qno 
el emperador marroquí meditaba profundamente 
cierto día, y se paseaba inquieto y deauoaegado, 
revolviendo aflá en sn mente los enrevesados 

nombres de todos los personajes notables de su 
imperio, sin encontrar ninguno que le cuadrase 
para general de SU eaimllerfa. Mas de repente se 
detuvo, y dándose una palmada en la frunte, como 
aqud i quien ilumina una fecunda idea, dijo: Ya 
le tengo. No vayan Vds. i fanaginarse quo «I ele- 
pido sea algún jefe de belicosa tribu, famoso por 
sus astutas eslntagcnaas* ó temido por su ñen 
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intnpidez en lulMes; era el intendrnte dalos 
moHnot ImfwirliilM ; purque hoy que advertir qne 
el ' inpiTiiiínr |m)s. « gran número de molinos i n 
Tez, lo cual diu lugar co Ueinpo de aotabo á uiia 
fcmoM iMladroMMla de un. guerrero «paAol, que 
ahora no es dfl ca ,n. Y h(]iií tenf'mns un muy 
J^jos al auaodicbo intendente , que ha trocado &us 
IMCffieu oeupaeiaiMs por ei tfimulto <le la gtMiTA. 
Claro e$lá que la anécdota lia sido onilM-ll'-cid» y 
perfeocionada iio unos ea otros narradores basta 
Sflfar imboidm, y yo también me coiiAho algo 
pecador en este punto, icro ast'fíúrasf qnoe! 
jdé do la cabalierki marroquí ocupaba en cfi>cto 
d detlino qm be relbriih». 

TCTDiUf fia ftbnf*. 

(Jiii^i'Ta poil' r trasladar al papel cm toda su 
viveza las iniprosioncs recibidas desde el dia 4 liasl» 
hoy ; pero (luilas lun sido, tan rápidas v di; la! 
naturaleza, q lo sirnipre habrá do qucdur la |)in- 
tum may léjos de la realidad» y liabri de iMn» or 
pilida y fria. Una gran batalla, ana fran viHurm, 
la completa dispersión dol ejército enemigu y hi 
conquista de una ciudad saqueada por las salvajes 
bordas marroquin, tales ton los aeonieciniieiitus 

qiip h ín li'nl'lo Inflaron tan breves espacio dtt litui'- 
po. Daré á V. cuenta por su drdeii. 

Desde d día 3 ae sabia que i h maftana fii|!im>n- 
tí> i l iMinf.iinirnlo enemigo iba i s^ r ai inulo. El 
plan estaba meditado, dadas las órdenes o|hií lu- 
nas, y el qéreiio preparado para' una ftran kn-lm. 
Amaneció el dia 4 lluvioso y oscuro, y m- siis¡<i |)- 
dld por algún tiempo la órden de levantar <■ rani- 
pamento ; pero habiendo despejado tin poco A eno 
de lasniinvn rf.^ ta ninñaua , se nbatiernn Iíin td-ii- 
das y el fjt'ivUo bu pu^u en inuvimienlo. La di\i- 
■iond<< n-.«er\a se adelantó por la dereelin <!«• la 
llanura liácia et redurto de la K-tn l! a , y »• «li Ui- 
voallí para impeilir que el cncniigu Ht<<ciiM- por 
aquel punto, y al mismo tiempo para llam>.rte la 
aleneion. El segundo y lercer cuerpo, la ar iili-i íu 
y la caballerfa avanzaron por el ladu i%<|uit r(lo 
hácia Tetiian , colocjíndose Trente al cam|KiMii>nlii 
que tenían en las huertas. Delante de él y en loda 
su eslensíon hnbia fanftoaas lagunas, trat: de las 
cuales, en un pequeño declive, se alziiba el p na- 
pelo y las baterías de los moros, que lenian ade- 
máaen su pró arboledas espesas, valladn» y zan- 
jas profiitiilas, íjue II-, hir\irroii (]e (iefcnsa en ):» 
retirada. Avanzó uuestro ejercito hasta cdidCHrse ' 
i tiro de eabon , y se oolooó la artilleria en \'t]».>^ \ 
ra Une» , e! seguíalo « iiefpo escalonado i: m- i s- 
palda y á la derocha, y el tercero en la misma liir- j 
ma por el lado laqiderdo. La eaballeria fiirtnalm i \ 
retaguardia. Comenzrf un fiiepo nutrido de nifinn | 
de nueve y media á diez de la mahana, v los nui— t 
Kweonteslaron viváronte ; pero en cada d'Kpuio 
nueairaa balerías avaaaibao un buen iraehu, y la 



infanteria y caballeria seguían an movimiento. El 
enemigo se esfamba por detener con sus balas 

rasas a(|iie'Ia rnarclia lenta é iinpnncnle ; pero una 
verdadera lluvia de granadns caia sobre eilos ; i po> 
eo ana disparos ftieron siendo mis lentos , y al fin 

lino solo de sus caíiont's tnanienia iii|ni I tremendo 
combate do artillería. Toda la «-uballería eoeroiga 
ae bahía oorrído háda la derecha y provoeoba d 
cuerpo de res rvn , que pormanecia inmóvil é ini- 
pasiMe, mientras por el lado opuesto nuebtras tro* 
paS Iban dBendo y estrechando sus poriciones. 

I.le'rnrfin por fin A tiro de ftisil, y en aquel mo- 
mento resonó en toda la liiu u el toque de ataque. 
-Aqudias masas, que hablan ido aproiimándoee 
poco H poco, nrran -amn á la oarreni y cnn furioso 
empuje contra los enemigos. Fue im momento y 
una eaeena que no puede describirse. Ni los pan» 
lanus, ni los parapetos, ni las furiosas descargas 
de cspiiignrda quo se sucedían sin intemipcton, 
dcteuian su marcha. Corría la artillona al |>:ir de 
la infunteria j el general Prím se lanzaba en d 
campamento enemigo por la tronera de un rafion; 
el tercer cuerpo entraUi con no menos impriii por 
el lado opuesto ; et general en jeli' y el cuartel g^ 
neral cargaban A escape al grílo de ¡ \ i>a la Reina! 
Muí poíba el (íjt'ieit.i ni u j i^pií iesÍ!.|;i- i.il bravura, 
tan eulusiasta y treniendu acuiiietidu. I'or arbole- 
das, pr-r tanjas, por i-alladtis fue perseftiiido sin 
tregua. El general \ ¡(Morcaba ó !a Impu, la tr'^pa 
victoreaba al genend, y en menos de tres cuartos 
de borj, campamento, artilleria y municiones 

eM"migas y basla cametlo* e-tnl an < n nui-Ntro po- 
der. Los muros bulan á la de.sLaini.ula y aterrados 
por todos lados ; Muley-Abbiis se »lejal»a preci|^ 
tariainenle, dijainlo sn tienda, ü^ii bandera, sus 
cojiuuS, sus lazas de rafe. Muchos sangrientos 
dramas n-lala la historia, y la fimn cania muchas 
eeleiires victorias; pero pocos •jeiii|iloh ba habido 
de- Un heroicos ataques y de victorias tan i'iiin|)li- 
das. Nosotros mismos recnrriamoB llenos de asooH 
bro aquel campamento, doiiih; momentos AntfS 
pululaban los enemigos, y que prc^ent»b« por do 
qui4;ru los horrendos ve>ligins t\fí la India. CadA^ 
Veres destrozados y literalmente hechos pedazos^ 
¡irlioles desgajados, pan^petos destruidos, tiendas 
ubrasailas, cañones, pól\ora, |iroyecliles esparci- 
dos por el suelo. L'uoaAolrus no» relicttabamos 
llenos de júbilo y de entusiasmo, y oiamoscon 
plai'cr los sinceros y n)crecidos elog'o* qne do 
nuestro brillante ejército hacían los niitchos e»* 
tranjeros que le acompafkan. No Ita Shtn una de 
aquellas victorias hijas del acaso de (|iie en las 
guuiras se suelen presentar trecueiiies ejemplos: 
ba ñdo el multado de un plan premeditado con 
gran acierto, dirigido cotí gran ni ii sri ¡a y i'jecu- 
latlo con. asombrosa perfcccí<m y con inaudito ar- 
rojo. Es una victoria que acredita de entendidas y 
valerosos á los generales, de inimitables A lo» sol- 
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dados. Largo ralo estuvimos i-speraiido á qiu- lle- 
gasen uuestrús tienda» y equipajes, y t!i>lrc tanto, 
ya oercaoos á una de las inuctiii« hoguenis (|ue se 
cnceiidÍLT()ii, ya pasi-ando por üns nrln li dns, 
coiuentúbainús k jornada, cnlculaliaüids el jululo 
que su noticia babta de producir en España, y 
cada cun! r-mt.ili.i -n hi^drln d -l dia ó rulatalía 
los lificlios ijiie li iliia piubciiciado. Los nuuTOljiiies 
bablan desaparKCHlo tras <K> las inonluñas en el 
nútjor desorden Tiidi» t'l t wiipo de Teluun cra 
naestro. fíastlc h alcazabii de esta ciudad conti- 
naaruii (lispanitido, sin embargo, olgunns oiño- 
nazos hasta el o<wuro«!r, como mía espiarte do 
pmtcála : son los üUimos ()iic se han oídj; di-o 
mal, ae bao vacilo á disparar ^'sos mismos caño- 
nes al tonar posesión de la plaza. 

A !a tnafhaoa si;;uienté oí general en j< fe dispu- 
so intimar la rcmiiiiun de la plaza, pero tión $o. 
había alejado muy poco el encargado de ¡levar e l 
mensaje , cuando divisd-ehco moros que se dirgtan 
al cuinpaiiienlo ron una Lmndtra Manca, liio di) 
ellos, seguu entiendo, ora el cónsul de Uiuaiuar- 
ca, y los restantes represcntabaR ul coicercio de la 
ciudad. Kl c iii ;r.! r ;lial;^:.i>a en una niulfi i|ti<T<.n- 
duda un criado, y los dciua& caininuUiU á pie. 
Después de haber hablado largo rato con el gene- 
ral , i.; retiraron, y «¡ui-daníos hacieinlo onnu-nta- 
rios sobre la ocurrencia. Vcuiau ú nianirerUar sus 
deseos de que el ejéreito ealrase en Ti* man ; pero 

nlicnn ■> !r ipn?. murri iq-ii^s ouo aún liabia allí se 
opoiii,.!! a í^l'.ii. leunaii la <leslrucciiMi do sus ra- 
sas, la pérdida do SUS bienes, y sin «Mnharyo no 
Icnian iii 'dio de < iilregar la ciudad. Aquella pobre 
gonle inspiraba lástima. 

Lt G p.ir la mañana, nuevo Linisurío vino preci- 
pilailanionto á decir que los soldados marroquíes y 
los do las kabilas estaban «tiqueando la ciudad y 
COiaclicodo todo genero <le eseesos, á pedir cpic 
nuestro ejército marchaije allí lo más pronto posi- 
ble para librarlos de aquella calamidad. Inmedia- 
tamente se [tuso en marcha la división Ríos para 
ocupar la ciudad y lanzar de ella á aquellos fero- 
ces* soldados Las balerías de k alcazaba y de la 
juierla permaiii'oieron silenciosas, y s<! llegó sin 
obi>i:ii ti 'i hasta las murallas. La puerta estaba cer- 
rada , poro fu»! á poco abierta por tin moro, y pe- 
netramos pe: !■ I rdles. Teliian ora nuislro. Las 
kabilas y los moros de rey SHÜan jiorei Lulo opues- 
to en aqud momento, y se ocupó la alcazid^ a . y se 
ocuparon todos los fuertes sin opositáon nin- 
guna. 

Al cabo de breves raomcDloslabandemespai^ola 

treni'ilaba triunfante sobre los torreones, y el cn- 
u 111 auuHciidja tan prospero suceso con íu majes- 
tuoso estampido. 

El asp' ct ) (|iic presentaba la ciudail en aquel 
niuuicutu, y las mauifc^lacioiitís de &us Uabilanles, 
nieraoeii por sJ «tensa carta. 



CORRESPONnENCIAS 



OK LOS msninnw cucaros «uc constitctci o. Ej^aaro 

Üutoria del rct/imietito infatUeria de T{fU<lo duratite la 



El prltriír bnfaüoTi, il ¡rígido por su com«t»il«rit*, 

P'>r líl deri>''fn il^ I r 'ilrirtn K ilir-I || , ri>'Hi;i/;iiblii iil ciu - 

tnige por repelidas yeers, y habrt^iiloíc [msr-íionjrto, 
á|M«srds*ttolMtlna4a r««<«lfn<-i«, Aa las ulturisen que 
cele «pnTRht) $a nía ixqul«T<da , «nntríbujó en gisa psr^ 
le iil fi>liz éiito d« esta iiccioii gloriosn . y tiablendases- 

liTiídii Ij iniporUnle pnsicÍDii Imiiniu (Ir-sili- miiy (rm- 
pr.ino con lanío denucflo, efectuó la retirad* ¿ las 
cuatro do la tanle ooa wrden y precisien, yne (In drjar 
d« ser hosUliiiKlo per el Memigo. 

El estado s4janto nunlfifSla ls< bajas ocurridas en 
anili.'S bjiallonts eti la riferlila ncflon: 

niii Ulcs , 2 o.-inlcsos. - SoMndos, (5 IitMos y 4 con- 

tU'fis. 

l'eniian<!C!i^ ••! ro(2;iiiii<>nio en la nafa^rdia hasta qus 
cí (Ha f* »e dispuso <|ue e\ segundo enorpn dr r}ércíln 
fe r-' ^'vaiiii i-ir c' primero i"n ratas pusiri, i-cc. y 
en su rnniiecuenciu Tolvié el regimieuto 6 omur lugar 
en el csmpmeela delVkeco, á las inmadiaclMa«s deCdi- 
ta la Vi^a. 

. El 4ÜD 1S voWió el enemi(i|0 i atacar nuestros pues- 

i(ís avdiiz.iil js , y or»!' lyi- r'.uiios I'fUlIciirS 
del segeiidf. cuitjio uvíií/umh ú ¡i iiur p'is cifin en sc- 
Runila lín.'a, !o v.riflearon rl primcm y íi-pututn de To- 
ledo en la arenida situada entre lo« reductM España y 
Franeiseo de Asís , pa<snde 1u<^f^ i prioim Knca en 
reli'vn d<'l rriiliiiieiilo do Granada, y tomainlo Ist pO« 
sicinnes de este, etilraron dvs'le luego eu fiiepolas 
compañías de cazadores, hasta que, va onlrmla la iioclie 
y docliRida la Ktirada del eneoiigo, so «riJenú vulvie&u 
el regimiente á su eampaoieole. 

Como los ataques dirigidos por el enemigo sobro el 
camino deTotuan, en I<a dias 12, 20 y Í3 del mismo 
iii •, fu. ron res'sliilfif alli-rnulivami'nle pnr el tcrrcr 
cuerpo y el do reserva , sin qui< el segund-» hnjH Imna- 
do parle e». estas scciones, no menos g'''''""''* 
anteriores , tafltpnre el ngimieoto ha bectio usn de sus 
arma* «n osla ocssiea. 

lio Icnninor esta prirnera parte , no <!■ !> tnn-; 
dejar de manifesiar la incoinp.oBble resipnacÍMii j pa- 
iriolisino con ipm los «uldados <le este regimiento su- 
rrieron las peaaiidudes y privaciaaes que siempre se 
presentan en la purria. Con adniiracHni benws tonide 
oci'ioii de ver nii.i vei mas los pieciosus d.il' « que 
adoraba al M>Mai)o r-pjñul; estos jiiveni s sin esp rii-R- 
cin, porque snn quinina nn su mayor nfuiiero , han sa- 
bido combatir con anlor y reehssar á en enemigo que 
bace atn pttm dotnseda y csmplelanMmte estrans i 
l:j; iiiiíjitnns ili* su oii'ii'min/.'i militar, y lian mostrado 
uiiii rus^uücioii grjniliiitua , sabien lo sosti'ner su espí- 
rito eu medio de toda ciase de penalidades hasta un 
eOremo inconcebible. (Parece que la mano d« Uios, di- 
ri^léndiJos por la senda de la virtud é ínAiodíeade eo 
stis corazones rs:i ' ronlianza que tanto soiina y que es 
la »i.la del guerrero que pelea pur su patria, tos da 
aliento y leslgoaclea cu estes memedlos supremest Solo 
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19Í se concibi' quo ni la< continuas Ipinpi'ft.ulps , r 1 . 1 
rignr <le I;: eslaciiMi , ni l,i ;i't«itjí'íi di- fi 'li.-riisas pn- 
iiinmd«diis hajfiu paili>lo robarles un itomo da «nto- 
líuiM, ai (iMAgunr iiqui«ra «a guM ttegri*. ^le 
tanto (Uitingue elctrletar «tfi&w. 

u. 

Fortj[¡ca>la en •! lérmitio de la sierra de Bullones la 
Ifnaa i|n< lit d« nnrear el Kinli* da aooain pdtMion 

de CeuU con el imperio de M)irru<'Ci)s , <li«pii<;o que 
el st'RimJrt T tercer cu<'rpos ite ejército y la división de 
ii s»rv,H ;iv in/.ns.'n solice el crimino ilo Tvluan, quintan- 
do el primer cuerpo ocupando la Hnea de reducios. K{ 
dia i.* de mero de 1860 «e Terifictf «Ma NidTfniíenlo, 
iMbiendo maitbado d regimiento «n segonda Itneo, y 
acampíindase por la nnch't en prirnTH cu Castilli'}os, 
perm.iii''?! > t'tit-*tj |in*i, on uv.inii»'.! i h. ■>! i el día 4, 
que babtéutlose urdciiadn cunünuase vi niuviinieiito de 
•n«e«, Iv ToríGcd también eotcgunda flnea f puó á 

«MI|Mm «B h KU\ 'JH. 

El ilfl $10 dispuso que el «eguiKin cui^rpo do ejér- 
cito avauMsc, con objeto ile cicup^r el Mmit' Ni imim; 
lo vci'ilicA el rojimicnto á l»s cinco de la mañana, } 
habiendo marcbailo rn pritn<'r<i Knca, cay4al amano» 
eer sobre la blda doi nferido momo airado inmediata* 
mente oeopada la derechf de esm Inloresante pMiciofi 
pur 1-1 |i-iii]rr 1- i';in.;.ii, cí.ihIuiM'Ih [ht el coronel ilel T'J- 
giinicnto, pasirido acl» continuo el seguodo i reforzar 
dicho punto, eoya [H>si üion era muy iateresaote para 
protejer el paco del qétcito ; ana Iraneo. Reeonociilo 
por el enemiflo su cror j falla do previsión cnaadn al 
.n.nnrc 'r t ó cun sorpresa qnc nos eiicoiitrábiimofi po- 
sesionaiii'S (ii'] M.»nle Ni-groii , intentó iiípelidos ala- 
qoe» coMir, ri'i!>sira<; guerrilla«; pero en rano, pue« 
f posar de su obstinación, no pudo conseguir en todo el 
d'ia ul un palmo del terreno que había, oenpado el re^í- 
iim'titn. l'iiH l>rilhi(ile c irui á 1^» bíyoiii.-líi daila [ n: I is 
cortpiñfis <le cazadiiros í h puesta il< l so! s<tlir<í la 
liüri'dia del eiic'fnij»o , lo ¡suso eft oot^p^ h rfi«prrsion, 
dando fin i esU jornada, qn>> no por no haber sido rc<* 
gaita con abundancia de saii^r^i ih^p de encerrar mu- 

cli;i (.'toiiu ; porque i"> iii-luil itd.- qi)(> r\ s,il)i-r íiproviv 
citur lus oCttiioiH's en qiii- sr pii'"i|.i s. .rpieuiiei al ri>i'- 
mÍR«, oonsifjuieiiilo fi-lir s resultmio» y «>c-seír..Jo 
victimas, properciona i los comballentos Imilngleila 
como alcantar pudieran en loo combatet mas enciir- 
niza>lo<>. 

Kl ilia 7 , liibieodo aranzailo el ejír< ¡Ío li.íSta el rio 
lie M ir, marclrj el fegtmloiilo pi) seL-u'iiI;^ linea, aearn- 
pindoM en dicbo pnnio 4 la derecha del -cuartel 
Uonenl; 

\ «■i.ri'inmrion tií'.nn «I estidn que msiii'fiesla la? 
bajií C'cm ri,las «ti ti rcgímionlo el día 6 , en ta ocu- 
pación ilel Monte Ni'tjion. 

Trofw , ( muerto, i b'rídos y 3 coninsos. 

El die in é ht* onee de la msilana se prevenid el ono- 
riisro cnn lmmüiÍ- s f:). r/ is .l^' r:i!M!;.MÍ:i ('• iiiranli-rla ; y 
habieml» ulacailü dt:» !»■ ím gn lus ¿ivanziitla? del ejército, 
fuu rnntcnido y recliaiadn en la derecha por el primer 
batallón^ que cabria este servicio en dicho punto , el 
cual tuvo onsion do dar una brillaMo earfii f h boyo» 
neta, la que ocasionit ba«lante<; péfdidat al enemigo, 
roas como este se obstinase en repetir tus ataques , y 



lialiii'riilosc iilisci vado que So rifurzalia cunsijcruble» 
tii.-nit: "n aqi.iel pu.ito, pasií el toguiulo I stjlloH en re- 
fuerzo, del primero , y dirifiidos ambos* por e) c»r«nel 
del regimiento, sosluvieMn un Tnigo continuo bosta hs 
Ireü de la larde, qu« hukiéiiduse ordrnailo cargaren i la 
bayoneta, lo verlljc iron al grito entusiasta de / l'íra (a 
¡teína! ciy iiil.i sobre el enemigo c<n tul intrepidez y 
bizarría, que le obligaron 6 retirarse en cobarde dltper- 
9ioD, oauatodoto eaoMcnble oAmom d« muBrtoy y hc- 
riiiiis , y c<*g.¿uJoie armas y niunicionei. Termbió OOUk 
jurnjdit al osrun ccr, relirúndosn el lej^iniíenlo con dr- 
Jen á sus pi ^iciuiirs, c<>n la (,'liirta liu liaber llevado la 
mujur parle eu osle bríHaule becbo de anuas. 

A eontlmiaeion Ggurnn las bajas ocurridas en «lo 
día en el reglmltlriQ; 

Jí íis, 2 heridos.— (Xiciales , S heridos y 2 coutu- 
&íí8. — Tnopi, í Mii; rlii^, 'j\ herldus y H eoiitu.sos. 

ilalM¿iiilo«i' <lls|)Ui'<ita i|U« «I día i4 al anianrcei avuu- 
tase 1 1 «"guilde cuerpo de ejército sobre cabo Negro, 
lo Terilicó el rrgimleitto en primera Ifnea , ocu[uiiido 
d>'«de htsielade la toahana la« alturas que dominan y 
dan entraila por este puniu al cmiiiiu de Tituait. A la« 
ocho *o di^lUl>ll que el |>riincr lialullon avjiiiiis« ¿hacer 
frente al eocniít. > , que "e prnsí ntiilin m gran número 
«I las tdium inmediatas avaluadas ; y baliieodo entrado 
desde Tuefro en fkiefjo , no tolo' sootuvo esta posición, 
iMi ■ i liti^-'' il fiii iiii„o i ilesalojar la suya, sin lU'jir 
de so^l>.i><'r ruf^ío 4iasla Us on< c de la mañana , que 
habiendo pasado el se^ailde batallón i n mi relevo , se 
tra laitó aquel i la priioon avaniada iome^iiata pnr lo 
i/quii r.ta , donde ttivo alguitos eneuenlro« parc eles con 
li)s gineli'S enonii^os, caii^iiniliilcs píiilidus visibles. A 
la*! ciinlro de la larde se dispuso un ataque simultáneo 
por los bataUnlies p' sicicn.adi s ú la (iertrlia del camino 

do loUtan , veriliciudolo el primer batallón en el ccnlrii 
do esta linea con d coronri i su cahem. conducido par 

el fícneral de división l). Enrique ti'Doiuiell , y i l ^r• 
gumlo LaUilluii porin d'Ti'cba del pi inM'ni, C(mduc)4Ío por 
t'l íiripMilitr D. I.UÍ4 Scrr.iiio: ni los ili sesprtadot gritos 
del etiuniigu , en número cvnsMierobiemente mayor en 
esia parle lU l ataque, ni toa aecidontcs del terreno, cru« 
ijilo en todos sentidos <lc /aujjs y csrólirosidadüs, l as- 
t;iriin á emitener el \ dliTiKii íiiipclii de eklos batatiuces, 
que, d'.'spriTÍan.lo «I foefio nutrido quo el enemigo les 
iliriKío, «trincherado en los peñascos y espesurks do |« 
p •<icioo , negaron i coronar «us altunt , nbKi^ndale i 
akinilunarlas, después de hacer una resis! m i i I. ii 
lenaí, que uo fue ptisiLle b:icerie relrorí'Jor li.isla quc 
nuesllas tSledas bayonelaH lleg;irun ú ani;<parle laq do 
eervi , que muchos fueron «ictimaa de su desespera- 
cien , huyendo los demu despavoridos y convencidos 
<!•' '.íi i njintencia ante el ar<lor y di r^si.íii. 

A la puesta del Sel queilú el enemigo i f inieute 

desalojado de estas posiciones fu miilable* , tina posi« 
cioo era 4o todo punto necesaria para caer desde luego 
sotnv* las llanuras do Teluao. 

Kti esto combale memorable, el más f,Vri(isíi y ri*- 
cuíido en resultailos que hasta el presente b>i (t-nido 
lugar au la guerra de Africa, los handeras del regimiento 
quedaron señaladas por las batas eitemígus : teAales 
gtortoses quo siempre reeerdiirfn d Mtsrro comporta» 
míenlo de este valeroso cuerpo. 

A cQolinuaclon se presenta el calado de los muertos 
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y berilios qtio ha leoido el regimiento en nía joniacU. 

Jofe», X beríili»*.— O&cMm, * bciidot y 4 
Tnfftt { nuMto, M hviiliM j M i 

(Sft 



Llej;ado ya el dia en que Teluan pasa por 
aiempre á poder de LsjiaAa, el gobierno, quo 
m Neo ba sabido interpretar los deseos de la 
nación en la gloriosa lucba emprendida , debe 
irse preparando para que do sean estériles las 
Moquistas que tanta aaagre y «aorUlelw ban 
Matado. Dueños de la imporlanlísinia pla/a de 
Teluan , !a co^la arricana desde Ceuta hasta las 
Chafarinaíi leinlt á por necesidad que reconocer 
WNSln dominadoB, y ao bajr pan gaé apnnlar 
las trascendentales consecuencias que este 
hecho se deducirán. Mas para que esta domina- 
efam noB sea proveelum c« nMesarfo q«e varfen 
por completo nuestras relaciones rmi Marruecos; 
es preiñsn que nos alraij^amos por la dulzura y 
el coiiveiioimiento la voluntad y el corazón de 
gas incultos habitantes. 

Es verdad que el oñh íjue iimfe^an á nii'><!ra 
raía parece iaeslinguible , y que la ^^uen-a auiuai 
«ncenderá con más ardnr si» feroces iaslialoa; 
¡)cro nii debe olvidarse que su mi-ma ferocidad y 



Iros eoemi/tos, sito que asi akanaranioa b qiw 

de toda necesidad tim n<í pr^riso : hucrr flue au- 
oieoten en ÍJBportan(;ia nuestro» presidios de 
A(He» y «pie w> decaiga el presedfe esplendor de 
Tetuan. En poder de España , Telunn será bien 
pronto el primer mercado de Marruecos, el punto 
adonde veoj^au ú ¡¡arar ca^i todas las caravanas 
del interior ; mas para esto pradan será que Im 
capitales que hoy la eiir¡(|iteecn no se oculten; 
que los ricos mm'aderes que la pueblan no la 
aíwndoneii. Proteger el comercio ; quitar todas 
las tnibas que & él se opongan ; restablecer la 
calma en los mercaderes : bé aqui la primera 
necesidad de nuestro gobierno desde el momento 
en que ondee en la alcazaba de Tetnan la glorUK 
sa enspfta de Castilla. Para eslo no debe olvidar 
que los principales comercianles, que casi toda 
la poUaeion que presta lida y da importanelB 4 
Tetuan es judia , y que los judíos vivirían más 
contentos bajo nuestra dependencia que bajo la 
del sallan de Marruecos, puesto que la tutela 
que les ofreceriamos seria más Ugern que el 
sado yu^o á que los tiene sujetos su emperador. 
£1 pueblo hebreo, diseminado por toda la redon- 
dos de la tierra, perseguido y hnroíllado «o t»* 
das partes, guarda en su ^cno con fe \ ¡va y lada 
dia más creciente la religión de sus mayores : sin 



falla de cultura harán uuis fáciles nuestras rela- 
ciones y comanlcacion , y por lanío nuestro pre- i o'.ro sentimiento de {latria que el recuerdo de su 
dominio. Pueblo semisalvaje, se rendirá bien | pa^da grandeza, part Tlvir ooalenlo y agrade- 
pronto á nuestro yugo si apelamos á sus senti- 
mientos, á su corazón ; si establecemos con (L>i 
una eonunleaoion de amijro á amigo, de berma- 
no á hermano, .^p^gados h siií costumbres, cre- 
yendo con entera fe en su retij^ion, y sin deseos 
de otra vida más adelantada , porque no ta cono- 
cen, debemos respetar sus mUludoneo, w» 
usos , su relipion , y de nini-nna manera impo- 
nerles, y menos por la fuerza, unas creencias 
cuya escelenda ignoran y euyaa ventajas no 
com|>reiiden. Pocos me.ses de trato fraternal con 
loe encuiigos de su fe bastarán |iara hacerles 
cambiar de aentimienlos b&eia Ins cristianos , y, 
estaUeBlda la coaUanza, at-osiumbrados á no te- 
memos , á verse respetados , fái:il seria abrirse 
camino á la obra de la civilizat-ion. Afortunada- 
mente para la humanidad, ya pasaron los dias 
en que era posible eslerminar una raza para 
sembrar una nueva idea : luiy la obra de la ci- 
vilineloo ao mardM por tan afrentosos caminos: 
el coaveacimiento y h raion ban sustituido á ta 
Iberza. 

De esta manera conseguiremos, no solo hacer- 
nos respetar y querer de los que boy son 



culo solo necesita un mercado en que desplegar 
su iuburiusidad y riqueza, y un rincón donde 
adorar la ley de ihowah. Mercado imporlmllsl- 
mo tienen en Tetuan : ¿por (jiié no hemos de 
respetar sus templas, su religión , su culto? No 
aprovechemos esta ocasión qae se nos presento 
de lavar la mancha que en su glorioso reinado 
echaron los minea bastante (n^lebradns Reyes Ca- 
lúliuoa, y los judíos abandonarán a tetuan, lie- 
v&ttdooe sos riquenu, y con Hlas Inda la bnpor^ 
taticia , toda la grandeza de la ciurlad que tanta 
sauüre preciosa nos ba costado. Y puesto Tetuan 
al aivel de cualquiera de nneslnis plaas de Afri- 
ca, la guerra, no solo será infecunda, sino qie 
dará oeasion á qtie Mie!\a á siirfrlr la idea que 
tanto ocupó á alguno de nuestros últimos reyes, 
de vender los prraidios, poique nuestras poscáio- 
nes en Africa no.s serán inútiles y gravosas. 

El gobierno , que cuenta boy con el coocurso 
de toda la noción , que debe comprender el ver- 
dadero espiritu del siglo y de la Espafia toda; 
aprovechará indudablemente la ocasión qne se le 
présenla de aseotar los fundamentos del engrau- 
deeimiento naeioaal » y, deapredaodo loa aidlidM 
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de los biiMÍcritas intereflados, que maochao toda 
glnrift «n 4|iw no lieoni parUeipaeioo, Mbráal- 
euzar et honroso rliclarln de civilizador qtfe la 
bistoría ie otorjiará ai oo olvida miestn» deno- 
teresadas y patridUeu palabrai. 




lii(AiMH<>ii al foteniMbr d« It fi(m da Muaii. 
Hab«:!t xUlo Tueslr» pjéndto, maMa pw loi Imm^ 
minA» del BnipRnulnr , halida: w aiiii|niii(^nto , mn h 

trlilliTÍ i , (iiuiiicMin"<» , tiemias yeu:into «.■miteiia , nr.u- 
ptdo pur el cjércilii ■ apsAol , que esU á TUef tras (mertai 
eoa tMloi Im moJU» para datirair naatn dadad aa 
earUs liorn!;. 

No obsinnte , un lentimfento de hamtnidad ma haca 
dirigirme á vos. 

Eiitr4>fid la piafa, pan l> que <)blen<tr>>is comiicio- 
'naa ntimUt»», anira la* que estarán el respeto de las 
panaaa» , da raaslrat nqjaraa, da las prapiadada» j da 
VctMlrai Vjros y ci<slumhre«. 

Deíx'i'i rritii.ciT l'is liiirr.ms ilc (in:i pbia bombardea- 
da y tomada pnraiUiKo : evil idUr» á Tetuán , ó du otro 
■oda earga-l con la r^sponsahilidad de vcfla convalida 
ea minas, y dawpaNcar la poblacioo rica j labovioaa que 
la oenpa. 

Os >l(>y Tciniic latni linra» para rcsnlfcr : do^pue» de 
tWiis no esperéis nlras condicionas que las que impone 
la fut^rza t la «icloria. 

El cajiilan geaaral i co jcfo dal ejircila aapaiiol,Leo- 
potd» CfDaiAiell.^aBfianMBtttiUDt0 é h pina B da !»• 
bren da im. 



Alocución dirigida al ejérrito de Africa por su geturnl 
mje/t detpvm dt la butatía ocurrida m U» ecmpaa da 

Saldadaa ; En el «lia de ayar habata eanBii(|tiido ana 

conplrta victoria, tomaniln »l en«-mi;.'0 «iis rciluctos j 
alriiichcrainientnii con ludas sus tiendas y bt(.'Rje$. Ha- 
beifí currn«pnndi<lu di^niiniento á lo que la Reina y i i 
patria «aperan da VD84»ln«, ; babds «tarado é ana gran- 
de altura h gloria 7 el nombra del «jiicita aipaikol. 

SoliiuI<<^ : Continuad ron la misma conslancia con 
que L.ibi ii luchado durante tres mcs4?s contra los elo- 
incntos , en un clima duro y en un p iis Inlinsp iularin^ 
baata que obti^jueniiM el enemigo á pedir gincia, dan do 
é fitpaña atMfaoaiaa enmplida de «us agraviaa , d h- 
demitizacion da ka aacrifícios que ba hadw. 



Jwyadioa Ut^/riflim. 

El general en jefe del ejéretto de Afríflaal BSCM. 
ñor ministro interino de la Guerra : 

«Campamento de Tciu'iii ít ilc febrero de tS80. 

No ocurre novedad. — El general O'OoDDeli, con una 
brlpda de so división , avanzó ayer por al COBllaa 4a 
TdOger hasta la distancia de dos leguas , y el general 
Prim , con el resto de su cuerps de ejército , verificó 
lo mismo en otra dirección . Léjus de «rr h .t inadas 
aaeelru tropa» en parle alguna, manifestó deseos de 
ooNMlaiM noa patimila paMadoa hdlada por el conde 
4a Reno. Moabaa laaroa do laa faa aallam da Tataáa 



KntM de ta entrada del ei<rdlo van regresando A la du- 
dad. I,i:<: rcitiis del «jércilD murroqul se e«lán reunien- 
do á cuatro ó cinco leguos de distancia, en el punte eo 
que Bo anca ka caninaa de F« y Tétala pom Tiofer-a 

El geneial en jefe del ejército de Africa al Bkcelan* 

tisimo seikir ministro interino ! 1 r>).<rr:i : 

• Cuartel g-meral del caniiKinunio i\v Tiluáa H Je 
febrero de I86U á las once de la matiana. — Nu ocurre 
navedad. Lo» pueblo» inmedialos van eaviando qomiaiii* 
oes I erto eoartd ganenl eoo «I fin dae6«eer ana be- . 
menajes ) pres'üp rll)l^Iií'^ciii k S. M- la Reina. 

»N« tengo noticia de que haya eocmigus armadoa en 
punta dgnao da loa laniadiadoaaa** 

Ei general a» jefe del cjcrciio de Aíkíea d Baeaknliri* 
noSf. mini«lra intetino de ta Gaana. 

• Coartel generdi do Teluon II de febrera de I8M á 

las liiis lie Ii t:ii . — 'ir- lin prcscnla>lo una comisión 
de pune du Mult>)-Ahb.is, en la cual se enconlraba su 
segundo , pregMntindonia ta» eondtdonaa eos las qiM 
querría estipular ta pac. Lo he contaatnde que aota loa 
podía Gjur S. II. la Reina. El goaeni l/darta marcha da 
esta y liara pliega».» 

■omua. 

PuMicamos cun d mavin- pí^cr-r la r.irta f¡ue no* re- 
mite nuestro querttl» üinigo el Sr. Vallejo; aiili s, sin 
emharjjo, nus cumple dar una atplícadon. I.a noticia de 
que I o aegoia al ejército en an primera marcha ningún 
curresponaal noa tm ceanmlcada por tr«a dhilotoa 
coniliioti , y una persona respelnbili'imn, í quien de- 
bf.i!t.' 'i cillero crídilo, nos escribió mas do una vex 
diciendo que lo hiciémuios asi constar. Esta es 1 1 ra- 
tón de por qué dimos mayor fueraa á las espresionas 
de nneslro amig» IfdlejD, y por qué Irariadamo» no 
párrafu ri-ri i.nl.' A D. C4rlns Navami. I.os redactaraa 
de lus Cr'inuüi , que se honran con la aroistJid do loa 
señores Biedma, Arce j N;ivinr'i, á íjuii iifs quieren 
con verdadero cariño, no podían tener en manera al- 
guna hilendoa de «Canderie»; j al dieron i ta imprea» 
t i t.i noticia que el Sr. Valli ju ditsca roctiliqoemoa, 
lit hicieron , no solo en la confianza de que era cierta, 
sino porqiii' ju^paliaii qin'á i.Iil-!ii;.s SíMmrrs no les sei ia 
posible oír» cosa ; pues bien conocen que, como escri- 
toie» de oancieneia , saben coroptlr con su d< ber. Sir- 
van estas palabra» de esplicaden á ta aigoieute carta: 

cCamp»mento de ta Aduana 7 de febrero.— Queridoa 
amigos: Bn una carta tacha I da enero que han pubU- 
cado, corrigiéndoto ooaw hacen con «quellis que par 
ia priaa con que cacrilio lu necesitan, tiun dado W9- 
des sin inteedoo una interpretación equivoeada á 
frases que de ninexn modo tenían el alcance que con 
su corrección rtsullJi. Aparecen en ella ausente» do 
MtO ejército los Sres. n. Juan Antonio Biedma , cer- 
ranMnsal de nuestras Crániau , 1). Gaspar Nuñex de 
Arce y D. Eduardo Merás ; lo-! ritiiVc* , ti estuvo al«uno 
de ellos en Ceuta por L-nrurnioilinJ cutiD ln I» iirimera 
jornada do! rji'rril.», no linn cp<í.ajü dcsüUL's de najiarse 
en todas piirte^, romo Iuniks visto tonos. También d 
Sr. D. Cários Navarro , á pi siir de su inisinn de dfri'c- 
tor de la imprenta <ii- camiiaMa , q n -'1 -n Criii.i, ha 
seguido conatantenwnle al >jLrci; i H.igan Vd». esta 
aclaración por amará la venlnd , puesto que es justa 
que cada uno quede en el lü)<ar que le corresponde.» 

Solónos resta añadir, para Icnnlnar coinptctjmente 
eala daia«radabto incideate , que uno de ios amigos dd 



* 



tío CB<! 

Sr. Ksftrra Mim ha prewntMli» d* tu ótán diciteilo- 
¡u» qu« liagvciH}» cuiular que el Sr. NttVtiro ni M cro- 
nista lie la cspedicion, ui cobr* cpom dírcelor d* !■ in- 
pronu <lu campim nwsuldii dsl qufl diafirulinbi MI ta 

peiiiiisulii. 

RcparUiBM en esta entrega el mapa del Teatro 
üv la (/tierra , forraailo cspreMinontG para naes- 
Iras Crónicas. Aunf|uc van en él siificionloiiicnlc 
esplicados todos ion nccídontcs de la atrevida 
laareba i|iie enprenJíó nuestro ejército, copiamos 

Era mayor ampliación las ciguieatM curioaas 
leas que deberaoi á la Gaceta MiHtar : 

El imperio dé Maimccos iinu Je las rcgtonfs insis 
nionluoNas, apirslM y fértiles ili' la tierra 1.a innji's- 
luii<>a cordilk-ra ili'l Gramil! AIIhs lo diviile dp Sii'HiiPsIe 
¿ Nunlesti- en iIds purtcs; la que me liíicia la« vi-iti(i'n- 
tes occiJenlaIcs coinprrmie lus rfiiius ilií Marrut-cos .1 
Sur. y <!«• F*»?; al Nurip ; íí •■slc remo pertenecen los pa- 
raj<"^ iJinii"^ íi ili SCI i'iir. 

Miiili is il'i ' is cini i< (iei AIIjS s«' ;iU.in ;i mrís tie 3,000 
metros »i ib r>' iiívtI íÍi'I mar; el morii-' I/iííí' . ihm' 
es <'l pumo mi» RiiimítianlL*, se L':eTa a u altura úo 
:i,i75 mellos. Las cumlirr» más alu« (l>-l Atijs eslúii 
rublorlas <le. nieve Itidu « I iiiin; la nieve nitloni ratt;i en 
sus liiilrr.is derrite en el eslíu, y ib ori«<'n 4 inullilud 
de arroyos, que, serpenloaiulu por Ijs };iir;^niitas y valles 
qu* brmin m iauamarabln ramineanioDes qu« M d«> 
rlnfl d* tau {p-indinn unliRera , van i p>r«r ii mar d 
éoIratriM, ramanfaado el cauchi de lu* a,;iiH, que 
M su curso «uintltiicn b (eraciiiad ; frMCura en 1m 
vallis y llanuras , y despiMS desnntioetn «ii bs do» ma- 
les -jui- bJÜan las mías seplflutrinoiil y oceidenlal de 
luii dibtida ri-fjio'l. 

Las riimilicaciones del Alias cubreii cjsi lo>lo el suelo 
del Irapnriü. La cosía ¡Vortc del niismu íornia i,»n,i pro- 
funda curva, de la cual la estreniidud occíiIkiiIjI iv inza 
en el niur, (orinando un inmenso pro i onloriu rjiif r:HÍ 
toca á la part*' ni^is sulirnle v mcriilintial ile t!<i|i;!rij. 
rmiiiiiiilo con ella el Keírpchii (;ilii'altar. ín el brio 
que cae ul Eila dv ilti ha prtmionturío W euciUDlnai 
los parajeo •!•* 'pii^ tiiitais n «cuparixis. 

Li>s ra t ili'Mcinnes del llranrte Mías, que, romo liemos 
diclio, cub.''t:ji cdii lodo el suelo del imiiei io, haciéndolo 
prtr (lemas accidenta lo , agrrsti', p'iitorcsnt y r>Ttil , ci; 
(US úlliluas derivaciofles locan las cusías de k>s dos ma- 
res qoe I» ksikiia. Una da «susrauiittcBcinaaR furoa* uh* 
eurdillara do {.lOO metras de «llura lOm «I nivel d«l 
mar, oOiHieida con el nombre de .SíTrn BulUmn, y que 
avanza de Sur á Norte par «I iiiiiien<H praini>nlnrin cit»- 
do, hislii terminaren su e«lreini<j»i| in/is eulniinanli; y 
st'pienlrlunul eii punta Leona y el promoiil<'rio/le Ctrr», 
cubriendi» lo^ slredrdures di' i'eutii , y »iend» el imnite 
flaclio una proloMf^cion ii<' cib. 

Lis derivaeipim-s que de esli cnuMIera cai-n (l la par- 
le de Leviiill»' biiifa lM^s»r las nKUas del Me>lilerrAniN), 
fiirinan deMi' i i li i^tri r l c ilio de 'IVIuan cuatro va- 
lles ri qii>'ii,in [iiJiiiliK' liis ihli :i lites i Iok qu<! los riegan. 

?; .Ii. i'.líi ih- l;is ii.liiittS ciildi-íljs de espes^i bosi|Ue que 
doitii vm L-l Si'irallo, y en las cuales li.iii C'nslrtiid.i 
llUc^lrní s.il liii'iis los reilurlos de Isaliil II , Franrixco 
df Niv. fiyjiiiü» y í'iíf if roí , que doin lian el caniliio de 
Tiínjí' r, «I Idiü'isn boqueti- de ABffiierü y el cjioi lo de 
Teluan , y 8lr<i»e94ndo el ¡lorranco de Us O'lrn'nas, cuyo 
fonilo líeuun con frecuencia las aguas torreA(u&»s, si- 
guiendo por la playa del C->uto • s« etibu en «I nrioiera 
lie .lichoscuatr» valles, i que HamaraM de ln« Cuiilk- 
jti por Im edificios niinoMW que en él se Ipvtiniaii cer- 
ca de la orilla d«d mar ; al arroyo que lo airaviesa lie- 
mos dado el nombre de rio Casiil cj is ; sobre una de las 
caHnas que aecidenlan r) bn>ii verde dei vulie , se os- 
lABla ono de eses Maiieos edificios de furniu cónica «|iit< 
UaM tibundan en las ri-punes habitadas pi>r musufrnu- 
naa, y que sir* ea de morada de «temu reposo é hí ce- 
nisat de algún suiton i moraf ito r^verendado de esaa 



faniilicus Sectario*. Los moros dan al valle el n mbre i\>2 
Fumlk y ,il .irrnvrt qm- lo rifi-a el de Ayoats ; nuestros 
sold» os se poses i u lid ron de él el dia primero de enero, 
regando abumianlemenle sus verdes praderas y colmas 
• Clin ^11 s I- !■ y la de sus encinig s. 

aiíurjs lie Ut Condesa cierran al Sur el valle de 
¡..s r De ellas se posesionú \ ani" j..', ,.| r^-T- 

ci'n rl ili i t de enero después de uii brevu t> !nb>>le 
(li- .ivMii/.i iaii. 101 numiire «s|hiíioI cun que se distingue 
í sla lieriv.ieion ile .Sierra Itullones procede de los si- 
glos XVI y xvii, cuando lodo el lilural de Mamiseoa f 
Berbería estaba sometido & España y Punu({al. 

Las alum$ée la Cbndesa y d monti Ntgnm foruiao 
un valle ile pantanos y Inguna*, t^sceieute criadora d« 
las brooMs wnguüuélas >ie Rerbr'riu, de que ionio 
coTisumo so hace en Eunoa y A.'nérica, y p<>r cuyo 
íirrendiiiniento ha pcrciliido el emperador du Mar- 
ruecos anualmente la consi<lerable kuma de cuarenta 
mil duros. Kl rio M'inuvl, que d.i nombre á esti- vjíle, 
V así se llmiia por el de ut.o de los munarc.-s pnriu- 
fiueses iire.lccesores del inrurlunado rej It. S. IkisIííui, 
6 fio Uiiurl , cnio los úralies le [irniiu i :i.iii, s'' 
pierde en di- lasun.i-, Kiilre las In^'unas y ei mar 
liav un esli' li i i '-"", por do de nurslro ejército si- 
fful'í m in; ( ' li i, ii liil y v ileros^imcnte diriuid-i, t-tdia 6 

,.!i-ri> . .|i'; i;ji'i hurlKlo ul eneuK.; I •■n \^> .ilMira» 
que rodean el vaiíe , en l.is cuales fhperdlu Loanada- 
iiienti' ser itai-ado. y jhnli'r sepultar li dido el ejército en 
las Inclinas, no pudii'iido presumir que tomase la direc- 
ción que llevó. 

Cu el muiile .Ncgt on, cuyas vei tientes riegan los ríos 
i7e/ksd y ^aeiir , acampd uneatro «jórcito el día 7. Bu 
estas montañas se vid asaltado y oDlorpecidu en tu 
narclia. ito por la reüítlencia del cneinuM, smopor 
una horrdde tbuipesltiit , por los elemenlus d' sencadeiM- 
d«s.Traa días an^trntiosos pasó asi en aqueba putieim 
ouesiro valiento rjérciio, inconiiuiicado-fior tiortia f 
por itiai', snfrieiido los lunenlis «le afua que se di sga- 
jdban de l.ii nubi-s, y las furias del liutdCiin que iles- 
(ro];:d)in 'o» dijbile'i abrif,''is áf l¡is li^;era» tiendas de 
Campan I, sin li'iier un munli^nto de aliaümiento, y con 
esa pniVc-rbial ccin>lanci;> con que iai!ln« dis* de gloria 
ha liado ,1 vil p tria el Sold hIj i>.|i .iifil en tiMlosliiun- 
pns , a*.i i1.'rMdÍ''ndo y reconquisl.iinlii i l ^u< \ p t rnrt, 
como siiinctieiiilii y nvdi/anün lejana^, ¡f: ) lui'l-.i- 
fui! ri'i¿i"n ■i. Tri's conil» le* re^iantii de «i^i.^jl- íu» 
verdrs pcndieiiti-i de esUs muntaiias. 

Knir'' <•! Mnute N'fgrun y las di-r naciones de la sierra 
lluMiii es , que avun/.>iido ma« al Sur dentro deliixar, fur- 
niaii la (;ijjMtil :^ca inuie de Cabo .Negro, se abre el valle 
del Aintir , rendado jmr rl rio que asi llaman lus Anibi^, 
6 de Ca|iilaiics, ronrn se llamd en I* t fuglos antes clu- 
dos. Las plavas de Zamir y de Cabo-ltr'ftro lamí n en todo 
lo litr^n de la cosía este valla, y en ellas se priiV(>^ioiió 
nuestro <'|éu-iio de riviTus y municiones durante los 

I di is II, 12 y 13 de < iiero. 

Kl d; n ; i^ó el ejército el rio Aímir por cerca Je 
su de^-ivii .1 r.i liira en el mar. por dos puentes, el uno 
cr>nslnn<lo por la marina con boles de los buques, bar- 
ricas y p (las ; v el otro , admirable |Mir su solidez, e<ins- 
Iniiilu por los ini!ei,irn>s . con retamas, peqi 'Uios ar- 
biiStiis y areii.is . únicos elemotitot do qua podían dia> 

pi'iMT i n iniuellis pta)a$. 

Kntrt" f.'iio Ni-uTo > l:is ik-iivacior • s il>' I; tierra de 
Bullones qi.e lornian id t^ilio de TelUsU, s*- «bif el eg- 
len<io y iii.igiiiliCM vallo >'n qu se i-ncuenlra la C'Uilad 
d<-l iiii'>ii:o iionihr«>, por eiiy^s r<'ri^>uias püsa el l>uad- 
el-Ji-lú, qiK- (t cuatro niitl.is delante de ella, llasem'* 
boca en rl Meiliterráiieti. auioeutado el Ciud.il di> SWS 
aguas |i»r • Iros riaeliui>lo«, que lo liiicen naTt-gablo aA'- 
ra buques de poco calado h^sla una dislaneia do dos 
roiPos prdtimaweate. 

■ omadas i >ís°b fuer/.i , y d spues de un n-ñido y 
sai'^iii'Mlo Ciiinb'^te, el día It l.is alturas de CallO Nc- 
pro , i \ I jer' ilo desn iidni al valle en l<'S dias (S y 16, 
piisi'KlonándofM de la orilla izquierda del rio. 

Iie«piies lio cala dia conocidas son las operaciones 
que dieron ñor resttllado la nccion del 4 que mi puso 
en posesión da Tetuan. 
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INa te de Fébrer* á» 



Desde el dia H hasta pslos mOTrit>nto<; en que 
escribimos, nada nuevo dí imporlaote podemos 
resMar de los aoonlictiDtoiilos de la guerra. To- 
dos los parles telegráficos recibidos se reducen á 
decir que el general se aprosla para continuar la 
caropafla, y que |>ara ello envía algunas divisio- 
iWi para esplorar las cercanías de nuestras nue- 
vas y bien conqiii-^ladas posiciones. Sin embaifío, 
eslo no indica que en el campo de la política no 
M afilen grandes y trasoendenUdea etteelliHiefl, 
motivadas especialmente por la guerra (|ui' con 
'tanlísinia gloria manliene hoy en Africa nucirá 
renaciente patria. Es ba&ta boy un misterio para 
d pueblo espaflol las proposiciones de paz pre- 
sentadas por el Gobierno al emperador de Mar- 
ruecos, en cooteslacion á la pregunta del gene- 
nllsíDo Muiey-Ablns. las venloiMa ipie de ella 
palnlan por Madrid son tantas como los partiilos 
políticos , y por lo tanto tan inexactas como in- 
fundadas. Ln Dueslro carácter de cronistas no 
cabe por lo tanto dar cabida á ninguna de ellas, 
y solo si esperar á quo el gobierno de S. M. pu- 
blique su determinación. Sin embargo de esto, 
im pcrIMico senh'OfiGlal , ó qoe se le comidera 
bien enterado, asegura que son tales las proposi- 
ciones que lian formulado la reina y sus ministros, 
que el emperador de Marruecos no podia accptar- 
bs de manera algnna. El trono y el mioisterio 
no han hrrtin ron esto mi'; i¡t;¡ interpretar debi- 
diffieote ios deseos del p*teb¡o es^inA. ' . 



(xmssKmEmh. 



TETUAN 6 de febrm. 

El i k las tres do la mañana levantamos lus 
tiemlas y DOS. prepn rumos puA la manila. Los 
bagajes SO fueron i la Aduana, y ol ejercito em- 
prendió la marcha por la llanura eu dirccciun al 
eaniMmcnto moro, puModo d rio Alcántara al 
romper el día. El torcer cuerpo marchó en otasao 
fonoando curvas. El resto del ejército quedó 
guarneciendo el fuerte de la Estrella, ó sea nues- 
tra retaguardia. El segundo cuerpo, al mando del 
general Prim, aTinsit por la derecha, el tercero 
por la izquierda, al mando riel genei-al Ros. El 
general «ii jde con su Catado Mayor acudia 4 to- 
das parles. Bn «ata dnpoaicion avmxumttB Insta 
tiro de caQoii, empozando los tmuitk.s á disparar- 
Doft algunos tiros bien dirigidos del reducto que 
teDÍan i' vanguardia de su campamento 7 i nues- 
tro fri iite. I^^s conlesló iiuestm ariiüirriu, si- 
guió uvaoziindo con fuego ganando terreuo , apo- 

£«^10911 21. 
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jindola las masas de iDbataria. Ln priom divi- 
sión del terr r rpo , ni mando del gencpal Tu- 
rón, con sus batailoaeü i'urmada la cuAa, avanzó 
[lor toda la llanura hasta casi la altura de la dere- 
clia del reducto, verificándolo en rl maynr orden, 
á p&mr dü los fuegos de la artillería enemiga, y, 
no obstante lo certero de algunos de sus tiroSf se 
conservo con la mayor serenidad y sin descompo- 
acr&ti uu soldado en la formación. He visto caer 
una bala de canon de i 24 en una masa , y solo se 
conoció su efecto por la retirada de tres soldados 
muertos en sus camillas. En esta admirable dis- 
porift^ , qUA más que batalla pan ria un simula- 
cro, n\-anzamos simaltánennenie : babieodo for- 
mado la primera diiñsioo h eohimim de masas, y 
tocando ataque todas las bandas, al grito de ¡viva 
la Reina I y ^ viva Espada! ae cargó á la bayoneta, 
arrojándolas de enantes posieionee ocupaban , apo> 
derániionos de s.11 rirtillería 7 tiendas, noolisiantc 
SU obstinación en defenderlas, y protegidos por 
los Aiegos de la plaxa. El general Turoa, con sos 
olidales de Estado Mayor, á la cabeza de la segun- 
da brigada', mandada por el brigadier Cervino, 
entró por el flanco derecho de la trinchera con el 
mayor arrojo, niientrn.< que, se|mrándof.e de la 
columna la primera brigada , ai mando del briga- 
dier MogroTcjo, por un nMvkntenlo á la iaquieiw 
(1:1, se eiivolvi(') el carnpnmcnto enemigo, á quien 
no quedó otro recurso qm emprender precipita- 
damente 'la retirada i las monu&as, privándolos 
de dirigirse liácia Tetuan. Esta operación , difici- 
lísima por b¡\^rse ejecutado entre malezas, tien- 
das y mil otros obsticulos, fue sabiaiueole eoaoe* 
bida por el general en^fe y ejeeni mIh eon iin va- 
lor bcróico. Los soldados, [<aiu aiariii , «.ullaron 
las mucbilas por si mismos, y lus jctt.s, á caballo 
y siempre delante , les indiealcui <1 caiiiih') Imsta 
llegar i mezclarse cuu los luurus. £1 s(>giindo 
cuerpo avanzó por ta demeha, pasando por pan- 
tanos y pnlrando en el camfwmento eon nn arrojo 
igual al de su celebro jefe el general Prim, que 
mató con su espada á uoo ú á» moros. Los dos 
cuerpos de qáicito ae enoonlraron un su marcha 
víctorioaa en medio del campamento de Muley- 
Abbas. 

Acampamos en el mismo útio, j al amanecer 
se presentaron á parlamento dnoo moros con 

bandera blanca : conducidos á presencia del ge- 
neral en jefe, les did el plaio de S4 horas para 
enta>garso á diaoredon, garanlisándoles su re- 
ligión, costumbres y bienes. Pasó el dia, y al otm 
al amanecer se presentó un renegado wpañol á 
suplicar acudiesen loe espdikites á Tetuan, que 
conliiiuiiban sa(pj<.'an(lü Ins muri.ií-. El enerpudel 
general Uius fue destinado á entrar cu la plaza: 
llegó á una de sus puertas, que fué neosaario des- 
cerrajar, ayudidospor algunos judíos y moros que' 
por la parte de adentro ayudaban con pkpietas y 
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hachas: la puerta so abrió al fin , y nqucllos ác.&- 
graciados nos rccilMeron con los brazos abicrtus, 
dando vivas á la reiiiBj cogiendo por las bridas 
á los caballos para que los salvásemos del saqueo 
que contiuuntMi, según decían ellos. Se ordenó la 
entrada , y el regimionto de Zaragoza, con su co- 
loofll 4 la cabesa, d cnpiUo d« «rtilletfai Villa» 
vwde, el o6dal de Miado nmyw Sr. Ihrliiiei de 
O» m [IOS y otro entraron á l;i c;ibez;i dictio re- 
gimiento, y conducidos por algunos judíos su^ 
Uenm i la alcañba, pOMahnéQdon'de aua tel»- 
ríasbi)!!! arlilladas, y en la úlliíti i <> in;is alta lle- 
garon dichos se&onw antes que todos, pur ir á cap; 
bailo, en cuyo sitio el eafritan Tillaverde levaold 
la bandera española dando vivas á b reina. Pocos 
momentos -después llego el geiieral Macki«Da, y la 
banda de múaiea d«l MgímieBto prinápid á lo- 
car la inrircln re.\\, las fiicfza> ciilril;inn> Itepíi- 
rou ul mismo tiempo , trayendo y enarbolauUo su 
banderín, hasta que liegd la bandera regalada 
porS. H. 

.. Se bajo á 1 1 cíuilad, atravesando sus calles y 
eoberlítos cubiertos de los destroaot del saqueo, y 
llegamos á la pinza, donde habla una multitud de 
judíos cubiertos do andrajos victorcuudo á la rei- 
na y á España: nos llamaban sus libertadores, nos 
abrazaban por las piernas, y basta nos las besaban, 
las mujeres , entre ellas algunas muy hermosas, 
agrupadas en lus azoteas, nos víctdcSban di^* 
ciando: (Bien venido! ¡viva la remat 
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fiMItf mentó de U Adttuia L* fthtCM. 

(Regitnicnlo <Jo Iheriu.) 
Ayor, día 31 do enero, fus glorioso y de resul- 
tados felices |»ra nuestro vtrUmso y valiente cjér> 
cito. Serían bs once de la maftana cuando se ob- 
servó que el eiutmigo, en grandes masas, d^^sccndia 
de sus campamenloSj corrióndoee sobre una ca- 
llada que h.iv á nueslM (Imte y oondnoe á nties- 
tra derecha. El Kxcmo. scRor gein rn! I). Diego do 
los Kios puso sobre las armas á toda su brillanle 
división, y la formd en columnas paralelM ftien 
de las trinclt'^r'is , y oii fstn i1ifpo>ifion. llevando 
la segunda brigada, compue&la de los dos batallo- 
nes de Iberia, uno de Cantabria y el provincial 
desalaga, á la cabeza, í-i-anin como en rr=crva la 
primera brigada coñipuesta del regimiento infaa- 
teria de Saniosa, un baialloii de Baiieii y olro de 
Soria. La liatrrin de montaña, mandada por su 
bravo capitán 1). José López Uominguez, que es- 
tovo ra la conüsion de oSciaIcs espaboles que 
presenciaron operaoiones de la guerra de Cri- 
mea y do Italia, marchaba ao al centro de la so« 
suadt lNr%id»t «üm dfBgMnifliito de tbé» } ct 



b iiallon de Cantabria, y ásu reliifjiiHrdia !e seguía 
uu brillante escuadrón de Villaviciosa. £1 digno 
general Rios COgió un batallón de Lucbarn, olro 
de Cuenca y uno de los de Zaragozn, que con su 
bi¿.u ru curonel Ulibarri á su cabeza, se «listinguie- 
roii sobre nuestra deraellB, que el enemigo biio 
esfuerzos sobrehumanos por tomar. 

En esta disposición inarcliaroii de frente las tro- 
pas, con una preenioü j con un órJeu tal, que 
mas bien parecía estar en un ejercicio doctrinal, 
que al frente del enemigo ; asi siguieron hasta la 
encañada que divide la huerta de Tetuin de Ion 
(Mnlanoa que tuvimos que atravesar eonaagua 
hasta las caderas , y por cierto que los batallones 
al atravesarlo »o quitaron las polainasy se UenarotT 
Us pierdas de morunas y rabiosas sanguijuelas. 
A nuestra llegada á diclió punto rompieron los 
111(111 s sobre nosotros un nutrido y vivo fuego, 
causándonos algunas bajas; el grueso de su ca- 
ballería, en námerode cuatro d seis mil caba- 
llos, am ij;ab;i cargarnos ««brt- micstni (Íit. cIh, 
y el valiente geoeeal Rios, con su ojo de lince y 
tacto militar que le ditlingae , roandd ñnnnar loa 
cuadros á lo? batunoiics de Iberia, el de Cantabria 
y provincial de Málaga, y despuw de haberkie 
arengado y dado un viva á nuestra querida y ado- 
rada reina, mandó armar Lnyciu ta, y ni pnso de 
carga, que las músicas y bandas tocaban, marcha- 
ron los cuadros m este drdeu á vanguardia, ba* 

ci( tiílri n'írnci'dcr ni os-irlo enemigo quo'solotienB 
Luriui n uuc&lriib nlilada» bayoneta:). 

Jíl tercer cuerpo de ejército, con su dignisiino 
general en j< fV' Hos de Ohino, cún la división del 
bizarro geiiiírül tíutisada, iiiarclió sobre nuestra de- 
recha, rebasó la linea de batalla, y escarmentó al 
enemigo de tal modo, que solo el bravo brigadier 
Morela, con los batallones de su brigalla, puede 
relerír el heróico hecho que los dignos generales 
I\os y Qüesada alcanaaroo cn la gloriosa y mas fe- 
liz jomada que ha tenido este cjérdto de AfHca. 

Fuerza dol segundo cuerpo, que ignoro cu i 
sea, arrolló al enemigo por su flanco derecho da 
tal modo, que leeausd un ñnnúmero de bajas. 

Ildhi. (íiis brillantes carjías iIc caballfriu; pero 
como esa vil canalla ( :> tuo traidora, había liecho 
de antemano unas zanjas, (]iie cubrid de ramajea, 
que pareeiii ser Ifircno linnt', y «ii tM se erilt-rra- 
rou y pereciettin tres ó cuatro bravos oUciales y 
anos SO individuos de tropa. 

EU dignísimo y n inm bien ponilerado Renrral 
en jefe D. Leopoldo U'Uonnell, con un arrojo que 
si S. ■.la Reina lo supiera admirarla merecida- 
mente, dirígiri con el aciorto y buen tino que le 
disti liguen ludas las operaciones de la estensa 
linea de batalla, y á su j^e de estado mayor, d io- 
futígablc genend Garcia , se lo vcia discurrir por 
todas parios como si fueso un novel ayudante de 
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Lat taateríM de ariiUeria de á caballo, rodadas, 
dB nnmtaibi y lialerfa de cobetm llenaron como 
acostumbran su deber, de lal modo, qup. cl « m mi- 
go suffió horrorosaa pérdidas, por lo bina dirigi- 
dos dispuN» que los discipidos Daoic y Velu^ 
de hicieron. 

Seusibles pérdidas hemos teaido, no puedo ro- 
la tartas por qne 1m ignaio, pues habiendo termi- 
nado la aceioM á las sieU' y nmdiíi de la noclie, no 
be podido adquirir detalles; pero puedo decir de 
te que he vMo, y «ntre éHaedtaré le beridi del 
digno y bizarro brigadier de artillería , la del ji ft' 
de estado mayor que remplazó on esta división al 
ye herido D. iDgiiet- de le Puente, las do» contu- 
siones fuertes qup rnclbid cl int^ópido brigadier 
Morales de Rada, á la cabeza del (irímer batallón 
' de lbsrí«t Mtondo hablando c )ii su entusiasta jefe 
Alcayua , otras dos de su ayudiiiue Brochero, tres 
muertos de la cia^ tropa del regimiento de 
Iberia, un oficial herido, dos capitunos, tres su- 
balternos, im Ciíbalteiü cadete y 1*3 individuos d.- 
tropa COI) tu^s, y burldus. £ii el resto de ki di- 
visión del general Ríos ha habido ^8 jrft^ y ofi- 
ciales aitre muertos j heridos, y S87 individuos 
de tropa en el mismo sentido, siendo eos<\ mila- 
grosa que muchas individuos del reginiir-'iio d>- 
Iberia haii sido atnivewdes SOS ropss por bala- 
tos, sin que hayan causado ni eontasioil siqdiera. 

No tiTininaró este efcrito sin hacer una particu- 
lar utenciou de un caballero ingeniero francés, 
llamado Le Belley, que se presentó con su liiju de 

14 años a! coronel cl<>l regimlt'iUo di! IIu rin, íii- 
plic¿udole le diera un fusil y le colocara t u la 
«empeliia de ceadoreei diebo jefe le apretó la 
mano, le dio i^racias en nombre de la reina y pa- 
tria , le entregó el fusil, y á las órdenes del capitán 
Cmetero biie herokidedes dignes de quenoes- 
.tra reina las prcniir romo merecen. 

£1 otro hecho es que cl virtuoso y buen pirro- 
co del c^mdo batallón de Iberia, Sr. Rabinos, 
consoló y nyiidd á binn morir A los tres inf<:licís 
dtíl nusni'i ciii rpu qu<i entrojaron alma al Cria- 
dor, exhalando de sus labios la clectriiadora pela- 
bm d> ;vivii mi reina, viva España! 

Hoy cl eiiti lulido y valiente general Rios ha ma- 
niobnido, con toila su división y la del general 
Rubín, al frente del enemigo, á la vista del ejér- 
títo todo, y del dignísimo y nunca bien ponde- 
rado general en jefe D. Leopoldo O'Üonnell con 
QDt precisión y regularidad tal , que no lo hubie- 
FB hecho mejor en el Campo de Guardias. Termi- 
nadas bis evoluciones, en que se ensayaron unos 
cuadros de muy buen efecto y algo toejor cnu n- 
didos que toa que hiio en le AngeHe él general 
duque di.' Isly, se foruxS una ro'uiiiiia de musas, 
la que desfiló en eolomna de honor por delante 
-del» prineia' y na» nlinnbiwito Iwnbreta del 
ejérdio espa&ol, y fkie tal lo complicido que que- 



dó el general en jefe de lai Itaenas todsa, y muy 

pariíealannenlB del brillante reginrieniD de Ihe» 

ría, que al pasar este por su frrnto, proguiuó al 
general tUos: ¿qué cuerpo es este? El de iberia con- 
tesfd el gancml Rfot. Bravo por Iberia, dijo el 
genenl O'Donnen. 



Áeckmdel 9 da dicimhrt. 



Muchos nombres , Excino. Sr. , tcndri i que citar st 
hubiera de espnsar los hechos da valor disliagnido que 
he pnacndBÁs y qne me han úio trasmitidos , desde 

la rla'iC dfl ioTci i ta fir- sluipl(:< soIíIíuIos ; pero no p«r- 
miliéndolo los estrtclios límites de uu fiarlo, me ceñiré 
á nombrar al coronel ái-l ¡■t¡i\micuiú <1n Castilla don 
Eduanio AJdanesse , herido ; al primer coraindaole dst 
■Mldísn deftiapiiss D. losé de Saats Pao, á quien 
lilceeoroael en nombre de S. M. en el mismo silfo en 
que había combatido ; niiis dfbo espre$nr i V. E. «^ue 
lii- (]ur'.,l,i ¡o uUuMioiitL' íalisri'cliti di? I:i forijia i'u que SO 
liaa cooduciilo en esta jornada los jefes, oficiales y 



En aso de lu facnltades que S. M. se ba dignado 
conferirme , he recompensado muchos hechos de valor 
í[iip 1.1 pK'tnnrn del tiempn y \.^% vn^i.us :i(>!nriAnes que 
me cercHt no me permiten boy poner en ol cooocimiealo 
de V. E. ; pero lo haré lo antes posible , nmitModele 
uu ejemplar de la órdsD gsasrsl «a fua es pobllcan ea 
el ejár'^ito , y reterviadome elevar tambieD ona pro- 
puesta á» aquellos que hab'ém^Glas sahido después, no 
be creído deber resolver por mí , y los someteré A U 
L'úasiileracion de S. M. 

Dios guarde i V. R. mncbos sños. Cuartel gensrsi 
del eaiopamente banlei Cauts 10 de dielembre de 
tSS».^Lsopelde O'Osanen. 



ia ISdtdbiMilrB. 

Ej»<rcí(o de Africa.— listado maror poneral.— Excelen- 
tísimu Sr.: ^1 úta i¿ del aciuul dispuse que el tmiente 
general conde de Reus, comandante general de lu dÍTÍ« 
Bioo da reserva, saliese coa «Ma A oi.ntina«r Is eonstnie- 
eion del csmhie q«« se esli abriendo desd4>«sti^ panto i 
hit rnsiillrjo? en dirección á Tituan, en dfh.!- tu aun 
uiiu S'.'iida Kti encuentra; y con «.<! ubjulu de i>rutejerie, 
mandó que la segunda brigada de 1 1 división dt-l primer 
caeipo, i las órdenes del brigadier Eh'>, pasara i-ooie> 
earan en posieien solie anb yefro panio. 

nicho gfnpral mr ba dirip¡,!.> , cútim resultada ds lit| 
op4>racion<>8 d« aquei dt<i, d parle siguiente: 

«iKxcmo. Sr.: Cumpliendo tus iiisUucciones ,]ua V. B. 
tuvo i bien eemoaicarnie, emprendi la oareha ea la^ 
maftana de aiyar eea la divislee de mi amado y el ngi- 
miento inrintoiia dp^nnada. 

Teniend'i .khicIIj por principal olij>'Io protegerla coa- 
tlnuacion d« \i<s, ir;il}.ij<>s comenzados para abrir una co- 
oiuDícaeiua en diroceion de Tetaan, después de liabcr 
rebasado «oa mb fiiartas el laduoto Príncipe Aifims», 
ha esealoni COloeaikdo en la cxirema derecba el regi- 
mieato de Granada, a lea órdenes d« su curuuel D. Jos¿ 
de Trillo; i Is ísf uisrda de ssis aa iwiallon dsi Ngi- 
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miento ¡nfantcm del Principe y cuatro compaÍJÍttii d«l de 
Alman$« con au ¡efé el cnronel graduado primor coman- 
itatü O. Ja«é Garci» «U VtUrda, á !«• órdaoei dti coro, 
mi D. CliidM» Pfititalii; ptr* eabrir «t frento y «strenit 

izquierda al tiaUllim ciiiKii(lore« He Vergara , á las de 9U 
primer j<Te el cnronol graduado don José Salazar ; con- 
servando i mí Inmediación, para acudir al punió que las 
dnurotanrias bicímn uceurio, ú dos ootnp«ñiud« 
AlmaDsa , dot i» Cnm» y «I Intalloa de Luehrat, a| 
Bando del eotroaol D. José Estremcra. 

Tomadas «Slu disposiciones, se emprendieron los tra- 
bajos [inr 1^1 primer balallon úa Ingenieros, primero de| 
tercero y stguud» del quinto do Brlillfria, i las ónlenes 
y bajo la dirrceion del entendido brigadie,' curiMiel de 
lDgci)i«n» U. Jalian do Angulo, inmojoriblenieals te- 
condado por el eomnel gndundo, tMrionio eoránsl de 
artillería U. Ignacin linrrueta. 

Desde un ptincipio comprendí por los movimientos de] 
enem'lg'i, que en grandes, grupos su dirigí* depile las 
kíturat do mí dorocba sobre el Csstillqjo^ qaa pretendía 
motoltr nttes(ra« úopu 4 Interninipír los trabajos em- 
rri'rnli los. Kn 4'foclu, á las doce .lrl Kii I moros, re- 
unidos en niuncio di> unos I n 5.000, rutnpteroii el fuego 
contra ludus nu<^lrt)< puestos uvanxadot, yadalldanienlc 
contra el b,it;i1lnn i aiudores do Vergara; qoe resistió y 
roobsid enérgicamenle dos cargas de triples ftiams. 
Inm^iniitaiurr!'.!' ii:'(li-:n' .'rinrf!t;ir 'i vil t',--¡\\c al Coronel 
Eslroiiii-Tu O.UI kiH Íui.!i í4s lif !>u iiwii>iti, ^irvienilo de 
reserva los b:itallon«>sde artillería é ingenieros, los cua. 
ks, doüpues de suspender sus penosos trabaos, se prc- 
aentanm prootos i combatir' can «I «dar, antDslaaaio y 
buen órden que an tadat dpocM bm distinguido f sf lo* 
brillantes cuerpos. 

Ll'v i'I > yo í *¡sta ¡le! Castillejo, fué tal la audacia 
del cuemi^o, que «i* acercó á tiro de pistola, valióndose 
•iaoipre do fas quebradas «lol torran» j «sfMiqra del 
natornl. 

Viándole atrevido, cref oportuno prepararle una em- 
bisca t.i,- tanto para r isti;; ir gu osadía, roiriQ p i-,i ciun. 
de llegiira l« liorá <)<■ l ugiesar al campamento poderlo 
efeetuar oo« doitibiii;'^; di al orvcto persotialnanta las 
taatmcelMaa neeeanrias ó Im balaflUMS de Vetigan y 
otro formado de IfHÍ cÁmpaiifai de Lttcfaana j ana do 
Cuenoii, _v sin.- iil i-'iiifiiie del regimii-nto ilt-l Prínci- 

-po I). José Cruz se col(»cnse oculto delris de anas peñas, 
j aTlnaa él tnonveiMoon i|tt»loi meras llegasen al para, 
jeqie mopareetóconroniente para al aiaqne. Bnaate 
momento se presootó muy oportonamenta d ayudante 
íli! V. V.., i-otii,iii lanle gradua<)'i rnpilmi ft. M¡itmi'! Cníp 
con 40 cbímIIos, que simados en el ílunco Í£quier4o du* 
bbm caer &obn> el enemigo ni avanzar las tropas erebos. 
«adM! colocadas en la altuaeion que ta lat babk seAa- 
tado, observando tedas el mas profondo tttencio , llegó 
el fncmig'i a! ¡>untn p^r mí ícrinlailo iil lenli'iite flriif; v 

' entonces, tluinio el grito de vim la ñeim, ftiilieron á h 
carrera liis compañías de cazadores de Cuenca , Luchtna 
y una da Vtigara, con la eaeolla mandada por el citado 
ayadanle d« V. R.: Iss dos eolemnat apajaron al pato de 
carga esta recia embestida, y protegida* por <;u it' refha 
por cuatro compañías de intantería que puse í las ér- 
i1í;iir-s (Itíl l>iznrrii corunfl D. Anlunio Pasarcm, tnnii'nte 
coronel de logenieras, el éiito fué csmpleto, pues no solo 
je le «aoMiea pdrdida» eemidanUai an iMadbm f w- 



ballos, sino que, dado el impulso, se les detaiojó hasta 
da las ruinas del Castillejo y casa del Marabut. El cxoe- 
Isatisine señor general D. Luis Gareis, Jefe de Bstad» 
llajer general, que Negó en aquel memento y eenfaribii» 

yó con su sereno valor y íiis ayuilintcs y ondales do Bi" 
tado Mayor á reforzar U caiga, padrá i«íerir á V. E. la 
impetuosidad y bravura de mis trepas en aquel momento. 
El ruego ooolinuó durante aM de una han, eonterraii» 
do' ht postelones eenqqtstadaa; y sisado ya taa eneira de 
látanle, bora en i\ai> debit regresar al camr3"i^'')to> 
emprendí mi retir.xJa, i¡\j<' se efectuó por escaloiicí «mi 
el mayor ór<l"ii, l-u,iI cufnplo á solJados es|>añoles qiM 
cam(!ren(len la misión que tu reioa lea ba confiado. 

El enemigo ««ntinvd eonstantemenie sú foego eonka 
nuestra rolj^ iKirJ a , sin (\up «na sola vez pudiera des- 
ordenar io« eicttlones tu marcba , basta que encontrA 
las tropas del prin)er cuerpo de este ejército , con lus 
que te aignió la marcba con la mayor tranquilidad. Las 
posldonea de mi derecha foeran nidarneute atacadú; 
pero allí estaban los firillaiitii's n timiínlt^s ite rrnniid;» 
y batallones del Príncipe y Almaiisa, con sus bravos jefes 
á la eabeia, y no perderoa un palme de temn». 

Lns pérdidas del enemlgie'bM calculo en unos ÓOO 
hombres entre mttertos y befldae: Ihs nuestras compa- 
rauv.iiii.'iiie íiirTnn nuiy cortas, aunque ti iisihi.'s j y 
según las adjunlss . relaciones , ascienden i cuatro 
muertos y 71 bnidqe en la dMiioit y regimioBte de 

K'i riii (i' bur recomendar á V. E. en (irimtr lugar k 
numerosa familia del bizarro coronel do urtiliería don 
Juan da Uolios , que murió en al momenlo de la carga, 
asS come al coronel de fhíenleria D. Antonio Pasafoo* 

teniente corcmel de ingenieros ; corúnel de I.ucbana 
D. Francisco Canaleta ; teniente coronel de infantería 
l), A^.Mi'-lin I'ila, mi :iy»(ijnlc iIp rampc, y CLin. iriil.Mite 
graduado, capitán [). Uoouel Coig, ayudante de V. E.; 
todos lot que, perteneelcadaé mienartal gaoeml, inrle- 
ron la teíana de dmamar su sangre raclUende gntas 
hdlllaa : en segando lugar , i mi ayudante de dnienea 
ol subteniente D. Ei>rí(|ue L'teleli de PoiiIl', rguf recibió 
una fuerte contusión ; y por último, á los jefes de media 
brigada Estremera, Pieltain y Trillo ; al de cazadores 
de Vergaia D. Josó María Sahoar, que fue el que en este 
dia tuvo niayor ocaidon de distinguirse ; á mis ayudan» 
tes de canip-), ji-f<j5 y oficiales di" Kstrtilo iii:iyor, ji í-'s y 
oficiales á mi* órdenes , pues todos cumj.l.eron como 
buenos, y en favor de algunos , si V. E. rae lo ordena, 
fornulizará k oonespondiente propnatta de racen»» 
pensaa. 

Viendo yo, no solo i' ni p'' ño conque clenciiiipo ir.italia 
de bottlHsar al conde do Reus de frente , sino que des- 
cendían de iae Hieatabae WMDereees fnenas para hacerlo 
por sA derecha ; y observando qae ai general t^rcil, 
jefe de Estado mayor general, i quien habia mandado 
para r|ui< con conoclinicnla de la situación del momento 
dispusiese dc las tropas de sosten, habia hecho avanzar 
la brigada Silo pera cabrir ambos lados, ordené al ge- 
neral Gastet que mralMie i nfenarle con tree baullo* 
nes , disponiendo también qne una seeden del tercer 
regimiento montado de artillería lomase posición en la 
falda del redacto Principe AHooso , porque compreadí 
que d «MHlBg , ao e ot wii a fc d akaaeo do «a»- 
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m pl«nc itiidM, vendría por lu altoru i e»1oMne 

bijo su aeclto. . 

Mil órdeoM MeanipUeron oportunainentc : el gene- 
ral Gasset llegó ni punto qiii< I*> hubia initirado crt el 
ntMMDloqae empeñaba «i ruego t i roKÍniíento d«Gra- 
MÜi |«r lidH«eln»7por ti rrcutc un batallón d«( Roy, 
Ibego qus «ostuneron con detueJa , mientra» qpm la 
sección do artillería rompió el suyn , Iiacieiulo certeros 
disparos & una distancia a<liiiiral>l>'. 

Desde este instante el enemigo se condivo ; pues si 
Um bobo un momento en que trató de avaoE.ir Á una 
allait «ealHibu 4» dejar nuctiros loldidot, la 
euiBi da ooa eompañfa del regimiento do Gnnada ; dos 
del de Almansa le iúrn relroco.ii.-r ili srinltirulu y pn-d- 
pitadamenlc , sin que ja hiciese otra cosa niiis 
mantener , como ti>>ne de costambre, no hiego (doí< n- 
tifo por la distancia que de ka auetliM loa aeparaba. 

No paedo menos, Bicim. Sr, de recomendar i V. B. 
los jefes , oficiales y tropa i ii !,i fiama qw to liacr^ >j1 
general conde de Rcus, asi ooino l«s irttpas ilt;! piin^r 
cuerpo que lomaron parle en el cnnibatu. Ditbo también 
bacar praaente á V. E. , rogándole lo baga á S. M . la 
nina, al eomporlamlenlo dialinguido del gennril Prim. 
Si su valor y s<»icni la.l no fuesen riiiiiii iilns , como lo 
«on en el ejéfitd, c'-tc s^-lo hcclio biisUna jKna adqui- 
rirle con ju^'.iri.i el lí ulii ele vjilientv y entendido. 

Nueatra pérdida en este dia ha eonsi^tido an vn jeíe 
j obieo Indivfdma de trapa maarloa ; cnatra jaha, Iraa 
ofíciales y 71 indÍTÍiIue<j de trnpa heridos, ctncodetaa 
mismos con tuM)s, y nueve caballos heridos. 

iji!t <ivl enemigo-, que por Tnrias vcci s fue atraído 
basta casi tocar con nuestros soldados en las embosca- 
daa que ae le hicíenin , y á qntan niHHtra artillería ca- 
ñoneé con acierto, lu calcula en WOmncrtoa y heridos. 

Dios guarde i V. E. mucboa aÜot. Cttartel general 
oumi'iKrit'iiio írfntr ;\ Centa ^ 18 da 
de iSo9. — Leopoldo O'DonnelU 



ioefon itinA dMmlfw. 

Ejército de Africa.— EstJido Mayor.— E«cmo. Señor: 
Al romper el día de dotes da ayer empezó 4 verse en ia» 
idtnns de Sierra da Bnllooea gran númaro da moros da 
infanterle j caballería , ob jcrvándose que da distintas 
direcciones acudían numerosos grupos i reunirse, y pa- 
rocicnilo ei'onuncio dv um li.ini ul.í ^<.-íj > ra Iloa tina anal- 
tos que por toda la corilillvra dispar«t>ao. 

ApMarda que todo «ato indicaba la praparádon de 
m combate con alardes de fuem superiores A los pre - 
cedeotes, poes se velan Tartos escuadrones dn eaballe- 
riii riríiin;],!, ;iH\-;inil.i ctitrií cllus algunos estandart"» ,i!is- 
pu&u ii las nuevo la celebración de una Miso quu iiabia 
ordenado el dia anterior, j qoe debía oír desde sus cam- 
poa lodo al ejórcilo, an aabagio de las almas de los 
qno, d^rendlenda al Tnno do au Rama y le honra nacio- 
nal , habían perecido gfealoiamaflto daada at principio 
do la campaña. 

Al terminar «ato acto religioso empoiaraa i «¡laa ai- 
IpmoB dispara por la dcracha da unaalna posiciones 
avaaiadas, donde so ^lla al reducto d« Isabel II ; y po- 
co J.'sp-ies , af paso qun .^viuiiaban por los boquetes de 
Aagliera y Behíi las gentes de estas tribiit, se vieron 
descender da las fragosa! pitara* íel frente gran núme- 
ro de anamigoi de á fio j ooao osaa 1.000 eabaUoa, 



que por el órden en qne I» hadan j ana ataifua ao ea> 

nocía, ser moros de Re^. 

Cret en un principio que «u pensamiento pudiera ser 
pl lie alncar al gcnrral Hus, que cuo c! lerci-r cuerpo 
bsbia csulil''ciilü la víspera su campo en las alturas en- 
freiiti- lU'l reducto del Principo Ailbuo, eo la dlreeelon 
da Tatuin, j lo ordené en eonieeneocia que se pusiera 
sobro las armas y estuflese dispueslo : al propio tiempo, 
inatiilé formar el segundo cuerpo i tas or Ílmi'"; lii l gme- 
ritl Ziibali , y la reserva & Ijs del conde de Rcus , ha- 
ciendo marcliar una balería del tercer rogiitiénto moñ- 
udo sobre la izquierda , y quu Li dOS KataBlH a8lnVÍ0> 
sen enganchadas y dispuestas para aciidlr á dondo sa las 
or'h liara. 

ilnífe Uiilo Tcrílicaban las líneas avanzadas el relevo 
{>c.r el primer cutrpo , hallándose sobro el boquete de 
Aoghera un batallón del regimiento del Rey j el do 
eaaadorea de Simancas; el de Barbsstro en posidon en- 
tre los re.iurtoi il'j I' II y J\ ) Fi .iiii'ivi-n ; otro del 
Itoy j el iW c.iíd<lurt'3 de tas Nuvai su litili^l>viu prote- 
giendo al de Alba de formes , que estaiba de tnbajo^ 
ocupando dn batallón de Borbon el acgnndo do loa n- 
dlcadoa raduetos. . 

El general Gasse; , rfiniaiiili.riie en jefe interino del 
primer cuerpo , viuiido •aiiiagoito su Qanco izquierdo, 
dispuso que el segunilo balallun do Granada marchase 
iuuiedialapieole á tomar posieioa entre un nuevo ro» 
duoto qnaso enld oonstrQjenfle.y d del.Principe Albaao, 
micotraf el ih> enruiorea d« TalaTan «a «flufileabaen 

proteger tos trabajos. 

A eslns disposiciones siguieron la marcba del briga- 
dier Lasaoaaayo con los btueilooos de eaaadorea de Ca- 
ulufla y Hadrid á situarao por ta doraeb-i entre d re- 

(lu':lo de Isabel II y la fi'.a ilcl Renegado, y la silua- 
ci >u Jel primer balallnri ik' li.j¡bon, primoro de Grana- 
da, cazadores il<' Mi i ida y una' compañía do art lli ri i 
de montaña á la inmediación del reducto Bey Fraucis- 
00 eoo el gaaaral Gosset. 

El eni-raigo cu efecto empezó el ataque por la iz- 
quiuria del prin>er cuerpo; pon cogido' de Üanco por 
la artillería del re<lucM iM l^incipe Alfonso, de'^istiiS 
de sn intento y dirigió la m >yot parte de sus fuerzas 
sobre el centro, doiide las recibieron bisarramanla nn 
bitaUoD del Bey y el da Simaneu, en cuyo afioyo acu- 
dió el primera do Granada, quedando en columna i 
r»Liiu;uart)iu para sostenerlos. 

En este mismo momento subia yo con mi cuarta' 
geoMd, y -al observar d vivo fuego que se hacia por 
el boqnete de Angfaaft j que l« balas enemigas atrave* 
saban el camino de oomunicadon de loa Alertes , mien- 
tras me ilirigí al ilul Rey Francisco, onlení al j^';iieral 
García , jefe de estado mayor general , se lras!ati.>se rá- 
pidamente at sitio dd eoñliato , que lomase el mando 
de ha tropea y obnaa aagun h» axígieaeii U situaicloii 
y circanatanctu. 

Al llegar el espresado general ni sitio mencionado, 
viendo at enemígi eo ios lindcf del Lotquü y el es- 
Tuerzo que hacía pañ ndiazar las ir'>{>as que defendían 
nuestras posieieoca, eaosanda en elUa baauntea pér- 
didas, comprendió desde biego la neceaidBd de im- 
jarln del punto en qne se encontraba; en su consecuen- 
cia hizo avanzar al primer batallón de Granada, formán- 
dola eo columiu en el alto con su coronel D. Miguel 
Trillo á la «abata; rounié laa aonpaiiias del Rey y 
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mancai que se hallalMin á la inmediación , y pooiéutWse 
á ra frente si grito de viva ta Reina, se lanz6 con la 
■M^tr MiirriA al iuwiiii|p>, ipia bujó en el acto , mcz- 
didi ra tnfimltrbi con h ctbiHarít , dejando eompieta- 
inenlé limpio el l>a$quo , y reAigifiiidíisp en hs alturas 
al oti'o Udt) del barranco, á una distancia en que sos 
ÍMgos eran p inofensivos: esl6 brilUlt* hcdiO decidió 
k raarte de aquello Jornada. 

Bstre tanco «I general Zavala , tn virtad' da nt Meo, 
salió con la mayor prontitud con el segundo cuerpo á 
nuestras posiciones aranuilas , y mandando una briga- 
da para sostener i las tropas del general García , colo- 
«6 la» raatanlM aotra loa redaetot da Isabel II y Rey 
Francheo, oi dfapesleton da apoyar al primar caerpa 
en lodos los ptmtns en qa-- !:i necesidad pudiera exigir- 
lo; pero este caso no llf^ij, como tampuco el d« que 
tomase fiaiii; e ti el combate el conde de Rcus,que 
qaed<k con nu fuertas rabre al Senatio y altaras Ínter- 
madlÉa d loa Tuertaa. 

Al mismo tiempo que esto sucedía , una parte de las 
fuerzas enemigas intootaba un ataque contra los pues- 
tos aííiuiiilo'; goncralHos , <|t!n mi sí)Io fué r('>i<.ti(!o 
con Talor, sino rechazado bizarramente, bacléodola* 
huir en d#s4nlm y can litatanla ¡idniida, tonto par «I 
fticgo de la infantorfa, como por el bien dirigido d>> ta 
oompañfa de arltllrrla de mnniaña del quinto regimien- 
to qiii- linbi.i p'ii'stti li tas prdenes de osle general. 

Retirada el eiieinig ) á las alturas y barrancos que 
te hallan !il rrfiu>- ilf nuestra Kima, rasotrf afngarln de 
a0as, ó acabarle ai se dacMia i esperarma, y para ello 
previne al gennil ttoa ^u* hielen avanaar lai ñianat 
ncc<<!t:iri.is por <,u firanM, aucnacando «miker la de- 
recha enemiga. 

Este moTimienlo, pronto y bien cjrrutado» p*n> 
comprendido al momento por el eoemiga, liiifti|«e 
toda ra fiioixa , daieondida poco antes da it« attons 

con arm^inrla , empegara í huir en pi ecipiludo 
desónlen , avivado por el fuego de las tres coii)pani¿<i 
del tercer regimiento montado, las cuales desde líis 
ínmediaeionea de los reductos de Isabel 11 , Rey Fran- 
dseo y Prfnetpa Altniso, donde las habla hecho si- 
tuar, alcaiizarun con sns cerieroi; rti'ipnrt^s i Irm relle- 
nados cscuadnmes meros 6 una diolancia de m^s de 
media legua , pivdndndo as eDot ona confuaiea dlilcil 
da aspresar. 

Itechando al enemigo en todos los jmnios, queda- 
lian snli) sobre raí. strj derecha unos 3 ó 4,000 hom- 
bres i!? hs tribus do Angbera y BeUú que no me ins- 
piraban cuidado: me trasladé «ntonoes ¿ la izquierda, 
donde se hallaba «I tercer eneipo, por ai el enemigo, 
q«e 'se rrania en ios altos montes de m frente, in- 
tentaba algo contra los batallones <)ur n n el «crioral 
Ros hablan avanzado, pero al ver su jctiluU iiitite , or- 
dené el regreso de estas fucritas i iU campamento, y 
ae drsponia i relirarme el nlo , cuando empecé á seo> 
lir por la derecha un Ibeg» mn vN« del que Nc» 
tiempo se sostenía por los moros, yqua eraapenascoa- 
testado pnr nuestras guerrillas. 

M itIkí «ii! nuvfo al reducto de Isabel II, y alli vf 
que lubia sidn causado, porque b> biéndooe ■nlicipodo 
an la deracha la retirada de U fhena qna ocnpabe la 
poalciOll entra la altura del Reneg ido y las om m p j i.is 



roúaa 



Teda abandonada babiao bejado unos 2^0 i olla, inco- 
modando cou sus dispares d nuestras tropas. 
Ordené ecimesl tpa ra tolfiara 4 oeopnr nfnsili 

posición , t que nuestrot soldadee so ooloeasen á oi* 

bi'írto pain evitar pénliildS , dejnndd que el enemigo 
ga&lara en un fuego itiútil sus launlctones, hasta que 
ya cansado se retiró por completo á SH goatMtts, veri- 
ficándolo las trapes i sus roipactiTea empammUs dj». 
pues da anoehecMo. 

Eli este rlin, Ticmn Sr. , ha habido una circon^Un- 
cia éspt'cial que referiré AV. E. : después de ta in¡<a 
había entregado las banderas regaladas al ejército por 
SS. MM. la Reina y el Rey i tos regimientos de infan- 
teria étí Rey y de la Retoa , como los mas sntiguns, pa^^ 
ra quií Ins ctiiisiTvf ii cornu di'písilo para ser entregadas 
i lus cuerpos ijuu jjaouii %obtv e\ citiiipo de batalla 
por un hecho heróico merecedor de !anta honra. 

El regimiento de la Itoina no tuvo eeasion de com- 
batir; p«fo el del Rey desplegA bitarro y orgulleao esto 
enseña ante lo5 r'^landartes imperiali's de Marruecrts, 
y la salpicó cou la sangre de muchos de ius soldados. 

Debo hacer A V. E. mención del general Ros, coman- 
dante en jefe del tercer cuerpo; pues si bien en esto 
jerneda no ha tenido la raerte de empeliane ten la 
fuerza de su mando sino i n corlf^imo número, sus 
disposiciones y su aptitud mo Ijjcen conricer lo que 
debo esperar tie ¿I cuando se presente la nmsiiin. 

Recomiendo á V. £. , para que se sirva elevarlo i 
ta lámidendoD de S. II. , al gencnl GaKÍa , Jofe ip 
estado mayor ^neral; al general Gasset, comandante 
en jfTe Interioo del primer cuerpo; á los brigadieres 
Lj--;nissflye y tiíoiji-fes do brlgmlu ilcl misino; al coro- 
nel Tritio , que manda el regimiento de Granada, á ks 
jefes del reglmfonto del Rey y sinuncas, Hadrid y Ca- 
taluña, que toas parto toaaroo eo el combata; oe*> 
cluyeu lo por manifrstar á V. E. que en esto ocastoa 

tic t]Uf;l:i(ii) , i'oiün C'ii ¡as r.iitirii): í'S , sjlisfi rliii de la 

lii/aiTÍa de las Uí p;is y de la proalitud y acierto con 
que mis órdenes han sido comunicadas en los punUS 
úti mas riesgo por el jefe y oficialas de la secretaria dft 
campaña, por mis ayudantas de csmpo yporlosjefcs 
y oficiales del cuerpo de Estado mayor. 

Sobre el Crfinpo de batalla he recompensado , en uso 
dalas facuitrdes que S. M. la reina (Q. D. G.) me tiene 
concedidas, algunos hechos de valor que ha presanda- 
do y que son dignos de premto : de ellos daré conod- 
miento i V, E. ccn tu úiit^n uerieial en qm; los a n ini- 
cio al ejército, reservúnduuie prújMjiicr á S. M. Ui gra- 
cias ú que otros fnin 0)1 recedoroB, y que por haber 
llegado á mi nnticl<con posterioridad no me be ereido 
en el CMO de coueeder aíit este requisito. 

nios cimrilo lí V. E. muchos anos. Cuartel poiv^nJ 
del campamento (rente á Ceuta 17 de diciembre de 
i8S9.cLao<polda O'Danneii. 

' «ontaM. 

El enlusiaíimo con que se ha acogido en toda España, 
y siibrv tuda eo Madrid, ta noticia de la toma de Teluan, 
detíam más que ningún otro Hedió cuán bien ha res- 
pondido el gobierno i hi necHidad que sentbnos d« 

l.ivar ín)e«tra mancbiu^u Ii -ii'a j 'evant.ir el nombre es- 



acoslurahrau guaritccrse los moru«, al j paiiol de ta poi^lracion en que yacía. Esparcida coa ta 
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ttfUn del rajo tan gnlm unen, pindi tomo qae 

' Csptña 5P fl^l'^ la diliiirjíjut'na Je los Iriuiifos atoaiua- 
dM por 8U» armas «i» Africa, y cu la ucctísiilad Je w- 
tudw A MI valeroso ejército y i los ilaslrei caudillos que 
i« tn cBUdoeido de victoria «d vietorit ; k» d«iiiMtr»> 
doMt 4* sntittiulno m íi«b fríU§nS» de mi node 

lat, qfift no recordamos haber visto jamis una ciipatiíion 
iiiús e«{i<iii(áDea , más uuivcr&ul , más ruijúsit , } al 
mismo tiempo mis sensata. 

iM ootieiet que de ta* pmfioeia» te raeibefl demoee- 
tran que el entusiinno ha sido leaujeate tí que ÜeiMa 
presenciado en Hadriil. La üanHpra f sjiariiih , a lcrniilr» 
con honrosos íemas , y los reUatús du lus gi^ncriilt^ 
O'Donnell, Prirn y Ros de Oiano, han sido paseudús |»nr 
lu calles, enmedio de alnutadoraa vim i la patria y al 
c^ilo. Les «liiidlBiites do las DntTsrsidades, y en 11a- 
drid los de mináis é ingenieros eiriles . los da Telerina- 
ha, los de mcdicioa, el comercio, los trabajadores, tudas 
las clases, en una pal.iKn, iiiurclinifan en corpnrjcinn, 
Revaado i ta calwxa bandas de inú&ita j ouroerosat 
bandsns eapafteléB, que unlik fa IwMfMs, «ene sseri- 
bieroa en la suya Ins dependientes del comercio. La 
casa del general Zabala , lasdoO'Oonnell, Prirn y demás 
genorjli's. c1 Palacio Real, fueron visitados por numc- 
rows grupos, ea «adió de k» cuales se levaataiMB ora- 
dores de ledas eategorlaa, que siempre, sin embarije, 
nspendiail al seatisieato que dominaba á todo buen 
eípahol. EfeTfronse troTeos ; se colgaron todos jos hal- 
cones, y pi'i' lu iKiriji' Se iluminaron ron tinta profusión, 
que no recoribuio» tialnv visto nunca cosa semcijanle. 
Las redacciones de casi Indos los periódicos, indlM la 
adertra, el easioe, la tertulia pegreajaia , la ina|Mccion 
dectrabineiM, lii «fieinsa del CrMito DcMllario, j 
muchos otros psi,it.ufcÍMi¡>jnto< , ni1oi-nar(,a sus balcones 
y fachudas con Imn imis V coi^jadaras vistosas. 

Abandonados lo<i lalicres , l.is oficinas , las aulas , los 
iriiMinalea, Madrid entero pat¿ el día 7 «• la calle, en- 
trefsde al mts indecible regocijo. Un e«itfanie timten, 

los pro|anp:i'''>s v¡\;w , r.-,ni|i.'i;i,.-: .r'm t' li \U'- 
io , los eco» úa nuvsirú» IiÍIIUIuk ¡..^titi !;' i'^ r''|<i'U«ios 

por mil músicas, la multitud de personas •!« uMm clases 
} condiciones , que rccerrian las calles de Ja capilal, 
tod», en ttiis fálsbrs, prestaba ona snimnciott j un en- 
tusiasmo iiii|i;ki.ililc d.' ilescribir. lio aquí mn rcsíña de 
al|;un»s de \m •Iimu islraciones que mág ñus lian ilumado 
l>3 jti nri II. 

L& universidad, con suieriMcioii del Gscábo. Sr. Ree- 
lar, paseA en uns enrraielB deseubitrla las des banda- 

ras cocidas en Oran y el estandarte del cardciia! Cisne- 
ros, qud Sü custodian en la biblioteca del Noviciado. 

l'iii'^ liTi ' rus han pasearto sohri uii:i cjrfL'ta, liraila 
por bueyes, llevando uj» fragua completa, j bacieodo 
cono i^ue lidnlealMU arnis parannesin» ijdreito. 

Una fpam «mfim Uevaba multitud de banderas, y 
un AUñeca vostlde de noro : á la cabexa marchaban 
unos cu iiio'i i ifi picas de rar>dera , y formados en lila» 
algunos con esc(>|i«'tJis : de cuando en cuando se para- 
bu, disparaban contra d inn&ee* , fidsrsafaan ü ilfi^ 
ello f ^Unuahsa sa csrolne. 

Preeed{<las>d« ona gran bandera, y formados correc- 
tamente, iba;i lo; liali.ijiiilDri s Jo la Puerta del Sol , á 
cada uno de los cuales d Sr. Udaeta repartid ffledio 
duro , llevando tnJoi bwAti» f iMifantoilic prapíu 
da so oficio. 



Delanla de latertttifs progrosisu, dé tnfeolevanbde 

en un solar de la Puerta del Sol , y de- oíros muchos 
ediücíus, hubo másicas que tocaran hasta bien entrada 
la uucbe. 

Algunos tararea , ees lujosas banderas, aaarcfanMK por 
las callas , cnufidaiido i euantoa aaMidos enoonlnben 

al püso. 

Un vinatero de la calle del Viento sacó i la acera 
unos pellejos do Yaideperias, qu« repacUé , bsffiaido 
heber á cuantos soldadea se preieaUhan. . 

U orqaeata del Icetro do fai Zaimla daiá vm nnf- 

uinca serenata i h rríun y iist SOfcHfSS da isa gCMM- 

les que Ci^táii eu Afncu. 

(iraii número de diputados han dirigido por el leW- 
graío al genera) ea jefe las siguientes palabras : Loa 
dtputadeo reaid«m«s en Madrid, que snscribeo, rsIMiaii 

al ejército de Africa y á su digno caudifld. ' 

En la nuche del 6 al 7, muchos serenos cantaron la 
iiorj >ni:i('ii>i» : Las Cras CU puní» f ssreM» y so ha Mr 

niado i Tetuan. 

\a nueva tnfesia demarcada «n la Fnerla del Sol, il 
frente de la calta do ios Negros; spareció bauthada eou 

el nombre de CaUa éh Tetuan, 

La (•m[Ti>sü ifi' rjpiil.iins mi|irrivÍ5tj el T un baile, 
cuyo producto se destina al que cogió U bandcFS el 
día 4. Coipo son dos les «ogldat, si praduelo daMcft 
repartirlo. 

En une llanda de elioeoTate de la plazuela del. Pra- 
«rcso lialii.i un onrti 1 i|u..' ili^ciii : I.j prismia qin- dé 
razoii uxacUidc lus ux-itfiuu» Vules-Ablws y Sidi-Amed,* 
ó do la hora «n que lian dejado de correr, aelnconft 
dará i la fonda, teatro, cafú d le qus quioBS.» 

En el pasaje do San Felipe IVerl se reunloraB lot 
cines, iliinniKirnUilo j ('(<l;;.Hi>I':i!n vislOSameillOa } SlU 
esluvicruil bailaudú liasu la iiuiirugeiU. 

En la calle de Tudescos, esquim á la de Moriana, 
apareció un liadiaimo trasparente OSO «uoa de eoloreS( 
el ea43ndo de EspaSs 7 ^ si^ietttes rdtuba: | Fmi 
Etpañal ¡ Vtm ta Patria! 

l'n vecino del pasaje de Murga colocó ea Su cesa dos 
banderas , en una de las ciiirles se iaia : | Vita al ^dr- 
dlo español j muera Mebomal 

Balré ios sdemos que poso la GOeaia mittor m el 
edificio que ompa , \hn\iS In nrencion uon es^ngprils, < 
difereulea guuius y uii i>i>iiciia moruno. 

En la calle de Silva se colocó un arco de triunfo ador- 
nado con banderas, rótulos alegóricos | vasca de celo* 
tos. Dttfaiila squellá mcbo hubo gia» laobn «a iqne« 
lia vecindad, cuya jiiwnitidrooenia lia callto ooa ha- 
chas de viento. 

r;ii una carpintería il>' la calle Ancha riit Sau Btrtiarilo 
liubu una hermosa combiuacicn do faroles, } slU, al 
compás de la música , ae divh'tieno hasta l|a alias bons 
gran ntimero de personas. 

En Sen Fnuicisco se estransran el día 7 las campa- 
nas , y por la noche sa ilamHid brilIsnlenHBlo toda la 

cúpula. 

Un Ubamero de la callo de las Tabenillaa oaMio ra- 
pai iiemlo por la mofism temprano Vino j ognrdlovto I 
cuantos pasaban per sa ostabieeiinlonlo. 

Las tropis Jo la i 
plaM, sin cargo. 

Todos k 
toa Ollas. 
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Las religiosas de loi conroníos <Ic Madrid bao ánaua- 
trado tambieti tu regocijo «ie una nuaefa tan modesta 
oomo delicada. A travis de las eitollM VM cnhMB las 
r^M ooluaraa tn paiailM blaaooi. 

Lu saiorllu de Hnmta recalaron ana fcanlta basd»- 
ra á los alumnos de la e^nji h ¡h' UtgmUtxfk Aa cmuI- 
008 y roinaf, qun pasab.-in pot k cnlle Je Alcalá ricto< 
reando al ejército. 

El director Inlarioff de infanterte did na btnipieto i 
fft jefes j oBelilei de le Olreoeied. 

La Juntii (le rjrcelr"^ iI!spii>o que ñ los presos y pre- 
Ms se diese como eslruurJiuuna en el raaclio, un úm- 
rito por plaia. 

Bn It calle Aoelia de San Bernardo, no obrador de 
cerplntefb «alaba •donHuto cem ^oee Aroles y do» jar- 

roDcs de madn-a tallldOI J écn¿Mt MD (tW blClliS da 

cera cada uno. 

En una bandera puesta á la puorta ile ana tienda de 
eomeallUes en la ctUe del Esp^o i« lela la «ignlente 



« Molei-Rabbie se m hnfamio 
j corre con tanto afán, 
que se ha roto dos cosliUet 
al salir de Tatúan. » 
Eo la calle dn-Toindo algwM» eoaanfante» pagaron 
■Mmteicn » qne tocando alegres polkaa j redowas , im- 
fNTfmron tin baile qm duró hasta hora rauy aranzada 

de I'i i;:""'!it\ 

(ja hufialero celebró la toma de Tutuan dando gratis 
4 MMpaiNqnlaBM buñuelos para que itimaran chocolate. 

Une n^jer eentidó é tomar egnardiente en I» pluae> 
h de Sen llignel < cnintos qnlaleren dftfrntar de en 
•b tequio. 

En situaos calés ajas^aron á sus parroquianes, y de 
un ulioriéro not dijantt qnn repartid mi pordnn de pan 
4 loa pobree. 

Loe Bfiaadoree de h fbente de San Antonfo de H» 

PortUgH"SCS adóriniroii ta ruotite con ve!,is <Íe sebo , v 
pagaron á un inú&tco <jue tocara la niuaeiia, que ellos 
bailaban con el mayor entusiasmo. 

LhB floristaa de li calle de Peligree edemamn ina 
pneelee con banderae J faralltoe de ederee. 

l'nos carpinteros Ao U palle de Tudescos Improvisa- 
ron un nuKliílo arco do triunfo, en qne se leit en un 
lado : Al lyVrri/o de Africa : y fn el ntro : Amor á la 

patria. Tambieo algunos Teelsoo de la calle de Silfo le- 
ventana oír» arco. 
En los teatros se leyeron multitud de oompoeffitonan 

ilusiva* al triunfo de nuestras anuas. 

El mMrqiH'f di> Mulins dií't un cIuikiIjiIr en celí-liridart 
de la toma de Tetuan , j el duque de Fernaa-Nunez , el 
d« Hadlnaeeli j muclieootnNi penen^iendota arfeioero- 
oii mi bolle. 

Eli una de las banderas que llevaban los estudiantes 
de Mit trid el dia ttse leía : Nadie ta humilta; y por el 
otro kiilii 1" si;;u¡cnli' : Tomando á Tiiinjer ^ f.'S y Rabal, 
1» pos. Estos lemaa espresao de tal modo los teniimien- 
tos del poeblo , que éstamee seguros de que ao habrá un 
verdüdero etpabol quo M lea llovó gabéden en et Jondo 
de su coratoD. 



Cnln» ioi adornos y colgadura» que han oeteatado 
alguiia« ema» peitkulann, Ihmaba , j esa aobinda Ji»- 



ticla, la atencEnn el trofeo rorma({,o por t<l sastre den 
Ramnn Rivera en la calle de Zaragoia. El esendo do 
nuestras armas, formado con mis de SnO ploias do pi> 
ño de diatiatoa eoloref, infinidad de cint<s y gallante* 
tee representando ht pmvlncíu y principales órdenes 
dú E5|<aña , y linnros^s temas, sietnpre gratos i pe- 
dios españoles, formaban un adorno preciosísimo, tan- 
to mis apreciable, cuanto que, legon hemos oído ase- 
gurar , todo estaba confeeclonado por «I misao Bivere, 
qno ba emploedo amdMN mam de 
m perfecto y vistosa obra. 



Hó -iqui cl testo del escrito que dejaron los BMnn el 
2S de enero «o una de las trincheras del tercer eneipn» 
qnodee'e qno aaUd do Conta poreeo ha tenido el ptt» 

vilegio de ocupar casi siempre la vanguardlH. 

«Telonn 'i7 de enero. — A ¡a tropa ispañola.~fiot 
Tin<< noticia que en las crónicas ponen que los españolea 
dicen que el espaüol que te vieni» el moro qne loe maliB 
y qno los ponen Ynoi y íem deym shi oonor. Bao en 
mentiras. EÍ español que visne nnrw otros damos do c<>- 
,mer y le damos ropa si le baga folta , y si &o quiere cam- 
biarse iiinrij (|ue su caii)l)ic y si quiere quedarse rnslia- 
Do que se quede y si viene alguno berido le mclecino- 
imw. C«HN leoMDOf espafiolae oslan Uen cnidndat t 
libres.» 

Si esto es cierto, no puede exigirse mejor civilización. 



A la hora en que escribimos eüu lineas se citcontia- 
idn aa el taariteilo afHcano gna peHe de los tecciia 
mnoagados, que por la lentitud con qne te han furnia 

do no ben podido participar de la gloria do entrar éa 
Tetunn á ta voz que todos sus bermaoM los espnñntes. 
Tarde llegan al loatru de li guerra : tarde empiezan á 
cooperar en la gran lucha comenxsdá, y por lo tanto 
mi$4lebemos eaponr do sn siempre bien probado «a- 
lor. 8»ioni« eomo estamos do qne darln una pvnaba 
in;1s í^f <u prrvcrbi.it bizarría , lamenlaiiios su tañíanla, 
í\ui t!>-kiil.il>leiiii'nt'j luü ajamará i conquistar nuevas 
gloras, ya <|ue I is ircs provincias hermanas no han po- 
dido participar de los Irionlos hasta ahMi conseguidM 
por todas las ^mes provhiefat do Bipolln , y san por 
los mismos voluntarios catalanes , que apenas pu<^ÍDrnn 
su pie en Africa sellaron con I» sangre de su comw- 
iluiite 1). Mciiiriano Sugrafics y del teniente D. Mariano . 
Moro el tiliilu honroso de sucesores de Rogar de Laop' 
ría. Le ptMiera jimida «n qne les «alientas «riatanas 
ban tomado parto nos diee bien & las claras lo que de- 
bemos esperar de tan eslbrzados guerreros , que han 
pen'trndú en Africa voluutarinniento y tOlO ItofldW 
por el deseo d« «dijuírir nuevas glorias. 

ESI>LICAt:iÜN DE LA LAVINA. 

Al entrar maestras tropas en Tetuan, salieron una 
multitud de judins cubiertos de andrajos, victoreando á 
la Keina y i España, y i nuestros soldados, i quienes 
llamaban sus libertadores. Todaa las cases SO oncentia- 
ron saqueadas y en el nás borribfo desdrdCB. Las calltt 
estaban rubierias de los destrozos del saqueo, y en ellas 
no se vela nadaentaro: puertas, tinajas, visos, Mpas, 
muebles ; iodo estaba por el auejo hecho pedazos, f.a li- 
mina que acompafte'i esto enlreca representa una c.illc 
de Teiu in til y como se presentó i la vista de nuestro 
aniÍRo I). José Vallejn, que fue uno de los que primero 

Saaolnron en la dudad, caja conquista ha costad» tan» 
i Ma(K fradoia. 
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tm, saaOTO y asmada' vb aiuca. 



• * • . ♦ 

SuspcntHdas Jas oporarinnes , por haberse en- 
labhdo las negociado nc.'* ti (• paz, de que hemos 
dado ciicnla en nuosira anterior cnliega, nada 
digno de moncioQ especial en esta reseda, póde- 
nos comunicar. Contimia el aprovístOMBieDlo 
oeceaaríu si lian áo. seguir las operaciones de la 

Serra, y coutiiiúa mu-slro ejército mejorando 
1 condiciones s^anilarins lii; Teluan , para lo nial 
no se escusa medio algiuin. PiMniicntcs do las 
conrerencias que ya habrán teniilo Ins emistríos 
de Muley-Abbás con el duijiio de Teluan , espe- 
ramos ó una solución honrosa, ó la totilinuaciDu 
do la gloi itsa L-a[n]>a&a con tanta gloria empren- 
dida. Tal(ís son boy nuísíros deseos , y talos 
oreemoa aüsriii los prorasiUM del (ieneral ü'Don- 
'Dell , cntT más razón ahora que el último ataque 
de .Melilla c$íge ^na formal rej>aracíon y uni se- 
guridad de ifw seouijantes Jiecm» áo te npeliiAn. 



CORREsrONDENClA. 



TETDAN la 4m 

f romell I Vds^ en mi «raterior daHes noticias de' 

ist.i l iiid í l d. s(Ii« . ' momento eobrane de nuestra 
entra lia cii cUa , ; cumpliendo hoy coo este deber, 
Toj á darleá una ligeira fdáa de k> que be visto, 
pues no do otra siirri-?, sipo de una manera muy 
imperiecta, pueden, de&cribirse cuadros y escenas 
oonió las que Í!a oTretído Tetiian en estes dias. No 
hny iiiiMlin rli» flrícribir todo lo triste , lodo lo dt- 
soladur y la&ltitiosd que era el estado quo proscn- 
talia esia'eindiid al penetrar nuestras' tropas por 
sus piierlas. Una burda de salviijc? ¡(fid a! ;i dr 
abandonarla, y ya que no so siolicion con cora- 
ion bastante pora, defenderla y flejar en ella're» 
cuurdus de su valor, drlMan ni monos no Ii;d*i>r 
dejado tan prol'unda huella do su barbarie. Ües- 
trozii Jas las puertas da las e.i^ns , r4>tos en mil pe- 
dazos l(w iijuebles, .revueita - y ili vtiiir.Undas las 
tiendas; mesas, cajones, inraj u^, ciu Iwrros y 
pobres ut4<n$tlíos 'espai-eidos u inidilizHdos, y las 
estn cbas y ówiirss calles obsiiviid is c on lali^s des- 
pojos, tal era el deplorable aspcctn dt; esU (xibla- 
din. Un sileneío solemnev «I sileix-io de los cc- 
iQeiileHos^^reínaba'en aquel instante : stdo se oían 
las músicas de los regimientos que ctitmbun por 
dÍV¿rsos.ponl«)S< Los cadáveres de alfinnos moros 
muertos pf>r los mismus liabitantes dé Teluaii dn- 
iraitte'el saquen, y que yacían desnudos cn la ca- 
lle, contribuían á dar á ta escfua un raraeler aún 
más lúiiidire y sombrío. Álgon miserable mendi- 
go se veta ai|ui y acitllá cm'uclto én miigrienlo 
a!li .111 1/. y cr>n(cnipliUid>iiios en silenem. Eslos 
auleoi.ies oumicutus fueron, sin emlvaigo, breves. 
IjOs judii)!' , que hsbíán siito más ultrajados, pro- 
ruinjneniti en giilos y esr.lamacioncs de ale};ria, 
siucera^i en unos , aduladoras cu otros, y más pro- 
Éntnga ti. 
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pias del que trata do caftiane la volailad-ílelnaás 

poderoso, que del que celebra la venida de un 
libertador. La moderación y prudeule conducta 
de nuestros soldados inibndieron tambleu coBf 

HiHua en los moros, y las calles y plazas de Te- 
tuan presenlaroii pronto la perspectiva más aiii> 
miida y drfs Angular del mundo. Por un lado loa 

judíos y judías referían á grandes voces y cun ex- 
presivos ademanes sus desUioba», mostraban las 
puertas de sus casas rotas « ana mueble» düatronH 

•dos, SU5 tnijes lier.líon girones, por otro los mo- 
ros, ^'i iVLiiit nU! y con la seriedad que les es pro- 
pia, mostr iban bailarse agradeeid(M4 ta modSh- 
racion y bonrtad de los ei isti.inoí, y preferir ?ii 
compañía á la tiranía e¿lúpidu y (tiro¿ de que ha- 
biaiT sido vieúmas. A'^ui iut|^upo d# españoles 
examinaba con curiosiilad las morunas viviendas: 
allá un soldado partía su pan ó su galleta con un 
moro ó con uq hambriento judia : más allá «o 
oisD vivas y «¡claroaciones 4le júbilo ; y todos an- 
dábamos de una parte á otra, tie iinpresíon en 
impresión , como si uos hubiesen trasportado á un 
nuevo mundo. Y en efiscto, basta entcíncea babia- 
moft atravesado campos más ó ménos fértiles,' cs> 

tensas Jlanuraí ó escuri a los iiiOnles en un todo 
iguales á los ííú ouc§tra patria, y «niónces, como 
se p(>rcibíir poco la' mano del hombre, noi se'no- 
taba, ( Mino alióla , l.i dh rrsidad imocnsa deideas, 
de üostumbics , de crocncias , la di^inlti manera 
de ver y de sentir; ni áe «unprendlan ' las odndi» 
l ililíes de la siitRtjlnr'ioeiedad mosoliiiiiiKi. No hay 
cosu más triitc ni de míi mezquina apfiriencia 
qiie'una calle de Tetuim.. Las ^rtas 'bajas 'y de 

liiirnihif* aspecto; las ventanr.s peqneñns, irregu- 
lares y distribuidas sejgúa las necesidades del inte- 
rior, y nó según las reglas de la armonía ni- de'la 
lieün [icrspí'cíivn ; el 'enqiedrado tiesif^tial y mo- 
lesto, y la niuiuiitlicia dcleoicodo el pasO por to- 
das partes. Difícil, si no imposible I es. distinguir 
prr i l esl' ri<jr la vohiptursa niorada de on moro 
opulento de la niist.THble vivienda de un aiendigu; 
y muchas yaces le encuentra uno sorprendido el 
penetrar por una puerta humilde y encontrarse 
tras nti torcido corredor con un lindísimo patio 
de b'en Jabrados arcos, y con gruídes salas ador- 
nadas con ricis alfombras, bonlados cojines,' 
ioa{{iii!¡eas eolgaduris, espejo^ y muélales de gran 
valor. (Lii ya vulftar de puro repetida la idea de 
que. los árabes cpnslruyen sus casas de''csta suerte 
por sus ce^os exagerados y por el ttinor de qoe'la 
pid)liüidHd de su opulencia les acarree sinsabonsa' 
y auii despojos de parte del rey. A .estas dos rá« 
zenios, que íiO'creo imitas de ftifidamontó, me pa- 
rece ipie puede uñadirse utia lein ra , y es cierla 
especie iks tilosoba cgois.ta, que pudieraincscs- 
|iresar [tur él ¿(fué se me dit Í mi? \jo* »rab«>son 
'de suyo indolentes y amigos iK' ! i r nnn liiiad y 
áxX dolee farnUute ; miran • b.i$tuutc por si, pero 

38 



Digitized by Google 



ISO 



CRÓmCA 



fic mujan poco ele In opinión de los demás ; dis- 
putan cuando U-s importa, pem mm Te«dwcal«B. 
Asi es que so proporñoünn en ej interior de >0B 
casas cnantaft comodidaíles les es dahln , y pres- 
oioden de todo punto de los adornos esterior«>8, 
qae son una espede'de deferencia con el pú> 

blico, criíiio |ir.ottr.in ÑiH ideas rt .-ns pnslns 
sin cmp«fiarse en persuadir á los demás de ^^ c«- 
erienciii.de- m opiniones , ni iMMr ea«o de hs de 
otros. El biirn asp. rio, e< decoro cstcrior, la co- 
i^KMlidad del transeúnte son «ideas que jamás se 
bao oenrrido A niogan moro , cuyo eocial si^ma 
se rwiuce á vivir l«» m^jor pr»sible y d^r que 
cada cual «e arregle como pueda. . ' 
. El bat rio de ios judioa tiene las calles estrechas 
y muy sucias, p«rr) muy reclns v más rpciihrcs 
que K) restante de la poblaciuii. La raza e& bulla, 
pero degenerada y en el último e3lr^mo de degra- 
dación. Aduladores, interesados y m* zipiinos , ja- 
más pasan por nuestro lado sin prouuiiciar iilguiia 
llrase lisonjera y afectada, al paío que lo* áralHJS, 
6 sdudan con cierta dignidad, ó iocIjnaD grave- 
mente la cabeza. Asi es que lus soldados si^itcn 
liiiY mis simpatía por estjos Altimos qae.por los 
hebreos. ■' ' , 

Aquí no hay raqnun^ntos, y son muy pocos los 
edill(:ío^ púl/1 cas que merezcan llamar lá atención. 
La casa llamada dtil eopeiíador» que se encuentra 
en la plaza, y que servía de aduana, es grande, 
tiene uii patio regular y l<ii. n i- Tiabitacioncs con 
IÑen labrados teciHis ; pero carece de laornamen- 
tadon qiie earacteilim'lir antigua arquitectura aré* 
biga.Tx) mistno -ík df vmi la mez<iuita mayor, que 
es bastante agradable por su blancura y limpieza, 
|iern de seneíHá eonstrneeion. Entrase pritofero en 
uu t;r;in p.itio nKkaJü de arcos y con una fuente 
oumudio para las ablucioues, y á la derecha esté 
la verdadera meiqoita, que liene-eineb nave» con 
siete arcos c;idi! un i Fn el centro de la pared pos- 
t^ior está el Mihrab ó suntuario, que es uu pe- 
quefio nicho obn algunas labores y-vaeiadoí , y i 
cada lado hay nna puerta de iniilcr t niny bien 
trabajada, y llena de euibutidos y adortios. Ed la, 
nave del -centro pende del techo una lámpara de 

i:ndi-ra, d-' tl.;iiiM i ñiiirn, ron ■\'ar)ri'? ndornns y 
pinturas. Tgdas las paredes están cuidadosamente 
Manqueadas y el «iielo-cubierio de fioisima estera. 
La torre es muy alta, cundiudii y pinfrida de ver- 
de y blauco. En la puerta de . este- templo musll- 
laioo se ha colocado tin centinela persi que no 
permita entrar A ningún rristinno ni judio, medi- 
da que ha prmiucidu nmy^uen efecto entre ellos. 

Lasodostruociondsmilitarcs aondeescflsa impor- 
tancia. Las mrínilbs inñlilcs para rrehtir l1 cho- 
que do los proyectiles modernos, y la alcazaba 
Igualmente es una-, añtigna fortaleia ; de gnu íro- 
porlancia ni los tirmpw do! ¡nnzon y h ballesta, 
pero que. seria brevemente destruida por la arti- 



lli iÍR. Tcniiin, con (odo, bastantes baterías ar- 
madas coa buenos cafioue^ de grueso calibre , pues 
pasan de 70 los que so bsñ encontrado; sin Incluir 
los qijíí (lut'darori en nni slro podt^r en la batalla 
del dia 4. £1 coajuato de^bi población vista desde 
el «steHor es UnairiiBO, y aun en su interior, ooii- 
sidctada artísticamente, c«mtiene detalles bellisi- 
müs. Las ciudades morunas están sujetas á menee 
trasformaciones quelasfiuestras, y MmiMrva Te- 
tuan un carácter df ;!n(tgñf»dnd y ciertos nrridrn- 
tes muy ¡ntercsuntcs para el artista y para el ar- 
qúaAogo, y-qne paeden servjr de nbnn» y tipo 
para juzgar de algunos; rcstOftd««fqai'leG(lin aiA^ 
biga do uu«i;>lra patria. • . , ' 
La mano <kí lioDd>rá dvfliiido se va ya -cono- 

cifndo nn esta rtiidnd , á pesar del corto tiempo 
que ha traseurridu desde nuestra entrada. La ma-' 
yor parte de la^ calles tienen ya un nombre éftpa^ 
fio!, yn do Irt Ren' fiimilia, ya de los regimierfos 
quo lian turnado parte en la guerra. Se han lim- 
piado las callos, qoe estaban intraníiilables, y -en 
las pi-in<ip;iln> 'f trata de ponnr al-:i iVirM-lo, Se 
li.í uriiubrado un ttlcalde, llamado Li-líacii-Aber, 
persona bien acomodada y de bastante oonsideiii^ 
cion en el país , el cual , en ui\ion con otros varios 
que forman nna especie de Ayuntamiento, cuida 
de poner la población on buen estado, y promete 
que dentro de' poco tiempo Volverán á sus casas 
las fatnilias qnc so'han ausentndo. Es un hombre 
de claro talento, qué ha viajado bastante por 
Europa. Pa I-a apresurar la vuelta de los fugitiros, 
se h)n espedido nna drden , en que se prcviem^ que 
el que no li ly i regresado el dia 12, se considera- 
ra como que renuncia á sos bteiwi, los cuales que- ' 
darán confiscados. ° ' ■ - 

He reformado \>astante mi juicio con resptVlo á 
hi agricultura de este pois, luego que he visto los 
álrededoréft hi clnAid. La Artddad del terreno 
les di>priiNa de tcnct el osniero que hay en algu- 
poblaciones nuestras ^ pero con poco trabajo 
podría eonVertine Tetuan en ima ciudad tan bella 
como Granada prn- sus jnrdincs y irdiciosas cnsas 
de veereo. Tienen aqui gran afición á la higuera, 
<|HB se anoncBCrt por todas partes ; pero ft ht p«^• 
fp Stir dr la ciudad liay bosqufs dr- nnr-injos, y 
abundan los árboles frutales de todas clases. 
' El general Rtos, eón.la división de Ksenra, 
guami^M !a ciudad , y los restantes cuprpos-y cuar- 
tal general acampan á sus inmedincinn.k,. Pari-cc 
cosa decidida la inarcha del éjéiTÍtn contra Tén^' 
gcr, y hoy sal*' un l'n'|iic para Oran á fin de traer, 
camellos para esta segunda, cspodicion. Se necesi- 
tan hasta ,300. En los recmioennientos practicados 
pnr el camino que ahora vamos A «¡pgiiir no se ha 
encontrado ni un solo ux>ro armado ó en actitud 
hostil. No puedo dispensarme,, ántesi de terminar 
' r^rta, de referir aquí un hpcho que lia hecho 
honda impresión en esta gente. Durante uno. dé 



I 



Digitized by Google 




CA1.LE DE Lk ALCAICKRIA. ^.N TKTÜAN. 

Oigitized by Google 



Digitized by Google 



I 



MH. BníaCtTO Y AKMADA H AHllGA. 



151 



los reconocimjootos referidos, encoiilranm los 
ioiiUdps i um pobre y anciana mora, que domi* 
owla por el terror liiiMi Itnido de tetuin per» K- 
brarso <!i! lus riiiilos tnilaiiiiciilnf, <jt« i^uponia 
iba á ser objeto por parte do los cristianos. La fa- 
tiga, el hrirobre y el ouMitieio agobiaban t la in- 
felii, cuyas fuerzas eslabaii agoladas, y qnc \¡ú 
con espanto cómo los que creía feroces enemigo:» 
M apracimálMO lipidsonote.' Nueetro's soldado» 

S€ aiiroviiiKiion á ella, la interrogaron ro[ietida.> 
vefes, y ai catm llegaron ¿ comprender la verdad 
del caso. Botdnoes pncúraran InnquUinrle, la 
dieron algo de comer, p improvisando una rami- 
lla, la tomaron en hombros y la condujeron & Te- 
tukn con las mayores (loniosti-aciones dft ioterc» y 
de compasión. La noticia de tslr ürircso (-(indió 
rápidunienle entre los moros, cjuú luu uüiuirado 
y agradéeido este re^o de generosidad , y le refie- 
ren con i;ouiplacencia, moütrando hallarse satis- 
fecho;» y cuuleutot de la conducta de nuc&tro 
qéráilo. 

CORRESPONDENCIAS 
M -UK ManinM ci-E«m que commnn m iiímro 

C<iiii¡ {.mrnlo sobre la »Jii«n« 
de TeiHu», 1.* de febrw». 

(CttadoretdaBasi.) 

Bi| me^M prtvilei^adoi,' y ano de ellos esüin ilis¡>uia 
«1 que acabe da fioar ; cmpeiA eon un ^ran bect(o de 
ern»! eoallnuíA «a dlTañirtaa dlaa éen etn» no méims 

brillintcs , y Mtirluyrt ¡lycr eon uno qoc av«-n(ajii en 
(lldriaá cusntos liasta la feclw heniuj» tcnidc. 
El IT ta ebmrftf en la phxa de Telusn y rnni;>:inu ni» 

enarntge en calenee y hifga «)e cspinpnrdaqDr ilam/í 
ta atención rn XnAn el íjén lto , y el que ^e alnbuv<S 
primero i l«fliii i utri' Ijs krtljü.T; di' íiiit:i (-..n !.i (.M^ir- 
nicionde.la plo/.^; pero, que después se o|< dm si-tUin 
KanerM A algún penopaje impnrtitnte , al v< r quo •■! 
faego empez^L primera «n las Ibrlalc^a d« la plasa y 
despuei en tos oamiamentos. 

■feclivamenta,' según cntinJencia de un moni (]ii>- 
preso en laa Ipmtdiaciones de la trinrbeñi , liabij il«^ 
gado SidUVabomed , elre de los bennanns rM <^pc- 
radur , con 6.000 raballns y alyui.os iní.inifs : fi' dio 
que qui.>ij<j demu^trado al verse al di;i siguiviiU' ( JO) .uj- 
meutaJat cus li' ndas. 

Avi r 3< , sobre lus 9 de U mañana, emprniixrii Ira 
•Dt iui|¿os.i liojitilizar las guerrillas de nuMlm avanza- 
das |iibieoU)ras de los Irjiüxjos; y viendu el ni r»! 
0*D<iondl que yqueU(»s atttiobau en gmn núuii iu. de 
caiMlleffa , <lii|iuso Mlkee la puostra y U diviüiiin úu 
.Nsanra j tarur cuerpe , qtie eiealenados «o iii.>'> is lo- 
BMiBM postélae^ lobn la dcnicito de los ir.it>iij<.s. Nu 
tardó muclii S instantet «n tüiipt/.ikr un ciintl>.<ii- gene- 
ral;) babietido intentado los encmii^os rar^'.^r ú las 
inaiaB, ae ttrioarnn los cuadros, ante cuyo'ceri' r« ru<'|j;o 
■e retinivn ale taaberconawv^o <dtt«to alguno ui» quo 



sufrir algunas pórJidas; (inseguida empezó á runcionur 
la vUlIf'ría , siendo boy el primer dia que «e hito uio 
cen baen raenllado de tos edhetes i la eongrM.- ■ 

• Avaluando lan inasas dispuso d gcnprul do la dirision 
D. ioié Turón desplegarse una cuuipaíiiá tu guerrilla, 
cuya suerte l« cupo i la octava de este baullon, man- 
dada per capiun 0.. Hmé Aguila, é las erdanas 4ti 
títnto eagande eernaadante flaeal D. Remnáldo PaJi- 
cios : en Rsta dippfisicion sí prnpcii'i ti fuego de nues- 
tra guerrilla, lenifiido la satisíjcciuri do haber visto caer 
ú los priniiTos disparos de nuestros cazadores al que 
aparecía jefe de la caballería. cuéiaiga, vosüde de 
encamado osteDUlw ubno vna lleudara ¿I miimo éwtor, 
la cual , al caer este , fue lomada por otro, que l.impnco 
se pasó mucho tiempo con olla , siguicudo su misma 
suerte, y suct-diendo I» iiiistuo á'Otte qlm tUnUSB Sp^ 
redó coa otra bandera blanca. * . 

Condoidae -niiestra* nnefelooea, vino la oitlma cea»» 
pania, mandada por el capiun graduado l>'nienle don 
Juan Albemi á relevará la octava, la cual pasó í formar 
parle fle la primera división ¿e un JralaUon de AlNieri,' 
en donde luvinMe la desgracia de que eajese me giii* 
nada de nneslie ndann eitillérfa; censando laa ailo Iras 
6 cuatro lierídos : pusteriormenti' fin- dí »i¡ii,,da de ro- 
sci'va úti la sétima, y habiéndose üúípuijsii) uiu caxga ¿ 
la bayoneta , marcharon ambas compaiíia* cun el citado 
cooNtodante Palacioa i la cabaia, arrojaudo al eii«B%o 
de ape peale l oaes : coweguid» este obiele'k se máadd 
detener á cslas conipnftlns , intpnn Is^; míi^as ipif pnr 
%8po«icion del general eu jeli'cargaroai t^mliicn, apo- 
yadas por U caballería y arliileria, |>ar haber visto que 
el.cond>sle eal^ redecido ai fuego de guerriUas, paes 
et enemiga» si Uen emagábe cargas, nunes toe sAn» 
in-ihn : üpgadas las masas, efectuaron su carga , obtl- 
gAiulu al enemigo 1 desalojar sus posiciones y loiná»- 
dotas las nuestras inu} venlajitsas sobre ¿1 : ast siguió 
eUcenbaie, y reunidas la sétima y octava , quedó en 
Rnerrflto h seaKa, quo en la carga del batallón sino i 
vanguardia , desplegada , al mando do f u capilnn don 
Miguel de Salas ; y visto que el enemigo se rehacía y 
rnrpaba i las guerrillas, se m.inil.iinn idir.-n', asi cotno 
las masas, al dosceoso de una lom* que dt-upátiurnos, y 
li la caal suUd el ensnige swy confiadu < n nuesu-a re- 
tirada ; pero cuando ya toeaba 4 su cima , el tuque de 
ataque hixo dar media vuelta i nifestras tropa» , y var- 
Kúnilolos de nuevo so les ohligt^ á liuir, salvándose Ani- , 
enmonta por la velocidad de sus cabillos. 

Loavanisdo de le tarde , que p lennhiaba, imptdiA 

qui; , continuando el ataque , haya nido en nuestro 
ji'idcr todo el campamento cneiiii^;»; pi-m puedo ase- 
gurar á usted que este dia ha sido el que w.i» b^jas ha 
surtido ei.cnaaiigo por el mucho y certero Aicgo de 
nuestra artfllertt 7 toa Iniltoialas car^it dados por lUies- 
Ira caKilleria é infanteríi , ai Uen la primera ha (idrldo 
alt'unas páidldas. 

LI balalloa ha Sllfirido to de 16 heridos y 2ü contuoos, 
todos do tropa, y en to aaayor parte leves. Como siem- 
pre, y conducido por ras arr. judos jefes, estuve tniré- 

pi>lo cu l-is difereides c irgas que s<: dieron, y á las quo 
concurrieron igualniuule el geuml Uos, Turou , briga- 
di^r Cervino y oor&nél Plne, cea sus cerrasiisudienles 
estado» nayeras. - ■ 
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CunpuacBta de Tcinan 3 de feb««r«. 

(Ctmeenn del Rty. ) ' 

El 31 del p.i-;ido, iliu dú f,-lor¡(i pjra el cjércilo, luve 
k dMgracia de salir herido gi a ««mente. Hoy feliuñente 
fue na eBOientro regalar, quiero Mktrle mfo prlme- 
IM MMwilM da eapacia j darla algunoa, anmioa corlM, 
datallca de esta día. 

T,;i iinrimi Hn- ptnr.n/mii por los morot sobre las (liei 
j media, los que en i;ran DÚmero, } con vsas de$r>spe- 
radas arreinclidas propias de en barbarie , pasaron el 
Baoo, lagnnde llagar casi hasta nuestras irineheraa,.de 
la« <|ve tatÍ8« t^ccs , y a^n gran bizarría por nurátros 
infiíilis, fu'.'ron rcclia'a;Ios : su caballi'rl;i, en fumas 
muy numéricas , iie curriú por QUesIri derecho, ama- 
gando «ontinuamente este flanco ; por est« partA , jlíntu 
coa vák bahiria ta]r>*'<>'i "''^ I* brigada da oanaánia^ 
deaeon llegaáe el nMinunta oportano de medrr nm ea- 
pjjjí! y quitar la preponderancia í osa caliallcíía ¡rr> fu- 
lar ; e&l*j llegó en breve; pues envanecidos loii lencr 
MU gran laguna deUnte, ge venían i disparar su« I irgiK 
aB|i||n|]anla« á muj corta dista dcIo. Los trei ea«uadn»ncs 
daeoraMm.Rejr . Hebra j Principe invienm Arden de 
• carpir : al t;iitii sult riifíi- ric /I'h-íi la rcí/ni/ si' hozaron 
como buctiuik y c<>ii U bizarri« ; valor pru^tici» do espa- 
ñoles : tudu lo arnilliiron , sin reparar m H número de 
canimioa, ai en el l^frenoi, qaa en malo. La caballería 
emeoiiit, «n-^ntanUa del emperador tan nombrada, hola 

]m V'<\ s IndfK /\ r'Tu^'i:ii?c i sm monte";, y al «brígo 
de &u iiiLuU'iíti , n|«>st;idii un <'IIijs. llu.sta elluü llegaron 
nuQSirus escuadrono'; : lir c rga fué rau) osada y muy* 
é fondo-;, pero para probwle que á peaar de i> gna dia- 
tanda qn ao reoorrid , y iialadaa M graaao da maairo 
ejército, toilo el mundo guardó su puesto y se liizó con 
regularidad y niuc^tri» , béülele saber que los Ircs solos 
escuadrones, que cniiipinHlrian iinns aai.i IioiuLti-s , íii- 
cieruu ano retirada de más de media le^u^ , «cometida 
yogada por S,M>0 ó 8,000 éaballoa f oim laatoa k- 
' fanlet, sin que ««dt-ja^cn en el campo soldado al^'uno 
en quien desfug^ir sus i inguinarios instintos. Por la larde 
también fl i'scuniinii ili.i Kl'v so'ituríi y subió con la 
bfanteria & ha úlliuus y más avanzadas alturas, toma- 
daa áiabafonola : he tenida ^e lameabir la muerte 
da no biaarro lenlenla de ari eacnadriiit «Im barido, y 
wmo ÜB hombrea entre ono y otat. 

OmpMi^MO ftcnle á Tctaaa Sde «IvcM». 

([{(■gimiento de Biiilen.) 
I Loor ol biurro j sofñdo ejército de Africa que Can 
dlgnainerita ba eorreajwádido i lu eaperantaa do ta ta- 

cion, y pnic y gloria eterna á los valientaa que han sa- 
crilicado tu eiistenciu por la Patria! Ayer fue uno de' 
esos dias en que se alcanzó ipás de lo que se qucri.ü 
anqua tos resultados csccdieroo á Jas probabilidades, y 
en ÚJua» la *ielaria\niis complata s^rvM para atoir 
uno nueva p ¡Hw «n la historia- contemporánea digna 
de imprimirse cbn leiras do oro, y tin nuevo laurel i 
nuestras glúr.LiÑ ii.iciorudcs, fue aquel fti qijf> la mano 
visible de la Providencia que nos impele y-uuitliit en 1ü 
hielM, ha hacho que al sitfño dorado de nuestros ante- 
pasados se conviarla ai nñ realidad, j qi|a .al -gran . 
pensamiento úti Inmortri Cisneróa y'da otros hombres 

i'ir.iiienl f'S y piadosus nuinari'as, de clavar sobre Us al- 
in^uas de las plazas africanu ol pendón de Castilla , io- 



scparablc do la Cruz del Redentor, sea un hecho consu- 
mado , porque Tetuan no tardará acaso ni horas eii que 
el laaa..caatallan o trcmok en todas ana mnrallas « da- 
eantadas flirtalezas. {Feliz uua y nill «teaa- e? iMlflo catt> 
din,) que orla en suí sienes el laurel do la victoria, y 
á quien sin duda el Omuipoleute tenia reservado esta 
desllóol i|F>dí<c otras HMliala *gr>n nación que i«pr«« 
scnta, y todo* los blurraa fsaarMas', jefes, olfaáataay 
soldados qu»!t«*«n i e«bo él vengarlos ograviAs que 

un impiTin i|r'í;i iiÉ^idu é iiículro hizo en ni:iÑi tifira á la 
hidalguía y íIúwí casipll.iiia 1 Su noble ro'idiicta dari 
nuevo p.'tbuin & ese entusiasmo nacional , que dcsda.at • 
palacio del grande baala la choaa máa ^miMo del cani- 
po ; d««io la «lavaeloii del tmno huta ta persona mis 
ilüsurjci nla , Y desilo uno á otro cunfiii de nuestros do- 
minios es unánime y majestuoso; él nos elevará á que 
la Oieiande tos "elayos y de lus C dcs oeH|>c ei ratlg» 
que por sus virtudes y hechos le oorrcspouden, y que 
ncaUida y respctaiia por larcsIrañaB ,'Espahá tea una de 
las primi-ras en rl Orbo cristinn", 

Desde que ananec'ó el dia 3, cuiidiú por el campa- 
mento la voz de que confluido ta y artillado td reduelo ^ 
de la EÍBlrella que se constmia on.el frente da nncsira 
Qstreina derecha, y Setembareado el gran tr»n da sitio 
y el no menoi f,'nn l¡c>ifi nfoplo dp viven^';. numicioncs 
y otros efectos que cou UiiU actividad tiabia llevado á 
cu! >i b be nemérita Armada, nos pondríamos al di:i si- 
guíente ea nio!¡fmianlo aubre el cam|MBiento enemigo y 
la plaxada Tetnan/psn arrojarlos det primer punto y 
arrollar el segundo, iiotl'-ia quo fue confiimaila con el • 
repuesto de cuatro dius du vntire» dados á la tropa, y 
mis tarde |mr la órden general dada en la noche alej4r> 
cito : soldadoa., éficktoa y jelee esperaban impacientes 
la answa'del 4 pará dar 1 iea moroa. ona nueva pm^' 
do bizarría , y arrojarles «I fucsn [kkIL:*' di> ind.i h líuea 
con sus aguzada» bayonetas. Ai verse ii»s pnmeriis res- 
plandores del crepúsculo matutiao tan deseado, las tro- 
pas dejaioo ktts tiendas para bacair y latnar tu café,' pls- 
garen aneesivamenla aquellas , y tonHUi'do «us armas se 

dispusieron para el mnvitnií'iitó ; á las siete el cuerpj 
de ejército de la reserva , .i i.is uiütuus del Li¿airii {¿c- 
oora! Kius . empezó, pues , iivuiízando hasta las miirgenes 
del rio Alcáolaro, doade tomó'peaioiones, hasta que bsp 
bieáde emprendido el juyo al segando y et tcroara , que . 
mandan el Bravo Prim y el inteligente n;>s dv Obnn, se 
corrió sobro la derecha i cubrir el reducto de la Estrella 
y tener en j.iijii ! á la gr.iri parte de cükilleil.k enemiga, 
que Iwíantlo de su campamento ae curria faácia .aquel • . 
faide ; uiientrs«.taBte'e^Bagnnde y fetner cuerpo y la er» ' 
tilleria pasaban á la márgen izquierda dtl rit) p<>r el* 
puente qne hay sobre él y otros dos provisiimules hechas 
por los esfiir/nJiis iiif;enier<i<i , y mareliriudo í vanguar- 
dia y trente al reduelo que teoian los marroquies en el 
eampamaiilo bqo, el sagirado jstt colnmña ccmdt lomé 
posÜon i tiro de ca&on de él ; en seguida nuestras ba- 
terftis colocadas á los flincos , rompieron sus fuegos con 
la mejor dirección y acieKa , y nurir[ue id eiiemí^o des- • 
de el reducto, desde, ta toire y batería del campamento 
alto , y aun daade el eaatilhi yhataaftesVto Tetaan , ooo- 
teslaba incaaaatemente- eon lee'soyear, eo« tan mal di- 
rigidos qae ngiientras les nuestros vomitaban con sus 
granadas la destrucción por toda su linea causiindoles 
grandes . pérdidas j hacitedolet. volar sos muuieiones y 
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■p«0|iHh»1«i <at AMgM, Iqd d« elki« dqriMU iDUctai 

ntif":ir3<. nh; : de cuando en cuando flOestra titlllerli 
Y cui'qx'S segtian avuntiindocon lii miama ttmnláti, for* 
Biiicion y ánlen que *i Mtuviesen eo una gran paraila, 
eoDtiguiónaQie á tes dos y de la,Urd« que li 
ciintt iM mconAo cuopo'ntnyiw* á ttry do hioiJ do 
los enemigos ; en e»tc moinehto el terebro que est iba i 
su rclflcuanüB . vino á colocafíc < »u iiquierda, y la ar- 
tiili'riii, eii nU-rn^iliv i cnn sus ;:'r.iiia.Kiií , nrrujiiha colu'- 
teg i la cou^ncve : desplegadas alguna; compañías' de 

.cnodorot vn gnarrilla, ninpiorini oll^iego do ftitiléri» 
contra los moros, qpe desdi; ta« iNnelieras lo hidu 
nutridísimo, y parecía iban 4 rlefender sus postetonn 
con tPiuritliHl ; p- r u.i cfirln í-sp;icio los li'' l-'i ilivisifin 
de reserva estuvimos impacientes por nuestros bravos 
eampo&om y'i^ no tomar aofptrlo mkt HUn» p^ro 
duró muy poco ; porque pasando el reduoto tenian 
enfrente nuestros cazadores segoidos de las m«Ms , el 
segun'l') cuerjiij ú l;i li:i¡oni lii entró por I-i íli'r"i'h:i (le! 
reduelo arr()irando á cnaniu se le o|K>nia , mientras que 
•llomm en >a misma forma lu hiela por h izquienla, 
vitedaM I iuMalrN inni^iinibiei íntantes subir por Í9» 
deeliTes de la eadem de mootaHos que ocupatMn lot 
moros, y lli c;ir li liis ctísIls íon la misma fiicilidad f 
prontitud qu» ir< pan la» cabras ; á las euutro todo» sut 
eompiainilos , arlillerí.i, municione» , tiendas do tiCI* 
paila y euanlo itabiit pu«aido eluoeniífío esiab» cnnvcl- 
Iro poder, y oonríeodo i «ciUirsi vergüenza y eobardia 
entre los bosques , Teliian qnodó abandonado 4 utuHn 

■ disposición. 

Todos I todos han llenado cumplidanienle sus deberes; 
y ai 00 lodqo kan etlido i IS'almra da. lea brmt cola- 
lahea, de Ins e o ndere a de Alba deTorntes, do iaa Oum* 

pñ! :s ilr ¡t'-r^riTcticij i\r '^.ilj-'ja ) íiel butaHon de I.enii, 
y rte otros que ño es posii lr ¿li muí mrnciouar, es por 
4fno ta ^erte no les propon iorM'> l i iHMvinn. ' ' 

ei general iViii;, ese botnbrfi (|ui«i el plomo «no- 
migo parece respetar lanío oonio au valor y aerenldad, 
ha sido como siempre uno de los hér m s .li> l.i jf>in.i 
AUesiras tropas ocuparon rle<ipiies de <.'lld !«»» mitiiiio» «i- 
liaaenfoo inles estaban los enemigos. 
• iaa pérdidaa d« loa marroqúioa hieron himoMM , par- 
*q«ie la arttNeria jagd con todo acierto y senifird el e«- 
teriiiinio entre ellos ; ta nUfttra m IIf>íar;í i mil entro 
mutiles y herttluí, sieinío campar. ilnjin-nito niuclios 
menos los prnuiTos. 

- Hoy ao ha pmeaUdo coa baqdera pariaineataria en 
al enaMoi geseral ano comisía» do Telutn con prdpaal- 

doncs para entregar la pl^z» , y monana se puede casi 
afirmar que' sobre sus muro» oiideiir;i rl pabellón es- 



TCIVAH • A U «M de U twd«. 

Ayar htinUla» «titmn en'oala ptaaa á aaqnattla , y. 

tos bebreos fneroa despojados de cuanto poseían , por. 
cuyo motífo boy muy de mañana , y éntca de cumplir el 
plazo <lc 1,'is 2 i horas que d j^enfíriil en jrfii li;it)ij con- 
cedido pora que se entregara , volTid la comUioa para 
ftMaainnditlaiwnto á oMparla «I «jércilo , aaliaa- 
do en elía naeatra dMaion , el cuartel- eeneral y algunas 
otras fuerzas sobre Iaa diez, hora en que el pabellón 
nación.' iri m 'é en los fuertes ; la población prese n la un 
aapecto desoiedor, y por todas partes UtfytéU» vicloreao 
iklMnar á lat tnpin, cwno prpmmvaa dt la* M* 



iremos da JAUIo eoa qaa aaiit rodWda h PeDinmlt 
Un Giaata nvava. 



Parte detaltado deL tombatM det día 3i de mrro «Uiioio 
ioawviilo «11 la* «olletáe Atam. 

Kjérriti) (li! Africa, — Estado Mayi-r fineral. —Exce- 
lentísimo Sr. : Desde las nueve de 1« mañana del dia 3t 
del pasado empozó A obwrfane ea.et'campaivpnli» m«- 
migo , que ocupAhn las sitúas de la torro Celeli, nn es- 
truordínuríu movimiento de rcnnion de moros de iilan- 
tcrií ; Ciib'illetla , que puco después empezanm A ilrs- 
cendcr hlcia el llano, cuo marcada fendeiicta de diri- 
girse i envolver la derecha 4« oueslraa pAtidonoa. l» 
situaeioa de nneatro ^éreíl» acampado oni eiraqoallM ' 
momoulos la aigniento : Rl cuerpo de reserva , 4 la« Ar> 

iii'iH'< il 'I ijrrii'itJ Ríus , ruliiiii I:j v:in^;i,ljrilía , u¡)rn;iniki 

SU izquierda en la Aduana y su estreñía derecha eii el 
reduelo do te BalreHa, en ceiMlTueeion : comaiia'díataii- 

eia que aepañdi ecto<; ilus puntos es baslante eslensa, 
aran.poba «nlre ellos, en segunda linea , el tercer cuerpo 
'al mun<lti ili' n^-ral Ros, cuín i'tiiIu :i su v.'z ;'i l:i ca- 
^ballerk y á la arlilltítía: el segundo cuerpo il« ejín ito, 
i l4i drdoaea del conde de Reus , se estendi» liasta la 
phyi t praltgíondo con una de ana brigadM el flaneo de-, 
réobo de la eaballerfa y artilie'ria. 

El cnerni;.'.! m- lüvidi.Ifi en i\¡)9> cuerpo», á las 

órdenes de los piincipes MulKjr-Abbái y Mulej'-Ahmfl, 
herroanosdcJ Emperador. La (uorza del primero, cooj- 
puesta , tcunn Iaa deolaracíonea de M priaioaeroa y mia 
propias observseí'Hm , do 10 i 19,000 {nfanteé y 3,000 
ciilj.iKíis , cerc 'li in i lu torre nrí.-i, con sus grupos de 
tienilns cn).>rj.l;is en U$ cimas de lus cerros que cousti-- 
inyen el i sti iim uvamado de la sierra Bermeja , donde 
se ha:la aquel ruinoao torrean. A lu dorecfaa y al. pie do 
las puertas do Telnan , en f er^eno Kieramonle devadm 

Fijíirf r'l ll.rnn, se osp n' '¡:i en i!.»'; >lislinlo< grupoí eJ 
cam(».imenlo de Muley-Amel , con sus 4,000 infantes y 
9O0 eabatlna. 

- El teiTono '^ noa «apanlii del enemigo' preaesl a ' 
en todo el frenle una «iieealnn de pantanoa y hdtAlea qiie 

piiibamzaliiin ki« nifivinii.'tltns di- ha tropa», oblisa.las 
li atravesarlos coa a^ua liastA U cintura v:\ alguiius do 
e.l is. Advertido el general Rios del mov in cnio del en"- 
migo, puao íoisodiBlamente sobre In arnusá lat tropas 
do en oaando, relWtaaiulo con el batallón caaadoNa de • 
Vcrgara al tic I.urhuna (jin- si' lullabn de servicio avan- 
zado en el fiifil» tie la K^irrlla , niientraa yo me tras- 
lailiLij á eslo punto con mi cuartel gencr.il, despuc< de 
beber d«do mis órdenes para que, todas las tropas «e 
poaleran-aobre Na •rma$,.ya que a «a«a%o inlaatabt 
un audaz ataque contrn nue^tfo campamento. El cuerpo 
de reserva formó iiueütru izquierda eii el órdeu siguien- 
te : *un batallón del regimiento infantería de Zaragoza, 
un escuadren del regimiento- lanceroa do.ViltevicioM y 
U compaMa do arONarb do montaüa abela al qitlitn r^f 
piinif-nio íh.j\ pie, apoyados en el puente 'por donde cor- 
ta la cdlzadá de Tetuan la acequia del Alcántara : la se- 
gunda brigada de la segunda división, y los batallones 
raaUnteada te primera brigada de U misma, fornurou 
do naaw porbAalIgnai , madaádo a^au- 

m 
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do» p>ir h derecha con la primera brigaJa dú la primera 
división , rompiendo desde luego el fuego ile nuestras 
guerrillas roiilrn lis svan^adas cnemi|ias. 

U división de caballería il nuodo dal general Galia- 
w, ibniMda'«a das Ifoett, i loa flanea* da' aa aaena* 
rlnm del regimiento de artillería d caballo, avanzó en 
una i!irí>ceior« oblicua sobro nuestro flanco derecho para 
oponerse ni tn.Miili'."-ti) inlnnto íIpI eiicmij,'" lie envolver- 
Mt por aquel lado; pero este, al notar nuestras prepa- 
latfm larM.d» plú , y d«jtpito wm paito baaiaoté nu- 
merosa de lu caballería qna aigolaae fliiagando aqoel 
costado , corrió el resto de fóa faenas hácia su centro: 
hice eiUííncc-s variar (¡i' ilirocriun li mieslra eaballcría, 
•ituándola 6 la dcrecba del reducto de la Estrellé , mien- 
Int al tercer cuerpa a «tasaba también i tomar posición 
I la derecha y retaguardia da aquélla división : tres 
lirones del regimiento de arttilerfa i caballo se si- 
tuaron también en la iiimeilijcion <lcl reduelo, en los 
iátarvtiM da Im cuadros de ia iufaotena del tercer cucr- 

■ |«,q|MMaliaIiattnbien do tomar posición «o nneairo. 
«MlHi jr raoopiacui «1 bago da granada aoolra la ca- 
Mlarla eoaqíga. La« trei batería* del aagttñdo regimien- 
to montado v las tres ilel urcr^r rr^'imlento montado úe 
posición, quedaron eti reserva en lus primeros momea- 
tos del combate ; pero avanzaron sucesivamentu, toste- 
■kndo duraala lada la jomada un vivo cañoneo de 
granadas y mfeballa. finalmente, el segundo cuerpo de 
ejército formó nj' ^tra Jercrti.t, pronto iahnr «oando 
las circunstancias lo exigiesett. 

■lantras tanto el enemigo aculmba de reconcentrar 
m anmcniaa eabaljeria aa al Uano da nnaatro' InnlAj y 
¡nn oaalígar an aiidaeta di la Mtn al ganenl Gallano 
pnt qae avanzando con so ilivisíun U cargasu en el 
monanto oportuno : en su cou»ecueQCia pasú este ge- 

■ nenl los pantanos que se estendian á su frente , forroa- 
d«a par' «I aapanimieiita dal rki AkinUra ; previne al 
ItrigadiarVIltata, jefa da la prínm brigada, que car- 
^ase con lo<; rscuadruiies de la Reina j el IVíncipe, 
llevando al del Rev eo rcsi rva , desplegando el prioiero 
da bútam uoa sección do liradorea fobni b darecba 
parh tener en jaque A los ginetes aueliaa qoa aaeireaa- 
ban por aquel lado, ; al brig9di«r eonda da la Cimera, 
que inJudii la sef,'U;ida Lrif^aiiLi , {]iif aiiio^':isi> por la 
bquieriio con uu pscusdron , sost«>nido á poca distancia 
por el cuarto da Uiaaraa, y aahea por lot d« FviníÍo 
y Villaviciosa, . ■ - • • 

Li brigada á^tofteaot, 'que BAn,no habla tenido 
ocasión de ticrer pru- ha patente do sii ardur contra !üs 
marriiqiiifs, aprovechó la qiic lii su<rLr lu dt puKilm, y 
cargó á Tonda , arrollaudo al eneiii:^i> li.isla una ÍK iuki-' 
vada al pie de una estribación d« coligas paralela á tas 
da T«m €c4eli y situada é naeMn daraclH feo alte ta 
halliibaii rx-ultís mlis de t,!>QO ciibotlos, y en -las ver- 
tieiUes uputílas de las cglínas una gn>n muchedumbre 
de ambns armas , que con siilviije vncerio saiiaron de 
rtficnia á comqar la« cimaa , ruopiendo un faego áoc> 
tlfei» eonira noMln» aMuadnmn. En tal ailoaéioo , y 
ante fuerzas triplrmento suptriores en cah.ilterí;» , era 
preciso la retirada , maniobra siempre ddkil aitie uii 
aneroigo que si bien buye despavurido unte un movi- 
niealo de avance, aa laou raiuatlp cuando lot iai«ia* 
moa da refrocaio. 

Sin Liidinrgo , merced & los esfuerzos del brigodier 
Vi líate , del jefe de £slado Jtlayor y de los que pertonal- 



mantc hizo el general Galiaoo , pudieron los escuadro- 
nes permanecer reunidiís, y verificaron aquel otovi- 
rnienio, no sin dar otras tres cargas sucesivas duranta 
él á la muctiedumbre ñora , causando molUpUeadat 
h^qn Mt gmpot. 

Afortanadamente en este momento entraban en pi^ 
ñera linea los batallones de Baza, dn lo Aibuera y do 
Ciuiiad-lir«lr¡(;o dei tercer cuerpo : forinado en cuadro 
d segundo baudion de la Albuera, j situando jo on aá> 
cuadnm del regtaiiaata da artlilarfa i cabalto qo» hibla 
hecho avanzar al galope , rompió este el fuego por el 
frente del enemigo; roieairas el general (ktrcía, jefe de 
Estado Uayor general, avanzando sobre el ilaoco is* 
quierdo, colocaba en batería otro eaouadrvn dell 
regimiento, rompiendo el fuego protic'dafNr laa ! 
Ilonet da. la primera brigada de le priman dlfitim di 
reserva dirigidos por el general Rubin. 

Estos ninvirnieritDs dieron lugar á q ic la raÜHllería 
raliiciese sus escuadrones para seguir el combate. La 
brigada de lauceros á las órdenaa dal caada da la Clr 
mora habla también arañado i tu m arrollaodo á loa 
enorolgos que tenia ' i sn fronte ; pero al notar el movi- 
miiTito de retroceso de los cniaceros varió de dirección 
i la dereclia , adelantando algunos eseuadronea qoa 
concurrieron oportunanaota' i toalaner la retirada. Kl 
primero de húsares aosUiTo también perfectanenta tu 
puesto , secundado por ai da catadoras de la Albuami 
<:ar»aiiiio y rechiiMd» i iLllMa anaatíga por la aair» 
ma derecha. . • • 

Mientras tanto ava'nzaVa también por el miaato ladi^ . 
eÍM<«l lAijola da.deakecdar al ala iiqaiorda del enemigo 
la tegnada dÍTiikm del larcer cuerp) ; pero siendo ya 
imposible este movimiento por l l n j situación que 
este bubi» tMoado, atacó el general Roe coa parte de la 
primera división las posiciones iotnWBadliiii entre la* 
alturttda Galali y la Uanon, al Uaiapo que <>: ^cneml 
Quesada con ta priman brigada de la segunda djyisiíHi 

formada |)or los hatalíones en columna cerrada y proie- 
gída por los fuegos de, una bateria f xaballo y otra da 
aantaía, ncabaln da imllar por U.d«raeba é Ii «aba- 
llaría anamiga. 

' A conaae«ie«da da aalaá Duvimiealoa «nti akmilli-. 

neos , In inullitud de caballería ó infantería mora aban-* 
donó por completo su actitud ofensiva en *■! Paño , re- 
plnglniioaa ai abrigo de las colinas ya mencionadas, 

.panagnldp aa^aa marcha pA loa crrturot ditparot da 
ta batería da 'aotialaa, onyae aleanoas, nolliplieadea 
reliotes y oportuna esplotion causaron tnaninesto espaUr 
U> entre sus desordenados grupi^s. Aprnvecliundo üste 
momeata al general Hakenna , se lanzó li<cia aquellas 
paaietonat, aacatindolaa al frente de dos batallones, con- 
dncidee d la bayaaeto', «ieatna al de Cindad-Rodrlgo 
apojaba este moñmieoto tomándolas por su (lañen !z- 
qu-crdo, y seguidos inioedíulanoDle pat la t^at«.^ja i 
caballo, la de montaña y un escuadrón de coraceat». 
Vm acabar da completar eata m«viiiiian.to, la divi- 

'úm del gettCfal <}tt«atda ma^é idpldamanta por el 
opiiesld flanco, roronandn poco después las -píisiciones 
mús iii&Lüiiles y arroliando li !>u vei ú las fuerzas >]ue * 
las defendían- Desde este momento quedó batida y coin- 
pletaroenle dispersa el ala itquierda del enemigo ; pero 
no e«lnmdo eti -mia plaaw «I coatinaar «I . avaaoo,' ór- 

deiié al ^enrritl Ft'-'S qiin hiciese afto y aa liiailaia É JN- 
tener las posiciones conquistadas. 
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Uienlrat Mto tacedia en naeiUt) ceulro de batalla, 
él se^ndo en«rpo de ejército que , obranJo por la ex- 
trpmn (¡prerlia , babi' inioUdo su movimít'nto aírive- 
satvdo tos Jaguiuis y pantaaos, se dirigió tiácía un bos- 
queciilo que Mrvia de abrigo á una fuerza considerable 
de calwUería, la ciul fo afauidond Uon ¡nodto, espar- 
'oAiMlMe por «I limo lilel* ifnestra daracha; pero 
▼|«ndo el general conde de Reus su decidido intento 
de envolver por aquel lado, continuó «u moTimientii, 
cubriendo el Frente jr ilaoco derecho de los ma bata- 
Ikiiet qno UmtM á lua órdonaa, formadoa en cua- 
án«, cm nriaa domtiaitu «atamUdai áa gAv^Ia; j 
cargando d«nodaáuiientc con su cuartel ^"^neral, su 
escolta ; un escuadrón de Albuera , c) enemigo fue 
balido y dispersado, dejando sobre e) cambio varios 
naerlns , armas y caballos y flgonos heridos , entre 
aMoa mi«, al parceár penom da alfana importancia. 
Despejado ya sií frente , coiifinud su raarclia, cnnJvi- 
eiendo sus tropas cuuiu m utiu p¿iraik , liáda lu Imuílí 
donde se hallaba empeñado el tercer cuerpo , y en las 
cmdaa.diapiuo hiciera alio aevpcodo la» vartienias d« 
kdaradia. 

('úpnlf tamliien al cuerpo do reserva el tomar una 
prio iiileresjulc y provechosa en el combate tlu c^le 
di.i : ilasde las posiciones eu que lo había colocado e| 
general njoial..priiwipiar la raíriega, I» biioaTanur 
por asi dfdao^ Nofand» ana MdlaiiiBa aacaknadoa ean 
la mayor regularidad y unión, prfCf Jíílos di? su? au-'f- 
rillas respectivas, que i la carr»:ia j con la Lmiotiels 
ar!n,-ii1a, arrollaren delante de sí i sus numerosos con- 
trarios,, obligándotas á relu^rse en «1 trasque que 
cAiMida par 1k Imm de loa alM» de GaldL Ét aq«ellá 
situación , y en virtud de mis órdenes do no avanur 
eou oscesQ, detuvo sus batallones, situándolos en tros 
líneas de cuadros oblicuos eo cscelente posición y cu- 
bierto de los fuagos <l«| eoeaiigo : en loa iatervalÍM do 
h priaera 'Une* eaiablaeid en batería 'las pfesaa da la 
de morilañu y un eticuadron de arti Itsría i caballo que - 
le tuaiidó al efecto, y que continuaron sus disparos de 
granada y metrulbli . 

' Omprcndiaiido áspero el enemigo la venlafoil si- 
tirf^ion'de Unealrac tropas, destaed «ntoneea nna nu- 
merosa fuerz:» entre nuestra estrrma !/inii<'nI,i y í I ¡fu 
Martin, con evidente intención de in(>'riK<!i-ji»t> entre 
aquel cuerpo; nuasifo .campamento: pjri desconcertar 
«Q pitn , al ganaral Raiña , qiíe eataba al Urania de bt 
pfteera Mnea, destacó' al OMuadroo de lancera* de 
Vilfnviclosa que tenia i sus órdenes, i l c.y.il. valiente 
y dtiddido, se lanzó al enemigo deloiiíéiiüole en la 
c^ecuckin de su designio. Por desgracia el terreno en 
qa* la necesidad le obligó á operar, paolanoso con es- 

' eaaoi opuso grandes dlBétüttdefl i m retirada , hun- 
diéndose los ciliativ>'i en c-l fans'i linsl.i In? pcrlui5; en 
estos momcntjs d bululli)!) ¡iruvia<-¡al de \lHl:i).;a, (|U(! 
dorante el, combat» habia permanecido ap(ita<lo i » rl 
puente .prat«gieiido la linea de comnnioacioo, con seret 
na liítrepides f «In alteñr an Rnrníacion d« eehmna, 
penetró en el panlm^i, al P5cunilron, y iTinnt«- 

nicndo en respeto al eiiciii¡í,'(i, !>s<>(;urij I» rfiiruda de 
aquel. Desde entonces no Vdlvíi'roti ú inl>MUur ningún 
otro movimiento los moroa qno costonian el combata 

^eontnieate Hinco, -llmlláiiidoard eonUnuT ib linUft 
desda ¿I aMjpa'de ana bttq^ j éaíiau,'j tnUandc 



k» ceriarM diafnna de la artillerfa y el nvtirido Awf o 
d« nuestras guerrilhs. ^ 

A las cinco de la tarde comuniqué la^ ('"(li^nci) para 
regresar los cuerpos ó divisiones i sus respectivos 
campamentos: este' movimiento did prjnéipie por«l 
aegundo tnapo, que con el mafor ¿rdna y sbi «ar 
nelaslado pv el enemigo, lo TerMcd per la derecha 
!ia5la legn ^jir á su rampo. El tercer cuerpo nbandn-' 
iialm lanit»i«u las poiiCioncs que habla ocupado, pro- 
tegiéndose mutuamente . sus batallones csralonados 
para deacenderal Talíe,.y cubriendo la divi^n de ca- 
Mlfltfa; per^ el enemigo, que tpoyado en su campa- 
mento alto, tf Iialiía de nuevo reunido y cmlioicado 
en las maleins inr.v iliatas esperando est3 momento, 
Intenld un nudu?. ai.Kjuo contra ta retaguardia. Cono- 
eador de »u» hábitos de guerra. Unía yo dispuesto da 
anlematio tni escuadrón de húsares y ótro de cnraee* 
ros lí liis <5rt!onr"< del brigadier Villatc,.los cii¡i!i-5 ' • - 
itaúas «i Id carga j se(,-uldos i la carrera y A la L:i\viirU 
por la segunda brigada de la primera división al ntan- 
do del briga ier í^ervioo, dlspcnaroa por complete 
.al énemigo , el cual no eglfld d molestar naesira mas» 
cha. Mii-ntras tanto el cuerp_o de reserva verillc" tnm- 
Liiou su movimiento retrógrado en el órdeii iims pi r- 
fcrtü y sin accidente alguno, de suerte que á I is relio 
de la noclie todas las tropas sp hallaban acampadas y 
deseánsando de tas latígas de este glorioM opmbaie. 

Nuestras pérdidas en <»l lian consistido en cinco ofí- 
ciiiles rooerids , Í8 jefes j oficiales berilios , 12 indi- 
viduos dti tropa muertos , y 3Ci heridos. El enemigo 
perdió oA» de 8<N) hombres entre oro^tos.y lieridos, 
aegun laa deelaraelone* do !o« morpa- cogidos d pre- 
sentados posteriurmcnte , y de ellos un gran número 
quedó sobre el campo ocupado por nuestras t opas. 

Dios L'imnlr á V. K. muchos añn-. - Ciiiirtcl general 
del,campamento da Tetuaa. 8 de febrero do ISQO.sLeor 
poláo.O'Doapeíll.BCumo« 8ei«> ministro de la Guerra. 

«Rjército de Africa. = Est.ido Mayor general. = Exce- 
lenti&imo Sr. : Attles.do ayer 17 salió ia segunda irri- 
gada de la dtTtshm da reaerrti i eoitlliraar los trabajos 

di? oxplsnnoinn dv'l camino rn du'eccion á Tctuan, pro- 
Icgiá) puf su primera brigada, un escuadrón del regt- 
mierflo do cjballcris de la Albuera y la compañía ite 
coflUnadus, que oportUDamettte situó su comandania 
genenl el .conde de Rsns, «xtendlend* sn reconoci- 
micnio á larga distancia mlls allá del Valle de los Tas- 
tillejos , sobre el monto Ne^irun, sin ser nmlcstHdo , pues 
solóse dcst-iilM iaii algunos ex plorad u res oricmigos. So- 
bre las *los de la tanle se presentó eáte en qúmero bas« 
lanle eonsidanible de inhntarfi y éam MO Mbalbk ftr 
las caSadas qú e desembocan en tos CastIUqqs*, .ooroiinn- 
do las alturas inmediatas. 

Prccüilidiis por niia síimp.uilí dr f.i/idorps d.- ViTiíura 
en ^erriJk , qua avanzó hácia la casa del Ulrabut , y 
la seeeion de oanflnadosi cayos eertéms dtipsros ctusa-' 
ron muchas bajos en hombres y caballos á los moros que 
habían roto el fuego en toda la linea que ocup«|)an , car- 
giiron en cobimiia can la niiyar bl¿ari¡a los' balul'oiíe; de 
Vergara y Cuenca, ofreciendo el mejor éxito ; pues des- 
de entónees yt ap AiA morestidi nneslra liquierda. Al 
.pnUi» tIpBp» lee batallones de AImnnsa . j a) Prinetpa 
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íijslfuan ci ataque poi el vi iitro, lli-gando alguim^ iadi- 
v¡duo6 dfl la« auerrillas !i co:i)balir cuerpo á cuerpo. La 
primeM bri^tía coüünaá en fo» trabaos basto te hora 
pan tnspandorloc, regt«Nnde h 'AiTWon d« 
resirva ú sii cjrriiMj r.l anochccor, cuya opor.icinn fué 
jirotegiila poi- el balallon del Príiini|iu liasta ilIíimisd k1 
d« Zamora que cubrlu la rc(a,'¿u«rdia , y quo , p«rteuiv 
dendo al t«r«er,coerpO| CDlaúba ^to.oon tes íamas 
de la retara. Aglaméndaa lat dal «neoiigo aobi«'lade> 
reclin J".' nuestra Ifn.LM , rubii-(ta« por las cañadas y espe- 
so» busques iumcdiat'.H, alocaron con empeño por este 
naneo y su freiito á los Uatulloncs >lc Zamora, Baza v 
Ci(|t<ia4IU>«)rígo, de la división del General Turón ( tor- 
cer cuerpo) que , tllindaa eenTeolenCeaieiite ^pralegian 
lainM^n pnr ps!n roslado los Irabjjos del eamino; cuya 
fueria , sc^ui'iii por los dos baial ones do la Albncra , de 
la misma ilívisioii , sostuvo el ataque, rru<ilranda los in- 
■ lentos d« los oi^ros, baciéndoloa relinr basla bi escar* 
pndaa eretta* do «i» laoftta t Itega dlattacbi d« nneotiM 
puertos, y replegiitdose por ^sca'oncs á su campamento. 
Nuestra perdida, ínsigniQcantc puraln que ha trnido el 
cnenii^ío, uuii<|ur senstbli' viciiiiir'^ . ti.i comsÍmIíiIo un 2 
ujucrlog y 24 heridos de la división de ri>sorva , y un 
jefe, tin oÓetal j n fndividuot de tropo contusos, y 4 
henitoii dn U división turón ;1& del onen(go,[Nir los 
partas r|U(- lie r<>cibido , la catculd on SAO hombres enlre 
mucrios y ln riiiii?, con bi<.lanle número de caballos. 

HuriiMle lado el combate , l:»s f;olLti»s Buenavmiura y 
Céref lie nuestra aunada . que se «cerfíinui ru.uiío fuó 
posible & tierra, diríf^irriiin cerCi-ros fuegos sobre «1 ene- 
migo ; lo que ^outribuyó & que la izquierda de nueslra 
liiua quo sf» íipiijulm cu i'll.i- nn fii'-^'' iiio!¡'vt.iib. 

Testigo de tas acertadas di<tpiisici»ties tonndas por el 
general coedo de Roua, comándenle general de li divi- 
sión de retarn , y por el general T).ri>nj eamandaote 
general do la primera divlston dct tere«r cuerpo ; td- 
keine la mayor satisfarcton cii sígiiificarlo á V. C, asi 
como el ceni|inrl!in:ii'nli) du tcdus los j-fcs, ollciales y 
tropa que tomaron pnric en O'ila jurnadu , en la que nada 
me iion dejado que desear por su ntor , disciplina y cre- 
ettnle entasiHmo an la pdea,'pora el dd»id» cenoci- 
mienlo de '6. M. la Reina , i cuya citiiiideracion y tiiu- 
nilieencia elevaré la propu*jsla de Ion quo más so distin- 
guieron. 

- Dios guarde á V. E. jiucbos aüos. Cuartel general 
d«] cimpa meato frente i Geult SI diciembro da Í8!t9.s= 
Leé^do 0'9anneH> ' . 

La conilucta de nuf-irn ijiTciio il-^ Africa es tal, 
.qne nadie puede en estos iDomcntos a«»^urar cuál <le 
nneairnl batnllones A cnll de nnealre» g<'ii>>f ali s cum- 
plid mejor con su deber. Si se traían rio adjudicar np 
premio «1 más vati>nte '6 al mi* entendido, enn dífl- 
nullad pudríumri'- srri;i!;ir qiiión In meri"- i mi (iiejon-s 
Uluios; pero lo que si csiamos obliL-nlos ó lüicer cons- 
tares qne haj>Rombn« «(UO deben len rse inuy pre- 
aentcé para eoloüórhia I la altan da los'jnás • nioudido' 
militares. I.ot generales Casset y García , « quienrs no 
coiine.emo'i , v (¡ni n.-. no sabemos otr.>s notlcins 
qoB las que la historia n-g slntrí en sus pífiinas , de- 
ben a«r aclamado» con taiiia Jusiícím por I» ménns co- 
mo oucslros bnm generales de diti8ioa..Por Jo mis- 



uiú que no son ccinociil'->s corno iionil)res pulilicos, me- 
recen nuesTra espcclainima iisiim-ji-ion , como merece- 
rá el aprecio público el singular Ucto del duque de Te* 
tuan¿ que há tábida apnmefaar ana talentos Uamiido- 
los i aa ladi», . 

Insertamos con el imiyor nmXo la sipuiciitt; i'arla ijue 
nos ba dirigido «I St. D. Fcljpe Martin, cura párroco 
del pneblft de KWu', piwrin^a de Paleadav lo cu^ la ' 

honra «ubre muñera : 

uMuy Stcs. míos ; íNo pudiendo ocultar por más 
tiempo los deseos que desde el momento mismo en que 
nuestra augusta soberana (que IMoa guarde) dedart 
por jusiisliima cauta» la gnem á loa marroquíes, ne 
olií.:;iiiie cnrecer de ese espíritu guerrero que anima i 
nuL'Stiús vállenles en Africa, senti en mi interior ua 
impulso eslraordinario por ir á Marruecos que me bllA 
vacilar por mucbo tiempo, sin diyenae deaeaDser ni 
■m alternar con mh eerdaderoe tarigoe, y qnefior 
último no me resolvi ú .'aminar fuo por tener objetos 
tan próximos (i quo utoudcr, que en ju:íticia y en con- 
ciencia no puedo menos de sostener; pero á pesar de 
todo» circttiando por mis ven» ta sangre cspañela, ado; 
maa de fia)>er ooolribúid» -can h rnpigDÍfieante ( pera 
mí cuantiosa) donación do cíenlo setenta reales, ofrezco 
ademos aplicar una misa raniada cada semtina por todo 
"el presente año do iHni |>pi- ciianlus li,iri f;ill<'ciilo y 
falletran <n laboriosa campaña , después de pedir al 
Dios de los «jbtitoc por t» vietoria' del nuestro' én él 
sanio ^crifieie de ín iiii»a que todos loe diH eelebn^ 



Pocos días hace que Tetuan pcrleneieo i Bspalta, f 
ya es notable el cambio que en di ta 'ha operado, y «t 
distinto el aspecto que presenta. Ün ferro-earri! tiegtri 

pronto 6 $u» purrias; uii nyin:lam¡i'iilo riyi» su vida ad- 
minisiraliva , y las rocdidiis quti hasta ahora Im totiKuto, 
maiidardo Se alumbren por la noche las calJfs y qu» se 
limpien dn inmundicia, demostrarán .pronto á sus habi» 
lanles let. ▼entajai''de esta hntltnefon : por Aldmo, al- 

f^iMMi': iMtgt;irirN csl. Ijlcciitii mía f' tiilii r n uno ñf los 
rfmi0fi'i edilicidc . y ni> «¡.-tirnios qtttén uu bill.ir, } muy 
prtlnt» c<>meii7arári Ins i ipresentaciones de zir<nalt« 
para la cual so está íornwndo un pcque&o teaim ; y paM 
qott nada de cuanto eo^tin«ye-H vida mÍMÍ>^ Hte, 
la imprriiln Me campaña publicará /ico d»* TWuun, 
que escribirán los literatos que acompuiian la espe- 
diclen. • ' 

' ESPLTCAGION DB LA LAMINA. 

Subido es que eii la batalla del 4 el campantóllo 
iiiiirroqui fue iisaltudo siiiiullánt^anieiilc por las 
lr(qKi8 ilél MgtiiKio y lercLT rtuTpo. El general 
Turufl, con sus oficialrs de Estado Major, á la 
cntwni do la scgtiñda hrigndn Hd tercer ciierpn, 
mantlnrlít por el brigadier Cervino, entitt por ^ 
ÍLiMCfj .derecho con el mayor .-irrojo. Éste es el miv 
¡liento rej reseiitiulo en lu lAmina que acoinpuíia- 
iH<>!>. .Si mieslríis suscritores tiem n presente «juc 
iinehlro miiigo ViiHrjii lni' m o íK' los | r^im-r. s qne 
peiiflniroii en el eatiijiuiiiculu iiiLiijigo, rmiiioi n- 
(li-nni riiiin ikico dista de la verdud el ( hüJuh'o y 
rada lino tie los poriiieruires en elfn pf • ^. iiIíiíIíiS. 
Eseus.nnios nia:)i(«'>tnr «ji cu r-;';i Iíuhíüíi, coioo 
■| ei! tfKÍaSt iás priDcipales llgurus suo tvtratos. 
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SIL Mducno T 
' Lp6 s^reB cnyM abonos tmninan en 
la «Dtiega 34 se aeniráD renovar sin 
demora su suscrááon si nó quieren su- 
frir retraso en el recibo de nuestras en> 
tragas*. 

IHa«4de Febrera de tSMK 

rangua acontecinienta taponante ba ocarrid» 

desde que escribimos nuestra última reseña , y 
nada, por laolo, podemos decir boy. £1 último 
dogndado mam de Melilla 7 la aosiedMl con 
qn» se caren ó ana paz honrosa ó la codIídu¿i- 
dOD de la guerra, es lo único que ocupa loda la 
atención ; y como sobre estos beclio$ nos etilá 
vedado hablar eo aneatra' niiiOB de cnnieias, 
nnda, nh-:n!(itamentc nada podBnu)é a|HUltar COB 
relacioo á la guerra. 



GORBESPONDBÑGllv 



TETOAfl U • rdtrcro. 

Desdé q<M tuve el gusto de participar ÍR^'. cu 
ni «nteiior nimira giorum «Dlnda en tüta aga- 
reaa ciudad , nada de noáible ha ocurrido, si se 

escoplúa ol quo los moros que, creycnddints tan 
bárbaras como ellos, abandonaron la ruidail nntos 
de nuertra llegada, regresan ensii mayor i^irtc, 
todos con sus mujeres y niños, adminulos dr la 
acogida que estos virtuosos españoles les dispco- 
«■d; 7 Mi admíncíon crece aiñ IJinitea al Ter 
qrrc rn sus casas ('ncuerilr;iii lodos sus efectos 
limpios y arreglados, lo mismo '^quo las viandas, 
y lo que es mas , haata las anuas: aíi ea qiw estos 
caribfs, (|n'' poros dias Iiprc v en' dilí rfn'í s 
accioiws qne li«;ino8 tenido, al inicliz que des- 
cuidaba la primera operaoioa que le liacián era 
dividirli' la cabeza del ctii»rpo , abura sf nos nrro- 
diiUu , nos besan las maiio^, > UÁtan tan sorpreri- 
-didos , que no etr^btiyen *nucslras vlcloriaft al es- 
fuerzo de nuestras nrmas , sino (|irp crci'ii qiif Dios 
e& el que ba bcobo Uii gruiidc mÚA-^xo. Lo inci- 
deote estraoirdinario ocurre en esta ciudad , y es 
que el jóvcn y entusiasta coronel Ale» yiia, ji fe rli | 
regimiento de llwria , que luc uno de los que pri- 
mero entraron en'esta ptaxa, ba sabido captarse de 
tal modo las siiapellaa da estos moros y liebr«>(r<;, 
que vodoe acuden i él para todo y no ío dejan un 
momento: de modo que esto militar ha cons^pui- 
do en favor de ia-nacion espaiiola y de la reli{!:¡nn 
'mas que en cuatro siglos y medio nuestros mi- 
sioneros. * 
Se está babiUtando una ineiquita que hay en 
esta plaza, titulada nueráñaeiite de Espora, pura 
Bntnga 23. 



iglesia eatdlica , y en muy breves (Uas tendremoe 

el yusto í\n oir nn soloiunn Te-Dntm y una misa 
en acción «le gmcias á nueali o Redentor y á su 
Sautísima M<idre la Virgen Purísima, por haber- 
nos permitido realizar los párrafos que en sus les- 
tiiiiieiilos dejaron para sus sucesores nuestro rey 
Fernando el Santo á habei la Católica. 

Se ha sacado y copliiiúa lecáodose infinidad de 
inmundicias de estas sudas calles, las queesliD 
rotuladas yu con díicroiitas nombres de nuestras 
primeras poblaciooea , así como tambieu las ara- 
bescas puertas de entrada y salida. 

Hoy hemos felicitado bajo sus mistnas tiondas 
de campaba al dignísimo y primer capitán del 
ejército espefiei; al sufrido y vidiente general - 
O'Donuell , el cual conmovido contestó ¿ la felici- 
tación que le dirigid el bizarro general Rioaal 
cual estrecbd con eAnioa las nános. 

Según noticias, parece que los l^nhilas lian roba- 
do á Mutey-Abbas, y estao ton desalentados, que 
no opondrAn b menor reslaientía á nuestra irió»- 

ful marcha á Tánger , Tafilete j Fez; y digo Ta- 
ülcto y Fez , porque sí los españoles lodos pensa- 
ran como yo. no noe retiraríamos do estas aftica- 
ñas tierras sin conquistar pnra )a reina de GeStUbi 
esas dos nuevas y preciosas diudeiiias. 

Boy 41 ae ba presentado un parlamento, que 
por sus trayas pnrw<í ser uno di: lt;s priiK ipalcs 
aidiíiialt.-. d(;l caiperador luarroqui , acompañailo 
db una escolta de negros á caballo, el cual se ba 
presentado al invicto duque de Tetuan, implo- 
rando de su generosidad la paz bajo las bases 
que se les quiera imponer, y ditbo general enjft* 
fe, tan amante dn su reina y querida patria, no 
ha querido por si estipular tratado atpuno, y ha 
ma ndudo ul general Ustariz á nuestra ou II á co- 
meter áloe, pies de nuestra maternal soberana 1^ 
proposidoo de paz que estoe moroa Incen A la 
proveAial bidalguia «paBOla. 



II<iyhasido un dia crandiosn para rl r»'órcito 
español, que después de haber luchado repetidas 
veces con un enemigo eaad» y traidor , y sufrido 

una rfiidíMi!Ín que ba dientiadn nucítr-.* Ola?, ha 
(lado fsriicias al Todopoderoso y á su Santísima 
Madre en el nuevo templo uitúlico qbe Maestras 
armas victoriosas han establecido en esta agarcnu 
ciudad ; y por si imcstros conipalriolas )>arlici- 
pande nuestro júbilo, rclalti-é loa bachos tal oooio 
liHU sucedid'», y «li ii (gracias en nuestros españoles 
Uimplos , c()nii» lo h.icciaos nos'otros desde estas 
ulVicunas tii-rras. 

Serian las die^ de la mañana cuando formaron 
en columnas cerradas las brillantes tropas del 
cuerpo de ejército á las inniediatus urdcncs del 
hi/arro general ItiuE, en la gran plaza de esta ciu- 
dad y frente A fai antigua mezquita, traslbnnada 

. 40 
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cMa db «I iglesia católica. Poco más de 1«» 11 
anunció un corneta la próxima llcgadq del distin- 
guido duque de Tetuan , que con su brillante es- 
tado major mttó m la plan, luendo recibido con 
l<w Innones que i m iltojmfv|iiia cunmpDaám; 
7 haUdudoce apéado en el aof teatro de la hoy ea« 
tólica basilicn, dió principio ni ceremonial, bendi- 
cietido las puertas de lii iglesia* i tas cgales se 
dieroo tres golpes por ct vtrtao«o misioaero espa- 
ñol que risi.lia fii Tan^icr, y cu;il nlco Iluvid 
(fio llamó en el templo de Salomeo, penetró con 
toda 8a comidiñ. compuesta de loa virtuosos sa« 
cerdott'S «lo los Ii italloncs dd ejército, y uní" el 
altar de la Virgen da las Victorias , posiradus de 

' radillas, {mploraron eteménda pun EapaBa jtnk 
denodados liijos, terminado cuyo acto, dio prin- 
cipio la soiernnc mi.«a que^l- mismo misionero ba 

, dlebo ; y ni tenninar el Evangelio diiígM su ins» 
pir.ida voz á todos sus oycntps , y con voz Si)nora 
y pcento coumuvidu recordó las antiguas glorias 
espaliolas» que bajo la vocación y proteteion de la 

Virprn nlranzaron niii^slrrií! íititnpasados en ]n>. fr- 
lices reiniuiob de Ftilayu, ios Altuusos, Fenuuidu 
el Saolo é Isabel la Gatdllea. Felii, muy tc'liz estuvo 
H paternal sacerdotn, qnr t^n l>¡»?n supo inlcrpre- 
tai los sentimientos religiosos de ios individuos 
todos dd que se compone este (-i< t > i to. Terminada 
la misa, ws cantó un solemne Te Deim ; y tanlo en 
este acto como en la bendición y la misa, un silen- 
cio sepulcral reinaba en tudo l-I ámbito de la pluza, 
las respiraciones ronienidns solo periDÍtiAn desli> 
sar algunas l;i{i;riinas de placer porlás ennegrecí" 
das mejillas de estos virtuosos militares, que lian 
dado una inequívoca |iru.}ba de valor, sufrimiento 
y perioiii , como ningún ejército en el mundo las 
lia riado. 

• Una circunstancia <(ue á todos lu llamado la 
atención, y qne desde Itié^ 9f. t« el dedo de la 

Providfitfi^t. h 1 tfiii 1 t 'ti- irdcraiiic 1.1 ( cremonia: 
desde el auaikucer üa:itu principiar la función ame- 
nazaba ei celaje f|ue «na. copiosa lluvia hubiese 
DCiIii-r.rlo d'irl.'i .n;i,i ; [inr- l.irn : ni principiar la 
cercmuniu, un sol nrsplaudecicnte y tan puro como 
lo es la virginal Marfa Sentistma. alumbró dicbo 

[o d iiii modo tan inidente , que parece qucria 
acompuíi irno« en vi luustu acontecimiento que se 
practicaba; lústii estas aves añricanas, revoio- 
li.-ando alrcdf'iínr rifi 1n rnpillrt , pnrorin que d;i!.aii 
gracias «t Dios con sus armoniosos cántico». 

Antes de terminar e) acto i«tigioBo, el rirtun^o 
sacerdote á que iqe reflero ro^iñ ron sus Ix ndiui» 
umnos un crucifijo , y <1<' i r i ni aiuiiitíi io dijft: 
;Vi\a Nuestro Señor Jesucristo! ; Viva su purísima 
Madre Santísima! ¡Viva la segunda Reina católica 
de Espaba! ¡Viva el invicto duque de Tctuan! 
¡Viva el ejército español y nuestra muy loiida y 
querida patria ! A cuyos vivas contestaron con efu- 
sión y un frenesí diflñl de esplicar los miles de 



almas «spateha que tavíeiran el gnito da 

ciar tan fausto acontecimiento. 

Actu cuutinuit lii;> truias ile^tilaroii por delante 
de nuestro simpático general en jefe con un aira y • 
una precisión tal, que más que soldados paraouB 
úngelas en la mansión celestial. 

MELDXA IS dé Mm**. . 

Sin comentarios, porque no puedo id debo lis* 

í-íilos, n fcriic ;i Vds. ligcnimiMite los Últimos 
becbus ocurridos eu esta. £1 dia (S, á las siete de 
la noche, pusieron los moros, según su oostniti» 
bre, el raíion, y el 7, í las cinco de la mafiuna, 
toda la tropa disponible estaba en el campo. Ade- 
lantó «osa de una legua , A pesar del nutrido fuego 
enemigo, T dcfi-iuliilos por una eípi-<ii^ (!<• «iisiilio 
empezaron unos trabajos de defensa. £1 10, á las 
ocho de la noche, y ouaodn menos seespcraba, 
avanzó una unillitud de moros, que no bajarían 
de ((,000, y á pesitr del valor de e-tós soklado», 
tuvieron que ictrooeder i la plata, no sin haber 
(■s|ic[imi'iit:ido liiijrii considrniMcí;. ('iiandn i;l (»s- 

udo de este suceso lo permita daré á Vds. por- 
menores que boy no podrían pubbcar. 



CORRESPONDENCIAS 

U» DUTIUTOt CtMaVM QOE OOIHIITDIKII U. SJliaOIO 



' TBTOAlf CAptM. 

(Rogiiui«nto de U Princcin.) 

Kl dia 4 del tciosl Jui at4a nn_<tla«eniiul«fo «(r gh^ 
rin para el r(>gimi«alo dala Prtiieasa, y qito <ii« sir 

yj lii-rúico pi»r su* anteriores tr iiiifus , le ti.ilir-!i (>ro- 
IMircionailo inJutl^bkiineate este dicUiáo su bnlldute - 
rumpoitamiwie. Tratándose de turnar ti rniMiiígo «n 
pstenso eampaaieaia , atrincharodo y «rtillaila eón 
nuMve iDigidOcos eaüoaes, se rormann In eoi^prnl 
(as nupfü de la miiñiioa en escalones p'fr liiit,i¡I,iri''<. á 
1.1 ói-ilen (le su valiente y entendido general coiulc ile 
R"us: tendido á vanguardia cngl|errilhi, munliulia 
el iiiven^ilile baiaüen Alba de T u r aws ,' eazadores uA- 
mcro 10, y «n sa rtaern el de la miaña fottitudnn 
Clii' l iiiJ número 7: le ««guian \m vi)7un'arn>« ilf las. 
pruvincias calAlanas, y s«guidaineiik< i-l r<«giiiiictti«Mn« ■ 
faaterlt ü« la Princesa, llevando á su reiiigujntii ea 
esc^aloo OH batalton del regimieoie infiinteria d« LebO, 
cu e! centra ía artíilsrlB de moatifia. A la isquferda y 
en balulla, mientras cstis faenas marcliaban á pii'^o re- 
gular, tmcian un fucilo borroroso los hi-midSos cañones 
r.ijf.-.íiis , ilinn.iiiirfiU' diriyídoí ptir c! biiMunli' cuerpo 
de arülleria. En el espacio de caalni buras, sufrieroo 
«sus eolamnas ct Awgs de li srtillarfa m«iiiI§b, pará 
la ProTídeiicia, que vela por la josticia , po peroiilM que 
los projeciilet Ii»iiele« p«aetr«sen en el centra de ellas, 
quet]<iiiili) $j(:[ii(ii'n liuiuliibs en tierra á v«ra y infilia 
él) los cabeus de las iniuDas, y ÚDiouneole uua tocd 
en la BMchila y fusil de un «.elersav eqisnol , á p«««r 
de to biea dirigido de sus punterías. En esta disposi* 
cioo, y ya muy cerca de sus atrinchcramieolos, se dii 
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bk úrtlüii {Kir el bravo emule de Reut de la einb«>Ud« 
dttOenil á ellos y i las buturías. Cuii un paso muy ¡eiitn, 

anidu Im MianoM, y coa ua tiloiicMt wpuicral, m 
mMM'lwila'd«B d« li lofmaM p«if«(«i 

mrgn I a <:ucrln án la biUMa dependí* de aquel MibU- 
lite luiiianiH ; Us iiiúticíis Uatt al aire los ecos guerreros, 
las cülumnjg al \>aso de ataque , y con el a^uii d la ra- 
dill*, lobro un tarrono wTeml, m dirigen i loa paia- 
pMM «nmtgtt; It mctnlla 7 «I iMHrMMm fMS»4l« 
aspingar la caen sobra las cabezas de uueslroa bravos; 
pero esto», como el reUaapaffo, tmwm la trinchera, lie* 
T«u j fuego y sjiigre al e)éinilo «'tieiiiigii ; .Mul«jf-Ab- 
bas| tu liortuaao ai Mulata tea por tierra sus medias 

■ 1wHii|h«f«a CM tMf^Awit, 4t0iii m wito» do ca- 
4áTerea en el campo, y |lM¿<0 por <W yii<f ty Igno» 
minia ; su derrata. 

A las tn-ü lie '» tanle ya erAit nuestros soldados due- 
im del campainento, de todos tu» tiendas, de tus 

4mmiim 7 étnmtlii^t y y* ' *<^* ^''f* ^1 biunro 

teniente áe ja primara compa»i« del primar batallón del 
regimiento de la Princew, U. Fermín treta y Bras, pre- 
SiTil.iha ú su f{L'neral conde de H' Ui la- lii ruiostt hiii- 
dera que tuvo la tuerte de wrebslar con la uumc, 
' il akwnfnui d« li deeubJa gninlh Mfra del erope- 
rador ; f ya i esta Lora , el leuunte eomandanl* de la 
Mgand.-i de caladores d«l mitOM regimiento, D. KAidiu 
Fraoeé^t , ofrecía lies pieiat mii^iniliea^ lie aitilleria, 
fita kw bravos cazadores que oaleatan en i¡t di»i*« el 
■toan» 4 i» lafaolerk habían tomado al #lieiBigo 
eomo ualmente )o biio de •tnt doa una d« tas «MD- 
pañias del brillante regmiMita de C<irdoiiii ; «I fsKeat» 
tcnicniM coronel D. Anlonio Cübullino, que mandaba 
el r^Kiinicnlo de la Prlnc^, y que coiiitantemcitte fué 
á su vangUHfilia , reproduciéndose en tudas parles, c^iyó 
terUam l»iimtacísi*kfat«t, riMiaplMtadál* w 
•I Mío al primer eMOandiato dd primer holtirMi don 
Rafael Bcnnuder. de Castro, y el M'f{> tiilo <'i>iuaiii[;inte 
tk, Jwo Rttiz y Pinero, á la cabexa tiv »u M-gundu l>u- 
mbn ) cnplieron con lo que el honor nurca á jefoi va- 
Bntat-f eoUiididos. Lat pérdidas do mIm briliinta rs» 
gimlevio en tan grandiot» j'-riMida, que (l<«ldla detda 
Iu>'(^'r> la I0111U >ie Teluan , b;i sido l.i <l'' tiii jiTi' y ru iii u 
oGciules heridos; 140 individuos de liopj lieridos y 

TETOiUI i 4» f al i ei M . 

Ya teudrá Uütcd ci>n<>ciiui«nl.u átti giunnio hecho de 
armas del din t : nuestro ejércilo esiA iii»iii(i-'il«iidn á 
ta Europa entera h> que vale , y lodo etpañol d«ba mi- 
' rarM coa ««koNo en él y upri^rl» cual «e merMa: to» 
cuerpiiÑ tiidns de infu^iterl 1 , iuc'uíos ln<s r^t.il.ine» que 
llegaron ci üia anterior, rivadiarun «n arr..j > y decisión: 

■ lairtilieria estuvo adinir^^ble ea kus crrt ms díRpaios, 
aopiHlkMidaid^iarde «iogtar hcabiilloii», que tambím 
eirgit pnr «I custado átfetbo. 

No |Mnlré llar á usled dnijllcí ii.iniiv'i»s(i« de eítc 
hechii, porque «bnnando u u gran rslfti^ion lu tir.tullj, 
no me iTa pusibic dcMle rol pue«ti> (ilixer\,irl>> lodo ; por 
fe lauto me limitaré i ta parle que tomé H batalloD. 

DetpuM de paniÍM Im pii«ai«c qwe ta nucbe ante- 
rior ei li'i el eui rpn de itifjcnii rn'i > iji.' il rio Alc4.a- 
tara, paad eá ba alloo á Ttoguardia del tercero d* ^jér* 



ciU), íi proteger la artillerf.) ijur ú derecha é izquierd.» 
avaiizúLa iiicia el caoifKj eiiLiuif^ú : para eslose desple- 
garon eu guamita iaa primenui mitades de las eoMipa- 
Abl t.;%',i.* y 4.', y tas ««ginubs ni reserva, 
marchando el resto del batallón en culuninn por divi- 
siones, formando la general : el resto de U pxiiD4>ra 
división venia á r«'tiiguurdia en misas por escalones, 
al mando del geaeral 1». José Tureo. En esta dlspoviclM 
principié «I ftwgtt da uesivt ■rtiileria, il q«e csulMitf 
desde luego la del enemigo , arrojiindondi; hala rass; 
pero i peaar de que cvoliuuábamus avan7aiidu , y por 
consiguiente poniúialiuio» mus á tiro, tuvimos la fortuna 
de que sus proyectiles no nos cautssen baja slgMa, 
mientras b« naestiM wshmnt eóBio caiu sobiv sn» b»> 
terlas, caosiodules, no solo b.ja pcr&unal , tinn Incen- 
diindoles sus municiones ; de modo que i liis du^ horas 
cscjsas do cmpe/adü el ruego, ya se hablan apegado en 
su mayor parte los tuyoa , «oalinuando solsmeale ta 
piala bostUisiadoBoa. para sin resultado alguM : visMl* 
el «BcmigD que tn artillería no bahia causad) efecto en 
nuestro qárcíto , atrincheró tu infaiiu-ria ; y sali<-ndo 
iiu MIS Liiilioscsdas la cahalleríu , ai^ró esta nuestro 
llanco iiquierdo, que defendía eJ balallua, cuyas guorri» 
lias, refofiadas eea ta^ntota cénpaita , «aliiTl«»sn tut 
certeras , que á los pocos tiros ya If^s habian causado 
algunas bajas, obligándoles en su consecii' ncia y en la 
del Qvonri? de lodn el beiallon á retirarse en ciuiipleta 
dispersión : acto se((Uid<i, y dada la sríial de ataque, ta 
veriGcaron todas ha masas i lo bejmela , apadartiidaoo 
«I acgunde cuerpo, al mando del ttem rul Prim, de toda 
ta derecha, y el lineen de la izquierda, dn sus campa- 
mentos , asallaado tus trinclu'i , s< inlii\H¡js de r;i<lt- 
vcrps enemigos, no obstante el nuirido !u(>¿o de eüpio- 
giiida que desde ellas hiciftron , cuyo fuego, il nd^oo 
grito da i Ftaa It rwjoo/ directa ol aobladn. 
El bstallpM eontinod «ostentendo la lequterHti , car- 

í^iin.Iu Ijiiibíen al enemii^o ijiie tenin ii;',<'i,i '| litiaii ¡ v 
habieuda recdj¡>lu el jete U órüeii de iep|.'({¡itsf sobre 
el costado derecho, emprendió el iiioviinTeiau por rsto 
itaiteo; ta casi, visto por ol onam^fo. trató. d« arrollar- 
nos om MI cabaTlerta , par drliitiltar uuHiira m»i rlia i 

liudi's do SUS tiucitíS , dondi- <ie «1 í incliei .ido 

su inUuieii^, en Uoikíc entramos i la bajoii'-l.i, nu obs- 
i.inle lu difícil de ^us potidoiios : para prel«)!er nto 
movimiento so destacé ta ««ala compañia ai mando do 
BU bizarra cofñua D. Miguel de Salas , quien con su 
uereditado denuedo y arni;n eiililuvr. .a enemigo , que 
en gran número, se nos echaba euciiiiu , recibimdo allí 
la gloriosa muerto que uos privé do «n kmiiw y ««i» 
¡tanero valiente y arrojado , y é stt jóven y simpittea 
esposa y tierna hij.i ile un padrr y e^im-o c«iiiii>iin, y 
en favor de his cusles supliri/ ;< \i-íiii iii'rtcsc á la 
prensa , uu dudaudu que pur su eco íu hxrá la oaeion 
entera. 

Cnntin lando el baUlhio SU Barcha por el flanco , ó 

mejor dichu, á la deslllada, piM* la* rfiliculudes del ca- 
miuo, fueron las pnrrrd:,js !>ii.'iii. ni|() tiimhieii el iiinvi- 
iiiiento; y advertido el j-fe de qui- el rnemigo se arro- 
j^tbtt sobre nuestra retafptardM , quo cubría, la oeiava 
coinpatiii, y lratal<a da apoderarse de nurstrus n.uiiirio- 
lies, dispuso que diese m^dia vuelta el b.-ilallnn, y car- 
dando á la hoyonelü iofíró djsju-rN.irio , (ddi^'Aiidolti & 
Iluir en pree^iuda fuga béyia Teluan, rescataiido de ou 
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poder una carga ile niuniciancs de que ya &e liabta upo- 1 
itndo, y dando muerte i loí que la condurim . 

Batido y dispersado do este noodo el eoemigo, j reor- 
g«niad« ol baMIoB, «glvló i MathiiKimi «I nwvínitaiilo 
empezado, quelando para pr(»l<»g<>r nuo'slra tniri'u «I 
de cazadores de Barcelona, quien á su vez lo prosiguió 
despuoi do nosolros, continuando de ist.' tiioilo iKiSla 
llegar al carapamenio enemigo, doode ru(>roii acampados 
ttán tos cuerpos que ronoan al leroero de este qéreito. 

En e«ta brtltaola janmh turo el batallón U p¿r>liih 
de un capitán j ua aoMad» muertos , un tenienie ^ ii 
individuos de tropa barito, yotro teniaal* jr 16 ifotrop i 
coatusos. 

Mnebo me guArdaria da eneoBiiar «I mértto ipa en 
atedia supo adquirirse el batáDas , fuef» partM^ 
riendo á él , podría in(arpretarse'lirtenM«áa, si no rao 

oblL'nsi' 1,: jijsti ;ifiri'r:;ic;:)ri que de SU C)mpor|inii"iiln 

hilo el g. «erjl de la división D. Jos* Turón , li quien 
debe reputarse jvai Inteligente é itnpircial , el cuil, co 
ai datoliado parta qna dió ti genwai «n jefe del teroar 
anff» Antonio Raí de Olsno,' cotooa al Intallon en 

el jllii V 'ii Ti'.-iil') 'ik: ir i[ai' sup i /.vi [ijí^t ir i5:i (•■¡t-- 
dia al suiiienfr . c<>ma iiotluvo , loi )>rii<'''>s it i itr-'-i li' 
caballería é infant^rt.i que el eneuilgi) 'Jiú p ir ni ílanci) 
iniaicnio , eoNsigaiendo coa <q arrajo « intrépidas ba- 
tirlo ; dlspersario , si bien «n «ta ocasión m biso mis 
((11'' C'intinuar sus acreilitjdos y reconocidoi li !clii)? de 
%-alor que lan alto nombro le han dado hasta el dia , do 
obstante qae todos los cuerpos rivalíusan en Brr.)jo y 
decisión «a este brillante haobo de amas, que dii por 
resnltado la toma de Iré» eaiapaiaantoi, dn fiiertes, 
ocho pie?.a'^ J.^ JiriilK'ria, lodo el bagaje J ptrlrecboc del 
coeiDigo y >jlr.<3 imiciiús efeetn». 

CUmpammta al frente de Tetuaa S de febrero. 

(Raginyanto de Iberia.) 

Ayer ni amanecer toios lo-; c;i<>r¡in^ df oj^rcit'», ci^n- 
pad<>s ilevic li A'luana hasta la playa , íormarcm ) su i 
d¡spu»ler.)ri á "iiilt'stir los campam''nlns cnfl nigo';, los ¡ 
que, situados uno de ellos en Us inmediaciones de Te- 
loan, sobre uia vertiente en deode tenían baterfas niny 
bien alrinctiTiiilis ron 2 i piezas de grueso calibre, 
mandddo dich » ciiiriiun'inti por ua primi dsl empe- 
rador de M.Knn^cos S>linMn<Páebi, 7 el otro «ituado 
en el esirilto de un oltonenv qne onduce á la misma 
afeaxábe de Tatnnii nnftdado p'ir .Maiey-Alibas , con 
profusión de magDÍficas tinmt is , vív' ri'5 y efectos pre- 
ciosos , y artUluilos con cuatro bateríis situada una de 
"lias en una torre arabesca que dominaba todo su 
campamento. Serian las ocbe de ta mañana cmndí» el 
aagvndo y tereer cuerpo de eHrcite airavennm el rio 
<|ue divide la llanura de Tetu:m de nuestro anligUD 
cumpamcuto, habiéndose situado al amanecer el tiri- 
llante cuerpo de reserva , maudalo por su entendido 
y bturro gcaenl Hk», en frente del reilucio , en co- 
lumnas de man* per dlTlsbiñea, y en jaque d la nu- 
»)úru<^ caballcria ^H'^nii^ra que formada en grandes UM- 
sjg amjgaba carganiús. 

En esta dispjsieion, el denodado y entendido capitán 
esipaaol del siglo xa, O. Leopokto VD«nnea, dispuso 
«nn Inl aelerto «1 aegnnde y tereer coerp» de eiército 

que marcliabao partí el .imba'; mn In^ hatorfa'; roJa . 
das , de á caballo y de jmonUua & ia cabesa, y toda 



nuestra caballería «n columnas de di^i:tnclas, prota- 
j^iciiitn el alrpviilo niovirnípnln de rslos do* brillante» 
cuerpos de qército, que coq sus bizarros y entendidos 
genérale* Mm y Sen de (Htiw i su eabeta , ma'niabn- 
ron con nna preeisieu j aeianldad tal , bajó los repeti- 
dos disparos de caflou enenigo , que solo el que ba 
tenido la gloria ! ' |;; i sniiciar esi.i h.it.ilía lia pcidido 
comprender lo que valen . las armas espaüolas ««(aiiito 
tan dignamente dirigidas. 

Las dlei «rían cuande te rompió el bieg» en leda 
bi eatensa Ifne* , ysin ceftc un poso , i las eualro ya ai 
íi:!!!!.!!) col'in.iili en lodos los cnnipamenlos enoniig^ts 
y sus torres los dignos pendones de Castilla ; un viva 
general, á la relm, qne reiond por ledns loa ámbitos de 
«ate gran valle en que encontramos, neempantA 
losabnes que por su patria y reina tuvo este TÍiinain 
eji^rcito en tan memorable dia. 

1^1 cuerpo de ejército que manda el dignisimn ^'•>ne> 
ral Rlea m tan la honra do dnrMnar um <<ol i ^'ota 
de sangre por án raian querida , pero maniobré al Iren^ 
te de' esa decantada cabaHeris enemiga que tan eohar- 

i1f>niiMitn se caiiii;jjo , puesto í[ik' ni iii(i:-i>;''i <i'¡ii¡i'ra 
m cargar á uueslra brava y del mundo primera inrunte- 
ria, y marchando legua y media por un.i gran tbnmt-* 
j aleinpra 4 s« vieta , noa ailnamoa al anecbacer en al- 
ie ea'mpemenie de Solimán , raes próilnm de Telaan, 
\ el rual henvis enciinlriirjf) lleno lie caiI.ívíTH's ene- 
migos, y muchos de ellos, por sus bueno» trajes, línss 
camisas y asee powMd i M ditlingllian de entre los 
demás , j al paieear niiB de ht mu prfaKipalcs de ana 
jefes. Los guiaderas del fegbnlente de Iberia, Csntlbrfa 
y América dieron sepaltur» lí los moros. 

Los resultados de tan felta jornada han sido lan 
abundantes y de tanto fruto, que iiadie pedia preverlos; 
nn sinnúmero de camellos del senrieie particular dd ' 
Moley-Abbas y Suliman-Pacliá , l,SA<l tiendas con lodo* 
sds erjirpijs ; v.iriüS pertrechos; ilIferíTile' t«:ii:iteras, 
y un í rauy buena que ondeaba en la liunda d' ! «.''Miera- 
lisimo enemiga ; todas las píeiss de arlillerín ; grandes 
repoeslea de manieiaoes , y an ainnAmero de araerlon 
«tiemlge» , son loa trolwa qae eate braW qérdlnet» 

panol ha nlc-mci^Jo oa rl mecnnralite 4 de febmn, 
para ofrecer á su reina y muy querida patria. 

SentibleedeigraciaB bemoa tenido, quenoenu»«m • 
poique, mn es sentible el ineerdarie; paro las grandes 
fielivlH no te aleaniansino i costa de sangro pre- 
ciosa. 

El general O'Oonnell did un abrua muy aproudo 
y sincero al valiente genenl Rios , al que feliciti^ por 
el acierto j tina vm que AS ni^brd al frente de la cab*'' 
lleifa enemiga en tan tdfít Jamada. 

En este momento, que son las nclm de mnñnna, 
ha llegado á nuestro campamento nti j^'Te uiuro üu par- 
lameiU'i C'jti ban.tera blanca, y un.i brillante escolta, * 
pidieado la pat del generoso y valiente qiitite es» 
paBol. 




Parle deUtUado de la tataüa de Xtíum. 
qirettn de AMoLisBilido aajnr genemLssEneel«> 

ttsimo Sr. : Desembarcada una porción de viveros para 
poder baoer fronte 4 la subsistencia del ejército en aU 
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ganos tlU'}, ; puesto en tierra y nionUdo el tren do 
Iritio , ctusas que me teniaa delaoMa w h (htembo- 
Ctdun dd riff Mwtiii , pemé m tomar la ofeasín 
tebn Tfltaan, ImIImJs primero al memiga qae se ha- 
Haba colocado Arr mi [rente jr flanco dereeli o . 

La larga t (uñada deleocion del qército en la costa 
blllil dado líenirM al eaemígo pací qiM reuniese gran 
■intro d« twu, qiN ««¡■not «MAMltr día m 
día , f «n «n« da alloa lu tHtn de aitillerit da la 
p aza ) ilt (M:n|io<; nos anuncid el arribj de Uoley- 
Abrnet, berinano del emperador, ooa creeida número 
de múfM» «nir» lo» .qw eoolalM ¡Mirte de It' guardia 
D«ign » lo qoo nplMMB por alproc prlrieamei hechos 
en «I eomlwte del 31 , qnlenn me madlfoiteron que 

Uegniiatt Je ii* A 30/H'iri liombrcs ; pi>ro i|U0 MUftN no 
fuese este núnierr), tío iMjtria de 3S,00i>. 

TanMen reiamos Irabaiar sin descanso en sus cam- 
pos , \o que nos h»cía oaueer loeeaiabaa ibrtUicando; 
y por último , ol fuego d« caBon t¡v» MI dirigieron 
en alguuos reconocimientos nn^ [ii/o vit qni? los Inbinn 
•rtiUado, y aunque eonucia que cslo aumentaba Jas 
diScaUadee de la operación , aaUa también qne «MeiM 
ooa dementoa iiulenlei pará Tapoeriae. 

Bl día i , daipoM de balwr Ma niaa el eféreito, 
subí con ios gtmerales á la torre de la Aduana , y allí 
Im e«plif;n# mi pensamiento, qie debía tener efecto el 
(1Í3 i: k"; mjÑtré el campaoiento de Uuley-Abbas, co- 
IocmIo svkre «] numte Gdeli y lea altans iaaMdiaias 
par imeetra Orne» derecho : el de Maley^Abnel I nuee* 
Ir» fi ' iiio r<a una pendieute saa?e al principii) ¿e las 
huertas de Teluan : manqué la parte que cada uoo de- 
Ua hunar e^ el eembato y érden en que daliiaii 
nuurchar. 

Bra ertedcl modo ^Tniente: él eegando cuerpo, á 

las órdenes del general conde de 'teus, i la d'.'ri '-li], 
Uevaiido dos brigadas por batillones en escalón i"<, y i 
rei^ggardla las otras dos nn coluroiu« cerradus, tenien~ 
de en m centre dos baterias del segando regimian io 
montado j do« halorfatt de montañti del primero y 
quinto f'-'crimiintri, K! I t. -t m.-.y , . \ la? ónloiie-i del 
general Hos, li l;i ¡¿'¡ur- iilj «u la tnis-mi f irina, lltivan- 
do en su cení rn 1 k tn s e^irffooeH iI<;I reó'im:í*nto 
de artilleria do á caballu, y «a el centra do ambos el 
reginiianto deartUlerfa de Teaarva, pracedido de los 
ing^'nierfií . y delnís li> caballería en dos lineas. El 
cuerpo do reserva , con una balería del segondo regi- 
miento montado ; otra de montaría dvl quinto regi- 
nñnlo, mandado por d general liios, dobfai eveour 
por ni derecha , y apoyándola en ef Alerte de la Gstre- 
]h amenar iP constantoin-'titi' d njinpunenlo de Muley- 
Alíbaí. |ura mantenerlo en jaque y obrar legaa este lo 
hiciese, sin comprometer el CHUlioto, 4 mdnoi qoe el 
enemigo finieae sobre él. 

■eehee eelaa pieeeneienea, y eetitTodM de haber 
sido bien comprendido por los generales, esperó trin- 
qoilo el momento de lu ejecución. Llegó el amanecer 
>lul i r^-tn un frió glacial ; el pequeño Alias c-jbicrto de 
nieTO y blancos sus oslríbo» iMita nueiira aprailaa- 
eien , d ttempe mny revndto y xm poifocie IhnrlMe en 
■•estro cíinipj , lo que tne hizo suspenJef el mori- 
mienlo, porque no croia prudante i'.-npewr ta operación 
bjjo un temporal 5Í s»? protuinciaba. 

Eran las ociiA ; media caando e»pe«4 el tiempo á 
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serenane ; «I sol apareció, y fueron disipiodoso las ts« 
pasas nubes que noa cnbrian. Ili'dnoes Mee' la eelial'de 
partiri y lea tropas empelaron su movimiento atrave- 
saado el rio Alcántara, que estaba á nuestro frente, per 

cuatro puíiHcs i|Uf halci ninndado echar !.i iinclio an- 
terior, y que hii» can aciividnd ¿ inteligencia el cuerpo 
de ingenieros. 

Bien pronto el sjéreilo^uedó lormado en la inmensa 
llasnra qae tenfamos al Arente , y d enemigo vió por 
pri ñera vez desplegado el ejército español, que has ta 
enlúnces solo babia visto y combatido parcialmeole. 

Organizado todo en la forma que dejn inanifestadOi 
di la señal de emprender la marcha, J d mismo líompo 
la rompió todo el ejército en el mis perfecto órJon y 
mis cotiipicto silencio, sin quo los p.iiitünos y Ij^judíis 
que algunos b itíi1lon>*<! encontraban i su frente i»^ do- 
tnrino vn moiiu nlii ni so notase la mis lave oscilación, 
pVM ^aé las columnas los atravesaban como al lóese el 
tamoo mis'flrmo y $tf),'uro. 

Apenas habíamos r ndado unos 1,000 metros, cuand o 
el enemigo rompió uii vivo fuego de cañan sobre aos- 
otros desde su campamento del frente , que muy luego 
Am segoide por d de la torra de OeleU; pero lia can- 
taetar y sin detenei^s aTannmof haala eoloearaos á 
unos I.Tin metros de las baterías contrarias; y haciendo 
enlúnces nvanzar la artilleria de reserva , rompiá el 
fuego sobre ellos con gran dvén y acierto. 

Corto toé este periodo ; ptiee eonociondo qnt «ra oe- 
oaaarie apr.nlm8raM mis para que h aitlilarh pradn- 
jese efecto . y p^r.i que entrasen en acción Irjs pie/iü 
rayadas de & cuatro , dispuso qu-j «I tefc<!r rt'g'nm*'iílo 
lie reserva avanzase haciendo fuego por baterías , ga> 
naodo terreno , mientras que bscia salir ol regiadeoto 
de I eibdto lobre mieelro Asneo itquicrdo para bostilí- 
zar con sosfuegn<; el Jereiiiñ | eneniigo. 

Mi órdea fue cumpii la üdiiurubleaiuute , la artilleria 
salió al galope , y bien pronto el fuego de ambos refii> 
mieatos pesabe sobre d campo contrarío ; de modo fno 
aomiae eentinnaba el suyo, te hada cen nneba man 
lentitud. Entánces innndi'' :n':)ii7.:ir en la misma forma 
los dos regimientos Ue artdleiia seguidos y sosleniilos 
por los cuerpos de ejército , 6 hice adelantar también 
sobre nuestra derecha las dos baterías del segundo ra- 
gimiento montado , para que hi nna eafieoeaao la ee« 
trema izquierda del campiiuentú \¡3¡n^ tiiiRiitras qur la 
otra dirigía sus fuegos sobru una (larlu do Li íu«i(v.as 
de infantería y cabalieria que bajaban del campamento 
die, y coloqué la brigada de lineéres para que obser- 
Taee h nnmeresa del enemifOt qnelnbteiidft defcelidido 

subre el cuerpo (te reserva que qu"rlaba si-'hr" i^l Tu rt- 
de la Estrella , poJian venir j amenaza i m'. i tLa- 
guardia. 

En esta disposición liíce avanzar de nuevo todo el 
ejérdift. La artillerfa genabo terreno per d frevie y 

los Jo; n^ncús, protegida por tas guerrillas y apoyada 
por las iUj. cuerpos de ejército , llegando i unos 600 
metros de las rortiliciicioncs enemigas, que segiii.u! ha- 
ciéndonos fuego con la artillu-ia , pero sin que oí por 
uno ni otra parlo ce hohien Aapeiaáo na aelo tli« 
de fu?iV 

Alguna ÍULiia <1ú inratiteria y cabalieria se presenlú 
eatóni'es sobre nuestro estretito iiqiilenlo ; pero retro- 
cedió d fuego de nusetriji guerrillas, soUenldaa por dee 
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bttilloncs qae biro iTsntar el general )l«ke«iiia, á quien 
habla mandado i este costado , y q«M rtClMlé lObre la 
pteia, isterpMiáodaM mtn «lU | ei cmpo» pntafíát 
porta briftadt díe laa««i«« qu« liíe« ptrn i «te entado 

fnii i'I ^-'111 ral (¡allano. 

En e»los moñmieutos >'l ri'gimieotu de i caballo j el 
tercer cuar|io btbiüct gaoado succsivamento terreno; 
d» RMrfa qn MalMa pr^úBO* é Iniair ■! «Mmigo 
OMifMatMat» por el flaneo , rtbuando el Miraiw» 4« 
au trtncliera : un nuevo morlmii'nto para envolverlo fue 
raí penaamtento, y e»to so ejecutó del moéo mái com- 
]M*, MioeiadoM naMin Iídm i bdm 400 mám del 



A «iti illsliBeb 10 pi«nM mmpfcfm m fki«ifo tItí»-- 

IDO : mucliai ^nnadat e»Ub«n á U vez en el aire , r inu- 
ctm revetiub«n en el campo contrario, causando o«tra- 
gM.faan incendiando algunos barrlloi de pólvora y 
tietidH. pero *ín lognr inuldiur it «-tillería enemiga, 
qae seRoli disparando Sobre imsoiiot , pues que lo ro- 
busto y bien enieii'lí J'i Jn I pampi-ins y irincheras ha- 
CUQ lmpo«:ble el .íeimoutar U» p\eta%, no fntrando las 
Maa por las tnnWH A fgfwtMdo prccisamenle alguna 
gfiMda nbra ««■ «rain , fm toniendu k suerte de 
fm kttla eiitdmMt m im huMersn cnmito una gran 
btia. 

lapnneate ara ver ito;» ejArcilog numpi9«os i tan cor- 
ta diitancin : el enemigo cubierto compleiamente oam rnt 
obm d* doftMi , j el nuaslro i pecho daseubMrto, pues 
qot «a «Me CMipo DO te meaeatni ni min nn peqtieün 
arbusto; pero que su aelilod firme, tranquila, y en la 
precisión ron que mis órdenes se cumplieron p<»r los gii' 
ner«lM, me daban la segvrUod da ^ li todeaMeii de 
h IneiMBeieria donden. 

Rttotlvanent*, et memento btbia Nega<lo : el general 
conde de Iteus con el eej^undo cuerpo se hallaba al fren- 
te de las trinchoms , y el general Hos con el ter<;ero ha- 
bla llegado al estrt-roo derecho de e^itt. Bntónces di la 
dfden do atacar todas las poaioionaa raemigas de un 
nodo r*MHl(o y decMfo. MI preveweloii toe eomplido 
con toda la prnntitud y bf7!irrfa fjnn cii-hla csprmr ilc 
unas tropas que tantas p ui-U -s nto liultiaa dado eii re- 
pelidas orssionps de que nnilu I'ihI.íb contenerlas. 

El general cunde de Reos, al franle de sus rrimerea . 
fcitallonea, ae lamid i In trinchera ; eran mioa el de ea- 
sedares di» Alhn ite I Onues , tus voluntar rl■^ .le C itiiluña, 
el primer b«l.il on de U l'niicesn , el pniinjro ile León y 
loados de Córdoba, que por el órdon de escalones en 
qne venian , les l<icd U sticrte de haihrs'- más pnisHuos. 
Por la Itqviefda el primera de Alburra nnMslfA al et- 
irerini lie I» triiicln ra >>nvolviándola . Iir« ü'etifMlss Gír- 
ela y Tumii cuii el batdlK.n de Cindail-HiHln^'o , e4 se- 
gundo de la Albueru, el de Zaraoni y el primero de As- 
inrias» y aiguleado é retaguardia de elloa lodos loa 
demaa da ambas eaerpoe. 

Este roonientu , iiuitrjue corto, fué terrible: et enc- 
niig», que liasU eiitúncos «o hsbia iiiaritcnlilo oeulio 
detras de lo» parapetos, rompió el fuego de rspíMfíir- 
da , eonsirtléndnlus en un volean , pero sin que el fue^ro 
de nwtrsHa de tu artillería , el de faden que nes dirigía 
á , ni una profunda y renaposa i»^-una que so 
hiilLila i nuestro frente podienen contenrr á noe»lros 
bnlAllunes un sri\o in«tiiiite. Rit>n pronto nuestros solda- 
dos aaltarm >a trinchera : el «onde de Re«a , dando el 



ejemplo, peneirú por la tione a do uüú Uo sus i 
nes, y los balalloiiea d« le isquierda secolocardad 
retagnanlia de lea que todavía ao 
tamoB la Thilaria oon nn 



inoslraiio hísla rnluncfis, pero r|ue yn era iiiiposiblo 
pratoogar: (reíala y cinco 'aiiiutos liabian iiieüi;i(la 
solo desdo el momeoto de dar la órdon de acumeter, 
htata qtae la bandon oapaAolt ondeaba ya en el alto 
do' ana farl Mcací an ct ; aMllloria, manieianea, tiende» 
y bagaje*, lodo esliba en uuestro poder, y ei enemigo» 
corriendo ea iropel en todas direcciones , trepaba las 
escabrosas vertioalaa da la aiem B ■r n<>|a para saivaiw 
do la inmadiaU pe wac n c ion do ntiaeiros «nMados. 

Quedaba todavía «na parto de it taeiim enemli^ ea 
la torre de Geleli y en las alturas inmediatas: el urr»- 
jarlo de sus posiciones I» eoconiendó «I geneml n'Uon^ 
nell con la segund-i iIItÍ).)!}» del segundo cuerpn quo 
nwAda, le qne afeolod con «na deeiaiaa j pre^Ulnd 
admíraWa*, quedando leraiiii>ada la batalla y Maetnaa 
c¿ ñipados en el mismo sitio y en Ina mismas tienda* 
que media hora f ntes ocupaban los bemtaoo* del tOf 
pafador da Marrueco* con un «in ejército quiaál al inM 
numerosa qae jamis ha teai<lo reunido. 

K1 «uerpo de i«aerva, can ana nonlobraa -y acdtal 
firme y dispuesta, contuvo una porte crerida de las 
filenas del campamento alto, in itiltitodolo para el 
combale , entre la q»e ae baHabn uai ^ M h^ariidn 
3,0ti0 i 4,nM cabaiko 

Los cfectoB tomadoa on el ctt'npa aan: daa bandera^ 
oelii) rjÍKuies nirntjilos y ouii «IguiMs cargados, mu— 
cita* muiuctones de ti»ltis cUses , snbre 80Q lieodasdo 
nmpaña , muchos camellos y cuantos efcctN loaiati 
pttea que nada les fui posible retirar. 

Nuealn pdnllda, lanida únicamente en U «Mdla bon 
que he reeiiciooarto, con^i^ie en diez enrii.les \ T¡1 in- 
dividuos de t'opa muertos; Ue» jefe). 52 oticiaics y 
707 inlniiiuos de tropa heridos, y sieto jafca, 1t oft» 
cíales y 239 iDdtriduos do tropa eonlusMi aunn etpra 
sa el a 'junto estado. 

i1el enemigo ha sido inmensa: el campo oslaba 
ciiliierio lie cadáveres, bnbiendo retindii 'n'inilo nume- 
ro <le heridos, Unto en la direacioa da Taluaa, aeain 
ea tqe montea vecinwa. 

Pjm la verdadera IntellgeneSa do eato memeraWa 
liecfio i!n ¡iriii;!'! , <1evlina tn li tener unü grande influrn- 
ci.i en esta jjuuri'^, to rcimin á V. E. el plkno del tcr- 
rriK! con los accidentes de la bHta'k. 

n«li< M me eeria citfer loe nembree de loa qno boa 
eombatldn bociéndoae'diiino* d« menHon oafieelel, j 
prr li nii^iiiii nie üniitn ñ mnnife^itar 4 V. E , par» qtie 
se sil»» elt'Viirlí» á ij. W , que i' & grni'ralfS, jefes, nlici*» 
les y trupn se li»n liechu dign^-s de su real considera- 
ciuo ; qii«^ los primen^ han dirigido coa ialeligencia 
y deeisfon sus ftier«i«, y eala« ban ^-«lado ha opa» 
r.ici'>iu's mi un v:ii. r que Ido baña aaiaadniM á It adp 
muaciiiii lie -a p.an.!. 

Liis l,in'-h'<s Ctfñxneris de nu<>slra iinnoda, deseosas 
d« loflMir ptriieipacioa en el rombate , faübian remoii- 
lado hoKta donde lea Ib* pasible el rio Hartin, l«oi« 
picndo el fuegii de jius piezas al mtsino tiempo que el 
de U ariillería del ejército , y continuándolo haslii que 
Ij sitiiaoin;! »van/ada 'le esle lov Im/ií suspendi i Ui; 
p<ro soltando .enianoes ea tierra tos oficiales, vinieron 



Digitized by Google 




Digitized by Google 



DEL Ejiacrro y armada m áfrica. 



I ffii|ilieanM ta* pamidtm mmliir OM mi iripnlaci»- 
net háeia el enemii^ ett aoB uneslras guerrillas: 
no puiJe acceder i ui b<iarota deniindi , y habiéndolos 

ronnifestaJi) que sus SíTvicins irm podían ser trnliivía 
niuj útil s . cubriendo en caso neccsariu coa sas fuegos 
al Ame» fsqiHenlo y unbM mBIu M rio, ngirBMTOn 
i ms «utoaeriw. 
Mt syndanta d« e«n|H> , el Mroni»! girnlniilo D.- An- 

totlín Iti/o , ciilri'gnró i Y. e^lo parlP, y .il misinn 
tienipi la? í!i>> Iwn li^nis., U tienda de Mulej-Alimet y 
1m ocho cañanet ogidos vn la batulla , qoa «I ejército 
de Aiiica of ece á los pies de tn reine , como un tribu- 
te d«1 respeto y amor que pnfeM I Sos reyes. 

niits uiüiriii- í V. E. iiiurlins ai^os. Coarti'I (j^iipral 
del campamento de 'etuao 8 d« febrero de i!IOO.= 
LcopoUio 0'DDiinen.ssBien». téSer «iloítln» laieríno 
d«toGtt«cra. 

Parle dtUxUado de la ocufxieioR d« ta fUaa de ntuan. 

Ciéreila de Africe.sEitudQ nujnr general.— BMelen- 
tblmo ee&or : En coniut^eacíon del S mtnHeelé I V. E. 

q'ie í'iles d« ("ti^rprnlir las npcraciones del sitio de Tc- 
tu'jn , guiadi por uii principio du bunianidad , había 
creido de mi Ji^ber intimar la roniljcian á la yUm , ru- 
ojilieodo á V. e. copia de le comunicacioo que dirigí i 
cu guterniidiir. INioedeepues de Imber iHaicbadeei mora 
que la llevaba lie presoiiló ¿i oiicslros puestos aranzado^, 
prccedi'la d«! una ban<lera blanca , una comisión de tus 
hiibitiiites il" la cniilail, previ i ni ) \m J ini' !- I-Abeliir, 
eg-ni« consular «le Austria y > inainarca , la que , c«ii- 
düwidA i mi priMBOCM , me autnífcflA et estado de an-ir- 
qiiia que reinaba i'ii tu pl iui , y que la gemralidiid de l<^ 
hiiliil i liles d>-si'uba piilre^.n la . sÍL-mprp que se res|iet.t- 

SCIl sus • 'iHU«, (i| .||iI.-,lj.luS ) CnvlUHliireS ; fiITll qUO 

liabÍB otra piirle que npitiulM por la dL'fttosa , y que esta 
Se Inlbtlte piuii-gidii por uh « uirpo maiTO({iiÍ| eitnede 
al flpuvsiu hdo «i« «IIh «u su iimiedíncion. - 

A e«ta comisión . que flo pude comprender con qui' 
ceriflor vi'iiía , reí»'!! I" <]«>• luiliia dicho por o»('rilo al 
gobernador, usc^iii.iii l-'lc <jii>í <i bien cumpliría mis 
ofreelaientos »■ sfitii<>i.aii , pasadas las 24 bares del 
pbio narcedo n*i danu oíd» é niognue proposición , y 
lonsríit l3 plata i «iva fnei n , en euyo cato oo re^pon- 
dtu <h- Fii |Mi lir- i s ,.•(■, ler. 

La ci.'unsiiiu iiLinlut . V ju o^pcré tnoqullo que lU'^a- 
sen las diez ili^ U in.iitaii.i ili-l U , pero no sin activar el 
traspoite dd Irm ile »iiio al cenpemenlOt oo el cual 
fuedaron ya en le ouebe d«l anco 14 aprloms oon su 
ilut;inir.:> iir ii iinicioaet» qoo podlsB oupaMr iabrar 
ántes (le S-i horas. 

Smtha les gdia d« la msHaoa del 4 cuando se presen- 
tó olfi oncra' comfeiott <|«m *nie hito eotreft dc^la co- 
nunteacion qoe remtlo i V B. orí^oel , nMnifeUfndo- 
n'e el p<irladiii el «slado liirtifolatito lu que íe Iijltali.i 
la población, «uqui'ada por l,is ttibus y los moros d'? 
rey , cspecialnienle en el bnirio de los judios. 

En el aclw iModé pnner sobre las aínas al ^jóroito, y 
«rdeséat geoeral Mes qae «on au dlnaiao ■arobasol 
|a plaiH , aconi|iaíiánd<>l(' una comisión de ¡efoi de arti- 
llería é ingenieros y Estado niijor , presidida p<ir ul gc- 
iiiTjI M:icivi-nna, para quf desde luego je formase in- 
Tcolarlo do los efectos de guerra ; y al g4oeral conde 
do Reí», fna i«H{palN an las oKwM aobre.mi daraohit 



que se dirigiese faldeándolas lakro ta alcazaba eco h 
división O'OonneU, ^ «ra la Dioonntadt, aigoiond» 
yo con mi cuartel genefat , f detrfs el tercer caerpo eca 

el general Ros de Glano. 

A tas (kiz de In nuitana la división Rios entralia en la 
plou , y el general conde dO Ront oeD|iohi la i 
la«iaiMb40o escakria , poeato fM oili 
te eftandoneda y sus puertas cefTedas : on este momen<r 
to las foerras enemigas que la h:dji:iii rvaruadn trat:- 
rnn (le tolícr hiela ella con ánimo dt; ocoparia, y llf-ga- 
ban á las puerta!^ de t:t pl;!za al mismo tiempo que nues- 
tros nMftdoe se hacían dueños üo la litrtslexa ; } Vütvicn- 
do MIS misows eeñones solm altos, Mclemn ilguuos 
disparos, ante ios íuiIi'ñ se retinruri [.r:'ei|iiiadiiiiiente. 

A losdies y media 1^ bandera cspaiiola Iremolalja en 
la alcaiafea» taludada alf;unos disparos do canon he- 
chos par iHMStrs iufanieriu, por no haber Urgpdo ate 
It heraa do arlilTerfa , y por los tina tf la Reina de todo 
el eiércíto. 

Triste ern , Excwo. señor, el aq>ec(o que presefliaba 
ct Interior de la ciudad : por todas, parida puertas feru> 

das; tiendas desl'uidas ; erectos deslxi^tailus cubriendo 
el pi)0 dfl las calles, y alfcunoS CadáTerüS dx los asosí- 

lladu> \iul- |i>s tmiid'dos que lialii.iu < ,nis,,,{<i t.r.tu ilt'Sii'v- 

tre, ó de cIIoü mi«mus parios que procururoa defender 
a«s fidas j fiorlnnaa. 

l'n c p.i-tc de la pobincion, típeciainierile ctc la árabe, 
liabia tútli lii li mi' tid» N'S óllíuii s itnilddles ile una do> 
minucion ^ l'W [iriiieipias de olni nueva; paro Cuantos 
quedaban «u b plazo Miltaa á nicibir á oueslroa Balda- 
dos, ií qniencB abnuban cano i ana lUwrtailorea, M- 
lu.ldiMlK.s I-,, ,'>p.,r;..l eonl^crlIoado'i'ifJtfMiiÜta,!»* 

t'O ia fíetna lie tspaüa. 

Ocnpediio los pvotea principales del recinto y ta pía* 
la , a» tmgni Aproreof i tn.dideo hitefj^or 7 á íoi mar 
los inventarlos de la artillería y pertrerhos di guerra, 
que son los (|ui e\|ii> ^,1 el adju; to estadii : lodo lo ha- 
bían abeudonjdo , sin quo iiubieran pensado eii ioatí- 
llaario. 

La pinza de Tetuan , por su estado, por 'a niitiiír.t- 
sa artilli-ri) que contiene j por el terreno que I» cerca, 
es suscept'blo de una larga y buena drfijnsa ; pero el 
ejéicílo m»rnN|Ui , 4|ae de derrota en derrote heÜa te- 
nido é caloearao 4 su frente para enbrMo , batido lan 
complétame I. te en la batalla del 4, no pedia tener fuer- 
za moml pera ejecutarlo : la abuiidom'i porque sus mu- 
ros n<) li' p.ii'.'ei-Tiin b:i'-!ante resguardo p.'u ii liiinirse di- 
tas bayonetas do nuestros soldados; de modo que la 
oetipaeion'do rotnan «I • no fué otra cooa que el AIIíbbi» 
periodo do la T^rtnria del 4. 

I>eb(t manifestar á V. 1^. , y lo ha^u para honra del sol- 
dado espaíini, quo sin.embargo de que desde su desem. 
barco en lea costas de Alrlca no habia visto el «}éivi0 
fflüs moros que los qno combatía , U.t que quedahon en 
los campos de sus victorias y los que heridos recogían 
ellos, hoy que se ve en medio de una fir^ii poi^lacion 
qoe oft ayor au onenlga, do tan sdo no ha cometido el 
menor deanan , alo» ^o al ver á eaie pneblo nccesitn» 
doy hambrienio , sacaba de sus nocMIta ta gaNeio 4o ra 
ración y la enlfegidji gozoso í h"mhres, mujcrfs y uS- 
üos de los que satian á su encuentro , y boy se le ve 
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< 1g aiTididw , f «MD* d 10^ M «Ut k hMum pi- 
tado jontM. 

La consecuencia de esU conducta es el quo lia ya a cm- 
peudo á rqgraiar i «v casu mnelMt liamiliu q}M las 
liifcian alwiidauéo ; r praclanado Ul pracidar por kn 

írabfl?; qur; salen en loilas lün cclcmps , confio con funJa- 
toento i]u« muy pronto volverá á eitür la ciudad como 
se halla ba Antes de tu abandono. 

iMo« gairde á V. B. machos afios. — Coutel geoortí 
dol cainpsmcal» d« Tiilnao t di Wmn da iSftO.— Leo- 
poldo (yoonnall.— Bieim. «lisr ntnbiro hMb» do la 
Guerra. 

Co¡»ia dtl invmtario de Uu ¡¿tesas tomadai en Ittuan. 

CsDOMt do 36, 1 ; do'S4, IS ; do t«, 4 ; do il, 10; 

dr S , ; rlc G, 1 ; de t , 51 ; de 3, 1 ; d« 4— Mor- 
ieras .le i l , 1 ; de 12, 2.— Total : 78. 

So ¡lati encontrado biista alinra 70 quintales do pólvo- 
ra } 2,000 profcclíles do loa diforeotc» cutibres. 

Cbtrtel gmanl dol eanpaiMala' ét TttUB 8 de 
brcro d>' ií)eri.=r:i grnenljofo d« Btlado Mayor gni»» 
ral , Luis García. 

HornoAs. 

Aperas nuestras tropas so posesionaron do Tclunn, 
el general Ríos, por órden del general en jefe, nombró 
una especie de ayuntamiento , compuesto de los moros 
X hebreos quo o» hablan abandonado U población, 
comptiftiándofa Acb^-Abor, alcaldo; Mesod-beii'Sacar 
y Yudüh-Aliccasls , eiicarputns de narnljrar las calles y 
ediltcius jiúL>liC(^s aúi iiu|iiiilutUi:& ; Yudali-Abendos- 
bnm . para el aseo de la población ; Nenahem-Aluí y 
Vafija-Andoy para recoger los cadáveres judíos y darles 
sepullDn ; MtaMbeis, Moaé-BoDynos 4 baae^^caeis 
para el alumbrado de las citllrs y plazas do müs tnknsi- 
lo, y llemerty-el-Berdliy pira enlirrar los cadáveres 
moros. 

Estos funcionarios entraron inmcdiatainento en el 
qonicío de sos bioeíoaes nttnlcipaletbqo la diraccloii 
dol gobernador do la plata, para ovy» nrgt ta» BOin* 

hrado un coronel de fnfanierta. 

Ademas s<: li.i publ:c:iiliMín bn mío previniendo quíi 

si dentro de die?. <\hs no vuelven ú sm casas lot moros 

eieapadM y que es^in por los alrededores y on IM ca«as 
d« etotpo iDneditlatj no tcodrin deraelio á reclamar 

nada de lo qim aiile« ít* perteneelen, recayendo en 

lien i fi lili del'Eslado. 

Oirá de los di'posíriniits tr-madas lia sido dividir la 

eindad do Teluan 'n ruutro disirClos militares que ocu- 
pan laa cuatro hrigadas que compaoan ia ditiaion Rios, 



¡\c. lo« diliercntes batallonet qat 
toriu&o cicrcito do Africa. 



nanln vie- 



Ln ciuHnd lie Totijan cufnia <'¡'U- ¡ ii itíis : Hub-el» 
Hocla,— biiL-tluii,— Hiib-Kiicaliir, Djlt-lü tuiu?., -Bi*b- 
Ennundez,— Sidi-Esludi,— ilab-i-'c'biyaf ; las cuales han 
recibido tos nombres de la Iteina, de (os Koyes Cató- 
lioosi dd Cid, do Téngef , de la Victoria, por donde 
entró el «jército español, ih San Fernando y de Alfon- 
so VIII. El fuerte de la Alcazubu ha recibido el nombre 
de Ca'iil'o lid kdbcl II, j ins ¡\r las balerías los de 
Principe de Asturias, Bey Francisco, Inlinla Isabel é 
Inftnla Concepción. La plaza tiene el Ulnlo do Plata 
de Eapaña» y iascaUes do la pi^eio» tonNtt nombre 



El dia 14 roeroo preseotados á S. M. y- al pnoU» 
madrflefto los gierlosos trofeot cogidos i los manvqniet 

en 1.1 memoralilc jomada del 4. A los dos de la tarde te 
puso en marcha desde el Ministerio de la Guerra una 
compañía de cada uno de los cuerpos de la guamicioD; 
seguisn lea ocho cañones, «nasirades por los eaballof 
do la arinierlB mentada, y ta Uenda do Huley-Abbas, 
que lIcTaha i cnñ:\ lado una de las dos banderas de que 
nuestras irtipus se apoderaron, después de lo cual mar- 
clialian li-s esiudiaotcs lodos de Madrid en el órden si- 
guiente : las bandens de Orín en el coche del marfoés 
do fian Gregorio, ydoapaes los oslndlsntes en csla 
órden : Teología, Medicin.i, Farniao!. , IJiItas Artes, 
Arquiteclnra , lurispruder.cía, Filosofía ; Letras, lusií- 
tuto de Isidro , Dipl(>máti<'n , in|.u'iili<rus de Minas y 
de Camines, Intiilttio del Koviciado, Veterinaria y 
Maesirpa' do obras. Q «ntnelaBmo -del pnébto , 4|m m 
agOlpal» i examinar los trofeos marroquíes, ora secuQ* 
dado por los estudiantes, quo. llevando mis de cuatro- 
cientas li.-i!:diTj<<:, ai^iJiT.s do i'scc"-ivi:i coHo, vieiorea> 
bnn frvréticaniciite al ejercito español. 



En el mismo dia tura (anbien Ingir enla igMft«ts 

Sao Isidro el sokmae Tt-Deum , eoslesdo por todea los- 

caledrilicos y doctores que rotfiponeii el elaustro Ci- 
Iraordinario de la I nirersiiliid Ceiiir d. I.a roncurrencía 
fue numcroea, y mucbisimot los di r kri <. qtic con sus 
hdnorilicas Insignias y mbiertOB con el hoaroso binóle 
de su dignidad, asittienm i esta sbiemno coremonh, 
qe.c presidió el Excmo. seüor marqués de C^ryera. Pro- 
nniictu la oración de gracias el decano do h hcu\Uil 
do Teología , Sr. Palou , y concluida la ceremonia se 
repartió una oda de.O» José Amsdor de lot Ríos y otra 
do D. Inen- á% H ktS». La conduela do hs Uniferal- 
didns <li'I re¡iftt, úiiiciis /rpresentantes del saber en 
nuestra p;:Liiii, es digna d>i cspecbtlisims mención en 
las presentes clrcunsisnciss. 

Segnn uinncian a'í^unu^ peri4diceo, paraoo ser 
i ifflilaeien do lo hecho con D. Cáríos Navarro , se «a 
i conceder la cruz do l^^abcl la Caióllca á los sc&ores 

niedniii y Aree, V;i (!■■ i stos señures Inblamos,, di- 
remos ademas que ttiniiíon se dice van á pobJicar en 
Teluan y en compaÑiu d« «Igunos otros COUrespOMalos, 
un periódico diogij i por el Sr. Alarcon , qo« 90 tlfori 
en la imprenta de campaña , que Ta i trailedano do Cen- 
ta á esta plii/j, y qiie veril Ih luz pi'iiiliea dos veces á ta 
semana. Amba^ cosas merecen nuestros sinceros para- 



ESPLICACION HE LA LAJU.NA. 

Rcpmentn el dibujo que hny acompaBamos fai 

^■aleros;! carj,'!! r'ii i|iil> ciilineixtn de gloria los 
bú&arcs de la Princesa en la acción de loe Cast(> 
II ejos. Sabido que Pirdro Mor cogitf en dis el pri- 
mer eí-lonilnrti- t imi i;.'.!, matando al moro que lo 
llevaba, scgiui con tuás csteusiou referímoc en su 
dia, nada di^RioB aDlulir para bu pofecta tiite- 
lí^coeia. 
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Los seDores suscritorpí? cayos abonon terminen 
eu la ptilrpga 24 se servirán rcnovariuí» remi- 
Uendü ioé valdi eá tl« loa uic^es por que deseen 



Lw iMore» «witeioudos, al diilrlbiilr «si» 

enhena, nos barán oí obsequio de no 
k» avMM de loo suscrilores (pie 



Desdi» el próximo mes , qur romionza en la 
entrega 25, seguiremos publicando la Cránica 
d$ kt fturra , que , oomo contpreiMleríüi unoo- 
Iroj suscritores, Doé ha MoimpotiUe oicribir 
hasta reunir lodos los datos necenrioe pm ho- 
cer una verdadera Cr<iiuca. 



La entrevista del geoeral O'Donneli con Afu- 
ley-Abbio puno fio «1 23 do AbAcg^-á,^ «isie- 
dad i on durarili' al^'Uiios días estuvo la Es- 
paOa toda. <icneroso y noble , debía entrar on 
negociaciones con los marroquíes, puesto que las 
«oKisiluvii i pero cierto de que ni se presenlabao 
eomo vpnc'Klt^í, ni se conformaban con !;is con 
dtctooes que el vencedor les imponía , obró cuer- 
da y paIrMUcomeiile en rediaiar toda dilocíoa, 
declarándose on libertad de obrar oomo tuviera 
por coüvrniciílc. 

i:n conaecuéucia ¿a esta delciiuiuaduu , que 
d pola entero ba aplaudido , las operacianee de 
la guerra coiitimian. II' for? ! ! ' i l cy-rtiilo, que 
boy apenas cuenta 26,000 hombrea , coo les ter- 
elM vMOOOgados» bn novinientoi en el iniMrior 
aoBederán pronto á las operarlonos maritírons 
qnc nos comiiniriín los partís liol comandante 
geaeral de las fucrziin navales, participándonos 
d bombardeo de Anilla y Lanadio , y la Imposi- 
bilidad de continuar , por c1 estado del mar , so- 
bre Salé y Rabal. Las noticias que recibimos nos 
dkon adeinaa que dentro de pocos dias una divi- 
sión , cuyo jefe no tardará en ser nombrado , se 
dirigirá á Melílla con objeto de lavar la mancha 
arrojada por los rifléftoe. La segunda parte de la 
campafla ae annncin, pues, con mayores pro- 
porcionen qnp. !a primera : la gloria qun nuo.siras 
amas bao de alcanzar será en cousccaencia más 
Inmarcesible y memorable. 

BntngalA, 



G0UIESP6NI 



nrvAH 10 a> 

El acontecimiento que hoy embarga nuestra 
atención es la venida de los emitarios de Hele}'** 
Abbas para oonfiareneier leerea de fai pu ó de la 

continuación de lu gui rru. Eran c&los, qun, acgun 
he oído, han sido retratados fior Viülejo en-ol 
oorto espacio que descansaron en una de les tien- 
das, el gobcrnailor di l Riff, su hermano, general 
de la calHillería luarroqui , que babla algo el espa- 
ñol, el según do kabo de y un lugarteniente 
de Miili^T-AUjas , ucoiiipafiados de ííIjíiiiios <^sclri- 
vos negros y do& montau«jses rifloños. £1 general 
Prim los recibid ea aa tiaida; y este, lo mismo 

qiií' O'üiiniicll y sus uyudaiitt.s , tes (j!)f.f'(|u¡aron 
COO dulces, café y buenos cigarros. Kn prueba de 
coosideradont ó cono TOoompensa, trejeron al- 
gunos cajoncitos de riquísimos dátili'^s, ijiif^ con 
a&cUiosas dentostracioues ofrecieron ¿ nuestros 
geDereks y i cuentos tuvieron ocisioo de obee- 
quiarles. 

Gomo era tarde cuando concluyeran su comi- 
sión, cuyo resuUado ignortnms tan complelamen» 

te que- apenas hny Am que conjeturfu de iguul 
manera acerca de él, pasaron la nociie en iLtuao 
en d nagniico palacio de Ersioi. El general Ríos 
les acompañó durante toda la tarde, llevándole)» 
á visitar el telégrafo, que examinaron ctm pucu ó 
ninguna niinuciosidatl , tanto que pareéis no les 
impon ) ^ nnda lo que á nosoiros nos admira, 
cada úiii iums. 

Después de haber orado en la mezquita piiad- 
pal y de liaber comido en casa de Ersini, pasaron 
á ta habitación que ocupa el general Rios á tomar 
el calé, á lo cual habían sido invitados con ante- 
rioridad. He oido referir lo sucedido en esta gr,irér, 
liitivc, pero notalniisima por más de un eomej io, 
y, según lo que oiautus en ella e.«t>jvieron dicen, 
los enviados de Muley-Abbas se mostraron dignos 
y Imsta orgullosos' de sí mitfiRM ; pero nunca hu- 
millados Sostuvieron una larga conversación con 
el general y con cuantos balNan sido invitados-á 
esta reunión , y todos salieron eomplicidisimos y 
comentando m is insignitlcantes p^ebinsyaus 
m is peciiieños movimientos. 

til genoral Ríos estuvo con ellos anudiilisímo; 
les oliAeipiió con cate, bizcochos y dulces, y con 
un ponche que no quisieron probar porque leiiia 
ron, y los amigos del general se mostraron cari- 
Dosos y atentos. Ayer muy lIl- miin iiiii |iartieron 
|iara Tánger, y el juevc» vulvei-áu á iIucÍ!: si se 
udiníteo ó no bs eondiciones que ae les imponen, 
sobre las cuales no puedo dedr i Vds. ni una pe^ 
labra. 

Serrallo 19 de febrero. 

Hemos sabido cim ua placer imni-nso el ento- 
siasuio que ha despertedo «ib toda España la noli* 

42 
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da de la toma de Tetuun : el pueblo n ka nios* 
trado digno éiunlo del ejército, cnmprfíifÜfndo 
lo que esto ha bocho y adivinando lo que k; r* stu 
ejecutar. Que nuectn bandera tremole orgtiltosa 
en Tánger, y conservando lo conquistado, habre- 
mos rciiiuDomdo c<»n creces á la nación de los sa- 
crificios que ha hecho, vengando al propio tiempo 
la langre derramada por nuestros infelices com- 
pañeros. 

Nada ocurre por aquí de particular. El dia '29 
tavimos una gran parada , presentándose las tro- 
pas en an estado thbrniantezquc no esperábamos; 
y cu cuanto a marcialidad, recorilidiíln la¡* para- 
das ea esa, Ogáralo aquellos soldados mucho 
mas morenos, coo larga barba y ati^rerado su 
equipo, y podrás formaiii' iiiiii Mi'a ;i[*r(iNÍiiiiiil;i, 
que solo compre iuierá& cl día que nos veas cntnir 
en Ihdrid después d« baber conqnislado n 
Tánger. 

Los dHis 2 y 3 de este los ctnpleaiuos en hacer 
un reeonóctníenlo sobra et camino de Tinger,- 

avanzando iin:is il is li'^tuís cnri;',? t' iiicptiili.'Mr(lQ 
y düslrujcnrio un ciento de chozas y casa*, <|ue 
«&n no sabemos cómo se llaman, gracias a las 
numerosas noticias que todoe tenemos de este 
pais. 

Boy ha estado aqui Lemcryck: ha elogiado 

innrho nuestros tr;iI>:fjos , (ji.'ii'Milii qtic ol cuerpo 
de ingenieros habia ciilocutio su reputación á 
una gran altura. 

TETOAN 20 de frbrrro. 

El silencio eii que desde mi anterior he perma- 
necido, quizás haya hecho creer A V. me habia ol- 
\M:i !ij (I ■ »M ; pero esta idea, si es que ha existi- 
do, cesará cu nulo sepa que el no haberle escrito 
intes no ha sido por olvido , sino por falta de ma- 
teriales, pues desde cl dia 6 en que se tomd pose- 
sión de la plaza por la división Rios, no se ban he- 
cho mis operari ines que algunos reconocimientos 
¿ las aldeas y pueblos inmediatos con el fin de ha- 
cerles comprender á SOS moradores que podía» 
Tolver, salir y entrar pacificamente en hi Ciudad 
silt temor de que nadie les incomode. 

La brigada Cervino, á las órdenes del general 
Turou, verificó uno el ilia 1 ~ ;i l:i > di- Kitam, 
é media hora ó tres cuartos de Tcluao, sobre ia 
márgen deteeha dd rio Martin, que fue pasados 
vado con apiM á i;i iiíltad del muslo, resultando 
de él que sus moradores, al aproximarse las tro- 
pas, huyeron 4 las montalias , pero al ver que no 
t^an pcrsegiiiílns , -ino, ¡il ronlrurio, con los pa- 
iiuelos blaucos les hacíamos señas para quo des- 
cendiesen , y observando por otra paMe que nos 
aoompañahnn tres moros, lo^ intérpretes Jíuni i* > 
y dos guias, que asimismo kt> llamaban, se «k r 
dleríMn los más atrevidos á bajar, ocultando ánt'-s 
!-ii3 espingardas, y litclioles saber por aquellos 
cuáles eran nuestras intenciones, se ks ordenó 



rticsen ¿ participarlas á SUS «ompalleros, y les di- 

j.fsr ii nada t< man que temer de unas tropas que 
habían venido li protegerlos y nu á maltratarlos: 
asi se efectuó, y al poco tiempo todos los hombres 
déla población bajaron á li e^jlunuda dumle se 
hallaba formada en masas la I rigudu , disponiendo 
el gencml pasar más adelante liasta llegar al poa» 
blo, que se'hallaba á tiro de fucU j pero que no se 
voia por hallarse situado en el declive de una co- 
iifia : llegados alli cl general con su Estado Mayor, 
el de la brigada y al bata lian de Bata , dispuso to- 
case la charanga pañi distraer i los morilos, los 
cuales, como muy aficionados que son á la música, 
no bien sUitieron sus ectw, ya la habian rodeado 
y manifestaban en sus sembhintes lo omnplacídos 
que estaban. Los que aún recelosos habian perma- 
ni'cido íiu querer descender de la montaña, fue» 
ron poco i poco incorporándose, resultando iilti» 
Miniiirnti' t]uc torios los habitantes de Kitaní s»- 
reunicrou con uosotros, admitiendo los obsequios 
'que les haciamoe, tanto de oomidM eMno de mo- 
nedas , y Ci-nfuud'i'ndose con nuestros soldados, ' 
que les trataban con la aiabilidud y nobleza con 
que el soldado esfwñol trata al enemigo cuando lo 
ha vencido . todos nianirt'sl;ih;>n ini i ntf res en exa- 
minar nuestras armas, tocarlas, y hasta vieron 
muchos qne'iyaban su atención en kui-eiplieado*' 
nes raimicas que se les harran de su «so y efectos. 

También manifestaron liahia en el pueblo algu- 
nos lieridos , y sabido por el general , inmcdiata- 
niente di-piis') los trajesen para ser curados por 
lo» tiicullativos que nos acompañaron , lo queso 
efectuó con mucha docilidjul imv ellos y con las 
iruis vivas muestras «ic agradecimiento. 

El pueblo es reducido, y sus casas sou muy 
bajas, de un solo |HSO j oon los cobertizos de pa- 
ja ; en lo general ((«la? en mal estado y muy su- 
cias, a juzgar por lo que desde fuera so veia, pues 
dentro del pueblo -oo se permitió la entfwb i 
iiariic. 

Alli permanecimos unas dos horas, durante las 

cuales estuvo tocan<lo la charanga, y |)asado este 
tiempo ragresamos al punto donde b^liia quedado 
el resto de la brigada para volver' al campamento, 
siendo acompañados por los nioritos un gran tre- 
cho, y habiendo quedado muy satisfechos de 
nuestra pemumentíti en su aldea. He olvidaba ^ 
( ¡ilf á Vd. <jui) á nuestra llegada todos se afana- 
ban por besar nuestras manos coa la mayor fumi* 
Bíon y respeto^ saludándonoa oon sos rcverenlen 
corte»Í86. 

También manifestarua algunos de ellos liaberse 
halhdft en te batalla dd 4 Ainados por los moros 
dií rey, habiendo sido herido en ella uno délos 
que se curaron por nuestros facultativos. 

El pais^ delicioso, pues desde que se pasa el 
rio Martin hasta llegar al pueblo, se cnua un 
coutÍDuado peusil, donde Oorcccu el verde narail^ 
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jo, el Kmonero fism nrattítad variadi de árboTei 

frutalf^ V i'Uiioíiis ¡ilaiitiis i¡u(' emltiuÑiinian c1 
ambiente» tenuinando por último en una abun- 
ifanto corriente de ngin que deeoinidiendo de les 
innit'di.ilas inoula&as lamo en su curso h aldea 
y la buai utilizan para regadío y moler sus granos. 

En Tetoui 4» dlviaion del general ftios ae «edi» 
•II li» limpieza de 1» |>oblari<»n , i^n lo que trabnjan 
los juilioJ , rotular sus caliüs y plazas, y oumcrar 
aiH ediíleioi : van' regresando á I» dudad eljpuias 
famili !5 ri'iftraí qi)*' liahian emigrado, y se eslá 
construyendo en la plaza de Espufia un pasoo. 

TamUeo se bao espulsailo i le h ciudad y del 
campamento un sinnúmf ro ili' vivuiuleros y cnnn- 
11a que liabian venido de EajMiüa á iiicrodcai- 
cuanto podían, desacreditando con sus pillajes el 
buen noinl>re y la confianza que el ejercito ha sa- 
bido con su conducta iosi>irar a los habitantes de 
esta ciudad. 

Arjui se espera con ansia la contesíaciop del 
emperador k las condiciones que se le han im- 
jni. ta, y que nadie conoce, si bien lodos preten- 
den saberlas; los mas desean la guerra otros 
volverá España, y todos salir déla inacción en* 
que nos hallamos, causa del desarrollo de las en- 
brojodadea que tanto nos han hecho padecer. 



CORRESPONDENCIAS 
ae US Ditmnm ci)Eai<<H qle roaamvm ; 

s« Araic*. 

TCTCANDd* 

(CajadorM do Albu dr Tnruip;.) 

Ya e» oauocida de toda E:<paaa la bi lUaiUü v ic- 
loria (id 4 de lebrero. Ya todo corazou «ispañol 
lalt: de rntiisiaimo al saber que el pabellón que 
ondeó victorioso eu Lcp lulo y en la Goleta da sus 
pKegnes al viento en lu sk ¡fctba da Tctnan. Ya 
resuonan por do qiiier los plácemes y Ihs entusias- 
tas aclamaciones con qne el pueblo español cele- 
bra una vietoña que aftade una nueva página de 
oro á las infinitas de su gloriosa historia. Por to- 
das partes el ejército recibe su más dulce galar- 
dón al ver la espontaneiilatl con qu»;, en la esiwn- 
.sion de su gratitud, la luudre patria 1» aclama y 
lo beudice. España, orguilosa ron sus generación 
nt í- !■ isadas, se enorgullece también con la actual, 
de la que ha brotado esa pubaib de héroes que, 
eondncidos por an caudillo ilusire, ban elevado 
tan alto el pabellón español , hollando á sus plan- 
tas el Je la me'lia luna, en una serio de \-iclbrias 
qne te coentan por la de cómbeles sostnnírtos. ' 

S¡ ()r;j;iillosa está España pi>r wr lenovados los 
tiempos que hacen -de nuestra historia una epo- 
peya sublime, lio lo están ménos aquellos de siis 
hijos (|ue con su >.aii^'ii' y sii patiiolisiiio lian l oii- 
Iribuido á que el periodo de decadencia en que el 



ieoD cspaüol apnrecia donmido, bny* tido eolo on 
breve paréntesiB eati« naestns {torias puaidu j 

las presentes. 
C¿oodda es eo conjunto la glorioea bttaUa del 

cuatro, en que el entímif;o perdió sus tiendas, ar-" 
tilicría y bagajes, entregándose á una vergonzosa 
fijga, y abeodoMudo, después de saqueada, vm 
plaza importante, que hoy constlluye un nuevo fUt- 
rou ahadido á la corona q,ue ciñe á sus sienes la 
augusta dleia de'la CatdUea Isabel. 

Todos los cuerpos qtio tomaron parte en aquel 
brillante hcclio de armas rivalizaron en enUisia*- 
iDO y ardimiento, siendo uno d« ice que en ¿I hi'* 
cieroii nlanlr do una energía y heroísmo á toda 
pruobit el batallón cazadores Alba de Tormes, nú» 
mero 10. Designado este cuerpo por el señor omh 
de do Pictis para w>nsl¡ln¡r i'i liarallon- de van- 
guardia, íurmu lá uiasa más avanzada del órden 
eseainnado en que dd eeotio á .las nías igéculebn 
su !<vance el ejército. 

Llegado á tiro de cañón do las trincheras ene- 
migas. Alba de Tomws desplega sus oompaBlM 
quinta y sesla'en grupos á su frente para proteger 
nuestras baterías , quo rompen un ñiego horr(»ooo 
sobre las de la morisma, hasta cons^lr fpegir 
sus ruegos en menoe de dos horas. 

Durante este tiempo, miestras baterías avaman 
incasantemente, protegidas por Alba <lc Tormes, ' 
cuyos ioditiduos se ven. cubiertos por la tierra que 
levantan las balas rases enemigas al entafnne á 
la inmediacicm de la masa, y arrostran sennOftaa' 
peligro que aunuinta por momeulee. 

Ha llegado el tostante supremo : las báterba 
enemigas apenas contestan al nutrido ruego di las 
nuestras,. tan certeras, queihau volado suspfdvu- 
riñes é Incendiado parte de sos tiendas con aun 
provee íilt s liui cos. Un Viva la fíeina y el toquo 
de at<kque sou la señal de b carga más brillanto 
i\\ui se ba dado jamis por una Inftnteria entusias- 
mada y \alifnle. 

Alba de Turiu:;s, llevando a mí cabeza al bizarra 
y siiupitico conde de-Reus» y seguido d« mucho» 

bal;dli)nes (\w .aaiizan sinmltancúineplo en toda 
lii eMeitsion de la hiiea duliatalla, se lanza duiiu- 
I «lailamenlp, con agua á la cintura, á las Ibnnidabies 

trincheras eiirnitpas : tm düovio (li> hnlris -..'hw hor- 
r liUis claros tn las tilas del valiente batallón, que 
sin Ri-redrnrse por los obstAciilos dd terreno, ni 

\ uv el iniliiili i riiír^n f¡lic el «'iieiMii;» . pnni[-i'Iiu!(i 
' t'ii lab trinclu-i'as, le hace a (|ucniu-i'<i|>a , {>enc'ita 
: I II i lt is |»or cien partes, y á bayotietaua lo dcsa- 
i l'ija, ol>''j;ándóIe á huir coljardeniciile. 
i Tua nueva é inespugiiahii; bcriü <le obsláculos 
se levanta . > 1 ■ ih inij;oie halla parapetado en mil 
i-iiipal izadas y vallailos construidos á n la<.'nardia 
de lp;> atrincheramientos, y desde ulli ronij^e do 
nuevo el fiie^-o sobre b» valientes de Alba dcTor- 
J niei, que d«»de U {«BÍeion conquistada aclamau 
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arilonjsainL'iite á su Reina y & su patria. Sin dis- 
parar ua tiro, y kla bajoneiA, la seguuda barvei-a 
es amltada como la prinifini, y desalojado de ellu 
rl Liiemifío. F.t transito de la segunda á Vdi (lernas, 
en que el traidur agareuo aeeoba' la ocasión de he- 
rir traidonimeate nnevoi vaüentoKf lo oomtitiiyeii 
estrechos portilln?., cuyo píiso si' disputan los bi- 
zarros vaaadorcs. primeros en tranquear estas 
fonnldablM birrerae ewn heridos (pop el certero 
plomn onemigo: sus cadáveres, V|Hf obstruyen el 
patio, retiñidos pur bUS lontpaíuü-us, que cual 
un ton'oiUc dcvastiuior so lanzan sobre el obstácu- 
lo ú cuyo abri(;<> aún cree pr)f,ilj!(i l.i fanática mo- 
risma M>stciK;r«e alguitus iiibUiiUs. £s cu vano: 
Jas bayonetsi^ 'I. I is c^azadores de Alba deTormes 
atraviesan el de los niiis tardíos en entre- 

garse á la fuga, y á lus quiilou minutos do iniciada 
lacur^.t, la bandera del batallón, gloriosamente 
mutilada por trcü btUtioSi ondea eti el campa- 
mento enemigo y anuncÍB . h completa victoríft 
.obtenida. 

El eotusiasaiQ del bsUillon no reconoce limiies: 
agrúpanse sus individuos Mlrededor de sn (riun- 
lknt« oiiM ña ; pero ¡oy !... el número es muy cor- 
to : ol plomo úueiuigo les bu bocho ooraprdr uu 
tanto eará la victuría. 

Al empetar la caipi contaba el batallón 54 jo- 
fos ; oficiales ; 334 indiyidüos de tsopa, y termi- 
OBfia está , soto acaden A fornoar alrededor de su 
victoriosa tiandent 1!) de los primeros y 166 de 
ios segandoi. Los deiuss han quedado en el cnm- 
po muertos -d heridos : han derranindo su sangro 
y siíorifirMíIii >ii viii i ;u- is do SU «pinrida patria, 
cuyo houor ultrujado aparece ja limpio, y ante 
Miya gloria dob'lan la rodilla los'Gmátíoos seeiarioa 
del Koran. 

Alba do Torme-; ocupa aquella noche uno do 
los campamentos muidos al enemigo, y al dia si- 
güiente, en unión con los demás bat.lliones dc su 
división, se apodera sin resístenrín dcvlas alturas 
que don^nan la plaza de Tetuau , ipic el 6 de fe- 
brero abre sus pu.-riHS al ejército español, des- 
pués de haber sido saqueada por los mismos que 
teman la misión de defenderla. 
. BKlhres do inreliccs acliiuian á los soldados es- 
pañoles como á los libcrliulores'quc han venido 
á terminar la dolorosa serie de liorriiilps ultnijes 
j atropellos por que han pasado ; y nn. Miov h¡- 
íarroa soldados, tan valientes en ' i j a i r nio 
magniíniiiios con rl vencido , compuriLH su ali- 
mento con lii desnuda y hambrienta pobladoo de 
Tetuan , {|ue victorea' iñocssntemcnte á la magná- 
nima Isabel y á su denodado ejército. 
Este haileaado euraplidamente la mUe misión 

(pie la |iatrÍR !p confuirá : y nrpiüosos Iodos ^us 
indijí-iduos con los laureles quo han ceñido á sus 
rentes, anhelan que vuelva para Eipafia aquella 



gloriosa c[ioca en que el sol Diuca se ] 

ftnminios españoles. 

Bt liwim nominal de los Sres. j' fea y oficiales del 
hiitallm catadores Alba de l'ormi's, niim. 10, 
muertos f heridos y contusos el dú^ 4 del aeíual. 

Segundo comandante primer jefe aeeidental don 

Ginés Casanova, lu ridu ; abinidcrido, D. Timoteo 
Astrana, contuso; comandaste capitán D. Maria- 
no Portóles y herido'; Capitán teniente D. Ramón 
RofOgnac. hcri(1n ; capitán D. Federlcy Sanjurjo, 
muerto i «apilan tcaicnto ]). Juan Vivanco, lieri- 
do; snbteniente D. Benito Fombo, herido; cá» 
pitan í> naí ir:! Alfonso Villagomez, herido; ca- 
pitán O. Bartolomé Crespo, herido; capitán don 
Éstébftn Pérez, herido; teniente D. Dionisio Cer- 
dan, muerto; cripilan Iriiicntc O.Andrés Segu- 
ra, muerto; subteniente D. Juan Arias, herido; 
teniente D. Joaquín Sandwa, herido; teincnte 
D. Luís Estepa, herido. 

(fodos anierfo*, herMos y eantusot del citado 

batallón en dicho dia. 

. Sargentos, 7 b<^do8 y 1 contuso; cabos, 1 
nmerto , 8 heridos y 4 contusos ; soldados, 4 miiOF* 

tos, 101 heridos y 32 contusos. Total de tropa, 5 
muertos, 116 heridos. y ÓT coniusos. 

♦ 

TETDAN 30 ili- fibrcro. 

Xvtkia tía íut operaciontt de Uit do* eonipamat prir 
mera ij nuirta del medio talnlfM dlfl «MTie r<|if- 

miento de arlilteria ú pie. 

Ilallibanse estas con su n gitiiiento ea ia fii.ua ún la 
Corurm , (l<>üliiiaJas lijcia luús «le un mes para la espc- 
dicioii de Ahica, y el 19 de novicnlirtt do so re- 
cibid la tfrden del Esem«.'S«lliircs|iiitn general del db» 
(rito, P. Aiin.'íi 1 Alp^íin , prirn (jiie embarcnseu en d 
misiiKi ilia un v\ \^)^sc Cataluña , io que se efectuó i las 
dos >ic la tarde , permaneciendo on el piicriH lia^ta las 
ocho d« la noche, que siliA coa raaibe psra C¿dii, con- 
Unuando ooa un nal tampenl básis el dia si asm» 
nt'ri-r. qiiR Ifi :.'nrno« á la balií« de dicho punto, y el 24 
ú las ditíí, J j la majiana desembarcamos en ilicba plaita, 
y fucroB (lesliuudas las compaúfas, por órdcn del señor 
brigadier comaiidaolo gen mi de artillería Jel ejército 
do AMca, al tren de sillo y parque da eampnila, < las 
órd'-nes Jí>! señor teniente coronel de artlllpria ni sofior 
tnnrijuéí de la Concordia , ocupándose las referidas 
compañías desde dicho din en los in-Jiajns il< l p;in(ue 
do campaña, treo de sitio y embarquo de lo mismo. El 
tr«n da sitio cempenia de eotrenta y eoalio ptnss, 
rnlr-' c\h% cuatro cañónos rayados de calibre de áj eo s , 
doce cañones de é 2t, seis de i IG, seis morteros da i 
14, doco de i 14, y cualtu oluisis ile á c irios; ,i«5cuias 
tina gnw dotación de proyectiles , carros (ucrtfs , Irin- 
qnibdes, eibitas , bignas de ceoipaña coo ctr.i<. m\- 
quinas, carruajfs de respeto y juegos de armas ; la mi» 
lid de cada clase fue embarcada en al «por Alava, y la 
otra mitad en el Son Quintín , y i'l 6 de enrm iln este 
año se di4¡ la ittúea para que embarcara la primera com- 
pBÍÍken«i^lhea,slÍHiaÍBdsle « to añádela tarda, 
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queJiinJo la oira tompañfa en Cádiz, j i las tres de la 
nudaoa dal día 7 uiU el vapor ood rumbo para Al- 
gecires , dando Ttita i dieh» puerto i la* trae de h 

larde, v |ir<"icnfi1n.1o<r un fucrlísiinn tornfK>ra!, pasfl f,i 
mencion^tla Urilt» «I vapor á guarecerse ;í l¡\ halií.i do 
GIbralUr, frente iS la playa de Puente Mayorg^, caiiii- 
naado en el niamo aílioembaroadoa, á cama del Uuu- 
porel, batí» el dit 10, que iMbiendo ealmade algo, de*- 
embarcan)C<; i la? nrhn do t.i mnñan.i <^ii la playa 
Puent« Maytn'gd, pa^aiiilo iiiiiii iiÍji;iiijL:i!t>á Son Hoque, 
qae dista poco tnts de mcilia l*v'iia , ú alojarnos , «i» 
goitodo CD dicha población los «lio» i i } i3, basta el 13, 
nelbiniM h drJan del Eies» mÁot general Rloe, 
lia un» de la tarde, para que la compañía pasara inme- 
dialamenlc A cinb'rcarsc al citado Puente MiyoríJa, en el 
minino v.npor Alava, cuyo cnilrirque se bÍ7.;> i l is <^u:¡\t- u 
de la larda del misólo dia , saliendo al vapor á primera 
bon de la üMfae:'*!» ranÁ» á Algeeinf i leenar órde- 
' nes, y&lasdíax de la muíiatia del día si^uientu , en 
unión c^>n In división del isxcmo. señor gi>n eral Itios, s.ili- 
n.iis rm rutnjo al Cubo Negro, llcgindo frente á £l i 
las cuatro d» la Urde, recibiendo órden de «pie penna- 
■veMeemot i bordo , y al siguiente dh deMabafcimoB 
en la costa de dicho cabo , y In división del Excmo. $e- 
üor.gencial Rins continuó ¡i bo'do esperando órdenes, 
y cOa cmiipañia , después de desembarcar , fue Incor- 
porada al cuartel general á las órdenes del coronel te- 
niente cevanM del anua D. Manuel AagalOt jefe del 

ifm de siliu , pnsan.lo aquella misma tarde con lodo el 
ejército á acampar en las alturas de Cabo Negro, que 
se liabian limi ida al rnrriiif.'ii el día anterior. El 10 le- 
vantamos el campmrato y seguimos el moviinienls del 
cnártél general, que warctid d fln de presentar el eom' 
bale A loü moros en h-> ll.itiuras del oirn liiiK» de dicho 
Cabb Nes^o 5 los cnales no aceptaron, resrfsando olra 
vci á acampar al irii~ri..i sitio. Kn C"-!'' dij ili-seinbareó 
en la pl.ira frente de Tftnan , que dista unas dos leguas 
de dicliu plaza , la división del ^neral^ Rios y la otra 
oompaüia de arlílfcría que qcioiló «n Cüdiz , la co:il 
emb.ircó el 14" en el San Quinlin, acampando esta 
C > - |, iií i á Vi oHtlu ik\ rio M.irtin. El día 17 volvimos 
& abatir licadas y marchamos coa todo el ejército al 
«litt ledo de Gabo Negro, donde nos reanimo* «on la 
, otra compañía , acampando en el nilimo sitio que esti- 
ba, en el que también to hizo el cnarlel gcucr.il , qne 
fsie ;1 iirdl I -'.i'! cii M ir'.in . \i ir nlr> ti .Ti.iri- (iuail-cl- 
Jciii. Desde ei ilia 18 hasta el 27 pennaniicieroii ias 
dos compnnias en ti mismo sitio, ocupánil'is» en los. 
trabajos del parque de campaña , guardias del mismo, 
del polvoHn y del Ezcmo. soíior general en^jefe. El 
dia 27 las dos comjMÍii.i? iinriirns , i'i sea el mcdip ba- 
tallón , unidas oau los dos batallones de arttitcria á pie, 
fue enn «1 primero del tercer regimiento y el segundo 
dt) quinto , «vaniinMie I acampar al lado de la Aduana 
eon el objeto do desembarcar el tren de sitio , empe- 
zando 4 «rcctuarlu i ri i'I ini'-mo dia, continuando pnI a 
opvraciun hasta «I 30, en cuyo dia, cstandn ya t^tlo 
tren deaembarcado , empezamos á armai '<> , v \U'"¿o es- 
turtmua eondiieiendo picué y «rttllaado los fiiertes de 
1a Adtnna y EsfreRa que hablati oonsiriildo tos' ingenie- 
rías, i/sta;ido L'iupl'-ailos en c>tn5 Iratm/js lust;i el dia ;j 
de febrero , que coa motivo de poner sitio á Teluan se 
tflaeminaran ke div MmpriUu q^ oomponlaa h» dM 



batallones y medio , qocdau Ju una dé lit dos nuestras 
en el mismo sitio, y «iwumdo la diia oou seis nuwtn* 
roe ti campamento qtie el día inte* ae bdiia toaaado al 

er!»mtf;n ; t.imhirn av'nn/í o?" dia i¡\ mUmi sltin rr-n 
otros seis morterúa uoa c^uijRÜia M seguiulú batallón 
del quinto regimiento de á pie y utra del tercer regí- 
fliíealo á pie de la misfua arma, y ei dia 8 , A oodm* 
euenoia de babefee entregado te phaa efn beber tenido 
qui! hacer \]fio M líen do sitio, enlr<^mos estas misnias 
tres compañías con la vani^'iiardia en la plaza de Telujii 
eon la división riel (jcioral Uin?, ornpando t.nlos los 
fuertes en que bable pieaas de ortUleria y alma<:«nea de 
pMmi, ceapeMBdo les efieiiles I totmr él tnfcslwie 

do lo que se iban pn^f^iuiti m !>•< : a! dia sijutoute la 
compañía del tercer regiiuuuti) niuu 4c l,i ¡ a acara- 
p irfuem, sfyiiicndo lu^ riirjs en la misma cmpleiindose 
en trasportar piotas de artillería ; balerío pan r«¡mi - 
lirio 1 BspaSa , en arreglar- los almaeenw de pdliora y 
i n d«j:ir los fuertes con ia ilúlaciou sulicíuiile de pl^ zes 
j lúuuicioücs. Todos estos tr.ibajos son los que oii la 
actualidad su estiit llovan-io á c.'ibn en unión con la otra 
compailia del quinto regimiento , y la del cuarto regi- 
miento esli en te AdusD» A (in de neoperse de toItct d 
embarcar d tren de dito. - 



Los nituorcs de paz n<:> se han conGrmado ; y 
en Tentad que no eran nt podían sor admitidos por 

la nación con esc eiMuisiasmo que acompaña 
siempre á los grandoi) aconteciitiientos. El puehio 
cspaftolse siente Tucrle , y no quiere soltar la 
espada Victoriosa qué ba brillado 'como el rayo 
sobre los hijos del Profeta y sobre !o3 muros de 
las ciudades moriscas, i-evelándules un cipiritii 
de ciTitizacion y de lilwrlad qaelia tle despertar-, 
les a!g«n dia <le la cíclavilijíl eii que viven. Ea- 
couiiHTiiilí- iiü" 1 í '"sli'flla de su desliuo y 
U ley de ia fruvidencia le señalan el camino del 
Africa eomo ancbo espacio abierto i ese espíritu 
civfliz.iflor que anilla rii >ii >enn, y (itii> es el genii) 
de su histoi'ia y el »eurelo de su vida, Y oo se 
crea que naestrá nacioo va al Africa en pos de 
riqoatas , de prodotuílio político , no ; va alli 
porque nuestra patria eü corao f! misionero di; las 
nacioDea, que toma sobre sí el pecado d>>stíno de 
civilizar á los poeUoa sumidos eb la barbarie. La 
nación en cuyo pecho sf ronsiiió <■] alfanq-p ma- 
hometano ; la nación que con su glorioso Irideote 
abrió un sepulcro en las aguas áa lepante á la 
tncdia luna, (fio le airaba orgullosa en los bori* 
zontcs de Europa , anjenaz-ando h Ruíiu y A Ve- 
necia, que hubierao sido la Atenas y la Coostan- 
tinopla esdavas de Oocideate ; la oacioo qne ha 
hecho todas estas maravillas sabe que la virtud 
indomabli- de sit car.íctcr no se hallará satisfecha 
hasta que la barbarie musulmana se retire al de- 
aierio, i lu coidJIIerai del Alias , y la enseBa de < 
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la elvilinektB brille, a»t en las ribera:» del Me- 
diterr'meo comer en las riberas del Atlániíco. 
. Pero esta empresa no es empresa de un dia ; no 

- ce d deslíno de iim «ola geoeradon ; e« empresa 
de muchos años , es p1 destino de muchas gene- 
racintiPíí. Hoy debemos aspirar , sin embargo , á 
abritauj un nuevo camino en Africa. La entre- 
vista del duque de Teluan y Mn ley-A bbas ha 
sido d¡¿;iia. l.a |K>seí>ion pfTpotua, indefinida di? 
Tcluaq ücímí ser una de la^ bases de la paz , ba 
dicho O'DoMWll. La tierra que ha regado con 
su sangre el ejército español es ya nuestra tierra, 
es parle integrante de nuestra nacionalidad , es 
una hoja más de la corona de laurel de nuestras 
lADurcesIbles glorias. Tutuan ademas es nece- 
sario como un valladar levanlado coniia la inva- 

- sioQ francesa, qfie puede ub dia amenazarnos 
desde las coalas froolerins del Aflriea, si do te 
cerramos el paso ; os una Tortaleza desde cuya 
cima puede velar el soldado cspafiol la costa para 

\ que el cárabo árabe no la manche con sus con- 
tlouaá (tiralerías; ea un eslalMO de la cadena de 
nuestras posesiones , que so dilata desde Tetuan 
taasla Mejilla, y que debe tenor un cenlioela ar- 
mado 'basta ios dientes , en las islas Chafarlnas. 

Por lo mismo debemos pedir ensanche , espa- 
cio para nuestras posesiones de Africa. Nada hay 
más triste que ver el dardo man-oqii! clavado 
siempre ea nueatn frente ; los hijos de los que 
humillamos en Granada escupiendo blasfemias á 
nuestra bandera nacional ; los du^Ddienles de 
iiuestroe antigiios enemigos mirando desde so 
aduar, ú la sombra do sus |»idii:fras , ron ojos 
envidiosos Í8s.cosÍas do jlndalucia, dispuestos á 
buscar ea días ha oeaizas de sea padres y la 
mezquita iiuc levaalé Abdberranmn i las orillas 
del Guadalquivir, qin> en lodo su ciirüo roflejiiba 
Córdoba, Sevilla, perlas del Oriento, Tara evi- 
tar los continuos insultos de nuestros enemigos 
es preciso estender un anclio circuito en lorno de 
nuestras posesión^ .de, Africa , y esta debe ser 
otra base necesaria de la (iitnra eoncoidia, que 
dé paz perdurable á Ceuta» Melilla, Tetaan y 
todas nti's'tas posesiones. 

Poro ademas ncccsilamus un puerto de Mar- 
ruecos en ti Attintíeo; y lo necesitamos, prí- 

• mero, para tener siempre un raniiiio que nos 
conduzca á la capital de Marruecos ; segundo, 
para ofrecer un seguro asilo á nucsiros nave^'an- 
tes que vaa al Africa, y aun á las' Américas. 
Vo;ilrwi fsperamos ((ue el yoliierno r«piiiMit, 
iiioslrando cuán fácil le hubiera sido arraiu ar 
* con su re^laUe escuadra y su iOTcncible ejér- 



cito un puerto en el AUáiitioo al aoarraqni, la . 

obligue á dar do grado lo que nosotros le arran- 
caríamos por fuerza. £1 puerto en el Atlántico 
debe ser otra de hs segoraa baaea de la pai. 

l*or último, nuestro patria tiene dcrcdio k 
una indemnización. Ya que un rii insulto provocó 
la guerra^ que paguen los provocadores sn falla. 
Pen» esta indemníiadeo no pedria bacerse valer 
sin una gran Iiipotecn, y esi(a hipoteca debe ser 
Tánger. Solo así la paz salkfará á lodos los es- 
pafioles. Cuando esto suceda , pues lenemoa de- 
recho á esperar que suceda , y ya confiamos en 
que sucederá, porque no se puedo malojirar la 
sangrú tispaúula , seremos los primeros en arro- 
jar una corona de laurel á los pies del Teneeder 
cuando vuelva triunfanto á la madre patria. . 

>ABTca oneuaMB. 

Dñptt^X» tttegráfieoi. 
El gencrM sn jt-fe Af\ ejército de Africa al Excckti' . 
(isiOM («Anr preúd«nle inlcrino del Consejo de minis- 
tros : 

nCusrtcl general <lo Teluan 23 d'! Mirero de Jíi^O. 
— Hoy A las Aoc.e <o me lia prefiuiUju uü comisiüi ailo 
lie Slulcy-Atihas , hermano del Emperador, calira y sr- 
gusdo del imperio, manffesléudom* que aquel se Iiall%- 
b< «obra €l cuiiino de Tthger, á nnt.liora coru de 
.distancia de los pursto» avaniados , con ebjelo de mH- 
tir a la entrevista que Iv liabia kidicido : en lu coosp- 

cu encía marché yo tomiilen i «lud punto eon nt «lur- 
tel general, 

lltile|>Ablnf, qud pon venir i esU eonroreaelÉ 

lialila leniilo que liaccr *ma mnrclia de miro legttM, 
uic ciperaba acPtnpaíi.iJo (U-l ministro Mahotn«l-et- 
Jrlif, tegan jo liatiia exigido. 

U Jetif miDiívstó que Ivs cta ioipoiiUo conceder lo 
qno M tes eilgtn. 

Df yo per lermlnada la enb-erifU, y nO iovantf ; pe- 
ro inotadn por Hulry-Alibas , accedf i conlinuarla. 

Kn|'Umi ( i Jclif, ocio srgiiidit, que asunto ia:i giavo 
uo lo piiiiian rc^cilviT, lu) ii- b cinto iccibido aun la eon- 
lealacion riel Empinador á hs roD^'iciones de la paz, 
por lo cii.ll pedían i|ue se lesjcuaecdicsen algunos días 
\n&% de plaxu. 

Yo lie tri ido que tío di ¡tccedcr iS I.i iirilroga ; r 
de<pu<r9 lie Ii.iUt proii npido ta disci:-! 'ii y visto que 
no era pavit''' aM iu'iiri.i, lie pursid i.w ¿ lis entr^ 
visi^is , Manid'staiida qire drs4le mañana quedaba en 
toniplein lilwnad di* obrar. Pienso hac»>Ho asi, y rey 
á cuaferencíar «t efecto co» el general BusUllo.» * 

T i iiit 27. — A óch-' y üuüIio uiíh. Ii * de l.i niiíin- 
na. — lül cooiiindanto genml ile las üiertas navaks .il 
escfleBiiiilmo siiíinr ininistfo de Marina. En la mar so- 
bre Arcilla, r"st.i O. >!<• Vlurriiftcos , SS de fobrero (tt 
iNflO i liis ru.ilro di' h l. rili'. 

Aj. r í lili iiiicf y iiK'iiia de la miiñ.-iua llrgu»' íi I,a- 
rMclto coa viento i^., uiar de lera, del ^. O. en las peb- 
res clrcviislanctas : sin embargo me «cederá y bal! su» 
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faertc? ijiio conctplúo tienen 33 caúunci. Nuestras pír- 
didas en '-stc buque cpns¡sl<'ti en xv.\ iiiiii.'r(o y nchn 
faeridus contuMs ; Its acuiaaaJa» ca las otro» buques 
oomistea en úgmt» ét «toe fllinot. • 
' Sin 1ioveti.i<l en U plana m-iyor. 

Algunas tTerlas todis «lia* l emeJiablcs. 

Uo} h; batido i Arcilla ; tiene sobre diet piezas 
nontaci)»; loé lubiUnlai abanJoaaroo^ h p^iblaoiari. 
tltiiia «I ffcolo B. 7 iiMiM «Mr 

Aunque lus circunstaDCias par IBtr Ai ÍVI*t M (o n 
bvorables , sigo á Rabal. ^ - • 

Lb golati AMMNMNlNftt w i Cádh á Ikm este 
parle. 

' Algaeirai 27.^GI comauJanio general d« la« ftterx.is 
•avalct de aperacionet al Cteni». leSer miofain de 

Harina. — .\ycr 4 las ocho da la noclin roló c) víitnto df ' 
N. E. al N., y ó las diex hasta el N. O. Li mirfa" pro- 
grcsiTameote iium nt iii )n. A l.isoac', h il. l'i 1 i ii^ eii 
el paralólo d« Lvachc, muy t>!r.dtda. E%U círcuns- ■ 
bnoU, ; la de babene tlamado ervlenlo afiiani, bacim 
i-nprjctlciblos Us operacíon-ís que m<í prupania sobre 
.Skdé y Kabfll, dfciiiénilome pur lo taritn á regresará 

Alí;i'CÍras , donde ricittn il'- rnul-'jr. I' tr el (- ii Tr'O <\r 

niaüana tendrá el bouor de nt.'uiiir i Y. E. , para su 
.debidfl oonÁcimiciito, el diario de la« «pvaeíbaes que 
be practi cada con las fuorzas du mi minda, y pira q uo 
se sirva elevarlo al superior de S. M. Reina nqcstra 
■diert.-*Falirero S7 4 las aaia de la larde. 



Algeciras 28 de febrero do 1860.— U generaí en jefti 
del cjéiciio de AEriea «I ^cnó.'aeitor miai«lra interino 
dé la tiuerra. 

Onarlel general de Tetnaa S7 de felifwo de 18M i 

las orice de la mañana.— Los Iros últimos diiS ha rei- 
nado un Levante quo n^is lia incomunicado con la Pc- 
uinsula. Espero la llegada de los cimellos y de la» acé- 
milas que bai en Málaga j Algecina par^ lumper la 
mareba., pnea aole me fajia eamplettr Km medios d)R 
trasporte que son indi9pens.<bks en este en qae 
DO se puede contar liolUr uiogun recarte. ^ • 



Refiriéndose i loe berojuM del enpendaf de llar- 
tueeet, dtoe aal un eorrespbnaal r 

■Miilaf-Alibft» «4 mulato, casi negro, barba en pnn- 
ta , tri'ínlj y oint'Oan i^, uslaliiri rcgubr : ll3(nbrí lilJn" 
do, no úts guerra, comr» dicen los moros por aquí. Su 
bermnno Abmot ei mds negro qi|» él> miS jóvcn y 
mili alocado, viniendo i la gueTfa baüftpeee ten gran- 
' An lliailtei y liaciei^do por «I camino nrachu gallar- 
diM y loeuraa. » 



La onyor fiarle de lea babtianles de Tingar, goe - 

" habial) tenido valor para permanecer en la plaza dwpiies 
de la emigracioíV ocasionada par el temor que pro hijo 
el principio de la guerra . n i lian p-i liiio resistir al 
aíoo que ba diíaadído k loou de Teluao. Ujj ap nis 
queda n la tíndad marlthna mia vedndirie que el (juc 
so ve niaieriilmcnle iinp'isil>it;ta!)<} do abaada iarla', y 
U escasa fueraa miliur que la guarnece, parle de la 



cual ba pcWado ja contra las tropas españolas en ls« 
peairiuota del Semlle. 

Rectincandealgnoaa noticiae poMlcaiilasferlMperM- 
dícos ruferenteé i la aecjEeo del 31 de enero , diee enlre 
otrat rusas , na corrinponaa! lo siguiente : 

«iParu compren' e" la parte que en este aeDMMlÜe 
combakj tomó el cuerpo de reaerra, beiU obtertár qnn 
el geqeral RIm tira» eri tu oiwrtel gnerat beridos al 
j. f>' il,' e^ljilu ir .iSiir .Vsin , 2 tifii.Lt'iS [tj^snid cunx- 
lio, 3 uideiianias , un caballo tiiuiíit*» j j ifndüs ; y d<j 
las <liv¡sion»»s primera y segunda , 3 ofici iles y 18 indi- 
viduos de (rapa muerlue i 23 obeUlae y 2^3 de (ropa be- 
ridoi, y W oontuaos.» 



La iilujciun do nijfstras trup»s de Africa es ta 

«iit^uienlc : 

La difitluB da rci«rfa> d (ae de Üabin, acopa la 
Aduana, et ítoerle de la embocadura del rio y el de ta 

Estri-lla ; el cuartvl fieneral del conde dp i.uci'iiv, y el 
li.-rc'T cuerpo, que mjiuía i:l tic Almiiia , campa en los 
risue ños huellos y jarJin*-s que se estieuden desde la 
orilla ttquiei'da del Guad>el-Jel& basta .la Gilda de los 
eneiimbradus montos donde tes muslfmes tenían su* 
reales. La ciudad y sus fucrl»"; f lán ^.mi irn' c" 'os por 
la división de Ríos, y 'Ciidinento , él segundo cuerpo, 
que acaudilla el conde de Reus, es el ñas avai|zar)i>, 
pues oswnta sui ámneroaas tienda» en 'el camine d« 
Tánger, dominsado un eatenjo valle cirenndado dé ele- 
Tada» meniaSaa. 



La Crónica de Gibraltar-iM It insería uní carta >le 
TeUHn donde se confiesa al fin que Ijido lo que los mo* 
na ban perdido en bravura le han adqaifido los espa- 
ñolt^s en arrujo y entusiasmo; que los moros l:o pa^^^ri 
de ser uiws pobres salvajes con débil «rmamiínto, m.^la 
lirtilli riLi y |.ooros generales. Que i-ri la scl-í ím del i *¡ 
no bub« 32,000, bombres como algunos pretenden, oo 
bi^jates de £l,ÍKM>t enando eon Ntoe tmbieran 
podide defender berAleaniente sus pesieionei. ' 



F.l ccn'Tal Priui ({iri¡|ló á sus soldados la slgaloTite 
uí'icucion , después di>. la loma de Teluan. 

«Soldados del segundo cuerp»: Hemos terminado c i* 
gloria ei primor peiíodo de eala campa&a ; habéis sabi- - 
do elevar i le mayor altura *1 nombre de! cjímito esT'^- 
FpoI V ■■! i|<' vin'sti'fi siv'iin In cnrrpn , 'jne m'' ranr^'U- 
llezco de mamlar. Con sotJailos como rnsolío': , la hiin- 
llora española puede llevarse alrededor del mundo y os- 
tentar i su Ti/, lo que pueden ios bijoa de España. Para 
que cjia gloria sea inmarecaible , preetso es qae nd la 
empañe cJ mas ligero borrón, la mas pequeña sombra. 
Vais 4 entrar en una plaza que abre rus piierUiS y se 
peatrannle los pies de la Reina de España pidiendo cle- 
■Micia, y la obtcnilri cumplida. £i anriane y -el niño, 
N mujer, los liojnliies, les iiabítantea todos eslán (ley 
bjjj L s.iíujii inl-ii de la hidalguía «•aslcüaii i , y ¡liben 
hallar ua p.ul<-clor, no un enemigo, en c.i4a uno .le 
nosotros. Si esta plaza hubiera hecho resistencia , si »e 
hubiera entrado i Sangre j. foefo, tendifaia derecbo á 
apodemw de todo ; pero cuando BM pide amparo,', es 
pradso etnrgarl? I toUa co^ia.a 
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L«i |wrM(llew,- on nbnadk á «m mtM « «aear*- 

i-en y «^'logiaQ l«l HrTlclM pmtadM por el capitán dsl 

rajtor Duero. . . 

Trasudamos las siguientes lincas, que con palabras 
afeetaMai, por la que lc« diimos gracias eu nombre 
d« nuestro unigo Valicjo, bao puUhiado todcn loipa- 
riódicos de Ta corle. El espreu mandato iú Sr. Va- 
llcjn li I Mc1u raiisu i1>' '|iM< II ida digamos acerca del lie^ 
cho que refieren, subre el cual aún podríamos añadir 
inilcliW datM| CQino asi láiubicn rectificar algunos que 
no guardan enUn cenformUlad con 1m que obran «n 
nuestro poder. 

«Entre los diDreiilfs ii;i¡>anos que como currespon- 
aalo, pintores, ítt\ii$faíui j curiosos siguvii ai cjúrcitn 
daade'qu* emprendió su movimiento sobre Tclu<in , se ' 
cuenta d jófen pinlnr D. José Vali^Of votíno d« osla 
corte , socio>art1sla y corrcsimnstt de h (lubtieaelan H- 
lolada Crónieaf de it (¡nfnii de Africi. 

Ya en la acción di! los Caí'tillejos se disUaguiá i^stó 
jdvcD , incorporándose á una de las guerrillas y que- 
mando dot paqnataa de cartuchos. Esío le graojeó las 
simpatías dd tarear eiarpo de ejíTcilo, y aspeeialnMiite 
las del batallón entre «lyat iiandas aooalwnlmJM á 
plantar la soya. 

Cn la batalla M dia i , entnciaaBaadO c«d h pers- 
paclíw dal uran hecho de armas qiia a« preparaba," 
hifo Ib inisrfio , y ya bajo el fuego da hn marnKpifes se 
i]jccir|)on't li una rürii¡\ifii,i. 

Todos los oiiciulti» de tsitk fuemn muertos ó heridos: 
ktl lardados vacilaron un momuiito ; pero en el mismo 
iMtante «1 Sr. Vall^ arengó can. brara frasea á-la 
compañía» paitos* á aa frente, .f 'dlri^dndola «on ol 
mayor desnadn* .'ponetrA da toa prineiw en b toiiw 
eliera. 

Bl|a acto de valor» | el espectáculo do una compuñí.t 
||IM cargó contra tos eñemlgos á las órdenes de an pai- 
sano , flaaiaron h-atmeton dd -general Toren, que díri» 

ijiéndoBc. a! cnriir-ntri^ dul Sr. VaJIrjo , \f- pns'entó al 
jefe d<' Estado uiíjor genural, Sr. t.uícta. E>i«j le con- 
dujo i presencia del conde do ¡leus, quien le dió gra- 
cias «a nombra do la Reina al frevle do las Inpas del 
«gando cnerpo. 

Cmndn d conde de Lucena tuvo noticia de lo suce- 
tiid» , niutiUi) le presentasen al blurro espaíiol, y subre 
vi campo de baUlla coiidacofó á ft. Joafi Vdlejo con la 
cms da Sun Fernando. 

bl6l}| es añadir que eata aitlata w ba cooqnlatadb 
ti aprecio do todo el ejército. 

Reciba el Sr. Yullejo, dice La Iberia, nuestro para- 
bi MI iiiíis .•niiiiilctt», pues ha dado tan msliles fi( iiLli;iN di' 
uütr al talento d« oxtisla uu «omxou d« soldado, tieu- 
ebldo fiar d fiicg» aacraeanlo do la gkirb «n medio dd 
mortífero eosbata , que «s donde mejor se pno(|anapre> 
riar el vjior y arrojo de los'liijus de Espaüa. 



ooraecNa MnrliU: lein en la can } 

CUObiUadas, y 38 beridai cn el resto de su cuerpo, con 
las dos muñecas cortadas. Está tan liorriblomcnte d<>$- 
figurado, qu^' nuilio li' raiiucn ; pero felizriieiiie ningu 
na de estas innumerables bandas es de, peligro ; la 
mis grave- es la .¿d iiqalerdo, qoe perdarL Con 
otro oficial de coraceroa se quodaion los moros; el po- 
bre Italbri , cuyo caballo quedó atascado en el fango: 
les le c'jtíi^'ron cfan aieron de ny, y panoa an b 
llayaron vivo. , . . 



Se han ccncJiiIn it^ ;t.tscs dn licc-iicia para i]uc pn- 
$e ú Valencia á i'«.')Ul)iuc<:r»ii tlu su Iwriilu , al capitán 
de l.ucliana D. llamón Castelló, ascendido & coman* 
danto en el mismo campo de batalla. Oespnes de ba»' 
ber estado au eompañb en b acébn de los {¡ístlBeJoa 
on nniiin il.' líi il' cazadores dofi>:ii1ieni,l') nuí Je seis 
hora* uiLi-i aUur.iii do que los muros inUruu ilc apo- 
derarse diferenles veces, se desplegó en gacrrílla, y 
cogiendo su valeroso capitán la car bina de un corne- 
ta que babia caJdo tnuefto, estovo hadendo ftiego con ■ 
mHi-'fi'i iK'ifrt'.i , cnliKÍLK'üanilo con «ii rji-mpto ¡I lt<s s il- 
dados, liusla tjue uiui líala le alravcsú U \i\cííu , i pesar 
de babcr esta encontrado antes en su camino un palo. 
Su asistente lo .cogió en braios^ ; no le abandonó basta 
dejarle en el bospibi de sangré. 



)h rall(!CÍdo on.Málaija de resultas de una herida que 
recibiii en I» batalla T- linii , I*. F-jlii Siinl-Vícli/r 
y Creiuaníni, natural dn i'.iris y dt-i comercio de Ma- 
drid; que seitd plan da voluntario durante b{ 
dn iúrica eA d bddlra cbsadorca de Chidann,. 



PareC'.' i(u ■ imi ¡(j"; iljvcrvLis rr-?vtiiji.-iiiitentos practi- 
cados úUimaraente cn toda* las atüjjidas de Sicrra-Pu- 
llones , los eaniiMB da Tánger y Tctuan , no si ha en- 
contiwlo ningon moro armado. Esta circunstancb aiii^ 
nta mas y mas la opinión qao baca dbis hemos emltido,^^ 
sobre h.ibersu int- rn i lu >?ii el imperio ludas las Ricoas^ 
cnpmigus, inchistti L^biias de Anghera. 



El uottormo de tos vobinlarios catalanes ba costado 
aqbre uno» <0,<KMi ^-dnrua á h dipntocion pro«inctal de 

j Rarcviona. . . 



Dos son ios correos d^ gabinete que üconipañahan al 
general cn jefe, y el dia 3< fue heritl» v\ uno, D. Anio- 
lOttio CbiCi y d 4 mneitoel otro, 1). i'anialeon Ulibarri. 
Este bacbo aendib gun an d campaniaotn lodos ae 
crom con tettb oUigaebn At batirse eemo d Allimn 
sjldado. ' ■ _____ 

l^no de (os oGdalea beridoa d 31 es el capitau de 



El capitán D. Jacnb» Wun ih' I iliisinia, .pi - la 
acción del 2ü de noviembre fue lieri<l» gravemenle, t»- 
nlen'lo adnnaa d.dnhr 4tt ver aonmiUr-d an Imnipnat ' 
ha'lkeado « eáb enrto. 

n.i fu^i.'cido cn TeiiuM . rcsii'i iii dde^Ueni «tioa- 

pL'ctpr de correos ü. Hiegn Saravia. 



ESPL1CACI0N DE' LA LAMINA. 

Li imporiuncia <Iü Ih fíatnila ifc Teluan merece, 
y con justicia , que l i i t i sagremos mus de una 
iántinii , y In lia iit;chu nuentn»*nmigo Vnilcjíok. 
que continuará ilibujnndo Im liédios tnát menqo- 
niblea ile l:i gut^rra. Beprcscnta un notable episo- 
dio que declara ei valor y eereoiánd dé nimtro 
ejército. , ■ . 
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BOMBAKOEP OE LARAGHE Y ARCILU. 



Reñida en AIgcciras la escua(h*a que debiá ope- 
rar coiitra las costas afrícanas on el Océano, soJio 
d 24 (lo febrarü formada eii dos divisiones, en el 
siguiente órden : 

. A la vanguardia, el iiavla fíeitttt haM IIt Té- 
molcado por el vapor del mismo nombre ; la fra- 
gata Cortes, remolcada por el C'ihn; idem Vilia 
de Büimót |X>r el VateoNunez de Balboa : é reta» 
fuardia la« fragataa de hélice Prí»eesaá$ AiÍmÍat 
y Jilanca, los >ii(iorcb Vulcano y Piles, y las go- 
letas d<j! hélice Edetana, Céres y BueimtHtura. 
La insígoia del general DnstíllM iba arbotada en 
la fragata princesa de Asturias. 

Couipoiiiau la primera división las fragatas de 
hélice PrUteaa 4e Astárim- y fímiea, d vapor 
Vuícano y la goletn-raboncra Ci'Ví'í , y In segunda 
el navio Reina Isabel JI, reuiulcado por el vapor 
del iiÑamo nombre , ta firaigaia (^ortét por é Vateo 
Nuñez lie fíalboa, la corbela Villa de Bilbao por 
el Colon, y las goletatr-^iioneras Edelana y Due- 



-Amm ME itmcA. ITS 

de los 4,800 pn^wtiÍM 4|ae «elanann, lasbitor 

rias de Larache y la pobinríon de At ríltii fueron 
completamente destruidas; Las casas caían, dice 
un testigo presencial, oonw castíllos 4» «MiM» y 
los liotiibros, miijorcs y niños saUas corriesodo 

por el (.■ampo á l>aiu!üdas. * • 

La s<'r<:ni(]a(i , iircslt ra y precisión de las ma» 
nidbra^, y las singulares dotes de mando lU I i:;>- 
ncral Buslillo, han merecido los más espetialce 
plácemes. Si se tiene en cuenta el mal estado de 
la mar, que impotibilitaba tas maniobras , y más 
aÚH la punteria, se comprenderá el mérito que 
contraído nuestra marina y la gloria que ha aV« ' 
camadoen esta operación, de que eonaervaein 
cterao recoeitio Arzilla y Larache. Q mar, que 
no nos ha ayudado nn solo motin'nto dosde que 
empezó la gtierrat en tal manera que parece es- 
pera que neoBritemos su tranquilidad para albo* 
rotarse, impidió la prosecución del inoviinicuto 
sobre Habat y Salé, que por esta ^ausa se bao 
virto Hbtes, ttmque por ahora , de nueilrB visiia. 



Llcgnrnn frente á Larache, punto defendido^xir 
tres IxticrMit, al dia siguiente, y adnquc sin acer- 
' cai-se todo lo que era de dt sear; porque lo impe- 
dia el estado de la barra y la m»r , so dio la orden 
de conibale, á cuyo electo se situaron los buques 
del modo siguiente : 

A la cabüKt de la lii:efe. Ir PrbvetMt siguiendo 
el' navio 'con «1* MMÍt^ la Blaitca, \» PWa th 
Bilbao con el Vasco , v la Corles con el Colon. Por 
los flancos «l VtUcmoy las tres goletas caíioaenis- 

Rompió d Ibego la Pjiacesa á las onée y iirés 
cuartos <lo la mañana, 'si gfturon los deiiuit. bu- 
ques, y cnncluyerou tJdos a la^ dos de la tarde. 

Al (Úa siguiente, 96, llegaron anie loe muros 
dq .\rzilla, defoiiiiido por uuas Iruinla |>¡t:zas, aun- 
que sin órden de biitjria,,y i la uwi de la tarde se 
rompió el fbego, que concluyó á las tres y media, 
marcliiiido los buques en el jnisaio drden que IKv 
vahan tireut-i a ruche. 

Veinte y tantos hombres Ibera de combate en 

este punto, y i'iio ante Atrilla vv.'V.\ frnirla Céres, 
han sido las perdidaü de nuestra escuadra. L'>s 
bien dirigidos disparos de los inoras csosaron ul- 
gun.is a\t'ias eiicl Vulrnnn, Rurrt'tvi'nt'irn , Prin- 
cesa de Aslúrias, que sulrió ma& de veinte Iwda- 
aóe, aunque lodos en la obra muerta, y m d v»- 
pnr f.otfid íf, que cojulujo a C'jiliz los hcriilob 
Tudas áou , isiii eiubarj^u , de muy ^hm^ conside- 
-r ración. 

El éxito dCiestüs operacioítcs, en que tomaron 
parte lo«3D8 caüoQes de la encuadra, ha sido en 
.estreiuo lisonien. 'Apipvechadus aiás de It mitad 
£Mnga 25. 



COEBESi'ONDIiiSCIA. 



TCTDAN 23 de febrero. 

empenr por disculparaie de mi largo <S> 

Icnciu, deque han sido cau^a la curiosidad quc" 
me impulsaba á recorrer á todas horas esta po- 
blación yá examinarla deteoldran^lte, y Uu ÍDVes> 
íi;:.u-ioi>cs de diversos géneros que he tenido qiin 
hacuraqut, y que en los primeros dias me han 
ocupado bastante. Eo cambió puedo hoy-hnUkr 
de ciertas cosas con nMS eanod i ñig Bl o y mejorés 
datos , y juzgar de esta dudad ' con maybr acierto 
que al principio, cuando las primeras impresio- 
nes, que siempre hacen concebir . ideas un poco 
exagerada^ podian inducir MI errotes graves. 

Desde mi uliiuia han ocurrido algunos hechos 
de impurlaucia, tales comQ lavenida.de los en- 
viados de Httiey-el-Abbas , y la de este último, 
i|U'* hoy ha conferenciado con el gi'ueral en jefe, 
viiiidiido al efecto con una escolta de doscientos 
cabíiUos hasta Iv distanda de dos .leguas de esta 
riiulid. Et ppntTül, con el estatlo nun or y dns'es- 
i-ir<idriiiicü, se adiianló á aquel pmiio . don<le en 
•ina tienda «oiudida al efeeío por kis raarroqides 
tnv.» iu{?ar la rítiiferencia. Nada se «alie sobre su 
re> 'iilado; jiero este ¡'aso indic:) cí» 1 1 lierniano 
del einporailor un gran deseo de hacer la paz, que 
in itiil.ibleiueute no ^eni aceptada sin condiciones 
iiiuy favorables pan» 1.» España. Nn he visto al fa- 
tn->üo geiiurai muiToqui, pero aseguran que es 
persiana de simpática ligiira y distiiiguídM moda* 
les. l£:^taiuiis p ir lo t<tnio suspendidos entre 1a-p«x 
v 1 1 «{ ierra, aunque muy pronto calculo «|ue sal- 
dr.-iuos «le la duda, y según las apariencias .vere- 
mos á l'uuijer , en cuya ciudad te arreglará dífl- 
uUivamente la cuestioo. 

44 
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lienfnt taMo, 'j nrienMs vienea de (Mu los 

treícicnlo-^ rinri)i»nta rameólos (>nr<irgadoB para 
copdqQÍr los víveres que se. necesitau , lublflinos 
algo deeste^ eiadsd moruM , que jb va teniendo 
sus punías y ribí t(>s de ciudad europea. Pocas 
perspectivas se podrán preseaUr Un agradables 
eoiBO eata dudad vista desde lejos , y poeas ooms 

tan tristes romo el asprrtn dn sus rnMn?. I.rts mo- 
los, ya púT sus celos, ya por. min osixcki iI>' lilu- 
aplá egoísta, muy coman entre i^lln>, construven 
sos csMs de tal stirrtp , que, ofreciendo en oí Ci- 
terior, un asfjectu iiiez(|uino y feo, tengan, sin em- 
bargo, interiormente las mayores comodidades. 
Poco les imfiorta el ornato público, la comodidad 
general, Ai el decoro eslcrior , siempre que dcn- 
IM del niateríOM reeinto de sus ca&¡is encuentren 
COanto necesitan pnni una vida indolente y pere- 
zoaa, á qlie tan dados han sido y á la que seguirán 
apagado* eternamente. No hay aqui que bu<icar 
en oaUéa ni pbuas edificios li^sboe ,de oonfornii» 
dá)l eon k» raghs de la címctria , ni ooia alguna 
quo ivvcló la idea de proporcionar comed idadus 
al. transtiuute. Apenas llueve se couvierten- las 
catles en uñ lodawl inmundo, 7 'tí bien ahora 
jL'sapartL'Ot: [hdiiIo, 1- (i(>ri|uc l,i> autoridades es- 
pañolas cuidao de su limpieza, pues de otra suer- 
te permaneoiürian en el'raisino estado basta qne 

fl sol rifiliflíti' (fií estas ^'()l^al■(•;l'^, i:i<^ainl<i las 
nubes al^uJi dLi, cuuvirUera sutil polvo lo.s 
tensos barrizales. - 

Todas las puertas de las ci«S8s sun pequeñas, 
bajaa y de pobre apariencia. Más que para dar en- 
trada peireoeo hechas 'para ofrecer dificultad al 
que quitTc pcnotrir pnr rll;is. Viene después un 
corredor oscuro y eu íunna de zig-zag, de tal 
auerie, quis aunque la puerta permant?zca abierta 
no pueda vers" e! intí rior ñi^ la tas-i. Taji'liien en 
caso de necesidiiti ¡uitMle fucilitiu' la dcí«jits.i, (tur 
su.forroa, somojuntc á 'ln entrada do un reducto ó 
de uní fortaleza. Lu iiisi-yuridail y el i-stado de 
do»ur¿auizuciOii cu qui: be íincueiitra calí: pu(ibiu 
marroquí, así como el carácter receloso y descon- 
fiado del árabe , se están revelando claramente en 
SUS viviendas. Después del corredor se encuentra 
el |Mtia, ipie e& cuadrado por lo regular y con co- 
lumnas y arcos á veces do bellisioia forma. A cada 
lado del patío hay una sala estrecha . larga y d¿ 
elevado tedio, á que da entrada un urco con dos 
puertas de jamba labradas 000 primor y pintadas 
ooQ \-iyoe colores fiwiDando complicados adornos, 
cuando la morada es de persona bieif acomodada. 
A cada, lado de esta puerta suele haber una ven- 
ían», cuyas maderas están labradas de la misma 
suerte , y por la cual penetra una luz libia. Estas 
babitacioues, «uyos suelos, asi como el del patio, 
«oadeimNittdÓB anlejot, debén ser en estremo 
iigradables y cómodas para el verano. Las escale- 
ras, que 9<hi estrechas y empinadas, conducen ¿ 
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las del piso bajo ; pi ro single babor en todas las 
casas un eatresuelu , que destinan á despensa j i 
guardar trastos ; caeharrbe. ^breel .piso prioet- 
pal no.bay nlás que el terrado, construido de una 
argamasa tan dura, que el agua permanece en «1 
por' largo tiempo después do una Iberte Hovia , y 
dríiipnrfrn por ovnpnriirion sin pL'iicfmr nquf;! stí- 
Uilu lecho. Sobre el patio suele á voces haber un 
enrejado, (|vié sertIiA, según cateólo, para coje- 
en V en e! vemno toldos. 

Kara < s la cíiwi de Tctuan tjue no sea de esta 
frirnia, La planta ruadrangnlar , t res de los tados 
destinados á sahis como Ihs referidas, y tinn para 
las.escalcras,, cocinas, despensas, etc. Sujitiiiese 
qub estas viviendas son do techos bajos y mezquk 
nos , pero seguramente serán muy pocas las rnsas 
de esa corte que tengan on sus gabineltb k ultura 
de estas. Se ven arti'>'>uados de m trabajo esquí» 
sito, ; en general las maderas son muy buenas y 
pcrrectamente labnulas. Hay que tener pres«>nte 
({uc esta ciudad es una de las más ricas del iinpe- 
rio« y es posible que en otras no haya el verdade- 
ro lujo qtiu uqui se oHserva en aTgimas casas. Lt 
mayor parte de lo> eiii[iI< ados que hay en Mar- 
ruecos son t|e Totuao, y aunque los sueldos son 
escasos, no ái¡¡m de aprovechar taa ocaiüone» 
para reunir en breve tiempo i l capilal suficiente 
para posarse el resto de su vida en la comodidad 
y en la holganza. Por íal motivo tienen los iporos 
en geuend poco afecto á los de esta ciudad, que 
consideran como la polilla. del Estado, yitoiin 
motivo, segíin llevo dieho. > . * 

La literatura anda por estas tierras íi>ítnrto 
atrasad», no porque falten algunos Tákb 6. litera- 
tos,'4ínopoiN|nc estos son 'escasos, y porqué fu 
instropciori no es de ^smás sólidas. Ignoran de 
todo punto la historia csiranjera y la literatura de 
otros puoUes, y en cuanto á la suya, es bien se> 
^'iro quo se Silbe mucho nuís en Europa que lo 
qut cllub alcanzan. MucIkjs buenos poetas é histo- 
riadores aiitigiH» árabes, del Oriente, de Espafia 
y aun del Africa misma les son deseonóddos'; y 
si bien hay algunos que conservan libros, son por 
lu genérat de oratíones ó de asuntos religiosos y 
místicos. Asi ea qfle entre cincuenta volúmenes 
apenas se eneiienlra uno de historia 6 de literatura 
que tenga \>'rda(l('ro mérito ó iiiiiii>rtancí.'i. Hay, 
según me lian dii lio, n na historia de Tctiran; pero 
no la he visto ; y aunque he ofreddo pagar bien 
un í copia si me [¡t-nnilon hacf-rla , creo qiit' no 
podré conseguii'lo, porque esta gente tiene uñar 
especie de veneraeion snperstidosa porsóalllMNM, ' 
malos ('> buenos, y creen cometer im <aeriki|^o 
permitiendo, que los criatiaoos lo| lean. PMffoncr ■ 
ahora i un moro qve venda in Ulw9 «ft caai hay 
r^'dc una ofensa. Continnun^ mifima «l ÑlilO 
las cosas de esta ciudad. 
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DEL KJIÍIICITO Y A 
TETUAN M de r«brero. 

Siguen «qui lM*ii4iiiitM oiUiláNs Ai ttaHi fuo, 
al menos a^iarcnlcmenlc , y nada puedo |»artlci- 
pnr á'VUs. en esle seaüdo; pero eu caiubio oiro- 
4Mestá chMbd. matária abundúito^y puede ser 
objeto (1c ctiriosíls mvpsiicarioiies. 

Uahiú á Vd$. en mi autcriur del estado deplora- 
ble de ilustración , ó mas bien de le tolal Jbita de 
ella que se observaba fiiiii' l>>s moros. 

Hoy debo consignar iitts uL^(jt'vaciohe«'ac«rai 
die olm iMa , afln menoe dignas si bien mas as- 
tuUi, en todas partes CKtranjcra, humillada y 
envilecida, interesada y avara por jnstinto, inse- 
gura y falte, ai-iilai de sencilla apariencia y len- 
fwye iiwiraéate y espresivo. Aqui , eomo en to- 
Ais tas ciudadee mosuimanas , los hebreos viven 
relegados en un barrio de ta [i<il>l;uj¡(ni csi Uisiva- 
meutti habitado por ellos. L«s u^u^ulioanes evitan 
eoanio les es posible su bontacto , y les miran con 
gnui (lüspreciu ; ahom hasta cotí mlio. I^s tribus 
eouieiizaroo el saqueo de esla ciudad ; luas luego, 
los judíos tomaroD Isu cargo coippletar h ebra 

de latrocinio y dpspojo, considerando r?fn Cfai- 
ducla como justa indenutiiacion de V.a violi m-ias 
de que antes iMbian tído victimas. No si- i ncueti- 
tra uno sola casa e»n Tcfnan (]tii' píj haya sido sa- 
queada. Las d>j lús judiu!> pur lab Inluis; lus de 
lee moros por los judióla. Se quejan cstus, sin em- 
liargo, de su desgracia exsf^ila é hipdcritaiDen- 
te , y los prínurros diatt 'se presentaron sticio» y \ 
cubiertos de harapos, suponiendo que sus trujes 
les liabian sido tqUmIos, asi como todo lo deuias. 
que poseían, ifc cela nMoera procnraban eseitar 
la ciunjiaMón y sncur a^;Lin iMovcotio ; |i* ro [toro 
á poco han ido mejorando su ropiye, ^ ja se vis- 
ten deeoDiefliaite , y salen á lueir los - silÑídos tra- 
jes borlados, que , asi como otros muchas cOsns, 
kigi'aron libertar de la rapacidad moruna. Cada 
dia sus tiendes se presentan - mas laeidilé y ooo 

niit-vos gi-ncros , y si:-:r,isai, (|ni; antes sempjn- 
ban íiimumios l>risui i i o^ , »€ ve» limpias y con 
Irien arreglados muebles. Todo esto indic« que no 
filé tunta sti |ii r<i¡(la ni tan total su ruina como 
hahian suput-sto. Son, á p^'sar de tíido, pobres ca 
eu mayor parle , y tienen la buena comUeioo de 
aer industriosos y trabiijadnn!s. Sus casa.'; son so- 
bre poco mas ó menos como las de los moros, 
CU-BU fonna , pero tieni^n la notable dHérenciu de 
que las moradas de estos soii una especie de ciu- 
¿idelasiuipeoetralfles y inísteriosia, y IsA de los 
hebriHis se hallan abiertas á todo el mundo. Eu 
osda uua «iveii cuatro d cinco l'auiliaa ^looiera- 
dee en las taigas 'y estrét has sálest y forman 
una e»|)txie de pequeíia r(-púbiii'a.' Las hebreas 
salen poco á la calle,. pero se ven en gran núinero 
aSomadae A los torrados y i*laa vcrilánas, y se 
mucitraii afables yl-isiirnas con lo-- moviilfw 
de la curiosidad, entran eu sus casas, como ahora 
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sucede á cada mooieoto. En la calle se cubren la 
maj-or parte det rostro todái ellas, y las casadas 

llevan ronstanfcmcntc la pAl>eza tapada di- tal 
suerte que no puede Vtíri>e ui uu sulo cabello. Aíú 
lo prc8cril)e su ley , según me mEtnifestd ina de 
ellas , y llega á tal punto sn escrúpulo en esta ma- 
teria, que suelen peinar^ encerratjas en una iiabi- 
taeiou. Se colocan primero sobre la frente y las 
sienes una especie de° madejas de seda, que NtiMll 
crincfies, después ima gorra de forma perecida 
á las escocesas, y por último un pañuelo que 
oculta toda -la parte po«terior de ia cabeia. Lo 
reeiehia de su t raje , y a por sn mucha deseroejan- 
za con lo6 (le nue:viro país , «rporijue realmente 
no sean de airoso cor|^ , mo paseoe sumamente 
desgarbado y ^desfitvoraMe i le bvllen. Ueve» 
un roriiiño qwi- dicen casó, con una perliera Hu- 
mada pHitta , iu>a faja deapiuioada cucftaca y una 
falda que.tieae pon* lioadm yMekt, Para salir i 

la calle vi> cubren con un manto de lana. 

Dicen que es iiwjuJena disputar en materia de 
gustos ; filero como no lo sea (|ue cada cual nieüii>. 
fii .vír simplenu ni(? el suyo, debo confesar que este 
cünjuutu me agrada bast^uite |)oco, y «pie me pa- 
rece muy preferible el aspticto de la esfiaDola más 
sencillamente vestida, al de la hebrea más es[ilén- 
didameuti- «taviaJa..Et traje de novia es costosi- 
snno , pues cada una de las prendas referidas 
le oslar bordada de oro y recargada de adornos y 
prolijas labores, á más de otra porción de acce- 
sorios no menos ricos, cuando es familia acomo- 
dada, üjy , por ser sáltado, lie tenido tíicasion de 
ver- á'las jodies con sus mis elegalkies aiavioet y 

alj;uiia.s hay betlisiiuas ; perf) rnuclio mejor me 
purecierau en traje europeo. Los jodio» bau estfr» 
do dedicados é.la oración y reunidoa. en las sína- 
goj^as, que en nada se difuie^KÍan deotraeasa 
. cualquiera , salvo que el patio cali lleoo de bao- 
, eos de raedera y en una pared se vea las jablas 
de la ley. (>on)iref,'ados allí, y sentado <mda fTial 
a iiu manera , entonan un cántico prolongado en 
un tono elevado, formando una discordante alga- 
rabía, y Hrdnifiíifiando la f ilcparia ríe lin :nriiia|ite 
niuvimictitei de cuerpo atrus y adelante. En to<lus 
las ralles de la Aiddria SO est uchaba boy este lui»- 
lieo concierto. 

Tanibi<!ii Im* visto una especie de Aeadenna, en: 
la cual se reúnen los sabios para tratar de sus 
cuestiones lediigiras. una sida muy tnmiesla, 
con aly unos, ha neos y dus estantes [K><|Ueiios, (!oD- 
de f.'eardan algunos libros. Aili vi el Talnmd y al- 
g'Mias otras ol>ras, siu qiie hubiese comí notable. 
Todas están improsas en Europa. Los sabios lio- 
br* os e.d( iilu que !d^.^nuln bim pm o mas ipti ln-; 
sabios uioros,. á t^ácepciou de los quu por su tre- 
cu«4ito trato co«i loe eutopeoa se encuenden .iñAe 
iin ;r ui< .s y a uiugi;ea Mltni> «olve ene co-reií- 
giuuuric^. 
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Todot to6 judios nben aqnt tres idioniM : el 

MfWbol, pl árabe y el hobrcn ; pero solo «libuii 
taw y escribir este último, y como el que gene- 
filmeBte nsao' entra, ello* es 4H espaiol, le escri- 
bon con'letras h<'hrr'n5. Pura Iiablar ccn los moros 
sirven aiiora de iiiiürjtreleji ; pero si sj les laues- 
Jtn UD minüflerito ¡iralM; no saben leerle. Lm mo- 
ros no saben genoratniente más idioma que el 
suyo, y la mayor parte leeir y escriben. A|)rcndcr 
Otro por incro placer ó por deieo de instruirse es 
eott'guo jamás se les Ocurre, 7 emiKlo saben al- 
guno es porque la neeeaided ó el Ínteres comer- 
cial les obliga á aprenderle. Para ellos todo el sa- 
ber se encierra eii et Corán, toda la ciencia se re- 
duce á comprenderle. Esto reveía la diversa iddtf- 
le y el opuesto es|>iritu de uno y ntio pueblo. Los 
judíos procuran la comuiiicaciou con otrai gen- 
tas, se'apHean á racüitar tva tratos, tienden * di- 
Intnrsc. Loa morri5 i-rca» que se bettan i sí JIÜB^ 
mos, y desprecian todo io demás. 

. . Bmallo M de tAnt». 

Por aijul seguimos sin novedad, stifríeñdocon 
resignación, y aun sin muestras de impaciencia, 
los. rigores de un temporal sin tr^ua, al .abrigo . 
de one^ tiendas que de tanU> ootnlMtidas se calan 
mucho más de lo que caluban : pedir más pa- 
triótico entusiasmo i uit soldado tan sufrido seria 
~ congeracion. 
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Detpachot ttUgráfitoi, 
M^oe'tTM SB de Jebrem de 1860 , á las cinco y cua- 
rciiti y ciwn riiinutos d« la lurili'. — Kl coiiiiinilaiiU- h>5- 
nerai de tas fticrzas oaTai«a.de operaciones, al escelcn- 
tisiBo staorniiDÍitni de Harina : 

•«Ó Mis an el alxpe i Laraebe y Arcilla ha tido tan 
nthfaetwriocomfl me pmponi;i : batir Ls íortiGcaciones, 
«íijIIiT lu^ fiii-pii^ (i, I [iri.iK-ro liavla hacírlos Msi iiisig- 
niiicitiUeg, no «tUtaate las malas circuUSlancÍM de mar, 
j coroplclamenle los del sexuado , caasande (trandes 
ds&DS i las pobladooe». Considero el 25 y S6 dias de 
bohor y gluria |>ara la marina española , que ico^o el 
honor de ofr^csr rp«pp((io^anu'i)te psr'aieillOdB-V,.E. 
á ios pies del trono de S. SI . ■ 

HonciAS. 

Tedw Meitiwrailwjadaras*7enesr8ad0Btf«negiH- 

cios han celebrado la toma fie Tetuan", ya con bt»nf|ui t(»«, 
ya con Te-Dtum, ya con iluminaciones; y ilc notar 
qtip pii liidaü paiiús se lian ariif;ido con placer las nue- 
vas del valor militar y credeata poderlo de que esU 
ásMlo laotal fvuebas BifaBs. 



l os cnviiito de Hnléy-Alibas , de que an etn psrts 
hablsoHis« se ¡taoMii : el gobeaasdar do Tánger, n. 
iUerid-AhMd<«l-latia ;'el gobemaiárde Fex, E1-Y«Ib- 
d-Charquf ; eilMlw del Mir, U-Yat-sl-llah'cInrd/ 



l.os {i]jt¡li;s quo rugabruii al duquo de Tetuan los 
pai lamenta ríos de Mujey-Abbas eno -COgMlS, StgUn 
dijeron, eo tos jardioes del Soluo. ' ' 



La sílbente carta que publican £di JVintdsni ran- 

nir Itiilti'i l(rs úílini:<í >iciiiili-cim¡i:nlii'í lio Metilla , que en- 
Cüiilraia4is r.uii(<MiiV(.> coit alj^uiiai tk< l>s iioliciai que de 
ellos liciiiDS rt'ciüiilo. 

■ «JIriilla ti, — El 6 del «oirienie fiunin llamados al 
'■Doeliaesr á la'easa del ^bemsiiilir Ú eaáiradaaW de 

artillería D. Frjiicisco Caballos , el primer comandanti? 
dvl segundo balullon Fijo de Ceuta U. Bernardo Alema- 
tii, el teniente coronel, M;^un¡<j comaiid.iute del se- 
gundo batallón del regimieub» dv Uurcle, D Manuel de 
Zara, el capitán de ie);enif rw , eí mayor de plaza y el 
Hi.'l prcsiilio. El Sr. Buceta se hnllnba rnfi ntl i en cnma, 
y dirigió A dii'lios j«<re>> l,i« <!isuientes (jal iíjras : « La ka- 
b.lii Boni^ídfl h;' vu' Idi ,í p iil" el enñcn, y be prnme- 
Üdo que al priuu r disjiaro ^ue a <t baga saldría al cam- 
po para'apoderanne de M.» . 

bifspue« se dirigió al roioandanle de Murcia y al del 
Fijo , y les mundii que 6 las cioco^de la maüana del dia 
.si.ui. iit. 7 u viesen ÜNmada teda is ftisraii disiwalUs 
en lii Alcatab*. * 
• Bsctina«nt« , i dichi Kofb estaba firmada la fueeM 
y se pnoseold el gobernad t mandando quü te mualcie» 
^aie con treinta caríucbos por plaza. 

I.ns niiims íia'j" u: b-ícho fuego en ln$ dias anteriores 
con ui> c^ímii íii! á IC y una rnrrooada do á 4, y el ob<* 
jeto principal de la salida era apoderinadel-^le^e aei^ 
desde dtindn lambien oe^oslaban rnn <!tts rlisparos do 
espingartij, por la situación qu'' ocupa uijucl [ irnto 
frenti; á las fortifícaciones. 

Marchó el gnberuadi<r al Jrente de la fuerza, y la com- 
pañm il« cazadores del Fiji», s! aaiide deltaeieale don 
Francisco Rooliaguero, so apod^ Inmediaiaaeata dal 
Alague $em, slgnlendo hipgo'd tomar «I fVfo, mtentm 
el reslo del t)3tii''<'.ii se ilirif^ia al de b Horca. 

El batallón de Murviu .-itanió (ambien , cii)fir;'iiilose 
sn compañía de cazridores á la altura del Aiíjtj^ur seco 
y en la prolongacioii «jué^une A la l'tuUiUa. De ochq á 
nM«e de la mallena esrgartin radeliaé faoros , no solo 
do la kabila de Benisi lr! , «sino también de las Inmc- fia 
ta» del campo de Kalaju que acudieron muy pronto. 
ECntiiiie' S miiiidü *:1 goliernador que se abandonase el 
punto de la Horca, j qae.se censemsen los Inmedia- 
tos del Amqu» ai», ean éHmdde eeleear tra blokns 
(B!¿ek'hou$e) 6 castillo de madera, como así h'zo. 
FMñ retirada se hizo perreclamento i pesar d<¡ cardar 
lo? muros Con mecho [iii|icUi, y gumiu an mttno, á un» 
de los terreóos parapetados, en el enal fuerao recbaiw- 
üiM. N Imtsllen de-Murnia xwlatld también Irearga de' 
los moros con bizarría hnsla ponerlos en fuga , lográn- 
dose establecer un campamento y fortificar la posición 

■ i U| 'ida. 

Mientras esto sucedía el dia 7 en las afueras de la 
placa y en lai pdntos indicados , desenbaréó á las dlss 
de la flMiía;^, procedente do MUgt , el batallón pro- 
vioeiÉl de Granada , y el gobernador dispuso qae pasara 
al campo, no con ánimo, según se ba dicho, de quo 
. operase, $ím pon .presatar mas fueru y poder asi 
Inqiansrfáwali 
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Tkido alTeito Mdift 7 | It iwe1i« M puA iln nave- 
dad. El di» 'íi' ü>ivirtiá mayor entrtda Je moros, y so$- 
lavieron un fuego uuuidii , dirigiéndolos l« artillpria de 
Ik plaza algunos cañonazos, y ad^rirtiiiMiusc que el cnc- 
. mlg» totí» colocado on CañoA en ta aliura da Santiago, 
conafcinf molesté hatlanta al bataMM da 'Harofo. 

ObscfTíj el cnomigí) quo alguna íucrM del Fijo de 
Cent* sn Intiia lotir.. \o i hi pta?a con'el objflo de pre- 
parar la inUihiiM >le cuart''!."* y nlnj.ir :il provincial de 
tiraaadaijf aiirovvclvi c»l« momento para inleniur uii 
mcT» «laque ¡'ipaio et 8r. Bnccta aalU i cmtteneríos. 
Todo el dia 9 se pnüó m las qúsnus poalciciu», ain 
cesar más á ménon el fuente. 

ilf.T II pasó sin novedüil Al am^clu'r.T se iV'tiró 
el Sr. Bucelft más agravado , condaiiilo vi mando al te- 
iiÍaa1«eoraaelild imfkieial de Granadi, D.'J«a* Wam ■ 
liáatca f Doradó. 

A lay och» de la itoclae fue eoando el iTminigo lü^fu- 

rij un cifiiiiMzn , (|ui' fue si-i-íiiido de una grítrria 

t<^a y de un impetuoso alnqne. contra los punl(i>i avaa- 

aadot, batiéndose con ¿izñria el F^o Je Ceuta , y en 

■odias ocasionee cnerpo á cuerpo ; pero liéndose pre- 

dsado i tetroeoder , eombitído por mit de quintuplica» 

dns fucms. ■ . 

Im ci>mpjri[ns de granaderos y cataJor-s de Hnrcin 

ocapar >n l<s alinras'próximas al punt i >)i ! comlulc, y 

el retío del taiaUon, dirigido por el Sr. Zarp, cargd 

4 Ifrlnyencta sobre al eoem^, j al pnalei en qú pr»f 

s*ptab« mjiynres rtíenas. 

El blokiius y las paotatu eslabón ardiendo; los mar- 
roqni<'S, en l.tii cunsideniblc númfr.i, (han cnvolv'^ndo 
Buesiras fuerzas, y «slo y la noche aumentaban la 
COnílHion. Se did el loque de -retirada desde la plaza, 
y- le Iwbla aalsadri también al tefter gobemidoe, el 
cual aehnzd de le cama , se pu&a al (irente de las fber- 
zas que se retiraban, las rehizo, y cargú du« ó tres' 
veees al enemigo ; prro todo , como he dklio , era 
InAlll, tftgrtmlose salo ea U Ahina carga redagar mies- 
ine mevtoa I batidos. 

A las doe'de le madragede se rclíraroii las tropas á 

Acompaño i Vdt. las listas de b.tjas del rcg''"**^"*'* 
P^.de CaoU y provincial de Granada , sCa peijuicio do 
centlaisár leoiitiendD' todas ks demás 'coa ^ne pueda 



itgMtHl9.btfahttria <b Ctttta , eapiiad» kolelieii. 

Oficiales: D. Francisco Hotufuera, l). Francisco Pai- 
ra Méndez. 

Caboe: Laees Campe, Fnncitco Almiranto, Juan 
KarUnet Perr^ira, Joan Fm Perneadei.' 

Cómela: Juan Mirtinei Cuan. 

Soldados: Pedro Zapatero , Josí Gutiérrez, Manuel 
ilañus, 8lltdri».<fMieK,l|{gmr Perei,- JMiGonnlez 
SaAcbe*. ' ■ 



OipKanes : Dei Pinnebc» Gdilar i Baiii,' D. Jatqatn . 

Temda. ' " ' 

Olii-iali's : O. Nicolás dñin Ros, I). Facnnda Reger, 
b. Marimo Durin , O. Antonio Melgaros. 
. Sergonloa: BeniloTerreiri; Agwtki Múkif» 

Oabíw: Altad» PoWillo, Manuel* Morono Cutlen-ez, 
Andrds ValariaM, Santos AposU , Juan Hioa Uues«da, 



Pascual Cardan, Aniaato Antndai Ima CorUs, AnM> 

rcrtu't.i , J(>a-]uin Guerra, Jr.sé IVnebas^ TemáB Cañe, 
Jusú Huertas , Mutlas ZubaU. 

Tambor: Miguel Itfunargui. 

Soldados: Santiago íhUuaU Garda, Francisco Orte- 
ga Benias, Tolesroro lasé Escobar, Pollpe Carefa jr 

Garriá, Miguel Caballero Bnhudillo, Antonio Diaz Mo- 
ya , Manuel Ksirada Gallego , José nosendo Garda, Ho- 
mingo Cjirhal Ruiz, Francisco Zamora, Feliciano Mon- 
cho Clemente, Manual Torrado f>omíagu.es, Antonio 
DelDn Idálgd , Jallas faTomé Lopea-^ Joaquín Brraíi» 
Ison, Vicftiíe Agnilir nodriguc/., Viconle García fler- 
rera , Juan n^mos Rubos, Siheslre Omliola, Francisco 
Garría Ilnrra, FItirrncio Hernández Gire >i , J j irt Do- 
minguca Bivas , .Vicente Rof , Luis Fernandez Copino, 
Francfaceftedrlguci PanHK, Hanuel de M Igiesfa, Ut.- 
lias García Llorens, Juan Carrasco Elche, Criílóltal Leo, 
Jacinto Clara Pujnle, Francisco Riga, Juan Raimundo, 
I) •(iji:);:ii rai nrnona G'mzairz , Jnsé CsrrumoreÜ, IV. .n- 
cisco Gómez Lores, Manuel Miguel Matías,, Jnan Gar- 
cía Caparro, Juan Martin Pelele, Jai^ Gómez líarcia, 
Vicliw. Ortega Baya, Francisco Torres, Tom/is Turin 
Villan, Ramón Arttioa , Pih\fl Esti^^ban Orícgü, Rafael 
Vrl.Tsrii, Arlnriiii S-rrarut Millnn , f rancisco Tümís 
líarreir»» , F^fnin Martínez Redondo , José l^slor , José 
Poinadn Rodrtgnes , Pi^^ísoo GoBas Laguna MantWi 
áaarea Gomes. • 

Cbnruwa. 

Cnpilanes: D. Santiago Lonibla, P. Joaquín Agnna. 

Oiidales: O. Julián Lopes, D. José Grrcia Baquero; 
D. Mannel Menteifp, D. fidnardo HáHgoer, D. Vahm- 
lin Torres Ruis, D..' Antonio Areoba,. D. TomAs 
Fanger. 

Siirconlos : Manuel rSerlane Vetascó, Viefftle Gaseen, 
Cárlos Paras. . i . 

OdwefBairfla ¡Mlgáde, Valentín RlAio, NlguH Ca- 
ballero , Francisco Rodtiguez, Celoitino Notei:^)' fi-r- 
res, Antonio Denis , Angel SaulOs Rodrignet,' Antonio 
Mirú, Benílode PeBa.Antsnfé Repare, PlraneiacvPer^ 
nandez Vc.niage. ' - • • 

Tojibor: ^qgmlla'Tamif^. 

f^nldádof : Cosme Llórente , Mannel Granch y Cabe- 
lló , Felíi Jhnenet, Pedm Saz Canalw , Viente Fraga, 
Uominpo (i:iri:ia riian . Jri<i^ MirKr , Antonio I.leroy, 
Abalicio Qartfa , Antonio Mera, Antonio Villar, Jacinto 
Alvarez , Joaquín de lai Casat^ Init PwKuel Romero, 
Felipe Msrtinet , JnaaWiwn, ItamierAndIal , Demítt» 
go Gallego , Manual 



Cabos ; José Valar», Mealét Lepes Peres, Remen 

Pérez. 

Soldados : JujiD Cano TnrUifi'ío, Junn Gsn is Villn- 
nueva, Francisco López Moya, Antonio Giménez Saij- 
cboz, Pedto Gurcfa Marlin, Manuel Cano, Manuel Igle- 
sias, Ratoon Meajijoo , ,Jusn Garcia Contejo, Parnando 
Castillo, Antonio 'Hernández , Diego Otero, Antonio 
Boeh, Anselelo Rio. 

BUIjWan fnointial líe GronaJk, núm. 9, 

• Huerttu. • ■ 

Sargento Manuel Lisin Lars. 
Cabo Joan Pardo. 

jaldados : Toóla Caiun, Antonio Cara, Jaaq Antonio 

45 
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Tníeíta , Jo«A l'ciina^^ Mirin Añtequcra , Diego Fcr- 
fi-r, J'i".'' C. rríi, Francisco Amado, Juan Moi.t*'! , Sal- 
vador Anco, iuan Noguera^ José Uuñoz, Rafael bi»i. 
. gtrián/ 

Teniente Coronvl D. Jo«i} WaniÍMieseii. 

Primer romamlaiile D. Vicente- Hálito. 

Segundo cAtMndanle D. nnmw Hnrld. 

CapiUii'Dt Gragorio lioroezain. 

OfieíAtes : D. tnw^Ma Ru^no , D. tai* Ortis Arana, 
X). Ciírliis Warulisi-ion , T>. Vicr>nle Guillr-ii. 

Sol>(it(ii>!> : Jubé l'crHita Calma , Juan lULaacA Marll- 
poz, Anionio Riva PcraUa, José R»ilrigu«t Abril , Mii- 
Ñotf Robles L«p«x, RaCiel Medina Saach». Joaé Con- 
Ircns CalinM', Juan Agutire'Acosta, lutir Morcóle 
Ruiz, Juan Romero Curra!, Miguel Garcia Ai gut ). h'^!' 
Corlis Gómez, Mlj^iiel González, Juan Garcia Haza, 
Nanuel Vega Lnpet , Juan García. Martínez , Antonio Ca- 
li GMuala, Jolian Toribio Gdnula» , loté Manzano Lo- 
pec , GaMat Fernandez Gareb , losé Rodrigo» , Euge- 
nio Martin Tcirrcs, Jihí Míitlua', Fr.iiioisto Fernán. le/. 
Kcroaiidcz, SieiIm;^!! Uiíouie Garcia, braiici^o Aiii^aü 
Bernal, Feliciano M oncho Clemente, .lluuel Jurado Do- 
niogtiet. Silvestre Oiidióla, FtaoeitM Garda. Boija, 
CiteMil Lefti. IVaaeiseo' Gomes Lertp, Manml lUgiul 
llttn^ Frandseo Tori 's , lu m Panaiid^ Martín. 
Contuso*. 

- Capflari D. Blontuo Novef. 

Oficialis : D. Jo*« Valero, I», Ju^n Fernandez. 

S^r^uUus : Cárins Perui, Üiimiugo Garcés, Lorenzo 
Baño« , Román Lnpcz. • • ' - ^ 

' GabO' Jos4 TruolHU 

- SoUaAtt : Manool VbM , Domingo Gato , José Ma^ 

quei, Antniiij Rodulfo, Antonio' Lorenle , José Baca, 
JiiKi \\ú\:\, »:rl<tlóbal llerrura, Juun Mova Molina, Joa- 
r|'.jin Diaj (;arií<i , J .s*' Muría l.eiva, Nicolás Ocaíia, Fer- 
nando Jorres , Joi4 RuU, José Ruis Lopu, Rsinon 



Fjfratíoí/ot. 

Soldados : Juan Martín HarlUi, Antonio Fernandez 
Jliatn/fnsé Lapas Gtreta, Antonio Gninao Cecilio. 

MiurUM. 

ORcialas: D. Benito Ruiz Garda, D. ' io<t^ Jaenme 
frutos , n. Domingo Dabes^a Ratina. 

Cabos: Grognm Hodrlguez Vioentof Fiancisco Bor- 
rego Cntn , 2rm» Montes Vit>fa.' 

So'd.idíft : Pedro tn ij ) r.arcíj , Jum P^ríz MiK([i!rri, 
Miguel Zarandan rji»a«, iinninundo F«rnanil?;i, Ju.u) 
Alvares Queipo, C^rloa Castro Fernarid<-z, AdIimiío 
Paran Hunias, Juan Rodrigncz Conde, |LiBnH.Sanclie7. 
Creapo, Ráaaon María Gordo, Maitano Dámatt Gonza- 
li,/., Pc lr I Su:jr.'2 LopL 2, Jnan Alfares Gtfwulez, Do- 
utiugo L/>pez Itoüri^uex. 



Olicial: n. Rafael Lara" y Pi re /. 

Sargento: üemririü f(;le'$ia.s Gurciin 

Soldndos: Juan-Jordan l.nzario, Francisco Iglesias 
Garcia, AnadetoLnpcrFernandi», Manual L Mr^^ '.uc- 
llar, Maiiuel Moreno Chica', Jtñn Rodrínan Ri>drígu«z, 
Manufl nodrif^ut^z Nieta, fioin-iigu n.ri f,i Vijijuj^í, Ma- 
nuel Garrido Murilto, Juan Uíaz López, Juan Carraero. 



Porriñ», José itolmnoa A rao da , Tomis RodrigootCu^ 

moii.1 , J un n Cuella Rodrigue! . Polirarpo Roldan Só- 
clas , Domingo Cortina Pérez, José Lois L^pez, Miguel 
lloitrif^ucz Abril, Manuel Luqne Losa, Antonio Julio 
Fernandez, Cirio» Pddial. Puente , Cirloa Camioo A» 
meun, Frandio» Nmrra Garrido «. Anionlo Ifor^ 
Donoso, Alejandro García Gnn/alet, llUI- MMiMIflgFO 
Conde, Gaspar Mangoto Segovia. 



oliciaieü : l>. IgnMiftOMnt SMcban* !)* BaM lia«> 

lie/ Calilerün. 

Cibirs: Antonio lineal Menendei .'Lah GittnOihi,' 

Tambor: FatiaUuo Goi;zalcz iglesias. 

saldados: Frúdsro Marquib González , O. Maqaño 
Modrego [.nvilla , Benito García Ruiz , José Castfo Ja- 
cal ,. Juan Uénit«s Marios, Pedro Cprbttilo Durin." 



' Hé a<iTiÍ la interesante resé na de las píoiM do arti» 

Hería . y la traducción de sus inscripciones ariblgas, 
(¡iii' debemos ni Sr. (l./riU .(le Viil.iresUii. Se si-'"n en 
ia enuinemcion de los c>a<»ui>« el mismo' órden que 
guardan por su calibre, parlit-ndu del mas.lñmédiato ú 
Museo de .Artillería. Totloa son «le bronco-, j'awopdon 
del primero, que es do literro. 

1.' Irn i. ri I — '^in i'iíCfipc'on rti fecha. 

2 ° jr I.* Sui-cos.— Inscripeion-arJIbiga que dico asi: 
— 'A«jpi<0 hedto por S. M. tt iry d» Sveeia Gu$tavo ¡11. 

Estas dq* pleiaa datan sr^nnoole dol terif Nnfmii,» 
med Abd&Hati bon tsmall, qo: r»ln6d(Bde ol al&o H7f 
al 1264 de ta llpgj. a (1757,— 17M iln Jesiierlíl.T), 

Un esle periodo de tiemfio 4l Impriiu de Marruecos 
hizo li paz, y se resijblocrcrou lus a'ili¿:ii< s trat;idos 
eon Suecia, ja rapüblica ypooeiant , Eajiaña y «Iroa 
tarios «>st*dot. ' " ' 

4. " Sueco.— Inscriptiiin — N " 0. S, 6. L. ». m. 7. 
— Me fetit mevef IMmiac {{'Moculnim 1797. — Corres- 
ponde esta pieza al ruinado de Gml.ivo Adolfo IV. 

5. * Ingles.— lnseripoion:—DCLXXlX.—i«i4ir^ Kiag. 
ítM. Bmi sefl qttt'mtí y jama*.— C o r w apo n do ai rei- 
nado de Jnrgfi III 

6. " Veneciaiiu. - LscuJo de armas de la ' república dc 
Veiipcia, Urbajo C. A. . . 

7. * e-^pañol. -faHcrípcion: Cúhit.~Cartot IV. (Mo- 
nognms).— .VéiM.'IT13,-9flre«loHaM rfoopoaiQda iüio. 

R.* ln>cri|iciou arábiga , y dictj -i: — l'or mandada 
de nutstr tejlor el pri cipe dt los creyi-nU'M, ayú'lfle 
I>m y ampdnls.— KñnM t§le tañm... par monos Í9 
4u tierva». '. . i . ■ . . . . 

. . . . . . . oílo I2«l (IRM). 

Escusamos decir quo no lia sido. pwalblo traducirlo 
qui> falla de la in«cripcinn que |>rrcede. La OWIm CoIo- 
c m-¡:im iI- lii pi<'za , lo diliiinulo de sus cati>cleres, y 
tiniiiineiile, SU «sUdu do d^'lurtuTu, justificarán esta 
omisión, que trataremos', fio ombaiigo, do «nlúanor on 
mojar «ieasiott. ^' ' * . . 

T.a mjjor fiirrí i (1>» un bal.dlon ie 'I n i en AT'Í '.t 
es poro mas de i'W hombres , » la de c.uadores en lo 
griíeral-nii IS este núnitTi..: B*t ''S que unu divi- 
si->n i-nnl irií préxiin«mcj>|p unrts 4;0i<0 iiombrrá. La in> 
fi.nti-ri» que ht»' 01» TVidim y su» inmedíactonV, 
de ííi.OO-j d -¡i/m IiAnihi.'s , .^(lO ítj.ImíÍi ros , t.'inn ar- 
Uiterus } l,s«H) cabnilus; ivbrc 35,000 bowbres. 
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La fu crea de Carabineros y Guardia Civii es cuita | 
luin^nu en poco esta cifra, asi como lo$ obr<<i(><; <lu 
Adnlnia'rMion ■ilittur } voluntarioi i^lUtlaoM. Con el 
MMMiili» qm u Im pedido , Ikigarenoi 4 CtniMt.ilU on ■ 
^jirefto d« mH di 30,000 hombres. 



Om carta fechada ein en Teinan, dice : «lltR vuel- 
to oifirus (!«^ im|ioi laiiri.i á ( st.i cuidatl , y enlrc ellos los 
Ertinis, que ja sube oslrd lo que stgnilican, paca loa 
de mn liew yacm d ahMh » d« «tlM eoatamos. i> 



Las operaciones de la gacrra hnn adquirido mayor 
Importancia, y necesitamos por tanto, en nuestra liri- 
*ion de cnmistat. dar i jc«nAcef el («nena eo <|ue-iraes> 
tras traites nti tt operar. CwBfiliend« mto propósItA, 

copiamos á coiitiiii! icion lo qui^ ilice la olira ifr' si ^]ür 
Torraos coo r«>«|tecio á las ciuiiado» mariliinas objvlo de 
los mofimitotM de aoeMra «ecnadrk . 

Esta ciudad , Mimada por los írabcs Al-A-niiscc Reiil 
A'ros (viñedos do b grandr y pí«dfro<>a tribu de Bt-nl- 
A'ros), es capital do la proviticKi de Az|;nr, quif en su 
mayor parte eslájrablada por dicba tribo : también airre 
de resídcneU si «leaide 6 seberaaderV time poca e»> 
teiisínt,, y cnntarl á lo íumo cm COO casns, <:itu>.t.K 
«n t»l docüve de un eletado cerro que se ealiVii '<? Imsla 
el mar. 

Esta» caías están itabítadas por 4,00() individuos, 
t,700 de lo» eaelc«° ew meroe y l,dM'heIirea«. Laraeho 

esti bnst»nte bfrn construida , y rodeada d<> pórticos, 
sostpnidds por columíu.s de piedra. Sus fortificaciones, 
que furr.'ii ron'^lriniiav |irii Ihs i'i-nfii.'. s riiunslM In i";- 
S4>|eron, son bupiia<i , y se conservaD aún en miiv bu*>n 
eslade. Esta ciurUI tiene más historia quizá qu» nin- 

Cea otra dd .imperio de Hanueooa: Aio "guiada por 
espiffoles ra I6t0, qoienes eonservaitMi en elta un 
convento i\r. re^if-';'!-")*. franriscamis liasl i A aña 1722; 
después volvió á caer en pwler d'' los iiifin»s, j «ii I"fl3 
sufrió ua fuerte bombardeo de los fniiiceses. 

Laraclie, qite tal vai os loa Llio« de que nat habla 
Ptetomeo, ó la Ltia de PKnlo, se encuentra tan «de* 
lantnd;! en punto á |iolicíi iirb.m.i , (¡i.i'^ disputa ol- 
^ni es la población más liin|iia y adclnDiiida de toda 
el .AlriC0>' Sos eallée. que son en general bailante an- 
dHis X roetes, «slán emi«dndai; ens hebiteotee foa 
industriosos y accionados al oslndío de Ims adelantos do 
las ciencias. En sus cercanius so cultiva el algodón y 
se hacen grandes caniidades de carbón : los leQn«t$ y 
paitteMB de ia< m^nUñaB li^aA d mea haata l«> mh' 
meé motos de la ciaded. 

n pnerto dé LaMche, formadd por li deseiabocodti- 
ra del rio Lúceos, es bislanlo seguro para las barcas 
mayores, pero de escaia imfortancia, porque, i con- 
secuencia de su diHeit eñlridi, los buques do más de 
doscientas toneladas se ven precisadje i descargar en la 
nda, alindóles de todo punto imposible pasar h barra 
que cierra la embncjdura Jol rio. La entra. l.i di^l K?fc 
está defendida por la p%rle del Sur por tres baterias, 

caradenda eompletaiMale deideTenia i ta parto «pg'esli. 
Ftae edillcada por loa nMMDDi,.q«ilea« ta ItaoMroa 



Zilia, y después Julia Constanlia Zilis, y se encuentra 
situada en la provincia de ttubat, ngion al Ghart. Fue 
ocupada por loa porttf(«08af pJt ospeeio de batíante 
tiempo , y la abandonaron dnranlo el reinado do don 
Juan III. 

Pur la época du la^ guiTios^ M.iliuiiicl vi Xcrife j 
Uoluco , el alcaide moro partidario de aquel hizo entre- 
ga de ^ al nubernudor de Tánger. AriUta es célebre 
por haber dotembarcMo en ella en su ftnesta espedid 

cion el rey de Pnrtug:il D. Sebstiah. Después de 1u tris- 
te b&lalla de- los tres. reyes volvieron á ocuparl.i !<js rmi- 
i t)s. Arzilla cuenta lioy una palilacionde mil !i ibitantcs 
tan pobres como pboo indusiriosoa : en sus alrodeilorca 
se crtk tabaco eñ aluiridnncla, aanquo de iw muy bno« 
na calillad. Su puiTlo peqaiiui), y tiene uo regular 
fondeadero, defenilídn ¡>ur una muralliia rcforeada por 
trc5 turres, con veinte piejtas en baleriü. 'Continua» 
mente ae vela rrecuoRii^do por bturcek y pescadores es- 
paMoe y poriagMetw. . 

o * 1 

■itiiioii. ■ ■ 

■ KsU dddad, llamadada Bfrabat y Rabat^Hhtábh 

por los ;ir..Iio';, y \iii'VR-"silé ert al{EUiuis ruapjs inoiler- 
nos , su tidlU !>iluatlái «.'tilfi-nte de Suli^ on el doelive de 
una colina que pertenece ú la prnvinciu de Teme/<fna; 
ptrte de 1* poldacion se baila sobro la onllii meridional 
Ul 'rfo Biiraghrah. y parte sobreseí Océano; SusfortI» 
cacioiies son bastante hijen.K. 

HoiL'ad.1 lie iiuiraltns daaqui'ailiis de torres , e! .isiH'C- 
lodettahatt es alpo mujestU'iSú ; la \nii b'-riiiofi i d« 
sus turres es la de Sná ó 6nrge-el-HiiassaQ, blcia Le- 
vante , y al pie de la cual se encuentra el oiqor sitio do 
iiiii l.ji!n íTi r-1 riii, Sus Calles v i-il'Iii-íiis bastnnii' oú- 
rouiluá, ) nu tiirecen de hetJUujMjrj ; U:ilo en el inte» 
riur como en las ceroaniat> de la poblaci»n, la vista se 
deleita con el hermoso cuadro que oCrecoo los uucbos 
huertos y jardtnes.qne bnndañ al eálraii|«ro con sntdl^ 
versos y multiplicad s frutn^ ; i-( p-Tfitme (\\if etiialaii 
aroMutiza el ambiente, y L uUiit>>[vrit de Uübutt es linr 
.pid i'iii[iü ninguna. 

Los babiianlas ton inteligcotas, Isborioseo y de más 
lásMiiva que loa donan pobladores del Imperfo des- 
céodientee-en su mayor parte dr> los moros eKpul«.iit< s 
de Andalucía y otros puntos da España en tiempos .le 
Felipe II, se distinguen particuiiirmi'nK' pnr su ciirttcl''r 
el^ire. y viveza do imagioacioo. En RabaU bay orandes 
«apitaUslas, paro caai ladoe jodia» ; el eemereio so faalta 
bastante adelunlado en esta cindad, y puede decirse 
que BS una de las primeras trulicantos del imperio. 

E "la edad ineilia KnlwU eru rl cenlru del crimi roio 
del imperio marrwjui : establecidos eo elia jiumerotos 
coruerciantes, y favoreciik ndeiBdapor ta impartaaeta y 
buena disposidon de su poetlOr tal geno*eses bacía n 
en él un inmenso tráfico : reunida poco después con 
Salé, cituiid también bastante ¡mportantc, y nutiUadas 
mutuamoiite por au unidad de niiris, Babatt y Salé lle- 
garon i convertirse en pocos años en las señoras de aquel 
mar , batu el pottio de eseátar k enndto y rivalidad de 
lus demás puertos del hnper'n. Animados al propio tiem- 
po los sultanes marm iuics , ya del df-seo de complacer 
á laa otras ciudades, <í \s del de satisfacer cualquiera do 
sos tttprichos , que seria lo mit'pfobibta, hiderw (od« 
ta potibta per quitarle leda i« prepooi^iwiMta, y ln*> 
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bdsron «I ffcclo , prifiH>r<» á Santa Crii7 y Hoispnns i 
Mogidi»-, el c«nlro de su rii|iiflt^; Rtlitll» M ob'^innir, 
«MalM protegida por on« por«ion dft drcunttancia'; 

no acompüi'i jbnn íi las ntras p'iblaclonDS , y por imis que 
.ios Mitanes se eiupi^iiaran <'n alepr il'j l\U el cirulra do 
'led* trinco, H hecho <>s, ijui- por U lim iia «Ituacion do 
puerto pm !■ esportacion de lo» pnNlucUis dal |Mb» 
y l articillirmeDUi de lo» granos , d« Ii tai» y da h ccn, 
liabait li^ coiil¡iiii>i,!ú lusta el día viéndos«' TaTorocida 
por los roiiiL-rci:in(es ; \ un ei lo probable que ningún 
silHao di' M'iirui ciK ¡lui ilü <¡uitiiflc e«la preponderanci-t. 
. El puerto. Ue RaUatl it« el mis i piopteila pan la iqlro- 
dscjion da las-mereanefaa tw>>peaa qua ran eon destino 
■ al intei ior. 

La población úe Raba l asciende seguii unos ai 
aluia», á 27,000 fegun otros, ; no falla quiao la SUpo- 
M elavada i la cifra da 30,ooO homktraa; parft lo que 
. en vial* de datm iflny poalarloM» y alga mi* ffded^noa, 

pQcdu áar^f pnr «vguro, es que el número de snü habi- 
tantes no pmi de 'iO,0'H) ; ccrc» du 7^000 Mii üebtcos, 
y hacen un grun comercio , Do s(do con Tez f el interior 
dal Africa, aino iambicu con varios panlui de Europa, { 
«■peeialnieDla -can G^*a.y Martelta. 

Al G. de IIuIniII y nn muy léjos d^ íá polilacluu, secu- 
cuenlra «I casillo dc> Xvlla XialU , que encierra ta tum- 
ba de líi f.iiiiiiia ri' ;1 ile lus Beiii-Merines , y es niiraila 
como uo santuario en el que no so permite la entrada 
niftlaa erbtiaiias ni I ioalwlweñi. óri&w que es cons- 
iruccíoD de romanos. de carl«g1i\aMB; eem da él se 
iMicuentnin, en eft-cln, varias meditllas & Insertpelones. 

Su puerto, qiii- >in il¡-;piil:i i"> E'l iiii j.ir síl'iaíici y <>| 
que mis venUjus reúne para la ( ^iinri^rion de ios pro- 
dsetoa del pait, y partleut-irntente útí \m granos, lana 
y cera de las provincias wcinas^ y de l:i$ manufacluras 
do Fez y Mcquinez , es al propio tiempo el más i pro- 
1 lUiin iiiii.Iiirn pata la ¡nirn lurclnn de la* ri¡.'rc.irii-i..s 
europeas , /pie por I» via de F«"z se dirigen al interior 
.'del Africa, ñuhatt es ademas murlio wá* fuerteqneSalé,' 
"y «i aw iñlerias recieotemente conalmidoa j eaonrra- 
di« en bncn catado , I»; retocadas hasta den platas ^1 o 
;ir(¡ 'iv'ffl. Rabatl £' eiir-ii atrji «!lu:i>la ;i1 Sor .!rl rinRii- 
Raghrab > J se ve espuista con freruencia al viento del 
Cieaie. 

Sair 

E»ls beimeaa dudad, llamada SmU por los aatiguoa 
Salé por taaiialicB y SaM-llit-ll*gb'aba lati- 

blrii algunas veres, é coflsecnencia sin duda de Ins 
froinloftiis bosqui-s que la circundan , corresponde i la 
provincia do Heni-IUiaana , y si li.il'.i •titiiü.i.i en la cos- 
U.occidenta' del Ainoa , junto á la orilla líerecha y scp- 
imtKaaaldai airaynVianHi, no l< j'>s da «ii «plMcridura 
IriviJida en dos partea por dishn lin, qoar el aOut-nte 
diül Itu-rugrliab , U ciudad Je'Salé ofrece on aspi-clii 
piiittircTo ; vi il>' orí^rii iiiiliu'U'» , (.'-iM' un |,iui rln b;!-.- 
lanlo gMude, del cu«l nos Immoos ocupad') en olni lu- 
gar, y asti rikleada du un mu?ode «ne<* melms de ele- 
vscinn , IldBqoeado de tr<>cha en t»-KÍiiipw'pdra4l«a tor 
res. Esta ciudad fne p«T espado da moHio< añns >n*<l> 
i!inf i;i li.iliiiu.il «li- f.i piraterij marn>qiii : est<»s pintas, 
unidos A los que por «qnel entonce* si- refugi-dHin lam- 
Ii-en en Rabalt, ao hicieron tan lenubles y li.gmrhn in- 
fundir tal tairar, no loli» é lea iiavagsut«« cttfHpeo* , si- 
M hasta laa lilnMt bablliotes dd imperio tm cojo cen- 



tro se hsllabah , ifn ttcgPKii i constituir una república 
iiii]<>pendientF , tn euyM ntgodaa ni aon d nrismo Sut 
tan i.tido intervenfr m lestlenpM M «as fhr!banda 

rli.'spíiiisoio, >fri oIii;tanle la fortaleza de Sstó, ojIj ciu- 
dad no pudo impedir en tüSl que un solo navio, el En- 
rique IV, y do» pequeAos vajwri'!» la bombardealMt,. 
destruyendo gran parle de ta joUadon^, aín qiia esU 
pudiese por su parte'ratisar el mar )éva daKoJ didiaa 
embarcaciones. Jamás se han vistn l'ii iiiti¿'(.ii;i ^osta pi- 
ratas OMS intrépidos, serenas y arrojados que lus ;inli- 
gaoB hahilantes -de Salé, llevándolo todo á sangre y fue- 
go, ain respetar uiDguua b.tndera , !na«Hajido y mal- 
tratando i enantos se les penian p^ deiinte , «atas fh« 
mo'i:>'i jiirit.i<i , niiya ferocidad rayaba en lf> tniloMpcn, 
dci^oiiabiiii Uida la tripu*acion ctiaado apresaban ^Igun 
barco , ó la reducían á perpetua esclavitud , y buho mu- 
chas ocasiettes en qao hasta al mismo Sultán impiuie* 
roa la Tey, ño obstante hallarse e« al ttntr» del impe» 
rio y rcil<;:i Ins i\f rnoniip.'í'S pnr consiguiente. 

.SuiucUdus lili .ii;iiJU4¡s du uu Sinnúmero de trjs- 
tonios á la auloridnd del Emperador , riiamlo ci.W cow- 
duyé up tratado 4* P» «ou todas las twciones, el co* 
merdo ekcópco ta dé libre d« aq«eli«» l^roeas y bir» 
bnrns pirulas que eran el lemrda todas las emborca- 
ciones. El puerto de Salá sabStaie tiidavla , y hoy puede 
ilcrirsc rs el lU prtsilo principal de 1.1 nmiína Ja Mar- 
ruecos ¡. en él. se han levantado diversos diques para 
constnwdfln de aifét, y biqf por oonsiguiente obxM al- 
mtieenea desUnados «I .«fedo. I.a ciudad de Salé es do 
racdhina apárieneia ; sus ^l]ficios -ofrecen pneo de no- 
table, y los li.iliitjiiV's ciiiití'Ji'i II UHÍj''ia l.iii inciviliza- . 
dos .y- tan acérrimos enemigos .de. los crisUano; , que 
primero s& dejarían matar que dmaéitb h.aiiirada do 
Udo aoi« en Salé. 1.a población so compone de 33,000 
habitantes , según Henis<) y ile 2^,000 según otros ; pc- 
rn ío qiii? en vista de inve> ligaciones mas ii/oil> ni;i» 
pU'.'de asegurarse, es que la pob'acton de Salé no pasa 
de rO,000 liabitantcs. 

Su puerto , que es bástanlo grande ^ tiene, ain embar» 
go algunos ínonniretilcoles qu« le quitan mucha parle 
(li> su ¡iiip'irlaiiri.i. Sembrado de bancos 'Ip arona , se- 
brv los cuales solo hay doce pies de agua cuando el 
flui>> y ael» enando e\ reflujo, la entrada en d d* las 
I grandaa bv|iiea es de tod ■ pu íin imppsibte. 



ESPLTCACION DE LA LAMINA. 



Acompaña á psla entrega la .lamina «^iic rffpro- 
senta la entrevista del general O'Üonnell con Mu- 
lev-Abhn<i y el ministro de Eatiiilo del esbfiemdw 
d>> Murruecüs. Dentro de la tienda del li«rmaiio 
(Ii 1 Eiii|ii r.idnr se ve al general 0'Doiin»»ll, á Mu-' 
lc)'-Abba&. VcüUilo de blanco, j al minislro Mo- 
Inmnd-eWdili. itert 4» dh aOn k» flpaMilM 
P»í(n, Girda» Vuplillot, Qiwanda j Datarít, qui^ 
nos después de lerniiiiada la conferonrio , qiif rti<> 
pnr n'sultado Ja coiitinnacioii de la guerra, fue- 
ron piest-niados al geueral marroquí |)or el geae- 
ml Ó 0<Mincll. 
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" tüobünúa la guerra en el mismo stntu qw. La 
Mía de. oaméllos y de acémilas, los rigores del 
mar, siempre eDenago de'naesintt annts, la 
esca^z de nnaitn mullía, la indooiaMA natu- 
raleza del torreno por que h ¡n ■}>' nv^tnzar nues- 
tras tropas, obstáculos su» impoi>il>l6á de vencer 
«0» h prmtllná y «I éem qoe Bipafia enlen 
anhela la prosococíon del Iriaolb «fo «tt anoas 
en el territorio marroquí. 

Loa últimos parlas qué ba eonnnieadi» el jifc 
da la aanadn desde los puertos del Mediterrá* 
npo nos aseguran la fácil comunicadon con Te- 
toan , ia seguridad de desembarcar en la playa 
Thrcrea y pertredMs; y esta es te garantía da la 
contíDuacion de las hostilidades, aplazadas por 
causas verdaderamente insuperables. Quizá en 
k praaento maia tengamos notMaB, no lai 
solo de la mandia d» OBCaM ij^énito en busca 
d«í los dispersos soldados marroquíes , sino de al- 
guua nueva victoria, de la conquista de ias posi- 
«tanaa qn§ aqnaOaa ooniiaa «n al PoMiach : no- 
ticia es esta que más pñalo ó más tarda han de 
jmjblicar las Crámetu, 

Él ihiioo aemtedmiento «pe están últimas se- 
manas ha molestado la ütencíon pública tía sido 
la opuesta diferencia <lo miras qnp sobre ia guer- 
ra de Africa ba manlenido la prensa ministerial 
dividida ; pero ya ley parece Intow cbi^rado 
la tormenta, y por lo tanto hallarse terminada 
tan poco digna coolieoda, y unidos y conformes 
«B ana divenas ndraa V» miaiatetMBa que aque- 
lla fnUniCft iaeottana y 



CORRESÍUJNDENCIAS 

TOS CtSlPO^ QUE ooiunTOTm U. wáaUTO 

TETDAH as de Kgbmo. 
(Lañemos d« Pmttfo.) 

Nada importante liu >iir<' lido doade que en mi 
última di cuenta de cuui > cu la acción del día 91, 
M regilmienlo -di6 dos «--'rj^ns, nna por la máRana 
los düs e&ciiitdroiies i-ciiiidos y mandados por 
nuestro coronel, en la i^ie salió herido el coman- 
dsnte D. Antonio Joaá Barbirín, y h otra por la 
tarde, solo d 2.* esciin 'ron, mandado por el co- 
mandante Ü. Manuel d(! Uúnchilla, y en el que £ió 
muerto el alférez D. Rafiwl VOom, herido el de 
igual clase D. Jmin Rúrgos. 

En la acción del día 4 no tuvimo» mas parte 
qne I» tfioanl todo el din , ein caiftis ni pénUdas,- 



oaeMSttoadldi todaJa cahalteria, y i iSAm han 

reóbimos órden de marchar coa los dos escuadro- 
nes , siguiendo el grueso-de las fuerzas de la divi- 
sión del general Prim, que anealia ios campameo- 
tos enemigos , roarchanido como unos dit^z minutos 
á medio tiro de fusil de las trinclicras ent^mlgas, 
que* toa' hacian fuego de caüon y Aibii , que 
tuviéramos la más pequeña pérdida en hoiulir^ ni 
caballos. La inianteria que protegíamos se coronó 
de gloria, tomando todos los campamentos del 
floamigo, teniendo la fortuna de ser estos dos es- 
cuadrones los primeros (pie formaron en las i 
ras á qoe se pedia inltlr con eal)alievla. 



9 * 

(Oizadores de la> Navas.) 

Para tener á Vds. al corriente de la situación 
de nuestro batallón, como tengo ofrecido, debo 
decirles que por sorteo que se vinfiró ontic! los 
caaipoft del primer cjéUt^ito* nos ha tocado que- 
damos gvarneólendo eiia linea á los balanónee 
del regimiento del Rey y Fijo de Ceuta, con los 
de cazadores de Tala vera, Navas y Mérida, lv>- 
btendo marchado todos los demás á Tetoan. 

Nada díí fiarticiilir, auii(]uc sut'rier.do siempre 
ei rigor de la estación : es tan malo ^ tiempo* 
que habiendo estado tres dias ineomuDkadoe eon 
Tetuan, pues en su rada no puede permanecer 
ningún buque, vimos llegar ayer á la inroediala 
plan de Ceuta «ma eompaBla de hw vohmtarhie 
«italanes, qun, acompañados de veinte húsares, 
vinieron por tierra d^de Teluan cunducíendo 
pDegos : marcha atrevida , que puede deeine 
triuntat por d pais que han ntrnvcsado : traían 
dos moros de guias : esto prueba que domipamos 
enteramente A pais qoe ha recorrido ya nnestio- 
ejéccito. 



ftirt$ itmUaSo ú» la awion M M <tt dÍD<inib^. 

Ejército d» Africa. —KsíhiI.i Mnrúr jíoiieral. — Exco- 
lentltimoSr.: A las 12 d«l dia de áotei ua tjer rselU 
i]n parU del gsoeial Gsiaal, toMnaadmto «o jcfo hile- 
rinn (!ct primer cucq)0 de ejército, avisándomf que so 
acercaba á los reductos de [«abel II y Rej Fiviici*co, 
gran innehcdumhre de moros en ad.-ih.m i1. nr^ijao, 
cuyooviso acababa decorrob('r«r el vijU dt<i iidi-liii.nuua- 
ctando la apmléadon de 7 i a^ enüinigus , sobra 
la dercciia de nuestras pa^dones^ 

Acto contínuo me tra$l4dé i li inmediacim pri> 
meru lio iliehoí foertes, Uegnntlo en «.'I iii«tfii. nio pn que 
se cruzaban los primeros dlspuros Ar aiiib.<<» i- s. Ocu> • 
pabla tas reductos, asi para guuriRH->-rl<M orno para 
ooetinaar los trabajos de rortittc»««n . !<« batatloaes 
de BoriMn , Uérida , Talavera y fijo de'CeUta , qtia eom- 
ponen b prlmora brigada de la tlivision , .-.i ntiin.lo de su 
jefe el brigadier Sandoval , j el batallón A t'-lncUna , de- 
psndienle del segunde ensrps: «I grnsial Guasst lubia 
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•ufeMb Mibfw fliii ntalMlMii 4«d« «I Sarrallp con li 

•egnnda brFgada y nna compaiiia de artíflerta de monta- 
fia, dloando U brigada de rangaardia en el boquete de 
Angbera. El ■:i m en fuerzas coDSiderablei, habla 
ido ocupando aucesivamente, ; al abrigo de los bosques 
que la cofenilt Jas pendientes (te ambos rcJuclne en el 
Mm tliierts y da dueminaeion qm tiem de cotlum» 
bre ; pen caif^ndo et g ra eso de <at ftiaius hiéli ntiea- 
Ira dcretília. 

Dejgndo para cuando circunstancias me lo acon- 
sejaran, «i emprender contra tí un movimiento ofensi- 
r9t n* prapOM aüummñ» can. 12 piaurdh iDMiUBa 
y tríbo da «nf llarh montMh , tKaadn enmDtaaUnnRta 

en Catcrfi. El efwlo do !a mctraüu y granaflaü arrvja- 
áni á los hosquL'S, fur luil iustatiláin'i) como <leci»iví»; 
el i-ní'tnigo , sobrecogido da cspunlo , se retird precipi- 
tadameote , seguido hisU el Toado del barraaco por el 
Imlk» tmáatt» de lUrida j Iw «anUiiMos i» Mtn- 
toril da ni escolta , mientras el general Gasset , A 1 1 ca- 
beu del de Barbasiro, y llevando en resma al de \ss 
Navas, se lau/aba é la liayoni'tB al ñire de alarjiie d>' I,i4 
bandas de estos cuerpos, y 9I entusiasta grito de Fiea 
li Jlfilia, wlira al gmaso da ha Ani» ooairtrlM qm- 
ia Itabian Bproximaiio i la derocha del recuelo , ileván- 
doTo M> vergonzosa y precipitada fuga basta más allá de 
las últimas pusicionet qaa per aqaaÜa parle dmninna el 
talle. . 

Dcada aVas siguió repieginiose hácia cl risco qae 
ta «tenpra «a filtioio asilo da daCama ; p«N lo* eerteroS 
ditpsfoa de eiiatioplam de ateaiaKa, serflda* al des> 
cubierto y en. una posición muy avanzada, le hicieron 
también abandonar aqu»! reíu(;io, bajando i parapetarse 
entre cl dédalo de piedras y maleza que le carea , y con- 
tianaiKlo daeda ellu un fuego inafeoiif» pan DaaatrM 

Mientras esto acontecía en la derecha , un cuerpo 
enemigr» de { ,600 caballos y 2,000 Infantes se corria por 
los bosqui s, |irtícmóndosé en tropel al fronte de las 
posiciónes ocupadas par el tercer, cueipo de qercilo^e 
•payaba nbra «I nar ndéatn Mtrum btqviwda» i la 
««■I na tinaladé (eminado á eambattt d«l apuesto 
leda. 

El teiiii'iite general Ros, jefe de eslfl ru Tpo , hülils 
lincho ataiiur m seguida la segunda divUloa del mismo 
cii dos columnas sobre tos fiMeeadala^|iainaalaiBlriii- 
flhando de la primera , y dispuse que el batallón de Baza, 
al de Segorbe y el regimiento de Zamora de esta última, 
avanzaran al jiropio tiempo sobre las posiciones recono- 
cidas de antemano, trabándose en seguida el combate 
por ambas partes; pero el fuego de 'as cuntro piezas Je 
iiloatafiB.ao^al quiote regi'mi'jnio da á pie, eeiiluvo 
Mea prenle cea raí bien dirigidas grmadu al avance 
de los moros, cainando en sus grupjps visibles estragos. 
En lMl<ie probú cnióiices ia caballería marroqui amena- 
zar la estrema izquierda , pues ademas de las diUculU- 
dea naturales qtie oponía ai terreno , reliooedté an com - 
píela disp«rtion acosada por dea balallonea leh segunda 
división, y alciinisdí por I-i^ pri.Tr-rtiles de dos iiiezas 
do la citada b^tcríiíjuc tuce trasladar (i e&le costa4e. 

Desde entonces el nnemigo a« limitó 4 sostener un 
ioefanaívo tiroteo desde loe distanlaa beaquet en qae ae 
kabia roii|iade. 

a» yi 1» «Htra da litiida«nnda^ipaialtfa- 



tlrada progresift I MW «aMpUBanlat dé lil.InfM qoe 

hablan tomado parte en él COVifl^j^i^tM tfiflntL^^^''- 
po se verifícó sin accidente alguno : para proteger la 
del primero , y escarmentar al enemigo 1: !■ i'rJ u de os- 
tigar en' este moviraiealo nuestras tropos , eoleMi'fil f/^m 
neral Gasset en emboscada en tí descenso de la.a|||||t 
del Reneg.ida el batallón cazadores de SlmancM^ tai» 
> niendo preparado «no del Rey para apoyarlo. 

Mientras tanto rctrocediao en buen órden hácia el 
reducto la artillería avanzada y los tMlatlones que la 
apoyaban, seguidos bien pronto par d'aBeaige/qaa 
acudía i la carrera i hoslíliiaiioe ; pero lorprendido 
por la apartdoD rspnitina del de Staaneas , huyó ie 
nuevo hilera sus guaridas, perdiendo rn tu fuga liom- 
hres, armas y pertrechos, pérdida que fuera mucho 
muyor , i no haber sido prevenido á tiempo da la oali* 
da dispuesta por «Igiuiot ntorea e^tleradorea. 

If oastoe péirdkia aa eata joraada da ta» rdlcea reaol- 
ladoa, ba consistido en nn jefe contuso, 5 oncíalcsf 
7S individnos de tropa heridos ¡ O oficiales y 34 índiví* 
dúos de ¡nipa oiitusos y 8 individuos de trop.i muer- 
tos. El enemigo sufrió namerosas baias en toda su H» 
aet, iv anba iBeendarda i BOO d JBW hoaibre», aai»» 
qae ca ana áiaqaea na ha nwoXiaUdo'al ardor da «Iroa 
coflibates. 

l.ns tropas han demostrado una vez mus la [irnver- 
bial bizarría qae las rlh!tn?'>^ ; jefes, oficiales y solda- 
dos han competido en vnferoso denuedo, háliilaieala 
dirigidoa por los jefes de los cuerpos de ejército y por 
lea de tai dif ¡alones y brigadas, dejándome ci tnpleta- 
mente itniiíferho de su conducta, y liaoiéndu'ie ncrpe- 
dores á que V. E. asi N> signifique á S. M. ai Jiirle co- 
nocimiento del resultodo de esta jornada. 

IMqa gnarda i V. B. machoa aftea. Caarld general 
del Cta^pemeni» bMta á Ceola» SI da dieiembra da 
i^so — T.enpoIdp O'Deoaall.'— Bsemo. lañor miaiaira 

de la Guerra.* 



J^orla deiotiodo .dai «gaitele ocurrido H tt dedtcsamfim 
en el «olllr de iw <^1by'e». 

Ejército de Africa. — Estado mayor general. = Csce- 
lentisimo señor : A tas ocho de la mañana del di4 tt 
del actual, y en cumplimiento da lea drdeoes que yo 
la tenia counaicadea , .aa piiao en marcha la di* Itfoa 
da reserva , al mando de ta comandante general el te- 
niente ^ 111 i' iide íU rieus , pars continuar los tra- 
bajos del camiao.de Tetuan , y con el objeto de prote- 
ger & los tr^Njadores estableció sus Tuerzat escalons- 
dat de ana Mnoia abéloga á lúe dias 12 j i7, situaade 
Bobre *o flaneo doreebo, en poaiefbn parálela i ta, dine- 
cioo del raeiicionxdo camino, la segunda división del 
tercer cu<>r|)o, al mando de í,ü jefe el general Ques^ida. 

Mientra.s tanto el enemig» descendia en crecidos gru- 
pos por las cañada» brmadaa por la oiUibaicion de la 
Sierra de Bnlleaea qaa canstUnya et XonUToida, ailaR 
UeeMadeaa, eomo de costumbre , en todas las posicio- 
nes det frente y dereclia de aquellas fuereas, y su ca- 
b;il'>=:-i ''n iMjrisj:¡!!-,:ii'.' número avanzaba desde el moQ- 
te Negron hici» las mismas enca&adai, ai abrigo yi 
distancia d« nuestros fuegos. 

A to ana da la tardr todoa nuestros pntaM a«ann> 
'daa hana alaiiadaa par al enemigo, noiladaia loira 
lodo laa aahÉ im para apadamae da la cMwlidal M>- 
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lAbul, que te encuentra Mbre el camino de Tciumi, ea 
ié Inmediación de las ruinat de los Casüllrjos ; pero el 
Itait» wrtora d* la prJimr» oomi»iifi dei primar regí- 
itlmto^Mlllltrte da navlina, yaIfaatMtmiMi'dea- 
Je el mar ntipstrn^ fuenas navales- enñlandn el vall^ de 
\oi Cu»(ill<'Jos, desconcertaron aot planes, causándolo 
grariílfí jr visibloi piViJidii» tiiucilos y beridoi. Tani- 
bim contiibujó cficazauaU á «ate ratollado la eompa- 
Mi 4é MDliudM annadoi, qm «« «aoMati» envaelu 
en su posición a*anuda por oumeroüas fuerzas de uaba- 
llerta i infinlerla , se precipitó sobre el eoenilpo á ta 
bayirih-tii cDii H iiiaTui' arnujo é intrepidez, guloila {inr 
su comandante el teniente del regimiento iolkntiaía de 
B art a» R. Ftmelaei» Mendex Benegati. 

En aq«el Mntato deKasdia al valle de (os Castille- 
jos u(t esctmdnm de húsares de la Princesa, pi rt^rx - 
cientt' ii h división de caballería, qu<>dando otro de ro- 
serva á reiaguard's ; pero la caballería ••nemiga, k¡m 
de admitir este reto, abandonó por completo el Talle, 
•cultáodoaa an bs c^iadai del opuaai« lado , y dkyiv 
doto MMrrar en todu direeeiooea por nocatrM caba- 
les sin (■poiicrlts r>''.i'itenc¡j alguna. 

Según lo tenia yo dispuusU» aiiUüianA ,-8C suspeii- 
iiarcia iM'lnbajM i tas tres y media de la tarde, y á 
laa oaatro aa amprandió el mtTimieolii da |r«gras<» al 
campamento, Tcrtfielndose progresiTamanta daade los 
b8tiM(u>o< mis ininfdiatos i los Castill<-jos, y «sin f|ue el. 
enemijjo inalusUrd nutrirá ala izquit;rda m ea(e [¡cítuer 
periotlo; pero al llegar á la altura de la posición que 
•eupaba aobra a) ala deracba da la díf iaion da reserva 
«I ba1kllo« casadaras dá Uaran, dal tarear cuerpo, y 
al f inpreridT su r.'tir.iü las guerrillas de eslp hntaUr.n, 
Mrgú wlirc t'llaa el riicniígo, corónuudo l.i Inma cou 
numerosa caballeril é inftnliTi.i. Hovuivit-iiditse eulon- 
caa SAbra al diilcil terraoo eo que en su movimieflM da 
ntraeaao sa bailaba eatooaJ», voMÓ al da Uerana eaa 
prF>(-¡pitado arrojo basta la cima, baeleodo retroceder á 
los uiarroquies , y sostenióndase en ella hasta que se le 
repitió la órden de retirada : tenaz en su empeño el 
aaetnigo, cargd da nuevo tabre aquella Tuenui , trabé n- 
daae ua cámbala enarpo Í.CHrpo entre nuestros bra- 
«áa eaiadorat y los moraa ; pera llegando oportunamen- 
te en su apoyo las granallas lanudas por dos piotas de 
artillería de montaña J loí liaUillnnos ríe Vcrgarn * (/len- 
ca ft las órilnn<>s del coruiiel Esli't:ni<;rii , nciipan ii cstns 
i la carrera las poiiciones que Icnian uiu<'nurtn"iifi v)- 
bra al flanea daracha dal «namiga, mientra* la brillaata 
cooipaSh da caladoras de Airaanaa te poaa^aba da 
{a colina en quí se defendió r.IiTcrm- 

Cl retullado de estne choques , sangriento para el 
enemiga, paao MvaoíiB» al eambata d* atte día : aco- 
bardada por tus aanareMt bajai» amprandió precipi- 
tadamente su retírada en toda li Koaa, níHeiida aun 
t il .Ha el nurídA rur;^a da imaatn iolilttlairfa llluada 
swbri- »u flanco detec'io. 

ne«de la posición central i vanguardia del campo 
atríncberado del lareer caaq», ao que me babu.ittna-. 
da* al romperse al faag»-, praaaobK loa dift»renl«B apisa- 
didí lie Cite á'ñ , quedando M^i|<.f('C^n dol romporta- 
jnieiilü do auestras tro(ias j Je lii prniitiUiil é itrteligen- 
cia con 4JUB fueron i jc-tu'a.!js inis órilenes, y muy pr- 
tisularmenla de la tranquilidad y acierto coa que el ge- 
neral «mda da ReitélrifM tadu luoparadmiNv y Aa 



la bizarría y actitud resuelta con que el general Quesada 
se condujo durante todo el cembéle. - 

Nuestru pérdidas bao eanalsiida an tras seUadto 
lauenoa, M beridM, aittre eliea raí oanfimd» da la 

compañía de esplaradores , un ¡cft- , un oficial y cinco 
soldados contusos : la .del i-nímign, considerablcmeale 
mayor, puede calcularse sin esreso en 4tO Iwmbrea 
entre muertos y heridos» y mucfaw cabellos : asta nO'* 
tabla daapioforeloB as ¿«Mdla as gma parta al aonod- 
micnlo que ra adquiriendo nuestro soldado, no solo del 
terreno, '«ion del modo de utilizarlo para su dereim , y 
i que este misnio lermnú, inú.s aíjierlu y libre de rocas 
y bosques que el que cubre nuetlras poaiciones da la 
eslrema derecha , no prasailta al anam%o las ' 
ceo que aquel le biíndá pan aim iliqiiée. 

Dios guarda t V. B. anUias aoos. Cuartel general 
d.-: L-aiiipamento frente i CaotafT da dMcBÉfa IM9,— 
LeiipoUlu O'Qonnell. 

forte detallado del combate octirndo al dia 2S d« tfüetiHH 
kñ,•^f\^«^Ui$lai foriaiamtouipaittp» iíUtrm 

cuerpo de ejército. 

Ejército de . Africa.z=E'sUidú tuayur geuerai.cBiCft 
lestislmo Sr. : La ealabracion da la Noche-buena ta ea^ 
riOcú en este campa an la del 25 -00* la alegrta y at> 
pensión que tant« la csrsclerita en avestro paabhi; para 

el a^peclo de Gesta y ol hutücio de los caoipamentoa 
debían naturalmente llamar la atención del enemigo, 
prevenido ademas por los renegados que cuentan entra 
ana filas. Esta coosidaraciao foa causa da que aa rodo» 
Masa le «IgilaBda dónate U llocbe, y al amanecer del 
26, por si intciit.ibn clgun aiaffnp contra nuestras lí> 
neas, y en mal hora paia él, estas prucauciones no 
ruon)n inii^olivadas. 

Al romper el día 26 , y poco despuct de empesar las 
gmidas gaardks del tereer evaipo da ^Hktíl» al sar- 
vicio de descubierta, ios moros, que durante la ñocha 
se hablan emboscado en fas fuertes posiciones que cir* 
cuiiibjn aquel rampamento , »e prRsentjron en fuerza» 
considerables y casi sobre ios mismos puotos avanza- 
dos , intentando envolver al flonoo da U Hua tirineli»» 
rada por ta parta del Cate. 

El genonl TOmn , eomjtndánta general de la prime- 
ra división de dicho cuerpo , acudió instantineameota' 
con las fuerzas tin su mando á rcchtur -ta acometida, 
disponiendo , al propio tiempo qoa daba aviso de lo 
ocurrido al tanieata general Robí eomandante en jefe 
de( mttmo , que ios brigadieres Cervino y Mogrovcjo, 
con trufiriS de sus resjii-cli' ai f>i ÍL'aila.s , i'onlúvieran t| 
enemigo , marcitandu ú1 primtifo subrd ia izquierda»' 
y el segundo con «1 mismo general Turen sobro ta da* 
recha , y la arrojaran de taa' poaiciones que habia oca- 
pedo. >r*ffeidda é asta tiempa per al fuego, dispuso 
el general Ros que tomara las armas U segunda divi- 
sión al m.indo del general Quesada , y que ourohase ri- 
pidaroente por la estrems iiqaianli aobra ai camina da 
Tatttan; • * 

En sa oavlmlento anconird asta ganaral no gnipo 
como do IOf> moros, que habiiu avanzado por la pl&ya 
p-ini "niboscar^e en una de las cañadas que descienden 
al mnr. 

£1 batalloa cazadores de Barcelona y dos compañías 
del reginionla da Africa, qoa mrdialwiifar dldm pmi- 
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to con el general Qnnuda y brigadier OUro , Im carga- 
ron li !a bajoncta 6in detenerse y con la mayor bi/arríí, 
caBtáodolM considerablet bajas qua no e> poaiiUe 6it- 
«akr; pwodtjMiA» de Mn ea naflatra fbiur M aHur* 
lM,f mdMf tmas T pertrechos d« gnant. 

'ñllni tentó ta primera divition liacia ratroccdar aobra 
lu dareclia con no moDor arr<^ju l.is ruorut niarroquiM, 
«ai)gaa<k> «I segundo batalUw de Zamora coa notable 
ébáútm Mbn lu pottckaet que par esta parto liabia 
aOHpuIn «i «oMB^o. El fungo te generalizó bien pron- 
ta m toda la ettensa linea del campo , proltftiüándose 
tamUaa aanqu>! cau iiu-iitir iotensidad per fa línea de 
tos reductos qii<> cubru «I primar cuerpo, y mediando 
lindiM de señála lo valpr por parte de las tropas y 
•certadoi dispotMouM panialet d« los gánenlo» ] jotes 
de brigada. 

Per'iuadklo da que et enemlg^i ^e^uirm ya rmonren- 
íuuúo sus ataques contra el tercer cuerpo , pues aunque 
presentaba algunas fuerzas por la derecha, solo era con 
d objeto do Ikmar la atención hitín aqaol lado , mo 
tmMé i wwslra Izquierda ndantnt otto leontodo, 
ma)iJ.ii)i!í> Jiil.'-í á (H'-pusiridn ild ^ir-npral Rds ta priTns- 
ra oúuip.túia tie arliiiería áú ¡uüiúíuiíí para r&furzar á la 
d« la misma clase , pero de piezas rayadas , pertene- 
eioAto á tquoi CMipo do «jéreito qno to balÚ>a on (oo- 
go doid* ét prfaieipin dol eonbote : tftollk flan prlno- 
ramente situada en lu estrema izquierda , trasladando 
mas larde cuatro de sus seis piezas i otra posición raac 
á la dert'clia. Olra Inlrríu ili> nir;til.iíi:i [lusrt li situaría il 
la ñquierda del redacto Gspsiia , y una montada del se> 
goodo rigimicdlo, de cuatro pietas rajadu, ónice es- 
to ladufllo y el de Cisoeros : odoan ookqoé i mi inmo- 
diicloa m el ángulo saliunlo dol eanpo atrincherado, 
dos piezas riiyulas >1el r*v>"'i''nt() :i raballo, y en la pla- 
ya, dispuestos 4 if ! Util litados sí las drcunstancias lo 
«ügieseo , dos escuadrones de ItiaaiMydoodnbúsaraa. 

Mioiitns taolo el amnigo, tfle por un dioiMiite ImMi 
lieein hidloselen do dlTfffaM lobre la dopachi hátía ol 
j-oduclo Rey Franciscrt , se volvió lic nuevo sohru In li- 
nea del t«rcer cuerpo á reíorne m atiu|u<! ; perw r«dbt- 
ilo por el nutrido fue^i de la infunteria y alcanzado en 
udoi parios por ol que voffliUbsa los halarlos , onuó el 
ilonHeiMo f la dbponlen en «no filis , hoyando pncipi- 
l.idamente hácl<i ^.us bosqiU'S y inmitiiri.iK , d'nulf aun le 
|>ersiguicran cu uua eituniie distancia Us granadas de k 
secciüii iIl' ii caballo, tennibf ode per eompleUl el fiM^O 
faácia lu traa do la Urde. 

loe pérdidas eaperluualndas per motins Uopes e« 
este dia, consisten on S individuos de tropa, muerto»; 
2 jefes, 5 oficiales y 72 individuos de tropa , beriiiaB , de 
los cuales U son ptrleneriunles al priniei cuerpo ; 2 je- 
les, 8 oficiales y. 46 iodividaos de tropa ^ contusos. El 
ensalgo sufrid reeaidonlilai lisjie ,'teiir« «J isr «Midi», 
ceeMpor efecto dol aprovechado hiogo de le Inhalarte 
jertHleria, pudiendo calcularse en 700 á 600 'hombres 
OOlrc muertos y heridos. 

Debo manifestar á V. E. que i|uedé altomenre saiiaf»- 
elw de la decisión y arroja de las (ropas : que to estoy 
muy espeelolmoale de he enirgicM y bien ontendidu 
dIspesWsws dol fealMtogsnoral Roa , d« quien no pon- 
do mcno> 1i li .i ' ; i l elijgio á que «H Iii hecho acreedor 
en esto dia , pur lo que le racomíendo i la coosidarscíion 
d«S.I|. 



Recociendo del mbnro modo i los generales Turón 
y Quesada , que dieron pruebas de cntcrcia , de sereni- 
dad y valor, obrando según loa eircunslaooias como g»> 
■snries y soMedes ; i los jolu ds Mf^e biipllerai 
Cervino , Hogrovejo ^Otero y Moiata , q«o tan bloo cnm» 
pUeroo y seciutderon las disposiciones de aus genenlee 
respectivos, y por ulUmp , al jcfr y i.liri.il.-> ih 1 euérpo 
de Estedit Usyor.y ayudanlea de los geneniles , de quie- 
nes me bekeeh» un sqwcial dogio el teniente ganwd 
Ros, 7 eiiyo'digaa eenpertamleMo tove eeeiien (de 
apreciar por ■{ mÍsiiM> doniite:el «ombste. 

Dios ^u^rde iV. E. muciios aüos. r>.jrM general dol 
campatneato Creóle á Ceuta 29 de dicieiut»re de Í&S8. ' 

—Leopoldo VüúKuÜj— Eam». Seior niaisbw d» te 

Guerra. 

Part* dib^tado dd «omMs da üt dg dieimin iMtmo 
mOn tal fÑm» eiNnsadas dri (tresr evrrjw. 

Ejírcilodo Africa — Citado majur geneml.asEsc«>en- 
■ tistoM) soñfir. s= £1 Sumo, teaot coaandael» oa jete del 
, tenor ótiiye de qMt», !>. AaMete Res de Qk¡m, 
con fecha de ayer me diofe lo atgulonte : 

«Excmo. Sr. : A las doce de la maüana ef entmigo 
atacú ul Lutdiloii eii/iiilures de Vergara, perteneciente i 
la reserva, qne apoyaba una ceoipañte do ingonisree 
eoapede oa tes taíwjoe del'wfae ■mor de Tetara. 
A i.s r emeros liras pase sobra las ames esle.caeipo 
<j iji i ito, avancé sobre la derecha los batarones pri- 
men) de Alboera , primero de Znmors y ciiad tros ds 
Basa, pertenecientes á la prinieni división, y lUBudé al 
general Quesada que con claco de la suya , ilanqneando 
te iagaiente de ai Uasa* sostoiien í Vergara. Las d»- 
ñas teertas tes nksalim en raeerva, porque no couodi 
hasta entúiicef ni el número si la ¡r.tonciun del enemi- 
go. Vergar.i sostuvo su puesto oon gran firmeza bute 
qne llegó Llerena con el bcigadiar Morete J tei ratecié. 
A Site lianpe saUsreA tes nerse del besqae ea eemteM 
malcttnd I bostUlsar I la Allroers , qne tes esrgó i te 
baycineta denoila Jámenle ; y IVM de la Albuera, Zamo- 
ra,^ i ta derecha de Zamora y da la á11>u«hí el bríllail- 
te batallón de Boza, oon el teripdtet Cervino i la cabasOf 
que iaaadslie dlslias fesNie WMüd>i« dM vm de eses 
car^s tsa sdmtnibtei per te rábcided «nao pi»r el atre- 
vi[i;iin:M. y s.e fue mÍ8' aOi de doade yo rí[M-r-'j;i , ¿r- 
rulliiiióo i liH moros i y repitió tres vecas, una tras otra, 
seles g«n«rosos alardes de «alór, qne secundaban á sos 
reipeetises fpaiM éünm coa en a m s w l ite «abcta, 
K«ee»e esa el -tolgidler H ippwH» 1 eewael fine, j 
Merena y Barríliina oon *1 ya diclio Brigadier Moreta. 

Kl eneinifio hui« ilespaxiridú , dejuiido en nuestro 
poder s'ii inuerioi, armas y efectos, habiéndome visto 
ob^gsdo á moderar el ardor de estes áropu , porque te 
aeeke Usgstet y el imoa-idelinlaite-sea md» r 
teptea. 

La Relnt, Ctadad-IWdrigo y ilfrics fuema edotaala> 
líos para apoyar este último movlmlealo > J CewlHlllwra - 
con gran regularidad y finoese. 
- Al poMae-el sol loa marea empsaoioa sa feürsde ea 
tras ItesU' per si ledo de Tolusñ, y enlonses conocí la 
superioridad do en numero , cansa que solo espUca el . 
nutrido fuego con qne han resp^i di ' > al mió dorante 
lado el di^, y qiu oo databa do «airsi^nne. 0|r« parlU 
.odiriáBá «n» ■» deber evHirá ff. !.« y'W h>4« Iw» 
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). al Meto pMjietíT eMeo qaa ngs M)^' 
jaban , lo que prticLa uian en miyor A OMOOr pillt V- 
iDtiuftoto «uropeo (rifle de espiga iDgiés). 

Al cerrar la iMcbe , isf la inbnterfa oonM la cabaHe- 
fft ¿«MpirMianQ for empléalo. Sianlo ^idr i V. qa* 
ni fádaMt gnvr, pnm trntUÉ», MgnD lot daM M 

momento, en el fomnet Atamíno^ hfriíly ; siVtp oficf»- 
les j iOB de tropa también lierido?, y sobre 'M contu- 
sos, T adímas ocho muartoí, sin contar la pérdida que 
baja podUo Uok Varean ; paro jooto i eato puad» 
«MfONrie qM. to dal aoaalg» mj (nada, 7 a« 
fagavMrgantaaa. 

Eaetnajlo as ya rep«liri» , pero afempre mtisiictorio 
decir, que el Tslor de csIís tropas rsya en lo heroico. 
Los lieridoi querian volver al fuego , y no pndieodo, 
aicnlaban i wt eoBflAam f «idlfMlMB i te RelM-y 
ilaptiria.' 

Los gaoaralib Tam f Qoasada m km distingaido, 
canto siempre , en el Jifíril desempaño de su mando.» 

Lo que tengo el honor de autúfestar á V. E., aña- 
'MuMp q9« donlModo desde el eapImólaMa fne 
Mvpt «M« «yartal general todo al lañan» an qua Ufa 
lagar «ta eaaibata, pude apreetarma vax má* la«r»> 
levantes dotes de mando del teniente geneiral Rus tú 
Jas acertadas disposiciona* que dictá durante e) dia, y 
que tan cumplidamente ejecutada* fuefon per lot ge- 
JMraiaa , jaftf da brigada y tnpaa da' m aandc. 

Itaaslna pénHdas ba» ae aíl i tt la an «n iit4, «ial* 

ófieialiHt y 80 individnn« ,]o t<T,p,i (leridos ; 50 ennfusos 
j ocIjo muertos de la uit&rtui ciase de tropa. La dei ene- 
migo pueda TtlnuH an «M i 100 aaAra marta* f ba- 
ndea. 

Diaa' gaanit á V. B. -nmabaa aüaa. Onaalal ganan! 

del campamento frente í Ceuta 30 de diciembre 1S59.- 
Leopaldo O'OonnelI. — Etcmo. señor ministro de la 



Parte áeUUla lo de ¡a btit/ítla orurrida M'ff Víátt át loa 
CaftiHQOi W (tia i.* d« en«ro. 

Qjirefto da ' AMe*.ss8^do mayor genan}.=Bkee- 
lenthifno Sr. :— Mejorado el lienipo y liaJjión lase r»- 
clonado los cuerpos por seis días como manifesté á 
V. E. #0 mis comonicaeionaa di W W ñas anterior, 
di U énhnat aonvaniaiMi pim ^ al dit 1/ dal 
attual al (aqna da diana da e— p aaa n li difMan da Va- 
«erva, ot segundo euerpi, dos oscuadrones de húsares 
de h PriucKsa , dos bat«fi« de moota&a del priner 
re;:iniieiiti) di; artillería y tnu afiMln 'Bl qnintor^^^ ^ 
cuartel general , dabiando pemraMear an tM poaicifr* 
n«t al iKfMrn j taroar coarpa 7 h dlvl^ da «aba- 
Ilcrta , y avnnz.tr solo hasta debajo del rednclo Príncipe 
Alfonso U artillería montada y de i caballo. Al mismo 
amanecer rompió la marcha sobre los Castillejo* el ge- 
aaral Mnda4a Rana oan ao diaiajao, iaa aaenadnnai 
da bdaana 7 4aa batarfai. natanfe el aatavo, naaata 
d« lomar posición, sino lámbien de echar nn puente 
en la desembocadura al mar de una regata, sin lo cual 
no podía pawr la artillarla rodada , siguiendo yo can e| 
cuartel goneral, y i com ÜMM^tkMi al scgnado cucipoaan 
au comandanta an jtlb al gMianl Sabata. 

In al OMmanto de eropreitder la nareba redW bvÍ(« 
dal ganaral Bcbagfie , comandanta en Jale del pr:iniar 
coari» » da qna al hiaarlt 



da Mal ■ aaiabh^fbadir an las allnna del Han*. 

gido nn gran nfjmero de moro» , t rjnr si-ijuinn hajando 
otros muchos , índicaado todo un ataque por aqnel- 
lado ; pero n» teniendo nada que temer por él, taatn 
par la linaria dala poiiflion , ewaa por laa tercas^ 
h'*aaianlaa , pntia» I aala ganantl qaa bloiaaa sabir 
á tus tropas desde el Serrallo por il se efectuaba el ata- 
que, estando seguro de que al ver el enemigo mi oto- 
vlniíejiio se diri^tiría todosolire mí, como asi aneedi^i. 

£1 general condajla Rcns llegó basU Iaa pofitisnaa 
qaa dominan ha ClNlWajoa parla-parta da la caataaÍB 
eoeontrar apeaat resistencia , pues soto unos i ,00^^ mo- 
ros le hacían fueeo por su derecha desde un cerro in- 
mediato , sostenidos >or un flfrupo rotisi'lerable apoya- 
liu en la casa del Marabut. Uitpuse entonces que uña 
brigada dal acgindo «Btlpo , á las órdenes del briga- 
dier Serrano, loman* ana posición que Qanqnaabaal 
bosque qne ocupaba «1 enemigo , seguida do nna ba- 
tería de ni'inlufia , y ordi^né al peneral ronde de Rcus 
Tfiie se apoderira de Ih uasa del Uambut. Ambu ope- 
raciones se veriGcaron instantáneamente : la baleri* 
limpié eHiq*qn* da Miemigaa , 7 fai casa íat tomada eo* 
aacaais pérdidas. 'qnadsmló doebos da todo el valle 
qui' acabaron de de^pejnr feí faprMs «titiles con tos ti- 
\os y certeros fuegos di» so artilierin , de luodo que los 
escuadrones de húsarei descendieron al llano mientras 
la* trípnlacionaa da b» boquas da guerra, m a nd ad f » 
por. el «ppüui da. frqgefai D/ Hignal Labo, aaMaian i 
tierra , cargando al enemigo , en unión de nuestras 
guarrillas , á los gritos repelidos de ¡viva la rtina! K¿- 
t'ri la marina! ¡ Viofl al q^ireito/ que cada fuann.ntpoO' 
livamenle daba. • 

La a pa r a c ton pilnelpal aalaba tsnnintda, '7 ni pen- 
samiento caroplido con felicidad; pera raennaentrándoee 
et eoemigo , que persoguido por nuestros toldados 
se habla replegado i una posición que dominaba á tiro 
corto d» fusil el valle de los Catliliojos , y luroenUn- 
doae progresivamente cotí loa namanma* jnipnt dn 
cabaliwrta i ia&nteria que acudían en su auxilio por la 
cañada que conduce á Angivera , era pirrfso desalojarle 
pini lilicriariios de sus fuepns. l'.^'.'i n ^ ración la ea- 
CMuenJé ul general itouiie de Heus , que con la nujor 
impeturitidad la llevó á cabo con los batallones de Ver-' 
gara, PifDoipe . Loaban* 7 Caanc* ao prioan Unan, 
los dringenien» 7 Arttiierf* en sóNdas raeecns, 7 te* 
cundad'i por los doí de Círdoha i las ¿rdenes del bri- 
gadier Aagulo, jefe de ta seguuda brigada de I* pr|gM- 
ra división del segundo cuerpo , ean l*p 40* 
méate rafiircé á aquel genanl. 

Mlaalnaeatn tneadla an lan altuás, bw < 

primero y cuarto de hfearas de la Princesa se c'.hrian 
de gioi'ia en el fondo del valle, cargando con un ardor 
im^OMble de describir i las consideraUea fuertaa de 
c*b*ll*ri* 4 ii|fMl*f<* eaentig* que Jialiien voalte áiw 
vadMa. Bn en Impetu*** oAmr*. d*nrikando -«w W 
acerns cuanta se oponía & sii paso, llegaron liarla p*> 
DÉlnir en el campamento marroquí, fuertemente esta- 
blecido en el foojlo y encerrado entre escarpadas posi- 
cioaea, apodeiáodiote el cabo Cedro Mnr, deapuetde 
mahv al>qaa la liaeab** A'm«|lwi|li 
caerdo y prenda de equalli hrróiea carga. 
Sin embarfi», recoiNtydot loa maree de tu 
,7 tailMatn ate dam**iado «alsata ta 1 

*7 
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fantcria qoe acudía i la tarrera.en apoyo de nueilros 
cabullris, s« Tieron fonü'los oq«i<>l¡os Talientes i reti- 
rarte acoaadoa |H>r todas partes de un fuego mortífero, 
«n «I ent, sdmil» d« otros muchos oficiales 7 tolda- 
tradWíNa. hAMMii harldat Im «onnidMlet 
ntiqoél de Fitentii Pebyo y 0< fuu AMaim. 

Eo este roomciito recibí un aviso ilol general conde 
•da neus , iodlcíatlúrae la posibilidad de apoderarse dal 
ttnipamento enemigo. Me trasladé en el acto desde la 
«M> df I «ribol á la allun donde m balUbi aqnej 
gMiMtl , d«*|HiM i'e haW' |m>*«Dido «I g«aflrtl Garda, 
jefe de estado mryor },'niiri ni , que á una ícñal iiiia 
partiera desde la diada casü con siete bauliones dcj 
segundo cuerpo y atacarla al catnpo enemigo por e| 
Talle, niieDlfU}0 io verilicab* con |a« faenes evtn- 
eades deide lee poeldeae» qtie eelee oimpabait. Sin 
embargo, examinando ilesdi' ta aliurii ta cituacinn .lo 
dicho campa, me persuadí de que l¿ upc^radiiu [irvioc- 
dlttda no po lia Ih'v.^ir^e á cabo sin grandes pérdida;;; 
porque colocado en ci fondo del «ail« j cercado por lo- 
im pertei de eseebi««it j pendienioe ledene, 1diU6- 

amns sido fusilados desde, ellas sin rii-sgo para el ene- 
migo , |>or lo que pri^feri evitarlas desistiendo de] ataque 
y tra'-l;"l¿ii<i:>n»e de nuevo & j cjmi ilt'l Marabut. 

A las tres de la tarde , rt'f«rza<li) el enemigo con los 
romeneoi grupos que si*gui.m sin cesar IneoipordiMlOi 
sele i ttacd otro tm de ' nn modo descspend» lai posi- 
eioné» Aenindat por el conde de Beos ; pero este, con 
ese va'or sereno'que tanto cnriicirriin, ponicnJose 
al frente de sus balallunes al grito eliciriro de viva ta 
reina , sali<i al encuentro del enemigo ,<4J>0 eoOM un 
ftjldaj iaipetnasa desceodk de los cercanos montes. 
Pronto Hogaño i cruzarse las bejonrlas y gamias, si- 
-• guu'ii'Id'^f píT ítpijiiiis iiii'mclos' Una riic.:riil-£3(!ii hi- 
rtm r>i. r]i(> (i r-.nTLi.) , ili' 1:1 qun stlirroii vciircdúret 
niii"iln's lijla!!oiii'<. Kl iiii rr;:L'<> vtilvió tas espaldas, y 
el estandarte de San Ferniiinlo, tremolado popel mis- 
iDA conde de. Reu* , ondeó de ndomo en la Importauite 
posición tres veces disputaría. C.>nlribuyá eficazmente 
á esle resultiidn la lleg,ida en aquel momento del ge- 
ni r.il /.il<ala con los batalliines de Simancas, León, 
Alejes J Sal»)», pues laDidndose decididamente a| 
jéaMBlgo , j aniendo sus tsriieme á los del gauni «en» 
de de Reos , pirtid con di la gkirlt de eite brflhnie 
hecho de a'mas. ' ' * 

Al iiiitiir ilftilo \;íII'' rl ii Icnln i|i ! (■■n,'iii¡gii , habla 
yo murcbado Tclozmeule mi encui'iitro di-t cunde de Reus, 
liacléndonie seguir á la cnm^rn por loi, h;>l«jlones°de la 
l*rinersa con el brigadier Hediiser, Jefe dé U secunda 
. brff»da de la segunda diviiion del secundo cuerpo, 
miftilras que el gfneral V-^rrí:, íon los de Navarra y Chi- 
Clana , al mandrt del geneMl ü'tVinnell , subía también 
por la dprvrha á proteger aquel ílancA. A mi Ikgada el 
momento decisi*« babia ya pesad» ; pero lave sin em- 
barKo que ama rar uña carga ecn mí ttiarlel Keneral y 
!n rsr- U;i , 'jue r.n <";pf>r6 ya el enrmifio. 

Cütiiuitio» lo» UaUilunes duYiTgjra , Piiiicipe, Cuenca 
yLurliana, de la dÍTÍsifin de rrsnff.i, y agotadas jius 
munic|pnes ; los hice relevar ta las pósiciones que ocu- 
paban por la primera ditision del aegnado cuerpo, di^ 
poniendo se retiraran á otr;i qii" acíihiiluri lío atrinche- 
rar ligeramcote los ingenieros bajo el fuego rneniigo. 

Btle eoniimid opn bastani* Mcaridad al abrigo de loé 



I bosques y las rocas basta cerrar la noche. Entúnces 
dispuse que p\ conde de Reus con tus tropas quedase 
en la posición atrincberada, teatro durante el dia de taa 
sangrientas cMama», y qoe las- del segundo encapo ba> 
jasen i su campo. Aquellas pasaron la tiocbe sin ser mo< ' 
■estadas , y al amanecer del sigoienie die.se notó que d 
enemigo liauta lev nlado el campo y que marelnba*n 
dirección i Tetuan. * . 

Este combate , Excmo. $r.f el más re&ido ito iaOt 
de lee que ha sostenido nuestro ejército desde que SO ' 
ehrid la campaña , forma una gloriosa pigina para aW 
ilir i sil Iiistor ia. El pj^o del vulle de lut Caslillejus ahria • 
á nuestras Irop.is un terri'no más liespfjado y fuTorable 
i los molimientos dr un ejército orgaoLíado qoe el alíe- 
lo aotídenlado) fragoso, teatro hasta abora do sus com- 
batas. II .enemigo no podía desconoeer las ventajas que 
pordia para ímí o^aJMS odiquos, ) sobri; todo para su 
tisloma de dtdemu, desde el inomerilu que lo tisapasá-. 
ramos, y esto esplica suficientemenlc tu roilislta J pcP» 

tinas empeio en este memorable jorOadS. 
Los enemigos esubuii «andadaa per ll«tey>Abbda, 

bennaoo del emperador y general en jefe de su ejército, y 
por su segundo el gobernador de Tetuan, según me ma- 
'lifesiaron Tarios moros heridos que fuerou red yidos por i 
nuestros soldados ; y aunque también manifestaron qoe 
sus fuerzas osceodlan á tOfiCd hombros, k> coosiderD«áa- 
jerado , si bien jttigo qiH no btiiarian da tO,000, nieiK 
tras que por nuestra parle solo Ti tediaron en el cóm- 
bale calorce'betailrme'^ , bati rías de montaña y UM* 
mentada del seguttd» re^iiitieiitu y dos escuadrones. 

Nuestra pérdida .ha consistido en un brígailier, 13 je- 
fes , 55 oficiales y 4»! individuos de tropa heridos : J ofl« . 
cíales y 63 indhridnos de tropa muertoi. ' 

l,a del eoeroigo la gradúo en í/iOO tiombres si menns, 
y como prueba dü ello lujuifeslarú á V. E. que, según 
el parte <|ue ine did el diu 2 el. vijia del Hacho, alaniui» 
ciarme la marcha del iqército enemigo, me decia qno/ 
quedando muy corte, pasaban *do' 1,000 las eamfltas da 
heridos que veia r tueir 

tío concluiré, Kxciii". Sr. , «sto piirlc iin lucer á V. K. 
mención de algunos nombres, aun cuando no me rea 
dablo poder T^Qcarto de laatus heobo^ de valoc distin- 
guido como tuffiono lugar. Ctlari al geneiul eonde do 
lieus y general Zabala que tant.is pruebas dieron de su ' 
arrojo,' de su decisión y de sii tranquilo oundo en me- 
diri del peligro ; al gnifril Carcía qi:e laii riitiiplidl- 
mentc secundó mis disposiciones ; al general O'OonncU 
que tOfO BU («bailo herido ; al general RubiD que •CU'» 
dié A lodos los sitios de peligro con el valor sereno que 
le distingue ; y al brigadier Angulo, jefe de la segunda 
bridada de la primera división del seguLiilo cu3rpK>, he- 
I i>hi at Urníe Hr- sii<: soldados fu lo más rudo del com- 
hnte. 'K'inihieti tue reronüandan eficaimente los genera- 
, les Prim y Zabela «1 digno coniporíauiento do auajelcu 
y oficiales de Estado Mayor y ayudantes de campo, de . 
las qy r'.íj;iinC''i sellaron con su sm(_'íe sus buenos ser- 
vicios en e^ie du ; debiendo por íiu ut.uiifoslar á V. K. 
que mis ayudantes de ' ampo y los jeffS y oficiales de 
Estado Mayor de mi en artel, generel, 'comuaieeroa mis 
«edenes (»n le maybr serenidad y amqo en totallinado 
más peligro, llenando tan cumplidamente las inslmcdo- 
nes que llevaban , .que oí una sola.esp»iffleató rslraso 
al mda taitéitmtík m tu ^(Mttefav. 
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DhM guarde i B. «wlni tBoi. Gurtel general del 
eraipamento tobre el val\e de Zimlr S de^nero ds 4 A60. 
Leopoido O'OeBDell. — Eterno. Sr. MlnUtro intcriao de 
liGmm. 

Bl fuUt- «Óetal faUlcalo por el gobierno sobre los 
desgraciados aconUcimImIoc Je Meinia, ijiM tat 

Ei general en jefe del tcreer ^éreltó j Atítñio en co- 
municación do 16 del actual, triishulu i n^te ministerio 
otra del i I del mismo qne le diríje el goberuaiio.- áa U 
phxa de Melilla , brigadier Buceta , participindole: 
, Que el dia • del actual ^ á la hora de I» tiete de la 
wche ee Te beUi «bdo parla por et cabo conundante 
Ál Tigia de tierra , rle que la kablla do B^nisidcl que 
d«(de el día 3 cubría el ser vícJo de gturdia «o las lineas 
«emigas , acababa de Midfiár un ceSen cb ti Irene ra 
á» le béiterte de la Horca: - ' 

Que en aqnei mtime Imtttlf , y siif «nbarge de ba> 
ci,T nueve dia» fjun I -^Iírl -i rolenlilo en enmi por 
UM fuerte caicnlura catarral , cuutiJu r«ícil>iA at(u«Ha 
Dolicia, mandó llamar á los comandantes >!<' arUílcría 
4 ingenieros, jefei de loe cuerpos de la guarnición, 
•dninlitnielon ; «nidnd militir, j ordenA qne i lu 
cinco de la mañ&ns sf> li illaseu las fuenas francas de 
servicio formadas oii la explanada del alcaziba para 
efectuar la. snliJa al campo enemigo, cuva disposición 
fue Moaadada por ledos los jefes eon recumendable celo 
yendllnd: 

Que organizada' la columna con individuos del se- 
gundo batallón del rej^initento infanterfa de Murcia, del 
secundo 'le! Kijn i|»> CeuU , 40 ciinriiiailDS arinidns y 
18 moros de los que se bailan al aervicio de aquella 
fkat/éivrendld ew gMH«hndMe «litarte de San 
Ranún i las dneo y media de le roacVana , previniendo 
i la vanguardia sr posesionase del Ataque Seco; y que 
si lo Irvgrsha sin resistencia avarií-ns?, proicjiih por par- 
te de la columna , á tomar los Ataquen de Us Horcas: 

Que al Ataque Seco se tomó con poca resistencia; 
y Un luego Mmo Uegó dispuso 'atrinchanr «I Ataque 
Rojo y otro liinadisto , por ser eatae tot principales 
puntos de donde podia partir aña agreaion dal cnainigo 
4 las pokictoBes ocupada*: . 

Qat esUblecidot «aaeaídaitemento los parapetos que 
debían servir para poner nnaalra* fuerzas á cubierto 
de los fuegos enemigos , ordenó el expresado jefe la re- 
tirada de las fuerzas, la secci<>n de moros, confinailos 
y segundo batallón del regimiento InfanlérU Fijo de 
Ceuta, que á las órdenes del comandante de este últi- 
mo cuerpo O. Bernardo Alemán y babian anoaado has* 
teha aniña de le Beroa, re^egíndoaeein'-heber eape- 
rimentado mas pérdida que ta de tres heridos bssta 
lu incorporación & la restrTa, formada por el segtintlo 
batallón del regimiento infjiiits'rfa - de Murcia, proce- 
diendo i la coottruGcion de nue vos (taiapetos j i la 
Mioeaalen le iia^lilokMia qtM deUm dar por reañltadft 
la p a a ei lM I .permanente de) Ataque Seco, cuya Pcupt- 
den eonsittenba de reconocida importancia para la 
plaza : 

Que el enemigo , después de babnr reconcentrado 
todas las fuentas dÁ la gnaidla y pueblos iamediatos, 
dirigid ana itaquet eoBln 'nacairas poaieionca , aiaad« 
rachandA alo aiat pdrdMa de . mtain parte donóla 
ttd«aldli 7 «Mh d« m flftaiBi marte, dM indlTt- 
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dúos de tropa qn« aofrienm Igual aoarle, y 

de esta última cIsíb : 

Que el lia 8 continuó nuostra fuerza acampada en 
'as miíinas posiciones , flilí;UriL:itidose las obrís, ".ia ijue 
|ot fuegos coeipigoe bubiesen causado mas bajas que 
lai de'¿a mnariea y daño keridei : 

Que el dia 9 continoann los trabaja de aldncbera- 
miento, sin que btsta tas ocho de la noche hubiese 
ocurriJo mas novedad que la de un iriuírlu y cuatro he- 
ridos , contándose entre estos últimos el sargento ma- 
yor die la plata D. Cakriel PweXt 'w lo Aieligvn- 
mente : 

Que adelantadas las abras de debma l« auRdente - 

para qij'> nuestras tropas estuvieran ' i cut>¡<Tto .le los 
íuegü!( Liiemigos , como b) acredita la escasa pórdida . 
ocasioiuJa L'ii Id^ tres dias, é las doce de la mañana 
delO , debiliuda la talud del referido brigadier por la. 
fuenta de ta ealenlara , entregó el mando de la colum- 
na y ^li l cjriiiiiHiii nto al teniente coronel d-íl provincial 
d»rinn;ida , i '¡uif)) por ordeiianz.'i currsspandia, y <jue 
con íu cu--Tpij, nurn|ui> sin Iiíiclt servicio, SO hallaba 

én el campo desde su lleflada á las doce del dia .7: 

Que i laaodio y media de la noche > desptiea de ha- 
berse oído i~l dUparri de. un (UiTion «nemig.i , principió 
i sentirse un nutrido fuf^jü ilu fuii'ería en toda la li- 
nea , «Undosele parte media hora después al mencio- 
uado brigadier - de ^uo anestias fuenas, atai^s per 
las oomereeaa'del enwalgo, y no habfeiido- pedido ro' 
sistir el choque , se retiraron á la plaza, dejando para 
la defensa del blokaus seis toldados del regimiento in- 
fanlL-ria ile .Murcia '[ue vuluiilariamenlc entraron en él 
.con otyel« de defenderlo , que tuvieron que abando- 
narlo mea larde : ' 

• Que eu este crilioo menéalo te lanzó de la oama 
medio desnudo , corrió al tHIo del peligro , armd inme- 
didtuincnte parte del estublecimicnto penal, y auxiliada 
esta fuerza con 72 faoml)res del segundo batallón del 
regimiento infonlnia Fijo de Ceuta , puesto á las órde- 
nes de tu segundo comandante D. Cayelaoo Canbali 
fué nuevamente reconquistada una parte de nneatra 
campamento ; pero que por grandes que fueron sus cs- 
fueraot y la cooperación ü» algunos señores jefes y utl- 
cialea, parapetado ya en número considerable el eae> 
migo en nuestras miamat obrst, no fa4 jf poaible 
deselojarle de los pootos prlneipalea » dando por raaÉl- 
tí do este desgraciado suceso la pérdida de cuatro ofi- 
ciales y 45 individuos de tropa muertos,) 13 oriciales 
7 fZO de tropa heridos : 

Que de público ao decía ftto no existió la debida vl- 
gilaAeia , y qne el {cüs que mandaba d campamento ae 
hallaba durmiendo en ropas menores , coya exactitud 
00 consU al expresado brigadier por oo haberlo presen- 
ciado por d mii^,0. o 



El bravo coronel (Jpl regimiento de caballerf» 
dft Famesio, marquéa de Ca&a-Alta, ascendido i 
brigadier, ba recibido la siguieols cgrUt, que coD 
la mayor complacencia publícanuw : 

«Seáar oonmI dd ntMddo d« Faniaái», 
quiiMo ae cdbatlerla, priMvo de bneeroe.— 
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Afilen. — Muy señor mío y de todo mi ns¡peto: 
Esfiero ^rá V. S. tan amable que me dupeosari 
•Iténar hosadbdaiMlMttrie; iMioCeoiaDdoiiti 

hijo en el tercer escuadrón tfe su respecíivo man- 
do, que con el mayor placer mío etfá blandiendo 
M bm coDtn in tauettet aunuloMAM f «í lado 
de su TalicDle y aguerrido corone!, el que cor 
tanta bravura, decisión y arrojo cargó dicUas 
haealBB por "varias y reiteitdks vmm, ^do el 
asombro y terror de lo» agareuos, llenando de 
giuria nuestras armas españolas y el rt liuido ác 
nuestra escclsa reina taM II. 

Mi liijo Juan Martin , <|H(« , romo dije i V. S., se 
halla en el tercer escuadrón, hac«i mes y medio no 
wn^to nnlicia de si es sifté muerto, pues desde 
la batalla dcM.* de enero no he vuelto á saber 
uadu de él, y espero de su bondad se sirva (si es 
vivo) decirle que escriba á su padre, y si es muer- 
to tendrá V. S. la bondad de purticipírmelo : que 
si bien es cierto que «1 amor de padre «s oaUin} 
d sentimiento y desgracia de un hijo , no por eso 
ctea V. S. me «nednré : si; lo aentim, como 
que m on hijo- de mis entmllH : pero al ménos 
tendré el orgullo de manifestar que nnirió con 
gloria en Jos campos de Tetuao defendiendo á su 
reina yá su patria, Tfineota ultrajada por osos 
Carilifs afrí'.-anos. 

Tengo intenta y cuatro a&os, y si llegase el caso 
me verla V. S. ocupar eT pueslo ncants de mi 
quL'rido hijo [dudo caso fuera njnerto}, y acome- 
ter á la morisma con tanto ardor y arrojo como 
pudiert hacerto un jdvao de feintleineo lAoe; pues 
aunque sexagenario , cnrre por mis venas la san- 
¿re espa&ola, la sangre de los Cides y Pclayos, y 
ayudado damis pocas fueras tendría al booor de 
contribuir á la realiz;icinn del testamento de la 
augubta reina Isabel 1 para ayudar á bu cumpli- 
miento i nuestro soberana Isabel II. 

Creo, señor coronel, s*jrá V. S. lan amable que 
mo contestará lo mús pronto qus le sea posible, 
(NMaaiV. S.üaiieliijo&y«sl4a ausentes, puede 
echar una ojeada y ver lo que padeoetftn al no aa<ii 
ber de su señor padre. - 

Con estt' motivo, rtc iMrjoWsrfíni ftmtiltt 
piedra H de febrero de ISSO.» 

Apenas leyó este patriótico y sentido escrito el 
raleruso marqués de Casa-Alta , á quien iba diri- 
gido, eontestd al desconsolado p&drc diciéndole 
^ue SU hijo Juan Martin, no solo continuaba en 
á mejor estado da-salud, i^iuü que se había por- 
tuda tan braTajDMite que -estaba propuesto para 
una cruz. * 



Alocución dd generai Prím á ios eatalanet. 

Catalanas : Bieo venidas seáis al valiente t^^éreílo de 
AMea, que ea ■coge csm» esñrarsdas. PsrsDsdlde.e6- 
tai da que sarab dígaos da «slos berMeossgldsdAs, y 



serirt lo cortoceros tt.lo JuiIjsc un <iúIo instante. Tsds^ 
suntH ía n»cesldtd de mtuteaer tle&a Lt honra da la 
tierra eii que habéis n«cido ; ^ si uao solo de motros 
el día del combate, que será maftuu (y ]0 esfsUdto 
per b fveridsaeisl staHa ettad sea qas hsMt negada^ 
si uno solo de voaotrós <ie partáis con cubar Jía volríea- 
do le «tpalda «1 en«inif;o, la Uonra de Ctiialuna queda- 
ría nianclltada. Segura cstoj de qoo do quedará. 

iDtiad el ejemplo d« vuestroi gleri«|DS antepassdes, 
ettyea hsrtiieea besbas lagisba can atelrsetoa la his- 
toria, no solo en esti tiarra, sino en oUai más }e¡enea 
lodovia , hasta tirnvatar la* Temópilas , que pareoen 
creadas phra lealrn ile ),T8nd<j» acciones. U«crd como 
hicieron ellos, y seréis dignos da asta vaTiente (^árcikt, 
qw as redha osna ad^gos, y esofniMsrsiii aa nnsva 
laurel psra la eontás que f^srsa en airea tlémpas lu 
fnvenclMes armas citelanss. 

Ya \iúi lu »at¡&(acct.in eoa que el ejército os acoge. 
La música de upo de sus braves balalloiies viene i sala- 
daros , j el mismo géasni aa jefe , que oM d h^ aa i s «1 
heaer de que os eeloqiia entre los valisntss q^e tsotsa 
ToeSs ha eendoeido sí combate, se pmeitta I rvclblros 
al desemiMrcar cu lis cosliw african;is. ¡ I.ooi- á i-y\r r:-_- 
neraí que lia querido y sabido levantar 4 miu<i(r¿i Esjuna 
de la pest l S ds n ea qoe yaela, psra deoiostrar i la fas 
de Bnlapa ^ae ne estabu muerta , y que sus h|jaa, dig> 
nos hsredrras da su gloria .mUgaa , ion capases da ha- 
cer pnr la paü-ia todo ottsMo honMflanMte foodan I»' 
cer los hombres I ' . 

Para formar parte de este ejército no basta solo ser 
valiente i se aecesila ser sufrido. Debéis aceglv es* 
resiiínaelOn hw fitlgss , ios peligros dé todo finare; 
basta las mortíferii^ enfermeJades. Siempre válientfs, 
pero sabordioadoá siempre , si ru<!Stro& jetes os man- 
dan trabajar, á UalMijar; si os ordenan atravesar panta- 
nos, atravasadlot ; y si filara preeise ir é Teuna por el 
rio, i al I y basta Tebno nadsndo. 

Asi In han beclio y t.i tiHcen ios que son ya ruísfros 
camarddas, y asi lo haréis tüüúUos, ^rqu£ asi cumple 
á los bijoi del brava pueblo oalalao. 

Soldadsa : Cstahiíia, foe es ha deifedide con tieraa 
entusiasme; las atsdrss, Isa hswso a o s , loa aorigoa o* 
onntcmi lm con orgnllo. No olrfdela nanea que sols tos 
depo^il^rinit lie su honra. 

No defr.iuilari'is stiS tíspiirun/.a"! , que sun la« mias;' 
pan» si por desdicha, lo que a« espero, asi ae fuera, ni 
u*o osle da Msslna tslTaria á ptaar el aiial»' patrios, 
aquí moriréis todos antes que mancillar en lo mis mí- 
nimo el nombre que lleváis. Siguiendo las huellas de 
voestroi nntppasados , y luci(''nilooii ilijrnns ile Míe ejér- 
cito de bravos, al rcgreaar á roestros hogares,. los ca- 
tslinsa as raeibirin con aptauso^ y -donde quiera qua 
«al sa enonentre oiréis poi tüdsa po(tB: |hé ahi un sa- 
lleotet — Soldados: i vira la IMnat 



Ha fallecido en Cádiz , de «nfenuMlad créoica , el te- 
niente don Miguel de Lara. Oda lealsott, dsn RaiM 

Correa , habla Ikgado pn^rmo. 

El señor Fort, ayu Jante M si ncral f*rim, s« iifcUa 
bastante alÍTíado de las dos iieridas que recibió en la 
acción del 4 , ea la qoe fuái el prinura qae «en los eata- 
Isoés teaid la. tiinelma da la dsreeha.dol camponent» 
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Día t« de Manco de tsoo. 

Um'Y medio bace que la bandera española 
tremola en los muros de Teluan : desbaratado el 
«jércilaaiarroqoí, y wowlidas á nuestra domi- 
ucton toAtt lu poMadóiM compraodidás en m 
fértil y dilatado vallí! , á las medidas niililares se- 
han sucedido todas aquellas necesarias para no 
hacer ineDcaz nuestra conquista. Representante- 
nuestro ejército del espíritu y tendencias de la 
moderna clvilizacioti , no solo ba dado á los mar- 
roquíes una importancia superior ¿ la que en 
realM&d Uesen, tratando eon eUos cono de po- 
tencia á potencia, sino que ba empleado con el 
vencido la más amplia generosidad y la mayor 
dalrara poaiUe. Bl ijéfdto todo, aeeinHiando los 
deseos y las acciones de sa general en jefe , con- 
sidera h sus enemigos como hermanos, hasta el 
punto de ser muy pocos los desmanes dignos de 
canaara , j nagono ka merecedona de caat%o, 
basta ahora cometidos. 

Aplaudimos con. toda el alma y celebramos 
altamente eata oondnpln del doqoe de Teluan 7 
de sus tropas ; pero preciso es reconocer no se 
halla a! alcance de nuestro^ vencidos , que no 
han mhiáo aprnciaria como uicrcce. Divididos 
en peqneBoa pelotoaaá, y llevando su osadía al 
ma}or estremo, han cometido más de un puniblQ 
alentado, robando y asesinando siempre que 
oeaaioo se les présenla. Esto esplica la ¿guíenle 
'proclama dirigida por el duquo de Tetoan 4 los 
schcriffs de las kabilas de la Sierra : 

A Iqt habíuntet d* Im Ueniiat } daare» Bencencitni. 
-> Vofiitros (laeeit fiego A la lro|M «(m M Im mandado 

par.. pr.i|i,.ri'!iirinr()'5 el hioii y la paz. El gener it i'ii jofc 
eiiviitrj |i;iri quemar j destruir tueslfjs casois y 

hogares, m m iTmiia i lai diez no llegáis ó mandáis una 
eomitioa compuetla d« vaatlrot jefet para atraglar con 
«Nos !• ««eatllal j U ttiaqidlMad M |wi> j habi- 
tantes, quediodoM tigmú» ds it eoolaien en al pcdw 
como garantía. 

«Repito que mandaré soldaiios 17110 .irruin y tlpsiru- 
jao toUo cuanto «ncueniren á tu pnw, rtsj» ur lus 
oanpw j pímiM vegetale*. 

nVa aiMf ^ ttoaeion espanota en todas partes quie- 
re y ama fa Tinmbnidad y sa< sMnpjtntcf. fíonsemrá 

Cadu unri siK liirtií'v y li;ici'TiiI:is si snii f^.Mih s 'le bi"ll 
y [>;i7.. \ Ins iiiiilh(xlinri:<í y rniilvaili»» »e ii>s iiiipiHidrá el 
ca&iign I ¡lup SA lia^'D «crfedorex. Avi<o á lod-t« Im 
habii«ii(>-» <!« ha oercanSas , que continúen viniendo & 
tas nrreadoi para la compra y vanta de tot froUs y 
merciiK-íiK. 

•"iBli'afi 2S tu febrero de 1860.— El general eo jafe, 
.L«opoldriODooliell.a < 
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jado esperar : diari(imeDle llegan á nuestro cam- 
piuento comWonadea de loa adoarea que de- 
mandan la paz. Sin embargo, las ralería.s de los 
moros DO bao terminado : k» lUUmos corraos 
noa dan eoenta tfe algmiai üBOborlaa'qne mara- 
cea ser consignadas en nuestras Crónicot. Vnaa 
moros hicieron fuego á un comandante que 
scaba tranquilamente ; no le acertaron ; el brava 
aqnSol» legos da luir, se pneipjté Ina ana 
agresores ; uno cayó en su poder y fue Tnsílado. 
Alguoús marroquíes emboscadas salieron al en? 
caenlra de nn pequeño convoy, en que march»> 
ban algunos de los camellos contralados por d 
gobierno, y de tai manera fue sorprendido , que 
perdió tres mulos y dos camellos , y un inrdiz 
cantinero fue asesinado. I n cornetn de Qndnd" 
Rodrigo y trt^s sfildados de Zamora que condu- 
daii dos úllaii de rancho á un puesto avanzado 
Oaenn ipnsadqa por loa moros : un pertiMNoo 
dice que uno de los soldados logró csc^ipaise, y 
que los otros ban aparecido dcscuarii/.ailos. 

PtH* ditimo Mr. Iriacte , corrcsponsál y dibu> 
jante de El Mundo ¡hutntdn , dice , que áaliendo 
un artista amigo suyo con dos ordiinan7.a,« de ca- 
ballería á tomar unos apuntes, fue recibido con 
nna descarga que le Ueieron oebo- moros, sin 
causarlt s afortunaflamenle daflo al^ínno. Etlo es- 
plica las medidas rigurosas de vigilancia y de 
castigo que naestro «jéroito se ha visto en la ne- 
cesidad de adoptar. 

En el niomi r,io li^ entrar en prensa nuestro 
número, se habla mucho de negociaciones de 
pai , fiiodAndose en el parle qne en otro iugnr 
verán nufstros lectores. La enérgica contestación 
del duque de Teluan nos manilwsla , y esto es 
lo que' en «I estado de la guerra debe hacerse, 
que las operaciones gícnsivas continuarán, hasta 
tanto quo la paz sea un hecho delinitivo No do 
otro modo corresponderemos como se merecen á 
loa dlllmoa ntaqneade tos envalentonados y fero- 
ces rifTeOos, una de cuyas tribus más prinripnles, 
la de Benisidel , parece se ha presentado en »on 
de pat i nuestra noevo gebernatfor , y no de otra 
manera \ enriaremos la sanjire derraiiiiula en el 
encuentro del dia 11 , que es una deiuostnicíon 
más del carácter de mestron enemigos y do su 
valor temerario y selvático. De nd» imporlanda 
que en un principio creímos , cspcrntnos porme- 
nores de esle ouevo hecho, con que nuestro ejér- 
cito ha enriquecido h serle no ioterrampida de 
triolhfes qna saaaln su «aitani-on AMaa. 
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C0B1B6P0NPE1ÜCIA. 

TETOAS • db mmw». 

' Al fln he sáMo de 1n nonliinM ^Sierre-On- 

Uooes. Al cabo de cuatro mesi^s de «^^stancia , rn- 
.oorponido parte del primer cuerpo al ejército de 
opMMiofM, fneanré tenem «I oonftenle «io 

cuanto ocurra para resarcir ct silencio tin JJTO-' 
loagado, aunque iiivoiunUrio , que lie guardada, 
ñ 4Ui 9 del eorrienle ofHuiinroo be fiiér- 

m que babiau de quedar en el campampnfo del 
Serallo y las que liabiamos de venir aqui, racio- 
nindose estas últimas pam cinco diae, y previ- 
niéndoM^ i<i»tuv¡eran diepueslee .i .nwrdíar lU pri- 
mer aviso. 

n dia 4, á las cinco de la ma&am, ronipiinos 
IkMercha en el órden 8Í|;uieute : 

Jirigada provisional. 
Dos compufiius do cazadores du Borboo. 
Dos compañías de; ingenieros. 
El reato del regimiento de fiorbon. 
Ooe oompalKiS'de eitilleria de montalbe. 
Keti brigide h meiuk él brifedíer Galbáltero. 



Primrra brigada. 
Rietginiieato de Grauada, niiul. 34. 
CiBi^fira d» flailMiilr», Dáni. 4. 
Este Juigeda la made el brigadier TwUo. 

Segunda brigada. 

Gaaadores de CatalulU« oúm. i. * 
CeadoMS de Hedrid , aána. S. 

Caladores de Alcántara, núni. 20. 

Esta brigada la manda ei bngadti^f Uerrue¿o . 

Los equipajes iban protegidos por un batalloo 
la scgenda brigada t la eeballérfa. El cuartel 
gentirjl no tuvo lugar fljo < ti la ruarcha. 

A' las dos de la tarde del laismo dia llamos al 
rio Asmír, donde aatBiMmoB «n «I niaM dlio 
en qnc t ^ ' i'^run tiempo Imhiaii campado niiei>- 
Iros compaíteros. Aún 6< voiun alU Jas eeñalee de 
eui tiendie, inM4riiiflliefa»« lea latas de «Hnw, Ws 
cenizas do sus bogtiortvs. Pa&aiaos la noobc sin 
ser molestadofi, y á la mañana atravo' 
ttmoa Monte Ilegro, entrando w el Itafio de Te- 
llian ; recorrimos todo el terreno teatro de las 
acciones del 3i (k enero y 4. de lebrero , > á la 
lIDa da la taide penetramos la vanguardia en Tc- 
tuan por la puerta do la Victoria al compás de ia 
música del ri!>ginijento de Borbon, atra^'esanios )a 
CiwAad, nos dt^asioe alhls el campamento dei se- 
gwdo cnerpo (E*rim), y faimos i establecer el 
nuestro sobre el caaaioo do Tánger, como á ifes 
kilómetros de Tetuaii. Una hora después se nos 
reuoid la ditrision Lassausaye y el cuartel gene-. 



ral, 
campo.. 

De la dudad nada pnedo deciros, porque 

a^nns la he visto ; en cnanto á la vepa , t ^ jin - 
dosa , pero necesita mucho cultivo para que pue- 
da «er agradaMe. 

TCTUAIf 9 de mmn», 

Coii objeto de someter á todos los pueblos de 
estos alrededórcs y de demostrar ;> tslos moros lo 
que deben esperar da nosotros, sniíó ¡lyer el ge> 
ncral Ríos con tres eompanias de candores de 
Tarifa y su escolla, dirigidos por d alcalde Al* 
Hache-Hamet-Abet y algunas otros moros de día» 
tiodea, al ooroaDo pMtileciUo de Kita. Jiiiotij>iM 
ban contado del pinlOKSco [mís que rtravasaroo 
nuestros soldados, y de la aun masf inton-sca ¡>o- 
siflMO que ocupa el banluario y kabila de Kila, que 
da nónAfe á'todo aquel país : lo que úBkamente 
puedo decir á Vds. es que los niarruquies, apenas 
se apercibieron de nuestra llegada, se ocultaron 
entre los malomíle», acariciando sus espingardas 
y preparándo!^e , ^^i no á redbimns á tiros, al mé- 
nos á observar todos nuestros movim&entoa. Salte* 
ron eoB «Htf mujme, Toinaydbetoa, j se oalo- 
Ciiron en la cúspide de una moTita&a, donde ae 
creyeron laara «le nuestro alcance. Solo á ruegoa 
da mMairaaeoiisarioa» y después de una lai^gobá- 
ma conferencia, dijeron que querían h. pnz . y que 
no eran dlus los que saqueaban y ruL^iUiii a nuea» 
tras soldados, sino una turba de bandidos prooe* 
deiitcs de la kabila de fiiiad-agrás, y que vendrían 
á la ciudad asi que Muley-AbbAs abniidonara ol 
Fondak, p«s le temian si aceptaban rii.*slia anii^. 
tad. Después de esto, y do haber «rvi.ulu el gene- 
ral Ríos dos morca pm qae trataran eon la kabila 
de Beai-Hasseo, nuestras tropas SB iMinlM i 
Tetnaa ya bieo entrada la tarda. 



Dc%j)ac\(¡s tttegrá/tcos. 

SI geasral aa ¿«ifo d«l ^iSrcUo 4« Aftict il Excelentt- 
dSssir. njablia Marinada la ^rra: 

«Campamonto de Tetoin 1 1 de mano 4 Iss dlaa. da k 
i&Hítna. — El Leriat« lia continundo hasta aaselie , y 

oúo o«f Ihu vui'lin los buques : est« temporal ba impe- 
dida li opcT.irioii ilt: ilesembarco dtt acimttas, camellos 
y'Tivcros, úl>ligáii<l>jnofi á consuair attesln» repuestos, 
T rauasáaéoM p»r c4>a«igBlsate la jaesesecion de Isa 
o|iera«lsnss, 4 b qae umWsn coatrlbaye «I Uaftste 

tieaipoque liemos tenido y hoj lia cedklo. He Jfumarlo 
ú geoeral Bastillo v i» escuadra {.ora muiauUr medios 
de desembarco y hacerlo mit activamente. 

Ayer Jhoh» ua lifsro tirotee coa les troftas d«l geoe^ 
rsl Bcha«(fle, que Anfoo i proteger un paeblodUo qae 
asa fUSé aaallia : hemos tenido alginss bsiirias.s 



El general en jefe del ejército da Aflrica al 
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u CaraptmenUi de Tetuiii 4 1 de roano de 1860. — 
U eiMiiiígaeoB faenas eoaaiderabkt, j entre eilM laa 
iMliaMBfl haUtei M tmOa de llalHIt , M IM prnentade 

esta nañsnn en ad<-mande atacar nuestros «npamentos 
del Sur (li! Tclu4n, ipoyándose en los estribos da Sier- 
ra nerin"j]. La» tropaa, después de haber recb^'^siio sus 
pdmen» alaqnae, bao aUoada i tu xei á lu bunu 
nuMfriea, umiadolw um tns otn. era •■ 
brade denuedo , todaa fettpesIeieDes que ha Ido 
«amentu ocupando. 

Lapétdiik oneiiiij^o lia debido ícr t'.f muchu ron- 
lidencíon ; Ja nuestra uu puede lyarse jodaTÍa , pu^to 
que en este RiaoMolA ngmo api IM tfspu, que te 
km pencsnUo per e^i^de mil de iagn f Badia.a 



Capitán D. AlTaro ílwiioi, hcrfdo. 

AjpiámUi iti geatral D. Bnriqut (ÍDmmtU. 
Comiadiale D. Cirtof OVoimell, h«rM«. 

Ademas se cree haya muerto aliogndn en el rio don 
Antonio Leguei, comandante de calnllerfa de Albuenu 

Reepeotei Ih elaM de trape, nmIiib M nmerlee 
r 179 ^erldei, le aifar perte fevM. . 



El general en jefe del cjéreilo de Arríca al pretideiUe 
Interino del O- si jo de ministros, 

Campanictiiu Av. Tt tuao \i de marzo de Í&60. — Se 
DIO tía prc$enUnlri d \íí ires de la tarde Adeell*Ajflied< 
el-Gbebli, cnmiíionado por Muley>Abbés, con VM enli 
de «$le 4 Un de que ojera lo que en m noiohre Me di- ' 
jer.i , y lüil ir.k cari él m\ interi's dt' tas dui; nacióncs á 
fav jr di: ki [iii ijuií ¡H>r m parte deseaba. Ue dado la 
ConTenicnte contestación al eomisiunado del calila , al 
cnai lie mauifestaJo tsiobien que , ain embargo de Ui 
ncgociicKHiea , no paraliauíe let .uperaetame de le 
guerra mieoim 00 tviieim iqfielet en leeidtndo deB- 
níUfo. 



El geaeral en jefe del ejércile de Africe.el Exceu». ae- 
Bar minlatra interiao de !■ Gnernu 

Campami-nlb de Teluan tí de niarjid de (800. — 
Nucslns pérdidas en e| cotnbute ilcl 1 1 Um sido iaa si- 



Regimünto de Granada, 

CapiUo D. SÜinon LÍ4ne», (nuorto. 

Cbiodom de Jladnleni. 

Teniente U. Francisco Vulc^rcel, muerto. 
Teniente D. fiuenaventnra Alvem, Aeride. 
Háilfle nniev D. <'4ri(ie notado* lieridft. 

GiMdBMtdtdlMrfdL ■ 

e 

Capitán D. Antonio Ilurludo Mi mio/a , lierÜD. 
Teniente O. Eduardo Batilusuno, liundu. 



I CalatuAa. 

Segundo comándente 0. Miguel Gallar^ 
C pilao 9. Hignel Solar , borido. 
Teniente D. losé Ja la'Iglasia , herido. 

Teniente T). Ma-ccliiiu 0[jr<'i,'.n, herido. 
Teniente ü. José André* Nafria , herida. 

• ' ñtgiminUo Í9 Sartm. , 
l*rinier comandante IVdrú Van lu; heeidik 
(Apilan t», Antonio Labanderg , heride. 
Teniente O. Venlun. Lago, herido. 

nci/miento dt CasliUa. , 
CaeiUo D. itenile Gerda fioarra, heride. 
iMüeate Ik Fdiii Soe y Oiax, herido. 

iMUflifa de emítalo. 
VeKftari» Bv iNd IfMM» iMride. 



neUmon.dt tm jtfu y e/Woln iNMrto* y ikerádnt m Im 
«ejoftdaite.aHMt^.oewHdnciiefdiB i^mm» 

Estado mayor. 

Capitán D. Emitió Terrezo, herido; c&pitaa D. hnt^ 
niú Martinez Campos, herido. 

Quinto regimiento de arlitlfría. 

Teniente H. Kernaniio b>rnaiiiii-z Hütjr, muerto; to- 
tiientii l». tiirii|U« fialvBt Cnfifro , uiui-rto ; leuieale 
O. Lttii BUDICO, herido; teniente D. Eloj Corre, hecido; 
toatanto D.. Aitem Jeeldle. baride ; leiriento'n. ÍmUm 
Romero, herido; teniente D. Ju»n Miern, herido. » 

Regimiento mfanteria dd Principe, núm. 3. 

Coronel p.. Cindido Pieltahi , herido ; eegnade ee> 

mandante D. Eugenio Garmcodta , herido; capitán don 
Manuel de Torres , herido; capitán l>. Manuel do Mala, 
lierido; ciipiliin 1). Pi'dru Cliavd»., Iieríiio ¡ friiicnle don 
Juan Castel, huriiiu; teniente D. Saturnino Yera,berid(^ 
teniente D. José Crut j Guzman, nvarto; eaUonlasle 
1>. Enrique Garcini, h<ir¡dn, 

fíc^imienío infanteria de ta Princesa , núm. 4. 

Seimde eenuBdinla Ik íwul Gírela Carnean , he* 
rido ; C8)»íten 0. Firnneiaeo Oihirie, herido; lonioBle 
D. Leocadio Lenta, herido. 



Oq>Ítan D. Ramoo Pascual Ochoa , herido ; teníante 
D. Camilo Carrera, herido ; subteniente O. lalUara Min- 
(■•R, herido. 

Regimiento infanteria de Córdoba. 

Capitán I). Eiluardo Silva , herido ; capItunD. CeoilSe 
noda, herido; capitán II. Hernardíno Cmipos, herido; 
teoieute U. Deniogo Espuy, herido ; teniente U. kam 
BhMoa, herido; teniente D. Bdnanfe kgriKn* hairUa; 
teniente D. Jrsé Diaz Sánchez, hnrldo; teniente D. An- 
tonio Niivvserrai, herido; subteniente O. José Beirgcs, 
lieriJo; sobtcniente I). Arturo Carreros, beridi>; «ub-- 
tenienle D. Enrique Ürüi , herido ; subtenieoia tí. Víc- 
tor Ponte, li<-rido; subteniente D. Federíco Vallés, he> 
.ride; aubleaianle O. Franelieo Gudilto^ bando j enhle- 
nlente D. Igñada Iftrllnn, herido ; anbtenfnrin D. Ju- 
luiuViille&, liori.lu ; teniente D. Jofú Matea ^ MMillf 
teniente O. Juaquin de las Peñas, muerto. 

JTepfmlMl» UtfimltH» §$ Ctaenen. 

Trnientf D. Enrique Mesa,' herido ; subtenfcnte don 
Uicar i'íax ncij, lierido ; subteniente D. Evaiislo Oar- 
rfH, herido. 

Brgimietüo infanteria de Luehona. 
Capllen D. Ignacio Remetí herido; eapittii D. Rmmm 
Oütrild, herido ; sablenfente 1>. Adolfo Llanae^ heridok 
ñegimitiMoitifaiUiHaitUut. 
CwMd O. BdMid* Ssaras j Benói, berido; 
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«•raandanta D. los< Grigeni ; Gata , herido ; icgundo 
etauduite D. Luit Al«im ; Agudo, herido ; teníenh» 
O. lóié MiwlM' DiM> herido ; «nblaninto D.' Pnacino 
Soria I.eon , horfdoj ftQlitoiiiciite D, Bdoardo Htonin- 

dez, berilio. • 

Caladora de Simaneat. 

Teoiente D. Cirio* KoUm, horiito ; lenienle O, loti 
PiH , hKfi'to; uniMto D. flitam Saivodrt, InrMn. 
CtamlDm ée Arapilet. 

Teniente 0. JaanGlBgt, horido; t«niante D. Juan 
G«rrido, herido; rablarionto D. Joon Beriwn, herido. 
Cutdum i» r»§ara. 

Tenicdle eorvnel D. JMé Sihnrf Rodrigoaz, liortdo; 
segundo comindanle D. Pedro Nirliaes, herido ; capi- 
tán n lirriiardíiio Salas, herid»; «(^R O. Jufa F«r- 
nandez.y Lat«»rre, herido. 

wMpWTp o* hV i P i W llUa 

Comnml.'inlo 0. Jmri AMama , licriiln ; cnmnnd.inlfl 
O. Antonio fcalacios , lierido ; capitán I). Gaspar Valle- 
dor, herido; Capitán D. Gabriel Pérez, herido; teniente 
D. Gárlos Abaunif herido; teDicntc D. José Herrén, 
moerto ; teoiente O. Hanqel ntiiii^^r/. <!alnidores, 
muerto. 

Conundantede ingenieros T>. Ju»n Bautista Modttl, A 
las lnmcdíiiia« órdenes del goneral en jefe, herido; don 
Bunea ConteioK Zabila , ■judióle del icBicnie genéral 
D. Inn Zabela , herido ; l«nIenlo eoraml de cahallerfa 
D. Cirios Garcid Tasara , i las inmediatas órdenes del 
mismo general, herido ; corouel D. Juan Guerra ; Paez, 
gobernador del cuortel generar del cegnndo cnerpo, 
herido. 

Le pdntUe do le» individnoi de tes dKerenloe cbiet 

4e tropa consiste en 73 muertos j 481 herido».'La ma^ 
JV Pfirte de los heridos lo son leTCD)»!<<to. 



Fvtae itl^bdat de km ^mofíonr» practkadat per tí 
^érm» di Afrka en kt dios i y ü ú« entro. 

Ejército de ATriea: — Bitado maynr'generaT. — Ba h 
■aiiana del dia 4 del actual puse en movfniií-nin iil 
áfireifai en direcdon á Tcluan, leranlandn t i campo 
qae tenia establecido en el valle da los Cuttinpjos. El 
«■emigo no opuao resistencia aígnna á nuestra marcha, 
que se verílicá «fn obaUcuto haata dar «iila al nlk 
HMel, en «iiio ponto dtapaae teiDfara el ejército. Al 
elra hMlo del valí» ee elera el monte Negron , y en el 
• fondo i h iIsrerTiii, c itio á Aos leguas d'; la costa, se 
T«ia establecido sobre unas colinas el campamento 
wemigo. 

La poeldon oMpada per nuestras tropas era muy 
vaMafoea y Meilmente defeodiblc ; pero , sin embnrgo, 
tan pronto c<imn no? avistó el pnemifio ,>mpeió i en- 
tiír sucesivos grupos Je caballería é inranlerte bicia 
nuestra derecha, aunque manteniéndose wfaM fbeit de 
tiro , y cnufodoM tea aelo «Iganoe diffam cía saea- 
tnswnuttadae, beata qne sobre ha Ires'de ta taide» 
biblínilusp emftenado ibíIs el fuego , Iilcc colocar bicia 
aqnel co<;tniJo una batería de posición, cuyas grunadas 
hicieron pronto salir de las_ caüadts como unos 8,000 
cabalh», que aguardaban aiá duda en elu el momonlo 
4» eifgwi aaasiftttrapMiilletdMidaMMidflral 
«la iinldaa fut aai lindant. Im MrtecM di^nw 



de ta bateria sembraron bien pronto la 4li|penÍM ao 
aquella masa, qae hayó béeto nreenpaBnla ena wk 
tablea iidrdiiha en hombree y eaballoe, tennlnaado d 

fuego a! oseurf-0(ir. 

Piir nuestra parle tuTimos un coruuel , ua oficial y 17 
sr>liiail>)<i heridos, y cinco de los últimos muertos. 

Uieiuras taato el ganeral Garefai, jefe de Estad» 
yor ganeral , 'pnettoiba an reeonadmieato «Ira It 
costa y las lagunas del Tolle de Mnnr) hasta las'colilMt 
que lo limitan al pie del monte Nc^'r jn, <cin más acci- 
dente que un soldado lieri o t"vrmi'nt< y lialu-r reci- 
bido dos balazo^ el caballo quo montaba di«Jio general, 
saliendo también herido el de un evdeaania.' 

Dios guarde 4 V. E. muchos años. Cuartel general 
del campamaatQ tabre el valle Azroir 8 de 'enero de 
1 Nflo.— Leopoldo OVanneN.— bono, «fliór Ataiietfo de 
la Guerra. 



Ij<rcÍto do Africa . — Estado Mejor genenU — Bl • 
del aotual , en cum|il¡mienlo de lea Menea 4 iaatraeelft* 
.nes qup le tfnii ritrnunicadas, se puso en movínyento 
ántes del toquü de diana el general jefe de Estado Ma- 
yor general con el segundo cuerpo de ejército, tres ba- 
teriss de arlülen'a de montaña j dos eicaadrones de ' 
lanceros, pan apodennedeha posieionn que forman 
el liinite dererlin de !a deiicinhoi-.idurn al mar del valle 
Mtiuel, al pie d.-l tuoiite iXegron. Esla operación arries- 
gada y diríi-il , ¡rero indispensable para asegurar el paso 
do lo restante del ^raito por el eslrecbo iitmo de are- 
na qae derra «I nMe eolia él nar y las legunea donde 
»e pierde y filtra el rio Mnnel, fue tlev;idn á «No con la 
mayor felicidad é inleligencin por el general C.ircía , sin 
perder en rila un --olo homlire. Cañadas al nnnper el liia 
las primeras colinas , so ajipdcró-sln dilación de un ioi: 
portaatfalmo «cm que, Ibraando «i rcaaltoild-inoMa 
(tegron , aseguraba por completo el paso del tj^rolto. 
Las compaKfas de Ingenieros , con un jnlor digno del 
mjíur elngin , abñeron en una hora un cóuhhIo cami- 
no para la artilliH^ desde la playa i las colinas, de mo- 
do que el ijdreHo , ata tnlerrapdoo ni ebatfenb de nin- 
gún gén--r*, aeempaba lodo aquella noche al pié Aú 
monte Ncgron en vna'potfeton que , i haber sido bien 
defendida por c! enemigo , nos Imbiese ro-iailo «hún- 
dante sangre su posesiun. A este íelit rebultado con- 
tribuyó sin rtudn nlguna un- movimiento que amagué 
oportanamente desde nueaira derecha hiela el campe- 
monto enemigo , el einl debid toaMr teñe wvuelto ea> 
tre nuestras fucnM at fe <iirigia i bppadlr li epanélen ^ . 

de la izquierda. 

El «slado de compela ealou del mar favoreció en 
aijíiel dia como en iot aolefiorea el aproviaioiiamieaio 
de Tf Teres y deuH reladaiBes ean nneetni eeenadra, 

que lígufó p.iralelaraente el movimiento del ejército. 

Bios guarde á V. E. mochos ahos. Cuartel ganeral 
del campamento "sobre el valle de Aimir R de enero 
de 1860.— Leopoldo O.'0onadL—£zcmo. aeóer ministro 
deltCvam. 

PortoJetoop w w rfe ii wi t ra e t á eaj la t en haitoi? y bdi* * 

rn<rro ierdr el pie det numttNtfmé la* eOÜMt 
vaUt del rio Átinir. 

Ejército da AMoL-ttm. ar. n «Ta 7 M aoori to- 
mto al onvmatfto ^ owvaba «li^éNlto il pto M 
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monte Negroo tobre el valle del rio Mnucl , poniéudulo 
en marcha entre al citado mgnte y la playa en dirección 
i Tetuan. El movimiento se veríricf'i sm ub^^iáculo al- 
galio , j al anochecor acampabao tq^las las tropas j sd 
owterial «1 IvMttaai tpié cierno por N. «I filie paa- 
IMMW á»jumk,kmani» b» AltImM Mtilbtdaaea ¿el 
meóte Negiw. . 

A la una de la tarda del ti'^'uínnU! illa su presentaron 
algunos grupos de moros por las aliaras que se enlaz;in 
hleia el O. con nuestro campo : apnaiki apuilbiáa do 
MI nunriaiealo el geMral eosde da Rms» f|M noa el 
(ande cuerpo de ejérdlo da ra inierfao mtiid» ealirft 
aquel frente , dispuso que tos Jo? balullones Jcl re^!- 
■lianlo de Castilla, ios de cázador^s ili; AIbu ile Toruies 
I CWldina , y finalmente , ol regimitiiiiu ¡uUnWüth de To- 
leda, can al brifedier D. Luis Serraoo, jef« de de U pri- 
men brigida da 1t feganda dhiiioo , oeapaeen tas po- 
sicioaes avanzadas ño nuestro campamento, quedando 
las restantes fuerzas del segundo cuerpo sobre las ar- 
mas y dispuestas i acudir adonde fuese necotario. 

Et «neaigo rompió el fuego eó la kcottambcMla d««- 
drtCB, (ireeealindaie cleAfxe dh gropee aliladee mes 
6 mpnofi niimi*n)<;r)s , y con lilgnna eutiiilIrTÍa fjue oscar- 
ceaba iislaiíjimjn'a sin pri-ír'iiUr uuucii masa de im- 
portancia. 

Nneitns guerrillas coatestaraa eoo éxito, dJellagoiéa- 
doáe lee da CaatMa, foa evettieron coa deciifon i 



ocupar las pnsiei.mps de csfri^nii \/.i]nU'v.h ; pero visndo 
que Pl fuego iba aJijuiriuiulo b^iUutü ialeiisidaij pnr 
ambas partes, li>'ce lanzar atguuas granadas por las )j:t- 
terias que se baiiabea ya ea po«ícioa« cuyo .«recto aeabó 
da aanleaer el «aamlge, qva ae ralfrd al anecbacar iin 
haber vuelto á pisar Us posiciones qu? ¡uva lió al prin- 
cipio, y do donde fue rechazadi \tor nuestrj'i tropas , las 
cuales SI! replegaron en buen óiiieii li >u cunpamtíiilo. 

Nutslras pérdidas eonshtieroa. ou ua iudividuit de 
tropa muerto, dos oficiales y M fiidiíidaai da trape 
heridos, j un oficial y 7 de tropa contu<;<:<<. 

OteagnardeA V. E. mucbosaños. Cu-iriol general del 
eamparaeoto sobre el vatl.j .li-l .v^mir l;T dis enero de 

IMO.— Leopoiilo O'üonnell.— lútcmo. s«üar oiioielro 
daiaCnefia. 



fttri» detallado del eombau ocurrido ti 10 di «ncro 
Mine «I «alto d> 



Ejército de Africa. — Kic no. seSor ; El día 10 dei 
•elual , « la una de la Urde, volfid al eqemiga i jn- 
■Mtiree en grupos moy eenild«aUaa fua amaenbdMu 
laaesantpmente sobre la tercera de las sucp5ivas estriba- 
ciones que partiendo del monte Negron, vie icii li itfrmi- 
iMr -ii lis lagunas de Asmir, ii( Sur de uutistru r.impa- 
mento , y amagando ea su dispersa forimcioa abrdar to- 
da la série de colliMeea«alaDad«s<|ua eeintlluyea la ia> 
ganda de dichas estribaciones: cubierto al abrigo de lu? 
bosques y malezas , rompió un vivo fuego contra nues- 
tras avanzadas, mieiitrus que, al notjr su presencia, 
hacia avanzar el general conde dtf Beus, comandante 
ea jc((B interino 'del segundo caeip*, il pffMT íwtallon 
del fagimfestflkiüCuitorb de Seboya y otro de Ci^loba á 
aei^itn dfledea he primeree aliaras de naestro fren- 
te , ^'^'iMiíciendoconveaicntemente en ellas sus guerri- 
Iks y reservas , pialangiadota por la izquienU buU los' 



píiiit iiiiH del Astnir, y rompiendo cu seguida iia milllda 
fucj^a cu contestación al del enemigo. 

A ios primeros tiros me había vo trasladado al lado 
del atoqua, enya freato, aonm el mas «uinerable da li 
poeidan fua acopa el «i«reito, tanta con antidpaeion 
guarnecido con 18 piezas de artillería de mijiUaña , 11 
del segundo ragiratenlu numlado j 4 de |«siciuii. A mi 
llegada, d primer bdiullnn del regimiento de Castilla 
marchaba i mlocarse en ta Teniente iatartor 'de la pri- 
men -poelelaB, cnienlnu qoe el aaemifo', encienda en 
audacia, adelantaba en esparcidos grupos su caballería, 
ameoazandj sucesivas caritas contra nuestras guerrillas; 
poro un vivo cañoneo de las 34 pietas, que nu me fué 
precisa» sostener masque algunos mioatoa, eepapciando 
sus bien dirigUae smneda* per IM beeqiiea y vertían- 
tes* hilO instkntáncamcnle salir do aquellos abrigea á 
los daMeoccrtados grupos de hombres y caballos 

En este momento el balullon de Castilla , apareeícnda 
sobre la cumbre de la colina que lo resguardaba, ea 
arrojó intrépidamente d la beyonele , apoderindeaa al 
psso de fargí< <! ■ ti segunda séríp de ilturas, donde se 
sostuvo con biíurríd , secundado [Mr k» guerrillas de 
Saboya y Córdoba, seguidas de sus reservas, y avanzan- 
do después hasta ta lacean linee, de donde deealoid 
onn ignal éxila at enemiga, reabllanda «i«ei«NBanta 
su empuje en las diferentes leeatotidMCaB qua intaotd 
recobur aquella posición. 

HteMca» la primen división , á la qtwpertenacein laf 
cuerpos ya namknáoe, obraba da afta suerte por la 
izquierda, al manda de su g)>aeralO. JoslOroxcn, «I ^c- 
nenil 1). Knríqu; n'DonnelI, eiiti)iit!>inriti' jPTi^r^l .le la 
se^runda, situó el primer batallnn del regimiento infan- 
tería de Toledo en la ^slrema derecha del frente ataca- 
do, apoyada é retaguardta por el «^puida, besia qve, - 
gpnenlludB al ftiego, marchd i' reunirse al prtecra, 
qued.i do en reservH el batallón caradon-s de Cbielana, 
y escalonado mas i retaguardia uno de .Nav&rra. 

Engrosadas mienUraa tanto lea bientas del ananfga, ' 
ó intittiaada en avaiuar con marcada audacia , acompa- 
ñada de ta mes salvaje gritería, el pencral conde de Reus, 
juzgó ll<i-ado et monii n'n de nbr.ir enér^icanienle ; i 
su órden de ataque, repelida en toda la línea, se dti 
un avance general i h bayoneta , Oono del brío y vigo- 
roso emp«qe que tanto oenetorisa ya á nuestra infante- 
ría , y arrollendo loe batalToBea el enemigo , ocuparon 
las lerderas y últimas pnsirioncs , donde hiibia visto 
poeo antes su concentración , y por donde se notaba re- 
cibir st» rtfueriae. 

Cn este brillante ataque el regimiento de Toledo, ^ 
mas avanzado de todos sobre la deracba , al mando de su 
roronel f). Anlonin Navazo, se vió obligado {\ cargar 
cinco veces á la bayoneta , dos de ellae i la cabelieria, 
eon ana energía y nnlon dignan dal mayor ataglo, qaa- 
daado por fin dueño de la posición disputada. El de Cas 
tilla avanzó con ignal éxito perla eslrema izquieidu, dis- 
titiguiéndose asimismo por cl únitno y empuje con que 
arrolló ; cuantos enemigos se le preeantaron, y laa de> 
más fuerma del centro marcharon siempre can .vant^e 
á deilr farmada la nqeva linea dé Mdla en laa Hhinaa' 
[losideBet conquistadas. 

£1 general conde de Reus , siempre d príaHfO aa al 
la«er del peligro , marchaba al Iraota da ana trapea dM. 

49 
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Mt no«iaai«ntM cw « InUlnil MTMfdtd j 

MDgre fría. 

' iU DoUr el lesoo d*l enemigo, babia yo ditpoeslo que 
dM Mcudrone^ del regimieolo de coraceros del Princi- 
pe raarcbaran á poimt á lu énl«Mt M ibtncionado 
(teneral , i qoe la batería da niMtañt •fMitfl qiinto re- 

giriiitíilo i pie , y (rwn laila [lor t-l ciptlati Lopcz Oom'ui- 
gucz , p«sara i,iiluarft<i eu una de la:^ posiciones aTan- 
tsde», continaaiido desde rltu con acierto el fuego ^ur 
babia akte looMO ww|i«adar ta lu balertas d« rntctUo 
campo por oo cawar l»|M «• h* trop** «■■ndw. Let 
i'scuLiJroDcs, situado* conTfniünlcrntiile en cuanto lo 
p«riuitía el áspero terreno temru del cómbale, no tuvie- 
. ron oea&ion de ser ewpItNidos. 
. Apagado» for-con^lato bw begna, dtá aMoigo, j 
•««neAndOMi 1* melM. di te drden al nanenl cond* d* 
Beus pnr.i quí r^gresiira al cimpimenlo, cuyo mo»í- 
miealo lluvú ácabúc<>ii-l uieim- úr kii y precisión, esca- 
lonando y pr'<te{{iéttJu<«e Ivs bulallones eu so movimii'n- 
I* da wUoccao, co ■ la nolable circuiialaucia de que 
«I ncnigo, tí ai loiebne d nwfimiáals dI en so e]e- 
cnci<m , liitn un solo disparo, contra su acrudilada cos- 
luiiibi'tí, lUndo con ello claros ii>dif lus de qoe se le b*'- 
bia hrcbo &<nlir seri.KiiLMite nuestra superioriikiil. 

Noasiras púrdidu» o»a«k»leo «a do* jefes, 10 oficiales 
1 148 inlividiMa de Mpa bctUM, t O muerto* ile ta- 
la última c'.'f-e. El enemigo dejó sembradía de Cidive- 
res sus posiciones, y su pérJidit entre muertos y heri- 
dos no baj^ríi ilt; Sdl) liotnliri-s. 
- En esta jornada , Bscmo. seüor, be tenido la saiisíac- 
doR de poder apreciar de naeTo le falca nuestras 
valientes tropas, dirigidas por generatoa tan acredita- 
dos como el conde de Reus y tus de dlTlsfon Orozco y 
0'Dnni.cll. 

El gcnr-ral conde do Keus, al leseñarmcel coni[K<!ia- 
miento il« todos , me buce <idomM un» espacial mención 
del brigadier ScrfaiM> del ^rimel de Tidedo D. Anlnnie 
. Numn, de su jefe de E*tad<i M.<yor eleAmtiel D. Gabriel 
de Torres, de ios jpfu^ y <'lii-iiiles de este cuerpo y 
de lua ayudantes de <:iiiii|>ü , tus cud-ts se condi^eron 
todos con la mayor bizarría. 

Oioa guarde i V. E. mucho* aftns. Cttariel'gcneral 
del campamento aobre el ville del Aranr it enero 
,!r- \ 'ifío. - Leopoldo OrDeandl.— Beodo. aeÍMir minis- 
tro du la Gurrr*. 



Parla defattoiío deí comhuii' <u\ dm 'S de enmoenrrUa 

»o6r« el luUc dtl rru A$'Hir. 

Ejército lie Afiici. — Eklwdn m.iyor íjhkt.iI. — E-ctí- 
lentísimn sei^nr : El alta 12 ilt-l iiclu.<l i l;is d de In 
larde, algunos grupo* poco iiuuM'n>»« de raor»* m 
pre«eB*ara» al frente di> nunlm eatnpn «ottra el mismo 
terrenn fti que luvn lufriir el comli.ilc di'l din 10, de 
qui' V. Z. t¡<'ni' y,i cniv cniUü'tilii. Aun cuanilo su c5rd*o 
DÚnvro par>'<'iii íudicir, más qu- un ntJique fnMiii l, 
Bno de esos alardes de ossdk de que tuo continuas 
pmebae mw preamtatt, el gnneral eond» de Rh», eo* 
mandante en jefe del segundo cuerpu de ejércln, al 
mii^mo llt'mpo que me daba conociinirnln hizn ocupar 
ron pruiliuite previsión lus |ii ¡iiirKi-. n rm-i iiiiiir'ü.iloí 
i sus trinchen* por los batallones de catadores do 
Ai*|itlM 7 SinMon, j lunnir «a man» (MoBie da elai 



al reato de au'prhaemdIfMaB. Caal ahMAIveaniente» 

trasladánilome yo al puítto amenazado, Ii:-- ivaiuar 
dcíide su caiufK) i la izquiu'da do aquijlUn i una com- 
pañía del Un vr regimiento montado de artillería y uno 
de Bontaña, qno «on tea trea iti aogundo regiMioiito 
nónlado 4|nn aagidaii aa la mkm poaleiM gonneii ' 
ban el dia iO, formaron una respctatilA hatería , cuyo* 
certeros dwparos semlirdron el eslrafio en el enemigo, 
que caJu vei mis nutitcroso y atreviiiu, había ooOTOr» 
tido en ataque lorakal j vigMoto lo que ioiei6 en «i 
prfitelplo «amo'bgnm «aearuMHa. Su Unan dn ha0n, 
cada vez mis nutrida, se fue succsivamcote «sbuidie»- 
do por lodo el «scabrcs^i terreno que por el Sur de 
nuestro campo se prolongaba desde el Hanro d^eehe 
del tercer cuerpo do cjércUoi por delante de toda el 
aegundo baalii k divUaia d* retara. Para reebanar an 
vigoroso ataque bice avaDiar por nuestra izquierda al 
batallón du catadores de Llercua, áe h »vguriria divi» 
sion ilt'l tei cer cut r¡>a , por la derecha cuatro conap<w 
ñias^ del segunda botalloa del ngiiniealo «le Cuencor 
perláneeieiMn i Ib raaarea, mliatn» qoe el general 
conde de Reus disponía la marcha al frente de la dhi- 
stoo O'OvunoU, qa« con enérgico empuje arrolló al 
enemigo detente de si, envolviéndole por su ilrr^dia. 

Cedió aquel ; pero «u su tenaz empeño trató de rom- 
per nnealn eaalio , trualrjnia an plan el gonent eaade 
de Reus , que por sí mismo lo rechazó al frente dn m 
cuartel general , mientra* que la segunda división con>> 
plt-'Uba su niúviraíento crm cnni|ilelo éiito a<lr.'tutilando 
su segunda bridada al mando del brigadier Hediger. Al 
mismo tiempo b división Orozco amUMba par li 
quierda. sobre el enemigo, t^á» vetaba ranaiMnOlrado, 
á quien deshizo y puso an fuga una brtIlMite eargiper 
los lial.iMiincs Jl' cazadores de Arapili's y Fif-'ueras. De 
oibi Biaitwa las tropea aeguian avawuiudo con tan re- 
suelto brío , que en paoai fnatantes el campo quedó lim- 
pto de enemigoa*, que Miniidiediimbr* coii&Ma daln- 
fantes Y uin.Hes bulan detenté de le» beronetea do 
nuestra vcliiMitc infintería, que no se di-iuvi' sino i 
lan corta di&ia&i:ia del campamofllo moro, qoe á babor 
tcflído uoa hará más el dta, Mbfem aUn'ain dnít fn* 
aa de nuestro qéreito. 

Oespnes de esto In ipel u o w i afanee, la atlvaetonde 
trnpaí fm|ienadas en e! combale, J que ,t>i su. mo- 
vimiento hicia el enemigo hablan verificado suircíHva- 
menle na 'cambio de frente sobre la irqu» nía , era la 
aifinieota : en Ineelresa injsierdael batallón eazadorea 
de Llerenat I an deraeba iw de Anpile», ^manenay 
Figuf'ra^ ; en rcservii di- e<,(os foí rrgifnienli'í il<> Cilr- 
diibu y Castilla : h si'guiuJa divjiian del segundo cuerpo 
esciilonado en matas ocupaba el resto de la linea , cuya 
eslrema- derecha era cnbierto por un batallón de la 
Princesa f el de endore* de Alba de Tamiea : i nl»> 
guanlla dcf ceüT.i tn inuban la reserva f>vneral d regt- 
mu iúu ili: S-m Foriiaiiilo, un bat.illon del Infante y dos 
escua<lroncs de coracirus (ii<l IVincipi' : 1h ¡irlillería 
montada eoniinuaba en su* primeiat poeicioDes , y la 
de monUAa afecta 11 qvfarió reglml«MA,de i pie, «l 
mandil de m espitan Inopes Domingnet, feanpalabl 
desde el principio ile su marcha á la aegunla difteha 
del segundo cuei pn, cuntribuyendo con aw CeftaiW 
fuego* al bnefi ¿zito de sos aUques. 
' Upnximldnddekiioeb«, jinkjoadn tatbrtnek*- 
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ru i qoo *e encontriiban Us tropas, ntili^ú al ^«(rtjI 
QMdc di' Ueus á ordenar la retirada, que por escalónos, 
j ain «uTrir la mair l|MtUUad por parte del enemigo, 
w wlBc4 «OH «I Mm mia completo , «laedndo ter- 
mioada i iis s!oti> ^ media de la (kr li^. 

Las pérdida*; «Icl fucmigo en este din fueron fuma- 
mente cooÑiMcr.iljIe'- : son pniebas de ello el no huberíc 
itravido á oaligar noeatra retirada, j que no obstante 
«I taño •ai]MÍo ^m tkmpn yom en oenlUr (U per- 
didas, dejó sobre el campo 47 no>ertos , y en nuestro 
poder cuatro prisicrneros. Las nuestras, aunque sensi- 
bles siempre , púco linporland s si se cnmp.iran rijn el 
ncaltado obtenido, consistieron en un oikial heritlo j 
te «ontllM» , y en do individuo de tropa muerto , 00 
heridos y 41 contusos. Este brillaota ticrlm át armas 
ha corroborado nueramente el alto concepto quí merc- 
1 : 1^ tropas de mi mando 5«r íti valor, empuje y de- 
cisitMi : e:i él, como siempre que se presenta- eñ ol 
eoinlNlte el general conde de Reus , manirest(^ reunidas 
h p«rMa del general ] «l «noja del loldtdo. Se distin- 
gdiuini iiotabt«ffl«at«, mrehando afenpra il tMlA é» 
MS tropas , los generales 0. J '^¿ Or - zcn y D. Enrique 
(n)onneM, y los brigadieres i'art' i."; y Hi diger. El ci- 
lllio general Prim me recomien li. •'«prcialmente el 
eamprntamicDlo del ooroDd jefe de E. M. d«l cuerpo 
de ta mando , D. Gabriel da Tama j tarado ; de los 
individuos de esle euerpo quo A ú' p.^rienocen y di' lo- 
dos los de su cuartei geuurül , pruutvt siempr* 1 su lu- 
do au los momentos de peligro , y en secundar sus ér- 
4oMi COD prontitud | arrojo, asi como tambiwi el ob- 
nrvado por m oMbhi do iñitMtorio, eomyoestt do 
un corto puñado de vali<:ntes, bizo oo mas de noa oca- 
sión retroceder i fuerzis euomigu coasiderablemonto 
superiores. 

Oíos guarde á V. E. muchos ai^os. Cuartel general 
doi conpamcnto del fuerte Martin , 20 do enero de 1860. 
— Liopoldo OTDouioll.-'Eicmo. Hbor miolstro do la 
Gaorñ.a 

rarla itíaUado de ta ooctbn del dta i4 de enero Mimo 

Ejército de Africa. — Estado Mayor general. — Eacc- 
lenti«ima Sr. : Uití>ictMÍo designado al segundo cuerpo 
de ejército, al mando del teniente general conde de 
Bow, para Umtr U vaiignanti) doi nofimloolo ^ue 
loUt «oriRoirM on ol dio 14 doi mimI pm «I >u» de 
las gargantas de Cabo Negro , emprendió su marcha tin- 
tos de Mn«))«c«r, pesiado de iMCÍje el puente coaalruido 
solire el no Asmir. 

Formada aa ordonadas oelumoas la primara divisioa 
do.oolo «mrpo ai ánodo dai goDani Ofwco; i 1* fno 
se habia egregaHo uiia cnmparií» de ¡«genlíros y una de 
montaña, a\.uii6 i posesionarse de las primeras rillurtM 
de la série de üsperciiis í|i.n rtiri>itftuyen el prrjmnntnrií 
de Cabo Negro. Entre tanto, k aeguada «¡itlsion, al 
mtnde de 1». Enrique O'Damici , ¡NHába «I deilitadcro, 
10 organizaba bajo el mismo órden y seguía los movi- 
mientos de la primera para protegerla en caso necesario. 

La división (>ro7.co lofirii ¡iciielrar leliiHifiile en la ca- 
■ada todeada de elcvaid istmos wonics d« muy difícil ac- 
•eao per su^frondoaa y agreste regelacioo , sio que foe- 
mobitáottló i lo deosdidi monsba do loe baUllonea la 
inpooeato | eonddenblo bairen ^o h natonieM pre- 



senta en estos sitios, corlados por profundos barrancos 
en que la maleza se eleva i grande altara ; y venciendo 

qmiá OM^roda h primm Hooi. 

Desde esle momento em\>fT.6 una série no Intemim- 
pida de combates y triiuifni para nue¡,tr,Ts tropas, aiit>- 
Dando al enemigo en lod^s sus posieloti<"i , que con ad- 
mirable pmleia i incaosable perseveraocio ^Kolaboo 
hiato lat máa olowte cnaM^do k oterra , doado'la faá 
se descubría el cslonso valle de Teluao , y en la que ios 
batallones de Caülilla y cazadores du Simancas ondeaban 
eon cloi ia sus banderas , rpi<'dind:] doiniimla Iü rnrdi- 
llera y sItuadM los itatallones de la primera división del 
segando cuerpo tpbro leo altos TcríenetM ^ue do 1^ 
quienia i derecha cubría del modo alguienie : i l bata- 
llón caradores de Figu<«m» en el estremo izquienln ; des- 
pués i l secundo batallón de <l istilU . y ,1 cuya continua- 
ción so eslondi.i el primero de Córdwbii y la compaoia 
do montaña del primer regimiento afecta al segundo 

cttOpi», coleoada ea boterie ea la creóla do lo po- 
•idon bella y meleataba cea aói eertaree foofos ao m- 

diii'ir-) (jiie bien t:ii;iriiecidri b.ibia cimsinildo ol enemigo 
en ui) mo^i'tc k]L)e cubría la s.ílida dul nalle. Por la de- 
rucha ocupaba II las p^ iLlienies ) e;>'Yatbs cimaa oi pal- 
mer batallón de Saboya , el segundit do C4ldaiba, J IHlt- 
varoente , prolang'indose por h» de ealo eoatado lee ba^ 

tallóimft de caladores deSinvíncns y Ar.iiiIIi-s y el prime- 
ru do Caü4ilia. La tuoia du «sUfr ¿illimtü pitsiciijses fue 
costosa, quedando , eiitre otros nmicbos, heridos el te- 
jiieoto cerond Groapo leomaodenlo Víllegot, do lo» 61- 
tbaoo bouliooea.ciladoa. 

Elitro lanío que estu sucedía me adrinntaba con mi 
cuartel gem ral, habieud» prevenido á la brigada Cervi- 
no, del tercer cuerpo, que venia rubriemlo la marcha 
de Ul arlilleria , que adelaolase Jiasla la primera poeicioa 
peía cubrir la marcha do las troptt y dejar diapnoilo 
todo el segando ciftrpo para tas operaciones que medi- 
taba , y para emplearla en apoyo do él si la necesidad lo 
eii3in. 

Bien pronto, al reconocer Lspoaieiooes del enemigo, 
al «w ta* ANCiaa tfM «o oNaatouli y taoque apareciaa 
por la d8n>eba , qae supuse ser las qve bable oo ol ciB^ 
pameotode bts lagunas ; comprendí que trataba do deha- 
derla $ con vigor; y como por la retaguardia oo hfibla 
ya cuidado , previne al jefe de Estado Mayor general fiw 
se quedara para hacer pasar al raalo del '^^Mito poi' el ' 
desfiladero ; que deado lae(ft IfanMIO «i resto del ter- 
cer cuerpo, verifi cándalo cada brigada de por sf para- 
eviiar elnlraao^pia do «Ico nodokabriado O8ipoilnan- 
larse. 

DialadM oataa 'disposiciones, me trasladé al centro de 
aiNiln JliNi, «a doodo ol eoaibato «o maoteoia «ieo, 
donde ol «iioini«o «aa'eoBtniba «os hienas, y en domio 

lii. liilalloncs de ta »ef;ijndu división que la goaraÍMiaB, 
lio solo sostenían con bizarría el puesto qoo te les ba- 
hía confiado, sino que adelantabtn tamno sosten idea 
por ií» brigada Cerrino, (|ne talos ooaiaar pan qpo ea- 
biiondo tas prtmons peidcleoes d«)BM oipoAtaa todaa 

la» ruer¿as del segundo cuerpo: iiM=.irio t!;tii'n 'licí 
adelanler le tercera compaAia «l« mouUíia del primer 
reflBlanio, v Miorado ewfi h la» u a>a e l> tmi f U tm 
fiiet* ^ven y acierto. 

al eneroi^ en lu alturu dol a af QB i» otA» 
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Iw < qm iMliti «iidallilndo , Tohri4 al ataqo* con wiefo 

vigor, que conUiTioui faM bttalloaes d« Simuwu, Clil- 
clana , Arapiles y Alln.de Termes ; y cargando este 
giiido [lor lüs (io Cí'irdniia, Saboya, ToleJo y PrinceM, 
a« les bizo abandonar e$U segunda y Tuerte posición, 
qm qiuedó Mnittninnte ca aiMMr» paier. 

lliMiInft eiU MiMdh por inieatrs centro, la exlrema 
derecha ntaba lAitemente amenazada por nnmarosaa 
fuerzas que á wh maroealo se sumeiitalian , tanto <-nn 
infooteria como con caballería; pero el geiitml L). i¿n- 
HqaeO'Donnell , que se hallaba «n ella , c'oiocindosc al 
fttatB dale» bataiienet aiftinda de la PiioeeM» catado- 
rea de Stmaneat y «dalre ewmiiaAfii del de CtileTana, 
luarcliú i'i'ii valeniiü i i-\ , to desahijó, lo arrolló y lomó 
en'pocos momentos todas ka posioiofiea que ocupaba. 

(8t eew ÍÉMw náO 



Son iateressntes las tigaiooles noticias , ahora que 
Bueatre ^ímIIo fea de raeorrer la diataneh que media 
futra Tetoan y Tánger. 

•Bd al buen tiempo emplean los riajeros desde Te- 

tuan á Tánger de doce á c iiorre horas. VA F^uidacli se 
baila 4 21 kilómetros, ó sea poco mis do cuatro lejanas 
de h*priin»ra ciudad. El trinsitede Tetum al.Fondach 
M moy accidentado, y liciie paMt iDiÑanenle difí. iles 
para los Tiajeros y cn'^i impractleablei para liil pjérciln 
con ar;illcria y ¡)ii;i,Mj' s. I,o< íiiavür.-S ob^tJcuIi.s i «ti]M 
cerca del i''on<i.icii, y por lo mismo es de supotaT que 
nllí sea donde los moros «pangan rvaiatfflcin & nue«iro 
•jiruíto , «o el caae de qne, oome parece , ailán decidí- 
líos d opineria.» 



La redacción de las Crónicas , que hace justicia d to- 
dea lea pensamientos oebTaSjSeadliiere al siguiente, que 
copia de una roTlslade nneatro amiga D. Kemesle 

Fernandez Cu«sta. 

<ipordii prriiit<y, si ctiircgiliiiris i Tplii.-iii , ni s*rí ya 
con los e<ii'i<>ii''S (¡uc t'. nia y qur $e li.in (raido á Madrid 
para C4^doc«rloi en el mu«eo de Artilirria. Unu di' es4i« 
caSoees perteneció, según la inacripcioa que Uéne, ul 
ínlbirlltuado y valiente rey don Sebastian d. fprtvfni, y 
fui ■Innir.iio vn U halolb J.ida dí'linte de A'r.lzorquivir. 
.Parécpnüü , y d^scaríaiiiM ijue nu»>$iro* coI«?kii« de le 
prensa promoviesen con nosotros esta idea, piirécrnos 
que seria un acto de galanls fnlrrnidad el regalar á lúa 
portugueses eso que pura ellac debe ser un precioso ra- 

CUCrdo , y CnviirK's rl r.lnuil rri'<>rií|iiisl:ii1f) cotilo pu'n- 
ila do la amistad frali;rn..l que ñus une. {.os portugue- 
ses celebran con entu<itaxmo nurstros" Irinnfn* en es» 
Africa , donde ellos también , solos ó con nosotros , han 
' derramado tantas vecea tn herdiea aanjpv : Jusie j era* 
vcnícnti' seria iigradcc-r »us simpalhia , envlindales ese 
precioso trofeo de la fictoria.» 

El Fond'ich, punto donde, según se ii:i ilir*lio, se ••stín 
rennlmdo lea prleeiptlef grupea de las desorg^nizndus 
ruerzaa mamqniea, ea una gnn casa, única que se 
enru4>nira en el camino de Tatúan i Tinger , y sirve 
de parador i los Tiajerri'i <)Ui' lin'cn c^Ui trav.'^íj. Ims 
ta poco mas de tres leguas de la primera de dichas po- 
Mactones , f «e halla sitnlde en al punttt eu ifne •» ra- 



iméis j nrancsn loi «anUDOs que desde Tetnan 7 Oíala 
eeadncen i Tingar y al interior del imperio. El r.^mino 
i dicha ciudad tíeoe de tod», j. según parece tiuy una 
citcnsion bastante grande de bosque, siendo el rosto 
poco accidentado : per stipnoato que Jos rsminiis aa 
■aimeeoa lele tienen 4e. inloe al 1 



El M se publicó es al cuartel fenaral ta «IgalcBlie d(^ 

dco del (^értílo' : 

'Soldados : El prliBor ayudante de c*mpe.de'& M.él 

Rey lia «ido portador de una c.irta 8Uló;.'nira de S.}i. 
la UeiiHi ; son pnhibras llenas de aítvtu y de bondad, 
que dirige al ejército ; 5.011 h mas grande y la mas no- 
ble recompensa de vuestro valar ea loe conbalaa y da 
meatn- conalaneia en In penalidades. «Salada en ral 
nombrú y en e! de muy acnat'o e'^po^o e! Rry, y en el 
de nui'SlTDS queridos hijus, ¿ h>s ilustn-s generales, 
jffes, oGciales y SiddMdes, que tanto heñían i I 
y ditos aue nuestras cotsaonos eaMa tluMpra 1 
—Dtgíls beadadri y 'premlert vuealra noUe oondoetej 
ciiniu la bfnil'Cf y firemívrá inmSien vuestra reina.»— 
Soldados : (juy t &l;is paUbn* dirigidas pnr nuestra au- 
gusta Reina, se graben indiltbli's en vuestros corazones, 
V que no ae beireo jamás de vuestra memoria. Visa ta 
Hcina.— (TDainnelLe 



•El silio etfiido per los mvnis pera counmar sos Mr* 

bonis piraleri.is es I.1 oriMa del rio Martin , en r>1 terreno 
cumprendid<> entr<> la Aduana y el camino que conduca 
á la puerta de la Victnria , de Tcluan. Por aquel vado 
pisan nmiiiiiu* en pequeños pelotones.á la parlo itquler-* 
da' del menclonade lio » donde rabaa y asaalnan , ranil- 
la do liurron)sam*nte i cwmlnrVInncil que p isar por sKI. 

flaco pn<*i>s dias fue<on vlettmas de su ferocidad d 
cantinero del ri-pitiiicnln drl Prínripe, dus puarilias ci. 
vilfcS y un carretero. \ la noche si'giiieDiH de rnineiiJas 
estas fechorías I y por drleil dd Murro gencrd Piim, 
se colocaran en trc> ca res na eompioia del Piiucipef 
otra de'li Albiton y algutia* fnenas mis , y se tiaslada- 
Ti'íí a1 Itin'"' 'l'i'-' aquellos cri iiinaleS ejercen SU ini- 
c\M ní'í Ail. Culi i'f-.'ctn, al anochecer sa.ió de h Aduana 
el co ivny en que se ocultaban M raferidae tropas, y si 
lli giir «I vado, los moros , oie.«i eon el botin de que 
creyn-oii pnitesionarso , se lanBanM a4ibre loa canee, 
tiii'.i'nd.i 1)1. ri |i-Mtitf> al ynrso rorlbido5 ¡"Tuii inespera- 
do y nutrido fuf;.'» qiu l<>s puto en C(Hiipl«>l8 derrota. 
Las ruereaa qutt »nti-« hemos c I'kIo , estaban «poyadas 
|ior unaioompeni^i dH balalion de caladores de Vorgan, 
al otando del mpltin d«>n José Atveret VHIamlli 8e dloa 
que aqufll<>'¡ orirniii;ilrs nri pn ico.'Ci'n á Iríí que con las 
armas en lii* in.uxt'i <tUedeti 11 ni Suliin, •■iiiij que son 
pastores, dí-Mo» riiatra alfiunos b-ijsin di' día ni campa- 
mento i vender i los <nM¡ril<i<; , ncaso el prodoclo ioiia- 
me de en pillaje. 

Los tercios vuscoitgado* coKlinúaii su ÍRstmedon OS 
e) campement'». •! que asisten con «ste jpotivo, en 
liHad''d« eapertndaras, mncbiM oBdalea, jebay 

que componen ci qHrcito espedido* 



di.s .1. t..> 



Durlu di* Alric.i. 



En Telus'n se sigue liacíende la nomendalora de laa 

"r<. A una plaza) se li» tu pur*ln «I ii.milire de piara 

de Sevíllii, y una callo quo aún no lo tenia lleva el de 
Lu Siarpci^' 
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ADUNISnUGiON. 

Por causas ajenas á esta Adminisfra- 
oion , nos liemos visto privadlos fie los 
buenos servicios de D. Francisco La- 
Dave: en coásecuencia, participamos á 
naestrtos oorrespoosales y smcritores, 
que desde hoy considerarán como ad~ 
ministrador de las Crónicas de la guer- 
ra de Africa , al Sr. D. Severo Perez« 



DI* »S de liarse de t8«». 

A la escaramuza del día 10 sucedió el vigoro- 
so y spfio ataque del II; y á !a derrota de las 
honias marroquíes, la amia, üemauda de paz, 
que nneatn» golifomo ha debido oir, «mqoe sin 
detener un momento las operaciones ofensivas. 
Nuevos refuerzos llegados del ioterior del impe- 
rio y de Im ooñiareas del-RHr, y la-deoespera.- 
cíen ijue infunde la desgracia de la palria y las 
prescripciones de su religión, dieron á los mar- 
roquíes nueva confianza co su valor ; y alenla- 
dn, «egun cucnlan por no sagrado jiu ámenlo 
y por el áni'no de un nupvo jefe , lanzáronse, al 
combate en ia seguridad de saiir veooedores. Yi- 
goron y ToNeote AieiHi aoonetid»; péra<4nás 
enérj^ica y vniorosa fue la defensiva de nuestro 
ejército, que apenas contuvo un momento i las 
lianas marroquíes , hosAse oomo sd rayo sobro 
ellas , desbaratándolas en todas pMles y ponién- 
dpl«*^ i'n precipitada y verj^onEosa fuga. Hí»cho 
general el ataque, que comenzó en la llanura 
qne hay eao^no do Tánger , al IH»le det canpa- 
menlo d^l primer cuerpo , y sostenido en su ma- 
yor parle á la derecha de nuestra ala, ei soldado 
español aleaocó la gloria de derralar al enemigo 
en todos los puntos en qne se p.esentó. A más 
de legua y media, y co-si h la carrera, se ade- 
Uoló para destrozarltí y poaorle ea precipitada 
Alga. Rivales en valor todos los que en esta ae- 
cfon lomaron parte , los honores de! (riiinfo pcr- 
teoeoen á todos por igual ; y si hubiéramos de 
haoer alguna eacépctoo . después del general en 
jefe , A ijuien pertenece la disposición del movi- 
loieQto y el plan gent^al , ¿ nadie colocaríamos 
anlfli dal soldado , que amaestrado en la guerra, 
iljecttia cuanto se le ordena eoó soltuca» dedaion 
y connánza admirables. 

Ueetrozado d. ejército mafroqui, que parece 
daba ladlliiAa pmebadé i» valor y 



muerto en fcoawi'lld al .CerId-eMae qne h 
mandaba, y perdidas per tanto las lilliioai em 

peranzas rjí'l frfnf?ral!simo Miilfy-Abbis , era 
natural la nueva demanda de paz : cual será su 
resultado, adn no h» «rimaos; pero si ca darlo 
qiiü los moros , aunque vencidos , no aceptan to- 
das las coqdiclooes que reclama la digoídad de 
la nación y Vw aaerifioioa hechos, el goblerao 
se halla obligado á toolinuar una guerra, nece- 
saria co el presente estado do las cosas, y la 
única popular y política qne boy puede sostener 
B^iaaa.-SÍ aon eatos , como se asegura , los sen- 
timientos del general O'DonncIl , mucho tendrá 
que agradecerle la causa de la dvilízacíon y del 
progresado nncslro pais, y aanebaseri la icaria 
que Id posteridad tributará á su nombro. 

. Seguo el parle o6ciai , que eo este mismo 
número verán nneitros lectores, e« la álUnia 
acción tomaron parte mochos cuerpea do los qna 
escrib«»n dirpctamenlc á las Crónicas , ^rlicl- 
pan^o lodos los hechos en que loman parle: es> 
peramosi pués,.coa Impaeíeneia sm oorreapov- 
dencias , para que, unidas á las que hoy publica- 
mos, tengan nuestros suscritorc^ una perfecta y 
detallada resella día tan iflorioaa bocho da 



GOautBSrofTDENCÍA. 



Aunque no presencié la acciun de iiites de ayer, 
longo motivos para aaiegurar que, ai no de las más 
rtíáátM-, fiw Olla de Uu que mej(«'denM>8tnuean d 

valor di! eiios soldiidos. Dfsplegáronse futíizas 
considerables, y h'JSo tal soltura eu el combale, 
qne es poco cuanto >a «ooomio d nüoe de eile 
i'ji ici'-i) , siempre Lizarro y cada dia más ngucrn- 
lio. Casi-á la carrera, addanlaron legua .} media, 
camino de Tánger, y eouido de nocho volvian 
dtspiirs (lü viiicer, la lluvia y el viento les impi- 
dió tíegar con duscaitso á sus oampameiito!^. Aso* . 
guran qoe mandaba la aoeioa, por parte de Im 
moros, el mismo Sultán, y aunque no rs cn-iUe, 
es lo cierto que , aunque torpes como sicmpi e , oa 
demosiraroD estar vencidos ni dcrrMa<hia. Duyeron, 
Rin emtinr^o , siendo perseguidos muy de cerca 
por niieblrus .soldados, que n<*c«»ilal>ím este nuevo 
triunfo para recuperar el enlusiíisino que le ha- 
cían perder nuestras fonadas dilacitnias y .otras 
cosas ()uc no es del eean tcferir. 

Ayer nos sorprendi() la visita dn diez moros, 
etilrtí los que venia el gobernador del RiiT, que se 
presentaron, según se as^^ura, démandaiMlo'do 
iiui;vo la paz. Eshivieroii dos de rtlu.-, ra la tienda 
del general O'Doncell, y á la hora pre^eoio nada 
f4 de cierto dd resultado do esia-eniiéviatai ado 
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puado M e guiwl at que «I doquft 4» Telwm pidió 
Hfi aupa, sio duda para cntenJer iiiojur lo que 
hririnhin Uom i4 laaooros les aoofQ|Mi!taraD bas- 
ta A^uim Aun M 



TBTVAlinatnwm. 

La ppeá variedad en los acontecimientos tras- 
curridos desde naestra llegada ¿ eala me ha obli- 
gado á gaarder un slleDcio que do e$ de mi agra- 
do» él cual interrumpo .hoy, no porque tenga más 
joenianicarles que ayer, qae antes de ayer^ 
que el primer dia : no, amigoe mio« ; el carro de 
h victoria t que hemos paseado triunbnte desde 
Gaoto i TeUnn, boUando cou «us ruedas los oa- 
diTerea de loa infides muliaMa que ec opusieron 
á (tueetrn p^iso, &e halla d(>tfn¡(Iu, bien contra la 
voluntad de sus cooduclores, en este punto : sin 
endiaiiBio ; baear coalro dias, se proM nilevamente 
á esos nftiranos sin ley qn*' el va!iir <]>• iiiif>lras 
tropas no había decaído en nada con la tranquíli- 
dad qof hán ditfiniiado donnte on mea largo, y 
que 8«guii se apoderaron de Tctuan se npodernnin 
de Tánger, de Fez, de Mequinez j de todo el im- 
perio si aat eonvinleie. GoDvaooldea de todo e&lo 
debieron quedar lo5 enemigos, cuando al dia si- 
guiente vulvitiroa ú euUibkr ias interrumpidab uc- 
^iaciones ; y hénos aqui de nuefo aomidos en 
esa fatal incertidumbrc que todos en general de- 
seamos termine de cualquier modo que sea.* ^ 

Oe la arción no puedo contarles nada, pues 
acampado el tercer cuerpo, i que me cabella hon- 
ra de pertenecer, en las alboras de la puerta de 
Mar de Tetuan , solo tomaron parto lii ella lo^ 
««erpos primero y segundo, de ejército, y la caba- 
HeHa , no habiéndónos loeado la anerte ni aun de 
ser í>i:p.;ctadorcs de tan gloriosa jomada , que oca- 
simó la pérdida áe un general ó jefe de la caba- 
leria enemiga y una eompfela denota en lodo su 
ejército. 

De la población y sus moradores tampoco puedo 
decir i Vds. nada que phimatmilor eerladaaquc 

la mia no hayan ya descrito, y solo me limitarf* a 
participarles qua Duetilro ejercito, que tan bien 
aabe llenar su cometido en los combatea* se ocu- 
pa con la misma actividad, entusiasmo y exacti- 
tud en ajudur can s.ut' tmbajos al ciier[)o do inge- 
aieree en la fortificiicion y m«>jom de la pkña, 
«ooslmocion de Atártelas y deiÉas -obras que bajo 
la direodoQ 'de tan MUante cuerpo so están ito- 
«ácabo. 



' Bgsncrd «o Jab del «J4rcite .de AlHsa al Bscow^as- 

lor nlnistro Interino de ta Guerra : 
«CsniMniento de Tttaan i% de msru i Isa once do 

lii rnnñítifc. — A pcHr dc el tiwipo continúa muy 

titMt«, se descnÉerca tedo 1« p«<ibi« , gracias á la ae- 



N« oeam «nedad. 

Fl general marroquí Kaiá-Elfnz, qufi hab'a reñido d« 
Fez >>spri'«aiiieiUe } mandaba en el combate del 11, re» 
cibii'i una herida en «I YtaMte, ie la qee Mlectt iie 
aradla bora.» *. 



El general en jefe del ejército de Africa al 
4me te, Mnittro interino de la goerra : 

<i Campamento He T.nitín )8 áe marzo <)« 1S6I). — 
No ocurre novedad.— Ayer llegaron i etta rada S. A. R. 
el arcliiduqno Maxiroiliano de Austria y S. A. IL*h a^ 
eliid«qa*tt. Esta nañana han desembarcado ; rultads 
los enopiniaatM y población , habiéndose reemburcado 
precipitadamente por baber arreciado el Lerante. 

He tenido «I honor da aoaopaaarios ce su escwsion 
basta se enbarqaeji 



El general en jefe del ejército de Africa al Ficcientí- 
simu Sr. ministril ¡uterino iíp la guerr»; 

• Campamento de Tetuin iS de nuizo i ias dies de la 
mañana. ^ No ocurre neTcdad. A pccsr dcl Leíanle se 
a^ns desanibarcande;y entre naSana y pasado queda* 
r| TBcloiHdD lode el ejíretto erm sus racíoaes de respeto 
y en dispasicioR de empremicr ri me 



Porte dsta Hado del piSeSHlrS ocurrido d dit¡ 1 n de i 
so mln t» ft/rvu nerregiKca f las tT9i>9» ikt gmt- 
■ ttd&Ae fls', ei eemUr «i ae«ilíb dcIpucUadeSsai- 

ta , inmediata á Tetuan. < 

Excroo. Sr.: El cotnsndsnte j«ie d«l prioier eueipe 
de e«te eji-rcito , con techa II do] aetnal, medicedle st> 

guíente : 

_« Excaio. Sr. : Cumpliautlu ayer lurde cnn ín superior 
órdan de V. E., sali con los bttallooes de Granada, Bar» 
bastro y Madrid «en «i olívelo de pretogar el pueble de 
Scstie, que bsbia padide enzilSe d verse saqueado se- 
gunda vez por las av«nsa;dn« enemigas. El gctiml Las* 
sausajo se dirigid directamente st paeblo e«n cuatro 
compañbs del regimiento de (iranada y el Ijutallnii caza- 
dores de Madrid ; el jefe de Estado Uajor , brigadier 
Souza , con el hatailon de BsriNStie'fwr la dareefas , y 
el brif^-adier 0. Miguel Trille, OSO edio Compañías del 
rp;:im>ent<> Hp Granada, de ra msndo, por la izquirrda, 
f irii ^ ilii I 'iciietilrti de los cn«niíf.*o», si íe leliinbun 
por e«le (kuoe, Oomo ora du supooor. Yo ooe Coloqué 
en un punto CDlaDioante para acudir donde aiés leeMip 
rta fuera mi praseaeis. El gnoertl Lsasau*ar« ''"irtf en 
el pueblo, que eneontrd oonplelanenle taijuni iú y ova* 
cuado por sus mondores; pero el brigmliei Irillo diá 
eon «a berta enemiga que no bajarla de 40u i &00 
lumbres. 

Mtontras este suesdia psr la denaJu i «ingnafdle da 
aii eampainante, ba afentadas de la orilla htqaierda 

del rio ernn tiroteadns por fuerza di' lús muros situada á 
la derecha dcl mismo. A estj p.irte mtoulé eon cuatro 
compañíes del hilj'l'in '«ladores de C«t<il«ña al Krigt- 
0. J«eé Bcrruese, que sosluro el iu^o (oa el 

TOS y en coatuso. 

El brigadier Trillo dii^ con Us avanzadas de los me- 
ros, que por riiii-iM^nlos se iban aunisnlBiido y i riii ui io 
< su freota. Para ceabarestariss di^ á aque- 
itihaieaslapetraé 1m< 
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M dirtgim por su iiquierda p«n acometerle este flanco. 
BwpMi éiMtO «I fuego «e «octavo por ana j otra par- 
te, katia qa«, llegada la nocbe, di drden ito ntínda; 
pero al emprenderla el brigadier Trillo turo nwMidnf 
étiwpender esta operación y iicguir liaciemlo freiitp i' 
«Btarigs que por toda* part«s lo acosaba. Dos curgas 
lOffiWD ahuyentarlos de su iareedlacJon ; mas si¿¡uie~ 
nn e*a mm fmtg» bula uní iwra topan da Moclie- 
«Üo , qm d MgadMr Trill» «amliiMit m Mllmb m el 
mayor órdaii, IhigudD li ctnpMMito fOM dHpuM de 
ha ocho. 

NMstra pérdida ea este pequeño combate ha sido la 
de ta aoldado mnarto , 17 iiaridaaf «otn ka foa se 
«Beaantran dos oicMa*, 7 Ira* eratiMoa, da qoa tugo 

el honor ii« n-irji'-r íS V. E. rclucíuii non:i:::il No turo 
uiugunu U atauiuila de cíbuliirln siiiiadj á lu iiimedia- 
doD del rio , á pesar de babrr sufritln el fuego eoemigo. 

Galcnk» ia dp aata ao un núaiara tripla, parque el 
Muealar ea pelalaa-i oMetna fbona ibareo reehaia- 
dm con carga á la bayoneta y fuego i qut^rna-riípii.» 

Teogo el honor de trasladarlo á V. K., cdn inclusión 
<1p cupiu (le b rt'hrimi ijiic »e ciU , paia si lir'ne á bien 
ponerlo en el superior conocimiento de S. M. la Reiua 
(«.D. G ). 

Dms gmirda á V. E. muefana aBoa. Coartal jenaral del 
éempamento de Tetuaa 13 de sano de ÍHO. — Leo- 
folde ffDaiBaall. — Sieaie. taier mioiain 4rh Gwarra. 

KELACION QOE 8£ dVA. 

JlagiinMitlo útfmUeria de Gnmai» , •úm. 34. 

Teaienta D. Bruno Gtinzalea , iMrido de bala , de con- 
stieracioD , en la cabeia 

Sergento primero D. Benito i>uerren> , lieridci lie bala 
en un iau«lo, grave. 

Cabo primeen» Jaine MatatMla, id. de Id. ea at^am- 
kD daré<íii». 

Cabo s>?tíüiii:tn F.Miici$co Roti» herilp lita eB el dedo 
inUee de la raoAo derecha. 

Gtstador Fnnciaco fievaaler, ai a arOi» 

Soldado AaiMia Alarloa., herida lff« an li ladiUa 
derecha. 

SoMatlo u ir.K.'l Htlila , herido en la mano derecha. 
Soldado Fr<ituciit;u Morales, herido ea la mejilla iz- 
quierda. 

SoMadu RaRM» María Diat, ana cealaaioa ea la laaao 
daraeha. 

Subt niente D. Piallaa^OrlIi^ «aa bwlda Irnaaei 
muslo i/-tjüi«rdo. ■ ' ' .■ 

Cjho secundo Mateo Bol(, aat Mdt grifa en el 
Loffibro iaqaierda | «aben. 

Saldado FVaaeiaeo Anaa. elmeeido al naala d«re- 
Cho, .'rave 

So'ddiiu Josú Fítlgucus, alravesaiio ol muslo i/.t|uier- 
do, gravo. 

Soldadi» Cosme Ca«ipoe, flrutara del biaxo úquierdo, 
herida en te cabeia. 

Ca:adore$ de Cataluña. 

Soldado AaioQio Roklao, doa faarídaa grates eo el 
pecho. 

' Teniuntu D. LaÑ IBUmco, herid» gfava ea la pierna 

derecha. . * ! 
SuiLido Prlno Jalnee, iMrida |r«T» w alceala^o 

izquierdo. 



Soldado Josí Sam, contuso en el iuu«lo derce^. 

Campamento de Tetuaa H de marzo de iSM. — 
fie copia. — Kl general |afa de^ Salado 
Lafs Garcfa. 



Parte de ta lla d o del combate octuride el dta 11 dd 
aoln ateaaiiaadl» StK§ir y 

Samta. 



QjéreHo de Afriea.'<i-Ettado mayar geaaral.- 
Usimo Sr..* Me bailalie oyasdo nlia f nies da' «;«r do> 

«lingo cuando, vinitron i darme parte d" que en la lla- 
nura i(ue Ijay m ia «lircccion de Tánger se babia 
presentado una fuerza enemiga coum de unos 400 á 500 
caballos: concluido el acto me dkigi al caiapatn<>nia del 
).rimer cuerpo, y obaarvéan loa Uanoey alturas, quo 
eslltn í tiro largo del cspre^ado cimpo y á ilistancia de 
Isgua y media, numerosos grupos que anua>:iiiban, se- 
gno sus moTímientos, tener i relaguardni fuermiBil 
coMÍderables. Cral al priocipio que la praacoiaeiaa da 
loe inonie do tai^ifa por objvio an etaqno aarlo, queaa 
comprnndlíi, y d solo una di'iuoiilracion de las que ucu^- 
tnmbrau y ¿ que &oa tan aücionadns: asi es quf. me li- 
mité á reforzar con algunos balallnues del primer cuerpo 
lu graodea guardiaa eo naaetr* .iaquiarda y traoie, al 
nundo aaledol geaeral L ü auaaaye y aqaeHa del ceiWMl. 
kijuierdo. 

A cos.i >]'■<. I.i uiu clupeaaron é desprenderse de la 
fu I T 2:1 roii avvla grandes grupos, dirigiéndose una sobre 
nuestro frente, otros á pasar el rio Jelú, y por úlLimo, 
los mas eraeidcw, sobre nuestra derecha, en b diraoeloa 
do las alturas qoa dnipinan el pueblo de Sarasa y anag 
posiciones que s« hallan entre él y nuestro campo. En- 

Inncrs, ul prtipio liuinpo qui' iriüii.lr puncr snlur las ar- 
mas el resto del priuiur euerpo, luctütvantüi' el si*gundo, 
dos escaedraoes del regimiento de arlilirria de t cdn- 
Uo y le difition de celiaUerfa, iiaci«odo que el tereetaai 
puaieae aohfe lea anaíaa, aaoque no fué preoíao obh 
picarlo. 

Gntrc tanto quo pato succdia, el. enemigo, que liabia 
▼eni'lo oculto pur la dcicciia del rio ba&ta co ocürse 
frente da nueatra iiquiar$la, lo atramú i ihtenlú 'eo^ 
volfertt.-eargande i la gnenlOa de tnCntleria qaeeaU' 

ba (jii h1 üann; pero c! í'üru.i.lfüri ca/.idur-s de la Al- 
bucrji rjiji; !a sost'jiiia salió ú s:í iiiirU'Milrii fn el actri, y 
dando una C'ir^a ri.>hu>jli.> i]u>! M-rundit !u infantería, 
obligú al enemigo A repasar vi rio, sin que volvieaa é 
ialaalfr aada laipettaule por este peité. la la eangi 
desapareció el comandante del citada eaeuadran» QM 
herido cayó al rio con su caballo. 

En este mominto llrgariui ¡o» escu«iln»nes de artíjie. 
ria : hice colocar uno eo el centro en b:ii>-ri.i , mírntraa 
que el general Garfil eolocuba el otro en Ut pono da 
Id izquierda: rompieron ambo* ellu>giD;y iaé.Ua vt< 
TO y certero, que limpíame el frente, rv itrinilosi» et 
enemigo hast.i ponerse i cubierto. »[iT('v<'rii in>tn T(^s 
plii'guea del terreno; pero mauifv!«tan>to marcinlHinente 
la tendeada de dirigir sus esluerz- s sobre nurstra de> 
racha, pues eapaclalwenle de inbnlerk aaaantabaNt 
número por aqnel bde, que se profongaba d.laai 



cimas ilr' Tivel -cI-DiTsa , ó M-a Si'T:a fífniayj. 

En su cuo»t.'CUi.>uciíi urJuut: ul geiiudi bcii^j^'úe que 
con tres batallones del primer cuerpo que manda y uua 
balarla de neniaba se dirigieae á aquella parte pan 
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sostenerla j arrojar al «:iemi({o de las posiciones que 
b«biA ocupado antes del pueblo de Samsa, lo que efec- 
taS^i ttmáodolM MccihuNBM á k biijoiMUi } ico- 
' ifeiMii «ubre loa mciImdmÍ {mBiun de li úmn de 

TiTel-fil-OeRa ; ma? como poJia retirarse en la dirección 
de lo« montes de tiu^ldrús , hice avanzar la brigada 
Paredes , del segundo cuerpo , pan que te interpusiese, 
y ordené al gMcraK/Doonell qna eon m díftilaii cu- 
briewta fiMpiierdt, iHrehaBdo'per habidas dalos 
montes de su frente. 

El movimiento se hizo con una celeridad j ilvcision 
admirables: los ninrus , curtail;,'; pti sti n lirada natural, 
j acosados por el general Ecliagüe, se encontraron en 
tHW aiUneiaadaaaaparada, teRtamb qiia trepar para 
•ihrarse una pefia escnrpada que padecía imposible ?en- 
Ctesen como lo efectuaron : pero no sin dejar ante^ tm 
gran númerri cii iAvi-mf; causndns por fuec-i y la 
bayoneta de nuestros snldados. Empeñado ja el comba- 
te , quise an-ojar al enemigo de todaa hs pasiciaoat 
fM hiU» Ma ««imla, juMá Hua» jt eo laa ttlit 
moótiiBat por doAée habla Tanldan 

Al ffi-rlii uril Til' ;it gfneral Oroicn i]nf con dos ba- 
tallones de su divi'.iiin reforzase la izquierda pura no 
tallar anillada- bIk>iii<j pnr csteladr>;a] general Ríos,- 
«amaiiilinlt tniere del cuerpo do rosarta, que con 
oaatit» bntallonos dá «d legmida dÍTMon tom:r<¡<! la 
partf ctilmlnant'» il-l T¡\>'l-*'I-f)i'r<;i , rl'i.i,!.. j;i c I .py- 
ni'r,il IOcli;ipur liiiiiij li( (-lili subir un ImUlloii, al gi'iifrul 
rnnil.' til' Hi 1? 'I ron cuatro batillones y dos escua- 
drones de coraceros atacase j toinaM las posldoaes dol 
frenle; al general Hákenna qaa astuvUsA dttepactlo con 
Isa titiatro balítlloncs de la primera divisii-n de reserva 
y fa rabalti-rin manduda por el general Galtono para 
di'^ct'tulcr .il l'.iiio ilmuii' IiüIIiiIiii l,n Ciiít.ill''i i,) inarrti- 
qui; y por úflimo, previne al general García, jefe de 
estado m.>yar grneral, que de mi órdeo se hibUi tns- 
ladado i k dereeba, tfo» hleteao tomar lajs aliaras de 
Sames ', 8iin4« el «nemfgo pareeia qnercr matenerso. 

La rip'T.ri ÍNii Inda se cjectiíú si-(¡;un Ií iLpíii oni-Miuilj y 
siaiultánodiiii-ote. El gunüral comk dn Ri.>uh aUctí y to- 
md las posiciones qua le liabia indicado, arrojando de 
otias'la númerwia ínorsa enemiga ^ue bis snstenia; y 
negando yo cnii ihiÍbal«rlMde mmtana que ínsuntá- 
neamente bic>> c <tnc:ir cu hatería, se rompi<^ un cerlfin 
fuego sobre U cabalifria mora , que hizo pronunciar 
MI ri'iiradu, avivada por el tuovimlento en el llano do 
la brigada Malieaoa } división di Caballeifa. El gene- 
raf RtM trepó 5 lo mas alCo de le ^ra; v persiguió 
en ello los enemigos que la octtpnb.in ; y por úiiimo, 
el general Paredes con su brig^ida , auiiinni^ila con el 
primer batallón de Navarra y cujiro cfimp^fiij.s d»l de 
cazadores de Cfaiclana , á cu jo frente niarchó tni pri- 
■ar «yodAtiia de campo el hHgiiUer Geballis, «asteni- 
do|iarla'(ucn8 d<>l primer cuerpo mandil pffr el ge- 
neral La$nus<.£iy>> , y i cuyo frente 'ban los generales 
EchagOe y Gurcía , llegó en ¡incos insUntes i las altu- 
ras de Samsa, que ci «oenuKo .al parecer (enia etupeuo 
endefcndsr, 7 Que, sin embargo, dejó, retirindose á 
Im altos wntoi do tBwldrta, poaicioMS fiM| dení» 
■indoao sveeaffWMntr, son tn ttoiav pora h deTenaa 
como difíciles para el ataque. 

Asegurado ja el éiito ee toda mi isqaierda y centro, 
■o ttiÉladé é la dwtabai tdonie llcgáé yoeas ■mett» . 



los después de ser oeupedas las allnras , j ea segoida 
ordené el ataque de tndas las posiciones que ocupa- 
ban MD loo notos, á peaar 4o lo . •untada qa» oolatai 
la tarde. - 

El ataque se verificó por cuatro compañías de Cbida- 
uá y el primer batallón del regimiento de Navarra, 
mandadas por el coronel I.acy, y sostenidas i su vez 
por la bfigada Paredes y (aems del ptinicr OMrpoá'la* 
del inaorst EebagAo. 

Kl nncrriigo fué sucesiva y pronliníenle. arrojado de 
todos los punli)5 qjf ocupó , 4 pesar 'de la resistencia 
que (jii cada uno trató de opoticr, y al anochecer ocupó 
Ib porte oías culratasnte de las sierras deüaaldris, dk» 
'tMta mas do legna y media de Toluaii. 

El encnügo esperímeotó en esta jsraada h dI«(iorslda 
mas completa de cuantas ha sufrido en «as oombales 
con eslií ejt'rcito; y si lu noche no hubie«e impedido se- 
guir, posible es que en luucltus dia& no bubliran podido 
reánlfto, faíoseado uno corria por su lado, mieolras 
qiM nuestros soldados, dadoel 'ploa m ill» do k 
eordillera , saludaban i sn reina con gritos del mu pan- 
r-ntii*iasmo , corUcmplando lí uti (ii-mpó lus dos mares. 

Muy de noche , j no llevando las tro|ias lo necesario 
para campar, diapate qoa («das las fuerzas s^ replega- 
sen á sus cam|«m^m, k ^ «rdonam ks generales 
rtH^L-clívt)s , y por lj derecha lo encomendé al gettenl 

l^cíiaü'ije, rfuu A las niic<' df l.i tT'Cilf eiilniba en cl SUJO 

uoii <ii úllt nu baiallou, sin <jut< sl Id tiubit-sc disparado 
un solo líro. 

Nnaslra pérdida en este dia basido de un jefe, t ofi* 
cíales 7 Í9 tadkldnos do Jropa'moertos ; 3 jefes, < I ofi- 
ciulrsytTi individuos dc Irop» herirlos, y uniere, 7 o6> 
citties y 124 individiins d» tnipa cmituso*, *psfnn V. E. 
podri VOr pOC el oiljunio fstuiln. I.a dül t'iM'iiii^'i) lacón-- ' 
sidon^HOf giudo , habiendo podido juagaría por las ciP* 
cansbimdH del combate' y por la matlitiid dg eadivorw 
que en los campos quedarun, á pi'sar de sn L-aipeño en 
retirarlos. Entre estos liabta algunos jefes iiiipor'.aotes, 
y hoy be sabido de an modo positivo que ayer murió do 
resullas de una gravo berMa ({iiewreeibid «| CenWMSr» 
ise. que era el que mandaba en jefe h aeclon. • 

L'n I vez más me es salisracinrio niañifeslar á V. E. 
que fiLiioralfS , jefes, oliciai'cj y soldados han cumplido 
cun su übision respectiva á mi entera satisfacción, y que 
todos se ban boebo oeroedorea d k ooosi4eratíon do 
S. Ui k Reina riaaatra saikn. 

Creo deber por fillimo manifestar á V. E. que los ofi- 
ciales pmsi^irms, bafones ruso y austríaco que siguen i 
i-sle cuartel general cslüvierun conslaiiteniento en lo* 
punios más avtusdos j de mis riesgo , cargando coa 
mna'fta ginrrilit ; baBkodo sido bóriii», anc^ \ntr 
mr-nte, el barón deJena, ofidal do oaiadom do It 
Guardia del rey de Prasia. 

Dios guarde i V. E. muchos años. Cuartel general 
dei campamento de TeUiao iS de marto de I860»sLpo- 
poldo 0nDamaa.sBt«M. mKot «itakti« do lo CtMiit. 

MrdüaM fw hm renattodo en <i ejéreit» en Ib áetkti 
AflMdo osa k* moro* el il del at l i MÍ . 

En el primer cuer^'O. 

Un jck mnarto, dos heridos , un contuso. 
' Das tMdm aiiftai» It bisridM» daoo tmfimm. 
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f n 4l segundo cuerpo. 
Va jefe herido. * *. 



• ' Enet de rmrva. 
Seb fadividim da tñpt bieridM. 

IMoilitw (2< eoMleria. 
Un IndMdw de tropa la-rldo , nn cootmo. 
Coordia CivÜ. 



Maertos, ?S; lierkios, lOií; cod!um«, n?. 

Cuartel genoral del campamenlo de Tcluan 12 de 
mano de 1 800.— 81 gtñmi Jtb d« Bilado llijvr gmc- 
nl^LuiiGueia. ■ 

PHrtt ittaííado de la acción dd dia 14 dr enero último 
■ ocurrida en los monte» de Cabo Negro. 

No quedaba fa á lo* enemigo» tni« que la última linea 
^oeJicM»; en «tta M hicieran Cnnn; maíeroo lai 
tbenu de isTMlerfi j m nanereM «ebiilarfa •! pie. 

Preciso era tnmurlas, fiarerno? iltir-Fm; de fstus ütl'^ras 
pera man<l«r el vi»!!.' y para a»ejjurar uuc^ira ¡losicion. 
Kira er<'Clu.irlo Iiicc que avanuM apresurailamcnte el 
general Ros coD dos brigadas de su Guer(io de «jírcilo, 
y previne al geaeñl'eoíide'de new qoe prapima snc 
IntalkiBce pin un kiaqne general : mis disposiciones 
laeMn prento cumplidas, y el ataque se rerificó. El ge- 
neral diiid'' iIp Reus , con esa bravura smnii que lo 
haca ««••mprc notable, se colocó al frt nte de sus tropos, 
7 dlriglóii Mía* aiardid al enemigo resuelumenlo , ha- 
cleodo c*rB»r á lá m w «icuadim Sel ragimñnlo.de 
Til!ftficí«s« «en bnen éilto , aif como ie harten do» 

lecciones do! lllisnin ruorpo soslriild is |n>r un orundrOO 
.de húsares de la i'rÍDcesa , que á m y/, iipnynli.i un 
iMlallon de Navarra , y como lo veriricslvui i l l.aiüllon 
candores do FIgueraa ^ cuatro com|Moiaf dei do íAr- 
daka, que imeedldoi de mi aacella de oaraÚnena oen- 
paron el reducto é tanta coaUr formad» , y que pan ian 
poco habia de «ertirles. 

Kst* fiip el último esfaeno de *tta larde ; mi pensa- 
miento se babia lletade i «abo; mia daaoo» ae bailaban 
eoBpiidai. Onataa dt «naa peaieieoet enfaa ^orlaleia 
«•difieil espresar, dominaba ya ct vnite d« TLtjan, cuv-a 
poMscioD DOS miraba como nosotros descubriainos las 
torres de las alturas que las circundan. El cnímign 
. huía cu todas difoccioae» , y no nos disputaba el que 
ieBiásemoa nwitn» «amp» donde náf 1UI eaoMbla. 

BntAoon diifaae que e! general Ros con el tercer 
oaerpo'iTBnitM I cubrir todas las posiciones que luhía 
gaiiaiio y inniu el segundo, para que este , faligLidn por 
un di» Cúmplelo de combate y exbauslu de muaicionet, 
pudiese tomar aignu reposo y algún alimento , puesto 
qne limbo ja té bona sin haber lomado nada. 
Noaitn pMfata «n aate dia, legun tengo á V. B. in- 
' I , ki tanabtid» «n M oflcial y ti individdoa dn 



toi 

emir» jata, M allthlaa r Sesbidifltaet 

de tropa heridos ; un jefp. tS oflciilps y t4l individuos 
de tropa contusos; con ocho cahillos lieridos ; y aunque 
no purdo dclailar con exactitud la del enemigo, que con 
grao presta retiró sus muertos y horidot, por lo que 
■M aaidlirtaroa algnooo de estos úJUnmraeegidat par', 
nuestros soldados , la calculo al meuM en el doble i la 
nuestra. Muchas circunstancias han eoncorridó este dia 
para que no juzk"'^ niagprado el cálculo. Talprs -son los 
certeros j multiplicados fuogos da nuestra arUlleí^ } loa 
Tifo» de la infanteria en un terreno, aunqae qnebrádo» 
baaUnta Umpio, y en doode el eoeroigo , que se empe- 
Babt en atréjamoa de las posiciones , tenia que venir 
muchas veces i desculderto ; y por último, las decidi- 
das c-irgas que se dieron , en las que siempre lograran 
alcanzar d ioB qne nia «udaoH a« mpeAikan en 
resistir. ' . 

Prolijo seria ai hubfCM de eminenr «n aite parle 
los hechos de valor qm- tuvieron lugar en mlc dia; al'- 
gunos be reoompca^ado en ul catu[H> de bati.lla, y de 
oiroa nw. ptonelo elevarlos á S. M. para ñ aobanina 
reaoiaeieni no obelante, la juaiieia exige qd« nombre 
y celqqne en primer lugar al leniénlo general conde de 
Reus, que desplegó durante tmlo el dia lant.i íiilili- 
gencia en dirigir los ataques como energía ea llevarlas 
i cabo; .i los ^«aeralns Orozco y O'Uonnell, que como 
jefes de las divisioiiee empeñadas deade el principio del 
combate dieron proeliaa de t» que vaiea , distingnidn* 
dése en es'B-jornada. A mí jefe do estado mayor el ge- 
neral Garcfa , que tan bien fecundó mis disposiciuoes. 
Al'general Ros de Olmo , q<io dosplegó la mayor jcil- 
«idad para llegar con su cuerpo do ejéroilo al sitio del 
eambate, legado, mereod i ella , baceile d nnt boro 
en que tadarla pedia otiUtar aos Tuerzas coa notable 
ventaja. A lee Iwigadienw Serrano y [ledf^ier, jefes de 
bri(;ar|j , quenada dejaron que dusc^r á íu (^«iiíiuI. 
Loa jefes de los regimientos j l;al«lluue$ que be citado 
y combatieron ronsiantemente ; el^efe de eabda aia|w 
del cuierp» de ejército* ofidalM del adamo CMipn'y 
ayndanlea de los genérale», bes debido al oeaHn<¿nta 
en jí-fe y generalps de difigion eingins que no puedo 
menns de consignar, aunque los estrechos límites de 
un parle no me jiermíian ;itarloe aino colectivamente. 

Pur último, Bicmo. señor, me «r«» «Uigado>^ i «i- 
Ur al genf ral llakeima , segundo jefe de ealiído mayor 
eeMer..l ; los oficiales -del cuerpo que sirven- en el cusr- 
tel general y á mis ayudantes de campo, que Ijnío 
en esta ocasión como en lóalas las demis no han cco- 
nomiado petigrv , eacontndn obctdc^Joe » ai fisto dífi* 
enlladaa al traaafltir mi» drdenaa, baeiiadoae por aln 
dignoé defina mención especial. 

Dios guarde á Y. E. mucho-^ ano:.. Cudriul general 
del- campamento de Fuerte Mnrlin 21 de enero de 
mO.«Leapoldo-Q'í>oaneli.«gKicme. uñvmioistra de 
hCuam. - 

Parte de bu ojaenrejonet pmdijMdlat'Vl día Id de '«««re 

úUimo iit descciidír d>: he alturoe de Cabo Negro. 

Ejército de Africa. — lisiado mayor general. — Excelen- 
tisimo Sx. : El dia 10 resol vi deanondar de las poeicto- 
naa que babia ocnpado el i4, aagnn. eapresi i V. K. «i 
dada cnenU dd «ambrta da aq«ri dia, para aprailmignM 
d li plaii, td dandn daUi dambarear k dhlalan 
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RfM, y p«r doiii» Mdt provaorm* d« toáo I0 mmu* 

lio í la !ul>sisteacla iJüt.pjírcito, 

Al tfM)ue de diana se ahatieroii las lieoJ^s , se cargó 
el Lagajn, y dcspuis de cubrir nuestro flanco Jerecho, 
empezó i detfilar cb aquella direceioa d regimiealo d« 
UrtOhita 4 «aban» y al terecfo nlwlailo do resem; y 
como suponía que c) enemigo nodr^jarín <V boslHitsniot 
•n este mo?imiento, dispuse que c! sivundn regimiento 
(ie ar!illerí;i rnonlída descendiéso al II, -no y pusiesi- sa» 
doce piezas en balerfa, apioladas i deredui é izquierda 
. pwiu cüutro batalbaas d« It prinar* brigada da ra- 
serva en colúmnai cemdM, tado á las órdenes del ge- 
neral Rubín , haciendo fumar la división de caballeria á 
la? di' su cciinundiiiilc ^i-ímtiiI pI f^-cniriil (iiili/triu, en día 
lineas i retaguardia, la primera compuesta de los escut- 
dmim dé coraceros y oo» d« liftiam da k Ptiiteon. j 
U aegiiiidi de loa da Iwmt, j d om da aqbal regí- 
míenlA. 

Mis cilcnics no «allcran rallidos; pues ap>jn:i.s el mo- 
viaiieDlo empezó i pranunciarse, cuando los moros que 
■e haflilMiR ealacados en los estribos de la Sierra Ber- 
nia ciD|wnmi A daaoaodar coo ^ade algaiara en 
fiierl«a grapoB'da tnhntarfa y eaballi^. Umt euanus 

granadas de nlipslros caMonr'; r^iy idoÑ fiii rnn tustufites, 
Uú &üJo para conteneriotí , sino pura qu» rutiocf diesen 
presurosos i las posiciones que habían tbiindunudo. 
Visto este moTimicnti), traté d« provocarlas d cómbala 
en wk'lerrena aa doade> pudiera obrar toda an «baile, 
lia , por lo que hice avanzar 6 aquelliiit (uerz.is ei, su 
mismo órden al centro de la lliJiirru, separadas del l e.stti 
del ejército, que colocado en los punios *>ii que había 
campado , rninba ca« orgullo este r«in becbo á^lttda la 
tesraa mraqoi par «na peqforila pacte de la imeain. 
La linea a«ant6, y haciendo un cambio de trrnW sobre 
el costado izquierdo, se cnlocó delante M encmipo, que 
se ninnliiYO impasdil-' sin d.ir un íiiId pusn íi<icl)iiilt- 
I'asada más de una hura nt esta di posición , ; vifodo 
que «qudBO iMaMafil BoafnioRto alguno, ditpaacqae 
láa WneH ímmsb baüia posan» á tiro de él , y que 
eafeeneaceii sin mlsmai prnieionei pum (ibli{(ar1<>8 á ad- 

ftitir <•! combate ó «baiidriiiartiis. Asi ff<'»l(i() : nm^s- 
lr»s Uopas, separadus del ejercito eo cerca de media 
hguai empemron i c«ftone«r i kis marroqfiles, qae bu- 
Toírw» CB la nris oaoipleta confusión y '*m todas direcdo- 
«es baste oalweane I una distancia hiHMno de nue«ims 
soldados, diüponicndii ;o enli rires i n «u t niiSHcUfijcia 
que estos rt!gre<üi$i.>u á sus campos , lo que efectuaron 
tranquilamente. 

£sla opcradon, Bmoio. Sr. , 400 n« nao eaat$ una 
ads gMa do «anurá. foe aa obatsbte de una- imnen^a 
fuer/:^ nifTat pam rHic<.trn i-j n-ilc.. ( n.i íji.-n rert.. |.»rtR 
á-: él se laniabi arrugante á Utsafi-r ¿ii eiveiiogu un 
terreno npriipi s tu para su encomiada caballería, de que 
tanto alarde ba bxfao eieropre, ain que cata ni U mimc- 
raaa ln|inlerb qva la acampana «e atreviesen I admitir 
.dreln. En los rutins de nuestro* snlrladns, «si los que 
estaban en arción como los fjii,' lu t-pnlejiiplaban , >e 
ve(.( |iintj.ia la sniisfiTi ¡.m \ el irgullo ; y jo, oxr»* en- 
tisinio fteíiur, senil» uni< grande eraocNitt en enconlraRnr 
ian frente. Debo manifestar i V. E. toaatlsfadio qn- 
tpiedé do los generales nubin y Galiana, qn,' ti bien 
eOAprondianKi y e)pcataron mis órdenes , d*- ia actitud 
tranquila 7 rsaodte déla inteitsviay odnllaifa, 7 do 



h praeidon, didan j eartertf pratcfii con que d le> 

gun<1o ri'¿^¡[ii¡«'nIo d>> arlilicria montada hilO tidal m 
uiovimi(.'Utú& y dirigió sus fuegtní. 

Dios guarde i V. E. muchos años. Cuartel general 
del campaneDlo.dd Alerte Martin 91 de enero de Í6M. 
sLeoiiddo O'Dcnunll.BlxaM. idter nlilttii» dn h 
Gaam. . 



Laaedondal H, dleenna caria A» Tetnaa , tannl- 

n6 i las diez de ta noebe, hora en r)un se r'>pteg:Lron 
las tropas, y el general en jefe, que hMi estado du-' 
ranle la acción recorriendo ia linea , se retiró i su 
campo, sin ver «penas por donde iba. Qocbe en 
esetñfalHn , y se habia doaitido un dentó tan liierié 
como frió, que haciC vacilar las tiendas con temeroso 
estrépito. Aun rm había entrado en ia suya el duque 
¡ii; I ctiuii , euaii.lii eiii[)>'/ií é c;ier una aLiUiiduiilt' llu- 
via , que cun li^jero nitervuto, dur«> loúa, U iiüciie y la 
mañana del siguiente din. [Triste descanso «I de ni 
tros siddaikia^qua denpbes de doce horas da i 
lucha contra laa hombres , debían comentar otra macho 
mas larga y punosa contra los elementos desencadena- 
dos, contra el aire que levantaba sus tiendas y contra 
el jyua qui» eDc«<na^UMi d duro suele en que rapeiM, 
la pobre oMnta nn qno aa onvndTaa! 

I>ua no edraTtarse per a* medio de tente liíeMe, 
b.üT.iiieo , ilesliUdero y arroyos cmno itravesiron nucs- 
ti>i tD'p.is, íue preci&o lomarla previsora precaución 
de situar doB aoldaidaB dn" 4aballerii de mebe ei 
treclio. 

En la'aocion de! i I , dice una carta del campamento, 
no habia altura que estuviese ocupada por los moms, 
que nn iiiiiMda por los españoles; en la aldea que 
hay m la dereclia , llamada Sam-Laá , astuvierun.obo- 
tinados ; el gener.il eti jefe , que tan pronto so COCOB- 
Iraba eo I» derecha como an la iiqucrda , y uempre 
en lri« pariij»s-etí que so Tiste era neep«iri« , conodd 
que h.iliia llegHilr) ul m i.meiiln de obrai' ; < I íui f;,') era 
Ki'iieial por todd't parl«s, los anémico» ie íKisieiika 
c»n tenaeidisd. El duque de Tetuan imiuIó al OMide de 
Reue que cargaae A tai bajonda sabrá iaa aüwoa de 
An.i^iál (adn.na): d blnrro'Prbn, d liwte d^sué 

babilloBPS , iiv,>ii/:i . .leslrn/.i y MLiUi cuonfu eneijenlra 
ú !>u p,i>o; h ; ,..,grc auir^ l'ñín e. &ut:lu, y Ij^s bande- 
ras de lo'^ bravos - botaHoues ondean subre .aquellas 
inespwgnaUoa aliu as; ka irabof no furém 
tes cafgMi dd general Prisa,, ie «onaean ya. 
mnrcs huv'í despnv. ridus en toda< direLciouf! . y la 
aldea quQ con lama U-nacidad dcféudian quo<iaal>an- 
denade y «eenHvgada f tu Usdias. 



En nn» carta de nuvtro amigo Arce, que leímos 
con mucho ¿u^t" , aun iue ■^i.lo íuits p'iri¡ne nn« par- 
ticipaba Ii8liar<te roiablecido de SU última enfermedad, 
leemos i« !t=giiir nte, reliriéndnfe < la acdon dd II:' 

&i la jornada de ay^ fiMrnn bciMoe nn ofldei ttivare 
y otn> pru<i1ann , qire-ron noÉ d«4>f<ilon sfn Igttal carga- 
riin Con odos le cu. rpus í cuyo In'Ik Si' <'r.riinlr.ib!in. 

lio •lict-l cspaftol de alguna graduación parece 
qoe leÉ idfinM qno nodcUan eapanoat di eeto 1 



dh. Biiaciro * juim adá di apiuca. 
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ll peligro.— ¡EtUmoí entre Vds, !— «sclamaron ; y est« 
InMo friM hiee ta elogio lanta coa» el nneilro. 

fkraosa kibn* de Rinf'-l'-f. qn' ronslahs de 
S,000 bombret, foe una de Ue qui' mas zurrieron en la 
foeion del ii , qne ofreció episodios muy noliblcs. L« 
primen fompelUe 4e cnadorei de Aleáotan, BNDdtda 
fvr é teniente Sr. Gebille»,' Mitecte «eleronmenle I 
uní batería de montaña; pero dicha compañia vi4te 
cargada por tal mucbedumbrt' de moras , que 3<á ella 
como la artillerí.t corrían iiimincntr- tu'llgro. 

Bateaeee ai brigadier Berruezo dispuso que el o»- 
neadnite eepilaa de griqedtfw M wglMliinle de 
Grsnsiln, D. Pi^rfprto VíBé, caígase i la bayoneta, como 
en ef<?cio lo liizn con la mayor intrepidec, poniendo «n 
fuga é la morisma fjiie cr*>ift ya vlrlnrÍDía, y p*írsi- 
gui^ola en unión de la compañía ipandada por el se* 
líor CabeNée' heite nn poebiecUle iluíedo i ierfa dh- 
taadt. Duranie aala panadiciaB loa oioros tuvieron 
t¡ne abandonar seta mnertoi , homima lodoa de gigan- 
Ifsra y ruyas eüpiiigar'ks J gOnlM.ebna •& 

poder de las espresadat rotnp.iñias. 

A,|prapA«ito de la retirada que hito el eneñigo daa- 
pqee dd fnettentro del ti , dtae un coareapontal : 

■ S« pronunció no en retirada, sino on liui 'a. 

Tr«8 brillantes cargas de caballería le dcshicioron ; la 
inf.iritcria los so^ui* por I05 sitius áspert)! , y lijen 
pronto no se Tió un moro eo ¡as ceitanfaa del sitio que 
te alret lena d «taoar. Ruoatm Irapaa loa cewba.R Al 
primer cuerp • se habla unido el segaedé, qne manda 
el general Piim , y al que pertenecen los catalanes, los 
cuales se ct^burun eo nuestros epemigos, no b >»taiido 
kM loquea de retirada para ^iie c^jam ea su pcno- 



. Ba Tamimií la etpileacloo qne se da en los siguien- 
tes párrafos de'iina earla de Algecirae d la peticloD de 
paz hecha nuevamente por Muley-Alibas: 

«Parecí' quo el pe«llr lu pj7. rcsut'IUiiuMili: ha Sido á 
oensccui-nriíi de la acción del ilia 11, cu que fueron 
eompletamente d^troiadas las dos bravas kabilas que 
iwiiil A uehar de Telnan i onealiaa tni|»a. fil dio an- 
felior te le fcabiin p^aaealaile A lhilef>AbbaB, didfo- 
Jüle que ii\hi¡¡n se trabajaba por la paz, y que i'lbs «olcj 
qu«rti>u guerra, comprometiéndose i echar i los est- 
ilóles por el rio abajo. Abbas se les nó, y les dijo: nTc- 
neb mi permito peía atacar 4 loa ccttittnot cuando os 
dd h gana, pem aart iduj |iirokoble ao folmb por aquí, 
y nada se habri perdido » Los presentimientos dd ^^l 
BeraNsino mtrroqni no fueron Infandados, peet al tim 
llgvíeiile ta dMsion Bcbagúe y la de Prim dattraaeaon 
oon>plaümente laa do« kaWiaa, nuUodolta al jeb de 
tuw doeHaa ; quedasdo áal harldo el ota*. 

Huley-Abbas, que está autorizado pw tu hermano 
para hacer la par. ü llevar adelante la guerra cuando lo 
crea oportuno, y que ilosua vIvamenlH lo primt'ro , i^e 
afrovaic|i¿ da esta nueva derrota para inaoifeslar al 
«mpeiaddr qne la ylt era'ji fnipaaieiadllilo, d nkm» 
tiempo qee enviaba i O'ÜonntA a«t enfcijadfraf ' fan 
tratar resueltamente de ella.» 



Se gún Doe eacribe uno de nueelrea correspeMalea, 
ti M cewUwi el<iw|i>nieiit»-h wtldii. da ^i(diR 



signienlel se vcrificaria ma revista general, quepasarSa 
(yoeaneil coa Malei^.tlitas j otros digna tarioi del Iok 
perio marroqut. Sata mlfria da origen á ■aettra eor^ 

resivonsal para h.tbi.ir do las consecuencias de la pas, 
que ya se creía tirmada , y del entusiasmo por la guer- 
ra, que no decae en el soldado, y que aun permanece 
.vivo éo al mayor número de los jafea. Cobm la noticia 
no «i verdadera , dojamos slo ptÁHfar «aU earta , que 
por otra pprte etr do las ntr aalaUat qno banoa m> 
cibido. 



Hadíeb-AjoAad-ol Cabli UtgA i Tétoan tJ 12 OMi ^n- 
co noroi naa. Pretealdae primero 11 'gobernador dé la 

plata, y enseguida pasaron todos á conferenciar con el 
general en jefe. ¿Qu¿ quiere decir esto? pregunta un 
corresponsal. — O los moros no tienen vergOenu, pues 
barto deben aabtr que cierVo* aeooiodunlentos ton ]« 
imposibles, A Tienen i f adir la pu eo q u Wadw a d lás 
mitiMi ocmllehmts qtM aotH faehaiabtB. 

En el glori'j&o ooinliate sostenido con los marroiuícs 
el 11 del actual, prepararon estos C09 gnm sutileza 
uña embescsdo. con dies d doce xil hombrea; per» 
«nodo cftjeron .libado el caso de que el enemigo 
aprovecinsa so ardor de guerra, se encontraron sor- 
prendidos por los bDtii'.i'ini S lil 4^i;iin,!i) cui-rp j , que 
«stabJO embosciidn» tambieit, y que, colocados por dit- 
podetos del general en jefe, pudieron ptniegldr t) coe- 
mlgo, ctútiDdoie grandes pérdídat. 



Se cuenta qne en el cómbale del 1 1 el enaandanlii 
ma|or dd r^gimieiito eabaliariB de la Attmaii, cng^n- 
do oda an eaenadron , al llegar al r», que les enemi* 

goa babian repasado, crey4 poJer atcaiuar ú uno qgu 
llevaba un eslaodacte, j se lanzó ¿ vadearlo; pero el 
caballo cayó, y los aams solvfafBn aobn U.j lo lleva» 
roa ptitioqen». 

Un iBitIgo prassacitl d« la nbMM aeelsii escribo 
desde Telntn : 

«Uno da l,is soMadoi, cuya ri^lacion cicuchá de sus 
labios, y cuyas manos «slabaa salpicadas por la sargre 
de su perdido caballo, se vé acometido por un m<'ro do 
lucillo tfi^ie: snwneto á él, j le recibe diapuando sn 
. espingarda. No podiendo hacer uto de sd sabia, le 
apunta con su carabina, ye! iriora cao sin vida. C<ti 
soldado te llama Cayetano Diaz, practicante de medici- 
na, y cuyo 'naatbN bs dd». podUo por ms jdCes.» 



Diiranle la pequeíia acción del 10, ocurrió eati-.e ia 
Aduana y Tetuan un dos^aciado suceso. 

Ua jefe del rtgimkDtA lascaroa de.YUIavickMa. se 
Innd al rfa con IB cabal» pin psnMgVir siete nevos 
que hacba fuego desde la orilla izquierda de la ría. El 
¿karro núlil¿ir ao oneoBlró el vado, y diS «a una olla, 
ahogándote él y su caballo. Otra fuerza del misoo regi- 
nieuto les pertigHié Gen mcior fortuna, cogiendo cns- 
M prisiaMns. ■ ; 

' t«BMtloiasNdbMssd«lJntorior de nárraseos aatfn 

acordes para decir que hasta ahora el Snltañ XTuley-Si- 
di-Makammtd no piensa venir i defender en persona la 
, pins.ds Mps d— {iJss vea iatsdiiiido kd empalo- 
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qua mia poderos» mpuara , entregado i lu de» 
Keh» 4ia(.fcinm « m paitcift 4* Ito^iiiei , fmct r»* 

suelta i dejar eocargadi It salvacloa de Tinger, Ud 
gravemenU eompromeiido hoy, il la pericia oüliur de 

su» tres tiermanos, Kl-Alib:is , Solimán y Abiialluli , qje 

mandaban, como e> aabido, los tres caorpo* mofUiaados 
M 4frclta nwñqirf. 

Ademas da «stM tres iwfaclpei tiene el Emperador 
cinco herntaaot, rayo» nnmbrag son Rcschid, Cdrii, 
Enyanied , Oincr ; Abdel Wayed. 

Él pretendiente con quien a) principio de su reinado 
toTo «1 aotml Sujtai que disputar It c«nM, | qnt ran 
persiste en sn Int«ito,asunpria9o'bernnano suyo, lia* 
mado Biohammed ben Abd«llali , qo« después de haber- 
se acreditado de santón , pormaneciendo tres años en- 
Irefiado i qereicios religiosos en la famosa caverna de 
Chnfimd, M pNSaola eono el maiaÑu que según unas 
pfuliuílM üUiJ Mtigms y muy válidas en ol paya , debe 
presidir «o «I wa d« It cgira quo corresponde al nuestro 
Je \ filio, i la completa rsgeBsncfa» «ocial del Mogréb 
ei akta. 



De Tetttso i' Tánger la distancia á vuelo de pájaro «» 
solo 4« t4 lilTtoetros ; poco mas de b que nepora á Ceu- 
ta de una y otra ciudad. Etlas tm plaaaa formas, jior 

lo tanto , en el ingolo Noroeste del cnnifnenle africano 
una ni]ieriií dr Iríántjulo «'ijuilSb'io . cj;\íí un;i ile kis 
cuales ocupa uo férlice, Ceuta al Norte, Teluan al Sur 
j Tánger al Oeste. 

Ya i« ba fisto qoé iosapanblai batrern ba opuesto lo 
escarpado d« lis HHMitaitas i um marcha dirícta de Cvu- 
la sobre Tánger, dificultades que nn cxi;Ii>n |)urtipr)da 
desde Tetuan. El ejercito espafiol deberá subir los (láñ- 
eos esearpedos de Sierra Bullones, una de las cadenas 
priscipalea da la ocrdillera ^tlioüca del litoral, «ruiar 
te cresta en asa anchafa da algttnos kildmetnM , j (ne- 
gó pricaii!Íii,irsr> hicia Tánfjer por una pendlfntc 
mira al Sur ilo la gran llanura central del T«ll mairnrjul. 
No faltan «Mi ni arroyos por los que curren ti.Frtiiles, 
ni rocais, ni bosques, ni desfiladeros : sin embargo, el 
canino «a niMcho manea ftspero que al qué ban tañido 
que atravesar las tropas daide Ceuta i Tetnan.* 

A la mitad (fe enmlno, en ersfiló Ñamado Afñ-I>iedi(ia, 
eii'^If, á líi siinibra ijna fiunti', una (S|Tr¡t; de cdi- 
ficio qu(i en manos de los i'sp.iíml'-s [lo lril Cinivcriirs-- fá- 
eliniianla aa poasto r»rtiH':'.iiiii mi-jnn's cuinliniiT-* 
nea de fraseara , salubridad i abundaocu da triverat ; ios 
restos de un campim4>nto romano en las Inniediaolonaa 

reveljn el valor cstr.ití^-iro it-I 'iitio ; desdn allí p-irte 
una sentía quti cumuníca con Ceuta. Avanzando hácia 
Tingar, se cruza una séric de barrancos y do colinas 
qu« aaa laa-úHtoas ramifícaeloaas báela-allSudoaala de 
habanfaRaade Anghera, freeocftlemciila mandonadas 
en tos primeros boletine'; 'It h guerra. 

Se Itega á la ciudad por un« plalafurmn elevada nigu. 
Ma eaUannía de metros sobre el nivi<l del in«r, y lo 
pfaara qna aa aneticntrs es una muralla Oawitfeaala de 
torrea j qwa tierio dos paertaa. Para' lea «iajerao seria 
.ese un (ruu'clo de 12 ImiiK, y ir.s 'i cu itro ■Vim basta- 
rían a uu t'j<:rcilú , !>i U í.i'.li i!« todo curninn no opu-iie- 
se á su murclii enlorpeelmicnios qua anmantarian, sin 
duda, loa esfuerzos del enemiga. 

' <MinotiTBdtlabandjeIandáb«ndar«adaltdMdoa 



Ttscoitgada , la primera soiai^iMdad da aa gdaar» f airift> 
cada aa laa eampaa aCrteaaaa , é geoaral Lalam diriSiA 

la siguiente alocución^ los voluntarios : 

• Vuoooffados : sobre el cerapo de batalla cq que el 
Jia i do febrero el cjérciti nuestro liennano sostuvo 
beróicameote el pabcUon ospa&ol , y etcucbiodwaa daado 
<l Clab ba qna aatoncaa anoimbiafwi faii t if hr thmk» 
pre en la memoria de la patria, habéis jurado' vuestras 
banderas. A su sombra están vuestra Innra y el renora« 
bre de las provincias que os lian enviado oqui á rcpre< 
sentarlas y i que compartáis vuestras futigas y glorta 
can laa qna, mas dicbosos que nosotros, ¡Mugoiaitiii 
la campaia. Bata si>Ib idea y recomendaros la disclplhn 
y unión en al co nbate , V que lodos procirarcmos sa« 
cundar y cumplir cx.intaini'Dte las 6rdeuef> de nuestro 
digno general en jefe, son los deberes que boy os i»< 
cuerda laaatr» oonaRdania ganeiaL— Cailaa Maiia da 
la Torre.» 



Las fuemi qna 
tíos de Ceuta , al inanda^ 

Cfntr.ido en el punto 
bre (Ji'l Serrillo. 



b Hcaquita y attaa li^ 
,Gasact,aabaoeá» 
Maluaii.- 



En el caro^mento del Serivilo, entre csie y lijs re* 
dldaaiaa cambian durante, k noche varíns señales, pi> 
la anaayaraa as qjareicioa de talégraba de guená, 
alilentaji en confelnaebnaa da lucea y an 
dbpacaadahMil. 

tas fuer/j<i miirroquii'S que se acercaron el J I á atacar 
las posicinnes de nuestro ejército ascendía» á un nú- 
maro oonsiderabilisimo ; procedlar. de knbilas situadas 
en vnB'aataaaion da nwt da cincnenta leguas da la parta 
ori-ntal del Imparb. Cnwnacada a deada baca «nebaa 
dias, fueron re'jniéndose poco á poco , alenládaa per al 
sentimiento fanático que han exacerbado sus santones, y 
cou la esperanza de asaltar nu"stras tien las , en las qué 
esperaban bailar ricos tesoros coa que saciar aa rapúaj 
sahrous v(r«r«« coa qué sstisbcer so lirmlire, y I 
zns de cris1i;inn5 rnn i) le lul. riiár l.'is puerIdS do 
clioí^s. Teiiitiíe deli>j tiaber sido su desíTi(4ano. 



Noticias reciLttdkS del intorior >lo Viirruecos aseguran 
que las tribus del pais do Sons se ai^iljn j se teoic qoi 
orgi'.nict^n una Insurrección que pndria dar en tlnra can 
el Lniperailor , en cuyo caso b auirqnh maa inrrillla BA 
«padaraiia del 'Imperio. 

fóPLfCAaON DB Lá LAMINA. 

Ueprcs<ínlíi ta íáruiim que cuii i! imhíi-to de hoy 
repnrtiOM» el roonwniu en que auesiraa trofia, 
nlaeidaa «m vigor «n aa ftla datvelin* plNMo m 

huida á los mrii ós dt^^piics de haberles rirr'^jndo 
de la pequeña aldea de Sani-Sda, que , toiuAda (>ar 
taa'tropas del ugondo, qué nnndn el genml Prim, 
fué if'dncida á ceniza?. De i^ti^' hi-cfio, como de to- 
dos los cotiaignados en nuestras liiniiias, fue tes- 
tigo preaéncia) nuestro nraigo Vállejo, y por .t»o- 

to usciisanins tnanift-siar ir> hay en ella 
nada iuvenladu. Lu ald^M ui'ilu.'iidu, «I terreno, el 
d» b Moka ID «lio MrtOMti «mMo dd 
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; nía SA de BlArz* de tSüO. 

ÓOItlfBSróNDBÑCU. 

'- mVJM W 'a immnm. 

Boy han salido de .aqui los periodistas Cáriós 
Navarro, Alarcon y Arce, de nman que los pe- 
ñóáicos de la corte se quedan sin oorresponsales. 
'ÍM CWníecí, sin embargo, los tendrán, ó, mejor 
dicho, le tendriin,. porque yo prometo escñtHr 
mIo para las CrinUiaty 7 dteñanrante si n« es po- 
sible. Así lo bago [ipenas he vu.-lto de mi viaje á 
Cédú, repuesto ya de la enfermedad (el cólera) 
que tiDtm din ow he tenido postrado en cama. 

Ya sabréis que continúa la guerra. í>os moros, ', 
sin embargo , insisten en que la pst se firme ¿ntes 
de lleier á "ntacer ^ se entiende tos moras de fe- 
lpan pacificos , quf! Ins qtic aón tienen instintos 
bélicos ó son fanáticos, paulatinamente van aban» 
donando 1« etodadi y .deadé fts inmed i aciones 
molííslan sin cesar nuestras ;ivnr?ridas. 

He be .encontrado la ciudaíi convertida en un 
numfon de Tainas ; que asi la tfata de embellecer 
Ríos '■ en cnnnto A sncia, lo mismo con curta di- 
ferwcia. Los hebreos siempre armando camorras 
por los i iriiLiios : uCrjtldio daqu*4iaeer por diez 
sdldados. Ya las nwra» se comunican por los ter- 
rados, y boy podemos asegurar que son sucias 
«ui todas, fau aoneliaft y.temBHui «Igontf qiis 
otra. ■ , ■ 

A bis tres de la madrugada de boyseabBleñ tien- 
das y se ponen en marcba los batallones del |irl- 
mcr. cuerpo con EcbagCie, todo el segundo con 
Prim^ todo éí terceío con Ros 7 casi la mitad de 
la reserva con Rios. 

En la plasa queda, nuevo general Morales de 
Rada'coD poco nitts de ana brigada : un tercio do 
los vascongadus canipará en la Aduaiiu ; los oíros 
dos bao subido al cuartel general esta tarde : no 
aé ddnde iitn. ■ 

Esta nocbc ha habido una alarma. Venia un 
destacao^to de búsares del campamento del lado 
de la Aduana al AA lado do Tetoan,- y en un 
codo que bace el camino ántcs de llegar á la puer- 
ta de los Reyes Católicos, l&i di&pararon como 
unos ciiieaenta tiros. La sorpresa los puso 6n dis- 
fcrsion, y rl relen qae Citaba tras las murallas 
tuvo quii salir cu su auxilio. Lo¿ ca¿adt»rcs ocupa- 
ron la min-alla , y el teniente coronel , con el resto 
de la fuerza , abrió la puerta y se ecbó al campo. 
(Eran las ocho.) Los moros, al ver abrirse la puer- 
ta',' llevan>n su osadía hasta arrojarse a las mura- 
Ibis, de las oualjss fueron rechazados por la infan- 
tería y los b&aares, que, rehechos, les dispararon 
sus cuntbinas. Como esta babfá lodas las noclies 
eo ouaato eli^éioito se al^e. 
- .Vlna.i bordo dd fq^ eon mi balMO qpw me 



contó lo siguiente : 1 Al declararse la guerra , el 
emperador de Marruecos convocó á todo el pueblo 
á la gran nifeiquita de Yen^^ que tiene 93 pueiOas y . 
96S oólunuas (según el hebreo), y 100 fuente* 
para las abluciones. 

Una vez reunidos, tomó la palabf^, y quitán- 
dose el turbante, dejó caer (km lavga cabellérB, 
que guarda armonía con su gran barba, y dijo: 
c Desde U batalla de Isly juré no cortarme el ca- 
beUo ni la barha hasta Téngame do los flrAieeseB, 
y lo cumpliré. Hoy rl cristiano, por medio de los 
espa&oles, nos vuelve á insultar : solo me duele 
ccMuRdenr qoe no tengo pueblo, qatf iw hay 
guerreros ya en mis Estados ; pero yo' pelearé 
como el último de mis siervos en defensa de bi 
religión ; y st crasis que ha}' otro más digno qus 
yo de llevar la corona, abi' la leoeís; dáiilaela,y 
yo ser\'irú á 8u» órdenes. » 

£1 pueblo lo Étíanó entonces, y él se fue á ver 
sus odaliscas, y «ssoensó la danza; esto es, la 
guerra. *" . 

Hoy han desembarcado lo? últiinos camellos. 
El lyército se ba rteionado para seis dias, y la 
escuadra no ao*móferá hasía'que cdga d cjéreito 
sobre las inmediaciones da la baliia de Jcnímias. 
No iiabrá desembarque, porquo el general eu jefe 
dice qos no qidera oomprometér fmriu en sala 
opei^cion. 

Eu Cádiz hay ocho buques cardados que espO-. 
ño drden |Mnra unirse al ejér<»to tsn' |Ñf«nlo «oaw> 
eíte de vista á la playa á á la co«ta y p^ueda pro- 
t4>ger el desembarque Se han pedido nuevos re- 
fuerzos , y si la cosa no para eu Táng^ir se pedirfal 
10,000 hombres más á España : la guerra, pues, 
prcMjiiU uu nsueúo porvenir. Mulej-el-Abbas está 
del lado allá dd ÜMddt, «D ks orillas de nn'fii» 
cuyo nombre no recuerdo. 

Estoy cansado del viaje, y no bu .podido Cffqt^ 
diniar estes noticias oi piiodo ssr mfo largo en flpi» 
carta. Hasts. otra. 

TETOAN 23 de muxi». 

La noticia de que la campafia conllmiaré hasta 
que nnestfos enemigo» se Vean precisadlas á acep- 
tar cuantas condiciones estamos en el caso de im- 
ponerles, lia llenado de alegrk á esta ejérálo, que 
abriga la conviol^ da DO liab«P terminado aun 
su misión. ' , \ 

■ Ayer, conio se esperaba , se presenid el étdisario 
de Mulcy-Abbasj y estuvo confín in iando con 
P'Duuoell lo menos media hora. Despidiéndole el 
general Carcia, le dijo con la afectuosidad y finura 
que tanto le distingue, que si la despraciü le 
hacia caer prisionero en alguna batalla, siempre 
seria muy considerado por noaotro». Después le 
pn -untii qué enlace ó combinncinn tenia ron las 
jLabilas cu el combate, j contestó que cada uno 
obnb» por laxuenta, i lo qos nfilloó «Y general: 
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« A&Í anda eUo.* Esta conversación tenida en pú- 
Uieo. IWM iñdkó cbrameote que se ^aüAm reto 
las negociaciones, y como esto lo hemos visto con- 
firmado por los preparativos de marcha, escuso 
dieiz eoáDta &er¿ la satisfacción que nos c«bé, 
porque sffjnn do público so sabo, aunque en esto 
M guarda gran misterio, loa moros iiu aceptan las 
oomfiriqDW qvs M Im Ina ímpueflU»» eotn «Mu 
monea, porque no tienen tm coarto, y serán Ta- 
na* todas las protestes que bagan de indemni- 
zanios. ' ■ ' . 

Prtj|iarindome á marchar con el ejército, no 
teogo tiempo para escribir más : afortunadamente 
Qo ocurre novedad ningunt qné á ,Tdi. intcneei. 
Adiós, y basta el Fondak. ' 



Las operaciones, ¡nterruitipidas hace más de un 
mes, vuelven á empezar con nuevo brío; mamúa 
é lee 4 un eallpoeso disperedo eo Tetuin derl h 

señal (lo abatir las tiendas, lomar el c-afó y díspr»- 
Derse para la marcha, esperando cada uno en su 
pnesfo la Órden Taritel del general en jefe; b tro- 
pa va racionada hasta el 28 inclusive, y la admi- 
nistntcion militar lleva ademas á lomo raciones 
peía otros cinco ^ seis días, es poaible por lo tan- 
to, qnf! á principios de abril fstcmos cerca de la 
costa Norte da Africa , á dunde k marina podrá 
llevamos víveres y municiones. 

El.órdeo de luarciia es el siguiente : el pri- 
mer eaerpo{l¡chagüe) . llevando detrás del segundo 
batallón cuatro compañías de ingenieros ; 2.*, el 
resto de los ingenieros ; 3.», el gran cuartel gene- 
ral ; 4.*, el segundo cuerpo tPrim); o. ", la caba- 
llería (briyiKla de coraceros y nn escuadrón do 
btnares) ; 6f. los bagajes del cuartel general, 
lirlinero y segundo cuerpo ; 7.*, ^ tercer euerpo 
(Ros) ; 8.', el bagaje del tercer cuerpo ; 9.", el b;i- 
giye de la admioistraetoa y el ganado^ custodiado 
por un batallón del teroer «oerpo, ^ llevando para 
el urden iiileriúr una compañía de obreros do ad- 
qiinistraeion ; 10.% la primera división de reserva 
Ofiakenna), con una batorfa de ertiUefia, el beto- 
Uon del quinto regimiento A pie de artillería , uu 
esciMÜron Je caballería. Al primer euerpo acompa- 
sarán sos dos baterías de montaba $ W segundo 
ítnn b lerla do montrifía ; al tercero otra batería de 
moniuiia ; ul gran cuartel general dosxompañias 
del cuarto regimiento i pie ; unidiiB al leraer cuer- 
po y á continuación, marcharán todas las seccio- 
nes de sanidad de los batallones que quedan en 
Tatúan y en los fuertes. 

ImpoBÍble e» describir el entusiasmo con que 
todo él ejército ba redMdoh drden de nMTcha, y 
especiídmoiite el primer cuerpo, que después de 
los Ijerdkos combates del Serrallo, ha permane- 
cido cerno eaingedo al olvido danwto tantee 



üias : en la aodon del 11, demoatró »ia «mbeifo 
qiie no w le tah olvidado balina. 

Creo que dentro do tres 6 cuatro días os escri-. 
biré describiéndoos una batalla, tal ver mayor 
qne la dd 4 4fe enerot tai decantada y tan feeon- 

da den resultados. 

£1 tren de pueutes que llevarnos es el de caba- 
UdeS'de Birago; «qui no se ha hecho mas que 
procurar adaptarle al lomo del camello, y al fin, 
después do muchos ensayos, se ha conseguido lie* 
var una unidad en catorce canxlloi» 

Voy á preparar loe trastoa para la nardia de 
mañana, y úo puedo etr ufa luga. 



LA PAZ. 



La paz está ya firmada y r>sla noticia ha eíd^ 
acogida con desden por la upioion pública. ¿Por 
qnéf Bsla M hojr la pragontt qne ae dirigen Um 
políticos, la que preocupa todos los ánimos, y 
Booi nomeroaas las especies qne se arbitran para 
esi^ícár Ma •liu!KflHWl& <le te opinión pábitca. 
Lós polilicos vea, eHm aieopr», lá naiio oculta 
de sus ailversarios, y creen qiiR responden di- 
ciendo que. son planes, cábalqs, maquiaaciooea 
de las pwhlldaifca que. eon fulo abn luolian 
por escotar el poder. Nosotros, que no sooua 
políticos i nosotros , que benuM paeslomaoo en 
esta obra aln -obro amor qae el- da meilfa Bapa^ 
fia, no quedamos satisfedios eoD aemejante es- 
plicacion, y desde luopo notamos' que la indife- 
rencia y el público desden con que va estipoatt- 
zado el tratado de Gualdris naae de cansas mi* 
hondas y responde A sentimientos más generales 
qoe ios nacidos al calor de una bandería política. 

La paz ba aido acogida con deatiai M O liiáiíde, 
porque os mezquina , porque no goaida relación 
OOD la guerra ti^ha , con las aspiraciones qae 
han sido acogidas por el mismo Gobierno , y qne 
encendlCnm el eapírRo pdbVoo. 

Hubo un instiHo ; pero nn Insttlto que se repe- 
tía por ceniésima vez, y Espefta, cotno siempre, 
sintió vi aUraje ; pera en vei da-davwarlo eB*si^ 
Icncio como en oirás ocasiones, hubo un gobicmo 
que aparmiló creer en la Ti)alidad de Espada*, f 
declaró- la goerra en metfio de loe más Tividoa 
trasportes de entusiasmo. Y comenzada la guer- 
ra , al compás del arrojo y vilor de nuestros sol- 
dados crecía el corazón es|)aaol., y la prensa po- 
lítica, ala CMepeioD, baMÜ al páeUo da gnadeia, 
de gloria, de-an porvenir que permitirla derra- 
mar vida espafiola en las salvajes comarcas de la 
AfriM. Bfta cKcada del GoUenw ftie 
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digDame&lc cooteáiada por el paí» : saqgre , di- 
flero, cinalo pÍáU«IGalilHM,«b«taal»eoiiee- 

dieron los Caeqma colegisladores. El Gobierno no 
te hvlÑa eogafiado : EspaOa (pieri» y podia levao* 
tiiie déla potlraeion pasada ; Espafla qaeria y 
podía colocar la príjoera piedra en el edificio de 

la rrgeneracion ; España quoria y podia malar la 
bttflesca guerra de lo& parlidoü con la guerra na- 



Y estas as{rfrac¡onps y estos deseos no fueron 
«onlMkUdM, sino aleDlados por el GobienM , y el 
Sobtonw M biu'iiM dB tmnn» eBbraofdlaarios 
^U k Mtabao canoedidos, porque aún no eran 
necesarios al cabo de cinco meses decon)t'n/;HJas 
las operat:iones , y el Gobierno creó el ducaüo 
eifMfid de IMon, OHM penda de qu ya eran 
ona verdad las aspiraciones pepiilnrc?, y fl jefe 
de 'nuestros ejércitos cortó uoa entrevista de 
me naaen bñaea , solo porque eeeodió le po- 
nía en duda la conservación de Teluan. 

Entonces comprendimos todos que la guerra 
no era la mera^ venganza de un ullr^e, sUto que 
¡wr fin ee pleateaba la giwsUoo de Africa eomo 
uno de los polos de nuestra prülica inlemacio-' 
nal. Enlonoes comprendimos lodos que se sefia- 
bba UQ nmbo-i neetroe esAwmM , que se In- 
dicaba an norte á nuestra nacionalidad; entonces 
creímos que se babia compreodide que ai 
paflaleola vn imperia Afaaeéi al'Norle y otro 
imperio francés ó 'Iqgiiéi al Sur , quedaba heri- 
do mortalmento su porvenir ; cnlonc-cs creímos 
túdoe^ue se iba á conjurar aquel porvenir , que 
{baneifrliidnr per binaria ftitiin de onealn 
idolatrada Espaíta; y todas estas creencias y toda 
eelaconGanza baa quedado deaffieatidas» y lo 
qoe ea mfts ailo , ODodeaadas pdr la pez de Gual- 
dvfts. Hé aqui por qué la paz ba sido áeogida 
con df>s«i> nosa indífereocia primen», despoflacoo 
boodu indignación. . - , 
■ Es nal geneul de MSiln» partidos y de 

nuestros políticos: naiüp rrer" qun Fípafln oxí<;ti»; 
Dadie conlia en el pueblo eiipanol ; nadie espera 

' en Eapana. Bien puede moalnn' sa valer, sa ge- 
nerosidad , su entusiasmo ; bien poeden ras bra- 
vos hijos pelear y Tcnc«r siempre : ni por eso 
CLua esa irritante descooliaiiza de nuestros fmii- 
Ueoav que miden la graodeia da un jNiebla por 
su mcnguadá y raquítica estatura. 

Nueva jmieba de esla descoaTiánza >es la paz 
de GuaUMtf: eT pueblo-ha viatoendla oAa inju- 
ria: se ha creído que retrnce<leria ante el sacrifi- 

*cio; que su ejército no raoslraria la cnnsinn-Sa 
que ba mostrado siempre; que se daria pur sa- 



tisfecbo con Qiiserabies nüllones ; y cuando tal 
aaba «raid», y conlSraMaen ta^enenelajalm 
obrado, el pueblo sida jttto. MBlealaado «ot 

el desprecio. ' . ' 

Iteaien estM llness para espñánr el seirthidMi- 

lo que ha producido la noticia de la paz; paz por 

todos deseada ; pero la pa/qne dewaba la nación 
entera no era por cierto la paz de Uualdrás. 



El Ríneral en jf-fe Jet cjírcilo de A&ici ■! '. 
simo Sr. minÍ!itra interÍDO de la guerra: ' 

liCatapamento de Tetuán 23 de nano i las cineo de |i 
iiiafiau.»£o esU im nwn tft eo^rcnda las i 



El eomanJnnlc pnriorRl de las fnerra» ntrale» diSpa» 

racion^íi al Excmo. señor niinislro Marina : 

II Playa ilc Ti'luan 23 ile mano í las tres de la tard«. 

— El ejéretlo te lit ^eel» «1 ameaecer eo moTimiealo 
sobre el eoeodao : 46 Doeto á MÜM ta ha atfe'ilípn 
ruego de canon , que celó i It filtima hwa : W ha en- 

pasado la descarga'del Uítma.» 



El general en jcíe dtil ejército de Africa al CscelenÜ- 
Bimo Sr. miiiUlro interino de la guerra : 

eOiiapMWBto del file it Caaldrás f3 éa nin» á 
las dne» de la larda. 

Batalla 7 victoria completa. 

El enemigo, ru«rtemente situado en poaicionoe de di- 
(Icü acceso , nos espertb» i una legua de Teluan. Con 
gran empeBo lit tratado de estoritar el mevlaiíe&te del 
«jirelto. 

Ocsalújado.sucesirAmente de todjs las posiciones, y. 
arrollado en el v*il<i, A«uúc so presentó también ea 
fuerzas considerables, Im tenida ijiih levantar so 'euipa» 
menté i toda prisa para que no cajera en nuetCro |io-' 
def. In etM fnatanta f i eiMMMntn ftien del tteanee da 
vista de las tropas de S. M. . ' 
TímIos los generales y las tropas bao rivalizado ea de- 
Jl 



El geneial en jeb del ejfrcflo de AUrlea al Enano. 

ftor ministro de la fiufrra : 

•Campatuonlo da (íualdras S4 de mano. — Me he de- 
tenido ho; en e«le pnnlo para desembarazarme da loi 
b^doa y enlemee, j peía teponar lu omoieioua gü» 
udis,Bjer. AAb ao piiada hjdfra «taelk da naea* 
tras pérdidas ; pero las calculo de 40 á 50 muí rtns 7 
600 heridos : las del enemigo han sido considerables, 
porqun ha defendido tenairncnte y & cuerpo deíffcubierto 
su» fuertes posiciones, y se han visto sobre el campa 
multitud de sus nsaertos y beiidea. HpJlaaa al amÉis 
car «MiÜiiúo Ia.ioafcha aa dirtcofaa il Paadalua 



Et cenrral en jcf.' dol ejército de Africa al Excmo. se- 
ñor ministro de Estado , presidente interino del Consejo 
de minietros : 

a Campamento 4ai valla da GuaUias SS da mane i It 
una do la larde. ' • '• 

Ayer se preseittaron de nuevo en mi canifamciHo Ins 
comisionadoa de Mutej-ekAbbu, porUdorea de una 
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CarU en qno con in5!<;tencia inp iiabUba do su& deseos 
i* pn , y pedia que celebrfsetDoe tina enlreviala para 
pOMrwM 4« aeuerdo : accadl á ella bqo be coDdteipoes 
dt que la» prep««iél«ne« que l«i''teiib rámllidw Iwbrian 

de ser aceptada», j que la hora dft la fita s.' tm !iab¡a 
de aTÍMf snles da las seis y media de la mañann si- 
• ^icnte, pue$ i e<,li hora empremlcria c1 molimiento. 
N* «e hiatiron «spenr lot fomWonadM, y j» Hit- 

•bar, cuando me arisaron que el ksliía vendria i la 
wlrevista entre ocho y nuevo de la mañana. 

Asi tuvo lugar*, y le rt cibi > mi una Honda que mandé 
teyaatar á 60O pasos de oucslras Bvaiuadwi.v, 

El general en jefe del ejórcKo de Alltica ll EscMh N- 
Dor ministro ialeriuo de la Guerra : 

«Camptacdlo ¿6 6mUm It de naru á ht daa de 
lftl«rd«. ' . ' . 

BtMnduw flnpwb boy los pratfnbiánf de la pai y 
la celeferacioti <1<i uti armisticio, el ejércitri marclia á 
cotocarse dentro ele la linea del pueoto de Busqa „ que 
« la dWÍMria, y en posición -de Mf OM boHidad y 
fWMM atiatída j faetonado ji . 

«■ — 

El Excmo. scflor geoMal en je(é d^l ej¿rpito 
de Africa dice al Excmo. señor presidente ínte- 
ríoo del GoiMejo de loiaistros y mini^ro de £»• 
tado, «00 feoha 25 del bmí aelaal; éétáe d 
eampamenlo de Gualdrás lo signíente : 

«Excmo. Sr. : Los comisionados dc'MuIey-el- 
Abbas se [n-cscolaroD-ayer de nuevo en mi cam- 
pamenlo coouna carta 4el kalib en qae me «n- 

. carecía viTamenlc sus dpseos de paz , y al efecto 
'Mdicilaba que celebrásemos ana conferencia en 
qae.piufl^raiiMs ponerDOs acuerdo 7 firmar 
loa preliminares de la paz. Tenia yo dispuesto 
emprender un niovimiento, cuyo resultado debia 
dar el forzar el pem del Fondak , y deseoso de 
■o retardarlo, le. contesté que af adinilia el su- 
puesto fie que mis condieiones eran las mismas 
(jue ya conocía, y me avisaba ta hora de nuestra 
eolre^tta inte» de las adg y media idé hí mftiiii-' 
na siguiente , la tendría gustoso ; pero que de no 
ayisarme á dicha hora, emprendería mi ope> 

' radon. 

Ta había el ejército batido tiendas y dispués- 
tose h emprender la marcha , cuando A toda bri- 
da llegaron ios comisionados á avisarme que 
IMef-el-Aliba» aabtirh .i la ealreTErta':«Btre 
ocho y ntmvn de la maAana. Bicc disponer una 
Uenda á 600 pasos de mis avanudas para reci- 
liirlo , y cuando se aprosimé aall i so eoeuentro, 
dejando mi cuartel general y escolta á 300 pa- 
sos , y acompañado soló de loe generales. 

En la conferencia fueron sucesivamente acep- 
tadas todu las oomOetoMii, cea h seta modlG- 



cacion de ser de 400 millones la iodemaizacioa 
caires de ROO. <r ' ■ . 

La insistencia con que pedia la paz , su elera-'. 
da condición de itaWfa y la dignidad con que so- 
porta su desgraciada suerte me movieron á reba- 
jar á 400 niflleaes la indemnizacüon : no me pa- 
reció generoso para mi patria humillar más á un 
eneoúgo que, 6i se reconoce vencido, dista mu- 
cho de ser despreciable. Cotfviniraes «o eétí)t» 
una suspi'nsíon de armas , á contar desde este 
día , y nos separamos después de firmar ambos 
los preliminares y el armisticio, que remito á 
V. E-, originales les primeros y en copia el se- 
gundo. Hoy emprenderé y llevaré á cabo el mo- 
vimiento de entrar en aü linea divisoria. - ' 

Lo que pongo éa aetiela de V. B¡ para qaá 
llegue á la de S. M. Dios guarde á V. R. muc^ 
atios. Caihpamento de Gualdrás 2S de tatfm 
de 1860.— Firmado,— I^poldí) O'DooneU.n 

BASES PRELIMINARES 

PARA LA CEtJ«a*ei«l W DN TKATADO M PAZ i¡t¡K BA tÜt 
POREA TltRHI^KI \ l \ CDBB*« HOt KII>TK^|K t vTRi: ESP ÑA 

' f aunauccos, co.ireMip** chtjié dor Leopou» o'nomwix, 
NQVK SR UtMX, CVKM DS tttCOIA, aMTASt MMEML ta 

'm9k «il iidaeim asfalOL n aiwca , t >vL»-nmaBMaa. 
catira bu. iwbíio w aanncaa t ra&icÍK scl «Masii.* 

D. Leopoldo ODonncll, duque de Tetuán. 
conde de Lucena , capitán general . en jefe del 
ejército espaftol «n Africa, y Muley-el-Abbas, 
califa áfl imperio de Marruecos y principe del 
Algarbs, aateritadee deÜIdameate por S. H. 1k 
reina de las Espaflas y por S. .M. el rey de Mar- 
ruecos, han convenido en las siguientes bases 
preliminares para la celebración del tratado de 
paz que ha de poner término 4 la guerra eiia- 
tente entre RspaQa. y Marruecos. 

Articulo 1.* S. |í. el rey do Marruecos cede 
á S. H. la reina d» las Bqwoaa, i perpelbidad 
y en pleno dominio y soberanía, todo el territo- 
rio comprendido desde el mar , siguiendo las al-, 
turas de Sierra Bullones, hasta el barranco de 
Anghera. 

Art. 2.' Del nrismo modo, S. M. el rey de" 
Marruecos se obliga á conceder á perpetuidad ea 
la (osto dd Oo¿aao, ea Saala Croa la PeiiDélia, . 
el lerritorio suficiente para la r'irinacíon de un 
establecimiento como el que Espafla tuvD allí an- 
teriormente. 

Art. 3.' S. M. eí rey de Marruecos ratificará 
á la mayor brevedad posible el convenio relati- 
vo á ias plazas, de Uleliüa» el Pcfion y Albuoemas 
qué los pleoipotMciarioi de Bqnia y ManBaoaa 
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firmaroo en Tetaáo «b M de agdMo <M «o pri-' 
liaio pasado de 1859. 

Art. 4* Gomó justa indemnización por los 
listos de la gaerra, !:». M. el rey de Marruocus 
f0«l)i{ga ¿pa^á S. «.la nind» tai Salt- 
eas la suma de 20.000.009 de duros. La forma 
del pago da esU sama, ae ealipolará ea el tr&lado 
depai. 

Art. 5.* La cmdad de Tctuán, coo lodo el ter- 
ritorio que formaba el aulifíuo bajalalo d"! 
po ooaabre, quedará eo poder de S. M. la rema 
de b» Ibpafiaá como garantía del MiB|ilinleolo 
de la obligación consigoada en el articulo ante- 
rior, basta el completo pago de la iodemiiizaciea 
de guerra. Verifiñulo Que-eea esto «o 
dad, las tropas espaAolas evacuaHiil 
mente dicha ciudad y su territorio. 
■ Art, 6/ Se celebrará un tratado de comercio 
en et coal'ee eetipalid» eo .ftvor de Ibpafta le- 
das las ventajas <iue so liayan oonctidido ó <?e con- 
cédaa ea el porveoir i la nacioo m¿a favorecida. 

Alt t.* ttea evitar «I fldetaato tiHMBM eono 
loa que. ocasionarOD la guerra actual , el represen- 
tante (le iís[)afta on Marniccos podrá residir en 
Fez ó en el pualo que am coavenga i«ara U pro- 
tooeÍ0« de lo» bilefean eepanetee-y mantenimien- 
to de las buenas relaciones entre atubo.'í Tstadoí. 

Art. 8." S. M. el rey de Marruecos autorizará 
el ealablecimíenlo «n^ Fes de Hila casa de mfato- 
ñeros españoles como la que existe en Tánger. 

.\rl. 9.* S. M. la reina de las Espanas nom- 
brará desde luego Hos plenipotenciarios para quo 
€1» Otros dos que designe S. il. él rey de Mar- 
roecofí «tiendan las capitulaciones definitivas de 
paz. Dichos pienipoUiDciarios se reunirán en la 
oindad de Tetnao , y deberán dar por lenninados 
sus trabajos en el plazo más breve posible , (|iie 
en ningún caso escx>def& de .30 diaa, á contar 
desde el de la fecha. 

En 25 de mano de 1860.— Firmado.— Leo- 
pohbO'DoniMll. ^Flffiiiado. — Maley-el-Abbáa. 

. Habiéndose oeoyenido y firmado las bax» 

preliminares para el tratado de paz etitre España 
y Marruecos por O. Leopoldo O'Donnell, duque 
de Tetnañ, capitán general en jefe- del ejéiritn 
cspfiol en ,\fr¡ca, y Muley-el-Abbás , Cíilifa del 
imperio de Marruecos y principe del Algarbe, 
desde este día cesará toda buslUídad entre Iqs 
dos Cjjércitos , siendo la lúiea divlsbrto de ambos 
pacnte de Buseja. 

Los infrascritos darán las órdenes más termi- 
I á aw mpeodvoiejároilos» castigMido lé- 



manenle i ka «oatiamiitores; Maley-el-IHMa 
se compromete á impedir las bostilidades de las 

kabilats , y si en algún caso las verifica.se n á "pe- 
sar suyo , autoriza al ejército español á castigar- 
las, A 4|ia poraslo se sallaBd^'qaa la-állen-la 
paz. 

JBn 25 de marzo de 1860.— Firmado.— Leo- 
peUo 01>oiiiiétt.»FIrmíidq.--llnÍey^AUiéi. . 

8. M. la Reina , de aeaerdoooo el Códm^ de 

Ministros, se ha servido aprobar los preliminares 
de paz y el armisticio que anteceden , firmados 
por el general en jefe del ejéroila aa so Baal' 
nombre y en virtud de los pleoM fioderas qaa 'aa 
habU dignado qonferirle. ' 

• NonciAa. 

Dejando para nuesln Cf^ntca de la guerra el 
juicio da la pos qna aoaba A» firmarse , nos limi- 
taremos á hacer atinas consideraciones que ló- 
gicamente se dcspreixlan de tan peregrino tra- 
tado. 

Nos darán (art. 4.°) veinte millones de duros, 
hipotecándonos para el pago lo que nos ba cos- 
tado már de calorae mil hombres y mny carea 
de aquella suma. Guando nos paguen , las trapas 
españolas evacuarán seguida^tente á Tetuan yso, 
territorjo ; pero quizá ae estipule que puedan ■ 
traerse i la Nobisala toldas las m^oras qaa ba- 
ynn (Establecido , como, por ejemplo, las fortifi- 
caciones t el embellecimiento de la dudad , el 
camtno-de bieifO' á la ooata 7 otras baratfjas. 

Nos conceden el derecho de gastarnos todos 
los millones que qticramo.s en la formación de iin 
establecimiento, por ejemplo, una fájjrica de sa- 
lavMyesísabeeím, y una fortaleza como las da 
(>on.slar!t fn la pesquería de Santa Cruz la Pb- 
quefla ó Adaqir , en la costa del Océano. 

Se oelebrari aa miado de eaaenio «alia Bs*. 
pana y Marruecos, en el que conseguiraDOi, 
gracias á ios catorce mil hombres qtic hemos 
perdido y á los que hayamos de perder , á los 
coatrodeotos mflloaes qoe neo heaios gastado y 
á los que nos hayamos de' gastar, las mismas 
ventajas que. hayan conseguido la Francia , ó la 
Inglaterra, d-caalqnier otro pato nnndanlp i 
Marruecos OB vfaoHDénsat (Mía qne estTpab «n 
tratado. ' -' , 

También se nos autoriza para qne casUgne- 
mos á las kabilas, después que etti» Mihayaa 
haítili^ndrí , y Muley-el-.Vbbas nfts aí«'?«ra que 
no se enfadará j[iorque l6 libremos de sus sábdl* 
tos'nbddes. ' . 



«10 

T tflItaiMite, Espafia aontai^ de igual á 
Igul CM IB país taD inerte, tan culto, tan 
poderoso y cón tanta autoridad sobre su> súb- 
dil08, que ni puede civiUzarios ni conteoor- 
Im. Cm te aoopMin de TfliMu^fla ganuHb, y 
con el derecho (!c -nsiigar á las knbüas ruFindo 
. BOS bostiticen , leudremos que sostcíier en ei an- 
tiguo bajalato un poden»» ejército ; no podrán 

d 



ni prosperar h- egrieoitart,; m decir, que ■• 

tendremos elemento alguno de producción ; pera 
en cambio , si tardan alguna docena de afios en 
pagarnos, nos habremos gastado mayor oiaUdad 
en OMDlenerloqpftMasnaBln». B fufóte i» 
Marroecos no nos ba ganado usa sola batalla , lo 
beou» arrollado «iempre , y b» fiando esU paz. 
FdidluDos , por tanto , sinoenÉento al 



Resúuem de ¡os muertos, hendos y contusos habidos en nueiíro €$éreUoenla 
guerra de África, sacado de ios parles oficiales * . 
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(t) Aunque liemos forinailo el nnlerim- lebúiueii con lodo cui^do, no le presentumos sino como 
aproximado á la verdad ; tanlo mas, cuanto i|ue en los niUmos partes con cuya nrcstncia está tomado, 
unas veces se liallaii confuudiüus las jcíes con los oficiajest ; raucbas otraS' lofi- oeridos<oo los codIu» 
sos, los ctules BO constan en algunas acciones eti que i teda Ircet Itt hubo en número conSíderallOi 
Teniendo <^n cuenta las bajas que ha habido, en las escaramuzas d sorpresas da 4{tta OO OOS 

hemos f^odidu luiccr cargo ; las ocurridas por deseui<los ; las que son' coDsigaientes i les marelMt f 
los enfenaos, twea podemos elevar al dobla» «sloí es,, á 1^000, cA númoo de bajas babídcPen-b 
guerra- ja termiaada. 
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Hhchiiteal deMmbtrqiM iv'li dlfWn RIm mi 1« 
«irlli liq<l«rtt dé Tt Jaw mlum é m Al if» Ibrtin. m 

di«pt2»<) el día 17 un movimienlo genersl, por medio del 
cual, ios cuerpos de ejército «egunda y lerceru, dejnn- 
ÍB posiciones ocoptdai el,l4 sobra Cabo N* gio, 
aarBiMnm de flraeo, «pojudan isqnitrda m al lladl- 
tantoM; lKdJfMMilli«i,fcrawdianlfBndaealniina, 
marchó i va frente por escatoMt , y al propio tiempo 
qoe los primeras tomaban posesión de la deliciosa vega 
ItBtda f»t el Gaad-el»Jelá, y se apoderaban de sus 
ftieHM f trinebeni» la Mgvnl^ «ciipAiM. I« Admiit é 
faloraairtaba «I etnlno d» Tetotn» «poderiadM* de los 
XmenUs situados Sobre él. 

Estos diríciles movimientos fueron efectoados i ta 
TlSta dnl enemipn, quK dflidtf sus posicinnes ntis con- 
ttmp^ba inmóvil j como admirado de tan iolripida re- 
•olodaii. UMitbt dccMM ¡tmliijir d li Omim i 
disputamos el paso, y se ocupaba afanoso en estable- 
cer su campo entre loa peñascos 7 deefilads^, como 
ciervo perseguid» líiMi anMMo «n Ip ■■• mfm 
del bosque. 

hMilMM» «I ijirella w «I enpamento de la Vega, 
te creyó neeesan'o hacer repuesto de provicÍMiM da boba 
y guerra intes d« emprender las operaelones de sitio 
contra Títuan, asi como construir las obras de defensa 
Beeesarias para eviur uu golpe de mano por parle del 
ÍMBigo, y mantener á cubierto de sus tentativas la 
paite da la enspnada y de la ria por deuda la kaUao 
di fecfMr Km iodisprn»abl«fl amllfet de la marina. Pan 
4\ efecto, se artilló conTenieiitemento A Tuerto Murtin, 
y se construyó i su inmediación un n.*duuto, cuyos fue- 
gos defienden la desembocadura de la ria y la parte de 
la playa destinada á daaambari|ae, siMendo ai propio 
tfanpo de depóaito de oranloíiMiea: en la Adaana se 
construyó otro reducto íbalusrtado , que, conteniendo 
las provisiones del ^érciio , barre c^n sus fuegos las 
STenidas de la parte de Tetuan , y los cruza con los del 
ndaete antaiier j lea ilai fueile de la Bttratta, aUoade 
d la dareeti y algo' ñas avaneada. 

Bb la construcción de estos reductos y fuertei , 'trin- 
cfaer» del campo y d<;sembarriue de provisiones, muni- 
clooas y tren de sitio se ocupó sin descanso la fuerza 
ial «itreito, dsade que ae posesionó de la Vega hasu 
alJIatdaMNro. 

ISuranle la permanencia en este punto se sostuvieron 
do» combates: el del 23 de enero, en el quo solo toma- 
nn parte I3 división Rios y algunos balaluines del trr- 
cer cuerpo , y el del 91 ; que fué sostenido por fuenas 
áa tode el iuMM. 

' So al primen na loiAd pacta el regimiento de Toledo. 
' B db ai , preseolada la battOa par et eneaisa daa- 
idalaata&aui.M 



Inego per. el tercer ailirp», lamaiMio el segunda fW^ 
«ion m aagModa IJq.ea pan leadlr . á donde. Anao 
eeaaria. A laa eaee de la nalaoa, Inhléndote liotade 

(jue el enemigo rceoiicentrabn grandes fuerzas do ca- 
ballería subro nuestra derecha, se ordenó que el gene- 
ral Prím avanzase por «ita hdo'coi kiagaDda dffM^ 
del segaado cuerpo. 

A paaar de que el lerreBO qna leabn que atraveaar' 
los batallones estaba cruzado de pantanos j laj^unus, 
hasta el «sireroo de que en muchos sitios les llegaba 
el agui y el fanjío á iiui-stros soldadas li.ista mas srri- 
ba de 1^ nxlillas, se veriOcó este movimieoto- cea ea- 
tiaardinaila rapUei , proMindadMa la dliiaioii en en* 
dros esealpnados ante aquella formidable masa de ca- 
ballea , que desde este montento suspendió su actitud 
liosld, inaiiletiiéiidosi' á la defensiva, hasta que, situada 
coaveoieoleineala una batería de meataña i nuestra 
toqohffda, j rnmpiend» qa ftieg» graaaade a^ertadMina, 
se introdujo el desórden en sus filas, y llenos de es- 
panto caballos y gineles , se retiraron en tropel á las 
aliuriis. inmediatas, desistiendo por completo de su 
propósito , cual era el envolver la derecha del tercer 
cuerpo. Cn esta ocasión oportuna , dispuso el geneial 
Prim ^ne ka cnadioa foraíaien lueolaanai, i'baaiaa» 
do la eeHal de atanee, .lo* baunooea nardiaran l'n 
frente con ti arma al brazo y con toda li marcialidad 
y esacUtud quu pudiera exigirse ea una paradn. Visto 
por e) tnemigo nuestro decidido propósito de 00 dete- 
ner ia marcha basta haber -ocupado tea altana donde- 
se refugiaba , y encontrindoae OMa*» de valor -para 
oponerse á íl , decidiá abandonir j^ iília parle de la 
línea sin mas que contestar muy lig'Tutneule al fuego 
de nuestras guerrillas, compuestas do las compañías 
da eaaadoraa da Toledo y la Princeu. Meo ptanto pudo 
aate eoneear hi gran iroporlanda del merbirteaie del 
general Prlm , porque visto por el tercer cuerflo tu 
movimientp de reliiada, y no tenienda que atender 
desde este mnmentn á i ^s formidiib'es am8í;os de nque- 
ta Inmensa caballería, c^yó sobre el centro j la It^ 
foienia laemiga con tal «oipéña y bitaitli, qnet.an*- 
llándole en todas partes , le obligó i guarecerse en 
sus trincheras , quedando decidida ia victoria per Í4S 



IV. 



El día 3 de febrero se racionó todo el ejórcilo por 
eoalra iBaa , y se dieron las órdenes conveñlenlea pan 
que i las seis da la asaiana del aiguiente estavleran 
las tropas dispnaataa á oanbadr éfl el puní» que ae-le» 



C ¿>« eorUw«uerá.> 



A NOBSTROS SDSdSITQRBS. 



El Museo Universal ht pablicado un relralo 
de MuIey-iVbbas, y l»BCrámeas, que CMBlan' 
con el lápís del Sr. Vallejo , no le (¡enea aún 
en su poder. Esto puede tlar lugar & que , con 
justicia, se nos haga una grave acusación, y 
mayo^ aún 4 nuestro compaAero , el dibujante Mh- 
.flor Valliyo. Pan fineeranim, laan naestm 



tlt 



I» ágÚB¡t% MTlA, y tdqiilririB la 

convicción de que, como no inventamn^ nida 
para satisfacer la cariofiklad pública, nos ba sido 
inipoaible dar-i oonoear h AMmomtá del cÁebre 
personaje. Eo cuanto al relrato publicado, y ha- 
blando por nuestra propia cuenta, diremos que 
Muley-Abi>as debe ser un hombre como todos 
los hmlires, y aquel nos le representa con mas 
de nueve cabezas de altura. Estos antea'dentes 
y la misma caria del Sr. Alarcon , que ai re- 
tn¡^ nmpaaait.émuiitínn de le aiaáara mu 
clitra y terminante que el retrato es inventado, 
puesto que dicho, señor dice en ella que «ES 
EL MAS FIEL DE TODOS LOS QUE SE LE 
INVENTEN (4).» Ahon bien: como nosotros oo 
acostumbramos h inventar, — porque la! cosa nos 
asusta, — casi nos atrevemos á aürmar que el 
retrato pnblfeadd por El Museo 90 lo eft, y que 
la minuciosa descripción dol iiorsonaje marroquí 
ee Un solo una boilisisia muestra de las altas 
dotes de MveUal* que tanto hoorao i nuestro 
«migo él Se. Alinaé . - 

«Mis queridos compaflen» y amigos: El re- 
trato de Muley-Abbas , que pubh'ca El Museo 
L'nit-trsai , y la descripción que hace basta de 
las puntadas de sus bolas el Sr. I». I'ctfro .\n- 
tooio de: Alarcon . lue |)onen en el ||8o de dar 
i Vdt* y á ■■estros suscritores una eeplicacion. 
Los SBScritores á las Crónicas saben que be^e- 
niilo i esta guerra para dibujar los ntoobos y 
liacér los retratos de las personas mas notables, 
Y comprenderán quü , italiiendu eisladu m\ ti sillo 
de la conferencia entre Oüonncll y Mnley-Ab- 
bns, iuTitado por el general üztariz, si hubiera 
Ttsto ál «nir , liabrla eonettdd una fiüta iniper- 
ilnnbl-' rn haciendo su n !- !!", limitándumc tan 
solo á eopiar ia vista de 1,. in'uún y el cuadro que 
presentaban las pen^onas que la rodeaban. Y no 
croan Vds. que o^é de hacer cuanto pude por 
T«1e: no me separé un Intante del stUo de ia 
conferencia, y aun e.«peró tin ralo df-spiies de ha- 
berse marchado el general y su I:;. .M ; líinto, 
que fui el antepenúltimo f!e los (|ne se s* pararon i 
de aquel sitio, siendo los últínios un foló^rafo, 
que no hlie.OMa, y D. Antonio Merino. Sin duda 
por observar una etiqueta ó seguir Qoa costum- 
bre, no salió el emir á la puerta de la tienda 
para despedirnos, eoujo ye isperaba. Cu/indo 
Alarcon contempló á su sabor á Muley Aibns; 
cuándo pasó mtdia hoira examindtidah , como él 
mismo fUce, ni lo sé, ni puedo coDjáenderlo, 
como no te hni coéqjráidMo tal respetables per- 
sonas cúB quienes ho haUade asen» de.esto. y 



.. (1) ]>v».7«t4k: t. a. discurrir alguna cosa de nuevo. 
Fingir 6 ditcurrir sin fuadameolo. 

(íMBOiQiMirio d» to l^tia mtíeUana, por la /lodania 
de la LHigeti) 



qae estuvieron en la e i (revista: todos creían, 
haala nos otra cosa ha dicho el Sr. Ai^roon , qon 
tea UNIGOS que vieron i' Hute^AUias eran; 

además del general duque de Tetuan y el in- 
térprete Reynaidi , los generales Prim , Garda,- 
Uztariz, Ríos y Ouesada, que al finalizarse la 
eolrevista fueron prcseiilados. por el general 
O'Donnell. Esta cspIicaelM , más diricil para ra! 
que el haber invernado el retrato de Miili y-Ah-. 
bas , demostrará que respeto como es (it ljido 4 
Iris persona.s que nos han honrado suscrihiéndosa 
k las Crónicas f y goe jü ahora u nunca podré 
invciiarnlratoa WeaA Vatkjp;» 



ADVEETENGUL ■ 

La obligaeioii en 'que feitainos de no' dar Ai 

tros suscrilores má.s números quo los precisos 
paru que tcn^n noticia de todos Jos beciios de la 
gucm , es causa de que en este-mes no redlMn 
las ocho entregas que hemos prometido. En eslo 
DO l«udnui perjuicio alguoo, puerto que Tecibi- 
rén oebo números, annqoe sea en más de oo mes, 
por los 16 ó 24 reales' que tienen saüsfeclioa. 
Terminada ya la guerra, y. obligados á conduir 
praaio las Cadmcas, daremos toda nuestra pr^ 
fercncta á h Crónica df la guerra, que nparlim^ 
mos con ia posible regularidad. 

A estas espüeaeiones defaíemos afiadir que, d»* 
hiendo regresar pronto nuestro amigo VaHejo, 
6 ha asistido hasta la última de las operaciones 
lé la guerra, las lánjioas que npartircnoos se 
harán ra presepcia de los spunlea que iia sacado 
en el mhmo terreno, con lo cual ganartn mocho 

en mérito, no dcsdicíccdo nadji en auienticidad. 
Si nos es posible hacerlas Utosrafiadas, y no au- 
ioffrafiaáas, eomo liasta aliera ban sidot noestros' 
M)s( ri'.cn i s ^aniirán mucho en que hayamos re- 
servado para to úliimo algunos de los asuntos más 
interessoles. Esto y la promesa que boy háoeroos 

estcnsiva -i ludes nuestros susrrilores, de regalar- 
le» al final de la publicación unu lámina de gran 
tsmabo y unn'nnigDffleii portada de' k obra, les 
resnmrá con ¿Teces de la interrupción de las 
CHÓHiCáS, á que es posible nos veamos obligados* 
per hdier preveoidu á nuestro amigo VaUeJo no 
dibujara mis que lu precisamente necesario para 
que aqui, con d di^sp^eio y (ietenimiento qu¿ uo 
ha pi^idido alC4)nzar en el ra mpemenlO,. pudiera 
hacer, no solo las mejores láminas en cuanto i di- 
bujo , autenticidad y verdad, sino las primeras cQ 
estampkciott. 
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ésta la entrega 33, lút* seño- 
res cuyo abono terminó en la «nferior 
se servirán renovar sin d^Miiorn su siis- 
cricioQ si iio quieren í^utru* retraso eü 
el tecibo de nuestra puUicacioñ, hoy 
nub ventiy oea pan nuestros siucrítores,- 
4NWI0 veiéa poi* d adjunto proapeclo. 



nía 18 de Abril «le flSM. 

, ooáBBsroyEwcu; 

Una nueva batalla, más t^naz, mris encarnizada 
quelA det 4 defebraro, 1m tenido luga{ ayer ú la 
<mta dfl TMirtn. Oeteeharfac d«ltiiit¡vain«tite por 

los niarroqiiíes las coiidit i>>iii s |»roputistas, era 
imprescindible ]• mucha del ^j¿^cilo hácia Tin- 
fier. Niiestm '.«gMiDÍg<w, ailii no dd lodo esear- 
nientadosT con una y otra durrota, aún no falluü 
de esperanza y de alicato , quieren probar de nue> 
vo k raerte He fa» armas « y su'rcMielli negativa 
equivale á dfcir : tsperamo». Y, rn efi nto, te- 
niao reunidd un ejército más numeroso que nini- 
ca» tesitáto é combatir con t\ valor de la dcses- 
pcradnn, y qiir níin confinba en la victori;^ , 'i fHV 
.Aar de tan repelid-tü desengaños. Mus si iu ira y ol 
' daspecho inflamaban á Íi>s moros, mayor ardor j 
. enlusiasütn riiiiiiKibii a nuestro pji'nito, jitira quien 
es ofensa qnu aun «e dutto úc i;U|»ei'ruridad jf de 
«tt seguro triunfo. Muy ilc m ulrugada sepnto ai 
moviinicnlo el gen(;ral Rios á fin de ocupar con 
odiu butallorif^ las nlluras de Irt derecha del ca- 
ndi», y prnteger el flanco dererlio del qérciio. 
Bajo sus órdenes narÉbaban loa ierslot i^onga- 
.dos, deseosos de dittíngtíirse en la jomada, ya 
que no lian |>o(lido tomar parle en l<>$ anteriores 
combates. Salió después una divisioo de vanguar- 
dia, el cnflrt«le*eoeral, los cuerpos de ejército se- 
guri'lii y ten 'ifi, y [nti iiítíiiio rl general Makenna 
que cerraba la marcha con alguuu» batallones. 

Ona espesa nteMa cubría completamente d va- 
lle en las primera,- Ii mms ilr l.i uiaMaiiii mas Iia- 
bíéiidoae de»[>uos desvanecido casi coiuptetanicnte 
' te descubrii) él ejéroito eaemigo oeup^pdo una 
■ estensa linea y dispuesto i la batalla. Bien pronto 
coioeuzó el tiroteo de guerrillas , que uo tardó ba 
eonvertíne en nutrido é incesaiite fliego do una y 
otra parte. I ns dtsptiros de la artillerfn <c suce- 
dian sin interrupción, y nuestras trocías avanza- 
ban léataoNOte hida el enemigo , que íe mantenía 
firme nn sus pn^iirinneí. Dcrondido en sii ala tlrii'- 
clia por el no , f apoyado ^u allus » rrub pur ¡«u 



Izquierda, hacia constante y certero ftrego, y m 
d estrago de las granadas, ni los cohetes, ni la * 
lluvia ,|le proyectiles que lanzaban nuesiros belB- 
llooes les*hacian vacilar ni retrdkeder. Km bay 
un gcuero de lucha en el ¿ual nuestros soldados . 
son irre«istililes. Aniiada la bayoneta, se laowoa - 
sobre loé marroqiries cMi «I órden , oon-la inte»- 
pidez y con el ínipelu de (jue lunlas pnii'tucs lie-' 
neo ja dadas, y que eo veinte reñidas aociooes 
han sido hi admifaeidn de propios y de flstrsfioe. 

Poro los inarroquies luit i t; ¡ 1 1 rudo vwicer ó mo- 
rir, y se trabó una treoieiida lucha cuerpo á cuer- 
po y aT arma blanca , en que BaotunMeraó mnchoe 
de nuestros valientes, [leru en la cual fueran al fin 
arrollado» los enemigo^. Parapetados por úlUino 
enJin puelilo euyo nomlMm ipmco, pero qiw s* 
encuentra en medio di- los montes, y en una trin- 
chera que teman formada , se resistieron aiU con 
mayor tMierided, con óiayor faior ycon -wayfRr 
sangre hña que nunca. Mas ui aun asi pudieron 
mantenerse, y con horrible perdida, llenos do 
deaálieóto, y con el des con suelo de únamMfs 
de-roí;i. tuvieron que abandonare! campo, l0vai|> 
tttudu upresuradauieule mi canipaiiienlo. 

lie. he preeoDeiede este combate. Obligado á 
permanecer co Tetuan, be estado contemplando 
desde una elevada att>tea las evoluciones y movi> 
mientus de los ejércitos, viendo el ^alle y las ' uni- 
bres cubiertas de tuuw>¡«y. oyendo durante todo 
el dÍ9 lee coniinuee dalunadoiws. Mees.imposi- 
bte, por lo tanto, designar cuerpos tú dar porme- 
nores acerca de este brillante hecho de armes, tan 
glorioso como el del dte 4 deJMireró , y que'eeaso ' 
nos abra las puc i tab de Taii^'er c4>mo aquel nos 
abrió .las de Tetuan. Las noticias que leoeinos son 
«kbidas i los herídóf que bao iif^ Ilefñndo', y 

aunipie reruTcii a!jj;unas parlicul ii id i ii s i ui iuíijis, 
ao^ we decido ú consignarlas pui'quc nu estuy se- 
guro de su'euetitad. Bay, sin «mbmrffí; une qoe 
nü dclxi pasar eii silemin por mi iinpcirlancia y 
por el pensamiento que revela. Un general moro, ' 
que eaegcmni aer el (|«m há venido dé pstlemenla- 
rio diferentes veces, sejiuido <lc alstnms jinetes, 
ateoó diroctamoute y con la mayor audacia al 
cMMél geáanl. Todos h» individnos de eMe y h 
escolta de carabineros les salieron al encuentro, y 
d general y los ginetes enemigos fueron nmertos 
á cuchilladas. No i>4si será cierto ci beciiu, qm 
indicam < 1 priiyrcli/ de alcunzar la victoria des- 
truyendo u \ui piiucipales caudillos nuestros, lo 
cual aforluuadainentc no liaji |>(Klido conseguir. 

Esta uoctic acanqia el ejército cerca del Fondak,' 
donde parece que se Iiallaa alriucherados. 

ITi mil iin ntir ffi It'tttri 1 n - 'J f *T ih l —m: ' 
Couiü m anunciaba en mi última, e! iSSiUs 
cuatro de la maihua sonó ol canon en Tetunn ; en 
el momento levantaron los campos y se aguar- 
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4dl«Mea 4» Mu; mü no » Ikiio «sfwrar 

miir^ I : t i tu* rz.1 qm manda el general Rios 
colocó eii lium de masas ea una altura Dr^Ui ni 
ompMMnfo éd pUoMr M«qto. do* «mpaiáAi 
. ñr i ngenierM echaron jlr» pequefltw pvientos de 
cimuutaDciaa «obre ti riaclwelu Sainsá . el 
■anl jflfe iimUMilniri todo, y ¿ las ádíe tta- 
'prend'u}^ primer cttprpo la marcha por el camino 
de Ténder, inietttra$ qno el geiíural Rios ganaba 
las alturas ile la dcrdclM? •«(Uh el niovidúaolO 

(le t<xio ol gnMwi del«jéi«to»ÍMH|iN>iidoiiiBB»> 

tra mareha. ' *" ' * 

A nnídida (|Ufl amnzábamos por la orilla iiíjiiirr- 
da del rio Martin, entre eatc )r la elemid» oovtUUd» 
fft que cierra la' vega de Tcluan por la dbndu, 
WfaÜttM iMMDtai I I ^ru^s nnemigos, al poco 
tiempo te roinpHi el íutnso : un bauma de Gra- 
sada vadeó el rio Martin para impedir al «oemigo 
fl^DqoKu- DUtistra Izquierda , un escuadrón de Al- 
Iwéi*, loa catalanaa y. una «MapaiUa de ja^eiúerpa 
fmtatúa el rio por él ñiwn» aMb i nefbvnrd ba- 
tallón de firanaiin; al mismo tl.imp ) nuestra de- 
leelM babia empeado también la acctpa. Hecha- 
ladas las fiienaa eootrarias , sojiaiinDa aváoxando 
hasta Hogar al p<iiíntft Nuevo, por loiidt' p s üií tis 
el rio. El general Priio ataoé de trente é unos 
•énna ataiadoé é la nitad da mw «letada 'man» 
lafta. Ka tamo rl c rif-r^ü flii> f irinrt su cuerpo en 
la «iga, táaeó 4 los loorq» qu«> había en ei llano y 
aisoMaiaichaAdoÍMr la. «alario arriba. La» tro- 
pas de la f str* nía derecha pasaron el rio, y todas 
juntoa caaipamoe en el alto da la cordillera que 
linHa por aqnrilafartft-h «igadaTaiBaik ble 
es ivii ligero apunte de lá batalla dada el 93. Cuan- 
do veáis el parte detallado,, y «i, como croo, nos 
vtemoa pmoto, nuaotjewiii aiiis deulles de esta 
por más de un conccf't'» rn<>morable jonisda. El 
total d¿ bajas es.de h iilXI. La nociiu del ¿3 
aifiaaddo novedad, los heridos se tras'ladaron A 
Teltjan, y en l:i mnñrsn^ de! 21 Mlimos algunas 
fuerza» a cumplir tos últimos deLMíres con a juellos 
de nuestros compahtsros á quícties cupo la suerte 
í!^ f^nr su vida por la patria. S$ dió la drdeo de 
marciia para et dia si^uionte, y por la tarde vi- 
mlKp» los emisarios do Muley-el-Abbas á pedir la 
pas, oooferenctaron largo rato coa el general en 
jad, y al dia siguiente, cuando con las tiendes 
■batlidni «aimwiiiftii formndoe para emprender la 
marcha, vimos armar una tienda fuera del cam- 
po, y poco después salir el gran cuartel general 
con alguna caballería, al mismo tiempo que por 
el lado apuesto avamaban unoa ciao oaballoe ára- 
bes ^ el principe Mnley-e)«Abbas i Jk eabasa. 
Dos horas duríí la conferencia : al rcgrcaar el ge- 
seisl aójale se supo qtie la pat estaba hecha. Por 
la taide-rmapiiiMa Id nwirdM, vioieado él técear 
cuéipo, i eampar 4 íá viita de Tetan» 'coéM él 



cuartel general y la reserva j a| -primero al mismo 
sitio donde empezó la iu:doii , y el segundo a) lado 
dci puente Nuevo. Hoy beato» -yudto todos los 
cuerpos á,lo* miaaup ¿tíos qja» oeufAbatnoa d. 
dia 28. 

Los moros ñas taan segoido durante la nwreha, 
y nuestros eampa&iaitos están ahora lleaos de 
ellos. Nunca crei tanta observancia de los arreglof 
y convenios por su parte.' 'Dios quiera que dará. 

Pas.-i(l(> mañana hay gran parada , concluida la 

cnal el primer cuerpo romperá la marcfaa bácia al 
Samllo : da «Hi creo qtie naa mandarín i Espafta. 

Tf TDAN 1.< do abrU. 

El geuerul Rió» uiaiula á Sevilla y regala al 
Ayíintainienlo la flava de la put^rta de la Reina d 
del mar : va en una cujita-estuche con dos tapas 
capricliosameute pintadas y obra de un moró 
pintor, el mejor de Tetuan. 

Se sabe pusi^iraiaenta. ^de-aa la ^ccion del .25. 
muñeron mks'de 3^000 moros. Tuvo lugar á lñrl> 
lias dol Cuadras á rio de las Espigas, r)orque 
efetftivamente hay muchas en ambas riberas. 
Rias con ocho bateHones, entre edos la brigada 
Lo>ca y dos utlÍos vascongados con Latorre á la 
cabeia, y el batallón de Tañfit, flaogueó. U-der;»- 
cha de h Unoa de' batalla; Mo' es, ha alema qde 
tit ne sui t'slribos en la vertiente occidental dé ' 
Sierra fiurmeja. De estas fuerzas solo entraron en 
fuego los vascos y Tarib; esta dllioie aa |Mrtd U- 
¿arramonte. Los va!.cos tuvieron que renir A Te- 
tuan después de lá acción á dejar las mochilas.' 
Boanaa an la paleá, matos ap laa marchas. MarduS 
el ejército de Echagüe con ocho batallones á la 
cabria, después Prim , detrás Ros , luego Rios al 
flanea» y Itiego el último que salió de Totuaa 
para cubrir la n^tlrada ile los hi'ridos, .Makeniui. 

La batalla comenzó con el dia y acabó con él. 
E^áfdtnnnastro, unos 50,000 homlms. Ejército, 
moro, unos 50,000, con casi toda la guardia na> 
gra. Enlif las bajas nuestras, que ascienden i * 
unos mil y pico, hay ciento y Untos entre jcCss y 
oficiales, y el resto tropa. Los vascos tendrian 
unos 80. Los catalanes sufrieron mucho, quedan- 
do reducidos hoy á una tercera parle de los que 
vinieron. Prim operó á la iiquierda de la línea» y 
por su arrojo se metió mas de lo mandado y per- 
dió mas gente de la que dehia. El y EchagOe hi- 
cieron principalm«tte al gasto, después Rios y 
luego Ro6; Makanna ead nada. ' 

Rios tenia también el encargo de conducir heri- 
dos, y para eso iba basto el Foodacb. ejérátn 
acampó sobra el campamento anémico, pero no 
pudo coger las tiendas. Kntre los muertos frabeí 
hubo tí» generales. Al siguiente dia, descanso j , 
aa mswld heHdéé é Tetoan. qtie daadéisé'doeé 
déldk^oteridr los cataba Mcibiando. luchos par 
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saron !■ nodie eülm i»s aduarti^ luuius, ulros al 
«MOí'ImIiu como nueve á ditt «duifiN.«n el cuB> 
pwncnlo y pniximos á é\. 

IWtu la uua de ki auclie e»lu\¡ui'oii wiuraijiio 
lieridoe en Teluan. E»ta plaza, d«»dc (|uo saMó 
el igArcito, quedó incomunicad^ con la costa y 
con la Aduana. La noche del día de la batalla 
estuvo en la ciudad toda la fuerza subi-e tas ar- 
ólas. Trabado ae acosté á las dos, y la poücia 
veló casi toda Itt noche) oadá cinco minutos s<i oia 
el nl*'i tu de los ceniineias ó el ruaior de las pa- 
trulla«. Al di« siguiente, y iBieDtFMrel«j*^rrito iles-' 
censaba y reeiMe el goieraVi un mcusnjt ro de. 
paz, nraro, los riflieños'y los dis^por&os de varias 
iabilas se poeeeioininui de l»TüieiSB del rio fren- 
te al eamino de I» Admas por m lado, y por 
el otro, de la Casa Blancti, <Irl Cl-uk iiü i to y del 
áitip donde acampeba ú cuartel general. Es de- 
eii^» <tae bastí óoo U» aoldedoe de las mundlas se 
esttiyieron tiratrando. Vm ta inariann «le egle din 
saüd uo eoovo; con lodos ios carro;» y habita Ior 

' dé awaiic Í Miiee de le artillería, á eondoeirSOO hv- 
ridos á MAIaga. \a: custodiaron dos balulloncé y 
uuu b<acciou áo caballería baila k Aduana. Enton- 
ce:» desembarcaM» dos batallonas' iims que 'eu- 

.biefon con *■! cMivoy á Tc.uan: al ruLir.'li-í iiut- 
ro$ do la i:UM^it lurieroa á uno ilc ion soldado!» 
Mden vénidoe. Aolas habían robado ñas d»cieu 
vacas y muerto á un cantinei'o, y ilcMÍdose la& 
muías de uit curru ú Un uuüuata puertas de la ciii- 

' dad. A esperar el coiivoy salió otra sección de 
cabaÜeria. El niandi^da'ia ^fik^^eatuiio Qooialio 
á Morales de Ra(la# . 

Duranted día d« htatío* j Ulndiieo en lapla- 
sa,,4a«i)ifi6iuniiegro, «orno dé 17 años, que 
desde 'tma aso^ estaba Uaciendo señales á los 
riiTeñus para qfue vinieran á la cíudui* Taiubieii 
por la tarde se a|»re«¿ á otru moro, que estando 
orbiando un eeaundanto lo tiró, détatro del pue- 
blo, i>i>r (letras uua cucbillada Los moros babian 
solicitado por medio del alealda (boy diu cónsul 
(^Bd). que se les permHíiira faaoer Tiiego , ai sa- 
lir y ponerse el sol, por celebrar asi su mes de 
«Mresmaó K^dkaoun, |ien» ae les negó por no- 
dlstnae al e$árailD fw» al mido i reoiguat^^ 

Beclu la paz, Mi les [Mniiilé, \ la AIiM/.aba dis- 
ftVf por la tarde | por la Docbe uo caflooaio, al 
■too tfciaif» ta» el m mtin «oea ana feróoHpdla 

dosdc ta torre de \:\ mez(|iiita principal, y desdo 
los aliutnaree d» \m dietnás rae* quitas, coiiteatau 
Oigas «efea eao i» eanturia aeostoaibfiada. 

ttwos lio sfí ve niiifiiu moro en la ralle, porquf 
au a)uni> coiisistt; en trocar les boras. Esto es, 
diuante el día ni comida, ai 4sbaM>Í ni wnpwnti 
pero i la Docho to<lo; así < s. que (ísp»^ran conan- 
e) caítonazu y la trompeta. A las tres de la 



En el caiupauiento , al sigutculc du de Itf beAn^ 
Ha, se pNMBldan en1i^ano delhdejKAbbaSf'aii 
secrclurio segtm me lian diclio, y pidiií la paz. 
]ül {^i'Oural le coitlfslu (jue la ait'|<Uiiia i>ajo las 
condiciones iB>puestas, \ ii an liando contra- 
taria. Al día aignlente y al amanecer, abatió tien- 
das el ejérdtó, que 'eelaba (rente al Foodach:*en- 
t oncos fe vió venir nn ginele que pamtía Ujodal 
viento, y jadeando llegó y suplicó que esperasen i 
Muley-Abbas, que venia lietrás. Arnióse paraen* 
topees una tienda con una mesa de pino, blanca, ' 
do canipsAa, y dos asientos, también .de madéf» 
oscura , oOD adenlo 6 teltf de.Blfbnbra. Uno óci»> 
pó el general en j«ífú y otro el prii cipe, y leidas 
las condiciODcs, se conformó con todas y -ni atin 
quiso oir las tres últimas, tanta prisa tenia por 
lii iiiar. Eblo til f* por el misniu genual en jefe.) 
DeepUcs Huloy d^ que estaba eiifitraiu, y pidió uu 
faeiiltatíTO. 8» mal -ara ana perdli^onada qna ba^ 
cia ticolpo sufrió en una niann. liuu de los per- 
digones se le babia corrido j se le isacó dcspue» 
iw médioo'ihuioés. Hubo debocar, sbi enibaifo^ , 

ntfítin tendón, \ en tas fiitipi^- y mudanzas de 
tiempo se resimte de <it>loro» y ^lun de caleptu- 
ra, qué en aquella ocasión tenia. 

La acdon del 35 fué la mn;: n ñida, la d« mas 
tiuiuci u de enemigos y ladi) uias íulJal¡^mo, como 
mes de cuaresma, y bubo güietes que se metieron 
basta dentro del cAiarlet general, é infantes que 
cskrgaron á liuestra cníwllería. Se vieron bayone- 
tas en las espingardas; Aié la mas sungiieiita, y 
se liicicroo muy poooa prisioneros por ambas 
part^ ' . ■ " 

El conde do- Corros tuvo que defenderse pei- 
Mflalmente'da garios moros que le coriarcMi al 
óorrer una^^rdea del general en Jele: milagrosa- 
mente escapó ¡leso. El l>iiijadier Guillen vino á 
T«)uaa jr cayó aqijella mlbioa nucfae con lo q/t» 
dndbf pfbrtunadinientaailá mejor. 

\jn qüt anda luce estragos , prim-ipalmcnte ett 
la AdiÍHji«i en los vascos, asi e»^ que desde fue* 
a*mafliA«)VMidaéh, iMqiia.lban'y los «mso 



Yo quisiera verma fiiem 
. quo esto h'nda á ratonara. 

La banquata en qoie «a sentó Mulcr-AMiaa In 

tiono Ríos y piensa regalarla af ayuntnmienfo de 
jCádia. La pluma co4 que se firmó la \ííí la guar- 
da Ustaria, asi eottO la «Mía y el asiento dn 
O'lVuHidl. Al firmav»' Tu paz, en las trincheras 
munú lie un baiaio un uiíuidor nuestro é hirieron 
doi en Uu avanzadas sobre el Foudacb. Era un 
espectáculo imponente: todas las alturas ataban 
dominadas por los árabes, y en medio da 
ODmiwU V MMqr/qfno dijo al Imar; «Estoy. 
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autoríndo por mMwrtum» 7 Mllor et empera- 
dor, y soy bastantn rabullcro para decir la ver- 
did.y sostener lo que firme. A mi hermono le. 
CMrt» ei tiTMio ta tonm de Tánger. > Ninstn* tro- 
pas tftnil>iiMi coronnhan las alturas; fiii' no acto 
spl^mce. Ríos trajo la noticia á Tettum, y moros 
7 hebntos «omensMun i eoner ha otiles, gri- 
tando: t Viva Espann , todos hermanos.» 

La reaüewn de heridos á Mftlaga y Cádiz co|i- 
tiiind «1 (Ka es 4|iM se ftmdte pas* 1* flieBa- 
na, y se hito con ta* mismas prfcaudones tm 
convoy con dos batallones y 160 caballón. Al sa- 
esto CORVOT, l« plm diapeitf desdé k bate- 
ría de la puert; do la Ueina na ctBemio i los 
moros de In ribera «leí rio. 

La entrada de las tropas de Ríos, primero, y 
dpspiif s df'1 cuartel general de O'líonncll , i-e hizo 
•jtor la piieria liol Cid; en el arco de la piara in- 
iiipdiatr) á la Judería, y qne'WOduce á la puerta 
de ta Reina, se improvisó an ano de triunfo oou 
trajes y bullones de lela, y trofeos dft OMBOS, 
labias, fusiles, ele. Al entrar, mñsicai, tires 
toda k terd" y taim de la Akaiabs. 



COt MSTIRTCS- CeERMM QOE COmTITVTE^ EL EttaOTO 



(Ciüdsns da Bus). 

Por fin llegó d tan su>-pirftdo dia de salir do lii 
fatal inacción en que no& tiatlabtuiM» bacía más de 
mes 7 medn» ; per fin el cerro db la vIbUnia, que- 
habia sido detenido en su carrem , volvió ñ prose- 
guir su cursó, aumeataodo más y más las glorías 
IfOB .SUS i!Onduetofr« íaMuk edqiMñdo.7 elevada 
el nomhre espafiol á altura do que hacia tnu- 
chos siglos babia disccndido. ¡Loor eterno al 
ejército que tanta gloría ha sabido eom|uiátar! 
} Loor etprrtn ,il invicto general duqu*? que tan fe- 
lizmeote lo ha dirigido! ¡Loor eterno á hys valien- 
te» generales 7 jeli¿ <|»e tan bizarramente han sa- 
bido seciinrl;ir v poner en eJeeucÜMi I04 plenes de 
tau distiii{j'uitiu c;uidillo! 

Permítame V. , querido amigo, -que ántoi de de- 
tallarle lia sucesos del dia 33 y sus consecuencias, 
consagre un recuerdo á lo» varbs amigos y co ra- 
pa fteros que en aquel dia sucumbieron por su pa- 
tria. I Queridos amtgns, biiarros compafleros qoe 
desde la tumba eantemplals sus glorías, descaBsad 
en paz, pues vuestra sangre tan heróicamente d<rr- 
ramada en el Campo de batalla \ta. wrrido para in- 
nMNtalinr -mesiros nómbres, que eáeulpidos en le- 
tras diioro pasarán á la posterídad, aumentando 
el Hnstre ealálogo de tantos y tantos héroes como 
iltn»ciaDeBa«MalÍf . . . 



Brim las enalro de la nudkMM del ^it V de* 

mnnr , r iando el estampido del caBon COffiOOiCd 
' ü^e la Alcazaba de Tetoan la drden de levantar 
tiendas 7 toraar et eaJé los dlatfnlM «oerpM de 

ejército, disponiéndose para mardwri bprinw» 

ra orden en la forma siguiente : " 

Primuru, el prímer cuerpo llevando detrás dei 
segundo batallón cuatro compañías de f- -' 

Segundo, el resto de los íngenienM. 

Tercero , el cuartel general dd r*"*— 

Cuarto, el leRiindo cuerpo. 
- Quinto , la cabal leria. 

Sesto , los bagajes del cuartel general, del prir- 
meroy segundo cuerpo. 

Sétimo, el tercer cuerpo. . " . , 

Octavo, bagaje dri TntsnM). 

Noveno, el d" la Administración y c) gaosdo 
cu8t04bad9 por un bulallou del tercer cuerpo, 7 
llt ^ ando para el órdun interior una COinpawa dié 
obreros de A d mi ni«!f ración. 

IKVcimo, la primera div s [i le reserva eon una 
batería de montaba, ei twtalton de artillería del 
quinto regimiento « á pie', 7 im eseuadron dn- 
caballería. 

Al secundo CHerpoacompa&Bben sos dos bate- 
rías de motttalta 7 la de eobetes ; al-tereéro ima 

batería de montaña ; al enarfel grurral cnm- 
páikias del cuirto regimiento de artillería á pie: 
.nnidat altsnier cuerpo y á uuntinumiion 
han todns las stX'cioiies de sanidad de los.l 
nes que quedaban en Tetoan y en los fuertes. . * . 

Bn ésta disposición se «raprendld la mareha, , 
siendo las siete y media próximamente cuando lo 
veríficaba el tercor cuerpo, cuya prímera dirísion 
iba i 'nmgoardia. En esta fenna físaainos por la 
pla^a de Tetuan, y saliendo por la puerta del Cid, 
detuvimos nuestra marcba ínterin se organizaba 
la general del ejéMlto eegOB ei drden Indicado. 

No tardó mucho tiempo e^ t^nr-y A conocer que 
esta habia ya empezado, pues se dejó sentir el. 
fbego edo qne nuestras tropas disputaban el paso 
al enemigo. Eftffivamfínte . •'nbrt' Ins H déla ma- 
üapa emprendió el movimiento el tercer cuerpo, 
y ántes de haber caminado media hora por el es- 
ten-n vnlle que baña el rio Martin ó fíuad-el-Jelú, 
ya nos (uicontramos en el teatro del combate que 
con los rlMos, kabtias inmediatas á Tetuan 7 
ejército marroquí sostenían á nuestra izquierda 7 
frente , batiéndolos en retirada algunos .baOllooes 
del segundo cuerpo y nuestra caballería , I los que 
sin daeiierse U mareha Iban protegiendo lea guer- 
rillas de los ouetos cuerpos qtie entraban en el 
valle, relevándose sucesivamente á medida que 
•isto sucedía , con el objeto de mantener espedito 
ul paso del ejército que seguía avanzando por la 
margen Í7f|uiérda del río y camino de T in^t r, bá- 
da donde se oía uo notridisimo fuego de (usiiería 
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VBi ufakCRO y 

don soImI* ámduí , j ipeoM páMdo «1 ito por 

»ti j^Tun piienta de cuatro ojos , digna obr.i de mo- 
ros, dislinguiiDOS al ejército marroquí , que en nú - 
maraMMfidénble, eml jamás babümos visto, y 
mandado por w goncrallsimn y principe Muluy-Ab- 
pia, disputaba al nuestro palmo á palmo sus for- 
■idables posiciones en la SJem Benisider , al- 
(iims de Giialdrds y cístpnsa valle qtip hay ¿ sos 
pies , y la« «;ua!cs defeiidiaii con tatito vaior y ar- 
(Ba^lo cuanto habían sido uiTujarios-bisUt ellas 
por nuestras decididas tropas, desde nn espacio 
de más de dos leguas donde, había principiado el 
combate, hasta donde en aquel momento .«e encen- 
traba. Ya nuestro ejército se hallaba fatigado de 
una lucha tan desigual en námero y posiciones , y 
áltimamenle a.,'raviulo con tí peso de su mochila 
Ueoa de provisioaes j equipo, no podit ofwrar 
eoQ la libertad 7 prontitud que la «¡tnafiioa del 

COnbato exigía , y esto hizo que el i-xito de hi ba- 
talla apareciese dudoso y aun hasta ventajoso para 
d enenngo. Bnttfnoee Ám eiiaiido desUiiada la brí- 
jgada del general Cirvinn, á qne pertenece mi Iw- 
ta|km, á tomar su parte en el «ornti^kle , empren- 
dM w raovirtiienta sobfe h iniajenl*, donde aquel 
era más nido, y como quiera que en á\ le cupo ¡i 
la brigada tanta y tartla gloria, me -abstendré de 
lieUar pofliéutamenle de U ^rtenida por d ba- 
tallón, y solo cslractsrñ el parte que al siguionte 
düa elevó el mariscal de campo Ü. Tomás t^rvino 
■I pneral dele divMon , y Á epa! dice poco méa 
ó nrieros lo que sigue : , 

« üesde la situaoioo que ocupaba ayer la briga- 
da en el llano, inaiedlalo al puente, i'latdrdenes 
del Eicmo. if3ñr>r general jefe del tereer ciinrpn, y 
recibida de cite la de avauzai', lo vcriüctí al p'iso 
ligero hácia las posidoqes de la izquierda ron los 
batallones do c;i¿.ulori;3 df CiiidaJ-Rodrigo , Baza 
y el ^eguiulú tlu ia Aibuera. Llegados ya ul bitiu 
en que se rccihia d ftiegodél eo(Nii%o*» ao lea pre- 
vino hacer alto , y presentiindoge poco después el 
Excmo. señor general jefe del segundo cuerpo 
conde de Reus , se les ordenó adelantar un l<ata- 
Uon al «poMolfo de.las fuerzas enemigas, «^spo- 
nlMido en an ^vtaiod que el brigadier D. Perdando 
del Pino aranzase con el de Ciudad-Rodrigo á las 
alturas más cuUoinaDtes en que el enemigo había 
lecmeeittrado «ns muy considkrablM ftnrzas, y 
en donde íu tenaz y vigoroso fuego al abrigo de 
BUS aduares y parapetos hacia, muy critica la si- 
-luaelÓD de 1m «opas det-flegundo -enerpo , empo- 
fadie en tomar aquellas Importantes posiciones. 

»Bl.brlgadier Pina, con el arrojo y serenidad 
que le diatlngwm, te Umid inniedlBtoineiito i la 
carga nn In ■ bnv - :ic Ciudad-Rodrigo, diri- 
giéodoee por el tknco izquierdo del eoemigo, y 
oMIgiado iÍNle i nm Ihig» 'deMiniini& «b wí- 
BOf «pMewyopgiiMiiiM, paeaqMife- 
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vor de laa Tentájae dd dkpuro adcSeatala omdo 

sus fuerza? hieia las del segundo cuer]po, ya fati- 
gadas con muchas horas de desigual combate ; y 
eomeiendo d general GeIrTino qtie, sin enbergo 

del hcróico esfuerzo del espresado batallón, pedia 
esperarse una reacoioD del enemigo con. fuerzas 
tan supefioMi, avanitf 'al eantr» con d de Basa, 
mandado por su arrojado é intrépido coronel don 
Greguriti Noveila y Se<mll,- tratando asi de ligar 
•US esfuerzos con los del brigadier Pino para ate-- 
yentar al enemigo de todas sus posiciones, lo cual 
consiguió desplegando en batalla ekte ftitiroo be» 
tallan y fWBiando en columna el de Ciudad-ft4- 
drígo , en cuya disposición se arrojaron i la carga 
con esc deHuedo y entusiasmo que ou ueoesita eo- 
carécerse. puesto que tan conocido es el espíritu 
de eelpe belfllonoe j las cualidades de. ios jeféa 
que ios nanden. . 

' »Era necesario todavía otro esfuerzo contra el 
ala derecha del enemigo, que eoelenia su fuego 
dewle ta última posición, la mis culminante, al 
abrigo de un aduar y de los pcña<tcos que la ha- 
dan muy fornüdable, n)«od¿ndose entdñoei avan-' 
tar aT betalion dé ftoa, fbrmando su rácrva el 
de Albiiera . y haciendo aquel un cambio á la iz- 
quierda' se dirigió de firente á dichas ajturas, mm». 
dada «a ata ttqtiierde poi^ su arrojado sq^mufo oo- 
mandante D. Jasé .\gulla y PardlSas-, y la derecha 
por su valiente coronel D. Gregorio Noveiia, al 
idMM tienp» que d d« Gladad-RiodHgo nandia- 
ba bácla miímo ponto. 

• Asi combmado3 los eduarzos de estos batallo- 
nes, se tomaron todas -las alturas y posidonee* .7 
ahuyentados completamente Jos enemigos, wdid 
por terminada la acción. 

. «Este brillante resoltado, ditlcil por más de un 
concepto, atendidas las posiciones y número del 
enemigo, el cansando y fatiga de nuestras tropas 
oon el peso de su equipo. y racidnes , ido ee eoA^ 
sigue con el espíritu j ardor que las anima , con 
el buen ejemplo de sos ofidales y ta dirección 
acertadísima de sus jefes, que, como sijmpre, 
d<t|aron satisleclioa loe deseos de eu general en el 
día de ayer , el caa1>ere7Ó justo' hacer upa especial 
reoomend»! ion del entendido brigadier D. Fer- 
naodo del Pino, que desde los primeros momen- 
tile de b carga eon d batallón de Ciudad-Rodrigo 
desfíoncertt) al enemigo, rcstabTecienitrj n h '.lijosa- 
mente el combate : del bravo coronel i). Angel , 
Cos-Geyon, que, á pesar d« una fuerte eoiMuaioin, 
■siguió con el mando del cuerpo haista recibir una 
herida grave que le obligó á retir]use :«dd deno- 
dado eoioad D. Gregorio Mbvdla, ^fisaipto dé los 
valiente» del distinguido tfalalion que tiene á sus 
órdenes, quienes- decidieron el resultado dd cobi> 
bete pornuestn iaqmérda tomando laspeddeoM 
y pdigroeaa : dd biaarro Jefe de S|(- 
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lado mayor el corouel jjraduatl(j tenientp roronol 
I>. Pedro £«lébai<« quieii cu los moDieuloá más 
wjaloradM «e «neargd del mando^ batalkm de' 

Ctuffad -Rodrigo á faUa de su jefe liniñlo 
,a>udautc de campo D. Pablo Bit} le, y iil ti mámen- 
te del eapiUkD gndtmdo tent^ole del betellqn de 
Haza D. Simón I rrucla , ayudante del gobernador 
del cuartel general, que voluutariameote se puso 
i tes &ráeá» dd jelb de la brigada j kñ eumpli- 
.lurntd A .ni satisra.ccion en las JBudMS veees que 
tuvo que di&pouer de él. » 

Sstees^aobn pooo más ó menos, el pvtededa 
al ¡rcncnd de la división D Jú c Antonio TuiYit>, 
al que *c aa>mpaí>a la ttlaciuu tic muertos, Iteri- 
dos y coBtufüS que luvo la brigada. Aupquo en 
el cit iíi>^ parí»* se hace ili l batallón una imiy rele- 
\di\U- lui udoii , que we ilisi>eusa el placer que me 
proporcionaría el Ir.icerla yo, debo, BÍD embalso» 
citar algimus hecLos espi cíales que merecen couo-. 
cerse, siendo uno de ellos el veriBcado por el ¡ir- I 
rajado segundo couiMidenle D. José Aguila } Par- 
diñas, que fue el primero en subir á la culuiinaute 
altura domle el eiiemigo se liabia pariipetado, te- 
oíenda que hacerlo á pie por la cst abro^idad del 
terreno, «compaúdiO úatcsiuenic de alguuo» uli- 
ciales y un corlo nAmero ds tropa que pudo ven- ' 
cer la uUuru , no obstante la fiiligu que la mtichíla 
y manía que llevaba, te pmpofcibiiabo, logmodo 
desalojado de Ua Ibniaíd^btcs fiosidoDes que octt- 
paba. >aüa diré del coronel ti. Gregorio Novelk, 
pues baetaoto.dice en su.perte el jefe de la bri^ 
da, pudieado tniiSunente ikiSBifeslar que, como 
siempre, ébluvo admirable y \itHÓ'uo ; pero »i me 
I crmitiré hablar de su difoo bijq el cadete don 
PedcWco NovellD, qiiipD, nifio ^ quince atios , y 
oyendo por primorn en su \ida el csfampido 
del caúun y el libido de las batas, no lilut^eó uu 
uiomeiito en laman* al contifaie, ifauido asi á co- 
nocer la noble y guerrcr,! svil^;!-*' (jim circula por 
sus venas: y úlUmamenUi tÍL-Ujriu hacer unu I 
peci3l menckm de cada miotio los oicídesdel 
) m1 'l'ftii, que ccn su cji niplo. arrojo y decisión j 
iutuiiiiieroa en lii tropa el de<ipreci<i que niorew 
el cnemifo i (¡ui(n con lMtiamos y eso vilorijua 
tan brillante resultado obtuvo. 

También debo hacer n-lerenciu de uu tri.-lt; epi- 
sodio qtie «MOCmS en el balallon, y que por lo ca- 
sual y raro merece cjtar^e. Existía en la cuarta 
compuñia un soldado que llevaba consigo hacia 
alganos años un perro de aguas, el cual le ac(im-% 
'{MlalM en sus ■arabas y toda clase de servicios.. 
Al embarcan» el batallón en Barcelona para Má- 
laga con objeto (le venir al Africa, el soldado d^ó 
aUi su f&tft por la imposibilidad- de («serio «mh 
aige en d boque ; pero al animal, ainflendo la a»^ 

paracíon desu amoy de su batallón, (Kirquc lodos 
eo ál le quedaoaof , luro la habilidad de meteBso 



en otro buque -, y al pooo tiempo do haber llegado 
i JUéla^sa se preMUt4Í de nuevo ásu amo, y cea 
compiTtU sus servidoa y nrioa. Lk'gó el hmh 
mentó del cniÍKirqL'ú ^lara Ceula : nueva sepura- 
cioo ; pero , Qomo eu la cintera, ¿ los pucos dias 
da estar en Alrka voIvmS á ayaKcer, nó «sfarta- 
dose va de íii Cdinp iriia, y asistiendo con ella á 
todas &US latigas, trincheras y combines. £o la 
jomada del SS coocurciero» amo y perro', pero 

cnn fal tles^M-Jcia , que enlrc los iriucrfíis i|ue luvo 
el batallón uno.de ellos fue el amó, dando la ca- 
'sualidad de que el perro (besa tambicB herido «a 
uua pala, cuya lieiüla se !e está curando coa' el 
mayor esmeiu e interés por parte do íckIos los 
compañeros da &u desgraciado amo. 

üsiob Süíi l<is luchos á t]ue concuirió el bata- 
llón cu este cuya ¿¿loria liau liecbu mayor sus 
consecuencias. 

Xei minado el combate y acampadas las trupas 
donde monientos áirtes \o había esiudu el lm|>erial 
principe Muley-Abbas (pues' ínterin duraba la lu- 
cha levantó su campamento, -previendo se día á 
quedar por segunda vez sin él si no kt hacia), se 
entregaren arjueilas al desuuiso despqcs de esta- 
bU:ciduk las «onveníenies avaniailati y trincheras. 

Amaneció .d dia ¿4, y romtmicada la drden 
para deMransur se distribuyó una hbra de carne 
frasca por plaaa, que sc dis)'UM> conservar hambre 
para d día siguiente, y se lepoi^Tun las muaieiiH 
ues rtnpleadu$ eu el atitcriur : sobre fus oucu ile la 
nu.íiui»a ferian, cuuudo se divisó va e^eaiuúuo do 
Tánger una comitiva de oraros que con gran ban- 
dera blaucB a|ir<'¿urnban á venir al ranipaniea- 
to ; efieclivauiente, erau los guberuadures de Tán- 
ger y dd Ritr, ^ue con sus eorre^puñdientes es> 
collas \tnian & iiueviis ncgecineii riL-, los que fuc- 
rou aduiilidoB y d<^pacba4Íus por el general en 
jefe, con le condidoii de q«e sí A las «clip do la 
uoche de ¡rruicl dia tí seis. de la muñnna (Wi si- 
guiente iio luabiaii vuciU) con ¡u ti itlesliteion , cou- 
liuuaria adelanle sus operacktne:- asi se |>í.m) el 
(!¡a eeiiieiitniido Cada uno á ir, iln i ', .] ^ do 
laU> ici^üciacioiM», pero im cieyeudo ujaf^uoo 
posible la paz, ní imiios que los (Jenipoi«aclañd« 
(le eüa putliescn rcgrcSar al ( aiupautfUi'» en c! 
Lreve plazo ijue se ies haLiu üjadü : a!günu> dar- 
mas ocurridas en Aquella noe^ie vinieron á lucer 
más probable la continuación de las hostilidades. 
■ Llegó |>or Un el alba del dia 21», y la señal del 
caiioo nos indicó habíamos á» OMir tieadai J- 
dispooeraoe para la iuarc]ia,'segi<o senos IwbÍB 
prevenido ; «I mensajero árabe aun no Kabia vé- 
nido y ya el plazo iba á espirar ; nadie lo aguar- 
daba y todas las tropas «tparaten iai||>acU!qtes b 
settil de Aiardie, eutndo caál un firntaumo. se «i6 

aparecer por una revuelta que iunua el caiuinoda 

m un blaoflo albor». 
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uírgito. y abmada 

naz, vqiicátodoewjifeawmita wloyrin iiiAt | jefe que podb t«Hr uiM gran «Mitam «n 

armas que un allange Wcia niii^stro rampo. Era liiinte infantaria, sin cuyo oportuno rpriierro con 



efíjetiVBinaMediQbanHulor de Tánger, «úoerali- 
stmo de la flftiMdlarift anrroqui, y el qiw dov'dns 

ánles liabia desplegado su valoré intcligoncia para 
derrotar á los vaUeote» é quienei radia á pedir la 
pas en nombre de ra amo. f wHor 'él tmptnAoTi 
y hacia bion en correr, pues oii «>! ca iiino hu- 
bies* bbí!adoiU cyército, es muy probable úa liu- 
bien sido eücuelndo ; pero llej^ á tiempo, j no 
'solo f<ií- ailinililio, siiío quL- se cornunicÓ «O IOj|[UÍ- 
da la drden de •uspatuler la marcha. , 

Sobra las diee y media serían otiando b^ndo «1 
general en jefe auompari nli; lU' su hrillantíi Estado 
mayor, dos teccioaos de coraceros en traje de 
gala, 7 Otra da hAsares al oamieoda Tánger*, «a 
i\\r'v¿\á por él á la lienda quo en el mismo haLia 
sido levantada por los ingeoieros, y á la que at 
propio tiempo ae dirigía taffibim al prioeipe im- 
peré •» 1 gijncrilí si m i kI I -ím s ejércitos Mulé y-el- AbbAe. 
¡Que espectáculo se offecia á nu^tn vista! ¡Todo 
un principe handllado ante im caliento ganoralt 
¡Cuánta humillación de una parte, y cuán noble 
ocgullu (le otra! Tainiiien formaban un singuldi' 
MnIrastoiiiMttr* bíaam-y Ingoa* eaballeria for- 
mada en baf all i frent.í A la caballería marroquí , á 
cuya cabaza ondeaban cuatro ban Jeraá« ir*» ro- 
ja» y tmn verde, y en medio 4e anbae ewoltaa la 
sencilla [>cr> elcfí inti^ tienda, bajo- cuyos lienzos 
60 iban a Üriaar las bases üe una pu que tanto 
devaba ¿ la Espalla' y lento hoaieW al caudillo 
que la estipulaba. 

lk)s horas próximainoote durarían las conferen- 
cias, al cabo da les «nales vimos salir de ki Ui^ida 
á los ilustres pcmnajes que encerraba, y iin viva 
la Reina que se dejó oir, nos demostró que nues- 
tros triunfos no habiqn sido inútiles, y que por 
fin e| árabe habia coopNadkla la necesidad de 
acepur la (mz bajo tai oandlciMiea MÜpohdw. 
ttéollvameiite, aqudla misma tahle & las dos se 
eaprandid el movimiento, volfieodo las tropas á la 
plan do Tetoan y campámAloe inmediatos, es- 
ccplo el primero y seguad:)cuorpo que camparon 
4 ia inmediación del puente da Guad el-Jelú, basta 
al siguiente fia volvid cada cuerpo de ejército 

' al HUYO ri;j[)ectivo. 

Consecuencia dú U imtrevHta de ambos caudi- 
llo» «e publicó la dnleD del día qwTds. eonooeiin, 

y á cuyo- dos últimos viras sigulfi otro a! RiMieral 
en jefe ^ vivos á quatoda^ las tropas contestaban 
con el mayar entosiasmo, púas Thméa ya in&tiles 

BUS esfberzos en este f>a!s, vjian en ellos la dulce 
esperanza de volver á pisar su adorada patria, en 
cüyovibseqaio han hadra tantos aacriBdo» y dar- 
fam.id t p m i osatnehLe su saligre. 

Scgtm se as^ura, el principe marroqi|i al fir- 
mar ta» béaas da la |Ms, manÜMld al 



tra el ala derecha de su ejército el día t3, no se 
firmarían en aquél punto bwcoñdieonea da ti pai. 

También dello manifestar A vdy. que mientras 
se peleaiMtcoa tanto ardimionto por una y otra par- 
ta, en el camino de Tinger no ae haUabaá ociQaaa 

las fuerzas que guámeriün 1;\ Arlinna y reducto Es- 
trella, pues también por aquel ta parle iateotó bos- 
tillmr al aoemiga, aunque en corto aáiuva. 

Como una prii>'hn i!'- la indifei-encia con que 
nuestros soldado!» miraban al enemigo en to wás. 
empullldi^ del combate, confiados en su amjn y 
entusirtsmo , podré citar el hecbo de uno , qué 
cuando las bala» sillmban i su alrededor y con más 
frecuencia caian los heridos vió saltar á sus pies un 
conejo, y Uamándo la atención de su capitán in- 
tentó perseguirlo, no obslánte babarse dirigido 
báda al aDemifO. 

^^^^^^^^^^ 

liMDrjB édngémimio tnfmutrlm i» 1títio,mitMn 3K, 
'diwenlalafaarra de '^/^riVa. 

8(U dUposicion daba á eatander qae s« íka es bM* 
ea d«i anamífl», } «I ^ttütot «aa cnaola al nÉ>' 
mero da sus vIctBriaa por las días dt eanAala , á» pa* 

dia otaos de aeogfrta con et mjtyor tíiUu<.iaímo. Kt 
miitartU di Tétuan aguQt da a vu¿*lra gluriota bandé- 
n, EaU» paiibTas, dirijjiilas i nuestros toldtdot pocos 
diis tou» par uaa á¥ oueslm bratw gánenlas, ba» 
Uao prodiicMa t«n anraHHosa sfial» en ladas' las Éd- 
mns , que desiif .rn'nn-fe ansiiiba p"i" rrnnr'nteá la 
hora en que se oyer» sonar ln toz du adeiuuU . 

Li6niea general del dia 3 vino á coltnar im unáni- 
mes dsasss. Al ponsrsa ai sol, treinta aiii españolea, i 
orilliis da! ifsditsrrinso , fijaban le nlrada «n tes 
c»nip»iiienios euwtiig .s y en la pl»2i ile Ti-tuan. ¿05n- 
de uoi alumbrará sol de ini^íunilf •« decían; y los 
vcontooes latiaa, y todas prss^aban va graari 



Soa« lá snsfflrada dtana dal «a 4, y d. peyr de 

lo desagradable de su as^pt^cto Trio y IIutíoso, y de lo 
preocapedos que ustaban los ánimos , no por Mo dojaron 
nuestros soldados h invrinrada costunibr*? de utudar 
i la MTors con mis alegras csacioaM Dscioasles, al 
.propio tiempo que s tr e fl lsbsn am araNS y toallnn» 
para k pal* a , con \¿m] ofin y buen hamor tpia pu- 
dieran hacerlo en >■] cuarld antes de I* ravista de poli" 
cía. Cuando isornó el sol en el lioriwnte, etiipeió á 
desapitaeer ia «^esa niebla que «ubiia los «ampaioao- 
tos; i medida qaa aqiMia» elevÉba, la auadsCmae 
tue des|>«j«iuio , y i las ocho de la maiana . q 
azul )■ sereno , comí en deliciosa priwavar» , IM 
Tidtba i la victoria. K la? niMíve ; : 1¡'' la cometa 
del oosits) gaosral lltiua ú las divisio»e* at comtiata, 
y todas jama * eenpar isa poéslas qns . laalan da^ 



sipnadó*. 

El ejérciio se formó en dos líneas , ügaraade sl se- 
gando, cuerpo en la primerj , y en segunda el tcrrsr 
eaeipa ia división de reser» y ia divitloa Ríos: le ««- 
Wisria. eiferia eenvant»aii«enlo él csaM» y 1m iIbí 
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>lú ttnbas líu«at, y la artillería $e colocó enire la pri> 
mera y segunda Ki^aa. Eo MU ^ipoiicion tvttnó et 
#I Wte . basU que »e encoDtrtf á «M ditlaack del 
cmpMwato buj^ «umifo algo mnp» y» •! ulcaoce 
de MI oBooM. kw qne ronpl«r«n «( faago contra 
naeflras columnas poco después de haber rebasado el 
^^cito las trincheras del campo; se dispuso entonces 
qae dos tmleHu de milteria pasaran á vaoguardiu, 
lo qa« 10 ««rified con rapidez , j colocándoto é aoes 
oebnli Btlm de la primera linea, rompíefDa el fne- 
i liiscnHSion nshri- las boterías rnuniigas. Mediii Iiora 
t^aia basló p^ra que nuenlra ürlilitíri« debilitara nota- 
Ufluented Unogo enomigo ; pero como la distatii ia no 
Amm la DtoMoria para producir los vordadere^afacti» 
da «lia arma , *e diipuio olm avaBca eomo da uno* 
cien metros, annzando también la primi r.i limu, cbn- 
servamlo siempre la primiliva JisUmcia con la artilte- 
ria. Kn esla siluiicion , los proyectiles do laa edtoaes 
eoemigús |a alcaotaban i nuostru coluDlMa; pon ios 
üiipaias «in tta deaaearUdoo, qne bian puede 'de- 
cirse que los aprovecli«iíns ru.ron.muy contjiios: nu 
Huceilió ^dtí con nuestra iiicúiuparíblc artiik-iia, que 
rompiciidn un nutrido y certero tu<go á discreción 
•obre el campaneólo, triooberu y balefiia, logró ea 
JttCM moaMalM debilifaur hoy eooslderablemente si» 
Angoi, ToJar alguno de sus rppui'stos .le muntcinneí é 
• hrtrodoc'ir el desorden en las triucJipra» lUl curpi- 
tner.lii li.ijo, rorisi-guido esto, je ordenó que la ;ii l¡!lcria 
hiciese fuego araaiando , aeompañada da la primera li- 
nea, aieiido en aata eiéasfon fefemdaa cM'Otras dNbeto- 
rlie rodeda't, con objeto cIp íju*» .lirfgips 'n su< rupRoscím- 
trt Isa batwlas He lo» cain{j«ijiieut<»s alto» que i:m|>i_ i.il)an 
é rocleslftrnos. Este fue el momento tprrible d»- la intjlla: 
á medida qneimeatnafuenra ae aproaim-tun jcen paso 
ií rmi' y sereiw é ias MmAofO*. loa Aienos de ta Mrtillerfa 
de aiiibd« pertei se cruzaban deluiilr ilc li; eulimitins ile 
aUque, que si» perder un mniiienfa m cuiupactu for- 
mación , psper^linii cvn ansia caer sobre el enemigo, 
j darle el gnlpc' mortal. Per fln la -coroeU dfd caar- 
td geiierel annoeta «eo cmeeoa» que boa repetidos 
por nuestras bandas y másicas, la hora d. l .ntiquc: 
como rayos que cru/an el espacio en mtJiu il« itmblc 
terrippv'id , asi cruz ir 11 nuestros batallones el corlo 
especio que ya mediaba entre ellos y la» triacbeni* del 
«anipiv tiiomigo. feayepdo lobre «Uta eq (oda la nnea 
Mn (al decisión; qae, < pes..ir del horrible fui-go que 
daapedtan, quedaron por nu(>«tros solda-lns ci; I» primera 
cargi. iVrseguido sin desanso el enemigo, que, arro- 
jado d<' sus primeras posiciones, pretendía defvDderee 
apara^^'^tado en loa baáqces de nannjoe ycereadoede 
tufauertaiqneoniuban el Ifncno, fue sucnslTámr'nte 
desatalMlo de lodos estos pontos á |.) tuyoneta; y como 
rn estire r,i>.¡iiii icnin vi fifi lido «u primer campamento, 
preti-ndió hacer un último y di>!i««peraikt etfueno, re- 
cpneesiriidoao «o defensa de sus camparoonlat «Hos; 
pm'ftaa en ^ta»t pofqim jigulendo nuestros valientes 
aoMadoa m mar«li« vencedora , y no ddndole tiempo á 
orfí iiii/.n 'ii- . Degaron-bicn pronto áMi'tniiKirl.; y li.iiiiir 
en las aiiiinis cou igual bravura que acababan de ba- 
earlo ea el Diuo. Lleno de espanto el cjérMI» nKrufiri, 
y afn eapeianis ni alíenla para recobrar (antoxoao 
atalmba de perder, ae retiró «aamiplelo detArden. de- 
jaiidú en nuestro poder sas campament >s cotí ticnJai, 
bagajes y provisiones. ^ {St conlínuord.) 



Sf'gua nos escriben desde Africa , nuestru aiiiigo y 
corresponsal D. Juan Yiedma , nombrado teniacte nH- 
tor del cuerpo de rcsena , be renunciado apeaat te 
firmó la paz, su deetiDO , haliiewio MMó el sueldo que 
lé corresponJa por el tiempo que lo había serrido 6 fa- 
vor del primer inutilizado «n la guerra natural Je hcn. 
de ctiyn poblscion a Ijíjo. 

Rasgos de este género no necesitan nuestros, síbce- 
n» eir 



Cornil una pruéht .Mi* qitt acredtta d lugar q«e hi 
ocupado «n ia c«|ajl^ meatro' amigo Vallejo, y por 
tanto nuestra afirmación de qoe ha' presenci«(1o niantri 
en ella era posible presenciar, tenemos una !.alisfsc( ion 
en hac-r público que ha sido recompensado con la cruz 
de San Fernando de primera clase por la acdea delé 
de febrarot jtoü la de Marta Luisa pensionada «M l<» 
reelee al mee por la bttaBi delU. 



Uurjülu id ¿hnosu cuuibate del ii , el s«4tor brigadier 
Berruexo, viendo á un soldado-que se hallaba lueliando 
cuerpo i cuerpo coo dos mem, acudid á iibcMarle n- 
volww en 



A NOSSTBOS SÜSCBITOIUBS. 

No en: iiaiM» afirmilMiiiHM bwe «IgniMs din 

que el retrato de Muli \ -< I Ahiias pulilicado por 
el Mum no era retrato. £1 silencio con que han 
sido raeiUdu .aittlm aseveraciones , y el r^- 
dndero y iatko auliatko (JK boy ofrecemos i 
nuestros suscrilorcs, prueLon sufRicTitt monto la 
eiaclilud de nuestra fundada alirmacion. £1 oom- 
bre del Sr. Vtdlejo es bastante garantia de w 
pariTiítf) : no oba>l.ari1<< , publicamos la si;;iiIenlo 
Carla que uos rea>íle el iolerprcle del cuartel 
gv>neral, D. Anibal Rínaldy, la cual dioeuiucfao 
más que cuanto nosotros pudiéramos aftadir. Sao 
palabras stnirán á nuestros sLiscritores , mejor 
que ias nuestras, de garantía y pruelNt de que 
noealro dibujante no mummi», y de 4|ne neaolnii, 
ánles que hacer efecto, procuramos dar a! pi'i- 
blico la verdad. Hé aqui ahora la carta d£l seflor 
BioaMf . . 

Sriore» Maeleree it fas (Vóiucns dr (o Oierra dir 

Africa. — Canipamentii Je Tt'luiiii ■!! de abiil ik- 1860. — 
Muy Sres. raius : Ui vuia coa &ar(>r*'ia r\ purt cido re- 
trnludv Muley-cl-Abbas y de algun3> il ■ l is j trioiía*, 
que le acumpoñabao, dibujulos por D. José Vallrjo du- 
rante la segunda entrevista. ti>mo intérprete que soy 
ilit fliíitpí f,'i-n('rcl , y |j:ibír'niln riiiicinnado cn laí di>s 
6nlrcvisl48 Ijcbidas entre el ttcmo. señor duque de 
Teluao y el lialifa del Imperio de Marruecos, tengo ana 
paxticnlar satísiaeoian aó asiifann' é Vds. de su >. 

QM4adeVéi.anM. &8,Q. s M II 

itniiai tíinaldy. 
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Dfa 19 (le Mar* A» A^AKI* 

I MtmoB i mMtm mKrltores una cspU- 
«Dlregt. 

Bafx muy pocos <lias que luvimos la salisfac- 

D. José Vall^., MUa^ voluntario del regi- 
micnlo (te Zamora , qn« acaba de Migar de viiella 
4c la campafla de Aírica. Su largo viaje , ei b«- 
torjiMo perdido por csipMÍo 4t kirtttitn diM 
é «qrfp^, «B d Inii k eortera oon loe 
mucbísiinos y originate^ apuntes qae alK ba lo- 
nnvh para las Cróniajs , y el firme propósito 
que abora , ctmo siempre , liene nuestro oou^- 
•mf «láili» «I Sr. Valkjo 4e no Ob^íw para 
aimtn -pHbUeacion iáraiea alguna que no sea 
oiactaneDtc tomada del natural , como lo son 
«)^J)l|MneQle loda» k$ HVfi bao publicado las 
Qifitim,.hm jM» MainiBia caiNf de que 
■MIñt MenMi ■■ icHI a w iMflna esU eo-. 
trega con tnnffsímo retraso. Sin'an estas lincas 
de conte.si.iLÍuu á la num«rosí¿itDa oorrespondeu- 
cia que bemoti roeibido pídiéodoow mfHkatím 
por iMMin» TalnM; 

?' Llamamos OMiy fArticiilanneDle la ateoi- 
niiin de nuofttros suscrítores para advertirles que 
la líMDina de esta entrega, dibujada directamente 
M.bre la piedra titográGca , com» lo mbtfio ya 
wanlM ¡mMiir'ftW'ffl' y no por d pMDodimieoio 
aWográfico , de que hasta abora nos ha sido for- 
xoso valemos, m\k e.slampada incomparabie- 
neple PMijor, y coo más limpieza, detalles y vi- 
gor ^ tddM 1w qw to ppnodoB. Aisgwtda 
de este modo Ta estampación de los dibujos del 
Sr. Viiüí'jú, ñc cuyo m»'TÍ!'» foino artista nada 
quoremos defür, porque sobradamcole le cono- 

éíi já mMm SMoritont, uk eooinlaicia 
«M J«Mli« . jMülin^^ciaB «a ioipQillile par lodos 

conceptos. 

5.' De boy en adelante no tendremos periodo 
ñj94)ara la pi^ticacion de las eatrcgas,, y p^M* lo 
lanlsjBoaaii iKr «aaaat ¿ aea ]pr flwUdad d» 

tiempo, como nuestra Administración w«Bten- 

<h>rh con loí -nfiriTTS «josoritores , sino por núme- 
iQ-^ eo^regaá, y t¡a^ h preoiaa cooiücioo de 



que se üv^criciooes pe^^aado ootio eu^ 

tregas lii lirtrf a a . 
4r% lea taflów anafifítorea á toda lo obn 

se les regalará Sntes de la entrega núm. H una 
gran lámina de cerca de una vara de largo re- 
presentando ó bien la batalla del dia 4, ó una 
gran tlalA de Tatmii^ dalanipada en liiptiatao. 
papef pasta aslraujero, para colocar en un coa^ 
dro. A Tos sascritores en papel ehiiia se los r?p- 
Urála l^loa en el mismo papel» j ios que lo 
son en papel pasta y qririacaK «aelUri» 
pada ea «I (fe cfaina , abeoaráa aolNMali 
reales de exceso. Estas lárotoas se venderán sue!-> 
tas h 20 Ts. las sencillas y 26. las de china. Los 
útmm reg&ks fotb bomos prooMtido se repartí* 
rio oon te dHtaaóéliega. - 

5.* Desde la próxima entreoía no se ínternuo- 
I)¡rá la publicacioQ de la Crómea de.ia gtierm, 
basta las últimas oitrogas, que contendrán io8 
iodieealr <)1 de edieeadoi da bt Unlbi, 



CORRESPONDENCIAS 
iM msTunm conn» coiwmwa sl uébcito 
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mÍA ao 4* mmaik 

<llegt^M*d*6fwa|aO 

Desde c1 ti át\ fütio , q«e Uit« quo Inuladinn* ti 

hosp.Ul de coM.ico» ée est» plsí» , m he jmáMn rami- 
tir mis. comunicaciontí svbn' I-a i-uri'sus de h-^m y» 
temiawli ^erra : boj , que lae iialio coavalecieaU, 
piosigp om ttiifiliecHn las re twi s d sa tps r sdsass da 
ni regimieolo d« (ínnada. ' , ' . 

ei 4 <)•! preaenU empreoMma oobo IwUloiMi M 
primor cuer|io su marcha del Serrallo pnra olacnrse en 
SU pujesU) de vanguardia del e]érciu>, del que »epow9»k>- 
naraa d B é las cuatro de la Urde : desde agüeite no- 
che fueron incómmbdoi por k» ditparM d« ks nMTM, 
teniendo que redoblar so codIÍdot vi{|fltoeb, tabre 
todo por tes ncKheí. Ei 10, i€f;un el parte que comonícó 
el general ea jefe , eiitr6 el r«gimi«sto en fuego : al ü- 
guie^te dia, liallündosR el batallón cazadores do Madrid 
disemiasdo angaarrilte, rompieron al faego «obre las 
once } mcdte del dia ; mas vienJo que ta caMiéite «n- 
migaU-aUba de corlar su derecha, te fomiuriía de cria- 
dores del primer baUlbn de Grasada rompió el furgo 
cootra te caballería, y toceslftínenle todo et nglmlcn- 
to, obli;;ÍDdoh á retirarse, cargando á te bajmieta. Otroi 
baUltones del prüwr cuerpo y del segundo tSBbittt, cen 
su impcrtórrilo general I'rim, cnU-;iron umbien en fue- 
go , entre cuyos dos cuerpos Urmioaron gloriosamaate 
te lotnada.. 

Ayer sobra lai cuatro de la Urda nos •oq^reodiA agra- 
dablemente te proseatecion de- los goneralm Bebigfittf 

MiickíiuLi , que con d is innrrs qv.c rliiren son enriado» 
,^,1 9iBp«r%d«r, tianeü 4 U detuarcaciou de límite* «a 
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8|«rra Ballone« y Outitlijos : «oabui de Uegu j acam- 
|uñ an aiOtam •! primor cawpo | la 4Í«I«Im é» n> 
•era, qué diocs. qaádt m los t^educlo» de goaroicion 
Interin M embarcin y tnshdao á la Península el prímo- 

ro , spgunilo y tercer cuerpo. 

Cou respecto i la propiedaii que Eipafia pii«4a tener 
MAlHetf av^Wiinta de economistas : yo solo digo que, 
caaltniera qii» lea h demarcaciaa j pni|pied«d ^e Eí~ 
'fMñ* wfcjarera en este ferritorfe afiritano , ntí) «i el me- 
jor y mis úiil terreno qoe nos conviene : «ale terreno 
TirgQD , íerai y mojiluos* ea el mis apro|idsito juira oon- 
lencrcien mil penados, 4tiH|aÍ4«ufeiiii« ciento veiato 
vam eundradiis de teiMiM, bo d poedan vtfir y 
1li««rf« prodncir pan reaar^M «I gODÍecflO » tolo de 
los ocho millenci que te ruesU el sosten imiento de la 
plaza dcCcnU, sino laubien ác los restantes presidios 
ie Africa, tiiiJo al gobierno un» gran cconomia 
' m «i «ttsteitimienlo d« ¡iresidios y empleados, f dettl- 
' wmi» al AMst i lodN b» ealpablea que mtuvMtm má» 
de uii s'iú Jo pena , sin oir ya en osla ni i>n 'ilrss eludi- 
dos el cotuiitaado ruido de la cadend , (>uos aquí de mar 
á mw eslín seguros y sin lemor de que desert -n , por- 
que proptetuioe y librea doTenderiao su terreno contra 
cualquiera ogroalon nwnni que pudiera ocurrir , y per- 
mititindoles trasladur sus familias coloaizarian un gran 
paeblo como Anghera, Belzuu y oti'os, que adeoua do 
un gran prodaeto darfan ftiettoi / valienlas toldados 
africaoué. ' -** " ■ . * 

.- Otro baao Nooludo paodo dtr arto 'rleo j abmdanta 
terreno : mil yeguas con sus correspondientes caballos 
padr«¡i , que se echarian desde la vertiente de la Casa 
del Jtent'ga l > í Ij iriar del Estrecho, con sus abundan- 
tes y ricos, pastos , y ana sola empalizadii que nO' pudie- 
ran ialiarli(, pmperckaaite anaalmonte f nveilni'oali*- 
Hirtt ant fénigiili do quialooloo-eilitlIdoMoelooofH- 
eánot. 

El prcíopuístn de estos gas(í>s , mi su principio de 
tiffUt costo, dt&minuirU gradualmente , ai tiempo que 
auMoniori» en su seguro producto i prepordon de sus 
hboroa, coa lo cual , en mi 'entender, «IqartMi do «er- 
aos lofroctuosas estas nuestras posesíonoa aMctaos. ' 



dottes qna otapó osUioo on lo mió ra&ido M ( 
ta ú «Mim do h Unté do blolli M primor i 

ejírdto, en cu-n li-tjlli duró el fu'-rr' ilrcda las 
de la iiuñáiiis lissia tuás de las cuatro de la larde, 

Acampó luego al lado del cuartel general, en el vallo 
d« Goaidráf ; A la iomedl^eloo dol «aa^monto q» ho- 
ras antes oeopoba el eneoiigD, y ol día tB, I canHÓie»» 
ela de haber venido A unes 000 metros de distancia 
dd campamento el prtiicipe imperial y generalisimu Mu- 
ley-el-Abbas á firmar los preliminares de la pa/. , «e I»- 
vant6 el campamaota A laa dos do. la Ionio, marchando 
á eampar i uo omulo'do legNá «nlH dé h poblaeios, 
eo la sierra de Beaiaider. 

A las once de la na&aca úl-', día u^uíeste se balie» 
ron tiendas, y pasamos i colocar el campamento al otro 
lado de Totoaa /ai miamo sitio q«« ocopábanoo aataa 
dal diatt, danteanndo oW ua compoIby kióM» ob 
la AdMUti OilORfOdc ¿rdeoes p&ra wpMSg i.J 



Hmria dW ngM mIo iñfmuHm d» AMof «dawi* a4¿ 

3e Africa. 



Obnlámia lo rtUtoion do fot htcko* de las dos eompaRku 
imatl alodio IoMNIpii «M «mHo r^ninMo de arti- 

Gampamettto de Tatúan 8 éa thríi. 

El dia 27 de febrero puó la oompaüa, fto se ea- 
eonlFabo Manpodo on la Adnaaa, t Totimi para ntam 

4 la del rjiilnto rngimlnnto Añ\ arma de i píe , y í unirse 
i eúi; conlinuiS este tncdio batalloa en los mismos tra- 
bajos hasta el dia 4 de nnar7.o, qae fkie relevado per 
otras ooapoBias del tercer ragimionto i pte, atondo 
agregadas las miastns at eoarM fonont y oeampando 
de la ^rte acá de Tctüan, al lado del r^^rldo coartel 
gi ncrat. \Ili pi:'rmancció la otra compania hasta el iS 
d'j marzo, quo ruj^rció otra vei á campar i la Aduana, 
i ocupar.sc del embarque del tren de sitio, cuya ope- 
Mdon 00 ImMb snspOBdido. So lofatiti el eampansM» 
et signionte dia i las cuatro de la maüaiia, empren- 
diendo luego la marcha con el ejército Mcla el Fondak, 
por CUT3 causa lomaron partf en Ii ! rji.-jll i le rste dia, 
que se stai i U¡$ moros, y entre iaa difereatos posi- 



(CoMlaaBetea^l 

En osla balalla , qne tanta glÁriá ht pnponUMo í 
laa armas e<;p)inol8S, el reglmieato de Toledo, como per- 
teneciente al secundo cuerpo do qército, figuró en 
primera linca , v lialií<:nd>) atacado las trincheras ene- 
migas por la izquierda do laa. baterías dol caropamonlo 
b^í sigvM s« MSicba -lORoedorv ba«Madooo-i ta b»i 
joneti hasta apoderarse del campamento situado i 1«o 
inmcdmciunes «ie la tuno üeieii, en cuyas almenas ao 
vió tremolar con honra su victoriosa bandera. 

A coiittnnacion figura el oslada dftJaa. bajas qM IM 
(aaiio ol rogioriMio on alta junladL 

Oñciales, do^ herídot J «P iOllla¡W.'»-Tr«g«i, if iMrf^ 

dos, 29 contuso». " ' . ' 

- Después de la batalla de este día , TetmOp I *loa CjÍHI 
dol ^litreito oopañol , so prasoot^ oobo «i oadiver 
tendido i ko'ploB da venetdor: y oToetliamente, por 

muchas y muy buenas que fu<»sen sos coodiciones da 
defensa, no se podin iludur un mimieuto do su inme- 
diata rendición , porquo las posioionea ocopadaa dO 
roMltas do la batalla dominaban, do tal modo k piaia,. 
qoo.do haber brtanlado rosistoneb , KiiMera sido arra- 
sada rn pucií horus. 

En In mañaoa del día S le tae intimada la rendicioa, 
dándole veinte y cuatro horas de término, y los prime- 
ros rayos dol radiante sel del dia G salodaióa ^ pabollui. 
oopahdl qoo trenáolaba victorioso en ia rehdtda dodad,' 

El segundo cofrpo de cjírcito pasó S acamparse 
S. O. de la ciudad , ei tercero y ia división do 
al N. E , yhtdÍa|aloa ¡totedaitlM^td 
iaplau. 

. Instalado él fjfrello on Tatúan y ons áb^odorás, so'' 

procedió desde Inego á facilitar las comunicaciones en- 
tre la ciudad y la aduana, á la construcción de varias 
rdiras on tas plicas y calles dn aquella, )■ otras sobre lo» 
caminos que conducen al interior del imperio,. em> 
ptaáñdsao on ottsa iMbsfiM aHomaavBManfofca éUU¿ 
tos batallones del ejército. 

Este regimiento fue destinado por repelidas veces i 
hacer reconocimientos sobre tos puehlos y aldeas del 

contorno : en ios piimeras oseuniooos fiio recibido po^ 



ftccion y alegrfn al ver el buen porto d« nnestios soKIa- 
dos; pero eti Ias últimas se niaaifestaron rebeliict y des- 
agradecidos é la bondad j amisloso tritio qui:' so les c»- 
UjM dasdOi Huado d« «u in»tiaU> ulvi^e j traumlo d« 



tras paci6c«t Ttsitas | roeonncimienlos. 

El dia i 1 de nurzs se presen Uroo algunos grupas 
eaeinigof á hostíHur hs nxtaidAii áe. la divigiun dt! 
ilfiHiilii , y sacMivamenU se dejaroa vdr por las al- 
ImwitoSiamBenMii) la« •▼anidas del cndM da Ti«- 
fir, BMas de caballería é taifantería que amenauban 
■tacar oMctros eaoipanientos : inmedialaroenle se dis- 
puso li Jivibíl.in d« Tanguardia á rechazar los ataques de 
loa que iletoendiaD de la tierra; mas como se observase 
da aatar estos batallouaa anpaftadM aa dicbo 
» , qH& multiplicado al «iMi%a dtrigia rsenas con- 
l ide i abi aa sóbrela Izquierda da nuestro campo aranza* 
do, se dirigi4 el general Prim sobre dJclio punto con c.\ 
aaguodo cuerpo de qérciu», y colocado frente i freole 
daiecemijo, dis|Mua un movimiento da flanea , car- 
pado lomediataoMBlÉ aabn h |ioaicion que agoel ocu- 
paba , la que abandoad eabardameate ; y >uoeslTam«uto 
fue desalojado de la> demás posiciones que trató de do- 
ÍUBáet aa toda la Uaea, dacUriq Josa úiümamMte en 
MfefMiffMrad»,' y émU ua imaba «As da u in- 
poteocia ante eate ^éreito. 

Las biffts que ha tenido al regimianto ea aita dia toa 
las «iguicoles : ^ 
Un afidal herido. 

f *• ' 



ParU ¿«tallado de h bataU-i 'y-nrrtíkd ti 'i 
úUimo m» ti vaiU de Vad-ñas. 

Ejército da AAiea.-~flMada Mayor geoeraÍ.-~Biee- 
If-ni 5 iriH . : Conseguido i fueriii de actividad y celo 
[H>r pArle dií la Marina poaer eo tierra un considerable 
núnioro de provisiones que rae pormilian dejar abaste- 
cida ta plaaa da Tatiiaa fot a%uoaa diu y nacionar d 
ejército parí aaii, Uaraodo «daola alguoi galltila , ce- 
hada « czTnn en viro, diapmaJa jMicht fm al Xt en 
al órdon siguiente : 

El general Rios con cidcó batallones de la segunda di> 
aiaio* da raaam, tiaa da Já vasoongada mandadaa' por 
«I ¿iml Lalom, y do* «Mndraoas da hnoarea, dabla 
marchar (K>r la derecha, ginar lo* rauiUej de Sjniia y 
' de poeiciou cu |»usiciou basta Cúlocarsc cu lo» que 
la izquierda dd valle Vad-Ras , atravesando 
fw «I |aml»BiM|ja. Eí raMo dalajArcUo debia salir to- 
«iwialtiaiAaaktl. ¡h-Iimt <mf^ al naado det genera 
Eehag&e.coa dos baterías de montaña, toda tu Fuerza do 
Ingenieros y un escuadrón de la Albuera : el »eguudo 
cuerpo i las Mímt del general conde de Reus , con 
•M bMoria da oiaMa&a, li da «alíalas y al aegnnd» ra- 
tftiaat» laaMaáó da anillarla : la brlfada da eoraearoi, 
dos Mcusdroaes de lanceros 5' uh.t áf fiú-af - A bs iV- 
deaet del generai Gallano : el b^^nju d¿J cuai lei ^cn>j- 
ral y dal primero y segundo cuer|>o : el tercer cuer|>o, 
< par al gwenl SUm da (Nane^ «co una batería 
- >jMaMaMi«#ihÁftM)i,ilM*!l* 



la AdmWairaahMi amar; j for HUm, fsn «oMr b 

ríliguardlj la primera dÍTlsion del cuerpo di rosi^rTs, 
mandada par el gtrneral M^kcnna , con otra b^U^ iü de 
montaña y un escuadrón d<.> coraceros. 

K las ooatro d» la mañana dal citado dia, na «amnv 
1* , dh|wado dM'* h AtopaaM, M li «Ád para batir 
tiendas y formar, porque mi objeto ira rompr>r la mar- 
cha con al primer crcpáseulu dul did ; pero si bien las 
lrii[ias psluvieruii prontas, una densa niebla que iiu pijr- 
mitia ver los ol^tos i cuarenta piitos me detavo hiisljk 
ha aébo da la saBaM do qtw mp n ti i dMpMia'y di 

la señal de partida. 

Rompió el movimiento eo el acto el general Ríos , su- 
bieudo por 1(1 di-rt'clia loi montes deSamsa, y siguió el 
primer cuerpo , i cuya cabeza me coloqué , por el ca- 
mino q«e r«roontaado el corso dal rio 6aU cand»e> for 
el puente de Bucfeja A la sierra dal Pondak , posicioo 
formidable situada á mitad de distancia y en el paso pre- 
cian de Teluun á Tiinger. 

i'ocoi rneroigos s« divisarou ai proQlo i nuestro freO- 
te ; y si bien los repetidos disparos qoe ea lodatdlNO> 
dones aa Uciaiwi sayadaban que se llamaba con pra^ 
cipitaclan i laslddlaa y'ganlaa aspjirramadaaper el país, 
n.'> ^: I i • 1; un pritteiplo que ¡ludiera pnipeíiarsc; un cora- 
bate importante, calculando que lo reservarían para las 
posiciones dal FondaJt; pero bien pronto empecé i w 
eobliraa laa Míalas da saam^ f aa^ da los nías j . 
«altadas aqjaaibrea da IqoNia 40a eorrfen á mnlrae, 
dándome i conocer que su objeto era di . jt ;r:i.i 1 1 p^h j. 

No habiamot andado oiu legua cuando y& las guerri- 
llas del primer merpo habían roto el faego , y los ( 
baullegiasqpa lo ompooen , fpmadsa aa Usaada ai 
seguías da carea , aunque datanldas cofltfÑaoMals psr 
la nt> cesiiUd de que los ingsniarus preparaAn pasos en 
los (recuentes y hondos regalos, que partiendo de los 
altos montes de la derecha condncenjas aguas del Gelú. 

Al llegar A la conflaracia d* aata rio OSO ai Boc^, al 
fuego eataba ya ompeSado aa solo aa al fraolc, áino cu 
nuestra izquierda, i doa Je acudía gran número de mo- 
ros que protegidos por los ríes molestaban mucho ntie»> 
tro flanco. «aasIlldWMS basUntes bajas, poc lo que dls- 
pasa lo atraTasskaa par an vado el segundo bataHoa da 
Gnuiada á In dníaMS dd brigadier Tritio y un cteaa- 
dron de la Albuera, que si por ■?) ¡ r : nt 1 n rriír.rrnn al 
enemigo i distancia, rebcctio y nuinentado volvió esta 
de nuevo, teniendo que cargar el escuadrando Albuera, 
lo que cfoclod coa raaotodatt* Uagando á «alar maicia- 
do con loa nares. ' * 

A este it- n^y n h jbian arjtndo en linca tn la falda de 
una altura que htbn mandudo tomar Ies restantes bata* 
llones del primer ctierpo^ quedando A la izquierda el pri- 
nefo da Granada, y á la doacbaal da eaiadoraa da.Ca* 
lalttKa.coa.inia halariada BHMlaftaaB elcaalia. Alllcgár 
este ültiino Iniailon A la cumbre do la posición, so cn- 
coaisi ni eoeoitgo que la tomaba también por el opues- 
to lado en gran número y con Animo resuelto, y por un 
moaanlo astavo indaeiao al diita; paro atuitunadaMii* 
tesa halMiaa aV Isa gaaaniaa BefcagaayGarefi, jefa 
dp Ktuido Mayor general, que ord^n^roo un ataque A la 
la)ütieia secundado por la derecha por el batallón da 
cazadores de Madrid á tas órdenes del general Lasaan»- 
saje ; brigadier Bq^n^M, la qna díd par rasaHad», I 
|astf da ta laalamaiif t saa si d a d dá los iwws, sl^ 



lo«a1 birrsneooentíguo^ Mllndlljtr dmidaillM SHMfl- 

trs? lio su (ierroU, 

Ealrc tanto avanzaba «I segundo cuerpo con t! pfne- 
tt\ cond« de R«as, j al jlegar 4 te aliara de las posi- 
dMMt MUfUiiiii fif ú prUMifef Ib oiÉMié feldns 
pasar ol río al batallón de roluntarkis catalanes piro rc- 
fonar al segundo de Granada, y que le siguiesen otros 
doi a! mando del brisadior Hodiger: que él , Tnríinn lo 
«fi linea eoatro batallones en masa, awzasc bácia el 
llBM, ««giiida d«l MgttidoftginiieMo i» «rtlltarh moa- 
tado y de la brigada de coraceros: al general Paredes 
qoe con dos batalíones de su brigada «poyase y refontasc 
¡il primer ciiiTpo; y por último, el ri'sti dfl »Pt;undo 
cuerpo, al mando de jo» generales O'üonaoil j Oroccoj 
qa» abanaste oon ceierMad, f al .itroar» ^«ad«iaa< 

tándo^e del bagjjc se pusiese en dúpasicioil M lOBUr 
pirle en h bal illa ''i la necesiiliid lo exigía. 

El batallón do volunturius catalanes se la!i/i> il (-' ¡n- 
bate c«ii una biurria digna de especial mención ; y apo* 
jaA» por la brigada Hedlger/ A y ht ftiema qae áates 

ifótnbatia en nuestra estreina izquierda limpiaron elllani), 
DO sin liabd-sc íntes mezclado con el enemigo sufriendo 
y canundo mnní'rns i'; ¡«'rdídas. 

El cv>nde de Rcus cnlrc tanto avanzaba te^un las los- 
tíMkIeaat fpm li baUa dáde para acMar al fnetoigo 
aalm el poentc de Duceja, romper su tlnei por cífren- 
te protegiendo la cstrema Izquierda, colooánduse en 
contacto COTI d primer cuerpo, <jiifí o iinlucidn p.;r lo'! 
geaenles Giroía y Befaagde cargaba de duoto y tomaba , 
. Cía bafatidta oMt aegooda paideiati^qw él «uemrgo en 
giatrlifimert) sostenía coq empeOo. . 

Bl cflhdte de Retf» llcnfl complfíamentc mis órdenes-, 
y sobrcpo:iii;'ii l:.si_' :1 tudus !os obitículxs , lo vi pron- 
to formar sus bniailoaeial otro lado del rio, desplegar 
la brigada do cor>ic<?rjs, y-colocar sa artOltifly ^tte- 
constaba de una batería Ai montafiadel'priiaerMglniIén- 
tó, otra del sc^umlo montado y la de cohelos, cou las 
qac liín;ój > ii rnrín-; iii iini-ntas «us tiimi'iia"i<jntf? , ha- 
ciCDdo replegarse at enemigo á las alturas de su frente, 
dónde se apoyó en el bosque y los dos a4QH«tda Amial 
qtte hay en la falda de) Beaiüder. 

Üll pcnsart lento Iba efeoatiotfóse i mi entera satisfac- 
ción : ^o' i mt; faltiha conocer exacianiente la siiu n-i ín 
dcf general fUos, que formaba mi extrema dcreclia ; pues 
ti bien 4lá ¿(^^ qae fostenia, era predsb'qne vlnie- 
«0 f (lonerte en exmlaelO ten el centro 'para que, ha- 
ciendo un camUo de Trente toda la linea , viniésemos 
á .-cini>:ij/:ir 1 1 rípriMn lii l enemigo por el ralle de Vad- 
Rai, atacando y tombndo sus campamentos, cuyas llan- 
das dfvtefliamna aar pía, 1< l«<cÁ|l' do aitt podUa ^aa 
.Adsijan. 

Cott este olifeto' me tratliidi I lás'pesfetonet de van- 
guardia cu el Cintro, ilei-Ic ilondo p'iJíu apri"'farla s!- 
tiutkm de k csl^tisa línea que el enemigo ocupaba y 
dIéUr fuls disposiciones según lo edglbaan tai drcoils- 
laneiaa da la batana. 

° n^é««fárR!09, qae al principio haUlR'iinutbiler aOl 
eni'ontnr ruíistencin ilgunn, poniHc su moTÍmíento ha- 
bla prevenhlú til del enemigo , que tenia el pensamfe^ 
fD'Áí rebasamos y venir t atacar nnestra rcugoardia, 
éocontró jiór.flii immwaaar ftNMar^ sncchébatt I 
ejacolar nr fiiUM r «léidÜ 'táA «a- if «Mb üHfti' é 



tima dar fadMaa par al MUInr db «ri»rlkir«Mlr' 

de GnipAzcoa y Vticaya a\ mindo del ft>n«nl L ai a H tg' 
fueron arrojadas oeti pmntitud háeia el taRe de VUN" 
His; pero acudit-ndo con nncvos refuerzos, no strto de^ 
frente, «ioo por la deredia, aprevecbándoee de lar W' 
ififtaalonaa da la aUna ifeñ^* » I nt sM wn E 'iiHa db 

Tea «Dvolt-rr iquel costado paNf^aair i «tbcAM i 
tag«ardi:i M ijérdlo. 

El briL'idi^r I.esrj , á quien el gi'nera! Dios oncnmeil- 
d6 ésta piirle con el sesto batallón de Marina y el de-Bai-- 
len , apoyfedoa {mt a! nata da la bfigida» m aato tota m' 

rpspi trr al enemigo , sino qoe Wgündolo resueltamente- 
impi^bibilitf^ el que pudiese llevar i cabo su proyecto, 
Kiifr" tunto eoneral L.itorrc alaruhn Ti|.'nrn<nmi'nt» 
las fuvrzas coolrarlas, que apoyadas en el aduar Saddi- 
na Intabon da eiMver ht llqiílacda' pan Iblarponersa . 
entre ella y la derecha del primer cuerpo. El combate 
se hizo enlónces cetienil : grandes grupos d<r hrfantorfa 
y caliulli'rfa refór¿nb. n las fiii'f/a'i cnnlniriss, «nimán- 
dose mútaameole rolvian i Intentar nucToa eslberzos 
siempre raehaiados. Venando «áa d« ma vac i «alar 
envueltos y i tener qtii' !jfltir5a f(ií*rpo í cuerpo. Por 

. fin , con el objeto de vencer tan ubstinadii resistencia, 
el general Rtos ordenó al brigadier Lesea que envolvie- 
se á an ves al eaeolgo , mientras que el general Lator» 
re r el brlRadler Pnentí» , fefe de Estado nafor, oniita- 
nian la contienda pnr su frí'ntf gnmnilft siempre tCrre-' 
no : el brigadier Le&ca se Ian7<í reí; lic itamente sobre lo» 
contrarios , y arrojados de ihj-.ícíhii en posteion y perse- 
guidoa con tenacidad, se prauuaciaron en precipitada 

'fugaen todaa dlreecioMa. 

El tercer cuerpo, i Ins fírdenes del general Ros y 
marchando en el sitio que se le había señalado, tuvo 
también qué empeñar un combate con los moros que 

jColocadoa d la i«guianViIo boatiU^obaa, úboÁo^ pre« 
elso i aquel ganard dí^Mar^M d brtgadtar Magra- 
vejo con ¡ilgunas compañías Se Zamora los caroso, la 
que sa tyfcutá con gran resolución y éxito comptaO»: 
alejado el t-iieini^o, lii^n aviii/nr íuü batallones rebO'^ 
sando el convoy según so lo tenia yo prevenido ; naa 

'éoma h priman dMsUm de reserva á las órdeneá áal 
general Matkenna quedaba A alguna distancia á reta»' 
guardia, mientras se aproximaba d proteger «I bagaje, 
inleiitiir.Mi los i iiemi;^05 introducirse en él '-on objeto -de 

i pillarlo ; pero la escolla lo defendió bien , y la llegada' 

[ éi loa pitaan» BbtallaiiMB da aqiNllÉ dlaMbif IM «a^' 
ron de ahuyentar. ' ' 

Eran hs tres de l« tardo, y et combate qne'sé MMir 
empenadii á 1 is nueve de la m;tri.in;i rontinucl) j . nm- 
qoe con alguna iiK'twir ir.teu^^idad ; pues que el enemi-' 
go, vencido y reclia7add en la derecha y irfwjBdo deli 
eantro d isqtttelda per la bravura de nuestrar aaUÉdM(. 
sa retiiaba en ttr sayor parte i. tomar oMa^paaMa** alP 
las alturas y loitma q«a'«nl|owi Ift-gargbBil'^ mémé 

al Fondack. ' 

La situábinn de nuestras tropas era en sqóel meanea^ 
U 11 alienta c i la dureclia la aacnui»'dffMhM'4(r 
reserva con ta taseonj^ila , empecabfH d<jaaiMHéarfW* 

ligarse cun el | lim i cuerpo, el cual se hallaba re^ 
concentrado en las posicioues que domioan el valle, 
apepdo por ía (nímera división del segtinSa cderpé, 
iDandada fi^ di ^ttMaf OlimnaU, t ^M»t a « a aj wÉ.<a> 
Ma fi apjOdniMM'iAM ^ f B WIW 'li ^iMbfi . JNMaA 



ABL UákCRO t MHÜMl DE IFBIGA. 



M lenr-f cuerpo, 1 Iís orden» dbt gwkoral IMran : ón 
d Uuu el UMierel coade d« Roas con la segunda ditri- 
rion M eoarpo de su nMnd0 , U MllMIer;* y \x artltle- 
rtf, f i ittagaardia de esta se renAUrá !•» dAtcm; M 
gtmertí Qaesnda la segttnda divfston dél tMcht cucr¡>o, 
con la que se hallahs el íri ncr.il Rm de Olano.' 

Cooocieado el conde do Riut la iüt.iorlancfa de las 
pnidones que tenia á so frtMM, anílas einln se pre- 
ptraba et enemigo á la .dotett, m iMé | %ami ÍRS> 
UnUneamente, proponiéii4lM# 9MliM«r «i( «Hit oMn' 
lias las fupr/as so ílispnnMi! pir.-i i'l atni^ue H'^n9n\ qtie 
dafaU darse cusndi» fo lo ordea^se ; per<» enemigo; 
Müpiwidiendo sin dada le comprometido q^ie en este 
CM» fubdiiii , innd la iiiicip'.i«a j la» aiM6 een gran 
vtgor y nmXnémt t rMban<l« ikw «1 eamia d« Rpiis-, sn 
rié eslc" precí'n.Jf» I avanzar ú «ii v-"/ tomando el primpr 
aduar lie Amsyl, lo qw! i'fceltty d primor hsUllon de 
Navarra, con ana compañía de m'»ia.lorm y la- escolta 
d» infantarfa é las Menea del gsncnl Si>rr«no, sAstenl- 
dn pbr la Mg84la>A corlearos , y d^jaddo la posición 
qoe íntos ocupaba la artillería pl'ot'prffn por dos escua- 
drones de lanceros i las órdenes del brigadier conde de 
la Cimera^ el cual tenia ademA lá nlalaii de niilitwifar 
Um e< llano do In aeptlda. *' 

Itabecho , empere, eA enemij^ , n nrgailM «n «l aé^^ 
gtinflo -.'imf , y vino de nuevo á la carga |>or el frente 
y derv. lia , ti ubiHulosc una sangi íenu ludia , en la q<ie 
ambos partidos pelearon oM aiiie a rir laa iiHeBtD jMt 
dar con la vietoria. 

' Amlro freiit»t«t«', ne atalante , qae eeéer'abaftdo* 

mtido pl pnmrr tirlnn- : pcrrT minntras ol batallen do I.n- 
cbari;i ni ••nriiiTitru pira sislener el cliiflue Ue la 
derorh,! , ct jiTX'ral runde de Reí': . puerto al frente 
dal primer batallón de León y de un esc&adnMi de «»-■ 
rfteerea ; «ohM á reoanqMt'átIet 

Otrn rnrita f?'"; <;|i"rnr]:i l.'f í<ncmigo hiro c*def de 
iiUfTD ,-1 nu-stras fucr/.s -njn/.aÍM; pero lanzándose 
"ni'ince'í el coii i' ítc H -iií cím el pnm'^r batallón de 
Navarra, y cargando Umbioa i la vn on baUllon de 
TiMtr ef brflgadtor Wa^hie, nelfM i qaeíar en- 
Itaesint peder fa piisfrlnn .ti-pnl.irln. 

El enemigo lo >ai5 ca*.úu''ij5 ni,iev;is p v.iri'irií'! ú rcta- 
gnardla , y el ftiego continuó hadínd'iíc c;>ii '. rr m is 
M trido. Ba todas estas operacioues ta. br!g4da de cora- 
«nof , mudada fU. «I genarai Galiaoo y, gti^adv^ por el 
brigadier Vilkte, compartió con la irrfinteria todos los 
pííUgros, derramando sbtm'lmte su sirjgro en las deci- 
didas y brillantes carj-Mí q'i - li-' al cii ' ii •«(.:), ¡i p-?sar do 
el tarrcno no se prestaba bien & la aceten de c«ti 



Al principio do este período de la jornada , notando 
yo el vivo ftiego de catión t de ^isil qoe dff nuevo se' 
i'mppñab'i Mein mi i^i[in(»i''i.i . [>r<ívine ni ef'nerlil (¡sr- 
da , nii jtfe de Estado Mafoi' , que só trasladase i a^el 
«oatado dándole nli laaihwefeitN'; t* verMM «* 
afcCtb, inundo en los monientos de*m<s' empello • y 
tíeiíte la nMofldad' do refanuiHo prflfii*m<"nle , previna 
al gptipral Hos rjup avnn/nsi? l:i< ; -iii:"r; > fuerzas fjao 
tnviese t^anidas , quien mandó al bríg^idier Cervino con 
M IMgadif ( CIO cu JO lalMrfce cante da RaiiM queM 
en dtspojWon de obrtr restteha y ventsjnsnnflntp . 
WintiUs recibía avisos dé lo que amntecia en mi it^ 
ta MMstf 4 eenM»tlqint«attft:lh 



lie retirada del enpmi^jrt : para eUó' ordené al general 
O OoiinHll que con cuatro batallones descendiese al llao4^ 
de la derecha cubierto oeil h tmunk, dflnlüitftWii 
tniría : ni generri BobagOtqiÚ eOB glNa «uatiV) , y eolr-' 
úénÁo't por la enaM dé las pniMones , descendiese 
á 8ti>9ve>» ir el rio r!«cpj:i pnr el puente , y yo con mi <>*- 
colín , un b«tallon , dos baterías dei («gaiHio regimiento 
iiMiit iiin f otra de nientalla, y prstegidti pai*4tas «ama- 
, drenes da laneeras , marché por el ct^ntro , y atrbrasan- 
dtt di Bticejii pnr un vadó me lapcé sobre ol Frente sf^ 
gúiendo la dirección ikl nmino r^nc rc<n,\arc al Fnn- 
dack, llevando & mi dcr'fclm «I gpnerat tíavsnda con 
dos l>alal|imi!s de so división. Este ataque resuelto , los 
osfuersos que bieier;» las tropas de mi iiqulnda con el 
general conde de Rous y ta marcha del general OTVinndl 
piir h rtcm-lu ilrscu-.i iTt.iniii A i!nrroqini'>, y deei- 
dtefon la jornada : el eiiomign abandonó todas las.posi* 
clones qoe eon aostenia , f en la Impotibffidad de re- 
unirse porque bnbiamoB'atniYaMdtt y rfla an aitonaa-li*< 
im , se retiró prectpitadamenté entadtórilriÍMioiies;llfl^' 
ganio yo ú situarme li las cinco de la larde en las mis-' 
mas posiciones. ea que tenia su campamento , el cual 
habla letantiiidÁ'y railrado laa f leoda» éo«,la mayor pina» 
ciclón. 

Et general Ríos, Tenelendé MáeftrdAlc^ltadM, f 

en virtud de mis órilen<>s . vino á tomar posición sabrof 
el puente de Bucfj.i , forrniind'> mi Sf-giin-la línea y cu- 
briendo mi comunicación con Tcluin , que compi 
el general Uapkenna con la primera dirision de i 
estoUecida '«tire el puente y la plaza, lo que m« ara 
de abiélutn ii<'ce?!,liul pira n^tirnr ei crcci lo numero 
de herido* ')n<- luliiiMins tunidu dur4iate la batalia. 

Eslr !i»c'li(i irm is Ita sido uno da lo» más empella- 
doa de la eempaüa. a eneorigo , vitedeae slaeada 'en 
sds misaen pdislaa y ésoaigidaa paaMtoMa-'eir Háfm 
tm'.r linea que, no solo conduce á Tánger , üm ája 
capital dsl imperio, hizo esfuerzos estraordinuriúb : iio 
solo el valor y el fanatismo le tonduclan , sino que la 
rabia le babia apederado dé A , y parecía el iHimo y 
deseapeMo adáoia de nn'cjdrdto'qnedaBáad» paif 
y su índi'pifrili'in'h. No Inibn um [XKlcin') pcnliila r¡ne 
tM) kileiitaru ri cup.M ir , y lo: multiplicaron los lioclio? cu 
que espafiolc-i y iii,)i ns sr m<'triar()n , pticomnidamlo at 
ato» blanca la decisión de estas iuebaa i enjo resultado 
siempre nos fue livohIftA/ •* 

Esi>re:ur con certeza las füerras qnv et enemigo pra:- 
sentó «n oembate en este día es casi impesIMe : per to- 
.h% pnrtes se víian enjambres d« moros ile Inf nierla y 
caballería que acudían ineesantesenie A testar partb e^ 
la laeba , ataeindonea ilMNla Mli carta rios «wanlfalM; 
asi es qué durante todo el día coiWbailmds desde' U 
ikdavRa i im coarto dé hora del mar hasta la terminacioB ' 
(\p] valla d»' Vihl-M^s , en una estension de n)ás .k» cua- 
trt> le^ak ; pera á juzgar por estas Mamenais reanlonea 
dlfbMlbn#y i» los datos recogidos, no bi)fmten-lnk 
fiietüas marroquíes de 48 i 90,««e boetbi«i. 

Nada creo deber decir d#flu<Mros ásMiidoa : lairfflii 
ple'relaclori He este liorli íp inniis Iia^a liacet- 
eotnp m t d er que sa valor, nicaltailo por la re^isteniia, 
lis-Mst basta el hereisiM , y qoe ne hubo obi Hu ^fc 
que n» venciesen i ptfiar'dn Kilimi pa ei^ dia caleiMg 
y UevSndo , no Mkt fb IMRÍIIí, IMI y «anta , 'afnn 
Mia db» de neton y 10 cartnchM, 1» qaa eooatitoyn-iil 
, . 57 



peso enorme. I.oí jefe» y oficIslM , dtndo el ejemplo , «e 
les Tsia tienipre arrostrar los prímom el peligro, te- 
Baluil* C MI lotcfaiíos el camino del bottor y di b ffi»- 
lorit ; j 'fut AlUmo , los gt-Dcrelo*. m m)» cwP p w» 
dieron j lUlltrM bien y cuaiplidiaMItoaiie intiraraw- 
nes ) órdenes, «¡no que en todos los momentos de crt- 
•is eilos fuet'ou los qoe le tenzaron t decidirlos. lluctii« 
veces, Exemo. Sr. , me ha caliido U bonn do reoomen- 
dni k CttQiideruáHi d* la Rm» n«Mtm scbors este 
foMd» r r e write cjlnito : tw uw vw esu , ; no 
por cierto en la que m>>aoe se b> liecbo acreedor i ello. 

Noestra pérdida m etle dia coü$is!e en un jefe , seis 
ofielstet 7 130 Imllviduosde (ropa muertos; II jefes, 
M «fidalef j IM iadiTidaqa da lni|M baridM, MgoB m 
mfnm m el adluBl» Miado. 

La del enemigo fue inmensa : mn consta por los müer 
IM que he visto en el camfio de baUlla , pur b i]u« me 
dijeron los prisioneros , j últimanienle porque no me lo 
hm («did* «cnlur loa oiaauM moros qao bm vonido i 
aoMiro e«B|io. Pm wu^it IntoHgOBeit do Im diTcrinlat. 

mbrimienlos del ejército y del terreno en que M diÓli 
balalli , ríinlto á V. E. el adjanlo crúqui». 

Dios gu»rdc á V. E. níuclios año*, ("uírtp! general del 
campamento de Tetuaa 30 de roirzo da (860.— L^tpol- 
do'(yDMUMtt.*>licmK .Sr..lliBMM loUiiiio do h 



Cofi» iri astado fw st tíla. 

RetuliaB Mgn.lM doto» naitfdot por Im CMrpos 
di ^tárallo; ' 

Jefe» — a rt os , I , heridos, 11, contusos, I. 

nnri.iid muertos, 6, heridos , 90 , í-niiiir^u- , 4. 

Tropa : muertos, 130, heridos, i^sb, contusos, 213 

Total : muertos, 137, heridos, 056, contusos, Sld, . 

CMfM gooonl doi ciBVwnenlo do Teiuan 30 do ma^ 
M di IM0.— líCMnl jttt dt BMaáo Mayor general. 



El comandante general de las fuents navales de ope- 
rtciooe* «obre la e«rti do Afrleo dko coo lécba 28 del 



fi TcFigo el boDor de aeoropafiar i V. F ri :*bfr de 
Uní, ( [H^raciones en los días 24, 2S, 26 y T. del aviuul, 
ni cuno el plano de ataque de los fuertes de Lumciic, 
«rtado da las munlcioiios consunidat en el misera, y 
fanHm tn loodo Anilli , f l o luloa do Mi deognebs 
pertonalea y averias eo los cascos y sparejos. 

Telef ríBctmenle tuve la honra de decir ú V. E. mi 
«alidii pur.j > ! O 'éano, Ins ataques i Ins dos citados 
pontoa, y que me decidla d seguir á RJmí i peaar da 
doahvorablaa las drcuMtaMiu. 
Ayer tarde desde oslo ponto noticié i V. E. mi lle- 
gada y las cautas de mi regreso sin haber Ido antes i 
Rsbat. En-mi r^prrsailr. <1:'irio vcTÍ V. E. Las roelas 
cfactUMlaneias con que sostuve el ataque de L*radia^ 
Mtltildft visto pricUcaroente lo dincil que eo o|Miir on 
tt costa del Oeste en lo ootacion do invierno^ povquo 
la gran mar del Noroeste no cae aunque eetteo los vteo* 
tos desde este ruocím lusih los del Sudoeste. 

V. E. comprenderá que me ba contrariado en astre- 
■a Torroo obligado por drcnnstancias iinyiftihlw d 
piMrindir doi alofM d Bobat. Por doa «oigoo Uno mi 
I, y dos. voco». no tad ti 

)d 



l4 fUena de Lanche la he cutculaio en 30 i 3S 
ñones del calibre de 36 ó de 18, y ca 11, ioabioadt 
varios calibres, ta de Arzilta. . . 

Tal m m Muri quién juigtM qpeae dobf aifWi. 
der ol ttetitio «on la gran mar del Noroeste quo tan OB 
Lunjrlir ; )i«>cú To C('n<ii«ii'ré dfl mi deber veriGcatlo, 
aunque «quciU circuDitaocú me colocara en coudtaio ■ 
nes desventajosas, para qtM lavieran princÍ|lo bo ]|n> 
tiMadeo ■a ri tia i it iBuraiitatanBOte do«|iiM^ 4» na» 
|fono ko-nogocticiomt do pat, m ¿oaridowiido oo w o 
nieote retirii nir 1i ' , \<i'n del enemigo siñ batlrb, y 
porque, seguu la opiuioB de ios dos pricticos ^ tenia- 
á bordo, seria nmf dUldl hiUulit m^mt m k pn- 
aento aotactni. 

T. E. aabo qiM Ol «3 fbo cuando m eaUlird h «mb» 
rencia entre el gcnrril m j Tr l il ejército de A/rica y 
■uley-Abbas, que manda las lutrzas enemigas, y á las 
36 hora* tenia yo la honra de estar batiendo i Lanche, 
00 d OcdaM, distaaio 32 kgmaa dol ponto do las een- 
rereaetas. d fm uM^j «aa tainot qm aofnpan-' 
! ó i «gonrttf «» liañpo cando la» di la .didaa df 

salida. 

Debo manifestar i V. E. habi r conseguido el objoto 
q 00 Oto pnpaaa , pues no obstante lu dosfsvonbles cir- 
enotandaotn q«o «o ínlíd al tronte do Lanébo* aea- 

jló su» fuegos y causí estragos en (a población, siendo 
muy coiisidcroblts los que sufrió Anilla, cuyos habi- 
tantes salieron en masa do la jKiblacion. 

Por último, Escmo. señor, tengo ol honor de nanv- 
f oslar á V. S. lo altamonla aatitfeefco 4|im m ImIIo dal 
valor , dísciplira y enlasiasmo do las tripulaciones de 
los buques, en las dos operaciones que be llevada A 
cabo, que conceplCio sumamente boiirusas para la OMI» 
.rio*. Eo eUas be sido secundado por los comandajilaii y 
oBdaloB do loa b«qna ,. asi tmt per todos loadém 
que se hallan más Inmediatamente i mis drdoilol*4l 
términos que nada roe han dejado que desear. 

Con In cspresinn de mi profundo respeto niego A ' 
V.^ P., se sirva elevar á los pies del trono de S. M. la 
Reioa MHMlii aaBora léa resultados obtenidos ea*LaiiF 
che ) Arzilla , qno tengo la alta bonra do oCreccrie OO- 
mo t estimonk) de adbesioii- i ta real pwaaoa, y aa, 
wue^ua dd enUeotedaaaiVM'aMfaliMitepaf 'li 

gloria d>! su reinado. 

maaio OK L*g opufcioms ftoa *■ cxtkjt n wl 



Úia 24 d 25 dt (rhrrro. 

Se baHabsn fondeados en la bahía de Algedras , con ' 
finio al B. fresco y sobre dos y tres anclas los buques 
siguienUs : navio iMnfl ImM //, mpor A«M U, fnr 
gtU Cortes , corbeta FBÍa dr Bilbao, npor CWMk 

En Puente Mayorgc . íié^urj DlatMt, vapor fiWO 
iVuiics <fe 0ottoa, vapor Hkícmo, gdeU Cieres, goleta 
ffdeloM y goleta JMMNWlifra. 

A oni llfgada d^ Tetuaa pwe la aeñal do dar la vete, 
y sin embargo de tener todos sos haches ao el «gua, y . 
de liis iiii-MiivciiietiIcs de Tiento y mar para mani- 
obras, ai mrdM día, es decir, á laa cuatro horas do 
pMSio la setial , se bailaban ya lodos en movimiento. 

Los vapores /aobel //, CSolon | FoaeDiVMlaa tomanm 
do romoiquc , estiba prev«HÍdD do OBitciiMAO, al 
I, IkafBtt CMMi y oiAata TMa da 



riEL fcJÉflCrTO Y ARMAÜA iJK AKÍUCA. 
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pncUcintlo&e todis fas operaciones run una aetiviiltd 
dlgude ctogW. Lúf buques formiron t n dos columnas, 
y «» diriM IM 4ingi i finsqiMar ia babia i» Al> 
gidfM- AIm Iiw ta tuil», libra de pantaa, iiloa 
rumbo al O, t|i N. 0. |>^ra desembocar gamndo sobre 
h cosu (ie Klñca. Los n inoleadores llagaron i un an- 
dar de cinco millas coq el vUalo fresco ea popa, i eí- 
«apdAO dal Vm» Suüit q¡i» mI» tniBcó euatra i la 
Mío» «i*la* MimM etramtandai. SA «I Bttraebo, 
Tiento al E. treiquito j mar Ituna. A la una áe lu nochf. 
estaba sobre el cabo l^spartel , y guberné á ioogo ¿tí 
costa. Desde qae csture al O. del cabo se llamó el 
lienta «I M. I. y aaapesá á Molkte toar d^ N. O. £•- 
f m tm t M flMiús «orteotM al O. que tne bMifaren i 
«nmcndar ti rumbo mis al S. Amaiifct en p1 pnra'- lú 
de Xnilln, y é ta» ocho ilc h mañiiu hvíhIiVU pohluciDu 
de l.anclie , á cii^ú foiutcajt'rn mi* dirigí. I.Uciió i e»la 
bora el viealo Al S. £. Ikifl y «UBenU k atar del N.O. 
tt fu leUgNib te-órdao ¿ teadenn*.» wm Nom 
N. E.-S. O. por las siete & nueve brazas, ccup;indo la 
cabeza S. O. h fraga'.a Princtia, de ni insignia, y'so» 
guiilaiDe.'itc cl ñeiiut, Blanca, Bilbao j Curtes, cutj sus 
vaperci remóle Jdoa's. Los otros buques di-bi^n üaa- 
qu68n« stn dar rondo. 

Para que esta Hnca quedase en la poUcion ^¡m me 
biibla propuesto (véase el plano adjunto) me'adelmté 
con la Princeia i colocarme conveni' iitLinente, lo que 
conseguí á las once y cuarenta raioulus de la inaíiana, 
en que qaedé' BCndcrado , recibiendo desde las nniu' j 
Minie , ea que cetaTO á tiro » d fiiego del euemiga. Para 
•copar mi puesto con le frinecM tiiTo que CMtair muy 
atracado á la kirra, que estaba CompleUlBiaiito eemda, 
tomando posición en Us vclio briim. 

Tiin lui'^i) cdino estuve acoderado , rompí cl hic<¿o 
Moira iafi dp« bateda* qoo' bay «I O. de la población, y 
tositlu éoo» tetare batléndolu tolo, pues para mar- 
caV bien la liuoa i los olrc> L j jin s me a iel nité lias- 
tontc espacio, empleando todu ul aiiJ^r de U Princesa, 
mgj superior al de los rcmotcidorcs y remolrados. 

Dónate «ite tiempo Iwbl» ido enlrnndo muclie mar 
de lt*«, gin lomeaM ao |ria mineia al «eereinm I la 
bam. 

ÉJ mtáio dia tomaron su puesto el ¡uM U y el Rñ- 
iw, y iqpiideiBeiile'li Ahmeo, wiGcándolQ pooo dee-. 
pdee la (ktrtm y BSBm con em remnlceilores y. los 

queS sucl(>»s , que eran el V\tkatw , lu Ccrts , la buem- 
venttira ^ la EdHana , rompiendo todos el fuego según 
iban ocupando sus poDldeoM» 

Q eipaeio reducida en ipw •■ unieliiiba, knM 
groen de tnv¿t y lo largo d« les reflieleaderM dificaN 
taban ta operaci<in de acodenirsi> los boques ; ppru üuü 
comandantes maniobraron á mí entera taUsfacclou, ocu- 
fMido sos pueatoe coo pericia bajo él A^ge de las ka- 
leriw «l eM^i, á mmm de — <■ — Imcrtiw de 
elM , y le nie tomedM* peidUe ledot 1m bovMM. 

Acoderados como ñus liallájamo; > n imn líi - i H. E.- 
8. O., ia mar gruesa d«l H. O. «ra cumple Umealc d« 
travte, y loe balancea Tiotcotos m permitieron al ilairni 
bacer m» de a» prieam h elerii. U a>ri«i y JBi<»ao 
«ale pndienM baaar cea m belerfu befas la cuarta 
parte de loe disperoa que cori Ij^ >!> I jliú/.tr y saBiillo, 
locándose en los dtmAt buques la misua diltcultad. Sin 



emWgo de todo , el íueg«) se sostuvo tuuy vivo y s« lo- 
gró acallar ^1 de^ enemigo , t^ue solo hacia sus disparos 
cuando los repetidoabalue^ibaciancMar alfa el te iM 
buques. Estos se bstikn m tan imIu efreanstoneias eo« . 
mo lo hubieran hecho en la mar corriendo un ti>>mpo. 
El manejo de la artillería con tales condiciones lioora so- 
bremanera á ios equipajes, que se oondujeroa coo ta 
ouyer peiieia y BeMiido ctpmpliilemaiHé ais deaeee, f , 
pesar de tef en su meymift gwto iwlea eirtrada ett et 
servicio. A ta* doíc y eu irto se llamó oí víeiiln al S. O., 
quú uunquu flujo , poi el cáriz ; U opinión de los prio- 
tícoa , me Inspiró desconflan^a y me hlio comprender ia 
wienta aeeeaided de peoer á salvo del leopecal qjde po» 
dh eebreraRir i loe biM|iiee temstaadoe, <|M hableni» 
qiie<l»dii muy comprometidos con el Tiento thi travesía. 
Cuuliuué , siu embargo , el co;nbate liAsla k uaa y vein- 
te , en quK , nuriK ntariilo la mar por momentos , y siendo 
por tanto más violeutos y lepetidoe lee baianoes, faiee 
aefielde lefar y dar la tela, par eeaidefar tamUe* eai»>. 
plido el objeta del ataque, l-ii munlubra Indicada fué ej»- 
eulada por todos onu intelifteiicia, sia dejar de hacer 
fuego mientras m^troíiluu , J^moslrando el comandante 
del ñafio ñ«im oa esU ocasión la JoslieiB del ooooept* 
<|Qe dMrMa eaoM hamlui de nm. Lm «MMifia jiiga* 
ri&n de 30 A 39 eateoea. Meo MCfÁm Befwi sot p«H 
lerfas. 

A li" A<ys de la larde eonclbyó el cómbale, j orde- 
nando la misma tormeeioii de dee celuMU, geberod 
al 11 . 0, pdni IkMfNar dn la flaala d fes b«i(aae qoa c*> 
neas de m e s U ii e te pnpio. La mar era uu tendida á 
les enalro de la larde como lo habia esperirountodo so- 
bre -Lerache é las dos , lo cuil mt danoostrd que lubii 
permanecido acoderado ba<>Ui «I mofflonlo que fué po- 
sible. Tuve en este buque un cabo de mar moerte y 
ocho individuos mis entre heridos y eontosós. i2a tos 
otros boques habo afguoes de lee último i, debiendo 
ücr ¿iiipiitado de una pierna un licríJu del ii.<vio fí«<Ma. 

Ua sido ino«iorable el comportamiento de las dote« 
oiofieii d las i|00 han dado un ejemplo digno de éiegk» 
sos eemndkoies y oflciales. VA primer maquinista de la 
n^ne«M , Mr. Jolin Palmer , después de fondeado y aco- 
derado H huque . pidiú y obtuvo permiso para mtiiiejar 
un bombero de l« iMteríd. £i teniente de na«io de inge- 
nieros , Blanco , estuvo siempre en puestos de henar. 

Gm las apariencias del viento el O. y la gran mar 
daisfl daIÑ. O., juagué Indispensable navegar blda 
el Estrecho, y lo hice a^i por la noche , nutuntio, se- 
gún ganaba latitud , que el viento rolaba al N. y N. E. 

Hallándome en la ao M BO aMa sobre cabo Espartel ««■ 
fiemo al B, N. E. y nono» aar del N. O., determine 
baeor timbe el S. pora batir les'^ftMitee de le pohlaHon 

de Areiltí , cuja operación iiís|iu;c* fuese por i Miiiri- 
maretaa , formando una linea las dos columnas , y <i»- 
jando pata llasqi«r iMlraa fslilai do Mlipo 

r.;.'i iii,id,i ,1 itoce ta linea de comhste, qm-iliii,,!.:, i 
b.iriovtnlo ios cuatro buques menores Üauqucadorcs, 
goberné i atracar loe arrecifes que i do* cMm deepide 
Arcilla, marchando i la cabeu aso la MnsasodtÁta» 
nal por un braceaje de 7 iiS i I braiai. 

Alas doce j cincuenta j cií.co ujííiuIüs rfLÍlií !l>s 
primeros tiros dei eaemigo. A Ja una y doa rompi ai 
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pcranttflhBlo enél pir n^táhMAi^ 

11a •iguierqii la ¿(anca , el Isabel II con el lyavio «Rfi* 
al C^pMte.fitrtaj «1 ^(^po .ilTiiflM coa)» 

con gratiaaat |)|d|mi M Alfiy JlMf(>;din|ta4lli 
koru I meüia. 

TodM .kp bttqiiM repitieroo «M* MMlldMito 4m Te> 
«é» * to* iw» « vúoM l>ie« «w ■•■ iíMgi>, 4M* 
poM d« hiNr ttiitaJo melw Arito i h jMblMitü, 

en la qun se d>:clararon n1u;uno< incendios; de haber 
Wftfge^ ol fuego d«l eueiBi|;o , que sostuvo al principio 
•m4í «a&OM*, reniñado con deslrozos «isiblei uo 
laMB ti Jia danu auinliai. Loe i»« ihiniW- 
aMMji.V(MHÍIHI. 
A'tret miUM de Arcilla llamé á bordo £ los conian- 
fm «eordinar el «taque á Salé y Rabat , diii- 
iMMMciooae 4e«««nieutos para mioíobiar en 
M .«mN* 4* liMIp*.: * ¥* cÍDOb da. .la larde 
mméié <Mii It ^MmmrIwv á fue remediase -lai 
aicdai de sos coliaHf llevara noUeias , y poco d'-üpuiHi 
eoTíé aMniaoM» «1 y«i lf o , yw bibia partido el bau- 
prés gr Ammiém 4* mli^M na ifcartuii w la 



*A1tMdiee«r«atakt «ItImiío al N. E. flojo 7 habla 

«Ipuna mar del N. 0. , seguí s! S. no obstsnle , deseoso 
de aucar i Saké j Babal , i peur de estar conreiK-Jdo 
de que por peca que fueee la mar co el paralelo de 
Bipártel ó Aroilh, .«aria muf §ft»é»jm JrfMekt, r 



A nueve de la noche lumenld considerablcnipnle 
la aiar de lefa y «uiaLilú eJ viviito al N. O. (resquito. No 
ÍS8 tolslir da la espedi .-ioa á Rabat ; pero viendo 
fM i «M'Ae lae ooce ara la iHir aiempre tendida } el 
«laala da añien, y ^e il aapoñba ala Urniipi» paáia 
1lu(;ar el caso de no poder los remnlcadorcs s^rar á bar- 
lovento 4 los reaxUcadug , hice scüal de rumbo al N. 
Bn eeta posición , y arroglado 1 (res millas «I andar de 
la #riaoiM , lava fsa parar faaaaettteme a ta para ^«ar- 
diral fteoaMilia.ifvaapanaaanaBeaba iIm «iMaaá 
la Vilía de Bilbao, y al IstAel If , que apenas llegaba i 
haci r andar tres ni navio Aeina / coavenciéndome prác- 
ticaiiiHQtc lie que , par poco que fueso el viento de proa 

m ea- 



vfpgves para aicar 



y |# iMr qae se eiperinenlata, 
Ututm da las «a—nílaBtw da < 

avante i sus remolcados. 

Aatanecl 18 miHas Q. S. O. de cabo E9fisrt<il , y moo- 
tiodolo á las once me dirigí i Algeciras, doiide he fon- 
- daoáo «00 t^dot h» buiues A las seis de la .tarde. 

Al oaMMrd diario da ■kopariaiwM, dato d^v 
consignado estoy plenamente sátisfeclio del inmejora- 
ble comportamiento de 'os comand.iutes, oGciales y 
tripulaciones de lodue lo« buques , y del de los jefes y 
aliciaiea de la. pfaina mayor de la división , lo oiial be 
dhywto pe laja así saber en la irdanrdel día. 
Abside de la (fraxata Prineetn de Asiuriat, en U 
i.do Aifsclraa. te da febnro da -José Uaria 



liilwn m iBS y Heridas AdWiéa wari 
dwdefaatadaddli £mKA« «^t» de/Uvwwdí Ifct. 

Fr/j/jatn Prinr-fta iff A^turin, 

Grumete VicaMe Salgado, muerto. 



^'^""i^^^^ííSSlIilii^^ 
Ordiaiino Antonio Manao/hmib. 

Grqmets laime Linares , n^tUó. 

(Grumete Rartolomé ZaragoMif'-f 

Soldado FraacifiGO üoDaalez, li 

Soldada Jmé Caaal.,haiida. 



Fragata Blanca. 

Segundo carpintero Gabriel Cerwa|aL 
A bordo de U Fnnctsa de AltlItifiM 
il«0.^oid HarU de ^o^iUo. 



_|RCrúl dtl Jo dt vmrzo de 1860, «nal 
•lanio de la Sitrra de Senisidm'. 

Soldados: La campaña de Africa que tanto ^a elevado 
la gloria y el nombre del ejército español ha terminado 
hoj : loa resultados de Ja batalüidel S3Jbvi bocho .coa»> 
car i hM nsMqoIsa 4» h hába aa en fs jiMMe. Baa 
pedido la paz, aceptando las condiones totes recbata» 
das. Mu1ey-el-Abbis,prioci{)e jmperial y g^ucralisimo, 
ha venido á nueatm cwnp» i Ili9ir JIps-jbiNMe pnilad» 
nares, de «lia. 

Todas lia Metdtad^ jitw nei h» tffmto^ na peb Ik* 
bospiialurio, s!u caminos, sin peUadea, sbi reeum 

de ninguna i-s|iecie , en medio de uno de los mis danM 
inviínii S y cuinJo el terrible aíotc del cúlfra Tenia i 
aumentar las jwnalidades y i disminuir nuestras nías, 
no bao etaUdo vaaaira cooslaoda j es ha aneonttado 
siempre contentos f Aipaestos 4 llenarja noMp ai^sa 
qu<> la Reina y la Patria os habían confiado. 

F.sU qucdn i.:uni|il¡ilii. Dus LsUllas y vc-inlr y tres cem- 
batcs en que siempre habéis sido vencedores de un ene- 
migo numeroso , valiente y fanitieo, toalodola iQ p^ 
tilleria, tiendas, municiones y bec^jes«4^ fpogldeal 
ultraje hecho a! pabellón espalisl. 

I.ns inilf rniii/nfiiiiips que en terreno y en dinero se 
oltliga á damos el gobierno marroquí, compensan los sa- 
crificios qaeh Patrie 1m teehe.|pm venfer k eCwot 
rec|Miie> 

Soldados , siempre reeadarl oon BoHe «rgallo tos nt* 

g s d.' v.ilor y do heroísmo de que he siil» toítigo , y en 
lodos tiempos contad con el sincero afecto de vuestro ge- 
nenlanjaíé.! 



En la batalla del 23 no jugó la artilluria en grande 
paraca, j solo hicieron algunos dispvw 



niai pieiéada i kow que llevaba nnaetr» ^jfnttA. 



La batalla del Í3, segna se MM ha i 
reñida i ht dasesfMMde phr fMl»de los moras , q« 
si parecer peleanm coa aei'MeBy disdplina que m 
las anteriores, sin duda p^rq.io se hallasnn dlrigUoe 
per sigana inteligmcia superior i la que ordenó las 
pNaentodea on adía ocas i sasa. F«e nooessrio iodo ri 
em^dp tos jeTes y oOeietoe, 7 el todiaiabla tetsr ds lee 
esMedee espa&oles, pefa «riir ceo flerii de tt»i|id»_r 
gravisano onpefto. l<a pdrdida dst !■ I 
fieaisa de vordsésre «einflo. 
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Siendo ta misión de las Crónicas , recoger lo- 
dos !o8 documentos oficiales que hact n relación 
it la guecr*de Africa, nos creemoa obligados á 
Insladar á niMins colnanM 1» AUmas di»- 
Mflloim parlianlaiia», tellejan mejor que 
ningliii otro hecho, te opinión del pueblo espaflol 
y la de nuestro Gobierno , acerca de las iropor- 
lantísiraas cuealiones que la úlüma guerra ha 
originado. ■ 

EntaieiiMi dd 20 de nafo, a« piMti 
«I CoDgraio de ¡Npaladoi b ilgideiile propesi- 



« PedimM »1 rnn?reso $p slrta declartr que el qér- 
cilo, su caudillo j k marioa do guerra lian perecido 
biea de la patria CD la «mptla «ta AWei.— Fiaa«¡ico 
daPádro.— FrancUco Millan y Caro, — Juan Toran.— 
JIoaquin HwTn-i de Prado. — Manuel Roit lorilta.— 
S. Atvarci Bugtllal.— Ri»ero Cidraque.» 

Tomando la palabra vé m apofo d leiiar do 
Pedio, ««o*de tos llmaotee, prnnoió el 
gaiente diácono, qm á pesar de las ciieunslao- 
flias en que se proMOdó, no tiODe.eii verdad 

r.ada (I" nolah!". 

El Sr. DE l'EURÜ : Sre». üipuiados ; Muy latislaolo- 
rio ea para lo» repreaenttotoo 4* l«t pneUw miMl^' 
ImmmIibUdIm da «raOtad f Joalo ■predo i que se 
han herhn ww^-tí^ eios valientes espinóle» que, 
•lh»««uido la» agua» del látf echo,. han ido con lanU 
htan, abaafMkn j «stmUana í Imr h nanéba que 
•I africano quiso inferir i nuestro pabellón. 

Nada más nrlmiraWe , nada más digno de alatwnu, 
gratitud y recoiiníensa, queeaa dacMan, «ftwlnr» aia 
caMaada ^a bNMi adnrirado en [fticf^trn* bravos tól- 
denlos, en nnpMrw disüi.ifnldo'! otlciiilea y en nuealros 
benemérito» gencrtle» , Un tiábile» en el consejo como 
Wñhw «I d eorntala. 

Loor atamo i rse valiente ejército, que con tanto 
p;ilrioti»tQO aupo bncerae superior 4 la inlíO»perie , á 
■ k» penalidades y al fuego enemigo, aiadleado una glo- 
riOMt pisioa d «mtaa biliaria. Loor y gloría á su in- 
voiicible candtllo, que Unto in«r(o «upo dirigirle, 
alcansatrlo á cada, paso una veataji, en Cáda balalU 
un» viclarU, «teribiendo coa la einipiDa di AÁka asa 
página de oro en nuestra bíaloriit. 

Digna de gloriosa ooameiiHracion es nuestra nacicn< 
te marina , que con 

Bnmga S7. 
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canes y las Itínipestadei , «irvieodotan pronto ñ" pod»- 
roio aasUiar i nnestro heróiao (¡jtrcito, coow domina- 
ba em Macalaoaa i loa tiiwlaa aMcaaaa. Ba aa aa- 
cdMlta padestal se vislumbra sn Tuiuru gramlpzn. ¡ Vle- 
gue al cíalo qoe io» iota* oninlmM de loa pueblo* por 
ta desarrotta, ae Haivaii praM» d «aba liara bit* y «raa- 

La historia eonsff^nnrá justas y dignas ahbanus i 
noealia beadadoM Reina conatitocional, que , digna iroi- 
tad«n da liabéll,.allraei«. Bo aaio ips naaiaa, liiw m 

joyas y alhajas p.nra tan grande empresa. 

Faluria i uno de oiit primeroc debarea ak» hiciera 
josu conaMaamiaa da todoa los ¡fNiablac. ^ vadnl- 
a&aahaM ai^dndidaroente sus tesoros y ia sangre 
de sus hijos en beiieOcio y bien de la patria. Nosotros, 
«tis iegUinMi Repruenlaotes , que hemos sentido lo que 
ellos slaatea y.adasinda lo qna cOob adnriiao, daboaia* 
baoarjwlentcs aus sentimientos de gratitud y aprecio i 
que es acreedor nuestro vailaala qérdlo. iQuidn po- 
dil ingar esa verdad? ¿No baaMS^sto wcibir « «ios 
nlIsBtsa Midadaa da Abfaa caá yslmas y laureles por 
do quiera que han pasado , después de t;m gloriosa cam- 
paña? (Plegué al cielo conservar Un grande y noble 
SHriimianto en el ecnian da lodoato aifdlolea» para 
que siempre que nuestro pnh. Iloti sea uttrajado f< nues- 
tra ind. pendencia nacional »e vea anreaoiada , no baja 
mas que un sentimiento, una voí : ¡Española», «l»a 
bpa&»1 

Vosotros, Sre-.. Diputado», quexn la pasada kgi»k- 
tim fuisteis lo» loiciadon:» de Un bello y glorioso ca- 
nino , »e¿üldlo, I piante nuosiia naeiañ aksmaii' la 
gnlMlBiadasoaiB^aaHfsa.» • 

ToB^ por unanimidad en consideractoYi csUr 
proposición , V liabinndo pasado á las seroionos 
para el nombramienlo de comisión, la stüaioda 
al efecto formulú el siguienle dictámen : 

Al, rONr.RESO DE flIPÜTADOS. 

l a comisión encargada de dar su dkUmcn acerca de 
la proposiohm de wrioaSraa. Dlputado<p»raqaa«1 Cao- 
greso «anaigpie nn voto de gracias vn favor de lo« qui- 
cen l!i<t srmas en la mano ban mantenido gloriosa y te- 
lixmentc en Africa la honra nacional, se ancaantn eoa 
ana toree do táa' OcH coma wtisfactorin desempeño, 
porque foii Hvidfnctn que sts snitimionlo» son en 
este punto loa sentimientos de todos los Sres. Dipa- 
tidea. 

Admirable y de alto ejempli- sido, en efecto . y 
ocasión es de consigniirlo , !a imsnimidad del espirita 
público en esU empresa de honor , á la catl aadla ba 
Miada «ao w patrldUca irlbvt». el Monarca , el paebla 
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y «I fiobkreo ; el pobre j el rico ; loa qaa guzao de 
SMinta eoiiw tos qaa m«a ditn onr^ y dt an tn- 
]m|9; lafcaiiliii. el municipio, la provincia; nuestros 
• bertninos de tllendo les mares y los que so bailan co 
tierras cslrüijcras ; ledas lus claaot y oerporaciones lian 
«Mdd» «n «yada d« atadre intrit mu ídIm» MMtan- 
te , al propio tiempo que en lir,'ir> n i africana j on aque- 
llas eestiu procelosas , el ejórcito y armada , danJo <!<> 
tf uña gran miMSln, faitim con profusión m tingre 
en ciimt>.ile< coronado» siempre por la victoria, soporta- 
ban cotí igual licNÍcid i l L-1 azoto de la p(??tf> y 4» los 
elemeotos, y uos devolvían , puro de lod\ manchi y acre- 
eUo, d itfMi» 4« >a ¡Mim dat pato, en baan hora 
CODÍU lu .1 s'.i bvavu'a y i sus ▼irturtp'i. H.irt'i mT'-'i-Mi 
pves, la uiia y las otras qu» i-^ta recompensa nacional 
taa pan alh* daiiido iN-emio ; y si la niinifleaBeia do- 
fi. M. lÉll«liaB*hiiiHatrB4«aiilaam<raadas4iM por 
las -instituciones toca á su flobÍFrno dispensar, propio 
es do un país que iotorviene dírectame.ile ta la gestión 
da loa Begoeios pAHieoa y aa halla reunido on Gdi1aa% oi 
que los Iti'f resentaníes do los pueblos en el Congreso 
de los Diputado*, los que -sin cMepcIon ofrecieron su 
apoyo para U guerra que so iba á comciuar , seuD aho- 
n iiliipralaa Seiat dal aaalljBÍ«B|ia pAbüeo y oiaisi «n i 
s«>rTtei<í<; tin emin>nues un imperesadan taithflmii» da 
la gratitud, de la patrio. 

: N» obftttola aüat fiOMUaradaoasy oila gonaral iMn- 
llmiaillo^ ol Congreso se viria privado de tomar tan 
grato y justo acuerde si pudiera servir de oljstácula 
después al juicio libérrimo y á la intciaUia de los seiio- 
ma diputada ralalívamanta i ha aéeallaoaa 'daalfD^ 

den qm- Ijívuii ti) dóltalifío con motiva dí Vi ptí ó de 
la guerra ; mas como ahora sola se trata de consagrar 
un trfluto á ha gloriaa do naaatiw amaa, no le ofrece , 
aacODOaplO de lo« que suscriben, inconveniente algu- 
no para que se haga dcsd'' !n.'^ i i si i .lorlíraci.-tn, en 
la onal se compreuden el rjérolto y el caudillo, que son 
Iti doa oatidadaa qqt la blalaria coMidamr aiampra ep 
latos casos , asi para el vituperio coreo para la alabanza- 
Intentos hoy de toda mira política , y unidos los se- 
ñores üipaladoa en laa aantimionlaa de plrioUsmo que 
todaa oaaapaitaa. puedan twn^, ai i Kan la eatniaa, 
el siguienta aenanii», qna U cúmiiioa tiene h hnnra da 
(roponer. 

B Congreao da loa Dipnladoa dacttra que el ejército 
da Africa , su general en jefe , y las Tucms naaalaa do 
opencioae^, lian mereeido bien de la patria. 

Palacio del Congreso I. dejuoio de 1860. - Lmilio 
BüHir.— Satumin» Alvana Biigallal.— nnefsaallBIaB 
y Gai^ — Manuel Aguino de Tejada.— Antonio Mendet 
da Vigo.— Pedro N. Auríolea.^ Francisco de Pedro. 

Paei to.i diMHdia «tt h teaíM del 5 de jnnii». 



y no babiondo ntapa Sr. Dlpaladft.qtte {Míen 

la palabra , ilijo 

El Sr.' Presidente dd CONSEJO ÜE Mi.NfSTHOS (du- 
que da Tatúan) ; SÁena, na liaadalaMado'á pedirla 
palabra airado qne nadie se IcvaaUba i haow owda 
ella, pnrqttc Icn;^ !a íiiüina convicción dn qiir> pqtcdíc- 
táuicn va á ser aprobado por el voto unánime del Con- 
groM* Na Invanla por tanto á dar Na gractaa i loa Sra«> 
Diputados & n jiiilirc» drl cjúri 'ii* csj.inut qtie ha tomado 
parle en la guerea.de Africa, y á inaaifesiar su profun- 
da gratitud paral atMrdo dd Ora^wal Bu tadaa pir^ 
toa ba recibido do ana ooncindadanoa las aüajoraa pma> 
\m de entit^ia-ím') ; i^^tas pruebas se ha» repetido cu 
todos aquellos puuios adonde ha llegado un batallón del 
rjéreijo ; foawft» oal» ha aldo an motivo de «aniade- 
ra satisfacción y de gratitud,' debo manifestar que la 
mas grjta recouipeusa del heroísmo de ese ejército aa 
ul voto de graciaa d« loa Caerpoa colegisladorea, wl«. 
qoo nanea dtldari can rjáreilo, qnn ba sido an uMideln 
de cvnstancia y di' rnttiílü^fno , compr^ ndi"ndo desde 
«I general hasta el soldado ; ese ejército qjo ha eoin-, 
prendido la gran miaíon qao Narabo á AMea ; mWoD» 
señores, quct no consistia en tener un palmo roas ó nip- 
nos de lerreao, sini "n levantar á la nactoa cspaFiola 
do la poslraelon on «juti jucia pornuestraa misariai, por, 
nuaucaa desgracias, (tfim, Nm.) Na diga'aalo lampo-' 
00 por culpar n^dte ; I» ciil|>a era do lo' tiempos, da 
las drcunstancigs por que henu» pagado , pero la terdad 
era aaa< Baa an la gran nttalaii qna al cfírdm lia «m- 
plido en Africa ; y digo el ejórciio, porque suya es toda 
la g'oria ; yo no quiero pura mí mas que la liittorla diga 
que le be m4ndado , que fui gaoeni en jefe de cae ejér- 
cito » «n dando no hn aneaolndn mac qna nhna(|adad( 
patriotismo é íutolígoncis en t(idn<; , desde ol s.oM.<do 
hasta los generales que han estado i mis órdenes, y 
qua tanto nrfriln han «ontraidn can loo gbirioooohoebaa 
de la eampaña da AMaa. 

Por lo demás, y Hhcléndome car^ He lo 'jue díce I» 
conisioq eu su preámbulo , debo dccbrar que el voto 
qna «a i dar al C a n gwaa an nada pniMea la nnaaUaa 
de la rí'<;pon<i:>bl!idad (¡ue yo tetisn cdmo Ministro do'h 
Corona, como ('residente del Consejo y como genaral 
en jefe. Asi pues , «on nwüw do la eoMaainotai ni dto« 
curaóda laGanNM» omlardo, euaadnMtHlidnlao 
documentos, y siempre que »e rrf>n nporinno, eitoy 
dispueata i aceptar la rotponaaliilidad que con osla me-, 
tifo hoya «aülMdo. No longo ma* qnk dadr. <Mn,. 
htn.) 

Después de estaa paMins, d Praridnle jM 

Congreso tlíjo. . 

' Yo erao, aa&om , a«r leí intcr)>reta d«.lga aenibitien* 
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DIL UMÉAOttO V i 

tot-del Congreso msnifesUndo quo nste ha «ido ron vi- 
va Mlisbccion las pitlabnK pruDUiiriaJus pür'cl Sr. Pki- 
«idenU del Cooteju de Miaisiros. porque lao el tettimo* 
tSm au Mléoltaa éá bwbau dd ejéroito. 

Esta iiflciiin, siTion s, se lev.uila firand'í, como lia 
debido serlo sieuipre, graada eojno siempre lo ÍJubÍLm 
lid» ti dc«gruciada« etHMI Oú IMt bnbÉma alpiado de 
«te anta» ; pora já, «itando «o ella Muda d« liber- 
tad, aciilamlo el Ti'imo y obíePTando la C-otitlitucion, 
«mpÍAza una tiut>va era, y nos |>rcscnUaio$ á tos ojos 
4b te Buni|M wmo «n* gran oadoii. 

\.n c:irn¡.;:rn lie Africa , llevada cot tanto reliarlo y 
terminado con lanta gloria, es el principio ile c«U nue- 
va en. La "Euro))* no» can^elnpl4 , y el mundo nos ad- 

río li,.l>ii'nil(i qiiii'n pi !ii'";r' h pnfaLra oii ronlra , s/" 
procedió á la voucinn, y rfclaroanih) varini Sres. Dipu- 
latlo* qin Aiaat MBiial, fod t^mttát ptr unanlniitad 

También en el Scnrifio, se leyó por*prinK»ra 
vez en l.t scsiou del 1." de junio la si^iciito pro- 
dición. \ ■ ■ 

«■•eiíiinnis ál Senodnw lirra declarar qaa el general 

en ji-rt: Jitqcie ii« TeluaD, lot geiKTak-s , el ejfteíto j sr- 
miiiki qii. Ii I I t'iMi i ¡ I ptirla en la gloriusa «ampB&a d« 
Africa iiJti iiicTcciiio bi(!n de U patria. 

P-behidcl Senado 31 de maye de ISM. — El asar- 
qués de Miiiillorcs. — Kf rmiqués de la ilabimn. — Au- 
tonio Gontnifs. ^Lorenzo Arruoto —El marqués ilc 

- TeFg'nnien. » 

Leída por wgimd» vez «d h .eodon aigntenle, 
dQ»eiiMia|Mr«:- *. 

£1 Sr. iii.m] lés de JÍIRAFI.ORRS : í?rñnrc;: los lir- 
manles de esta proposición, guiad<H de un sentimienio 
ie gfitttod biela el'ejércite de Alrict , santlniento que 
M el da esipaña entera , liemos (tomailo la iotcialiTa, 
p<>rque siendo in<Hvífltio< tic la cümI«ioo de conleslacion 
al difiourso dol Trono , consideramos que en este d«cu- 

- nenie «e bebU «m mfmk m baetente eepIMte para 

inonirir<^lar nsa niiínia pratiliiil \ contiíilcracíon ñ tnn'S- 
tro valiente ejérrilo ; gralitad y consideración de que 
•odee nae faritenm poeeidoe. 

- liulicedo esto, ^oom pilibrw mieeiMe deelr en apo- 
yo de !a prop'i5¡c!¡>n , pues tanto el S^nsiln rom» e] país 
están conTencidos de qun el general en jeíe y los ge- 
Mnleei jafee j wildwliie t/á'^/kdln de AlHi» , lal como 
la armada, han merecido t>ien'dr< la patria. E1 cuadro de 
•» brUlanlM glorias no puede ser, (ácilmenle trazado, 
fe se' fitantorl bieeil» t -fin émmfiAu cte itabajo 
estin U» anales miUtaeei da h ipee*. áiU se escribirán 
lea rilo» bedM.de aaeHiw vlfeaiat, j lo» iaMm 



nombres de El Serrallo, Castillejos, Tetuan y Giiad<4l> 

Ji-lú. Allí !c ccnsipnanln las pruebas de constancia qo« 
lia «lado Duesiro rjcrcilo , y tus penalidades que ha Stt* 
frido en en nda eampeba. AIU se deMribird sqael crf- 
ü< r; inonietito en qu*' el rjiV iin , (¡jando i\t vista en las 
playa», esperaba cbn anhelante inquietud el socorro de 
sus necesidades, socorre coya llef-adn impcilía le mar 
Icmpcsluosa. Alli te rccordurín los esfuerzos de nues- 
tros marinos. Allí; en ñr\ , «r rrin\i,i;n.irfin les 93 cr^mba- 
tes y las dos baUllas en que liiiof^tros bravos lian ido 
siempre Tendeiid» y Hevande la banilen espnbahi desde ^ 
Im n"iir<is dr C« ola íiastn IdS ( íiii pcs lie Gualilrís. 

La historia, ecñorcs , al consagrar eu tus páginas el 
merecido trilraie al ej¿r^ii« qi» ba lleveda é «ebe tan 
brillante emprt'f a , no podrd méstm de cnmagrar la pff' 
mera de aquellas li su iluslrr general rii jefe ; á un pe- 
nersl que crg -tiixó uo poderoso ejército, venciendo «It- 
llcuHadcs Jnmcmiss ; i m genml que condcjo eonstan- 
tí>iii' rilt 1 Di-iiraR tropas ú lu victoria, Icraiilando nues- 
tra importancia militar en Eumpit, y demoslraudo que 
tenemos medias suficieli'.es para sostener una guerra, 
al^iciB sae Isn cara y tan dura corno U de AfriLi. Ese 
penerU y ese rj^rcitn merecen hi< n «I»' In |i:iirii : mi 
rux, que sit mpre ha díel» la Terdad & lot n yes y á los 
inienes, lee db%e sinceros pMcemee, bijas db la eop- 
vlrrioTi i-ii (jiif cstoj íju»> r'f rjército , modelo de va- 
lor y disciplina , será siempre un elemento en favor de 
nuesini independencia; de nnestrit btdependcQcte, se» 
ñores, que fue siempre el Ídolo de les españolea, como 
lo dicen desde los más lejanus tiemp' «i S^i^'uuto y Nu- 
ni ailcia , y ci ino en tiempos posteriores lo revelan las 
cenizas aun calientes de Zar>gon y de Gemna ; y qaa 
s< d i.sitnisnio un valla4lar donde se estrellen las mita 
pasioucs, asi como t\ sestea del trono cun!>iitucional de 
nuestra Iteina y da he instltucioBes qu« nos rigen. 

A eslas palabnt C0Dleftt¿ las giguicnles 

El Sr. Pr;sidcDte del CONSTO DE lUKISTROS: Ka 
lovanlu pruíuiidiimcnle ctinrrinviili) ;í d-r pr>cias t In* 
señores que lian (irmaiio la pn>|tosicion de que se ocupa 
el Senado , y en pariieDhr el Sr. marquAi de HinOgres, 
por Ins juMos f l -i í ^ fjue ha hecho del ejército , y por 
ios 00 merecidos quo ha dispensando é mi humiMo 
persona. . • ' ' 

F.n efiTin, seSores, nfaiguB ejércihi ba desplegado 
más cualidades «le p^TseTenjnn'n , vJor y disciplinn qii>' 
el ejército ^pañoifn la campíia de Africa, siendo dig- 
no por lo tanto de los ékigioe que le ba dirfglito aJ ae- 
fior marijiii's ilc Mirsflores. 

Kn CQ.iiito i mi, repilo hoy en este sillo lo que i ii 
otr4 aeaafnn d|s «o el Congreso ; la respmisahilidad <!e 
la co m p añ a es pira mi, la gloria para ese ejército de b<- 
faet>Yanoa<pir»áelfB glarii sbwi qneaadiga: «efe 
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•{ércllo vencedor de u<ntw diOanHtdM, Am 
icfe por «1 geoeni 0'OonneU.a 

DMpMade lo oaal, 'f iMdiiéiidoae deolmdi» 
wigeole á IÍB de qw no puan á tas MeotaoM, 
ft» aprobada en votación ooiDilll par too 104 

tqae se haHabu' 



El gobierno ha presentado á las Cortes el si- 
guiente proyecto de ley , que creemos será apro- 
ludo lia nñttíon alguna , molíTo por el cual , le 
loMftiiiios en oiláweoloo da MMSIiM Crd^^ 

. A LAS GORTBS. 

V» brillantes bteliOi de ano» llevadoi á cabo por 
el ejército durante la campaña de Africa, y los ilbtin* 
goidos Mirieios que en esta ocasión, como en tantas 
eliM, bt pnatado m favor d«l Tnmv y It patrii. Ib 
hacen acreeHnr 6. "i ^r ítitnd y ooosideracion, y i!>' iiiii- 
Hun nuaera pueden esto» seniiotieotM qaaiíeslane 
nñ átgnuimto ^ pr«Mrwd* una deconu milMb- 
tencia i los jefes, ofloiatat < fHdlf JdHt . da tropa que 
babieodo derramado sn sangre en los camfiM du batnila, 
baa fMalladp inAtilos para el servicio de las armas ó 
para aleniir ««■ M tnitajo toi nattw jmelNf de tub- 
sistlr, é Igaalmente i las fainilins Je los <ju« han ohe- 
tíAo MI tida en bolocaaslo á Un Tencrandos ott^etos. 

DnUu «itM ooiuidefiMÍMÍiw i le «i%ao i» lu vénti- 
jas (jue fiHá casos de estf oaluraleza concsdcii las ICyes 
I reglamentos rigentes, suficientes tal tcz para el ob- 
jeto ta b é{N>ea en que fueroo dtclados, pero quo en ct 
dia n* bastan á HtiifttMrl» p» b depreeiaelon f «a al 

m»tAt!co ha sufrid?, y la elevación consiguiente de pc*' 
cios en loü artículos de primer» necesidad; 

Findadi» el lllnbtre qne laserlbe en cutnlo d^ con. 
signado, de acii. rdo con el parecer dcJ Consejo de Mi- 
aiitroa, tiene la tionra de someter é la deliberacioa de 
jM€drtaa«l a4junto proyecto de ley. 

Madrid 2 de jnoia da «MI».sLaopoMp OpAmdbII. 

PAOYBCTO OB LBT. 

■ ArMoulo I." A los oflcblis, j^fos y ycncrales que 
por berlda* recibidas tu campaña qaedaeen toutrneate 
indMea pan eentinuar en at.aenido, ae he cwcederé 
al anelda entero del empleo ao- pijueduen laiiWIn- 
dos. A los «sr^pntos primeros y segundea lOQ tm BMn> 
suties, y 90 á l»s demás clases de trofN. 

Art. t* Le* Jetee, eHaiaba * IndMdneade Inpa 
ijue pierdan tutíitmon'..' I,i vista ó un miembro en aedaii 
da guerra 6 en operación de campaña, disfrataria cerno 
NUraloa aaaUos quo lespectlvaatealew designa i cada 



das? en l« «'Ijiinla tarifa, scfU'ttdii fw «•! n«'im í 
Los brigadieres, mariscales «ie campo y leuieutes 

geneníaa fna ae balhrai en Igoalaa dreiinalaneliH 

zarán los suetdos que en fa misma •« prelíjao. Lns en- 
pUaaes generalea de lyArciio en identidad de casos re> 
elbirin nn ratampenie naetonal propordenade á w 
eleftda dignidad. 

Art. 3.* Los oGoiales y jefes que por heridas recíhi- 
das en campaña ó innlitiudos eo el servicio oo puedan 
desempiiar ha fnac h ne i netfveay na bafea llegede i 

la ciUd do retiro , serán preferidos, st reúnen buenas 
notas de oeocepto , para ser destinados co comisioooi 
aotimadel aanieie y optar á.la»vaeanhadaeaiada nu* 
jar da phaaa, é Ihnan apHlnd «enaiaita Jlua en des- 
empeño, ciñljpilara qna eaa el tienpo qha Be^ de 
servicio. 

Aft 4.* Loa b|aa raranm da lea eAdalea, Jefas .y 

generales muertos en acción da gaerra, que se dedi- 
casen á la carrera militar, reeibirin además su educa- 
cio(\ por oieuta del Estado en ks colegios ó academias 
de ha aniaa d Initltttlaa aa 4na fniaiareo aerrlr. Xos 
qae prefiriendo cntrír en el servicio por bi cla?M de 
tropa sentaren plaza de soldado, les bsstari par^.sus as- 
censos liaste salir i oficiaicsja mitad del tiempo qae se 
$eñ«ta an ha ragjaaanlos jnra lasalaBaa da ¡tapa, úm 
pre que reonan la aptitud, robuslea é laalmedan «pM 
s« requieren para estas clases. 

Art. S.* Las viudaa de las niOitaroa da ladea dasea 
muertos en función de guerra, ó de los que en el tér- 
mino de dos ari«4 fsllecierea á consecuencia de heridas 
recibidas en ella, disfrutarán en concepto de viudc(lad 
las penslanss qna se eipresan an h larih aetafaida ean 
el número 2.° I Iiij.n ó hijas tendrán Igualmente de» 
roebo á las misiu«s pensiones en el caso de orfandad, ó 
an al d« qne ana madins paaanan á aagandas nnpciaa» 
nhnlras las hijas no tonwi aahda f los varones no hu- 
biesen salido de la menar adad A ablenido deslino cen 
sueldo del Estado. 

. AII.A.* Lnablaadahabkttfidnaadahaahaaade 

tropa m-iprtoí ^ ii accion de pierra 6 de resaltas de he- 
ridas recibidas en ella, que desearen seguir la carrera 
annibr j langa» h apUnaahn naeeaarh, b« «anaidan» 
rán eemn bqaa del nihniianto á que sus pairan I w bi» 

ren pertenecido, y «n él sprán mantenidos y edneado* 
basta que tengan la edad para sentarles su plaxa, y se- 

aplitud y cualidades, bastándoles ia mitad del tiempo 
señalado pera ascuider es las escalas de trapa haata sar> 
gento prIasavB. 
Art. 7.* Lea fadhlduos de las clases de trapa ^ 

obtuvieren los sueldo» dp retina onterionmente Mpresa- 
dos, eoneervar^n además los premios de constancia ¡ftu 
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KjánCITO Y 

*«iqQÍrido , } las pen^MW dt IM flCDCM d« 
Sn T«tMHl» j Mwh taAd Lutada ^at Mlifl«MO «d 

posesión. 

Art. H.* Los MTgMtM j Aman ioditiJatx de tas 
«bM» te inpi ^MtoM* «oiapraaMM m algOM «I* 

los artículos interiore» dMearan continuar vistirtn lo c! 
bonroM aluffriDS milüar poteaocieado al qireiU>, Un- 
Mi teaeba ( «Itir a «l«gHrtal4« intiUdoi ra«AI«n> 
¿ai Iw ■¡■■aip M >J w s « di wtiro que qoeian saña'a la?, 
sin otro dMCnento qu^ el de Tastaarío, nteiKilioy hos- 
IMlalidades que causen, j recibieodo «I importe restante 
d* wt |MMioatt part qú* fvtdM nuntaMiM por la 
propia cuenln. 

Arl. 9.* Los indlviihios de iis cía «es da tropa qoe 
btjta ftftíét ra tingre por la p itri* m tot eampot d« 
MkHa, Mn dig»M de lu reooMcioltalt, y m tas de- 
clara por tanto con derecho preferente i «er coVi'^a^n'; 
m la guardia ciril, canbioent, cuerpos municipales, 
gMMén á» nMwlM y datM dMtiiiM d« It tdBlQlStin> 
cioa civil del Estado corrotpondieolc^ á su cUse , y que 
estén en aptilad d« desempeñar; j desde luego todas 
las piam d» ftnm», motos d« oBdea, coaserjos de 
«dUeiw MWttm, y dmu dealtaM d» MU dua ^ 
vsijUfMi <»n'el ramo d<" fluTra, n<*rín preein y eiclu«l- 
ramcnte proviatas de esta clase de lie«iciadoa.sL«opol- 
<• <m«Mall. 

.TAtUPARUMBIIOl.- 

K .11 : I = Hs. VN. 

TAdento «anant caii iMad» «• Jdb. lOft.«M 

Teniente general sin ti. ...... . 73.000 ' 

llariseal de campo. M.OOO 

Brigadlor 86.00» 

Coronel S'i.im 

Teniente coronel 23.000 

Comandante. ■ 22.000 

Ctpnaa W.OM 

Teniente. . . .' t.OM 

Subteniente. •.60( 

S.irgent<i priMlV. t.MO 

SargantoMBiMidA. 2.555 

Cabo 2.007 

Soldado ' <-8i5 

TAMPA nWL 

EmpLioa. * ' ^vií. 

Tea ente gencnl con mando enjelé. t0.001 

Tentante gciuial ain «I.. ...... . IS.MM 

Miri«C8l de eampft. H.GOO 

Brigadier ■ <0.090 

OkwmI «.«M 

Taniaot» co'mal 1*W 



ARKAnA DB AFBICA. 



CaplUn. . . . 
Teniente. . . 
Subtaoisinte . 



Gibo.. . 
Soldado. 



0.S7» 
5.110 
a.28K 
2.558 
1.IW 
1.400 
1.008 
7» 



Hé aquí el cont(>«(o litoral del tratado de paz 
y convento qao tía puesto fia á Bueoira guerra 
con Marruecos. 

Bo «) nombfa de Oioa TodopodaiMa. 

Tratado de pus y aiuisljiil entre tus niuv poilorosn* 
Piiocipes, S*. M. Ooua Isabel II, Reina de Ja» tspañas, 
ySidI Hahannad, rey da Harrueoos, l'cz , Mo*^!- 
nez , etc. , siendo las partes contratantes por & M. Ctf 
lólica sus pli'nipoteneiariuí t). F.uit flarcía y Miguel , c i ■ 
ballero gran cnit de lus Keales y distinguidas ónlanes 
da Sbb Faroaudo y San Beraaena^iido, da la dittiiigiiida 
de Cárlos III y úh Uí de Isabel la Católica , condecorado 
con dos cruces de San Fernaa«lo de primera clase y otras 
por aedoaes de guerra, oSoial de ta lagioa da lioaor da 
Francia, teniente gaOMli de los ejércitos nacionaiat y 
jefe de Estado Mayor gwprnl li-I i j.^rcitn do Afrita «lo., 
y D. Tomáa de Ligués y Rardají , mayordomo de sema- 
na da S. H. CatOHea , greRar y da armas <|ue be sM4> 
áe la insigne órden del Toisón de Oru, comendn<I i 
nOmaro de las Heaiea drdefias di Cirios 111 ¿ Isabel Ja 
Cattfilea, caballan da la Inclita mtUtar de San Joan da 
Jcrusak'n , gran oDciat de la militar y rcligioM d« Siin 
M.turicio i San Lüzaro de Cerdoñu , de la del Medjidié 
de Turquit y de la del Mérito de la Curona Je Baviei a, 
comandadar da la da Santlaf» Ja AtIi da Portngal y da 

la de Franciíicó I <!•' X.^poles, iniiiistro resídcnlo y di- 
rector de política en la primera SecroLuia de listado etc., 
y por S. H. marroquí si» pl' jriii nCLiicIariús, c) siervo 
del Bmparador de Marruecos y su territorio, su r<-pr<- 
«piitfinto, ccinfiil''rii': ilrl Rnijicradur, e! afíogalo el SM- 
Mohammed-el-Jetil) , y el siervo del Emperador de .Mar- 
raacaa y m tarriiaiia, jafe da la^nmielaa da Tánger, 
CaM de la caballerla'el Sid-cl-Hadoch Ajiniad, Cabli- 
ben-Abd-el-Uelek, los cnalea debidamente autorizados, 
han caaTanMo en laa artlcaioa signtenlea : 

Articulo 1." Habrá per|ictua paz y buena amistad ail* 
irc S. M. tu It<'ina de las Kspanasy S.II. dlloydeMar• 
^ue.os y entre sus subditos. 

Art.*.* Para basar qna liaaaparaaeaa hs cansas qm 
iiKjtivaroi) t.'i aucrra, hoy feüiractilc tcnninad.i , S. M. 
el Rey de Marruecos , llevado do su sincero deseo de 
eonaoKdar ia pai, convtena en ampliar ct lariftoríoju- 
rlsdioeienal de h planaapaBola de GanU beata isa pa^ 
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conveDfcntet pin la completa trgurida<l ; 
leig nardo de »u gtwrnickn, como delenniM cd «1 ar- 
ticula tiguiente. 

Arb 8.* A flu de llewr á «facía io mtíjiiútá» «n el 
arKcuto anterior , S. H. el Rry áf. Marruecos cede i 
S. M. la Rfiiia de tas Es{aDas en pleiM damioia j aob»- 
'nnlfe ti inrilwfo eonprcnilido dad* á tm, ilgiriando 
la$ aliunw'd • Sícm Bollonct hMU ti btRMtt* da An- 
ghen, 

C|Wio eoaiecvencla de «lio, S. M. «1 Rej de Marruc- 
e M «da á S. M. It Reipt d* tai tufam en pl6a»do> 

miítid y cr.1)f finía ledo fl Icrritorio cf trpri-tnlirlo desde 
el mar, [siiidido |>r<'>>'ni»a «-«le de ln puma <riculal 
d* la primera habla de Raiidn Ilahina «n la c»sta Noria 
Je la plaia de Cr uta, ¡mr A Icrrsuro <í «irovo qtie all' 
termin», puliendo luego á la porción crieiiliil del ler- 
rciR» . CD donde la pro!riigarH>n del meiile del llenegs- 
dé qm ccrr» en el iniaiNe sratllo do ta ooib, «o depri- 
me mis liruscanientc para lerniiiiar en un rsr rpn.'o 
(Kiuliagudo de piedra pitañosa, y do^cirude c»st>i-ntlo 
de^e el boquete d muelle ^ue blll se enciieiilra por la 
falda ó Tirtieiile i'c l&f, iiiotilaria« {> eslnUfU ilc Sierra 
Bullones, en cujas principales cáspultn eüibn tos n duc- 
(et Mki I, nm^i!»d*Atb, Pini«r, Ci^neros y 
Principa Allbafo, m dnba Vad-trrtat, en la ««sla Sur 
de la mencinnada plaza de Cenia , segu'i lirt sido re- 
conocido y detemimado por los coniisiuiivdus espuiioles 
■ f nNRwpira, can «m^o el acia lenaniadtf Gnnada 
- por los roi;tnos eii 4 de abril del ci>rríenle año. 

Para conservación de estos mismos líiniirs se esta- 
blecerá un campo neutral^ que parliri ilc las viitieiiu-s 
opuctlM del baimciii batta la cima do tas imotañas 
de<!de una & nlra parle del mi>r , «e^tm aa calIptiU ct) el 
acia rírtrída en este mismo arlícuio. 

Arl. 4Jf Se nombrará tegufdamenle una comisión 
compuesta de Ingenieros españcK-s y marroijiiii's , l<*<i 
cáaies enlszarin con postes y señales lus alturas exprc- 
aadas en «I art. 3.*, siguiendo los liuiitcs coutcdíJos. 
*bta operación ao n«wi á eleeto en el plato mis 
breve posible, pero su tnrminaciun no serí n''<'í'^sr;n 
^ra que laa autortdadt^ españtdas eie.zan su jurisdic- 
, Clon ci^ nembro de S. II. CatdHca en aquél Urritorio, 
'olcval, rrmn ru:ilrs;c{iiii>ra OliW 4|Ue poi: CbIo tratado 
ceda S. M. el liej de Marruecos 6 S. M. Católica, se 
considercrá sometido A la niberania du S. ü. U Rcinf de 
tas Eipoaaa dcada al dfa de ta fiMit del preNuto con- 
venio. 

Art. 5.' S. 11. el Itey de Marruecos ratilirúrú á la 
mayor brevedad d convenio que taa pienipotcneiarioa de 
España y Marruecos firmaron en Telnan elMdeagonto 
del «ño próximo pasado de 1839. 

S. H. Marroquí ccnGrma desde ahora las cesiones 



territoriales que |ior aquel pacto internacional so hicie- 
ron en ísTor do Eapaia, y las garantías, loa priTilagioa 
y las gusrdfaa de nuMa de rey otorgados al PaftM f 
Anracernaa, aegnu A eáprrsa en el arl. del «Nad* 
convenio solirc k s l(mf(»-s (!<.' Melilla. 

Art. 0.* I'4i el limite de l«» lint-nos neutrales cooce* 
d<diisperS.lt.«llleydo Morraeeoiá ho.plaBaaaapa. 
ñolas de Ceuta y Melilla , *n colocará p«r S. M. al Rey 
de Marruecos un caid ó gnb<m;idur c<>n tropat Kgala- 
rrs , |iara evitar y reprimir ios aoowctidBS de he Irfbin. 

-Lm gmÜtA de amaot de Ilej paeá tai plman eapa*> 
ñolas del PeBon j Albueomao $e cotacacán í ta ofHta 
dol mar. 

Art. 7.' S. M. ellley de ManueCoa se ob'iga i hacer- 

rea^tar por ras pn'|iios subditos los territorios que con 
arreglo i las eslipulvcione» del p. esente ti-alado quedan 
bajo ta sbberoua de S. U. la Reina de los lvs|Mtias, 

S. H. Caldlica padriain embama udaplar «odas laa me- 
didas que juzgue ad<'<-u»das inn h ^r-Kuridad de los 
miSMoe» levantando ta cualquirr parte de e los tai farti- 
todooflo y debnaai que oilimo «onvmiaMea.afn qM 
en ningau tiempo se oponga A cH» obatículojltino por 
parte de las Aulnridade«^ ii.arroqufos. 

Art. 8.» S. U. Man» qui se ohl.^A i ooucedér i p«rpe- 
Inldnd i S. M. CMik* en la cuita del Ocdñm jnMc i 
Sania Crui !a I'. qii. fr i v'. inrritMÍ,. M;'"i-reiilp para ta 
formacicin de uu (ütíib'» tiniÍ4 uio de p>;"-(iuerij como i^l 
que Ei^paíia tuvo allí kBliguamlbnie. 

I'ara llevar i rfrcio l<> inuvciii lií ru esti! articulo se 
ptiiidr/in [wéviameiiie de ucupidu l' S Gubiernos de S. M. 
Cdtótictt y S. &I. .Marn-qui, 1>'^ c^^iN^s d'^lx-rán aoudtrar 
comtafonadoa por una y per «irn- parte pm ai É a tar •> 
li rr<: i: o v to» IbnHta qim dvtai tener «1 reteridp Wlah ieci- 
miento. > 

Art. ».* S. M. VoiToqtil w ob1i|ta i aatiabeer 1 9. H. 
Católica como iiidtuiniz:ii-i»n p ir lus gis ivs de U ¡guerra 
la suma do «i> ü' *^ ftoo <!.■ .lurus, 6 s. mi tOO.ü 0.000 de 
reales de vellón. Ksta cantidad se euln gari por cuartán 
partea i ta persona que dealfme S. M. Catdlk» } en el 
fnifilQ qii>' ('is'-ni- S. M. el Hry du Marruecos en la 
formi siguiente : lOO.COO.O'iO de reales vellón en 1.* do 
juli-^ ; 100.006.000 de reeles vctinn en M do agaa- 
tO i iin.O0O.00O de reales vellón en O de oclubra, J 
tOO.OOO.OOO de reales vtiloa en de diciembre del pre- 
acnle ai^o. 

SI S. II. el Rey de MamtmM Mttsnrieae el tabi do 

la caiilidjil |iriiiitT;irii. lili! cit.iiin ¡'HIi s ilr los phios ii'ar- 
eados, el ejéicito cspíiol evi-vcttará e;t el acto la ciudad 
do Telnao y sti territorio. ttienUas c«ie pago total no 
tenga lupar, las iioji»s '(isn'ulan ocuparinh Indicada 
pi^77i 'Ip-Ti iti^n y ri lerriioriii que comprcndhal nntigno 
Baílalo do Tetuán. 



Art. 10. S. H. al Ray d« HunMCM, ilpitoado el 

cumplo da »u» iin t- ; [.nv!i«cMi)f«s qae Un eficaz y 
mfftfiíil |>ni(occiuii caacedieran á los mitiMeraa otpt- 
ifllaa, aularin al «laUaoloileirta an h dolad da Fas 
du una CdM lia misiotiwo* , y ¿i>n£raiaMÍmr 4* íIIm 
todos J>>s privilegios y las oiauciuiies que cODcadieron 
•u su It^or ioi auiatUan Saburras J« Jlar.uocAs. 

Didm mialanam aspaifliaa, «n mal^Mlar .parta iti 
tijipiTÍr> maTnijui iootU se IuIIúq ó m esublezcan . pn- 
drán cnlKgjrsa libremoala al «yercicia da tu sagrado 
nlntslario , y tin para«iaat, etitt f baipiclaa diifrularin 
di' i<mIh Ij tj ! f I* ptoldeciou ncccsjriis. 

S. i'l llíy i\a MirrueoiH comunicará en este sentí- 
do las ónleflM oporlutm i sus Auioridades-y deitgiilos 
fan qw aaliidaa tieapaa ta «uai|ilaa ha aati|wlael»- 
nat caalaui lis en este arlfculú. 

Alt. II. So ba oouveaido eipresameale que, casado 
Ipt IropM espa&alaa emema é Tttlwfii , podrt adquirir- 
te un espacio f>rijporcloii idu de lerroau prJiimo ol Coa- 
tulatio de Kspjiia para la construcción de una ¡;<l<?s¡a 
donde los saccrJulus cspaüuliss puetlon lycrcer ei cuito 
caMlieo y eatetov tufragioa por toa asedada* aapaüalaa 

S. M. i-l H>;y de Mjrra«co$ promolo que la iglesia, ia 
diandadialiis saocrdaiaa f toa ewavlarloi da lot a»pa- 
Mta aetia rcsp^-udot, fiara la qiia cMMinlaari lis ór- 

dcni'S «jnviinieatw. 

Arl. 12. A lili de eviUr sucesos conio lot que ocasio- 
naraK I» AttSná «uerM j finHilar an ta paailila la baaaa 

intcllgcnría i-nlre ámb .s CnbíiTinH <;« lia cünvcniiln que 
el RepretwiUiile lio S H. la Heioa de la Espauas en 
lot ddainitHt Nnr^•q<líe■ renda* an Pas A an Ii aíodad 
«pM & M. la ||i>(a I de Ijs Gipaius juzgue m >s convou ien- 

le pnrn |.r .íf -cívíi I'' to< ¡fiI tcsis eíp iñoIu* y rl m i n- 
leniiiiíe ito ilr! iiiiii'iiu'iat rvliciones entre árnbos tniados. 

Art. Se eeielmni i la mayor brevadad (wtlbla an 
tral,ii!i> ilf co'iii-rci;! , en of cu-il concPileríÍTi i tos sfi'j- 
ditos esp;iriuli!S tu.ids Us t^calujas que se hayan concedido 
d ao fioacedan ctt «I parranlr I la aMk» niá« bvare- 

cida. 

Persii-i IMn *; M. «-I R¿y do Marruecoí déla conve- 
niencia <li) fuciif'ilar tai reluciones comerciales entre ám* 
bat pueblo*, «firaea «onlríbak par ta parta d faeilNar 
lodo lo j)i»slbl>í dicliJ'i n-lacidiips cuii ari ogto 3 la^ niíi- 
Uiftf neccsi'Udes y cuuveaiencia de áiflbas p*rtei. 

Art. 11. lb«ti laote qaa m catabre el liatido de ce- 
merciei qw so' redera elarttcnlo anierlor, qu< lUn ni 
sil fiicrz I y vigiir l.rs IraUjot qu»; existían entr<' las dos 
nación !S áiites de la úliitna guerra, en cumio no sean 
dbngMtnk pnr el praeeale. 

En un lireví plazvi, que no cxci-d.jrá dt uii mes des- 
da la faeb* da la ratifieaoiaa de eite traudo, m reoni- 



par dmbai GaUarM 

para la ceiebraclDo del de cjin'irrio. 

Art. Vú. &. M. el Rey de M^rnn-cos conoede i loa 
adbditoa aapdMea el podar c^^nprar y cipartar iibNp 
mente las maderas da los ttosques dé sus domínioa, n« 
tislaciendo Igt dcreclios cofrespoadieutes , á raénos que 
por una disposición general crea conveoieQta profaibir 
la eipiirtaetoii d lodaa ha aaidaaas, ilii ^ba par «to 
se iMitienih altfraJa h concusíüfi liecba áS. NLCaldlica 
por el coavenio del año de 1709. 

Art. Id. Loa prhioaaras heahaa por laa tnpn de 
uuo y otro ejército durante to guerra que acaba da tar- 
itilnar, serán iuiocdíaliiinente puestos on iib«ri.i(t y en- 
tregados á las respectivas Autor.dides de loe dos Et- 



El prcscritií tritridi serí riililica lo i la rtiujor breve- 
dad posible, } el cai^je de l\n ralilicacioaes so ciar tuará 
ea Tetáis a* el termino ^e 20 diai ó dniaa al pu-. 

dlcj'c ser. 

En fe if. lo cual, los inrruicritos Plenipntcridarios 
han extendidg este tratado ea li» idiomas español y 
diabe ao ewlre^Oídplaraa; wo paia S. If. CiaUltha,. 

i.trn p:ir.i 5?. M. Mtirro^ui, otro que ha de que<Iir en pe- 
der del agente diplomático ó del cónsul general de Espa- 
na en MftmMCOi , y Otra qaa ha de qaadar en poder 
del Bapirgado du las relaciones exteriores de este 
Reino; y los infrascritos Plenipotenciarios los han flr- 
mdo y sellado con el sello de sus armas en Tutuün. i 
MdeAbrÍlde lMadekafecrl(Üain,Y«M 

CliU.il di'I afín t27íl de la egira. 
(L. S.} = Fi -mado.= Luis Garda. . : 

(t. S.)sFinud«.«sToiai« de^^gnda j Sardijji. 
( L. s. ) — Firmado. = El siervo de tu erJadar Ibhtin* 
med el ietib, i quien tea Dios propicio. 

Firmado. = El aierro do tn criador , Abined-el-cbabli, 
bijo da Abd*al-lleleL 

E;te trátalo ha siio ratificado por S. 11. Católica ) 
por S. M. el Rey do Uamieoqa, y lea ratifioaekme< rww 
péotína ét caidttroa on Taluin al M da Mtj» de 
4N0.. 



Eo el aoabré de I 
CMnenhi ampliando los téeaabiotittriidioelaaalaeda U»- 

lilla, y pactando la adopción ih' í.^s medidas nece^ariof 
pan la seguridad de ios protiUiof es^iañolea so la eosu 
de Africa, otaMecUe eaira ha muf ahea j paJeraao a 
Piiiicipes S. M. Doña Is«bel II, Reina de España, y 
s. M. Muley Abderrhanao , Rey de Marreecoe, tiendo la 
parte eoolraUnta por 8. M. Caidlica D, Juan Blanco del 
Valh, Caballero Gnui Gnu de h ital OrJeo de hábaí 
h Católica, Comendador h Res] y dlitinrinr< i de 
Cárlos III, Caballero de la Inperial de la Legión d« lio- 
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ñor de FraocU, Diputado ú Cortes, Encargado d« Ne- 
goelM y G4iiral gencnl d* liiptlt «ar Tángir, y ^ 

S. U. Varrcqul, Sid Mohauimcd EI-JelTb, su Ministro 
4)» uegocios exlranjeroi , qaieuet, después de haber 
oslqatdftMlplooM*; resfiectivos podere», liso esü(>u- 
lado , conformo i las iaatnic8Í*DM qn* «adl ttW tnit, 
tos artículos sifuíc-ntes : 

Articulo r.* S. H. el Rey de Marruecos, deseando 
dar i ft. If . CiMlict ana aaftaladt nuarin d« Im bnernt 

deseos qui" li: unimun , j i]urr¡onilo cotiIriLuir en lo que 
d« éi dependa al resguardo y seguridad de las plasas 
a^fñátm da la «oata da Afriea, (vaviaaa en eadar i 
s; M. Ori4liet «■ plano daniinin y. aabatanfa «I tafrilo> 
rio próximo á la phza pspnñoh do Helllta hasta ln« pun- 
ios aiás adecuados para la deleitM y tranquilidad de 
aqoal pnMio. ' • 

Ari. 2.* Los limites de esla concesioD se Ua<uirin por 
logcnieroa espaiíoles y mar|bquíea. Tomarán e^tos por 
ba&e de aai operaciones pan detarmiDar la extensión 
da didiM IfBltea al afeanea dal lira da «afiao de t4 do 
!i)S antiguamcnet cfinocislns, 

Art. J.* Eh el mis brcre plaza posible, después del 
día da la Bnna del pmente eonvanlo, aegnn lo indkado 
en al art. S.*, se procederá de común concierto y con la 
^Irmnidail convenlenla i seSalar la linea que desde la 
costa del iNorte á la cotia del Sur de la plaza ha de con- 
aidanote aa idalaate dome Ihafie dd tenfterio Joifa* 
dicaional de Melilla. 

El acta da deslinde, debidamente certilieada por las 
Amloridadaa' aafialiolaB j nanoqufes qna fntarrengan 
«a la operación, será firmada por los Plenipotenciarios 
respectivos, y se considerará con la misma fuerza y 
valor quis st se insertase textualmente en el presente 



Art. 4." Se csUblecerá entre lajariadJedetteapaMay 
qiarroqui un oarapo neatral. 

Los IfmHeade eala catapo Bablral aertfn : por la parte 
de Melilla la línea de j utudiciHl española, consignada 
en el acta de deslinde á que se rcílcre el ait. 3.*, y 
por la parlo del RUT la linea que se determine de común 
acuacde eouw dJvlaaifa entra el tairltorlo juiiidlecional 
del Rey de M r-ti - ny el mencionado campo neutral. 

Art. 5.* S. M. el Rey de Marroocos i« compromete á 
catocar en el Hmlta da au larrilerte franUriio i Melilla 
un Caid ó Gobernador con nn dcatacamento de tropas 
paro repr!mir lotlo acto .te agresión de pnrli! lic Kis ri- 
. feños, capaz de eompromcler la buena armonía entre 



Arl. 8.' C.i\n 1-1 fin do íivitar V.^ liO'^tíIHaiio? de que 
en algunas épocas han sido objeto las platas del Peñón 
j de AHiueeinM, 8. M. al Rey de Vemiecoe, Hondo 
def j*i^o d««ao qita le mima, «ttapaiidri la cooveniento 



para que en ia proxinidad du ¿ijucllas pUun «e eatablei- 

ntamMeanaGaid ean lBBlrapaaenfleic«iea,d/lB da 

hacer respetar los dereclios de la Hipaña y favoroeer 
dicazmente la libre entrada en dirK^i pluas de l«ia «i» 
Tarea y rairaaeoa saceaarifa pan «us guamlclaaasL 

Lea daatacamentos que hayan de colocarse, taMe aa 
la frontpra por ta parte de Melilla , como en bs ceresüi^^ 
del l'cñon y Albueemas, s« coniiondria precisameote 
do tropea del «jérelle mairofni, ato qao ^uada aaeo- 

lin niliirsc ístc «ncArgn á ítÍM ni tropas del Riff. 

8e ratificBFi el |>res«ole tratado coo la brevedad pe» 
aible;ae Omarin y eellarto eottto ert^iet de 41 en 
laa Idlaniaa español y árabe ; nn pan S. M. Galdliea, 

otro para S. H. tlicrifisna, otro que ha de quedar ea 
poder del Encargado de Negocies y Cónsul general de 
EapaKe an HaRaacoa, y olía ea BMaea del WalBlra de 
Negocios extranjeros marroful , cuidando nada una de 
las Aitaa Partea ae obaerro coa la mayar paatoelidad 
cuaat» aanilaaaii la« nilaiJei da ae compane aaie 
traiade» Ea fe le le eaal, aeioIroB lo» Inteaoríloa He- 
nipotenHiirios por parte de S. M. r.atfiHra P. Juan Blan. 
co del Valle, y par la de S. M. Marroquí Seid Mabaan- 
roed-d-Jaflb, loa iMBMa eaiMÍsado een aaaalrea aallN 
y firmado de rnestras manos en Tetuan á 24 de agve» 
to de ISjd , que oerraspoode i S4 do la Juna de Mubar- 
ram do Itii. 

. (L.&)»nnnado.=Ja8nlllBaoedat Valle. 

(L. S y— Kim v'if» =EI siervo de la Uajeslad qre 
Dios realia, Moliammed-al-Jetib, i quien Oioaaea pro- 
jnao. 

Este ccnvenío ha sido raUfioado por S. M. Católica y 
por S. M. el Rey de Marruecos , y las ratlliracii nes res- 
pectifu se eeiüearan ea Tcluán el di» 2tí de mayo de 
1M0, 



n. 

£o la dtsciuioú del dictáiQcn sobre el ])^oy(^cto 
de ooBlataeioii d éwmo de la corona , oo han 

tratado, como no pcnlia menos i\o suceder, todas 
las cuestiones suscitadas en el líltimo inlerregno 
parlamentario, y la oposicioD, lo mniBO que el 
gobierno y la mayoría» bai sido .^obradaneate 
csplícitos sülüc Iwlas y cada uno do los momen- 
tos de la guerra. En la sesión del 12, el SeAor 
Ü. Nicolás Maria Rivera afac¿ de frente h sohi* 
clon (le la (illima cain]«ana ; y lié aqui las elo- 
cuentes frases de su roagnílico discurso, qne iia- 
ccQ relación á nuestro objeto. 

La gaam da AlHea lia rido el soelio de lodo' mi «ida, 

política. He prestado a! Gobipnio mí poliro é insígntlic la- 
te'apoyo con lodo mi cor;iton, y si mil veces se renoyj- 
ran aqueNts clrconstaneías, rafl tceM le oaneadcffa mi 
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íncondirirtnnl y ab<inTulo apoyo. ¿Que t\cnr nlo de ex- 
traño? Yo lo lio dicho c<in«^anlomei)to euandoJiMuUc habla- 
ba da la t,'iirrra ile Africa : «M ^'^rra t» , m Mío una 
guerra nacíoiiat, aiiio haita de equilibrio curopr-o. Creo, 
Müores , que dÑdeelinorMnto tn que una gran paten- 
cia mciliterrénea ha ocupado ¡í Arijet y pchailo «llí las 
bi%m <le una gran dominación cu Africá , no huj mas 
arbitrio que , ó consentir que el Mediterráneo sea un 
Ufa fna^, ó compartir OMOlrat con la Franela la do* 
nloaeton d« Afriea. Bh ha aldo mi prittefplo eonaluto, 
y por lo nii«mo baju mfs principio i lamirKiré toa CDOt* 
iiann que so redoren i la guerra <ie Afnc;!. 

Si vuelvo la vista i la historia ; si quiero consular lo 
que ha sido one^tra aacioDalidad cuando la Eapeüa ba 
birmado vm aaeion pcaimolar , m« eocoontro eon im fa* 
niSmenu siiiguijr , acerca del cual Ibnio la alencimi i ' 
Diis tlignos cúlegiis. Ki>e renómeno es que no ba eii>>iiUü 
nunca la tiacion eíiiMinli sin . ji rci r vina Jtmiinacion 
más 6 niénos esUiDta ca Africa : la Pcninsula, como po- 
leuda gnnda, lofluyenta «o el mundo, no ha eablido 
Maca sin tenor lo q>te podemos llamar unu fronten afrí- 
4»na. ¿Cují ha sido la suerte de la nación española du- 
nnle inuclioi siyk -? Abramos la hiiinii;i y lo veromus. 
Cuando la Península era romana; cuaadu eios doinina- 
dom del mundo poseían easi lodo él lenltailoalHcano 
eoitoddo , ("I Cf)bl)'rtiii de la Mauritani.i no le agregaron 
alAfiriea, ^iuu (jui ¡« tigrcgafnn d España ; porqu" co- 
nocieron que la España, cnriiii iiacinii Im rio y poderosa, 
DO podis existir sin cnnipletur su U-rritoriu con la pose- 
atoo de la Mauritania ; a decir , sin el Imperlc da Nar- 
nMON. VUlo deapMS la E^miiu gnda ; y ¿qué fucedió 
entdncea , señoret? Enlftnees, porque no cerramos bien 
nuestríis fronteras rifi lL-jn;i*; porque l»t;li'> un iiaidor 
qiic vendió A la nación , se dice muclus vecci ; pem k 
Tentad es que por M haber tenido bien cerradas nues- 
tra» ¡natera* aMcanpatlno ubre nosotros «m domina- 
dnn oomranda orillas del fiuadslete , y terminada des- 
pliHS una nnr:iviH(i-, I i'|in|if\a ilc ocho siglos en loS 
uiuros de Granada. Aquí vemos, señores, qun no hay 
(Cgnridad pan Bspsña sin tener sus tonteras en Africa. 
Apenas habimos salido do nuesina grandes lueiiaa, 
jcuil ha sido la potilica de naeidros grande hombrest 

¿Cuíl lia sido la pllilicf d.- Fcn nnilH Y y (I - C;s!ii ii>s, 
de es»s n^'uns ^igtiiitúsi í1!< i|ue (¿n aitu rciiunihrc han 
dejado en la historia? Esa politice, señores, se encami- 
nd 4 tener diferentes fuertes endandos en las poséalo- 
nos aíHeanas eono medio do mantener nuestra Indo- 
pendi iici :, porque las Ihvri il-' nuestra Indejiendenclu 
no (sUii &ijiainen(e en lus l'iriaeos .- to estíin tarobicii 
del otro lado del Estrecho. 

Yo no busto boy ti to guem de Africa loe Jnsta ó 
injusta ; no busco nada de eso ; bnsoo solamenle la gran 
neci'^ída.i i|iie n05<»lro« tL•nertul^ ili^ isiendercos por los 
castu>> uíricaiias. Ademas ¿huj aíguiiu otra nación en el 
mundo que esté organizada para llevar la vida y la cí- 
TlUiacton al pueWo marroquí, como no sea la española? 
Ahí estiin lea franeeses c'aqvé es ese gren poder que tan- 
tos millones ba gastado, que l^intos soldados ha í\o^- 
truido, que tantos heróicos sacrifíci is ha exigido / La 
colonización de Argel, ¿qué es? Fuera de la parte espa- 
ftols, ¿bay asimilación de r4za enlre fnacoses y sfrica» 
ao»T No, selbrns, y por. aan puado dodr fua ta CO' 
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Ionización do la Argelia, la verdidera colnnizacíon es 
espahoia , porqne entre españoles y africanos hay esa 
afinidad de raza, y porque este es el carácter que á nos- 
otras nos distingue do todos los dem4s poeUoa ; ahf osbl 
si no la historia do nseslRis padres que lo ha ontsignB'' 
'1(1 e.ii ijiorio^js , cu manígncos inonuroenlos. 

Los «'{tiifiolcs hemos llevado eu nuestras conquistas 
un grande espíritu de ciTOhaeinDy nO dn oiterminio 
oomo se ha qoeride decir con grando «mr: nooolroa 
somos la dniea naelon htina qne ha pedido Itovir su 
religión y sn-; ti yes , su lengua, sus cueto mbres, m 
vida entera , i ra7.;is enemigas y feroces. 

Asi considerada ntnsirn i\nrionalidad, nuesirs vido 
ísUma, iqai4o no babia de creer que al ir á Alkiot 
Ibamos i una gnn eeaat ¿Oufdn no haUa do «wr qm 
iti.im'is 1 rfnnadiir nuestras interrumpidas glorias ; que 
ÜJ iiui'S á comenzar esa grande empresa que tantos anhe- 
lábamos y creíamos posiiile al vpf leviiniarsi? A esta 
cion de la postración ca que habit estado por tanto 
llempst iQuMn o* baUa d» «raer que Ihamoo i ItaMC 
esa gran misión , ceosUndonoo que nuestros soidsdoa ot 
podían dejar de ser lo qne en tedas época* han sidof 
¿Oui''n hr.hi.i i1i> creer que nuestros soldados habían de 
ser inferiores con africanos , á lo que fueron en Baileni 
en Vitoria y en Tulosa? Pues bien, señores : con la ex- 
pedición i Africa, ¿bemoo aloaozado los grandes niul- 
tados que teníamos derecho i esperar, no resultados 
ínfimos * p''i]j''ñ>s, no r-'íultulos Je dinero, sino loS 
urand'íS y gloriosos que debiamtíH pnriu irmn!! <ie llevar 
nuestra influenctodosa grande imperio ám^h (leliemos 
establecer nacttm frairiisrasl ^Duda algaico qoe aial- 
I pon nación está Itamsda d Hewr to dviltaaeton al Africa 

Pr imi i.i rui sliiin. (línjue si nv quieru hublar de la 
guerr:i , Mm ccupiirni» de esas ma1had,idas notas que 
tan honda impresión han causado «n el país, ] estoy 
seguro que son la parte triste de nuestra campaSa en 

Africa. 

Yo no ti iri' inas que preguntar al Gobierno una cí*sa: 
¿quién ha apiobndo esas notas? Nadie; no ha habido 
ua ^ogie, ni ann do loo periddicos que están Identífi- 
cadrs eon «a potftiea; no ha habido ni «no soto qno 
' baya queri<!'> lurustriir la responsabilidad de elogiar las 
notas. Teng'i inms un fallo termiuanto, fall» qua si yo 
estuviera bajo de ¿I me quedaría aquí en i sl<' inHtnatO 
aniquikdo. Aqoi tengo tos doeasMatoe que S. S. hd 
presentada a! Congreso, y por ellos. mo que lieae ni- 
zoii parj . slLir muy ufano de sus negociaciones. Yo ha- 
bía leído las iiuU» pasadas por Inglaterra, las coniiini- 
eacíones de Gobierne á Gobicmo y de noción á n.n íon. 
oa ol momonlo en que nosotrost asando de ua derecho 
inconMaM», ooindo do un derecho quo neo «arrat- 
pnnilí' cuni" nflclím libre 6 independiente en nuestra 
acción, í1kiiu</S á Tt'ugnr .lynvi K, (hamos, mas que i 
vengar agravios , á cumplir una misión civiliza. ¡ora , dO 
lo cual podto a|iáaudirse la España y U humanidad. 

Pera, «efiorci , too aoUts diptomtikot del 8r. Miiitotro 
de Estado, Ins tomo yo, para mejor spredarios, por ol 
íin, y íjuiero ver la circular de 29 de octubre qtie el 
G«biernú ile Ks[i:iriii dirigió ú los n-pres^nlante» nues- 
tros en Us potencias europeas para anunciarles nuestra 
raplon eia el hnperto de JlamMCoa. 
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Aquí liav (II) (iJirrafo in itf noUblo j d» gran letfua- 
•ayUtlAd, que voy i leer i ios Sm». HpaUdos. Dice 
ni: tSin maiitmo, «ailMi|itÍ«n foo Mt ti témiuo de 
lu apMiaioM miNtwaty !■ Mtnnlcta i« lu guanltu 
qoo el Gabinete de M.utriJ citja psra usogurar «1 óxilo 
de aquellas y evitar U rcprliciou dú loi híkúímúoí cú- 
BMíÍm contra tu'i plazas, cJ Gobierno de S. M., Qcl á 
■nt propósitoa (¿4 qué pnpMlM, Sr. Mlnltlro da E*- 
ladat), Oal á nw prapMtan, w ap a lw * h» fnlareaet 
existentes y loa dereciiot do to.lo^ los pueblos, y no 
ocupa-'á perminentemcnte puato alguno, cuya posesión 
(Hieda proporcionar i E^p-iña uoa superioridad pal(|rDsa ; 
pin la lilm a^vagaeieii del Madiiarrinao.» 

IbMMM á ommw ttimirt gaem da AlHea, j «o» 
mieoza el Sr. Ministro de Estado [wr ilecir: a nn sé si 
venceremos, porque la vicleria usiú duios^; >:é 
si venceremos, si penetraremos, ni >.i ildmiuanjmcs; 
pal* amuioio faa na noa guia niagua Mplrilu da domi- 
naelaa, q«t na st aenpni tía§m punta ^na ¡nada ter 
ps!irrn-,i T^iri la navcgaetoo.» SaftorWi es diuaacito 

do una t<rin nación? 

Si hubiera dicho ul connuiicar á las potencias curo- , 
peas nuasln raplam con el imperio de ifuraacos, quo 
BopcmilianMa da alagmi medo en oai^nmialar las 
intereses eu^»peos, e^o cm nlra cosa, aso era lo que 
coovenia decir ; pei\) cia de anunciar : « yo no sé si 
venceré, pero de seguro no llegaré li perpetuar mi Jo- 
niÍBaaioii en niegan puola imporlaotaia ato no ma lu 
parecida, a*a da aagnm no aa digna do nuaMro pafs.- 

Pero liay mas todavia. Se ha bocho la oapodícion á 
Africa, y lo que es para mi mas deplorable, lujo una 
promesa explícita del Gobierno. Se hecho esa grande ci- 
pedición aa donde tantdc peligto* ta ban pando; en 
donda tantas Inebas ha (anido qna snIHr at aaldado; 
en don l») tunliis y tan Rlorlosos triunfos hj cnn?''gtiido; 
00 Jonic hi leiiidú que superar tantos iucoaveaien- 
tes ; se hn hecho esa grande expedición bajo la proroe- 
sa explícita do qna oosotros na coaservariamos ningona 
• poai^ pamanenta m AMea. Parfna aita neta q«« fea 
oiJo el Coní^riso, !.i circutnr pjsadj á lo'i reprftSi'nl.m- 
tes d« las griftJcs puteníias curopMS , no era mas que 
al resallado de una carrespond^mcia seguida por el se- 
2or Ministro de Estado con el Gibierno da Inglaterra. 
(T qué «aba Aeba an asa eorraspandaiietaf Uaa cosa 
muy ungular; ana osa ijac yn no mn ejplici, Nnsitros 
sabíamos y hemos salii l? con inJignjcion quo el i;obicr. 
no habia ofrecido qun las tropas españolas nunca ncu- 
parlaa psipAtoanienta á Tánger ; qae solo le ocuparían 
basta obtener la dabtda repaneiaa. Onaada aaa aa d«> 
da habia un compromiso mucho mayor; habia el com- 
promiso Hi^ no hacer conquista alguna, de no tomar 
para nosolros punln ninguno en ten'ilorin africano. ¿No 
lo habla? Ahora lo varemos. Si no lo habia, era uaa 
caso peor qna babarla, panpia antaoees saita Uta do 
feanqueia y extremo de debilidad. 

«Despacho del Ministro úc Estado si r«presen'ante 
da S. M, tfí LénJres, participándole las conferencias 
4na babla taolda eon Mr. findnnaa sobre U pretensión 
det GoWama brHinloo» de qvo Bspalt hfelaea «tortas 
dcc'^-nri nes, íecba 7 de octubre.» 

Ksus -notas tienen el carácter slogitiar de pasar todo 
«mal do^Moho del Minhlrs «o anabln cMneiiuiM. 



«Maiiíesté al represeolante británico qae, según es* 
pontáneamente le había dicho en ocasiones anteriores, 
el Gobierno de S. M. no Manria á Manaaeaa miras da 
conquista ; qae el GaUarno da la CIrsn Bretaba podía 
comprender fácilmente que en mis derlaracionts gené- 
ricas iba implícitamente iniciadn I» evacuación de Tán- 
ger luego que con el irutido de paz se terminase Is 
gnarra, j qaa d Gabinaia aspañot no bnUan tañido 
rcpan an aclaiw esto pnnia al «n la fmea eon«onlanle 
se lo hubiesen pedido explicaciones; p^ro que exlpida la 
declaración del modo que to iiacia en su nota del ti , el 
Gobierno de S. M. no podii darla slo ■cBOSCabo de sa 
dignidad. Añadí, adamis, qno asta en ww coosUon da 
buena fe ; que yo habla manilNtado temhmnlenMnle 
l>>s propósitos de la España, y que esto debía lj;i<;tar 
pura tranquilizar á su Gobierno; que si el Gabinete de 
Madri<i no tenia intenciones de realizarlos , seria mo j 
fácil eludir al cnmpUmlanlo da la pmmeia do avaenar 
á Tdngar can solo tetardar ittdeflnidaamto h iinna dd 
tratado; que por (o tanto la ilpclaraoton exigida era en 
mi juicio inútil ; y siendo inútil, y hallándose de <>llo 
convi ru'ido el Gabinete de Léndros, la petición era de 
todo ponto ioacaptable para el Gobierna da to Reina, 
poasasto padla ver an alta nnn etiganela que no bnta- 
bt á explicar In nfc*'sid;if1 en que según Mr. Buclian: m 
so encuentra el (iobiorno ilu la Gran Bretaña de poder 
ileraostrai- á aml»as Ciimaras, con documentos escnl<»s, 
que ba mirado con especial atandon por loa intereses 
do la ingbterra y Marr«Mees.a 

Es decir, que el Sr. Ministro de Estado se compróme, 
tia i no ocupar permanenlemen c ningnn punto il<'l im- 
perio lie .MarruiM^ii? ; y atl ¡o lia (•:it<'Uilido |.i Inijliterra, 
y asi lo lu cutendid» el Uioislra de Estado de aqaelta 
naetan, toid Jobo RuasaH. (-Bt 9r. MMifro ds Atadé 
We un tigno negativo.) ¿No? Dcji'mosque hablo d 
mismo lonl Julin Russell. Y «qui , señores, verao* ua 
juokM Ji- palahra<: quo ó no significan nada, ú redundan 
en aeooscabo del Gobierno espaiiol. Parece como «¡na 
al Goblemo da bpofia ha eoflíraido oslo eompnMnlsa y 
quo luego quiere eludirle. Después de varíA conferen- 
cias , de varias comunicaciones , de reiteradas notas , el 
principal Secretario de Ksinrlo do lii;;bCcrra diOS lo Si* 
gnieote ¿ nuestro eaibajatlor en L indres: 

aParelag Oflie» oelalire 3 do IMt. 

«Muy señor mió: tango el honor de avisar el redbo 
de su nota de V. de 29 de setiembre, rctcapilulando ta 
que V. cnti'ndii) qu-" linUin pnsailo entro tiosíitros 'iH 
de aquel mes respecto á las diferencias entre Espaita } 
Uamieesi. Debo manifestar i V. en eanlastoeian qiaa 
comprendí que V. rechizaba de parte del Gobierno 
pañol toda intención de conquists en Uarrtiecos. Me pa- 
rece, sin embargo, í¡:it< la nulü ilo V. debilita alfío 
aqaoUa seguridad. Pero confio en que be entendido bien 
las hiMaeionos de Biprtt. 

•Ha espresado T. muy exsetananta mi oaa t sa h aiS B . 

aConaidero justo añadir qoe sf la Gran-Broltito«a rsel» 
liuse las seguridiiii.js quo pide , so considerará libro para 
aegnir la conducta q»e su interés pueda exigir. Teo^ I* 
hnra, «kk— Firmado.— John Russell.» 

Es dedr , qae, al fin de laa MgoabMÍaM, lord Jaba 
RoueU ka eraido que el aáfior uttnialra do Mido 4i 
Espita «BgMiba, gsnntb, ^e oMStos» «o Rmm» i 
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•(fopiani'fS permanentemente ningunt pirte integrante 
ét Mnriweos. jSe ha dR5n)<>nli<lo esto en i>lgttntCOna- 
nicAcioQ? í N'i^ so ha repctM» •i«iiiitKÍ« miMMi 
con algana vagiift>lii<lf Sa díri (pío «te contprMBiw le 
roferia i Tánger. Pero no Ii^y tul c,i<i : .1) ^ st iii fus ro- 
Oiiinicaewnt» ea las que ki> rlini- <ju« nosotros no toma- 
nous pamuralmenle ningum posiellMI ^¡M pncdt 
HMMMr ta navegación del Mediterráneo. 

Todavh wát gramil 'jue esto, más importante y más 
decisivo por.i Id; interc^i-s (k'l país es la cuestión <\p la 
Hetnos ido á Africa y liemos venido: los que lian 
Mt y Im foe bm venido se han cubierto de gloria , lo 
digo noy allv, ywM iwqnierp atenuar ea lo mi» niiumo 
los mercclnlenl'», tos liaros, los glorioiliiiMSlrlanfes 

tic] ( ji-rcilo. f'croifs vi'riljil, ^crinrus, quu la pax ijlip 
ittimiis coiicluiilu C'trrespoiide «ittc'aujente á los gran>!>:'^ 
satciificios que humos hecho? ¿Es verdad que nosoiius 
ht iiios nbi«DM« lu ventiyat qa« io« mitinoi encDigot ds 
sqnelln gutrra IfUcin qa«aicuiti««aMsf Ptm etlot do» 

c«rat::itu< ijijp nc.iho IivT y que han rn.'diailo eiiln' 
una df potenc as tiiaiUimas más grundcs del mundo 
; rí gobierno i-spaHol , noi demtwtina qM IIMOifM DO 
tieiDM alcanzado b que qnerfomoi. 

Nolmimbido ntdle, itñotaltmnrte mdie, en Hipaña 
ni fuera de r^spaíia , que vier d.! trasladanc i Africa cin- 
cui'nta mil lioiiibres , cus) uti ujtii'.'iiMi maUiwl, lluvando 
al frente generales distinguidos , superando grandes di< 
flculladee, toniando plaiu y venciepdo lodoi looincoa- 
««itirat*» de lo* eleoMotot, de la netnralexa j de los 
honlirf<; , tin In liabi io nailie , iibsnHiiünir-il.j n nHy, que 
BU liayu cTriiluijue la paz se rc lucij ía 4 h qut induda- 
blemente es ci perpetuo dc&co de la nación española, el 
implantar en aquel leirilorío nuestra clvíl^eion y oues- 
tro espirito. Y jwrt que M vm que Mte «enlimfenfo no 

mm , sino que erj !anribi''n ct it*"! Prf>s!<1i-!:ti- iIpI Con- 
stjode ministros y el úa todo el jiu'jblodi; M,(di i J, recor- 
demos el Júbilo, la emoción, «I delirio de aquellos dias. 
No babia enUnce» enemigos, nobabia pobret, no babia 
rlcot, no liabla cIimi; n« baUi mn que una eoH, «1 
S('i:t¡iTi¡>'>nlo entusiasta que babíiimos uñadido una pluza 
más á lü» dominios de España. Tudn el mumlo creía que 
laconscrvarianms jn' iM inanujiite, y que musirá naciun, 
eoiinenlemenle conquisladura , realizaria en Africa la mi- 
llón i que ectamot llamados i cumplir allí por el eopfrlta 
eopansico y civilitadnr de nuestra nncionaüdail. H1 señor 
1*rosi.li-ntc dt'l Consejo de ministros nos csplícará hoy 
ji'ir in:r 111 fi:í' así. (Et Sr. Vrisldentt del ri)T";iJ de 
MMUtros dice por lo bajo ijue no pcntoia hablar hoy.) 
¿Not Pues eatóncea querlaremos sin taborio. 

A esta grande emoción de Madrid , que es uno de los 
mis grandes hechos conlemporáncns , que no me can- 
i iré lie ii Jmirar , se unió el siguienl ' ilrs|i,if li.i .Id «oñor 
Presidentas del Oiosejo de Ministros, gencial en jefe del 
qéreit». (£eyd<< dl(i}NKÍke ^ «mpioa; Hoy < lis do- 
ea, etc.) 

A este pais, cuyo pitrloibni o se ha conmovido tan ftKr- 
temenle, cuyo corií.in [iilpiijiia r m vinlr-nri;) por la 
toma de Tcluan, le dice el general en jclV: «Yo no he 
querido oir á los marroquíes , no he quurído eseucbar- 
loe, Tetnan es al sinbnlo, la prenda de oueatit gloria, 
y no le «bandonareim.» ¿Be eso lo qne dice esle des> 
ludio ,4 no le dieet Hát aAn : bablan le* plialpetaMh» 



ríos tnnrrnqutes, como e» nalural , de no tener podoroa 
y faculiniliss tfmplias, y *• las dics: «No os escucho, no 
os oigo;Te(nnn es nuestro , retiraos.» Yentóncea,saike- 
res, ae hacen grttnricü prrp:<ralivos , conieguhnni una 
f,'rjüil-' nvf'.i s.iiii,'ni-riUi vi.iorni ; y despues do esta vlc- 
tnrta , después de estos sacrilictos, despees da esta uno» 
va esp ectacion del púbHco , vemos que so efUCM li plKa 
de Tetuan. Y pregunto yo : ti vuestro inimocn nu aeap- 
inr ninguna proposición que tuviese per Un rinooonier- 
v:ir i Tuluan , ontrtríces, ¿pnr qué lia vonido á hacerse 
e»io? i f or qué lialteis dicho i todo el mundo en vocstms 
periódicos y en los despadioe que no ae laria la pat lin 
consertur ti TeiaanT 
No quiero , no deba entrar en el etimen éeat era d i>o 

consr-rv:il)lt' l;i plii7J iIü T<^luan ; piTu ^í irn'' qui' hjliia 
razones que uconsejdlian su evai-uacinn , (li liirrí.n pen- 
sarse ántes; porque, señores, no fe euriinucte impune* 
meato é les pueblas , no se agita A las nucionalidad» en 
sus emoeienas degleife 4e eia masen, pan venir taego 
1 i'ejar frastr^iias y bviltdM Ktis mlt grandes y poten- 
tes aspiraciones. 

Ba vaidMl, se dice, que hemaa alcanzado una gran 
eocB, qne heñios atesoiado noa gran indemniucion d« 
guerra. Sabores , yo dedan aolemnemente, y creo que 
al hacerlo itpri scnio la opinión dti p lís . qu" IiliIíIitj fh\it 
mejor psgar noMKus mismos nucr^tia glmiu, que somos 
iMStantc grandes , cornos bastante desprrndirlos para que 
nunca nos pareciese rara. Si , señores ; hubiera sido me» 
jor pagar nuestns glorias que no eiigir á eso pueblo mi- 
serable la enorme suina do Mu) ni¡fl<;ii( s. Si imi-ftiro objeto 
era llevar allí nu« slra tiiilizdciuu; si iciií.iinns el deseu 
de ponernos en cilI hTi con ese puclil'i , inocular en su 
tida n*icstra civilización , entonces era m^ur habemos- 
limilado I ense&arle lo que ¿ramos en la guerra, pora ih 
cirl • ilcípii.'s: nf> hmios veniilo á Africa á esquilmaros, 
no quí-Tt iiius haceros pobres. Ponjue ¿sabe el Congreso 
lo que son 400 millones para los marroquíes? Estoy por 
decir que esta cantidad en moneda no ba circulado jamás 
per iqnel pobrfsime puéMo. SI trsMbattuM , per al eee- 
Irario , con nn pueblo i quien queríamos castigar y hu- 
millar, enlónces hicimos bien; pero si tratábamos de in- 
troducir lil i «'I u'i-'-rrii'ii di' i|i.i'"-tr;\ ri\ i'¡i:ii:iiiii , liuiifi^ 
bocho mu^f mal, porque esa contribución de guerra, que 
les será muy diKell pagar, aeri un mollTe coBtinue y pe« 
rennc de ddio y aolmaitverden liiela ke espaüolaa do 
porte de les marroquíes. 

GoDlMló 4 MlM palabntt, el Sr. Fomb Ber- 
ren, nlaMro de b GobemaeiM, lo signinte: 

Continuando cl ónicn Inverro del discurso del Sr. Ili- 
vero, diré ai Congreso dos palabras sobre la paz. Yo he 
de liis .'Ulir c"ri < ! Sr. Iitvi'ti> r.isi >i'^iii[irn .'irnpt.indo 
los mismos principios. £1 Sr. nircro tiene una grande 
baUlidad para discutir en al l%riamento ; se viene al 
terreno do su adversario, tmna sus mlsnus doctrina*, 
siempre con alguna prquefia variación, y le combate 
con los principios que r' di ldu ni inlnirr y dí'fnider. 

Esta es la gran habilidad , coLrc otras, del ta'cnto re- 
conocido qne tiene el Sr. Hiiafa, Pttaa bien : yo creo 
que había muchos espjñoles, que gran parte de la ni» 
cion, qnizás en alganos periodo* eMi teib ella, ba con- 
cebido mayare* eapcrania* dd taaullade de la guetn 
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qne los qua rMlmmte w han «lilMiido: y m iMeMri* 

qoo las concihíésp ; cr.t nc-ccsarii» quü la nación deneise 
i)i8i> lili- !o (|ui> iba & nlcsn/sr ; que concibiese etperaa- 
las supHridp'js i lus que iba li obiener, paM rjue piniie- 
ni mtntenerae vivo eso cntusiasino, sin el cual ni es 
|MMÍU« ei^fr á tm puablM tjmdM ncriOeloi, nt núes- 
tros Midados bubicr^n acometido tan grandes empresas. 
Rara vez cl que se propone sallar ana zanja suele des- 
viar su vista en el bordr ; uerK^rahiu ntii mira algo ruis 
allá, 00 tea que acierte i caer en cl abismo ; j eso su- 
Md» en toda* hs emimiai nililuM, dn en^nier «lase 
qm tm ; c« neccsairiii iiétuar «n hacer mas de lo qut^ 
realmente lia de eer <f fin 4 lártnlno de la empresa. 

Pero auD cuando esta circunstanciu , >|'j<' serla bas- 
tante para disculpar al Gobierno, no lo faeso, que luego 
Envinaré te «««Btlm m •bulnio, como m ha de ver 
aa «te lilio ; Mn eotlldo «Mt circtmstaDcla no fuera 
bastante i dlaeulper al Coblemo, hubo ana , senorc, 
que Ii.i voülilij & Liirrai' tnijchas ilusiones; h:i vriii- 
do á ser una terrible iecciut) de desengaños, y que jus- 
tifica á los que pensaban de clerte moda mpeclo á )a 
coMtion de la gnern de Africa. 

bta hache «s ta rebaUea da San Citíat de la Ritpita! 
este hecho ha demostrado que el Gnbierii i im ¡lu - It líon 
plenu confíania y en (odss las ocasion<;s i nvinr i,tii fuer- 
las al exterior ; que necesita vivir alerta «ti el itilcriiir, 
pcr^ tto falta geaia perdida que posponiendo el inte» 
réa da la patria á m Interés persmiil, cüpmn el mo- 
mpiild en ín:e pueda aparecer ili'bjl [hít las -mtjiii'^ le- 
chas para combutir.'a y entronizar u¡u íavim <lc ^oljieniu 
que tranquilamente no aceptaría )u n.icion , pero que 
por lorpnMa podiaran eraar posible impouéraehi. La 
Provideneta mee ha venido < juttifiear la conduela dal 
seFior Prp«.!>!t'tili' <li l Cnii':"](i yUiUlvi nf rijusliir el 
traladn do coa p\ iuipürio de .Marrupcos ; y yo, se- 
fior*-s ''' y iinparclal en esta ctteation, porque reconoz- 
co y declar.) aqai, que mis asplndonea, que mis espc- 
ransas eran airas, qtie abrigaba otros deseos ; no tengo 
inconveiiíi'nfo en decirlo; pirn il mijmri firmpD, sinni- 
pre quü iiuntenia mi putito da vista especial, mi ma- 
nera de ver esta cuestión, be sostenido ccnstantementc 
que la {«« no pedia ser mas gloriosa ; que tolo por ba- 
boTM hecho daspnea dcaanHiKtar Im glandes medios 
de que disfvviia la nación, es una paz glorio«a, y t il 
como Dü se hMn goñado en los dos últimos siglos. Si al 
señor Rivero If iMihirr.m liablada de esa paz hace tres ó 
coa tro aiios, quJzús la hubiera mindo como un sncfio, 
eono xa tepotiHo; y ast, selena, «I consldenido el 
punto de vista en qoe estábamos, y cl conocImlPKto de 
ciertos medios, pndo parecer ta paz mciio* ;,raiide que 

lü qu<> Si' ilesenli.i alciuiiilns Irm lílilC'rrnli'IllfS , atCüllido 

el entusiasmo del país, atcmlida, en fin, nuestra hislo- 
lia, Bo puede nents de reeonoesr qaeh paa baaid» 
MMMiiiciite gíeriosa. 

Pero reconocido este hecho , Ta pericia de los jefes 
militares, el v:ili.r lie bj? S'Mdailos , su cnnsl.'iiiria p.im 
sufrir las penalidades de la guerra ; scutadc que la paz 
ht ride pravedieaa para el país, no lolo enabaalMo, 
abo con relación á ba drconstancias en qtte nos en- 
conlrlbamos, y que traeri consigo grandes elementos 
de prosperidad; sí rccnnocído todo esto, se qaiere de- 
rír i los Ministros que son prqucños, yo no tengo in- 



eenvenlanli en admitir as* oaNBeadeo, qa» hombres 

pequeños pueden hacer cosas grandes ; y yo quieio mas 
hombres pequeños que bagan cosas grandes , que no 
tionibrcs grandes , muy ^rratulps, que b.^^•.lll cnsn'i pe- 
queñas: quiero., si, pra oii país hombres pequeüis que 
eensonen el diñlen p&Ulc» «a t\ Iblerlor, que iu^M 
prosperar todos los «lemeotos do la riqut:za material, 
que fomeuten y protejan el ruelo de la industria, que 
lleven al exterior la gloria defendiendo el Iioikt y la 
«lignidudde la saciña; y no quiero boaibres grandes 
qna no puedan estehieaer Is pat «n al inlniar, qne es- 
tén en revolución piTiiátua en las caites y en los eam<- 
pos, y en ti exterior obtengan por única gloria tal fSt 
el despreae j h ¡paufaia. 

ReeliBcó cl Sr. RtvMV y dijo: 

Hay «qnf , stores, una gitnde equivocación: se eeo» 
funde la cuestión de la pti con la rebelfea de la Rá- 
pita, y no son hecho': que tii iun conexión ninguna. 
Estaba ya hecha la paz cuando «taalló la n-belion de la 
Rjpiin. Mas ¿para qoá nos hicieseis falta paM lo de la 
Rápiu, cuando M svpístais prevcito, coando vuestro 
sistema imprudente lo habla traído, cuando loa sentk 
mii.T.tos n .11 i-ioiiarios ilc In s Ministeiios antcriori-s eian 
la causa primordial d« l&ü agitación en sunlídn :ibso1u- 
liSla, J coando no habéis tenido parte ninguna absolu- 
laoMnte en su desa(Miricion? Cea se delM solo al espiri- 
ta del pais , puesto que ha ed»do en esle suelo hondat 

rjiees rl c'-pirilii lilierat, y de eso naco el \vihfr i'.a- 
a^u-cí>iti corno el humo cüa rehcllon. ¿A qué se vieni' á 
mezclar la cuestión de In pos con esa intcntonn carlista, 
eniaquo no habéis tenido para dsstndfla parte nin^o» 
aat No ; la p«z, con sns eondldeoes buenas 6 natas, 

se Iialiin lii elip ñutes, y el rcsiilt^i.l'' ile r^i intonlrina 
ha probado quu no liabia peligro niiiguut» que se de. 
j«ra al pais sin nn solt iOldado ; pues cuando vamo:> ¡i 
defender nuestra bOQIl y noestrs dignidad, rnaodo de 
nucstradigniiad ietrat|, SftltfSR espaBoles^imMOMl> 
r^ a ev puñado danahn, annqiM ayniladee de malas 6o- 

lÚf.l UUS. 

Se ha equivocado el Sr. Miiiistro de la Oobernaciou e^ 
la calificación que hice. Yo no be querido decir taoaíhr<:s 
pequefios en absehito ; S. S. es grande, me complazco en 

recüiincerK) ¡Mci'i.i yn njéiun ;,'nir;i!.-' y bcmbrcs peque- 
ño*. H»y cu-í^s cumú La ¿<uen j de Africa que se veril- 
ean mas por el inipuls4> ilc la nacloo quo por tes hom- 
bres que estln i su frente. 

Peoelrando más de Ikno en la cueslioD, dijo 
el 8r. PraaMetité del Consejo de HiiHstras : 

Señores, es unu rosa original : i mi, que todo« los >lias 
se me habla de iuconsccueiicia y de otras cosas , sin cou- 
sanne «heto alguno, perifue jn sino é mi pafs, mi 
Reina , croo que he contribuido en a^oa manera i stt 
buen servicio , y naturalmente sufro con paciencia toda* 
las ilÍ3tnb;is qii» 8* ffle dirijan, porque csio isi.i, hasi:i 
cierto punto, en las coodiciones déla iuima de tíobierno 
que ROS rige; yasl, tedoel mundo tiene derecho de eza- 
mín^ir mi^vida política, sin que yo me dé por ofendido, 
ni por lo que aqui digan los señores diputsdos en USO do 
su derecho, ni por le que digan loe parMdicoe «a sus 
articulo*. 
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Pero es muj original que después de la guerra d*! 
Afikt, } «l«»spue& de l<t paz, puetla yo lecrl«s lu roi<uno 
fw'dqa aqtii uAtá d< •l«imr «I omumío del ejórcílo qtie 
S. It. M balite divinad» conliBrAa, y qna tm aplaodida 

por < t rtjngre*o. Voy á l«er tan 'nl-t unu pirlr. ¡]i: ni¡ 
<i)&curá«. Oespuet de reftitir las cau«as que iii4>livarua 
oues(ry) rompimiento con Uarrueoos, dijo lo siguieolc: 
aNo lUDM aainiadoa da m aspiríla da cooqiiiala, no. 
B IMoa da IM aiéreltaa bendeeirá anasUw arma, y al 
valúT ¿6 iiui üiro ojéicllo y de iiu«»lra armuda luráo ver 
4 ka iiiirroijuit'* que no su insulta impunemenle á la na* 
cioo espRoolu, y quo ircmo» á su« bogare*, si es pre- 
ei*o, i buscar toaatisfaccian.» Cato dacia fo, y era t^ta- 
dida par lado* loa lañeiea dlputadoa. V loága áanll : a IVo 
nos lleva un sspttitu df conquifitü; riu vúmus á Africa i 
ilacur lu» tul«rt-$«3ai de ¡a Europ.ii, mt; ntilguri pensa- 
mieuto de u^ta cinse nos preocupa ; vamos á lavar nuea- 
tta hanra, á eaigir garanüaa para lo (alora ; vamoa á 
anJgir de las narraqnlea la Indemniiadon de kM aeriO- 
cios tí nncirm lia lu'c'io ; vamos, en una palubn, 
con tos anuiis eii U ijmiw á pedii U &4tisrjecíon do los 
agravios hechos i nuestro pab«llon. Nadie puc<le (acUar- 
■oa da arabicioaai : nadie lieoe derecho i (|iHi«rao de 
MMilra eeadoeta. Plrmea an nnaaln moa y au ooeain 
drrerlio , el Dios de los rjjrcítoa liará al reato.» (4SMn« 
liís ij npetido* aplauso$.) ' 

Esta es la venlj l, stñxri's; nu Íbamos á con<]UÍ«l-ir, 
Mo iuaowa i aUroutr á U Europa. Pero ¿qué ba pasado 
daida mimnl Una c«a may «encHIa. 81 euavd» ra 
pnmnnchban estas palabras se hubícso propuesto ol 
Sr. Rlvero ta paz que hoy califica pequeña , estoy seguro 
qtieS.S. no la tiuliii si- i-nniiitr:ir|ii lai *'n aquel niotncnlo. 
¿Y cómo la había dv cucuntrar pcqu.'üa, si eii la forma 
en que se ha beetio y en el ÍMdo na lananM cjenplot 
de ella haco tres si^-íos cu nuestra historia? 

En la forma, «¡«'uáoto tiempo hace que oo se ha visto 
ú uii |iriiii:í|ie, ^;'■Il■•r.;li»!:lí■J .i- ua i'j'.'i-cito, marcársele 
una hora precisa , venir «I campainculo del lyércüo es- 
pañol, preaeDltiM «IIC, «oirar «a wu tiaoda qie yo fe 
baida hecho preparar, presentarle yo los tratados , y dc- 
dtle: «EibiS son Ia4 condlciooes, (irmad ;a y Grmar en 
»o^u¡<U ? ^11 ly rii u liííiorá noeboa ajenplu da faoeer 
k paz de esta manera 'í 

Ba al Toado da la paz. ; Que no banoa gaaiJanaili en 
la gioanitl Bala es una idea que se «mile con racilidad. 
Pvea apurle de la Indr<mnizac:on <le los gastos de la ituerra 
(juc c\ i'Ji'iTito vi'iiciiln, y (¡nv . ilicho iva ■.]<• |).is'i, 

y sin negar yo á la nación «¡«[MÍiola la graudeta y k ge- 
nerosidad, estoy nittysi>guro de qaa no paoHrin Uta 
oootribuyentes , en su generaitdadt «ano piensa S. S. en 
este punto ; aparte , repito , de la indemnización de los 
;¿islos ili-guL-rra, ¿no se ha ciigid» cesicii <le ivrrilori ? 
I.ns lí riiios ili? Ciii>ta ,¿son hoy los mismos que aulerior- 
nipiiie? ¿No liemos exigido la ratificación del tratado de 
HaüUa, que OM da lerrilorioa as asta plazo? ¿ No hemos 
oilgido vn pnerlo en e} Octano pan aumentar y pro- 
teger nuestras pescas en las i$Us Canarias? 

4N0 liemos exigido un tratado de comercio por el cual 
ae noB han de conceder todas las Tonlajaa qM M eaa- 
oedan i h aacion mas faforacida, y ^ m paadoa ean- 
mtor esalifM tfcMpo á'onalqvltr «In aadan do Ea- 
ragat i9m qné hadMtdo podir ni»? iIVo bmas pedido 
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ti estublecimiento de misiones en el iuterior, y que nos 
lian de producir relaciones é influencias con ellos? Y uT 
bre todo, seiW>r«s, bemea cooMguUa nna csaa Muy no» 
labia , y coateato asi al Sr. Rivera: bamea rawagaHo 

qnc ilcspues de haber vínciilo en tantí? combates , de 
liuL^i- cobrado los gastti;^ <1« guerra , ¿a haberles hecho 
pasar por tas horcas candínas , ese pueblo do nos «ibor» 
rece ; hoy dicen qne (ianan ta «isma sangra , qoe llevan 
nvesiraa apelKdoa; hay riven loa saldadoa osfiaiiolesy 
los moros en Tctuan cnuin si fueran hermanos; boy re- 
piten á todas bui iiü lu que me decian tos moros m»iuio 
VL-oian á mi campamento : «á nosolnts se nos hubia co» 
gaiteda, so aoa habla dicho que f yealn nación no tenia 
<^lto ni roeursaa ; boy vemoa que mIs ana ntdoa 
t;raiv!o y |ioc1itii?;i ; linv I3 ronf ■¡;amns , tíos finbeís ven- 
ciilij , lio jioUi'Hiüs coii voi4ílr<«i. I» ¿ Le paree al Sr. R¡- 
vcro que tiene pr>ca importancia (.-«te liecbo, que tiene 
poca importancia habernos levantado anta consiileraoioa 
de Burufw , que 00a ereh casnplotamoato anuladaat Pnot 
qué, señores diputados, los que viajáis y habéis ido va- 
ria.* vec<'S ul cslranjeru, ¿no liabeis oido ocinio se nos 
trataba hace poco« años, cómo sb pensaba do nosotros? 

La Europa ha vistn con asombro á la nación que so 
érela poslnda preparar y mandar en tres mesea SOjM 
hombres al ejército de \{r.c¡¡ . intjvi'crlos todo* los 
recursos nect-SAríos , y llevar allí la bandera victoriosa, 
dnii 1 ' r.tro):r. tH.la el podar do nériol V y Cirios III. 
{Muy bien, muy bien.) . 

Ba babfaidoS. S. do amenatatl nuesln nactonalldad. 
No ti'ngo yool temor di; que se amenace por indi-- nu^"; 
tra iiacion.ilidad , nuestra indcpeiij«*ncia y lu intf^ri>i«d 
de nuestro tirrllorio; yo no attrigo oshs temoros. En 
nuestras rclacioues con todas los potencias de lüiropa no 
faobacen posibiea boy ; y , ee&orea, ái andando los liom- 
poa hubiera alguno qna noa lu» pudiera inspirar , los 
campos de Oailán y de San Moclol acreditan que esto e* 
ini|v»sil>li.- i'ii lii nación espanuLi. IV-ro pura conservar la 
libertad de acción, para tener la preponderaocia que 
deba teaar una nación como la nuesln, do Id ndihaes 
de habitantes, la «aguoda mcion coinni-d del mundo , y 
que tiene como tal derecho á iñjcrmr ta il>«biila inlluencia 
en tos consejos d-' l;i nuruj>;. ; [>:ii . lüil'i rsti<, \-¡,:j¡ fy. 
ha contribuido pod«;r<»sain(i)ilo la guerra de Africa , pue^ 
la nación que manda 30,000 lioinbres á Marruecos y kH 
sustiene con desahoga, prueba qua tiene gnndoa joo- 
dios , y que fuiede baoer muelias y grandes cosas toda-' 

vi». ( Mu;/ l'iea. 1 

Nos ha dicho el Sr. Rivero, y convengo en c ío coa 
S. S., que los preliminares de I» paz no se liici<-nin por 
lea sucesos de San Cártos de la Rápita. Es eerdad; yo no 
los lebia , ni siquiera podía imagiaiHos. Pero eso noquita 
para que jn vciiJigu la l'ruvuUiinia rjur vdj jxir el Trono 
do Ooüa habisl II y |>or nii patria, j iin quila sobre todo 
para creor que ea wwde h» coceaos grandes y frlíceg 
que hemos tenido. 

También yo fui & la guem de Africa lleno de llutiimeüt 
(amblen yo creía que anlo ese f:nndc '-sju ciii uKi .¡vit- 
dábamos á la Europa, «ale esa grande y gigaiuekca em- 
presa se acallaria la m de \m punidos, po>que grande 
y giganlSMt «n. N» a* «precia bastaalo pnwiaaaHnito» 
porque hmn WMldo «e vainUtna oaoboUa y dos bo- 
laHM, pwiina no fcMMt lanMonlm lalo raída, ni una 
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sorpresa , cm« iimiiditi y drsconocltk en una guerrs d« 
la rU<e <ie tsta. I>nr eso no se nprccia lodo el mérilu ile 
es* ctenpañi , porque m bu aHeraado ia» victoriai coa 
Im darrotu, com» «mfe aiempta. r mI« m « f larii 

ola , ea gloria de los distinguidos ^«•ncrslef irjue he teni- 
do á mh Ardenes j que me han secundado con su talento 
J su bimniu, y de lus soMailn^ que hM MlftidA con 
abnegación todas 'as penalidades. 

Y» no be tenido mis ^ria qiM >er gehenl «i jefs de 
eso ejóicito. Pero es triste , seftores, que de la paz y de 
|a ffuerra se Irajra jurgado con mlis imparcialidad fuera 
fl>; K>p;iíia que en tlspafia. ¿IVr que? Piir()Ue allí no hay 
jiequdñas pasiones; se mtran Ins hechos cooioson, por- 
fíe M M mirn si mandaba el ejércHo el general O'Oon- 
aeN. Ese es mi pecado; ser el gent ral O'notinell ; y al 
decir esto, señores, oo me refiero á la nación, no. Oes- 
pues de lieber merecidi 1a ( . hII.tuí.i iIi' mi lir-iiiii, mi 
nids grata recoinp* nss ha sidn ver el aft cto r las prue- 
bas defiprecío y consideración que me han ilado mis con- 
eiudadaaoa y «I f«lo d« ios CuerpM oolegisladares. 

l Pera bis parltdeel iCOándo btn sido justos los pi r- 
tidos con i.-I liiimbri' qii>' hace una et->^ , ¡lor í;rüiiil'' y 
ventajosa que ««¡i para su patria, si m está ntllKiiln a 
eIksT 

Se ha dicho fMbnhte iNtúilo (kw peeaa. Yo, señores, 
rompi la primera wnrerfnefa een lla1ey-«UAM>as, pero 

no fué solo potqni' tiu r. JÍpsR ¡i Tflii;in Cii.-inili) si' m - 
gocia no son siempre las primeras condiriones las que 
^Mdai apnbtda* «» deRiEltva. Yo conprendf am eaM, 
; fué q¡ae en Marruecos habla dos partidos, ane^m que- 
ría la guerra y otro que qurriu la pax , drspaes de la ba- 
talla de T"tiiain , porque Ija-.U '•ridíiirr'. ni.'- Oí c- 
ido impotentes y toiios eran partidario» de la gueria. 

Los cooibeteB que precedieron á lu batalit de Tetuao 
hicieron eoaaiifeiidar A nni parte de loa hombres irnio- 
fen1«« en Nemwees, i cuya cobeia ««taba Mnlcy-el- 
Al'!>rt< , que no podían ^nsti^n'^r Ta B'irrra , ni hadrse con 
esperanza de conseguir U vieloria. P«m liahia otro por- 
tillo» que ae cmponia , como (.tKCde siempre, ó pnr lo 
nénos generalmente, de los que no partici^lian de tus 
peligros de la guerra ; y los que redeaben ai emperador 
que no queríanla paz, rncintriiliin ilni:i<;las rendicio- 
nes, y en t.sa entrevista yn ctiniprcndí, sin mis que oír 
OlJelih>4te es el ministro Jt> BlUdo del aoipeFador, 
qno n« se quería la pw , que lo qiHi M quería «rt ga- 
nar tiempo y rniretenernee. Per nneifuf ente, híee h» 
qut! convenia ;i l.i lí il'' l;i nn-ioii española. Desde 

que yo comprenilí quv no li.<i<i^ biii n» fé , no |K«r parte 
de Mtttey-el-Abbss , que siempre se Im conducido de una 
manera BoUo j cahallerese; desde que eompmndi , re- 
pito , que no bebh limseridad en ta pea, üiee lo qtte 
debía hncn, rnmpi-r l.is rt c (¡.aciones que nunci em- 
pecé JO , porque yiknái iitai>úi> un m>|o partamentrrio al 
(MDfonienlo enemigo, en lo rual (uve especial estudio 
conociendo el cericler de aquellas raías. Comprendí, 
pues, qtie no se quería l« pex, y este fni h Terdadera 
nosi de procr.lfi' ii«í. 

Ha dicho el Sr. Hist ra (jUu ii> Ijiriims lacer una guerra 
da conquista. No negaré it S. S. que España tal tos, y 
shi tal f et , esté llamada i dominar una porte del AMcs; 
pero pregnnlO'ynal Sr. Rimra; ¿«e laoeui» f el mo- 
Moto pmaolo «I «portnno pni bioerloT {Ito raudo 



nccesiinmos oplicsr lodos nuestros recursos ¿ UeseuvoU 
ver la riquc^ia inlcrinr, i r<^nstnsír caminoe y babilit» 
puertos que nos hacen íslu por» ponemos á la allait 
io-otra* noaionea, la oporinnidad dio oontombr nawaiM 
Tesoro cn Cümjuietas eii AfiM-a? I'iÍiÍhT;» ciiuslicn. 

Se^unilo cui'ülion. ¿Ht-inos d« ir, Itoy que tenemos 
\ inénuv poblaL'ion \ la ncre<i(<iiiios pura el eullivo de mi es- 
tros campos, i iMoer ooa segunda pobiaeion como lado 
Aaéfleat Pooo I mim kofee oncMíonee hay qno agre- 
gar otras no ménos íroportanles. La conquista de Arries 
no se hece en lels meses. La conquista de Arricu no es 
iiiiposiljle. iCritiio ha ile ser imp^jsilile &1 i-ji'rcitrv espa- 
ñol ! Pera es cosa lo micos de veinte 6 veinticinco añoe. 
TroinCe Nm la coRqoiiM do ArfoHn f no pando e ewf 
rarse en eriewloa «oa el império marroquí; de moda 
que habría qne empenr por decir la verdad entera á la 
nación, haciéniioíe presente que >e iha ii liHcer una puer- 
la de veiotíeioco años, en cada un de loe cuaies tea- 
(Irla quo ^MMUtr 1,000 millonea de mleo y «,Mt 
liombres pon ncnplaxer el ejército, porque i proper* 
cion que ñiesen eoteiMMndose ha conquistas seria pre- 
ciso ir BuiiiMtiando las Tueras. 

i^ra preciso ademas otra cosa: que entrasen «u coiüii- 
cienes taita todeo loa partidos , que funcionando franca 
y MbruMoto J ala perturbación de ningún géooi* la» 
inslitueionet l«pre«cnlativas , esperasen i qao las «b^ 
v uiistarcias 6 h vnluntad de Iti ni&yi>iiii ile las eioctores 
les llamasen i la gobcriiacioii del Kslitio. Todo esto se 
aooaal|ilN»tr ák guem de Africa , nada de esto tenia- 
mos flMBdo so emprendió; por canaigpicnte, no fno ni 
pudo cer ese el pcneamiente del Gobierno. 

lid liiclio tíiuiliii ti S. i|ue ti>is iiiiliíiui tvs relijjjilo j| 
iia( e>LS s> Mil itititivs, quu a\ ÜD ISS NOlRS lici ^iili mús ui 

ménoí que l<i que he leído, h segorídaJ de qtie no 
Ibamos é hacer cenqoiuas ni á nmenaiarloi iotetoMedo 
la Etiropa. Btto mismo se dijo aquí al dedaitr h gucm* 
y sin embdrgo provocó ninsMia leinpeslíHl. ;,Y qué 
nación deja do decir lo mi)>mn? ¿Hay nuciou qu*: ai em- 
prender una guerra deje de ciar e«gg seguridades? Lt 
Pnneia miaña, qno ha hecbo -dos campañas gloriaM» 
WM e* CHneo, otra ea llolia , iqaé ha hecho aaieo do 
empri'iiJt rl;is? Iliir la segurídail ile qre! ninsiiñ pensa- 
micniu tic cutiquista llev;,b«. F.sii rs una cosa tan común 
y sabida , que e^triifn) que lA Sr. Rívero le sorprenda. 
Pues qné, ¿ babtiBos du decir á la Inglaterra quo ibanot 
é haeomoB dseUoo del cálrrchn y li dominar aqoelht 

ili:ires? ¿rrnUim periiiil irl ; , lio ilr:.- ■ \j liiijlalrm , siilO 
im üuuias tibciuui'i U<< Eurupa que tienen iitt< r¿« en el 
comercio? Que no p<idbmos ocupor ningno punto. Sa 
señoría eatá eqoivooado. Sí nos hubUn eensenid», ao 
danhiando el firtreeho, bubiáramoa ocapMto ni pwrto 
que liubirTaiiK'S cieiiln inñs runveniento pnn BIMMfl 
seguridad y para nuestra inietniiiiiacion. 

La guerra de Africa no se parece i iiingutMi guerra do 
Europo. Cuando ae ha id»4 Aíríc», cuando te oa la ckao 
do ooemigos cen que ee eembeite, cuando ao oeaoeo a| 
pais piácticamíTile , se comprende la suerle d<I Rey 
D. Sebastian. Üm t^s h suerte de \<hIu titrciío europeo 
que se interne tres leguas en Africa , y que sea f oncidey 
aunque vétate vceeo antes ba|a sido venoedor. Alli 
hay que oontar-«i» iringwt úm do usoiimí; m 4 
MIMO ao Muí tá igM, y ngiB MI» MpOBl» i toe ^ 



DKL fjéRCITO Y ABMAnA AFRICA. 



245 



M kan eonMilife porqae ba iü» el in* iorno á tiaoef !• 
gwm. IVataijM hMM fMa<l«, porque ya tanWMlM 
he pisad», |MM> m na lia habido difarenett entre 
el general J el «^Idado. A pesar de los te n pon fes del 
itiTivrnc, liíiy ningún género rln coinparacion con lu 
qo« dabe aer el «crtoo ; du hajr agua ni recurso alguno; 
■I Amm 4a TrtMB, Tfoger, Alcázar liasU Fez, ha; una 
CfeotM daoda fe«oter un herido. Todat «ilot iooaiim- 
■iMlei tiene ta guerra de Ahica; Uidos ellos k* 1m ?«o- 
•Ido el pj'Tciio cspiuol ; y si el Sr. Wwnt no quiero 
ooooederal gobierna mérito alguno , ni al general en jefe 
le otorga la mis pequeña parle de OMS resultados , quiere 
MrqaeaiSr. RikecnItabrAraMMiloaapaWema : que 
h aad^ fwede kaear miMlMa coas lia gobierao , y los 
ei<rcltos sin ^eriT»! jKe; cosa que huía ahora no 
lie eeoiprandido, pero que S.S. not lia dtoaoatrado. {Hi- 
MU jnaMi awHii 

RecUQoó de ueTO el Sr. Rivera y dijo : 

Cuestión de la pai y de la guerra. tJna frase luco caula 
se ha escapado al Sr. Presidente del Consigo Je Ministros 
respecto á oste asunto. Dice S. S. que liny una porción 
de paitidarios de k gaem porque no bao tomado pwle 
«n alta, para qtte lot que han Iniermldo en ella que- 
rían la pii2 : lo cual rratiramciita qoiíre dccW que luí | 
que no hemos Inniado parle en e^la no poilcrnns li:it)l,ir ¡ 
ni de la paa iii de la guerra; de donde resulta t^intiion : 
qqo tomo aolo han ido al Africa 92.4KM boobres loa <• i 
nlOonca d« capaBofei reaiairtaa no podanoa waparvoa | 
de esteasuntn. ' 

Dice *l ^resiliente d«l Consejil de Ministros que 
lainbiijn liabria rcsponiabilidail si no se iiubicso conten- 
lado con una paz gloriosa. Verdad ea «ato; 4 paro ea io 
w l i MP la aHuacioii dal Trandar daapnaada vaaoor «ina 

aulea de la victoria? Pues qui , esas dos grandes batallas 
campales, esos cinco meses de privaciones, esas espére- 
las veiiciilus, nsc Iteroismo, ¿no diba ilereelm li mas tfup 
JO que se ha oonsegoidoY ¡JS9 oooooe S. S. que cuanto 
Inváala i «« ^Hrétlo j é w jafe nai «■peqndfteoe 
,h paz? 

UablatNi yo de la guerra, y dice S. S. que los contri- 
buyentes opinan ilií otra manera. Sr. I'residentf' dri 
Consojo de Ministros, la nación opina como yo ; no hay 
«aalribayanta en Bspa&a qaa aüra i su bolsillo coaado 
se trata de la i^rta 7 da ta graodexa del pais. El pais 
llene bastante dinero para comprar su gloría , y no repa- 
ra en sacriScios cuando se traía de tila. 

Otra rectificación muy importante. Oeteaba yo, de- 
aaabflD todos los Sret. Diputado* y al paiaaalaio air da 
|N iabioa del Sr. Presideato del Consejo de UnilIraB ta 
aiylieaeioa del cambio de oondoeta que se obaarr» en- 
tre lo que pasó en U tiendo de Maley Abtea J h que 
hila después, y permítame S. S. que Ite difla ad 
«■ 4aé funda su esplicadoa. Afif bobo m mmtmáa 
<■ l|ae todo ol mundo eren qtsa Teiiiaa on ona paaa- 
ala« aapañota, fundando esta creencia en iiaa nota de 
S. S. y la verdad es qnc 110 hay retaeion enln ai|aella 
nota y lo que ahora diee S. & al Cougreao. 

Todo lo que ha diebft S. 8. napMl» de noesUas eon- 
^tatitdaAMa«,«8lMttvaid«d: tanbiaa lo es qoa ta 
Wmtití ab «Meritada-Mele aioa pam anuntalar al 
Harta if Afriaa; ftn ea tay fwa éMu qm afead 



ocufMndo á Argel , y que nosotros , para quien la eiteo- 
•iON de terril«rin por esta paita es nna etpaniion de 
Meaba aacieeaUdad , hemoaocnpad* i Tetnaa y la fa> 
•oa á dofolTflr. Bata os prafltaaMria eiaaH in qna aa 

fh\.u. , no cotí los priaclploa,ala* eaa ta' (naden. de 
oaesire iiicioitaliüad. 

Eii cuanto á la dt-spoblaeion , debe recordar 9. 9. ^Oa 
la mayor parle d<* ta pobtadoii da taAi)|eXa aa eapahota. 

Habló olra vez y dijo : 

Sr. Presidínlc 11 CONSEJO DE MINISTROS: Kl 
Sr. Rivaro , con rl talento que le distingue , presenta las 
cuestiones bajo el punto de vIsM «pie le cobtícim. ^Ha 
iK-gadu S S, que la eondne'a del ne^netadar de hs pra^ 
litninarcs estí en compl-la ronsoniinría ron las pnlabras 
que dijií aqui cuando nombrado jior S. M. fué i encar* 
garsc del mando del rj'relWl |Sf A aat Aliaa eeaao da* 
bea iieiarse In eoesUoiiei. 

Ita dielio el 8r. Mf era que ta» ceátritoyentes eslan 
dispuestos á gastar todo cuanto iinpan pnr í-osti ni r <'l 
honor de Españ», y que bastí los ptibres darían I04I0 
cuanto les quedara. ¿Y quión duda esto? Sí cao M fn^ 
deaneute lo qoejo bo dícbo : yo aA mtf Mea qqa I» 
nació* catara haría toda elaaa de aaerilielaa . para cmn- 
élliunor queda lavodri rn Tfinlicíniu víriu.-ías, cuan- 
do lii paz stí hace vtuUjo&aüii tilo ;K»ra uusolros , no 
creo que hay inconveniente en vxigir el dinero que no* 
ha acetado miinr por nuealro Inamr , porpie no estA lo 
lUM» reUdo oon la olra. 

¿Pero qué decimos de la pas, que es el campo d>' la- 
lalla? Después de las ratones que he tenido ei ¡Munr de 
rnanifr st.'ir al (■.■nj^'reso, citaré un texto muy re«pelabl<> 
de un adversario político mió, poro cayo talento roco- 
■oiaa. tQaé deeia ol 8r. OMiega enanda en la pasada 
legislatura so hM6 sobre esto? Que la guerra que Íba- 
mos i emprender dehta de ser una guerra corta , por- 
que lus {.'U'.'rras lar(.'as lu) soi\ do estos lirnif os. ;,Y qué 
siguifica esto amo que en el espíritu de lodos «staba que 
na ibamoa I bacw ana gneira daoanqsriatatfil Sr. Olo- 
iiga , así como lodos los duinas señores Diputados, com- 
prendían muT bien que la conquista no era un DC(;octodr 
seis irifsos, ni de orlin, ni de un año. Ksla ps la verilad; 
solo que aquí ba sucedido lo que debta soecdcr: que ta 
nación, qa» nó ailaba aceetMAnda A Mmba en al ei. 
tranjero, que veia marchar á su ejérdlo de victoria en 
Tictoria, que ^eia las derrotas do los ejércitos que se 
rou'iian, empezó á sentir l.< ambición de gk-n.!, i.ntn 
mas, cuanto que esa sattsíaccion y esa ghnia no tenia 
el«orraetivo de los sa crínelos; por^oe el GMmmt 910 
eetaba antortaado para exigir ednlriboelonee cstraonll- 
nartas, no habla tenido necesidad de hacer uso de esta 
auioriijicinn y no se tociib.-ín los tnconvenienles dr l i 
guerra; pero ¿no liabia también respcnsabílidad para el 
CoUemo, si conseguido el objeto de nuestra Ida al AM- 
oe, eanciendo y presentindoM i pedir la pax y vinien- 
do i nnastro propio campo, hubiAramos rehtisado admí- 
liria y hubiéramos impuesto al pAh leda dhea da aacrL 
Helos en hombree y dioeroT 

iQaé respoiñabilidad tan íanenM no se huMena «li» 
fido al Oabiernet Ne* bnWaaan preguntado: ¿á qué 
Érfi al AfMcit ¿Por qi>A na, habdta tcepindo taa ceodi» 
abaat m ídíiÍIii fUt aa aa prapcafan pan peeer Uf^ 



mino i atierra? Y In rc^iinnubilidad era ídomosi, 
Sr. Rivvro. Puto bay i)ih>.j pi-Mcindieodo de nnestns 
miserias políticts, ó de nueslrts mi(«ri<s d« partido; 
pracoindiaiido deloi.^ pauba eo el i»lcfiar7 da lo 
4|ttt liMgnetailHDwite ba avfltdída> ^ai,féb«n», i«ah 
5itii.icliin polfiira <Il> la Europa da tal osfucíe , que tea 
cnr.íeiiiwilo ¡levar nuestro ««jérciloá Africa p*r« gaalar 
allí uuedros recursos, [urj )\uv niirniras , yo nu di^jo 
quo fuceda, pueda sobrtivenir aquí uoa caliMrofe, j 
iMM mtMfíftOM «mpaftkifa» «n «m gMira «n «I int»- 
rínr Ji* Urica, dea -Oumecidas nuestraa plaus y teuien- 
dií :tlli HUI' «tros anejores &i>l>lados? ¿CuAles podía» ser 
las Oitíoc Joiina'i? ¿I.as li.i (iiMisaiUi liirn 'A Sr. IIÍmtii? 
¿Seii prudente que uo piluU lialUndose en uitu mar, ri 
f« voir vmimpestad, desplega todai vt% velas, 6 m< 
rá mas cuerdo que las recoja y M pOBgl. i U c»pa , para 
que si la tempestad llega pueda defendarse, ) si pasa 
iici l'.'C'ji' ili'spri vi'iiiiio y no m' etpongTá laS OOBiaeiien- 
cias de un uüuCrjgiüV ( Bien, bien. ) 

El Sr. Rivcro lermíoó esla discusión coa las 
sigtiieolcs frases: 

El Sr. Presidonle del Const jo áe Ministros lia enicn- 
'dido mal k> que y» be díeho. No son las paiabrns pro- 
madadH por S. 8. ciitiido Iba < «fltprender la gncm 
l2s que yo li.ibia citado, sino las que dijo S. S. a! comu- 
nicsr al país su primen conrerencia con Ha!<>y Ablni. 
BailMIMa se hicieron concebir al pata e^peraiuns, ni ro- 
chatar aquellas condiciones de pas, que no ba visto juti- 
tlfiesdaa etund» la pas sa ha IiocIm eim aquallas mis- 
mas condiciones, par» despuai 4a 4os grande» y san- 
grientas batalla!. 

También me ha ent<>ridido mal el Sr. Presidente 1»l 
QcM. >^ de Mlnistr.» cuaaiio be beblado de los conlribu- 
yenteavho he dieite que h cootloa en ds bonn y en> 
grandrriiiiienlo, y <|oe me recordaba el Sr. Olózaga »l 
oír á S. S. aqut.1 vutgitr adagio de que honra y provecho 
ua caben en un saco, l.ü vrriJ ui is que po liarnos haber 
quedado mas honruiios, aunque menos relribuidnis. 

Aunque en U sesión del 13 oo se Iraló eslei)- 
sainenl» do la gaem, d haber foriDulMlo el 

Sr. Sagasla una acusación no desprovista de fun- 
damento , dió origen á algunas esplidcioiies, que 
estamos en el deber de recoger. 
Dijo asi olSr. SagBslá: 

Nuda diré, pues, ilo U g-iTra , s¡iniii r¡i ci ca . tal tes 
equivocidaiTienle, y yo nic .ik^iati^ quo. nú fuese, que 
(la la constancia , sin el valur , sin el itatriotismo del 
^ primer cuerpo de cjircMo, quiaás ae hubiera nulegnido 
' tan noUe empresa, sin otm nolfw mis qna el d« su- 
bordinar el |>ririci|ilu lio ta o inipiiria ,ll lüii .Ir S. M. Ui 
Beina. ¡Cuino si los dias ilo los Reyes debieran celo- 
. bnune con lea aa¿rilciM d«4o» püeUu y h aan^M d« 
auasuldadoil 

Nada diré (anpocu de la pas, fndispaassble para d 
dr-sarri)il.,> ) pura la |)nisp''riJi: J Ji' las naciones y para 
el biciK-'fcUr ¿tí Ib» (lUi-blos , y pur consigoieule por todus 
y siempro deseada, siquiera esta pai , escusabis (al tes 
aa k Stnna en que •« ba bscbat pan» da «Inguna a»i^ 
I ni» dacia afsr al asiat BUtNi da 



In Gobernación, r>i mucho míni; rp'acion con los et* 
íuen'ts tiafcpjfgttiit» en la C4in[))iiiB, liaya Tenido á de> 
Traudar las esperanzas que taaonis de hombres, de díña- 
lo, de saagre y de todo féncre de sacrificioa htfaiaa 



Nada diré tampoco M almndofia In ciudad aantade 
losmoroü, pc-rdicrulo asi In rmira cnnquisla p<*rnianente 
i]ue liabi.'imos tifclio (Lt Sr. Presidtnte del Comfiio de 
iMuilroi: Pido ia palabra); siquiera pensasen que n» 
deUsB abandaMila «hprin^i» In» qw despaos p e ia - 

ron lo contrario , diciendo que era pésimo lo que en su 
f«nl;S$tica imaginocion nos habían pintado snbliro« y mal 
rav;iloso, y crcyfMilo bueno en gsranlí» lo que t's malo 
ea propiedad. Pero si diré dee palabras, siquiera sea ca 
•00 d» qmija , pan haMnlanna d» que ht pas, en ¡m 
tórrainoa en que se ba llevado i eab), Ro baya taobto 
logar después de la entrada' de nue«lns tropas en T»« 
luaii y aiiti's tic lids c>>iii1)üI''S li-rrihtrs , cinisuiniL'nddse 
asi sÍD fruto una gran parle d<! los sacrincios dei país y, 
I* que ea peor, derreosindeae á Uwranles la saupu pan 
y generosa de nuestros soldados. 

nó aquí las réplica» i que dieron origen estas 

palabras. 

Bl Sr. FnaMwte del CONSBJO DE MINISTROS (do* 
que de Teluan) : Seborta, y» había pedido la palabra 
cuando estaba hablando Sr. Ssgasla; pero después, 
hi>>n corisideradóto queS. R, Bos bu Áchui ranmui* 
á usar de ella. 

Rl Sr. O'llONNBLL (D. Enrique): V.iy solarrieuta i 
decir dos palabns. Siendo el úoioo general que bsfor- 
ticipadode la lionra y t\e h glnrla d« ta eampsAs de AlH- 

ca qii'' üii'Ula imi r\U<-i huncos, roy í IiariT siriipli-- 
roente una observación al Sr. Sagasla, a»í c utiu 'anibion 
nna aclandon, par lo que le putd^ convenir. 

Brcctlranicnta, en Afriea hubo neossidsd de dasi|usr 
los cuerpos por ófdeo numdrioo para la» operaciones que 
lialiian Je emprender; pero tanto allí como aqui, créame 
el Sr. Sagasfi , no conocíamos ni 's que una unidad, que 
era el ejército de AlHe». , 

Nada mis que «Si» Irnfai que decir ; peni ya qne estoy 
de pié , aprovecharé la «easioil para dar las nis esprual- 
ras gracÍJí A S. S. por el íati^rés que -.p imiia por la 
sangre de nuestros soldadas , aunque sentiría tomase 
tantas proporciones que llegs<'i! A afe itarle. 

SI Sr. SA6ASTA: Wo be pedido la palabra més qoa 
psrs haesr eonstar que uo he heedo eseípeisQ ningona 
i ntri' irnos y otros cuerpos del ejéreiio de Africa. Todos 
han otndrcido bien; toilos han merecido bien de la 
patria; todos han coaquisiado inntarrosible gloria. To he 
diada el- primcf mcrpo de efrinsito , porque ealii*» •»!• 
en AlHea antas de ir alK el reslo del qéreilo, j he dfobu 
qui? se eiKuiniró úii circi.ii*laiicia'i (un apuradas i insu» 
peratiias , que i no ser por au valor y por su patriotis- 
mo, hubiera pfldid» M M l » y »n » la empresa, en cura 
raaliniei9M.ncaaoN» qm lomaran nua parto igna l auH a 
Ulailaaa lo miaaM él qoo lodo» Jos denas-eneipo» del 
ejércila de Africa. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE UINiSTROS (du- 
que de Tetaan): Uabia renunciado la palabra, pero 
ba aeoaratado Utí» el Sr. 8e|»sU el csrgo dirigido al 
gonwll «Bjatedal qiNil» de Africa, que no pasd» mC> 



t 



DBti FJlíllGlTO ¥ ARM.VDV DK AKIUCA. 



oos, como tal, de leMBUrme é ikíemlcrinf. No os ei»»'- 
to, no os ?erd«J, que d ¡'rinn-r cuerpo de f']<jrcito luya 
«fUdo oon|WBm«tido de la miuor^ que hs ¿xcba S. S. 

Kl primar «u«p* ^ «jMl* fM dMlInAilw omIh 
áe Africa , apoyado en la plaza de Ceuta, ocnpó las |0- 
•iciones del Serrallo jlas alturas de loa reJuctoa el día 
^ S. M. la Ili-ina, sin hiber teuiJo mis que mi liei ido y 
tu ceaUuo ; pero aobre todo , para los que aomot mo- 
nirquicM, ptn aijuelloa.á qakau «1 ((«-S. M. li 
Reina es un grao dia, como lo es para mí quo lo soy, 
aunque comstilucional, cae dia so soletnnixó por el ejér- 
citn, ríuiii) 111 js lar. le i'l ilel Hriiicine ilr AsUiriaa, com- 
batieado á los eoeraigos , f tiú pac tao so incnoscjiba U 
hoan del país; porque si corre sangre dv li>s valientes, 
c*?i ^íiisre huct broUr ím iMirele» do la victori». 

¿I'i>r qué celebraron tMtmeta á pueblo da Madrid y 
la .\actun cntern la y loma de TeluanT^No ImiIxi 

iluminaciones. í<:steios, } un «nUistaaino iomeaso? Pues 
también currió á tomolM h ttafra JMfi coiiiagiilr «os 
briManiss triunrii<^. 

Kl general cu jif.- '¡ue mandd el efirdlo Iqv* todftli 
previsi.m iipcesarin ; s»bi:i las rupr?a5 i[Ur mandaba,} 

dónde tus iiisndi'ba, y algo probará eu íuvor suyo que 
M> mu campaiia dif cil , en un terreno Inn montuoso, 
«Gil «namigo^ aadaoes y Un conocerán» d« 41» no haya 
habido ni una sola sorpresa , ni alta derraia , a! m 
revé». 

En todj la campdñii itcmus tenido tan solo 16 prisio» 
ñeros. No qaioro continuar rola an «ala coMlion. Si al- 
fUBaebar dipaUHo la suscitase, yo contestaré oimpU- 
damanto i Ion cargos que me hagan ; poro dM daida 
lui'üo lina rosii, y l;i dir'' >¡ii jiidaiicis , porquL" ya lie 
dit^ho anti!$ «te iUfS^ quú la g)«ria tu siidu «iel «ijérciu», 
ll« luda, que deseo para mi patria en lodos las guerras 
qat cmpreada «n lo asoa«iTo |oi ratooaa } laa daipaciaa 
qne ha leoMo «i la «aavaSa da AlHea. ' 

Voy d decir dos palabras aobre otra cosa. lu co- 
mmUúo (ie inaia müucra una cspresion rala. L.1 Sr. Se- 
gaste supone dije que el nombre español se hallaba en 
«I lodo. Be leído el Mari» de 8i$itiiu$, y ba violo 
dice rtbi^aio. Pero al decir rebajado me rcfaiia al 

norntri' i-íparifil en >:'l eslraiijero , y esta f-n una verdad 
quo mbea lodui ia-a s^íjores dipuiadúü que la aíeotan 
aquí , y que saben todavía más ios quo han eatada att el 
eslni^ofo aleado leollgaa oaiao jo dai desden con que 
le DOS trataba. tOdno haWa yo da decir que nuestra 
patria no (^ra grande? 

I Grande y muy grande, señores diputados, j los sa- 
c<-«>js han reñido y Tendría 8laaB|lf»i daaMMftrio I Pero 
h verdad aaqua antaa aio ao noa jogaba con» «¡maia- 
SMM, y qna daapneada «analutdt í« gaarra da AHea aa 
no « jnz^bi 4a WM manara nny diiiinia, hacMadimn 

Íii<tlicia. 

Sobre la paz no tengo que decir al 'Sr. Sa^ta mis 
qoc lo que d^o ajar. El Sr. SagatU raoonoeavá qna paia 
haear la pn entre rfot qna Jaeban , ea ibeaeaiar qna loi 

filis h (|ni»*r,!n di? líucni fe, y los iiiarmqiiip'; no qui- 
si<>i'tíii la p4iz de buena í¿ ItaMa düsj'UUH Je la batalla de 
Yad-Ras. 

ei Sr. 6ACASTA : Yo né ha qnarid* decir d« ninguna 
manera qna el t^gnO» m vfai* apwidft harta el punto 
da que peligrara su aitnalaa , ■! orfMa h« jaigaáa ha 
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dis, osieiuneb Uci ^uuei'ul tiu jeí& Solo be dkbo que , en 
lili juicio, ni S. S. ni ningún general en jele debe sa< 
bordinar laa oparaeionaa da la. C8m|iafla A ka dlaadal 
eaicttdarlow 

niociic:iles por domas fiiermi te» tmá qiw 
el Sr. Cocllo y Quesada" consagró á la cueslioD 
de la guerra y do la fta-, pero como solo Irató 
csla enestioB íneidenlalaMnl», no crwnoi em»- 

sarío trasladar sus palabras. IJp^ó en la neikw 
(1(1 f í 5u turno al Sr. González Bravo, y 
aquí la purie úa su discurso en que se ocupó de 
eslas ínteresanlliiatt» onesUoiiw: 

Empiezo por la guerra, por lo que se llama la cuestión 
de U guerra, que es la que toca al alma, al c/razon, 
ijur tíi la mas i-upiLil >lr todas las cuesliones, y nqueila 
(le la cual se paede afirmar, como se Jceia cuando yo 
empecé mi carrera patlameularia, que es el caballo de 
batalla del Gobierno, dala m^yurí» ydelaopoaiclon.Hay 
por hoy, como ao dloe abon , nmique no sea eaü fmaa 
muy ciirr- cta, puede decirse que la guerra Uevaia.fff* 
inacia ^bre todas las dcnias cvestiooea. ' 

Señores, para tratar esia Cttaatlon, lO, nw* natural, 
lo mas fácil, l« maa aencilla ea «mpeiar por alprinoU 
píu : |>(.r ver ctfmo han Ido eaecdltoddw nída cao da 

los aruiiloeitiiii ntos, y c6m(i a'pi! fi In'iiius vislü dtsen- 
viilv'«ra£, pbiUearsc y llegar á (érniino. iMu hablaré de loi 
sucesos i que so atribuye el origen de la 0l|fiia: )M 
langa nada quo decir «obre JajuaUcía que en esos an« 
aeaaahaya aabtldo al Gobierno da S. M., porque sien- 
do e! OohitTno di"-! pDis y lücieiii'o que Imia i muñes Je 
iilU justicia para hacer to que lia licciio, auti cuaiulo yo 
pensara lo que pensara, desde este sitio y sien' que 
ao me pidiera mi opinión diría qna el Gobiernt» teni- 
da raiea para declarar h gunra. Paro tengo dereeha, 
al mismo tiempo que bago tan franca ded iracion , para 
examinar, aunque sea bi'evemeiilc, t i imúu quu ha te- 
nido el Gobierno *k hacer valer ese derecho, la corres- 
pondencia que lia aeguido antes da la declaración de la 
guerra co« el representante de) Gobierno mamiqui , y 
loIiarÉ enmo digo Lrevein íiile. Y lit Jiclio que liuMaré 
de esto br<;vcMiente, porque tampoco creo conveiiiente 
profundiiar demasiado en esa correspondencia. Séamo 
lícito al decir, sin embargo, que en elJa advierto lo qtto 
no be advertido jamás en ninguna OM coirespondwda 
do este género. 

He observado, Sres. Dtpuladus, eti li poco que he podi- 
do dodicarriic á la (tráctica de lo que se suele llamar dl> 
plomaciaf en lo poco quo be podido leer sobre aataa ma- 
terias, he ofaaorvada siempre que, cuando nn Gobionio 
consideraba quo rstalm en el eas'^ de d¡rif;ir redama- 
ciones al Gobierno de oUa Dacim cutí el cual iiú estaba 
de acuerdo sobre determinados puntos de interés y de 
imperlaneia , la costumbre era formular deada el primer 
momento los capítulos de queja, deOnirioa de ana ma- 
nera clara y teniiiiiíiriie , ciif-'ir de'-de lurpo en !a ma- 
yor cantidad poMklo , u du ;iquelki que cu su mayor 
giado-lnvkra la nación derecho á exigir; y luego en el 
cora» de lea M|;»ciaoionca, dcsfiuea do oidaa una« y 
olma oontaalaeiottas, he «baeraadn qna liempre ha ve- 
nida 4 mM cencht^ qnr. aa ha Iqnnalado ao m «W» 
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motum, entre e4 cual y (us primeras ciífteiickis ha lis- 
Wflo gioinpre grín didaDcía. E< (l<'<'¡r que «ieíThpre 5» 
ba proeeMo «n aito clase de iMgocUcioncs de nu$ i 
nuM*. Pnr h prinm ves advierto q«« en «la «tiMtteli 
d Gobierno de S. M. pri>ef\lp Pii suntulo inverso; em- 
jueza per pedir muj i'oco , va iiiieiisiljleiiit iite fxlfn- 
diendo sus eiipi-ncia<! , \ ucaliD por exigir miiclii in:. 
de aquello qoe empezó á pedir. No culpo ja al Gobier- 
M d«q«e htjt pwHdoBadM , no le «atlináa qn haya 
exigido coa es(^t<!;o ; Ac naJa de eso lo culpo yo: cati»<i 
el procedimienttii carao ilecia yo en olra ocasión , oslo 
es ana cueütion de arle. 

Si el Coblomo aabU desda luc<¡o cuáles erau sus do- 
recho* j cail «I Hflilte 4 qa« padla llevar ms iw^ma* 
clones , desde luego deliió colocarse, ¿ mi entender, >n 
la posición de exigir lo mas , para venir , como corres- 
pomlia y como ciiiii]<b> en todi)S estos caíns , .-í imu ( x; 
geneia que no [uera ya posible eludir sin agravio, sin 
dMdera lldu da toda oaaaideMeiMi al patt , m ca- 
yo nombre biblabt. Se dlid ; a|Ll{ei« ooia n estal 
¡Pequeña culpa la naestra T ]De pooe momento la ncu- 
sarion í -i Y y;; fi" visto v.i:.'jr y traslucirse «sta respoesla 

ea alguiia iisonomía No be nombrado A nadie i ; m 

ad per qnd hif qohn m dá p>r ehididik 

Señores, si no se (ratarn mas que de una cuestión 
de método , si no se tratara mas que de una anteposi- 
ción 6 pospnsiciiiii ilf» pr.nioíiciüiifí , n.j'la iiu|Kirt¡ini 
mi observación ; pero el mélodu seguido, pero el sisle- 
ni adopladft, pero el contato de eeaa eonlealaekmes, 
pero TOJ i dedrio j lo siento , porque no quería de- 
cir cosa que pnifiera sonar mal á los oidos de los seño- 
res Diputaiiiis , pero al cabo hay ciertas cciiiasqiK- no sr 
pueden decir siao cou su venladero noobre ; pero la 
escasa habilidad , pero la poca lucidet eon qae el repre- 
sentante de S. M. corea del Gobierne mamqtii ba diri- 
gido , ha manejado esa negociación , en vet de dar por 
recultado aquelb raTinn , aqucifa justicia evidente que 
asiste 7 no ha podido menos de aiistir al fíobierDe de 
iNi dadnlogirá noeiooes muy diversas, qu 
hflv'^errldo por todai pirlct j qiN jo depler». 

De todok msJes , hecha esta erftloa aeerea de am 
O' ütQitacíones, entro un poco mns a'i'ntrii ; eotn dB 
li>s preparativos y preliminares th la guerra. 

9m. D^iadat , pan mi , si mire los decumentos, 
vos ^ li (osm u aüaha es ta «MDte dal Gefaiem» 
■aletda que esas «oaimtaeienee tufíeaen lugar. Pera ri 
estudio un poco mas el conjurólo dti ]^ sucesos ; si 
f tiendo i las Indicaciones, y teugo que atenderlas, de 
la prensa, A las conversaciones de perdonas enteradas; 
si atiendo i algona* iadicadioaas ledavia mas l^uaa, 
Ib gmm me pareea qve «atofea en la miente del GaUer' 
no de S. Il.,y esto no es un cargo > ilesdc una ¿poca 
muy anterior. De todas maneras, estuviera (l no en ka 
mente del Gobierno de S M. el propósito, el doseo de 
hicar VM prueba de nuestras fuerana , i» apaalres ma- 
Aoa de aeeion, y de ganar algmi terrane tn H UfMm 
de las gentes, y gloria y laurnies par.i e! país , t\ caso 
es que el Sr. Presidente del Cctnsejo de Miaiilros oli- 
cialmente nos anunció la probabilidad de la gnerra ; y 
cnando nos lo anoncfé, lodo d amad« ealaba, por da- 
drto aai, apoderad» da h a w i M ai , j M haih ühMip 
da «■ iringan yartU» «• an parla a%«M «* raanla i 



si deberla 6 M emprenderse. Cn aquellas clrcuniiaa* 
cías vino el Sr. Presidente del Consejo de MinisIniS al 
Coograeo, ; M Goofraaa aabade^ manera raamn a«o- 
gldaa ais palabrai. Vaa (aida valvid d dectiaet que ya 

era irremediable el trance ; que era precise ir i Africa; 
y entonces me acuerdo <;uii tuve yo la honra áv luyan- 
la Tnc V iln ticcir acunas pabbras, cu las cuales el se- 
ñor Presidenta del Concejo de Hiaialna vi6 m ai qaé 
Itttoneiaa , n» ad qad prepdstia, qw le Mcfeiaa perter 
su calma habitual y prortimpir en fra;es acaloradas y en 
gestos un poco in«s ámpiins que ios que generalmente 
suele emplear S. S 

Pocos di«s después, no paedo piedaar ai marcar laa 
feeb*a, at Sr. HlaiMra da BUade «loa al Congraao I 
suspender ó cerarr la Icgislatare, no me acuerdo bien; 
en este momento babia llegado ya i ruiticm de algunos 
seiioi es dipaladosyde varias otras porjoiias uiiacelec- 
cioo de documentos que babian visto la los pública ea 
T^fMdteaa estranjeroe: oa dipilado da la «knria me. 
derada babia pedido la palabra al Sr. Presidente para 
dirigir una pregunta al Gobierno do H. M. ; el Sr. Pre - 
sidi'iilo se |.i hijbia concedido; estaba, pi;r dcrir n asi, 
en el uso do la palabra; se atravesó la del Sr. Ministro 
de lüstado, y aquel señor diputado quedó i un lado, no 
pudo hablar; aÚina la patahit al SrJ Hiniatni da 
do , y se acabd la legiafatiM. 

Los documentos que entóneos vieron la Itu pública 
en periódicas ingleses , que fueron traducidos y que lodos 
en general conocemos , tienen que ser fortosameala et 
asunto prinsipalde lo que he de dedr de la gaeira. 
Pareeerd f los felieres diputados que sobre esta tnateda 
yn iin li.iy nad i ']uc. decir : pnreccrá que después de 
biTsp li'vaiit ido el Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tras y lubi^r dicbo can oweba «alar que lo contenido 
£u<>(ancaImei)to en OMS decumentos ya lo babia decla- 
rado aquí , y que los aehores dtpatados aplaudieron ; pa- 
recerá que con ItabcT pasado asi ligeramente sobre la« 
conlestaciimes que eran absolutamente indispensables ilo 
parle del Gobierno, j can lo que solire este punto se ha 
diob», paraeeri qoa aati lodo concluido , y no b> eslá. 
Se eiti habhndo , oeRoret dipuladoe , mucho y con m«> 
cho énfasis df h guerra , de sus resullaslus g'ririosíis , de 
la honrosa ¡mi con q»c. ha NÍdo coronada, del ailo nom- 
bra qne se ha dado á la nación eipaftala en el estran^ 
jera , se ealá hablaadA de lado aaa can mmdia »ultaí> 
clon , coa demaiiada hniilaada, haetanda «raarqwas 
como un dogma inaiacaUe, | na aa, ni ean nticho* 
nada de eso. 

Habrá personas á qulenea aa les figure que estoy na- 
dando contra la corriente , qaa el faiíipclu do > IIk n ■ va 
á ahogar, que tengo contra ná el aura y la i , ;n po- 
pular , qui; las üv.irionKS nnn ijiin ha sidu rcciliíila el 
ejército , qun rl espíritu que en ludas partes ha domina- 
do han de oprimir mi palabra y mi ponsaroieoto ea aala 
oeaaion. Nada de cao . sefteres dipatadaa. Y» lang» «oa- 
tombre antigua é Inveterada da áo^ lo «ieila, 
)i;i<;i:> rn Contra i>' 'r: r<\ iilarldad^ flfNf CB ea> 
gerada siempre ta p^^ajcra. 

Señores, llama el Gobierno de S. M. á esta colección 
da dooMoaaolaa qv» Muí aMdiad» entre al Se Hinialro 
da Bandiayil IhliiiM da M. ■riidaka aa aittearta, 
d ii w ii l ia , ai — «a aoyáa, mm h lBgi1ai»^(a w a M - 
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I iM «plgnlt qw dM M 

ef|ii¡vai-n , lücv :>s!: Diícusionu con Inglitprn. Yo, w- 
fiúr , i sloy ii>:r>«Uiinlii'a>lo al tono bip«rbtfl»co i qoe m 
prcsU consiiierablcmenle la itidole de nuejlra lengua, 
•I caráeier de lo» «spañolet, j eierlu jimpli(ud«t del 
iMiMii» 4M w hM Introducid» m 1m datalM polfi^ 
eos. EsU ciageracion del Sr. MlnlMl* de EiUdo ei 
una de las que mis me han llamado la atención. Ima- 
ginaos, teflores dipulailos, y no es difícil que os lo ima- 
fiDcit con iioie recordar su lectura, que todos tendrais 
pmHmte, y por lo misino «• liAlil «ilar*litMOhi«iite 
imaginaos una sárie de documento* on qiM bey m\ .ler* 
•ona qne va diciendo : a n« se hari «slo , r« tmi 
aquello, ni'^<! hiri lu mas Mi;» y va diciendo otra 
perioaa : u hombre , yo bien quisiera poder haoer esto » j 
•fuello, y lo do mos alié ; pero ii óo «■pdMt, M 1ni4 
iMda de eso que áesoaria hecer.» 

Dice el gobierno español: me han a^Ttido bt iMr- 
roqui«> ; U'ngo razón y justicia para reclamar de ellos 
coraiiensaciones y aalisracciotiAS ; no me Its eoocedea 
CR la ncdidoqnoyo Im solicito , voy é hacnrles lo gMT- 
ra. Se «tnvircA un« potencia de primer óiden, nDHln 
amigu y alisiij , y di'<ifle el primer momonto en qiMÍlpwido 
SOÑ ■ícli ir que h.iv alj^un ile-igni i df \r.icoT Ií puí^rrfl 
en el campo inarrcqui por parte del gobi«>rno espe&ol, 
cinpie/a ó poner eondici«Mt i tu. guerra ; m jliim i 
lijar limilao á tos consecaeMlti» tm/ñn» I itnvtMr tu 
velo. No hi empezado preelctmente ewndo , ferm toa- 
das las conlLsiaduiies con el ferrcípinmlc del Fnipora- 
dor de Marruooi , yn no quedaba otro recurso que ape- 
tar i las ariDLis , no ; del contexto do I» ecmURlndontS 

que el Gobierno lu puoolo «oinro las me» moNi qao 
fa en S7 do abril, il no fflo «(fulroeo, el GoMemo d« 

S. M. BrilániCii babicr dirif^Mo manifestaciones; comcnt- 
cacioDcs en las cutíes uos decía como Dios lia dicho al 
mar: «de ahí no pasaris;dialro doOiOtlfanilCfl podrió 
hioor la guerra; néo oUá, no.» 

¿T eoAles aon, aeaoreo dtpntodot, leo Hmltes, las 
condiciones qoeel (iobierno de <5 M. Prif iniru Iin pues'.n 
i nuciiro desenvolvimiento militar? La Ingtattrr^i lia di- 
cho al Gobierno español: lo primero, no podrás poseer 
pcrpétoamenta ningim ponto on It costa africana quo 
pueda ameinnr la libra navegaeloa del lledilerrinoo. 
MJi- i.irdi>, s 'nuii fKi ■Vmn5tra'!(> ya otro señor diputado, 
dijo de un modo iiitlirm^Ut ; <i no pívipereis perpctua- 
mente ningún punto en la costa del imperio marroquí.» 
Aqni m« icuorilo yo quo al Sr. lUoitlro do Balado, 
cuando la dirigía cierta* prognntH muy diroetca el di- 
putado i qni" do ;>tüdido , ci-,n*.fi!ahfi n''!.'iitIv.,iTif-nt(: : 
me alegraría de que el Sr. Miiiislru de IvsUdy lioy me 
caatostase negativa <'> arniiiiii'ramcnte & una pregunta 
que tango que baeer fo también. ¿CslAn todoo loa docu- 
nienlos qn* bn nudiado «obro oitó uunlo en bi coloo- 
cton que se bn puesto sobro la mesa ? 

Voy i decií" al Gingreao por qué hago esU pregunta. 
]\.\ \\i"^iu\o ií mi nniii-is por conducto di iiorsonas ente- 
radas , á quienes, á pesar de cualquier provocación que 
«eme bago, no aeuiliroré.'pero qno NMoanslaqM «ai- 
tan bien cntmdas ; h% llegado á mi noticia , digo , que 
dorante la ausencia del señor doqae de Tetuan , estatnlo 
presidiendo interinamente el Conse/o ile Ministros «1 
St. Minlatto do Kalndo i ha mediado una contestacioD 



con el Sr.Hfailatn do bghlifn, on k cari al Ir. Hi. 

uislro de Esla.lo contraje el compromiso de que la nación 
española no poseería perpetuaraeiitc oinguu punto en «I 
tL-rriiorlu del Kinperador de Marruecos. Ha llegado i mi 
ni) kia, j lo digo pora quo a« raaüfiqae, quo rafaridt 



eumoato que be enviado al efecto, el Sr. Ministro da 
Estado no dió aquella respuesU categórica y salisfocto- 
ria que corresponriia i la prcgi>Dla qne se le Imcia, que 
ora , como be maoUealado, de robroaeia á lo que había 
iUociiiél«d«ta cnonwiooloaqaotaaoolSr. Hiniatf» 
do laudo con el 8r, llinictm de In^latprra. Puede ser 
que las personas muy autorizadas, mu^ conipetentea, 
muy enteradcis &iibre todo, que de esto me han hablado 
no me hayan dicho la exacta verdad: bago mención do 
esto para quo S. S. lo roeUfiqee con» 00 CMTCnlouto. 

No quiero decir, señores diputados , las consecuen- 
cias que sacaría yo de la certidumbre de estos hechos, 
porque «nrían en (siren>r> ofensivas .tI Sr. Ministro de 
Estado persona lisimtimenie, y porque dejaría en una si* 
tuaeton eminentemente desagñdiblo y homlMa á bw 
iOliOIM nhlMno, de quien se rae ha dicho también que 
no ftierai Inlbraitdos , como hubiera sido conveniente, 
de ef.i'; conversaciones ni de esos docuinciitos. 

St'ía de esto , señurus diputados , lo que fuese , que al 
cabo, suponiendo que sea cierto, lo Jo elle reduadurh 
en m^nns plortai y es mtena oridilode la habilidad, del 
tatenio y It tanta* otras cualidades e.>mo brillan perspl- 

eii.inieiite en Í:i e. ])aei,!ad d<'t ."ir. Miiirslru de Bslado, y 
en niéiios impui ltim iii de pa^^tciou |<ura los demás seño* 
re* ministros, viniendo todo íl reducirse A una opinfam 
paaajen qpe «I dia de mafiana habrí» ocasIoq de restau- 
rar; sea d« esto te que fbare, lo que impnria tener pre- 
sente en que la Iliíílat-rr.i , drsde ,.| mcríienlfi qu,- y]<'i 
que el Gobienu) espiFiiJ se pnpsraLu á ia guerra, y du- 
rante todii el tiempu en que le lia sido posible hacerlo, 
*mpes6 poniendo limites y ^jlndo condiciones al do»^ 
enTolfbaiealn do nuMtra aceiou militar, y por lo tanto 
política, de .áfrica. 

Esto, señores diputados, Importii cúu («hIu liiános de 
lo que á primera vista parece; y vea el Congreso cdno 
en m de «ugerar los cargos, (lando siempre á amor- 
tiguarlos y I disminuirlos; cato Importa ménos, digo, 

que otra cosa de ti íscenJeticia ; que ni eii[>o, por 
desagradable que sea á una potencia, < un Üi.bieroo, ci 
verse enrerrudfi en una esfera de acción determinada 
pan desanvolvcr la acción más ganufua yaatnral do la« 
meionof , qu« «a vungar material y BaHitarmunta los 

agravios que se !e? Ii«cen , es rnuclio ménos ¡mporlante 
tal preeedenle que el di'j.ir esUibltcido sin discusión , d 
pesar del lilulo que el Pr. Ministro de Estado ba puestu 
á aso* documentos , que el dejar «stabieeido ato diaou- 
abm oMa, por méa a<rh> qn« sao S. S., qn* «I dijar es- 
t.iWeeido sin discuiinn iiTiprtrtjnle el jiunlo quo e? para 
mi lo prii cipal , el punta de que I-Ispana , poseyendo cual- 
quiera de las plazas 6 de los lugares que dominan aabr* 
el Eatre^, pone en peligro y amanan y poMorim aa ' 
coalqufor ñauen la libelad de navugacloa hielo «t He- 
diterrdneo. 

Vo bien sé que las naciones fuertes suelen impoaer, 
y no siempre pur l<is medins wXi corteses , su voluntad 
y sus condiciones á las naciones qnv no lo am; bita sd ' 
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qué es (o qiM $e Aula rHpNdér iMlpre ipie de esla 
awtorit M habla én eontMitimMi ptrlUttlwm : á peMr 
w» b« d« decir a^nt oau 4|ue (vihIm qve ti 6»> 

bierno de S;. M. • n este punto ha abafidonado eamplet.i- 
ueotf iiuKsiros mús Mgrados , nuestros más importaii' 
tes Inteip^i .'t. Sotinrea, aquí estoy oyendo decir todos 
1m días , I» ii« dicho, con gnodo^laeoawia m par- 
tleQlurnng» ol 8r. GoéliOt qaoh oiponriM MtuM d* 
este país ha de realiurse en Africa ; que alli estamos 
Ikiuiloi i bacer grandes cosas; que tarde ó tempraito. 
Ii ma espiftnla ha de ir i sustituir á las razas que oiu- 
pon boy aquW coaUncnlo por i» portq má« vecina é nuei- 
. tro torrilort». tCompmdao h» Mfiwcf'él|Mladet, pao- 
de imitic cüni prender quo esa espanslí-n. Kccrra de la 
Cual Icugu f.iactainente las mismas üpiiiiijai's que el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros, opiniones prác^ 
tica* i lu oaalos es S. S. noy iliofoaado j yo lambian; 
paodo udlo eonprtndtr qno <n ttfutím ta h époot 
en que pueda realii->rse , se realice empelando por esti- 
pular, por convenir, por aceptar una condición que nos 
prohibe estar esluijli ciilus procisaimjnlc en vi puntu que 
da mis iin{iortaDCÍa á ta ocupación de esta parle del ter- 
lilcrio alHcaooT ¿Pomía atguini conprcttdor acto? Ctvt- 
lamente que no. V al no 80 comprando, ¿cail aari la 

consecuencia? 

La co:'.sL'Ciioii'"¡j --'rf (]Uo r) C.oh'fTnd i\r s, H,,a.lt(ii- 
lieodo, estipulando lioy que no poilrcmos ocultar sobre 
a) Bttreelio «inguu punto, porque eutiqoier puoto qae 
ocupemos aroenaia la libre iiave);acioa, y de oslo yo ha- 
blaré dpispwí»'; ; rpiulta, digo, quo é Gobierno español, 
accpiaiuSo esln . lia lirstruiilo el gérineii . ha quobrnntn- 
da pan siempre, ó por to nunoa para mucbo tiempo, 
C9Blfui<'r pretenak» lagitioM que podanna lanar aobro 
cMtariilorift. 

Poro, so diri, teftoraa. qaa al eabo da las aogoieia- 
ci'me>, tos convenios, l«« estipulaciones, pueden alte- 
rarse ; que pueden celebrarse otros nuevAS ; que pueden 
romper»e, y que e| Gobierno de & II., cuando oaa oca- 
aioa llef;ut>, ya habré looido tiaolpo do toyantino á tal 
allnra que pueda roMiTer ionvcRienleinente estas cuea- 
tlones , y rrsulvcrt.íi fiiinta.io cu Lu. r;j? hm-'-. Podrá 
añadir el fiobíerno íambicii que eu ia circun&tancias 
aolnalas no le era posible hacer otra cosa. In^ilaterra do- 
«ia : eonidefo amanaiada mí poticion en .Gibrallar; cao- 
aidoro Offlonanda la Hbtitad de nawitacfos dol Medí» 
tsrrineo, si acupii'; porpctiunicnlo á Tánger ó cualquier 
Otro punto de los que dominan di Lstrtclio; y España no 
ha tañido modio ninguno de resistir al vigor y á la ener- 
óla con que esas osifeoeiaa so hao proaootado. La res- 
pnesUdebe pareeerttiMietoria a) Gobierno de S. M.; po- 
ro yo pregunto! loe señores dipnlmlrK y ¡il niisnio Cu- 
Ueroo: otta cuestión de lihertaii tif iiavegacttui m «I 
«1 «1 Iloditwráoo» y en todas partes ; esta 
I «ta oenpar un poolo quo domina sjiira el Es- 
Ifoeho do Glmdur , jaa nna eaoallon puramente espa- 
ñola? ¿Es tina rupstioti que tÍPTieii dcri^din í resolver 
por si solas h Inglaterra y la Espacia, oiik una por ei 
prisma de sus intereact y da su posición |Mrticul»r, y 
4a las oondIciaDoa aa qoo sus rospecliTOsCobieinoa ^lén 
«stoeadost {Bs dueiia la Bifma do asonllr aa léala gc- 
Bfnl í ■ 1 ideii i}c qtie ocupundí» la nación española una 
posición cualquiera en el Estracho de Gibralter, quedan 



igualmente amenasadas an ao derecho de navegar libre* 
niaalo i» biglatvra y iodw iaa polaacias oaropvas 1 Pooa 
^•é, laolo k ligtalani oaU Intaraiada.cii la Vbn law 

RScion del Rstrselio, pan rei!afv(>r así «■it.i cuestión? Yo 
pregunto al Sr. JdiotUro de ¡L&ltd} , qiit: t^n fiicilmento 
ha udniltido las conclusiones de la Cran^Brelaña : ¿aS 
darlo, OB primer logar, q«e «capando la EapaÜa 4Tlo« 
ger pnpotaamenle, oatáaMamad» nDnfiNHt oadan «tt> 
rnp<>a nJ civíiiiada ea lu dcftch» do mnrcgar MhracMalo 
pur aquellas aguas ? 

V suponiendo por un momento que S(>bre esta cues- 
tión no se di ooQtoslaeion algana; luponieodo U dada, 
4|U0 «t lodo lo 4tto M inodo attpooor, tno eiibo en al 
ánimo del Sr. Ministro de Estado j del r,fíbi«m'^ de su 
Majestad , que antes do establecer un preceUenl»; <it: es- 
ta naUirule/.i, Imbie.'i) ^iiilo roiivenicnte, altamente pro- 
vechoso para Ja nación eapaüolt el ooBtullar la opialoo 
da otiw potOBcita tan intareaiJu por lomónos como la 
Inglaterra en el hecho de la solución de un negocio tan 
grave? (ju¿, ¿es tan cl.>ro y tan evidente que estableci- 
da España en Tiiiipnr queile ili>lriiid;i ri>;i)plet;irneiile 
la Mpremacia que boy ^erce sobre el Estrecho U na- 
dan Inglaau por medio de la plaia do filbnilart Pues 
quá, ¿no puedo considerarse al revés, cnmo una cuni- 
peusaciun de esta ocupación, como una legitinm com- 
pensaeinii , que EipaTk! ocupe ese punto ú otro cual- 
quiera que equilibre la suporiuridad que bo} Uaae la 
nación in^Hesa op osoo paraos? EqníUlinr un inflijo no 
es destruirlo. 4 Y .no wli» la pana el qua pan aclarar 
Citas Icgiiinifls cnsstlooM se estableeiete la correspon- 
diente codiuiiioaeioii cnii [«■hi'; la naciones ijuc en eítc 
gran molnu de discusión estún - interesadas? ¿No tcn> 
dría nada qiic decir sobro esto la FraDClaT (Tengo yo 
nccasi'lad de decir ni explicar de qué manera eslé inte- 
resado en e«ta cuestión esc firan pueblo? ¿No tendría 
nada que dteir sulnc i ll.i la Itusia? ¿No tendrían nuda 
que de«>ir oirás pült>iici.ti>? Los miamos repcessotantes 
del C'iUien'.n, de l3 Tuen», del comarftoy dol poder de 
las lopúblins amorlcanM dol Norto> |iw landrian nad» 
qna decir en esto? Ta sé lo que sobro sale parUeuhr 
podrá manifestarse. r<nlrí (•ond'stars.e i>.ju- Iiabi.i ru:i e>- 
sidad de hacer la guerra; que la guerra ere una solu* 
don urgente; que para eeoplear ese pmeadimiai^to ao 
nocosiiaba miclio tiempo; qna, primero quo as» eao^ 
tlofl bttbiera sido debatida , se habrta' pasado ñas de! 

que era nieueslí/r piira rjue la España vengara como 
cumplía 1 su ducoru ^ti^r&iM» que se le bebían in-, 
ferldo.» 

t)omprendo el valor y la Importancia de la conteila- 
cion; ptro porque eso ftiara dorio, jdobia al Gobierno 
de S. M. b.ibcr c^dnlo tan ah(iü!ut.'imeiite? Admitien- 
do el principio de que esto fuera una cuestión, ¿DO 
pudo nsponder declarando que en efecto era y podia 
ser aao una caesUea giatro, doolarando que oslaba 
suelto á aomotene d I» resoladon, al aenerdo que to- 
masen sobre este punto todas Jas po!r'nt!Í;]<; interesa- 
das? Pudo el Gobierno doeir mas: podo decir que no 
defería al prindpio, gao so ItndmMa, qpodo aiiiga» 
na maiMia Ij» nmioda} pirt qM par «1 ■Mncaitso 
abttanii do dar oeasiaB d qvo tsa «aestfam se satdta* 
se; y ti lo hubiera hecho as!, bubieru sido «U<ttiieule 
prudente el hacerlo: ai lo babiera hecho asi , no hu- 
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Mera tbindoMito, eomo Im •btad^mte ÓMplWUMii- 
te, uai caeilin «n h cual esUmn da I» fn p*»- 

c« intm«dm: li lo hoblm hMhff-twf , hdbim lomado 
el camino qui^ ilotiia loinur, como Gobierno que enlicn- 
do y alcaou la importancia y Iraacendoncia it« las Cucs- 
tlMM» y iMgoelM 41M h flMiñun ^ S. H. La pwtto 
áMiorno. 

Oi iaodo qoc , Sr«s. DIpaUdot, no vengo jfu aquí ú 
liacer cargos al gobiomo do S. >l. pnr cofas vif-ns, sio 
InporUinci* , de que pueila prei^ciiidirte ; que uo bayiui 
podido evllarse , que no hkyan podidtreUMdiint; «••- 
0» i iMcer al Cobiemo de S. M. no na§r, J m caritu 
Mjr fondammial , por •tV'lMber eonpraidido la tiD(><^r- 

Unciii 'le lii u"U(_'>lii)n , puf IijIhT ¿.luníioiiailu ciiiiiiilctí- 
ntent» ui ¡lUHtuáu vbla i><i|ufiolop «»U lualeria, jf como 
OMti>Cuoir<:íii ilfl e«o, por linbcr dnliiliUJo Y WMMdO 

Jcide tu principio la aecion mlliUr^ ia aiieiwi f Q« in> 
tanh» haÚi d« daseaTOlvcna en lo» campoi da iMtalla 

y en U i'sfm de lus negocÍK'ioiies <lorinitiv;is. 

Ibamos, Srus. Diputados, á empezar una guerra , um 
gam en la cual , oono ha diclio i l Sr. Prcüldeate <iel 
Goma)» da iUoialnia, na aaa animaba mas que una Mm 
ganaroaa ; Ibainds i enpenr U goora que inaa ttnrda 
babij do decirse qun lonia por c<tii«>'i'uoii('':i rl cn^Tati- 
dccimienlo, el resUbleciniivnto, Id resUuraüiau coiiipW- 
ta de la dignídjJ y del crédito de I9 nación española. ¿Y 
étimo empetalMiBas la ioclia? ¿C4mo la «mpatibamos, 
•eiiarwt La iMnpedtocnat abaodnnawkt las eaBta««ea< 
cias mas ¡(tipurtint'-'s '¡iil' A^' uh.i .'ii.'rr;i en ese |i.if* ha- 
biamoi de ¡tacar «uIumcuí u í-v, Ja ^ucusivu ; abjudoná- 
bamos nuestros dcraclios, coii>()romcliendo para lo fu- 
tura A lodo* kM Cobionio* qna iiajan ó» venir. Porque, 
Sras. Mpiitadaa, lia «ida decir par abi h«nt ganlea 
que creían qui! estas cstipulacioaes pueden hacerle cou 
la facilidad cou qU'i eu muchos casos so hacen y disba- 
coii l.is I stipulaciuiies ciitn- particulares; b« oído decir, 
l epilu, qu« asi como ahora se lu cooreoido en .esto, 
Miin^aiia-iw podrá liaeerae caeo da lo qne a« bafa 
oMfienido, sin tener para nada en cuenta astas cuntra- 
laeioma, eatos precedentes, convenios 6 <M!tÍpulaciones. 

Yo de mí se decir que si el ilui il'' inufLiu i uil- viera 
ea la «tuaciou y «u ol casa on que csU el Sr. Miutstro 
d« Estado, con la ieieneian más daddida, coa el pro* 
féiila aia firme, con ocasioapRipieta, con todoa los 
elemento* necesarios para volver A «nirar en una ci>n- 
conlieoda caiinr I4 ijiii> ar iLiH iIc ii'nii¡i)¿ir ; si ■.!! mü' 
presealara eo uombrt du utia estipulación, cu nombre 
da un eoavtneiiMi, que convencional aoa aataa eeaaa 
fae ae acMnIaa «o asa'forna; al se rae preaantam an 
nomlire d« eiaa cotivendones ia obligación que ellas me 
impufdcsen, por desagradable que tu< ru< sl-, no podria, 
cano iionibre de honor j de buena fe , rechazarla ni su 
Ictta ni lU eapirita. El. Gobierno de S. H. , no aoio ae 
Im oonpnmalldo pues por si-, se faa oamproaMida por 
UiAm foi Gobiemof que le puedan iveeder. De boy m4* 

qutil.i cscrilur.i'let , iiupil i avrripuaJu y esljblecidü ilc 
uri.i miiiL-ra iiiconirovertible quu lu po>u&iua por la £$• 
piirij lIi! un puerto ó paM» cualquiera en el BMradlO 
éo Gifarakar as paligrasai caeaeiaiaNnta paUgroia para 
la libra navefaelon d« eae Estraeba ; del Ikdilerráiieo; 
y queJa cstableciJd '|ue lu Iii:;latprr:i pnjejenJo & V,. 
bcaltar, duminin-loen el Kstrecho, conservando nues- 



tras prapiaa. tierna, na ejerce iin|una especie de m- 
perioridad qoa pueda Miair Mln0Mi|i riaaa de pattgvia 
lá da Mmoree para Ih nadonaa iRtareeadaB en eaa na" 

vegaoion. E<ttn, ieru<res, es escncialnieiite absurdo. 
Eso no es ve* dad , «I Estrecliu Je (itbraltar en el dia de 
boy , CD las circunstancias presentes , lal MMO OOti er» 
gañtea4» el aqoilibri» eurapeo, lalai eoon ím aonael* 
Jos laamedtoedeaieoiatt.lttftwrtttTraevraaada eada 
potencia, el Kstrecho de l^ibraltar está, hasta donde 
puede sedo, completamente dominado por la nación ia> 
glesa. 

Si ia España hubiera cemonredo au libertad da aeoioii, 
I si hoblefi realaUecMo al podar en un caso dado , en 

( Casii.n futura de establecerse a' ulro hJo Rsirucli' , 
¡ttí buliiera reservado una cotU|ii;u«aiiiuu justa du ia ocu- 
paciou du Gibraltar , pues tarJe 6 temprano tiene quo 
venir la oportunidad de inlar para que eo establezca 
«aam eoireiponde el vardadai» ei|ulibrio , d eqoiliblift 
cii.-rc i,.Ui las iia'-í jncs dosmembnda* » wbra ledaen 

¡u.Uuria it'.' ijd.\i.'gaciun. 

No quiero, Sres. Itiputadus, insistir mucho «ubre c»t<! 
punto; pero dt^jando aparta las eonsecuenoias que pue- 
dan pñducir para lo veoidora, para lo praionia ba pro-, 
iiucidn ya una de^qno tenga iéñoMmonto que baeormc 

targo 

Cuando el Sr. Presídeme del Co'üejo se pn'piir.iba ó 
mareiiar pan ponerte al frente del ejército en Alricu, 
todo ef in»ndo Iwcla ana eileubia y nojatuna aabre rpét 

seria el punto objetivo de sus operaciones principales. 
Nuestra prensa ministerial que liahia iuicia<lii c^^ta cues- 
tión, las personas que se llamaban informadas, aquello^ 
que per eatar tn las dependauciu más especide» del 
Mioíateeio da la Guom y 4*1 lUnlstarib *da Marina in^ 
dian decir algo acarea do las instrucciones que se les 
daban , todo hacia creer que i pesar de lo estipulado, 
preci&amcotc valiéiiJosu .le una cliusula que hay cu 
ceas comunicaciones aa quo se supone posible la per» 
maoenda por nn tiaiDpo ooito do nn ejárcil» capañol en 
■\ TiSnger, diga, por todos estoi datoa, quo el Üoliieriio, 
j que ul general en jefa, trataban de bacer uua expiídicion 
I sobre Tingar } enpenr por aM ana oparaoúme» mi-, 
litares. ^ 

El Sr. doqaa da Taloan marcbA i Andalucía é bsu» 
todo cuanto p4ido para organinr, coa la actividad que le 
canctoriza , con la inteligencia militar que todos le re* 
coiiMcel) , lus (•(••iiM'ütKs lii' .icri.iii Clin que debia lii/írii 
la Kuerra en Africa. A noauljus no ñus llegabau mis 
noticias qoo lai que nos venían (lor lu prensa mlRltlt* 
rial y por parsoou miaó nanoa bien informada*, ú por 
los partes oficiales , y de todo ello aparece qoc el Go- 
bieiDo de S. M., cuaiiJo silii) .¡.'aquí el general en jefe, 
no tenia definido en »u ¿iiimu ei |dan de campaüa quo 
babia de seguir. V > 11 lé que contra esta dedncctoil 
q^aaneodannanuitiuid dttdalos puede ienoUria d 
Sr. Prtaidanu» del Cenicjo i dodr, y probablemeóte lo 
dirá , >;! tenh ; a il> rinido, perfecto y completo y sin que 
le fallase requisito ninguno, y sab'do, no S'jIo el plan 
da^adupeña, sino basta el momento eu que la liabia de 
epiprendar y baeia la pea que babia da aegaciar. Li> 
dirA aat al Sr. Prealdeote dd Conaqo do IHiiictros , y 
iiOíolrgs creeremos que S. S. lo cree, y tuígo aparte de 

|e*ü admiticeraos aquello quf sal($a luturalmeata de los 



a€ontaeÍmhRlM r da 1m ditoi qm ImwM ImU» pr^ 

Pera ti M cierto que el Sr. Presidente del Contejo lo- 
niii roitipU'tú y «Icliniilii todo t i pluii di! cr.nipuii.i, di' la 
gloriosa campiÑ que lia dirigido j lormijudo, «ntónces 
no M eoi pt wk to «m mlUtail i» pnpinll«M qiM 
para nada bablM d« terrir ; enl4nee> no «e comprende, 
no Si! puede comprender nna coa* que afir se dijo ; que 
esriti'i snbre nwiiicra el enojti de S. S. {'.tio i¡\ie fue e\ 
Sr. Sagasta ; cate aaínr akulió i los primeros paso* del 
lljérrito tn «I Imrilori» ■friaino ; bthló del dosembareo 
alli (1<'I primer cuerpo; btbM del bentomodo aquellos 
«oMados, y liablú del traace eritioo en que se vieron, 
y el Sr. Prcsidenie del Consejo de MininrM so lorantó, 
como liena de costumbre , i protestar contra (al indiro- 
eidB,.eoiDO fnlMtari también contra esta, <on más 
enojo que raaoilM. Y el beclio fue cierto } el hecho loe 
tan cierto , qoe «1 Sr, PMttdente áé Coosqo se t{« 
nliligado á embircArse precipitadamente, sin llevar su 
Kstado Mnyor, sin llevar mis que su propia pcrsoika, y 
no sú para ^nó fue tnl prisa; duda que fué por un 
ligo da «ceiaii parfeelmiento hiiMacnria «■ la litvacioo 
que tente entdocea iel primer enerpo da qdreilo tm 

Afr;i-ii. 

PcrOjSres. Diputados, ido qué sirve ni de qué vale 
qve aquí rnaMBOe sobre estas coses? ¿D« qué s'rvc ni 
de qué filo qia >e levante aquí «ISr. Pruiidr^nle del 
Consejo de MiniMrOR, ni que te levanten uqui toilos los 
r.ili'?, que, como Ita dicho el Sr. Coello, cslím uim- 
nimís cu la aprecincion de la guerra , co^a que no me 
naravilla; nl que se levante nadie? Pues qué, ¿no sabe- 
nuM todos lo que lia {«sadoT Pites qué, ¿no altaban alli 
otros mas qoe S. S ? ¿No estaban illl nis qM toi gene- 
ral '¡tii' le lian iii-iiii.ii.iri:ido? ¿No liakia allí nadie i|i)é' 
tuiiese entendimiento , ittdíe que vtese? Pues aquollu^ 
qua bm nlaJa, han visto y dicen muchas cosas , no en 
toda aanrerDes con todo lo que dice S. S., ao •» lodo 
contestes cea lo que dken los generales , no es todo 
semejantes con le que dice el Sr. Coello y nims siTi^ires. .. 

El Sr. Presidente del CONSUO UE MINISTROS (du- 
qoo de Toluan): Que se diga h» qua han vli^a; do daba 
n Mñorta ttiar de reticencia*. 

El Sr. COflZALEZ BIUBO : Y* «Mttda ImUo ao tcn- 
t:n p r coalQinbn mtniiHtir nos da la qaa me propon- 
go decir. 

Varios Sre$. Diputado»: Eso es otra cosa. 
Bl Sr. GONZALEZ nRABO: Jaoto: estor en ai de- 
rodio. 

Prn-.:ir y creer que porque li-iy., l.nna.t.), por di'iir- 
lo asi, á cargo mío, repetir la.^ i^uiabras ijue ú)¡o d s«- 
Bor Sagasta ayer con la nolorindad de lodos conocida, 
TC|t i podarte sacar ana sola €omaciiai.'eia , ni i desco- 
flocar lo qoe no as doseonodMo, lo qve 8. 3. sin cxage- 
racinii Dnadirt; fo íjhi' no tni^í.-i neci'sídad de decir hasta 
qué punto comprendo, porque es claro, os evidente el 
■Ha mérito del ejército, seria un dislate. ¿Quién que 
tanga «oaoctanienlo de miestre cuicter oaeiomi, de 
naettra hMoria , do naesirao anteeodentaa, ht do ponar 
en duda lo que pufldn pcrtprse on cuestión, rí valor 
y sutrimlíiuto df nuestros soldados, el valor y sulrimien- 
tode los geni'ral«$, su intención y su patriotísmot No 
as aaa el fia de mis patabras; no se oonfundao laaoaoas. 



Yo ao ifiii i haoar i maMia da paadoiM mi. 

niares eitaltedendoel valor del ejercito, que no lia iii>>- 
nester ponderaciones, no; estoy ipríciaiiJo uua aita 
cuestión polilica, una cui:>.ti<>n muy importante, qua ín- 
tereaa sobreiiwiiera al país, que *«i^ apreciend» desda- 
as artsca y qM ostsy aiambNodo doada au deaesmlei- 

roiento. Que bs soldados españoles rt-sii^tlt ri>n y le be* 
lieron bien en la campaña. Es claro. Que desembarei-* 
ron , (|ui' piif^iiTon ei pié en Africa, en mi concepto no 
ea viitud do un plan pucoacMbido i dotenniMdo, aiiia 
OB virlad da «M apiamianta aacafidad qua haWa ft da 
desembarcar allí, atendida la excitación de la opinión 
pública. Todo esto es claro; .qoe todo esto se hizo dando 
fcu««tras ilustres de val^r, i's evideiilo. Poro en el pro- 
greso de la guerra, ¿no iiainá aiguoa circuasUacia, no 
li>bré alguna cosa que pueda ser siquiera matiw dads». 
da para lo* praiinas? ^ déiida hablo mieatro ejéreltot 
Nuestro ejército ha Uo i Tolosn; bNí se ba detenido, 
pi r . rl.i asi. ¿Por diifldc lia i !u nuestro ejército? 
Marcttsittlu d<s dlücullad en dilicultad ; vi ncicndo el va« 
tor de los moros, y oduniis veuciendu 'oí, obsiécuioa 
matorialas qua ofirocim (a soledad tWI puis, el clima y 
los secidenles del leireno. ¿Era posible que el qército 
fiirni de litro mixlo? VMí es una duda, lio v¡s"o piir ios 
pifies «tiiciuluii nuít uü cuerpi} da tjéfcilo lia desembar- 
cado, en condiciones dadas, con bastante facilidad muy 
cerca da laaiqdad da Toluan. (iUsat.) [OSr, PrttOe»- 
te del Coiue^: Yate creo.) Ha notado qiw esto ba cau- 
sad» cabria satisfacción «d ios señores qui> >'>lún íhI'Tí-- 
»Bd«i^ eu estos cueBliouaa. \¿.%a quiere decir que tivoen 
respuestas satisfactorias f caoliHidenlas; y jomo ala» 
«raré de qua asi sea; porqoo eomo yo lo presento como 
duda, nada mss Kaonjero, nada mas agradable para mi 
(jlie '«alir lie l,i duda y lU' la iiu i Tliduiiilii r. I.o quo ui 
dbsi.0 es qoe que la respuesta que se me dé, y que estry 
dispuesta 4 aosplsr, aaa tgtuliiiaott tttisholoria para 
iodos. 

Pero supongo que no boiboolro camino ^m tv- , su- 
]ii)n2o que 1-1 ^'i-niral .-n jefe del ojéi'cilu no pudiera 
ha<:cr otra mnrclia qu» «sa ; supMigo quo lle«,ara tras- 
^iauenlO y ain obstáculo ninguim , en virtud de ai 
poBsamicnlo quo oiistit da anlanisno, al jionto doaaa* 
do. Heipues d« saponer todo ealo, no bago mas quo 
una indicación. Kso j im! j lo ijdi- sl- tiuídera beclio erm 
un.*! consecuencia (uiiu*!>.t dti U quu primeramoalo Iuh 
biab convenido y estipulada con la Inglaterra, tm y la 
paz qoe habláis liaeho , qua reialivamcnle as ta pal quo 
no pwlfai» monos da hacer ; aso y todo lo qaa enloacea 
ahsiicetlido , venia ya , por dio-irl.. asi , cii las entrañas 
délas concesiones que el its. yiuisUo de Eslado Itabia 
hecbo i la nadou inglesa. 

Coando bafaiaia de is paa, oomo do wia pai da raaal- 
tados bontoHio, tenéis nam bejo ckrto pwlo da via- 
ta. Ye os la runcedo. I,a pjy. , considerado el especio de 
acción en que se os ívúáí euc«rraiio,¿es uua paicim- 
veniente, osuna paz neoesaria? Indudableoienle. I^era 
ta pax, tal como tanta derecho d sapararta al pata, ai 
aaas eancaaiones no aahtAISfBB beaho; si asao egMaÉb> 
nes $e liulderan disputado, ¿es h p77 luc la nadOü Ii0> 
De derectio ú esperar? No : do iiiii^uii modo. 

Y, señores, ¿por qué se admiran los Srct. Mputadot, 
par ead aa admiran algunos «migaa nüos , qaa .paiaoa 



D¡giíi¿:ua by 



J>r.h RJlÍRC!TO Y 

cotro it indignan de mis pitibras? ¿Cor qué >« ba de 
aiiiBirir < ! Sr IVesidenle «leí Cont^ de HlaMrM , P'^r 
qoéM had« «Icnirur nadie il« que yo tenga esUf opU 
niMWsf SehoFf^ , i ¡innrfpios irl tigio xviii, 4 á finca 
del sisl 'iMi, iin me acutrilo bif.'ii de lü t'iioCü , vivía 
eo Fr-incía un potU iini} ingeuioso, un povU que uo 
«ra «¡«rtunoBte un <'ieniplo de corrañiM «n las coslum- 
IfM ; «ra 1M poBU «ttirko ; tenia p«r M «mmIm tai«flto 
NlteiiAM con penonai muy graves, de «NtomlirMíimif 
■origproilis y de gran respeto. K*lc pivU , que Um- 
peco «ra rauy creyente ni muy piadoso , tura la roalíi 
tentación de ir»e ua dia Vlvoct Sanio , «■ eoilptBU 
de alguDM ■otigMtá ai» «OHM dicen los IrnteeiM or- 
gía , y como In «|nñolfS decimos , unu fnmarM» ; y 
allA Q horjit desusadas de U nncli<< <^üliú por las chilles , 
no muy segur# de sus piés, ni con el aplonij que uos 
pmmt regular y de cosluiubres sérias dcbia«ftBMrnr, 
; le enconlrú con aquel su respetable amiga . qua ara 
magislnido, y e<;te amigo le dijv ; eBombn*, |ci pool- 
ble (jijc í ("ilat U>m% y ilo i-sd^ modo andéis por las ca- 
lles diudo lraspt«M»i ? » Q{¡iiu eiicusarse el poeta , p'To 
itsistió el magiülradu : u ¡Y en un dia cofflo cale , en un 
dia da Viernee Santo, «a na dia enfO» JMIM'I» nuiar- 
tylwYét potla rapUeA : «Pdo» euanda b difbidtd n- 
cumbe , Meo piMd* k kunuidad aidar trapMAnd« y 

cayendo. » 

Cuando el Sr. Ministra de la Gobernación ba encon- 
trado tan mab y lao paijadicial la fu, qna <• al cabo 
«I resAiaen d« la giiem , tan mala qw iMnta iia- 

ccr la dimisión de su cargo, ¿qué estrafío es qic ht 
oposiciont^ la encuentren también defectuosa é incrn- 
Tenientf" ',' 

Pecado es, y pecado grare y digno de execración en 
«•toa Uempaade uaion liberal , esio de dndar dd-me- 

uor de los actos del Sr. IVesidentc del Consejo ; pecado 
es que tengo iu desgracia , oo diré el gusto, de compar- 
tir, como he cuinijarliilu '/n olius ocisioiu-s rucsHones 
y Tolacioaes con mi particular upigo el Sr. Poaada 

in seFtor Podada estaba en ta Inocencia do su inten- 
cio:i {Ri$a$) sin saber ;ín duda lo que pasaba alié por 
Africa y « II psIjc il,' Indo completanii'iiii! oniorado; pero 
al cabo, mas onliTtiiia qne yn , dijo lo que lo pareció re- 
gular, y pu«n , Otilio suck' decirse, la existencia del Ga- 
Moete en un brvta, daodo Ingiir á qne laa gcoles balila- 
na de cáicutet, d« modificatlaiiat, de oaanhinacionet, 
y por ú';i;íii>, í aumentase laril.) <•! jiú:ihto dr 

aspirantes d llevar el puesto de S. S., que no parocia 
aiaoqne «ta era «I par«iao4 qoa lodos debemos aspirar 
á Vagar cuimdo por nueairaa bmna aficioaaa la merez- 
earaei. Y luego, después d« Nber cardado de*nab«i el cíe- 
lo de lauiiiiin lilipr.il, 5.-)lIi} i;l sol. v;iiu rl Sr. Pri'síilcti'.u 
del Consejo, y cuánta seria su SM|»r(.j>ii, y cuinlos y 
caén podcroaaa argumenloi a« le preseniariaa a| aaBor 
Peaada, y qod naancaiMtladauimlnriaBpara conven- 
caria, ^ to qne le hdbtapanaeido taadaioso y repug- 
nante para los ¡nterfses del pato, conoció después que 
era la <»sa mas c«ü»eui«nle que jamás se liabia hcchn, 
y la p.iz mas gloriosa y roas honrosa y la que mas nos 
babia levaatada «ala. coaaidanclMi pAUica. Y aa la 
«oawnddA S.S. 4a ttliBada, b hamat vM» i*» 
nmm» afif> «a«ÍMr «• Iniau H, Mu «aadtr (JTi. 
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«oj), ki, seoores, yo cceo en al c&ndiir del Sr. Posada, 
líbreme Dioa de dudar de él ni un minuto; y cooíesó, 
d^, t|ae se había eqwroeado, que babta lirada la 
eoeillMi bajo otro paula da ffsla , que habla vblo Mea 
U iihra iIpI ['residente del Consejo, que como dicho 
tülei reldiivamento es honrtH* , v sostuvo que era la 
obra mas perfecta que psptrarsp del hombre da 
mas habilidad en eilaa materiaa. Yi», i iliferoaeia del aa> 
ftar Patada y d« oiraa tnoetio», daade «I priacipio de li 
guerra im'e la cpinfon que tengo hoy: decde que lei 
las comunicaciones Uol Sr. Ministro de Estado, calenté 
que la guerra no podiair nBaallA, y si babl>> ahora de 
«ale piMta, y al paraca ^na attoy «a dJaideocia cou el 
aefior Presidanta del Cow«{{o, n« a» maa que por hacer 

nolar a' On^re^n y af pnis ciiTt.n ci<iura,iir'ri(,iiciil.is 
(¿ue auuqatr |)ar«ceii de poca importancia, no dejan de 
tenerla para los qu« «kataiRoa qiw alfioblcma ntMea b- 
cum «o aUas. 

S« Jn dbba ftor ameboa aeiienn d« loa qiM nw han 
precedido en el uso de U pnlabn , i( c jt r.^inficr <■! ge- 
ncr'. en jt-fe su primera confprt'ncia cua Slulcy Al>ba$, 
I naluralmcntc se creyó que en porque cr%-íii que debía 

Isoatenorse ta coaterfáoíon perpétna de Tetuan. Aquf 
haga ya iuttbb al Pre^nt* del Consejo , y te la bage 
cumpliib, píirque no cntM i exaiuinar el liicho. Y.i creo 
que el Sr. Presidente del Conseju, general en jéíe del 
ejcrcidi lio Air¡c;i, >ies 1- el móntenlo en que llegó ¿ 
Tetuan , en sos notorios conocimienU» militaraa, com- 
prendió parhebateota^TM allf habla teroitiude h caiB* 
paún. í.o comprendió pcrfcc'amenle é lii/n lo que debía 
li:ie4T, y si no lo comprendió asi, y si no lo eulmidió do 
esla suelte , se l > |)oilr.i liacer el c.irgo que ya so leba 
hecho, de haber reimuciaüo á T«luaii deapiio* de tiaber 
dldw i Maley Abbaa que «n Reeaiaria «• eanaarraae 
en peder de España p«rp<Miiamente. 

El Sr. Presidente del (Consejo ha dicho que en las 
primeras conferencias ([w luvo con Muley el Abhas 
eiMDprendió que los marr<>q>ii«s no estaban da bueoa S¿, 
y qoa por aaa nmif id la conferancb. Ka etb no «n* 
coenlro moliv» particalar de centvra ; pero cuando esto 
creía, ¿tenia alguna rnznn que hiciese indispensable, 
f|ui> li(cit>n ni'ci's.iriti i'l >'in ¡ ir .i lo-; Sci»», Ministros 
que e^litLiau en Madrid ni pjrie de <|>iu habló el Sr. Ri- 
vero, de la importancia Ae cuyo contexto no |n podlib 
deibacaraa al Sr. Praaidenta dat Coasejo túdavin? ¿Cra 
preciso , era fnditpensable enWarese di^spaclio? ¿Venia 

í ;i1¿o y [i.iia ali-'n'' Lo ijii ' a:]!!''! ii.frti' ¡un hijo fué una 
expbsiuii en la opinión, lAplnsimi que corría en la di- 
rección del nafínbntn du L'nI(i<i..siaoque hubo «n )la> 
drid coanda a« lapo h Unna de Toloaa. En Madrid, la 
toma da Tatúan proeaed iiwi man^Ntadon universal <le 

afearía y dr onliisusnio ; y romo yo acoü'ii.ulirn ú dec." 
las cosas como son, diré de paso que en esa eiptojion 
habíA «rt«i 1 a wi a » T htMa lamUan algmai «tras cosas. 
Mas por eaaa «aaw na bme y» caigo a%iiiia á. nidia. 
Quede, puet, sentado tpn liabo una seasaelao de entu- 
siasmo a láíofíi y correspíiMiiti'iili' .'i Ij r]!!,' [■T'i'\ii', t l.i 
uoticia du ia (uiuu dti Tftujo, sensación qi\c seria vauo 
negar, cuando se recibió aquí el parte en que el'geM- 
lal aajeb daba por ro'aa Iu negodacioDca d « pas, par* 
qmiwaaliatibqMridpaeeadar por Nuley at aMmi d h 
caMamdon laaqueOi ctadad por Eaipatta, 
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ftát d nudo creyó cntoncM que la cooquisla y 
poccsion deTetoin era Wgurs 6 irrevocablo. 

Negar qu« caando Imb llegado aquf las nolicits eu 
caja Tirtud tafo OMtoriniaalo d pfibMno di qm Ib paz 
M bada da canemr «n j/tm tu* que en ytrrinüa 
per la indemniiMion. de flMH d« la guerra, estas no- 
ticnis -ii' rt-ribirniii c< n i;oiierúI disgusto, seria Jieysrlo 
que todos hemos rislo. Si el iolerés, si la inteoclon , st 
d delibendo prapédia dal GdiiHni «a an protegair 
!• g««rra por eoapnfldtr qi« ii« pidli lanar «ériM ; 
alterlores eonsccoMid*!, {fwr qué •límenitr de '««• ma- 
nera una esp<'rla*iiiii i)Uu ha ñíiIü des|incs desfraudada'.' 
A mi no m« defraadA en usas espcranm, porque desde 
Juago cMnpTMldi, como ya he diebo, en qué tarro inaiia 
la lucha ; pero es el hfcho que habia miiebM'(|«ntct« 
qnc Ir universalidad délas gentes crcia que dGoWemo 
ibti .i ir iiis* leju<, el riubi'Tno ti^niü un.i Sí'suii.l.i 
parte de campaña preparada, j suponia quenuisvai coin- 
batas y nuevo* Irtnnfos eqieraban á nuestras armas , y 
erefai también esa eenleque lo eonqaiiUdo quedaba pa- 
ra siempre en poder de España. 

Aliori )i¡i'Ií: |innii'll.io ItriniriM á rstr i'nojnyM i'Jlítii.'l] 

de la cuestión du la guiira v Utí \í\ r:i/, l ou sus ftieUini- 
nareSt su progreso;' léniiino final, ¿<jiii' 0% lo que pne- 
da rterír<i<' en godJuuIo de (pdí ella? Puede docine, lo 
«iguicnie: que hemoe abandonado en nna cnettion Im- 
pni'Unti% importaiilisiiiiii , t.<ii iiTiimitaulf cf>niii la ilc 
»iiidicar nuestro agravios i'n Aírica, á mas iiíifiDiUiiio 
todaTfa, los intereses del país, renunciando formal, ei- 
pllcHa y leriniDantementc á inda cspennn de eetable- 
cernos en el Estrecho de Gibraltar en territorio africa- 
no; que nosotr»», juzgando por nosotros mismos, «in lo- 
ninr |iarecer i las demás naciones ipleresadas, liemfw 
resuelto una cuestión que toca de cerca á todo el mun- 
do ciTiliiado, no «olamenle á EapaQa, no aolamente i 
Inglaterra, y i cOBsecneneia de eato no ha podido se- 
guirse un plan dclerniinado i!c ciiuipañii , y I ci)nsi'- 
cuCMCla de esto la guerra no 1ki ¡miliJu -cmiv mas que 
un detembiada decenrolvimienlo. Otra cosa hay que 
ahadir efl ecnpeMacíon de esto, y es que el ejército 
que allí ha ido, dad» lat condidones dd rombale, qve 
fl jofequ»' lo ha dÍ!Í^!''i' , q'ir- lo? jpiitiIcs In li.in 
cundttrido, que ei niuvim i:iiU> técnico miiiUi . eu aitu 
pdahra, ba sido dí^nn voto de grac-as qu-> la Ite- 
pnacMadoa nacional y el pala bau dado bace pocos 
di». 

OolUesló á esla parte del discurso del Sr. Gon- 
zález ttnbo. el Sr. Ilintslro de Beladi» CaUeron 
CollBDles, lo sipiiente : 

Señores, y;> ''spi i nti:» qni?nl examinar la cuestión de 
la correspondencia spguid.i por el Gobierno de S. M., 
y en ta nombro por d Ministro de Estado , con d 
repratentáds de ,S. H. Británica eo Madrid, se hu- 
biera prttdndido 'de Ih obsemdoilet con que em- 
pezó su disriirs:) ot Sr. n.ittzali-/- Rraho en «ta pürto. El 
Sr. Gonzslez Brabo fi]6 la attttcion en el Cjiigiufí; , ú sea 
•0 las palabras con que se caliOcsn los documentos re- 
aritidooalGoiidreto, qaeson e•lat:iNMWMn««M!(rlM- 
dateond1Mfll1lOiI• ioGraa 0Mtt«a;yS.S; ereyd 
controaicBla detenerse «a cao pan Impiignar , y naa ana 



que impugnar, pues no quiero osar del término cor- 
respondioiUc á las id<*as qur s ilire eslo rmilió 1 I r ñifr 
Gonxalez Brabo. Pero S. S. hut>iera podido ver que estos 
documenlof sa faaütian con nna faja , y qae esta taai* 
el epigrafo, que por cierto no liabfai nibrkado el JUinisIro 
de EsUiIo. Esta designacioB da ta eorrespondenciji , esta 
denominación que se Im creído conveniente dar i esta 
colección de papeles , era asunto propio de la Secretaria, 
y tan cierto es esto, qne yo no había visto dfuiBMal 
epígrafe que se habla pucala. Yo lo ignoraba ; por oe»- 
siguicnte , si se haltlan Ñamado coirespendcnda, eoleo- 
cioM ili' documenius ó disinislon hohida, na tenia dar» 
tímente que ocuparme de este asunto. 

Pero discusión ha sido la se^ida en ceaa docatienloa 
y aa ha atlado por dar!» lan fttem da hipr esa ealüt- 
cadon como d Sr.* Contalez Br bb ha qaerldo suponer. 

Mas á vue'lus di' c^U i>«rni|iu'íK¡d:id '.'(11 qui' liii <-rt'!do 

conveuienlij analizar ínae empleada para calilicar 
la coleedoa da atfios dncmuentot, S. .S. I19 hoclio un 
exáman aiuy aoncro de loa documentos mismo*. Y aai 
es que «•todo eunia ha dicho respectn^á ellos d ««fiar 
(¡iHiz.itr'/ Brabo, mas bien qne u|>r>Turse eu su ciinliMiid» 
uiüi Uii n que alegar el texto de un solo despacho ó de 
uiiu sola RoiHUuicacion , S. S. hu formulado «üpQslda> 
neo , sobre tata cudca liaa descansado todoa aua aar|;iM. 

Sdtoret,«nlas deratrar en el ertmen do estos doca- 
mentor, es preciso que i sialdr/íMino'. i ¡. 'los [irincipio*. 
Yu me af^niiro de que ti .Sr. (jfiüí.tka >ir.ibu no los huya 
expuesto en el sentido de su opinión, para que pudiC' 
ran emir i resolver la cuestión de la oporliwidsd , da 
ta cenreBleneia y de la dignidad de estas romnnicaeio- 
iM-';. Pu'-s iiui' , tiiifiii-1 tii''-.l!"ri<'s d>' t'Sta c-lase se 
lijircciúu, Ki' juigiiii úniCiimenii- jiur iilias gc oefales, 6 
hay principios, liay pncedenlfs liiütóricos, hay reglas 
fijas 6 invariables que havan servido á lodos hM Go> 
Memos y I lodos Iso-pwblns para determinar ta con- 
ducta en cuestiones de Icuril n itiiriit.'/;i? Si, ^crior, hay 
jinitciplos de derecho inlciti.icloii.il , .tci'ptados, soeleni- 
dos por los oscritorc^ iiuiv > jrtim nlcs, qne puodao SST» 
vir de gcia y de nornta i los Gobiernos. 

Hay hechos WstiürteoB do los tiempos antlgaes, y 
t.iiTiliii ii Itn Iny cúiiti'tnpnn'Tir.is; ; v rnnsuKando esos 
principios j Bjílicúiulslos á la cuestión presente , e.s co- 
mo se puede resolver de naa manera acertada y sin pa- 
sión. ¿Calles son estos prmdplos do derecho ialeroaelo- 
nat en esta materia? Bl Sr. Gomalet Brabo , que laa 

ni^rrSr.mi-'nte h:\ c"n';iir;ido h (■''■rr.'«|ii'r-.!i iris seguida 
por el üimsíit» ilc Citi do con ni ri-ji. isenUnlc ilo S. M. 
Rritinica, » por el representante de .S. M. Católica con 
rl .Ministro doKelacioBes lateriores de 1« Gran Bretaña, 
¿negará que Citando m poeMo, qne cuando mi Gabiai^ 
no rcnsiilrra qnc un iiili r.'-. propio, que un derecho su- 
yo puede ser ameniizaútt , jiiiede ser comprometido por 
une empresn do una nación con la cual está en relacío» 
ats mas 6 menos Intimas/ tiene el -derecha, antes da to- 
mar alguna resdadon qoe eondua ea á ua rompimiento, 
p'irrt pedir csplicaciooes sobre el pensamiento qno ha 
concebido. Sobre los planes qoe se prnpongíi n alizar? 
Ksla es la primera cuestión que el Sr. Gonzah*'/. iira'-c» 
no ha indicBdo, no ba examinado siquieni. Pues bieo: 
yo digo qué respecto á eait^iaasUon, piloteada tcrmfr 
aanlamralé can aau« pnuplai pthbrts pot'aaarHom 
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cmhinites de dereeh* Mtmteion»! , no m poede nefmr 
á nlagun €«bÍÉnw, w pacdo negimle el 4«neÍM> á» 
f)«4)r expHcnlMMi Mbn lli empretas que na IIoUmm 

fitranjero inlcnle acometer, «i eoDsiden qne pueden 
afectar lu honor, sus intereies, su» derecho*. 
DIfO mas : digo qoe el reconocimiento de eite princi- 
qwd t^trtítí» de ¡irínoipio wiim Mee«d«l 
■fcwlírti pmvrilwlH «MllielM IntenidomlM, q«« 
sin esas explicaciones prévias, «in pso? ,icuerdo$ intíi»- 
pensables quo median entre loa Gotiieroos podriaa sos» 
citarse. ¿Qué seria si no el dia en que nn Gobierno in- 
ttiBtwn mw mimu tobn ma lenftorio, It doiniM»e, 
Olean i ctBfriiUfto j M ipnimn -i» UfE» «ate 
caso, (qué medio tendría un Cóbreme i quien estn 
eoodiicta bobiera peirjudieftvlo para conseguir que ae 
desprendiera ite é\\, mas que apelar á las armas? Des- 
|0«* d« coiiMuuda la eotpnM y ndisul*, no bay mt 
OMdb «I d« la fnam pm «nMgalr q«* m •ht«> 
done Irt tomailo. Por el r^ntrario , dMde el mommlo en 
que s« sabo que un país vecinn, con el cual existen re- 
laciones, con ei cual los ititercsi"? que »<: poseen están 
conluiMlidoa mat 6 menos , se hacen armamectot , se 
fttfm» «ipediefamoB, se combinan ÜKnas pan ana 
empresa determinada , d«ad« aquel momento las expli- 
caciones median, y pedMit^en lénnincn decorosos, no 
se rehusan, M deban rtbunna, ban rebiuailo 
jamis. 

XSm per «mtwi iMBatadof MMIw tntfM m hw 

aometido i este priacipio , á esta ley de derecho inler< 
nacional? ¿No han sido, por el contrario, los pueblos mas 
podern5.as y los mu iinporlanli's .In Europa lo< qui- híiii 
tenido que sufrir esta ley irresislibie del derecbo rie la 
eanvaninndat En 18t7 estalló un gran conOicto entre 
I» Rusia yltTirqiiia; nagna ^í&rcilio aoipnadidd oio- 
vfmíPittA sobre Oriente. 

L;i<i naciones de Eunpfi que tenían gramles intu- 
ntacs s« aknnaroa oaturalmcnle, y desde aquel momeo- 
ta flBlaMsroB sua prin iatt a redamacinoss. Dos abo* 
continué la campaBa con victorias , reveses, conquistas 
de plaus, aeontecimientoe de todo género, unos foro- 
nbles, otros ad»er«w, unas veces la victori;i, ntr. s la 
derrota acompañó i ka^ércilos rusos. A pesar de «^stas 
caUfiriedades qtta sofriaiM ea sa csmpsüa , si la hu- 
Mena prataaigido por mm 4 d«c años mas, el ejérrim 
rmohaUera «aladido al fin 1m «tíIIh del B6sI>íto, y el 
sueño de Catalina luihicr i po^li.lo realizamln que las 
potencias inlereuda& en impedirlo hubieran empleado 
medio alguno para pon«^r obsUculos i la inrasion del 
Isaparto de Prioalo y al acreosatamieato dd imperio 



Vieron ««¡te P''tigro, se anticiparon A él, 'v,\, rpu- 
sieron, y la iiusia , porel tratí^do lie vnilrin('i{K;lisdo 
Batato tuTO que ¡bandonar el |ir(ivecin concebido y en 
«aya faaüaadan tenia aucbo adateatado , sino que se 
vid pvaelsada i abandonar todas ha pistas adquiridas. 
¡Y ro5B singul;ir, serioresl Kn el tratado de Audrinó- 
polis, que fiüio tcniúno al gran conflicto entra U nusla 
y la Turquía en tWa .Wsconiiciones fueron casi idén- 
ticas, anoquo dibrcalca «asn caaatis, á las «ue se >i*n 
eoBSigmdo «B «Ititlado d»Í'«taBn. Indanratencion pe- 
enniaria i'f 1fí!> milionc-^ ^-"c lurj-los tir,hriil":.?s, pn in- 
unisaciou de gastos do la guerra. Esta (ue la prirosfa 
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estipulación, bien peqaeüa, comparada con h 
Matím 400 ba «aBa«¿üda la BaftHn da 
«I tratado do Totaaa. GsnatJas , ta 

MoldaTia y Vataquia, y lapiza de Siltsiria. 
pago de la indemnixacion , tres ^ños. 

Estos fucfOQ los tm únicos puntes que después de 
ana gosna do <tsB afios entro Raaia yja Xarqaia aa 
canTblsna ob al tnlada caMwada por bitorTSMiaB da 
las tres grandes potencias , Francia , Inglaterra y Aas- 
tria. ¿Hay derecho, pues, señores diputado), en Tista 
de este hecho , para pedir esplicaciones i una aacioBi 
cuando por Tsntwa acometa una amprasa qqa.paada 
perjudicar bis iiNareaas ó bM defedme do oln, pan d*> 
tenerlh en su marcha, aun cuando haya obteni lo f;randes 
resultados en una campaúi abierU? Puú& iiu us esto 
todo, y no busco ejeoiplo en la historia antigu.i, quo 
oiU Ueaa do olios y podría durlsa: preflei» roctinir á 
la histeria «oatompaiiBoa, panpia aatanlrnaata ial^ 
resa más i los señores diputados. 

Se proyectó la cooquisl» de Argel ó el ataque de Ar- 
gel por la Kranciu on lS'2f>. Uii insulto beclto ú un cón- 
sul francés dió logar al conflicto quo pndiyo la cai¿a de 
aquella cindad da piratas. Osa tüoa tenM al gabtana 
francés en preparar la espedicioa. Nonata y ocho buques 
fueron i ella y sobre 40,000 hombres de Inbnterfa y ca- 
ball.ría. 

Dettte el monienlo que se iiicieron los phmecos pr«. 
palativas, no tan ripidos por cierto como los que se han 
hecho en £spaña para la aspedidiao da Alrica, al Go- 
bierno inglés interpuso SBS reeiMBaetoBet. ik dtado 

vais , [iregnntaha al Gobierno francés? ¿Vals ú conquis- 
tar á Argel? ¿Os desprendereis de él después de haberle 
ocupado? Y lord Aberdeen , en una nota escrita en tono 
imperatiro , lec' amaba d«^ Cebiorao francés la seguridad 
de quo no ocuparía perpetuameni* é Argel. ]Co») sin» 
guiar, señores! loilos los occiilenfes que concurrieron 
en aquel negocio, todus Us auluí que &e pasaron entre 
los dos Gobiernos , lodos lo« deseos é Indicaciones quo 
aa ollas so coasignaroa , ban sido rcpndacidos cea mu* 
ete mis modondoB » 7 fin ombergo do «so eonteiMdso 
con iná* rríri va en la cnrrcspondr'ncia que ( std sobre la 
mesa. Lord Stuardde liotiiesay, minisirodeS.il. Bhlá- 
niea en París , se presentó al principe de Polignac con 
«na MU de lord Aberdeen, y tan íuerte, taa ofonaira 
U oneontrd ol Prostdenta de aquol Ckibteelo, que dee- 
pues de haberla ieid<i li pu^o sobre la musa ; fn-^n j 
hablar de un;i lualcria compieUiitiento cstraiia. Luri 
Stuard siguió la con* ersacion por cortesía , pero cuando 
creyó que habia salisrei-tao el deber de cumplir coa e»U, 
preguntó al principe Polignao: «¿y qué cantostar* i 
lord AbordccnV 1) Y el principe, conservando la ñola, 
re&pofldjó: * decid á lord Abct nleen que no la he leí- 
do;* pero la nota quedaba en su poder, > fue después 
oonlesteda; ¿y cómo lo fin ? ¿Qué dijo el gobierno do la 
Restaaraeion, < pesar de los rüoi qno llevaba da Boa 
adniiiiis'racion sólida y fecunda, á pesar le loa medios 
que i coitSecucDcia de esa adniituslracioo boina acumu. 
lado , f pesar de la situación Tenlajosisima en que se 
encontraba y de la eiurgla que le oijk indlspensaUo de- 
mostrar para no ponerse en pugna eenhopIaiOBT iQvá 
dijo, i pesar de lodos estos antecedentes que lo exigían 
ana entrgia y una resistencia abierta? Cootestó que la 
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tíina , que Unía por objeto prHar la pinteria , ; que no 
eocamba espíritu ulgui^o de conquitta; y el Gobierno 
iiigUta aceptó estas K|>liciicioncs , j I» eapedicion »a ve- 
(ificó. dando |a CM beclm tutmmM» M babit mom» 
- nado 4a «m nMMn tan rtfidt <|at doMOHoarlA tedo* 
fes táiriilr^ , porque no s« creyó que la ocupación de 
'Argel llegara á ser tan instantánea, «I Gobierno ingMs 
reprodnji siu reclamaciones , re'wrdó los compromisos y 
dUlgiMlbiiii •! GobtcMo qua babia aaaedido al de la 
llMU«raei»D, at de LiiltF«ltfM. {Onll lb««l aapeelo 
que presentó en Francn osti cnoíiim <1i"t¡nii'< ile h rv- 
Tolucíon (t(! If93<)? ¿iliiál ítiu I-t «>|K[iiaa (¡uc (orniai'on 
todos les bombrcs pensadores que ej<>rcian inílumicia en 
la direecioa da lot segociaa póbiieoaY ¿Cuál fae la cauaa 
qo« oMlfA al Gobierno da Lula Vélipa d reslsllr «I «ura- 
p'imíi'titn t\p olil^tnrinnc* qu-; k' rccoTikba pI Cn- 
bicíiíu iitglé» ? Claru» ú m , (.üLiicrii'í in^és decía que 
• las liabia contraído. 

Esti cacalina fas eiaminada bunediat4acnte eo iaa 
Glnant, en ta prana, en ha ragiuiea dal eaUemoj 
fué considerada comn riii>«i(on de dignidad, de interés 
j de conipromiío para li niinta dinastía ; y stn r?rabarR0 
de todo, mirada büjo ''stus tros i^ppji tos coihd riii-iii'Xi 
da obligación cootnida, como cuestión de uUtidad posi- 
tiva y como euaitioo da honra f de bilerto para h dl« 
na^tia >t-^ T.tii> r«lipc,-quc acababa de subir al Inwo, 
¿quó era b 'jue decían los hambres imporlantea del 
pais, á cuya csbeza figuraba siL-niinc íI prluripe ilo Tay- 
ileramlt Ese penointj« decia que la Argelia era un ju- 
gaete amjado i la vanMad írmeeat; ooabatló la een- 
rvnrion de Argel , y á su Opinión St! unieron Iaa hom- 
bres más itnincntos, y la resistieron unidos pnr macho 
tiempo. Tenían para esto miii li.is r;i/jjn.'s , \ Inci -n ln 
eata historia y esponiendo estos beclios, dor raion de 
ta qm IM pHado gn la gnem de Africa. Tenían pare 
ello muchas razones, que no podian ménos do inlhiir en 
ci ¿uimo de los hambres pensadores; recordairan las 
cruzadas; recordaban la csprdiriijn A K^ipln ; n'i-onlnlüni 
^e en ella un ejárcilo victorioso se habla visto en la 
Beeetfdad de eapiliilar fii nn pais remólo, privado de 
todo góneru de recursos, privado de lodo gdoent de au- 
xilios. A pesar de su nüraero y de qtie Tos soldados ha- 
blan adquiriilo i'l liüiito lie alcanzar íienipri: l;i vi.iiiria, 
aquel ejiircito tuvo que capitular con dntor , aunq>io no 
oon vergBenta. 

R(>cor I .hsn con las cruzadas y con la espedielon á 
Egipto la dificultad de conquistar ol pais africano, de 
fundar y amalgamar lus raías de dif^rcnti' ppiceílpnci i , 
y sobre lodo de hacerles aceptar una dviliicacíún fumlada 
aobra pifncipios cristUnoa, eoMiarios i la religión quo 
tiene por base el fatalismo; y estas consideraciooeahUi- 
bieran Tenciio toda la resistencia que el orgullo nado* 
nal oponía, y hub-^ran llegjdfi i triunfar, si no hubiera 
aillo por una CMsideracion puramente de circunstancias. 
iOttileiteiltf tJi» mofaKion acababa de ronsani*rs«; 
en revolución habia eipulsado !del trono i ana antigua 
y respetable dlnastfii ; sus errores, sus faltas, habían 
privado i Cár! ". X i!l 11 -"tro, que habían empuñailo 
ana DMyorea: un nue*u Seberano, y con el nuevo So- 
bonnli iHMfai plM^rfaa polMooa y mieva orgeniiaoioa 
Ihatansolilt itiUaa mMú i ponane il Areme de la 



aeatedad iiMoeaa , y no s« creyó por ios hombres que 

tf^nlan interto en quo se arraigase aquel onevn órdeu de 
cosas, que tiebia darse ocasión i cebarle en rostro el 
sacrificar la gloria de la conquista que babia heeho w 
Gobiafno qne babia sido derribado par eraaiie Inooap^ 
liMe eoD la bontt del país; y esU eonstderadon fae h 
que decidió á conservar pnr el pronto la Argelia , sin 
perjuicio de examinar mis deUuldameate la cuestión de 
colonización. 

Y anticipando üua idea, yo dir« qne todas lea coosi- 
dcracionas que espaoian «n eonifi de la oonservacion 
de hi Aigelia, y para demostrar la imposíbllirlid, ó »■ 
méiias los grandes obstáculos de la colonlaacion, todas 
ellas han venido é confirmarse con e) lietopo. DtmfHM 
de irslnta aüM de gaaiosyde aacfifloioa eettosaa, ta co- 
pwbneioa de Argeita ea lodaTta vn problema ; la eobni* 
/.ici n Af Aryriío nn csiA rcconccíJii como un hlcn ni 
c&mu uua vciitiija para la Frisiiciu; encuentra obstácutoe 
insuperables en el mismo carácle«- de la nacionalidad 
tráncela, no muy i prepósito pam eoloataar, en la re» 
pttl^ncia qne tioRes ana lintoFalei «n Ir é aqaallB «O^ 
nia, de la cual la mUad io eenapone fndudaMeaMrtbda 
sóbditos españoles. 

l'ivK <l«^ndo á un ):uli> p<;t,is considcraebnat, fattll 
vez be anticuado , ¿ qué se dadnee de talea do* hebhM 
qoa acabo de indicar T ¿ Qné ee deduce de la hialorta qm 
acabo de hacer de las neporíacinna; 6 ¡liíruslfincs se- 
guidas por el riobicmo lirilíniVo ctu S. N. Católica? 
^íuc sifinpr-' <)uc lu ir.ii.iilú i! e conquistas en territo- 
rio de Africa , so ba considerado que loa interoiM britá- 
nicas podtan conw algún peligre, y h Gran-Brebme ae 
ha creído en el derecho il? prdir (♦«plicrríunes ul (ío- 
bieruo, por poderosn que haja sido, y esas espiica- 
(Vüiií's s<' lian d iiln. i'iTú li qnó reconliir los sucesos 
de t»i9 y 1830, cuando tcnenMia mas recientes -los 
de ISWt iQud ha pasad* en h gaatra de Italia f- No 
anücfparéyo nhiguiin de las ideas que t«nf;o qac omitir 
respecto do esta Rravc cuestión; pero ai ii el *'j*;r>;iio 
fr.mcés ;i iUr ¡aixiün al ••jijrritü sardu , á oonsscttencia de 
los compromisos que habian coolraido ia« dea Sobeia» 
nos, ¿ni declaró la Franda que m Havaba i ta llalla ta 
idea de atiquistcion de territorio , sino el datar da cUM» 
plir con los comp romisos do an alianiat 

¿No dijo despu-'s de einpezaihi la guerra, que la 
Francia habió ido ú demostrsr coa squella liieba quo en 
el bak» pal» qne podta luchar per uia Mea y ai» o» 
guna mira taiteresada ? Pues «sas seguridades fueron 
aceptadas y calmaron la ansiedad que aquellos sucesos 
produjeron en U Kuropa; y estas segutídailrii , cuando 
van encaminadas á mantener ol cquilib'io «stablecidb ea 
Kuropa , tienen al datadlo da padiriaa y de darlas lodaa 
taa aadonaa , pm arlfar gmeoi aoniteiea iMamarionar 
lea ealni^eraB. 

Ahora blun, seüores : ¿cuál es el hrcliu capital en las 
negociseien^ ó eu lé& discusiones seguidas «aire al 
Gobierno de S. M . Católica y el repre^eslante dis la na- 
ción briUnáaa? N* ea mi intencíen hacer cwfaa i nln» 
gano do Ine ík^Umt» qiw asa ka praaedída aa ta 
Kc-ü'ton ,],■■ Fii'. iir^'.xioa pttlaaaal aadilr ntaaplafaMMa 
sobre este punto . 

Pero es de advertir que ea esos Harapos , por «enna» 
aanata dd i^iriiH faa daataMÉip dfttaa laadanalw 



que prevtfl ririn , le la dirfccian quo habii tonudo el et- 
pfrtiu del Gobiprno } se quería imprbair ti espiritu del 
peit, M discodan mas 6 menos complelamenla Im ne- 
gociM interiom, «mm 1m negocie* eiterieree. íQvA 
díMMie* raesarit «1 flr. GwhIm Bnbo w i|at M ht- 
yin examinnrtn? ¿CuainJo lia eiUlído ua Cubtemo que 
btya teniíU U uoble fi aoi|aeza de decir : yo t« á lo- 
fürmar lobre tales eueatíoaes, yo vuy & )ircsniUuro> to- 
dt lo f<M poeda iloitrarlai ún compnMDCler nuestra 
poiMoa «i kM MgMiMliMwt pmdiMilM Id4afiif 

Yo no ) {lablar d-? p^to , no lo recordaré ; diré 
Bwmmentc lo r|ue sea necesario para le jusliflcncion 
da MteGoblei^a y para contestar á las terribles acosacio- 
•es de qae ha $M« «tjela. Dmí« M Sr. Rlvm, i deek 
bien , ({tre ettwMh se poblleaniM mu notH , una efptoiiiw 
di' sorpnsa , un frito de indignación se leyanlú contra 
el Gobierno, y parliealarmente contra el Hiiii>>trú que 
ht InUa Orinhdo ; apenas tenia ano ni aun entre sus 
mn aytiiaotdos ainisaa qa» Uñón «iiento pan defen- 
deiias. Pues en meilla da en éla n«r seneMil baWa ma 
cosa que .laba fu-Tz.i al Cohiomo , que d iliJ .ilimrnto al 
Htaistro cuya Urma so habii estampado eo «iqtiellas no- 
to», ít mh» d Congraaa cuál «ra t 

l-a s( guriiUd de que babia meditado blun las palabras 
que liabia cscnlü, la coriidumbre completa de que esas 
¡lllahrat btbian sidu insplridjs por el scntiuiÍLiita de 
Moar huí acendrado i tu patria, j que si babia error 
i^arttUe ao eñu, aaa en«r habla da qttadar jvalificado 
por la itica, por las min; que le habian producido. I'c- 
ro tenia la seguríd.-«l <le que no habia error ; tenia la 
seguridad de que n^ solo uo habia cuusailu ningún per- 
juicio & la dignidad ds noeitro ^als, sino que baiiia 
conliibaMo i praporeioaar la rtndicaeion de sus hrgos 
j prutundos af»ravii5, ?in crear nucros obstáculos que 
la liubierait ^tJo íuiiesioi impidiendo la reparadoa de las 
injurias que TergonioaaiiMaia babüum aatado reoiblaO' 
do en Marruec<H. 

Si, teüore^: injuria': ««rgonsosas , injurias sufridas de 
Ma nailera tan ¿ngubr , quc- li(<mo» dado motiTO pera 
qv» mi pniddia» da uoa aacioa coa la cual b eaw s asta- 
do y no» halanm hof aii laa «ufaran raladoBaa, dífasa 
que la nación espannla era el pueblo mas sufrido d« la 
tierra , y ya sabttfoo» lo que signiOci en nna pluma ex- i 
tranji.ra esa palubra snfrimienlo . Siifriiniento , liublando 
da auaatra «ondiMU con loa marroquíes, significa in- 
Moioit , dablildod , oabaidii) «Ifid» do todo aaMlaiaii- 
to de Iionory de polrioiismo. Y lenian ra ion ; y roe afli- 
ge tener que confesarlo. Pues qué, señores , ¿sabéis 
cómo estaban nuestros T¡illfni''s y siiTridiis scilrtadtw on 
los presidies de Africa? ¿Sabéis cáma estaban eo la pia- 
la d* Ceuta? íBmh aoUadoB do noaatn ^iveíle por 
ventara, 6 eran prisioneros quo apcnai ao airtfian i 
satir un palmo de las prisiones en que estaban encerra- 
dos? Y no solo eran prisioneros, sino que siendo sol- 
dados do nna nación grande y poderosa , estaban reci- 
Ueido M día y otro dia insultos , scnmáudia, iqiiHaa, 
qne ni m paablo ni m nolni-rno lolaim Jasata» avifM 
por emplear ha annat tengan que sooiKforso 4 lea m»- 
yor<><i sacrificios 6 que preferir li muerte á la ignonninia. 
Sin embargo, aeñoraa, este estado se prolqpgaba, nae»» 
«wo ool li li I i i l l iM fwwii w 00 ii> fcrtalaaa aMrt» 



na» ; uo habú sogitfMaá, M hfMi f«nl«dan mMmi» 

cia para dios. 

Pero no eran nuestros soldados únicíimcnte los que 
stifirian esla igiKtttinia , este vilipendio , que es oou que 
CNsa rubor el recordar, no obsUnto laa vldoilao da 
nucstto^énilo, que um haoaii ilavar la frente erguida 
y lefaotarla hasta el «lalO. A1N ocurrid, que ageotea 
consulares Av la naciun cspañoL , in<lividuos encargados 
de U {ir«il«cv;u>n ilt< Ins sútidítos y de lt« iolereses de 
nuestro pais, fueroo maUrntados alguna ves , sacrifioa- 
d«ooliM.K«osli« vicocdMui on Maiagaa Até aaaaÍMH 
do, no diré ctoo, no diré por quién, no es de eate 
nionifiil'i, no ts [iropio ni prudente, diispue^ de la guer- 
ra, y riíSlüLiitctiia ya la [Mix cuu el imperio marro^ttl, 
dodr cómo aquel nsi sinalo, cómo aquel atestado 
ooiaanid. El Táeeeáaaai doMangan , digo . fué muerto; 
to cnlaltlaiw laa redaMeleiiet ; j «atn reclamaciones, 
¿se fivrnin puf \enlura por »1 Gcbitrnu tn»n<iqiií t ob- 
lUTÍeroii ¡AS satisfacciones que «le rigor eran debidas? 
No, señores ; y aqui está uno de los fines qoo «I Ga- 
bicrno te babia prapnaato ao ao polUca con Haimecof . 
Se interpuso tnmedlataiMnto la mcdlaeian ingten, y la 
mediación Inplefa fué aceptoda, y todas las contesta- 
ciones quo mediaron entre los dos Gobiernos , y todas 
las proposiciones que se hicieron , pesaron j fneroa 
ditculJdaa , ¿por medio do quién? Por nodio de) odn> 
sal do Si. H. Btitintco «• Tf nger. 

Y era cosa de ■■t ^ 'trn practiríndnsc g.'siioncs que 
pudieran poner ici inino ai couflicU», &e pitKÜgaban las 
gracias por una c«<ja que debía cau«ar pena tolerar, 
coaolo mea verse eo la aacotidBd do oonaanlír. Aquel 
aegodo lamiaé; afaaliaa MgaeiaeloBe* lorleren un 
fin ; ¿y qué lint ¿Queréis Informareis Jcl cnnvrnin qti» 
por consecuencia do esas negociaciuues se celebró? 
¿TiMidré Mi-ctsidíd do poner eüioen vuestro conodniien« 
lo para que cootidereit el grado da pastncion en fM 
babilBoe cafd»? ¿No, oalioroa; jo no ot leeré oato 
convenio ; yo os lorié una cláusula sota de 61 

El motivo do la negociación , el sacc«>o que había me- 
diado entre lus dos [ivjelilos, li;ibia sido el as«tínato de 
un vicecéosul. ¿Y sabéis la satisfacción que obtuvo el 
pabellón eapiiol«lol GeMarMque no habla tenido tuo- 
dios para impidír el crimen y que nada babia hecho pa- 
ra rasliirarlu? l*ue« bien . señores, yo o^ lo diré. El úl- 
limo üilifiilodel fcinvon:o dice que ei/jobierno español 
se satisface con la reconvención dirigida al bajá de lia> 
aagan por no haferr impeélJo (yo no lá tf por haber 
contribuido) al aaostoato del vicecónsul de S. M. Ca- 
tólica. Y tedió una indatonizacion i la viuda do aque- 
lla victima : ¿f aabeit do ^lé «aalldad Ibé oh fndett« 
Dilación? 

La flwla H indignó , mostró quo testa aantfantoBMo, 
mostró quo u* rt ia rii ib l o iateida, que m poBodo de pla- 
ta no podU nunca aerindemnhiKion haalante al sacrifi- 
cio de su es|>oí o n u f li M rs debido serlo una 
explicación liin pequeña, una eipiicacion lin hmntitaji* 
te, pan satisfacer loa SMtJniientos de una nación ten 
alllw «ono la anoolra. Pnea Man, aeAerea : tM don» 
00 dIertB per I n dwa n t r ieiew é U rindo délednao) eipa- 
helaeeotoid» OH IkMge». 

Intemiapidb ttí» Úitemo por lo wmuát do 
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k hm, flMüMówtoNilni dal MdaliMd»il* 

Ajrr ijiiiil) el Cougro<.o hiijo la impresión que na- 
lurekD«ule dt'bia cauwrle h lüslurU tk uu arauUci- 
ntoltto y 4t una negociadon , resaludo de ¿I , Murrido 
«■ Hiifíwev. Nü completé aquella útfiohbiñ biMwl»; 
Mitbt tOih*ti , pan que el iMitimíeBtó dt los fine. Oh 
pulaJoí se eiciUse C(>n Inda !a fivi'r.n que dubcn eipc- 
riiiiciitar cuando de h liaim ; del bien úd pth se irtU, 
que eipustcsf lodas las consecuencias de aquel Iratado, 
todea kts accidentes de aquelía oegMÚciou. Os di|«, 
9m. Diputados , ,qae nuMim aoUadM aataban riauipre 
encerrados en tas ji!,imis qiit' Ifriiamois fn las cKtas si-p- 
líiilrionales de Africn, y que iio li'iiiiii ni libirtaii, ni 
seguridad p;iru salí; á rcspirur, sin ptligro Je fr acó- 

malidos por los b. rkurot marroquies. Cfulajiaphxa mia 
IninrtaBtade lluesttit poMtiMiM alli, ao tenia ttat de- 
marcación conocida , y fue necesario tratar de hacerla, 
por coasecuencia de las negociaciones seguidas cuando 
i>] asesina t i del Ttcecónsul de Mazagan. 
. Estas oago«uciones entabladas y concloidas con la 
IntorraMioa direcU del cdnsui de S. H. BriUnica en 
Tiú^tsr, produjerao «I traladii y el eoMierlo pura la de- 
limitación de las itmedlaetoses de Ceuta. Pnes bien, 
MBores : al hacer la deroarc.icion i1« ]os limites, al du- 
tarmioarse la eztenaioo que habiaa.de tener estos, los 
itfdlot ileoipn ndüddec doitra d« leteuales bahian de 
poder oMfWte iu tnpet jqM la gOMectan, el cdnitul 
Inglés redbitf Ua esplicteieneé qtfe respcctiTamente le 
dieron el represenl.nifi' fie S, ii. Caldticu nucstni tiu- 
gusta Reina y el del Rey^iit! Marruecos, y se redaciú un 
leta en 6 do mayo de iS44, en la cual se dice que des- 
inetdo «sus ffltnifeitaciaoes» beelia* cerno poíliiiri tia- 
fl«ne por las paitet eentefldieiitet delante de uu ¡ac¿ , 6 
por lo monos delante d^' un iirbHro , se hilo la demar- 
cación di! ¡as liiuiicí Je U plaza . y se fijarou las seaaiss 
que habían de conservarlos, para que faeseii tkjUtt de 
mpelo á loe marrupiiee j de Mignridad á lea^ giM^- 
Meleee» aquella plaaa. 

Tal era, «püores , la siloscion en que lodos nos cn> 
cúutrábuuiüs en aqnella época , tal «ra nuestra decaden- 
cia , que el Sr. González Brabo quería poner en dada; 
tal ent noeslre abatimiaole, que á paaar «fe haberse ce- 
Mmto eee coofeale cao la» nmlaa coodlciMea, á pe- 
sar de que había tenido que ranuncínr el Gobierno de 
S. H. á pretensiones legitimas, « pesar do la interven- 
don del agente británico, sin la cual ni aun ese convc- 
ido cao tan otataa condidonee bnUera pedido eondnfcse . 
todavía pamia nwli*» de pliofliiie* y d« MldtoclMea 
por habernos encontrado libres del conlllele ^ae de Otra 
manera hubiese podido sobrevenir. 

Habia sufrido nuestro coruercio, bebía surriilo nups- 
Ira oaTegKioD ; bimíms buquaa hablas sido apresadoe 
laeaalfaMiMe, y ar haUan entablad» hn ndamaeio- 
nes Dccesaríts para conseguir su devolución ú la ín- 
deninizacloii dn su importe, En esa negociicion euts re- 
damacioiii Ñ reprodujeron ; el (ioliierno de S. M. quK 
le que fueran atendidas, y qne el GoWerno de llamift- 
Nnonciase é laa qao por paito feabit tiiaiblil» 
per actos de ignil natanloiB qio se dacbn fmmMffi 
per nocatroi aadoaalaa. 



Pties bien, sefteres, ni se consiguió que el GtMerno 
■etraqul f aa uncla na á Jaa la c la m a d ana a qM bablafw« 
nnladn en liai p na aiMerierM , ni qoe bideae |wUab 

á tas que li;ib¡.i formulaio el Gobierno de S. M. 

Eu e&U situación , setteres : cuando nuenUas plazas 
estaban conslanteineDle sitiadas , cuando eran objeto de 
repetidoa inauMoa, cuando aaaalroe toUedea m podian 
eontar eoB aacortdad ntofww, enando nwtir» «oner^i 
cío carecía complrtsm nir .ir cVa , cuando nuestros bo- 
qus:» cniu apresados , v lus iicgoriaeloues comercialea 
estaban por consecuencia de asta situación paralizadas 
eaire loa dos pnebloa ; o«Bsdo e«u eeUdo de-owaa ae 
babta creado y Tcnla aubalatfando desptiea de largos 
añe-, fuA cuando el Gnbienio actual entró i dirigir los 
negocios del pais. Naluraiiuente una de las prinjoras 
cuestiones que l amarOn su atención fué li de nuestras 
relacioses coa Uarruecof . Desde d principio de su ad- 
Taninienlo al poder d Gabsneto Ktual tnv» «n aaali- 
miento (túJcrosode seguridud y de conCanza en las fuer- 
u» del p«í». Importa Mempre i los Gobiernos, es una 
cumiii ion n> ce5jrij [lai.i diiigir ct^u acicrtn lus negocios 
públicos en el iuleriur y en el eaterior , saber hasta qué 
punto, baala qué grado dnaaian Isa fwnaadaqtt fw^ 
den disponer. 

Prccisumenle «n esto $ü distingue el hombre de Es- 
ado del que es inciipa? de dir'gir i su país; en un sen- 
Umienlo elevado de plriotlsroo , y en uu juicio eiaeto 
pan apreciar los meJioc y ttt fuems de que puede dis- 
poner sü nación , ad como también loa de las deroas 
con quienes está en nladones mas 6 menos frecuentes. 
F'nes bien, señores: ese sentirniinlrt di seguridad y de 
coiitlanza en las fuerzas de so paiñ, estf; ct^ nveneimien- 
to Intimo de la situación en que nos encontrábamos 
con d Imperio de llarroeeoa (luego hablaré de las de- 
más rsladenea cxterferei) qne eondbtd d GoUemo 
desde los primerrs días de su elevación al mando, hiio 
que plantease resueltamente U cuestión de Marmecof; 
esa cuestión, que venia siendo om oipede de pcaadOlt 
ála geMnlidad d« laa GebierMO, y m pd(gw otM- 
laitode «anpliaadmMa q«e todos «rdan qne habáan da 
ser inmensamente graves. Reclaméronse en vano, lo 
que habían negado en d uoovenio de 1849; es decir, las 
iodemoitoCfoMa da 1m daBaa eattsados i nuestro co- 
mercio y navegoeioa« porqM a« ironía á eUo-d prind- 
pto captul y coaalaolamate aegtñdo en «ato cuao por 
el Gobierno marroquí. 

El Gobierno marroquí hábii dicho qoeél no eru iia- 
ponsable de los acU» de piniteria y vandalismo que co- 
metieran loa habilaatea de ta costa aeptenlriond de AM- 
ci, y d GeUonw eapaM nuaaa hdila eonlradlcbo ea- 
le principia. El Gabinete actual planteó la cuestión, y 
sostuvo desde luego que U responsabilidad de los des- 
afueros cometidos por los moros rronlerizos debía pesar 
ínevitabtomaate aelite el Gobierno marregui. Impurtab* 
peco qoe te pradanaae nato priadpia tnfiÉMUwJt mm 
cuestión de un interés material y de poca significación: 
lo importante er» que el principio se reeonodesa, y el 
principio se reconoció, \ esto el Gobierno tuvo la salis- 
facdoa de anundaito i Iu Cdrtea, poniendo en los ao- 
gnatoe láUaa da B. M. d pámbulatífai la indaBUÍ> 
ucinn p~?ada j>or la preaa de un boque eapebol. 

fues biea , seiores : leconoeido aae prindpio, d Go» 
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dhtJoU de U (|uc lialtiau ocupado G^iaruM uterior«f . 
Na «ra ya con tribus wiftjet sin el freno de U autori- 
dad, con qulettaa tenia que ciitoiulei sc y ventiiar sus 
éjáuetmmt el Gitbiaete es(Húol ; era coa w G^^eroo 
CMMitaid*, iadependkotc ; era con aaG«bÍara»é flliea 
podia esigin» la mpMuibilWid de b» agtntM que dn 
<l dependían. Y si m Mbiditflni proclamado este prin- 
cipio, y 'leciio íccpijr ¡wr el Gobierno iiKirn riui ia 
eudtUou, tía emiiargo, no bauiera debido (onnularse en 
«i terreno que M phMeó después. 

AdofMdOh pIM, este principio far.tl GoUmo «Ml^ 
raqnf , el GnUtnra espariol, que htbit ofaUlJiD «ta 'ln- 
demiiizirioa, pidió otra, pidió mas. Nosotros tenÍ!imo<i 
con el Gobiww» maaoqiii im taratado de gran conve- 
I y nttlUM pm Btftt», flraNdo en 1789 ; ; eo- 
■tm rateaiooM tttn ese imperio, espe- 
I M «I (üliiDO dgto y medio p»wá.-> , ban siilo 
inciertas, ban sido dirigidas por la T | i /^ y estupí- 
dci, este tratado no hat^ temiio cuniplimlrnio, no di- 
go eo la parto prindpdl, pero ni en la mas insignifícan- 
I&. Punbiaa: al raeooodniaMlo M principio impor* 
lurta qna ataba da tadíiear ms anloriit para pedir U 
«bserrancia riel (ral-uld di' (789 y la ínrinacioa do otro 
Mero tratndu, tal comu lo exigen ki iiucesidades y las 
relaciones de aintios pueblos. Entonces , viendo que el 
GeManw marcaqaf rabotaba wUiCaear i las joslaa da- 
mn^Ba dal 4SaMera» aapaiol, ta mH% una flatfUa ea» 
puerta fie oclio á Tíiigír, y t-' ti el estadc de 

ahatimífiito 1 ([ut- tmbíamos víjiido, j ul U opinión qne 
t^el pueblo t'jiiia formaila Av iiusotros, que Sf crpyi) 
aqoel pais que los buques ou corraspoodian á la ea- 
«nadn aapaiiala, y qna hiaila toa rntrlMiM 41M laa trl- 
IHiUban cmn finnceaes, vestidos eon uniformes espa- 
Bolcs. ¿Qué estraíio era, señores, qus croy<ndi>aos en 
este ('«tdiin lie .nb.Miinlenlo y ilf>ca'loiicla, lasrecbmj^ 
clones que nuestro Gobierno habia faroMlado foarao 
dtaatendidas, y no se alcaimraretlilladoilgaaaf 

Si» aabarfo, aaa deraoatraeion de la marina , tal co- 
no fM, m» obaiaate baber llevado el coraabdante de las 
fuerxaí navales la 4rJpii leirninaníe de no dispararan 
tolo tiro sobre la plaia de Tingar, prodigo resuludos 
y nos puto an tilaadaa da tfaaplagar 
I da piMtdar om mu oompleU liber- 
tad. Apenaa liabiimot aMaaida atia tercer iriunC) del 
Gobierno niarroquí, vencii<ndo la resislencu ¡u i.oj 
an opúoieuiío de»<le et principio, cuand» aciiuie- 
t «l locew que saben los Sres. Diputados. Siete sol- 
) ao ayudante fueron becbos prisiooa^ 
raa. ttirach Impaidble lalmles , y sin embargo , fueron 
entregado» i nui'<lrn c<)nsul en Táv^cr con la miyor 
solemut<kü. Mas urde las armas ile España fueron echa- 
das por el suelo; nne<tro glorioso •■^cudo Tué pisoteado; 
ti baldas oayd aabn la ratoU da Eipaña. Parada par- 
dldaeMila aalMMaadtlaaladtt. Vn tmado baeiii as 
35 de agMto para citi^oder los limites de MelilCa no se 
habia ratiricudo. U inrilprnioB ta apoderd del ánimo 
del Gobierno, y se comunicó fipMMOaota por todos lus 
áMUlM de Bspaáa. Se redaaarai mlafcatia«tt «mu. 
pidit, ytl «anflkla aa M» cadk dia mai inmiitaiita. 
Era natural qui" tmi f^flu'-ncia fiomiíjjnfK illl in'.pr- 
pniiara á U* primeras clcmo«iracioaM que biu el Go- 



biamo de S. M. pan oaniÁguir laliahadea del ultraje. 

Puaa bfen : i los que dicen qua el Gobierno ba sido 
dttO ea altas negociaciones, i los que, como el Sr. Sa- 

gasta, calincan de liumiIJe» las coiaunlcadones que ban 
nii'iiixin, yo ici preguntaré : ¿qué lenguaie Iwbriait 
pkado para rebasar toda mediación estraSa vModoaa an 
«I eoofliola da ooiit49iilir el vilipondio da imeslro pa^e* 
líond da hclnr oonon pueblo bravo, numeroso, difun- 
dido on un territorio ImiiPiiso, y en cuyo auiilio podía 
ir tal vet la ioOuencia de uno de le» pueblos mas pode- 
roso» y cIvUitadot de Europa? ¿Hubiéiais dicho (u 
tnmnp tm fatnatlanoDla mom la d^ al GaUama» qm 
no Tolvarttit f adnHtfr ^laia al la latervoieion , ni aun 

la iiit'iliHciíin tie ningún Gobierno para arreglarlas s£i ias 
diTiTencias , para obtener re^raciitu de> ki» alirtces 
»ullús liireridQS i nuestro lion >rT Sé q'ie hubiérais tuni- 
do suficianta vigor para legar á tato puolo ; no lubi^ 
rait patada «larlaaunla daól. 

¿Hubiirais mnnif.'sbdo vueslrn propósito de estable- 
cer en aquel pai* k inllueacia Irgilima que correspon- 
de al pueblo español sobre los pueblos de Africa? Puet 
el Gobierno da S. M. daida al prioMf aMunaato oonocid 
91a d aiatdn habiaa da praaaalaiaa rttbtenelit lérlM 
y que hihhn ilt- ofriicerse obstáculos que bubieran po- 
dido detenerle si uo hubiera estado animado de un len- 
trnieniD tan vivo de seguridad y confian7a en lis fuerzas,^ 
en la deeitioa del pais. Eia roaalackn, tia anbargOf 
IM taoiada ; caalaaqalert yia iinUeaa» tMo ha draua- 
laneias que hubieran podido «nbrcvenír, «e li.ihi.i pro- 
puesto no apartarse de ella, de sucumbir primero coa 
lionni antes de t'>ierar qM aa oaoliaoaaa altriJiiMlo 
nuestro pabellón. 

lilaa malBHlaelaaaa ta jÉldami datda el painer 
momeólo , y produjeron el arad» ftie producen siempre 
la enerva y la firmeza unidaa á la modoraclun y i la 
templan/..!. Vino, )>ues , el conOictO, y ado{)tudos los 
principios y la politice del Gobierno de la Ileiaa, j su 
laNdaeiM da aa retroceder anta nJogan diBliealo, 
cando t« fnpoM la madladm pan arreglarle , pro- 
eadiendo al ravdt da lo qaa se habla hecho en otros 
ca»os semejantes, dijo terminantemente que la cuestión 
que se habla suscitado entre l«s dos pueblos era de 
honra y dignidad, y que en estas cuestiones no cabían 
arbitrqea, ni podia «dmilina ntedltdou atliaiqen da 
niogon ginaro. IM aqnf , aaltom , detde el primer mo- 
meiilo de este gran corinicto qn. , upado lí Rspafn 
y á Europa, y cu)a<i coii<iecii>jiicIas no pueden deducirse 
boy, hé aquí, di^o, el lenguaje tímido, bqaildayta- 
Btiia qaa eaipleó el Gobierno español^ 
' No aorpraadló , no podia sorprtndar MaoMlaatadott, 

pnr'jji': 'TH i'^r.sro.iiMirij d c la COadUCM fttO Ittbia Odtp* 

tadoaolcs y (jue se proponía seguir. 

BaidaOM anunciamos que era nuestro propótllOV 
aarla npandaada lat agiaiioa tofaridta y Uatar i 
baa anaai d Afrlm al ao la eonoedla. 

¿Tnvinios raíon para apfbi í, t^te último rceurso, á 
esta última ra^^uque se emplea > n las cue.stiúne<í ínter- 
naciontlea para decidirlas? Los dipotados de la (^poni- 
filan 4«a baa tanMd» parla aa aata dábala, laa.tidoa da 
aa BoallaiaBla da ddtaadaia y patototlnao, «eflon ban 
aiegurado, no h:ín r|<ierido entraren la cuestión de 
eonveniencia , necesidad y /«lida de atta guam. Sin 
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«■la rticílion debatirM aqui y emitir f í(ii> uno íu 
opinión, pir.T que lmblíniW«e tomado on cuenla IoiIjs 
as coníicicrariont's de astc Cuprfo c.ilcfíiüliiilnr, y ha- 
biendo petado j 8nalÍ24ilo li pik en tu ilottncion todas 
1i« mam quatetlfgimM iiroyMi 9im»n,Mim 
poJidn contribuir i iiiodfiicar poKtica del Gobierno st 
DO la contldertba «certAd*. Y «in embarco, ^cuil fue la 
conducta que hs ii|)cisiciiinrs sigiilcinii rn fsia materia 
cmDdo eJ conflicto ameomfaa j estatw próxima i e«(a- 
llar li gnami mlralN áot patUM? Hojr la coeslion de 
h conTcniracia j da It jMlleh DO pnda UtaMkH por 
I as oposiciones. 

Esta rurstiiiu estaba rrsuelta en prlnifr lagar por la 
opinión pública, } en segundo lugar por la sanción de 
lodM tos poriifMée invada p«r esa sanción moral que 
i m prime lanío ralor i UidN las camas. Pero aun cuando 
no tuviera eslo en su favor, las oposfeionm no podían 
ilecir una sola p;i1¡jlira , iio po:!!.iri omíllr la rii.ís ligtíia 
censura (uando rrbtisaron bablar en liempif opuriuiio á 
pasar de hs ««cfltcioiMt so laaMáeron. Aqni vino 
el GobicfOB á pedir nennM pora emprender la gn«m, 
á esponer hi catnat qo« M prodociM , j pra«Md con 
Cite motivo una discusin". p:;''a ijii'^ bs opo^icí'iiios f'ir- 
mulasen sn vúto sobre un asunto que iba á poner en 
confllelo los mis iltos intaraaai da la nonar^ida. Nadie 
enlónces se sirvió ooosigoir sa paraotr. La eontinn, 
poes, de la pax 6 de la gaorra, de -so conmlencU j 
justicia , es una cuestión resuella , $<iliri< 1 1 mal las opo- 
siciones no hün t<>nido valor para espoiiiT sus opiniones 
en un prini-ipio , y no lieocn derecho liov pira emitir 
pensamiento alguno. Pero aun cuandr» so ha guafdado 
en el principio esareserta, yabstanModotedodar tu 
opinión en Kts momentos pn^si ntP'i , e\ Sr. V.nnt-i'pz 
Brabo creyó que tenia nii/y:\ para atnljiiir al cónsul de 
8. M. en Tingcr, que había eítralo ron aircslo i iii$. 
tracciones del Gobiomo, nal método de procedec en la 
fbnra do'pratenlar Isa fodamadooM, enpanlcade «pie 
Citas hahiaii u\" «lo mpnor á mayor en vei de proceder 
en sentidu inverso, para venir mis fácilmente, por úl- 
tiioo, al acuerdo que daUe apatoeoTM eoin les dei pn- 
tas oonUndieiitas. - 

Sfsgniar et que el Sr. Goaaalai llfabi, qne analaola 
cs^ npinlon p»ra acosar al cónsul de EspiSa en Tánger, 
U cuntrailig) después y adopte la contraria para acusar 
al Presidente del (Jnnfejo úc Miniiiio^ y g. tu'ral en jefe 
dal tUrtiH» porque empezó por pedir la conservación 
porpélna de Tetnan» pan dospuas abandonar esa pre- 
taosícn y llegar por último al acuerdo deseado. |SÍogn> 
hr contradicción del Sr. González Brabol Para el «¿imil 
de S. M. en Tángpr no proceiliri tninpoco coíDO S. S. so- 
pase. Si el Sr. Conulcz Brabu bubiers WkU todas las 
fiovmiteeciqaae qna fcan madiedo entra el GeUanM de 
S. M. ; el Ministro de NegncÍos€itrai>ieNe en Mame- 
eos, hubiera visto que desde el primer motoento se 
aiioncii^ por parte del fi^birmo d- S. M. el propó*iln de 
obtener garaallas pan nuesirnv pljt;is y de evitar e» el 
porvenir la repélieiende lo; atentados de que venían 
aiaodeelijel» leí ataaae eapaüolas. Varia máe: varin q«e 
eattt eesdlehMHM ten aide aeepladaa por el MhMro 
marroquí, prévii autoritacion (íe «uCobíerno. En la nota 
pasada por el Kinistro de Estado marroquí al c6niul de 



9. H. en TInqer ea ts de eelolre, na deeh que ta noep* 

t,<bsn todas las proposiciones, y que en enunlo S los 
límites de Ceuta , ic contrenia en que se eslendiesea i 
las alturas mii necesarias para Ib seporidad de la plata. 

En su virtud crcjó el Gobierne por algunos dlM q|M 
«I CMiMciepodrliMi4ifana,pifq«e4llllRiii»daNe' 
gecfoe Brtraojeros del Gobierno marroquí había dicho 
por ana parte que tenia plenos poderes para tratar, y por 
otra babia so piado tuilas lus cnndíc .ines que ¡.u le ha- 
bla impuesto para obtener la rcparacioa de las ii^furias 
que se habían inferldednaatro pafciHsil, y iw MMüht 
índispenanUae para qae ne aa rapItiaieB nlaatalse d« 
igual natunlaB. 

I'ué grande la Sfrpres» del f.i.bltrno, fuó grande m 
sfloUmienlo, porque no miaba en sus propósitos, m 
entraba en su sistema la idea de la guerra , cobo ha 
indJcnde dSr. Genniat Brebe dnbiUUvaiaente. El Go^ 
blemo de S. M., al enteblsr las reetemaciones que faiao 
al <iobicriio niarrcqui, no t"nia el pensamiento procon- 
cebiJo de llevar allí las armas k>t>|tauohis ; lo que qnaría 
era (teeaer las reparaciones que se debían par nedle dn 
una Begociacian sesaida can iadapaadaacia y con eaer> 
gla , y si per vantara o» a4 dakan enidneea, aplicar «1 
último remedio. No teniendo, pues, el pMpúsllo formas 
de hacer la guerrj , el (i ibiernu vió eoit ttastanle sen- 
timiento que el Ministro ile Estado del SullaB^ ( 
de baber dedarado que lenia planas padateapam i 
ceder ledo lo que so leredamaba, jr de haberte ateifede 

en su ccii>i'0liecis , dijese en su nnU d>'l 16 de c-tiihro 
que no sab u lo que so le pedid , y que si se qu«ria Uur 
grande e^Kasion i los limites de Cenia, w SakeiM* 
mismo ara el que podría aoordailo. 

Ba ait neta pesada al rapraaentaate de S. K. detpata 
que se hübia detcrmifiadu l.i fi rin.» en ijue lubiaii de 
darse ks Mliiilaccumes, uúda se liabUba de eilas, y el 
Uiaislro dol Sultán se desentendia compieiawHita da 
esto punto capital , resallando de aqu( qoe daspuea da 
habar andada todo ai caniao hasta el ponió ét podar 
darse la msno In5 dos rcpresentani-'s , había retrocedido 
el del Sultán, y liis ui'gijciii> iun* s ImIIuImii peor que 
al priocipio du ellas, t'.iitónrcs fue cuando el (lObiorno 
de S. Il. se decidid i rooiper Ue twatilidadae, i asi le 
aanaeid ea la Althna nata, paaaade ademen ana eire^ 
i los representantes de la Reina en las córtes eatrtnje» 
ras. Kn ella esposo todos los heclioc coo la mayor cía*' 
ridad, y dió las razones necesarias pitr.i demostrar la 
necesidad indyelinabie, i U cual no purUe Miar jamás 
el Geldeno de «a pncfaledeiade de eaaii^ r digaidid, 
que nos ponía en el caso de llevar la guena al inperia 
d e Marrueco*. Aqui nhturalmenle , por el curso regular 
de los oconleciniienios y do las discusiimes i que ha 
dsdo lufsr este n^octo, sa entra en la cuestión espilai 
de las aetaSt qaebm leraaMe tantea clamoras de parte 
de tas oposiciones, que las ha servido para hacerla 
euerra al Ministerio, i quien crnioo que hubieran p*- 
didn ilen iliiir con ese ariete qce estaban ai^il iiiilii r. ;;. 
tanlemeoie sobre él. B« dicho que el Gobierno de 
S. H. püd ea ti de eelfembra una circular á ladea la* 
rcpreeeatanise-da la lleian en ei t^iranjera^Yfiiéaa 
deela m esa elrcnlart Se decía lo que toda 

debe manifestar cuando orne: j/ .i iii i onílictO gmtM l 

pnede comprometer ios íDter*»«s de otroe pehea. 
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WfloMetnA «• 8< M. 4w!hi h BipiM 'no m i tatew 

conqiiisl:!-, f: Mirnieooí; la Rs|Miña ti í vcnjrar Isr- 
g<s éinsopeclabits iiúniús; '"^ B«pafta «a < |»ailtr «egu- 
rtirtnii para sn«plnÍH; la Kspiña va, en (in, á r«eo- 
klW mIk* d inperio ntrro^i «i «««adlute fua le 
ifli lN«dalHlM y la *ttf«r{«lilwl ás «n cHiliMiaii. 
' h extensión do so territorio, ta población y Unían to<; 
mdioa «ie qufldiapoae. Entonce», señores, no iMbian 

* mdhdo cocDaDÍe«cioiie« de nioguiu clM» por parte del 
mil maula mil inglé». Se bablaii oaieiMdo tlgnni o«»> 
hraielMenlrfltfyjo, y es «Nn m Mña hiebo tadV 
eaciones lie lo^ propóíiltis qnf el Cohiifnn inglés lenia 
es 1» coe&lwii itei imjn'i'iü marniquí. Se me habla di«h» 
que el Gobierno britinico no conseotiria que la riu.Uil 
ée Téngut ln«M aiacwU per nneslra eieiMdra ni por 
nawlTM trepat. bta RurihetaciiHi heeln TorMnanto 
hdbia firoi1unii!<í en el Goliíprno una lmpro«ioi) «iRUigra- 
d«bl«: )u jieilJ que se hiciera por (^fcrila, yaoiincié qao 
estaba ditpaetlo é enlrir en discusión sobre i-si- piiiii^, 
pnoqac desde luegooo podía reconocer deredio a%ano 
piM caAmier neetn UmtUhI «I* aceln lobrc cual- 
^¡era punto del imperl* nNRCfil, «I MK lUlsalM < 
romper las hostilidades. 

No se ereví'i cDiiveni - 1'' lin t>rnii' i's.i mitiiifastacion 
por escrito; pero d Cübicrim de S. ü. se apresuró á 
dar eonoeiáhale Je este graví-timo incidente i nuestro 
rrpresentanl* «araa- 4e k aóite de Uniré*, cMar- 
Rándole que enande lavie*» q«e hMtt de aalo aanto, 
rc|)¡li"'i'» al (¡Dliicrnn d'i S. M. Hriliifiic» la dt^claracioa 
que yo por acuerdo Uel Uons«jo de Ministros, roD habia 
ávido aa el deber de hacer hI represeniantc de In- 
stalan» «a «ala cdru. fiito em 1» Meo qqe babia oe«r- 
fldo enaade «I eadltolft eilit* ya ameavaná», emndo 
el Gobierno pasaba la circular de 24 de seti^^mbro {i sus 
repieseutantet en el estraqjero. Cltro esqui> m si' Hl-:- 
Id eala ImiÍo la iapiMioii de dna niiinir«<'tacioii liccli;t 
vaifcaInMBla* J que «ersfaria tolo al aUqM de Tánger, 
y dentnpma nanera i la adqvlalel» de tenllorin tm «I 
imperio rniirTüqu!. Expresíroiise )<k propó-^ilos dt-l C,o- 
bieoMi de S. M. con fraDqueia y tealudj na Uuscjnüo 
acrccentami4^r.io de torritorrib , no la animada ideado 
«anqaiata, ¿Y oómo babk de eaoBabiilBl? Yo nw aaen- 
Ine dof— Iwtbm y naaeaa a iaageiidteteiwi d«Bo- 
paüa , de i]un hombres qiM saben las relaciones quo tc- 
neniM ron l¡)« Jeináí parles del inunJo , don<ie todafia 
posoemn<; grande^ interesee que defender, creyeron q\in 
ep loe momcnloí en que la ICnrepa acatMba de aalk de 
■na gnem, y se vaia «manmada ÁodlM fM pedk ean» 
pronetcr á todas las potencias , l*ll|tfln dabitManie- 
ter uns guerra de eeaquisla. 

N me peta qnc en el exterior se mc baya creído bas- 
tante faertes pera enpmaiierta; pero nada diitaba naa 
de laairim del Gabiamo, nnfn atanaian tairia ^aatn* 
concentrarse en él inienor pera promover los elem«>ntoB 
de riqueza que encierra nuestro cuelo. La Mea del en- 
grendecimlenio, si alguna *expu«i1eser legíiima, pru- 
dente. Tiene con el poder fué (ne la pax que predncen 

' IH-Cobiernos jusUn, pm» é brieliBaiitaa. 

St bt dieho, no obilanla , <|n« lodoa los becbot ie 
«laatlt UMaria, qne la onndneta de todos los Gobirmos 
que se han sucedido en loe ti n j i*; auyee ruena en 
U HoBaninta , deaaatratann que nneelae porvenir cala- 



ba en Africa; qne »llf era donde doMamoa bnacar la «i- 

Icnsinn i iteitro lr>rrilorio y lii propagación de nues> 
tro [Kidcr y df nuestra innucuci». Y estas asercionea h«> 
cbas por per$(maf al fmrecer compelaiiiat, nunqoe M 
|we<bi «raar par ha aaaratanni nritaas qan né btn oa- 
WHad» oaiaillun, nw p rendteroa ta ophtlen y fogranm 
ciírafiarla; llegando i hnrflr crrer qup U ^«paiVa, i pe- 
sar de sus relaciones pxt^riores y A |X'&ar da los intere- 
sea que en el otro continente tiene obligación de prole* 
gar y «onaarvar incúbinas, pedia j debia, aignlandó loi 
iradidoaet MtMrieu y an* aenthnfentos nlffieaet , Be- 

r»r MT« armas í Africa con el objeto de confjrti'ilar. 

I'iies, señores, esas ssercio'ies riJulivas á nuestra 
tradición bistóricn v los ruciiordo-; de nuestra política, 
toa cQaH>1«lameoU ineuctas. £$ oeceaarie que lie(pae 
«n dia aa qna eaiaa «oaaMM aoeiamfaini,«e erindlaa 
y debatan con todo detenimiento , con completa impar- 
cialidad. En cuestiones inleraacionates , sf i'jorps , la 
pasión de piirlldij, los <n:nl¡iiiienlo< del iiidividiii) nod(y- 
ben influir |>ara nada; es lAucho io que se arentnni 
cuando se adopta MM pdHtlea eqaivanáila «a naMrhw 
tan capHaiot, paiq u e pueda t'aer graves y sirios com- 
promisos. Pnes Man, señores: yo quiero comba tir ese 
error; In F.spiiñd tiene derecho, v esu In •iido h base 
d« U puiitica del Gobierno, y esta es la que le ba ser- 
vido da guia desde el raomen o en que se encargó de h 
diraeeiea d« los nagoeioa pAMlcoa; la EspaÜa tiene de- 
raeha i eiereer uní tafloenefa mes 6 menos decidida en 
el imperio marroqiij; la K«pinn no debe intenl.ir esta* 
bleeer su dominación en él. Es precfso decir la venisd , 
y no alticinar al pueblo con ideas, con esperannas qui- 
mérieaa. Durante la gaem tan glorkiaanHale coneinida, 
deepnea de la RUCfra, «a aioelios alloa , hablar dé om - 
quillas es un pel¡í?r<>w eslrirf-i. ¿^w yo fo que el 
pofvcnlr tiene reservado * nuestra |»atrin ? Por hoy la 
Esp.iña ha reatfaado «11 AfIriBa «ba gran empresa , y OM 
basta para reaturaa nombra y para devolferla la con- 
aUeneienqnb habla pardMo. Loa hrahos Inmorlalea qnó 
110^ ti na ti de orj^olh, que elevan nuestro espíritu, quij 
servirían de ntodclo á h juventud si por desgracia algu- 
na vos exigiese de nuevo la pntria el «acriSclo de an 
esiatettcia, «aosgrandealiecbo* han nacido de nn prin- 
cipio qoo ao deao ta fberia qno aa aqualli época, de 
unaide.i, de un í tr(fco5ld;i.t, qm han desaparecido oom> 
liletament" con el acrcrAMítamianlO de la Moaarqnlit. 

Poniuf' is mi opinión, señores, que le Monarquía cs- 
paiota vale boy mas que lo qoo valla coando poaaia lo- 
dnaiaaatbwaiaaiBarieaao: ea mi opbiton, qao eonli- 
Duandu la España con p«x y órd -n , s» Importancia, su 
influencie, su ascendiente en Icx acontecimientos del 
inundo Im dn sor uisiin di3 mts docMi<lo . 

Pnea bien ; si boj nsaolro* tenemea eaa fiMna; «I bef 
par «ianla do ana adntoWiaeian pndaale, «oaatfMea , 
pora, bemos llegado i vemos en la liluacíon en que nos 
encootraaMM, ¿podenaos abrigar, ni remoUmente , los 
tfiiKire-i qun asalt.iron A lee que despun» ile (►cIid fiigtos 
de combalea glorieeos consiguieroo lioiar de E^ña < 
la aiaviaaiaf Ba laaaf ¿po^aNa aaioftaa atvfgaf aa 
sentfmlAntn religioee. intoleraale, exajerado, qne pro- 
duzca el ódio que on Otros tienpoo esistta entre las dos 
razas, y hnga qne ee mbwi cerne hijo^ de un Dio* dr«> 
tinto, enande Dioa protoge á todooeoo aa tniaerieordia 
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ralnenln la guarrá de los ocho siglos, b guerra de U 
recooquisU babia producido cnlre los dos pueblos; ha- 
bía íl temor de que aquellas acomi u i - reproduje- 
seoi se consideraba indispensable tener ¡m l« costa scp- 
tralfiMMl dt Africa poslciooes que sirtlaMB 4t lUto 
y de barren i las irropoioMi áa Im áalM. 

Pero pasando el tiempo, adetantaiidA li cf«flha«i«n, 
inejoríndoie lis iili-as, ¿se prns¿ siern(iri'. como hüy 
sa piensa , como tío; se manilienla p«n«ar por algunos 
MÍMW, respecto do lacontenicodi , no digo ya Asan- 
■nUr, *Im de tummr Im poddMMi 4«to teoemos 
m h cmU iapteiifriOMl d« Afirfca? Yo, MRores, que 
por el deber de mi posición, por li afición que desde 
mis primeros aüos he conlratiio de adquirir documan- 
los sobre todos los hechos que importan al biCMattrdal 
fti», lo» áunfnt icioTM» UmIm los doravaalot fue 
«■ «lenen i la mino, li« tweho hiTtittgar an tno artíil» 
IOS ik'l Minislprio de Kslado todos los aiitíceJeiites res- 
pecto i esU materia ; he hecho reunir lodos t n docu- 
mentos que podían servir para darme á conocer la ver- 
dadan polillca do hit Gobiernos que habían pmidido A 
iHdMtlnoi da ta nomrquii española , y pu«io dodr á 
lo» Sres. nipulados que ta idea de conquista en el ter- 
ritorio marroquí estaba borrada cnmpiclamcate del es- 
pirita do lodos los Gobiernos desde siglo ; medio acá. 
tt «h: m kw AUinao seaoala adoi la idoa pradomi» 
flttilo da! Gabtomo aapafiol, el poMmiteiitó ^o te ha 

.i^'ila.In en las regiones drl Gdliicrno, hl «idfl... la cna- 
jkiUAcion át loiUs DUcUras ¡úiii'.¡a , i excepción de ln liü 
Ceula. Y de tal manera creían los marroquíes, ó por pro- 
pia iaipinwioa , é por iMpárafiion osUafto, qoo aquollot 
Cd»t«nMa no podfan d «lo deUm «omorwar lia plana 
que pertenecen i h mr'mx en la costa seplenlrional dp 
Africa, que p«üian , no solamente la cesión da los pre- 
sidios que se llaman monma, afwtavNan la caakmi de 
la phuu de Coala. 

Y isaboh , Srea. Diputados, qoA eanlkted m oNdt 
por la cf<;i'in de íslaí pinas, (|iir> comn recuerdo de 
iiu«stro noJ'T, cotilo t'inlili'ma <lc iiuc-'lrns crlorias, como 
tributo lie adtiiir.ici in i nuestros prog''n¡lor>^s lencmM 
q«<] onoaertar, cue^loo lo qiH cu estén ; sabéis, repito, 
«pié precio, qné «anildados ae «Ire^ at Goblanw ca- 
poñol? Diex millones de reales ; y los Gobiernos de dis- 
tinta« npiuiones, de épocas diversas en aquellos perio- 
dos ilt .Iccailenci.i, entraban en eíiias ncpuciacionr-s , 6 
las promovían como sí careciesen de la elevación de mi- 
na del CaUnde aeliial y d<4 aapMln «uo ao ha reani- 
mado <-o el pueblo, al impulso que le ha comunicado; 
loa Gobiernos que discutían estas proposiciones para la 
enajenación Af. esas plazas, considcruhan o^ta 

ewnüon? i Ab, seaoret I Ei Sr. Hivero decin el dia pasa- 
do fue la indenniueion etiipaladi con el imperio do 
Uarruecos en cesa qoe no signiíicaba nada, que impor- 
taba poco á los conlribt^fentes ; que lo que «stns qne- 
rian no era dtneru, sino la gloria la cxii'nsion de nui's- 
tra dominlacion ; y süi embargo , ved i qué «rad» do 
paolmaion y abalimientu babia llegado en la épnca á que 
me refiere, no la naciooroipaMla, lino el gonío del Go- 
bierno «spaüol, que se examinaron esas proposiciones , 
íii discuf ir ron, se pldipr^^i (ídii t, qup yo he visto, sobre 
«I «iosie que oc a sio na l» la «xinsemeion de nueslns jwa- 



sldioe meoorés , pan hacer la cueoUi mísenble qve M 
podía hacer m una Honda cualquiera aabro ol «nvánon 
6 ventaias, sobro b alMiad ó petjitleloa mteriales, so- 
bre la cantidad de mas ó de menos que pmliu conservar- 
se n nueolna arcas ó ia^eaar en ellas, si el Gobierao 
tadooMMi d CMdoiürlWflMWdo hoMlido AlHct^ 
menos la do flaalt» 

¿Hay, seloraa, dlltrtiwla on la potitiea de vno y ef(« 
Gohitrno? ¿Hay algo que inriiiju ■ < n lo<i Cibicmos * 
aolenores una pnUuca cnnquiütx , ilc engrandeci- 
miento, do oOMervacion siquiera que baya prevalecido 
ni aun en coito parfado? Va lo veis: lodo Inclinaba á ta 
enajoiiadon ; todo noa Monlin ai olvidn do moolni pam* 
da granrii'za, al abandono dn nuestra represíTilncion. 

No liubio, |)ues, señores, pusiUlttiad de pensar en 
oonquisl.i M decirlo nosotros i la Europa oaponUM*- 
moMo, sin reiiconeiin do ningún género, eipreaáta* 
mes ol pr««amiento tonfnnos, la politira que iiai 
lialiiam > trajíiilo, y hablibatnos el lenguaje dala digni- 
dad al roi<imo tiempo que el do la pruilencia. Sin em- 
bargo, toda la pnidenda , toda la nindcruclon no basta 
para desvanrcer las in^ietudoi, pan desinir ktt 
inores que empresia de derla magnKaddNpiorttB lian* 
pro cuitndo lus «ronvle un pü«-b'o ya reanimado do M 
postración , repufsli» >«i Je sus siifrim ¡rulos. 

La em|H'en espaüola, desde el mnm<^nto en que se 
annneid le necesidad ioeviiaá»lo de la gnorn, llamd ht 
atención de toda la Enropi : nala<l bien Jo qne oa diié 
en las Imlicnciones que os baco, afinque espresindoree 
siempre con la reserva qutí me tuipon" la posición en 
que por la vnluntiiJ do la Reina estoy colocado; habla* 
ré con caridad banlante pan que pedáis imgar de oala 
eoaalion qno tasto afecta i ta lienrd, d taa Intorriesf 
i la i!!f,'iiMnd d<>l pnis : los unas,d«>cia, considerándonos 
du híiíüsí fé.con imparcialidad, sin prevención alguna 
desfavorable, so sorprendían ile que una n^icion qun 
contooiplaban «a el állimo grado de abatimiento, se le- 
vantaao la* altfn y taa hurto , y mo^lroM m motil* 
cion incnlrasitable de recobrar en las costas de Mar- 
ruecos il antiguo renombre que en otros periodos de 
nuestra historia habíin ;;Tn;irlo sus liifus ; no creían qi»a 
noaotroa tuviésomoe medios para acometer una enpre- 
M do tanta nofiillad, y capcnlian ean iapaciaBota , na 
solo nuestros preparatIvoOr sino loe primeroa moñmlni- 
tos y el resultado de las primera*! íicci,mí!s. Otro» lia- 
liia , señores, que crelin que la K<[i;iñ-i no iba 5ol;{ i 
Marruecos, sino que recibía <'> el impulso, ó el aoxilio 
d ta «oopmetan eítaaz de otre nación paderoM. 

Ved , señores , motivos suficienles pan qao ta tapec^ 
tacion de la Europa, desde el Instante qoe tnmooaa- 
ciniii nln del níindirlo entre K';;',irn y Marruecos, fuese 
viva ; no decayese un momento hasta que el ccnfficta 
tomind. Y M aato vno da los sri ndcs cslbnm qno ol 
Gobierno rteHa Reina tnvoquo baoer : demnoear «aat 
opiniones equivocadas, bacer comprender que ta Espa- 
ña , ron sus propios recursos, con sus propias fuerras, 
»in combinación con ninguna otra potrncij , inspirada 
únicamente del wnlIfnicMO de su hnn r y de su dig- 
nidad, iha < Marmecea i recobrar lo peaicten qne lo 
correspondía, y i vindicar las injurian que iMitlI TtciM 
do. Pero aun n«(, torl.ivia --e crevrt necesario por el Go- 
bierno de S. M. Británica que el de $. CbUHIco dtje- 
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!• «a OM d««ltneion etcriU, que , en el caso d« dirigir 
«M UHit« Ottolti la plu* Tl4ig«r, m I« ocopirte p«^ 
■HBulen«M«, aioo que la dtf olvária enni» m «el«- 

bfiis* et tratado de pnz. 

Aquí, «ciKirL'S, tenga* i]U6 ilrc^roü c^^^iis imporlunlcs, 
eoMS qu« lie pisado cii siluiicio, cuaadu hubiera podido 
jmüficarlas con la vublicacíoa «le hM docaneulM qua 
kttf eatán tobra la maaa d«l CMfraaa: dimialM a) p6> 
blico, haciénlMi'!!!"! cnnotí^r día Europa, ta opinión no 
se Uubivra cstraviuilo t;iri tiaplorableiDentc , ) no se Lu- 
bi«ra creído que . I r.úLieriio español había úbra4lo con 
menos dignidad qoe «1 Gobianw fraooé» en U eacation 
da ArgA i qaa marelafia ayer an un futo ds ni dla^ 
corso; no se hubiese creído que el Gobierno español 
faabia accedido ó¡ ninguna eiigencia que pudieae menos- 
cabar su buen iiúiiiiire. 

ei MiaiKn» iimlis reoitMú ioOrucctuio* de tu Go- 
fafanw; no ma did canaalmiaoto nicnl de allaa. Era In- 
útil, habiéndome pasado una ñola redactada conforme 
A ellas. Sin embarco, ap4irccieron en la Gaceta de Lón- 
drn unidas á las ñolas , y se creyó por esto que jo lia- 
kia Unido OMOciaiieota.aücHl de cliaa. No foó asL Yo 
Ja» iHiMan eaaaidaml*, can» oaMMeid la nola» daiNV" 
•Itraadanntwtrft dignidad, y im las hubiera admitido. 

Rn la noU se preleodia qae el Gobierno de S. M. hi- 
CÍgsu la decliitiici^iti ijj.j ;icjb,i >lo ri'íi'iir, iIccLiul'ídii 
•scñia, de quo no ocupafi^mos pennincnUmeate á 
Tingar. U al momento en que la recibi no podía pa- 
satina da acuerdo ooo al Consqo de Mfolslros ; pero 
auguro dé que int Bantlaitenlm eran los que me ani- 
maban é mi, contestó quo ru» Imi iünio; l;i ili'clur.ici<<[> i-i- 
criu que se pedia. Kl Gobierno de S. M. habla iuauik>s- 
lado y.-i cuáles eran los propósitos que tenia con respec- 
to á Mairnecos y las iníras que la oblig«ÍNUi i ilefar 
aa< armas i aquel pi^, y toda naeva declaración era 
Liülil. ■ H ruspui'iU :io seriii pues de ii¡i¡(,'uiia mriiieru 
satiafackifia ; la discusión fue viva, puro cortés, deco- 
rosa , digna de las -Jos ¡ ersonas que auioriaada$ par Ma 
raspeeliTotSobeinnaa iñtor«aoían an alia. 

Rafcü nn nottento an al e«al b conTareneta ealow i 
punto de lomperse, porque el acuerdo parí l i.i imposi- 
ble f*>T lu Turma en que se presentaba la rLcIxmaciuu. 

Lu escu.<dra Inglesa, ó un gran núiii«!ro de buques 
.Inglesas, iwbiaa id» á laa aguas da Gitirallar; el envió 
de estas ruems navales habla eanaado tal Impresión, 
que el Gobierno Francés cotislilcró cjuí! U-u'h üirusiihul 
de enriar algunas fuorm mariliiuai para estar á la es- 
pecUci»n de los acontecimientos quo pudieran sobre- 
Tenir. Ltegá oo momento en el cual la resistencia que 
JO opDsa 1 dar la dodaraelon aserita que se pedia hbo 
conKi-Irrar roum mía y terminjil,! fi.tj ii n i jcion. Pa- 
ra este c<iso Ui íaetti» uuv.ilei> hciUmcuií tt^nían el car- 
de obrar sef;uu los acontecimientos. Esto se me ia- 
aiaiKi, j podréis eoroprendar ai MMndo Ini pclria con 
«nbr, si hsbUBdoii oaotigrada todoi badiv de mi 
vida , cooteatork aa -MrMuH praptoi dal patrietisme 

eípnñfvl- 

f j ^ ■ ::ri : ;,u(i aví, iiun en la eventUBlidad desagra- 
dable lie un rompimieuto que It Bipaña no fasria pro- 
«oor, vwilcaathn etilar.ae ratosé hi deelacaelaa ea- 
cribi , mis que por so importancia iaUinMea, psr los 
témiiMe cnqneaeradaouba. . . 



i.a nota, escrita i scmejanu de la que 
praentada por lord Stuard al príqclpe de Polignae, fUÉ 
al principa da Polignae, recogió y coatestó, fue retirada 

por el representante de S. H. Brllúníca ; y tr^lxndo ya 
el negocio en los términos amistosog que corrc-spondea 
á las buenas relaciones de los dos paises, al interés quo 
málvaoiciila Uenan deque no sufna jamis perturbación 
aignna ,-sa redacto la de 27 de satfemhn que Ggura en 

la cnlocrinn i]e itócumciilos ctivIíi.liR al Congreso, so- 
bro la cuiil se La diittumadti oíucLo, j cuyu$ (¿nninos 
^iii embargo no se han boalizado. 

£1 npreaenUule de S. M. BfilAolGa ao esa noto no 
pide una doelvaeian , no etige oampnnriao alguno. Ra> 
cuerita hn riicriifi <lariuiir^ que yo le había hecho ; dice 
que liíi liiibia trasuiUtiiu ¿ ^u Cubicriio , y espresa el de- 
seo do saber que oo habían sulirido alteración alguna los 
propósitos del Gobierno de S. M. , ^ que ios armamen- 
tos no indieaban una hrtcaclon de ocupar pena a n a nto- 
meule una parte del impelió nutrroqul. Como p<>r inci- 
dencia habla del ccmercio activo de Cibrahar con Tiiv- 
t^t^i , pi'io iiu p¡il<! ijiK: se renuncie á la ocupación per- 
manente de este punto. Planteada en estos t¿nninoa le 
pteguota, no pedia erncer diflenhad-la raspaeata. Ko 
tenia qu<> ser maS que la repetición de lo que con algu- 
nos diiis de .mtícipacion habla díclio el Gobierno á la 
l'iuii p;i. !>l SI' mis hubiera pi-iliiiii uii.i manifc^ljicion con- 
traria á nuestros propósitos, nueva en el fundo, irregu- 
lar en la fanto, no faabriaílws cedido en noestn re- 
sistencia. 

Esta resolución era irrevocable. Todo puede esperar- 
so de la nobicía cs-p ifi' l.i , n.ie'itras no se ini. iiii' reba- 
jarla ; nada se alcan¿a ilc elia imt la intimiiltuitin. i¿sto 
dijo yo repetidas veces en el curso do la nc^'üciacion, 
y coniribnyé no poco á su buen resultado. ^ Qué dilicnl- 
dsd pedia tener el Gobierno en habisr i la tngisluira el 
iiiisnx' Irii^uü]'' r,\if ciiijil, :i(1n con h'^ ileii.iis pue- 
blos de buropa, «1 i)uc Imbu usiido «I dirtjjir&c á las 
cortes y al paí»? Ll día pasado recordó el Sr. Presiden- 
te delConsi'io de Ministro sus palabras ; citó iasdel aaltor 
Olózaga , y tos Sres. Di|:ulados no )«drian 'menos da ra- 
ciiiiucei (|ue, [nr un.i í:iia roiiiridi nciu , había habido 
uu pcricclo acuerdo entre las opiii¡i*nes del jofc de la 
opo>icion progresista y del jefe del Gabinete. La guerra 
debía ser corla, an concepto del Sr. Olózaga. ¿Cómo 
pneii se he pretendido que se con vertiese en guerra de 
conquisid? ¿Qué rcsponsubílldad no hubiera caido sobre 
el Gobierno, si p<jr w nunífeslar sus propósitos sinceros, 
alarmados los inlerc<ips brit inicos ó hw da otros paiscs, 
bnhicn stdirevcnido un conflicto nuevo que, impidién- 
donos la vindieadon Se nneslros agravios en AIKea, nos 
iiubiera vuelto á la vilu.ii. n deque inli nt'b.inir^s saíir? 
Si por haber salvaüu al país de este peligro, hubiese in- 
currido en alguna respoasabflldad el, GoMMno, JO bt 
tomaría ioda sobre mi. 

Bs batHdo nn empeflo decidido en algunea de loa que 
mas sini|>alias puetifn tcnfr hácis mi, de atribuirme 
aqutlla toda exclusiv*uini!<' á mí, en r.firmar que esa 
nota }lBde2< de i cl^Lrc, cenio el contenido de toda 
la correspondencia, liabi? sido cbraniia, como si fuen 
posible qu» 7«, dvídiido do todo minaienlo, el Bhiii- 
lerio dc'^prriKüi'iidose de toda autoridad, hubténnas 
podido hacer y consctilir respcctivaaento lo que en lea 
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aegoeios mas UMiIm bo se practica jamás en ana coqi- 
faib. «Bta MMf» Mlu dimitido. God «Ha Uto dt 
béeda m Im wniRad» «tas en«liiMiM. N» m aif ao- 

no se ¡lastra y dirige h npinion pública. No es asi co- 
OM ae adquiere ascendiente sobre ella. Desfigurar los 
hMhMt inrmir «apoaletones, (nade bittar pare ala» 
ctair fBt OD momento al pafs', pero el error, la iapot* 
tora desaparecen pronto, y sus foiiadorM quedan eaiH 
fundidos, y en su lugar el qui; se ha conducido b¡L>n. 
Asi cuando se tía supuesto que yo era el único autor 
d« lai netaa, too aa ha conocido que aun querieado 
ja cargar con la respoasabllidad da iiabarltt aaarilo y 
Armado , no lo consenliria fa dignidad d«l Mimataria? 
Se/iore;, l.i; notiis furroti esxminadas y discutidas alen- 
lamontc ea el Consejo de Uinislros, Ja redacción fu é 
calilaiiUma, |D»podiaBa.eeder «Iraeoaa inidodasc 
de un asante (Sngttra. 

Son muy delleadas las eaestiones de honra para los lo- 
dividuos como para las naciniK-i, y ¡iri ciiwmeme pm Iíjs 
lirmioos de la primera noUt retirada, h cue&tion afécta- 
te lliaaal daeof6 que comprometia anealraa inleMas, 
ni eaalniriaba nuestraa propteitaa. 

Oabimos pues ponemos de aeaerdo lot Indlvidaos del 

niitiiiiolé, y ati'ntos sobrií to^Io í reni.ivtr lus ob'>tácul«s 
que se opusieran i ia inirctia du nuestro ejército á Afri- 
ca, eoconlramos los términos que sin depresión alguna 
de la dignidad dai pab, sin aiiUMkao da ningima idea, 
podían disipar todo ffén«ra de dadas y deseen Ranzi , aun 
lis que m:)* inrumlailas [<areci<'rjn. 

Ved pues, «i'rtares, cuáles tiran la ugiiiric«ciun y la 
importancia de esa primera nota qua por mucho lii^mpo 
ha aido una de las terriblea ama» da Ifcs aposicianaa. 

Al dar {notida al representante da S. M. en Ldndres 

d(i las noiift-rancias que con <"<;to mntivo había cclpbraiin 
con Mr. Üuchanam , le reüero Im objeciones que yu ha- 
bla apuesto á U dcciaroclao aserila qne «c rtedla de que 
na aenparianos á Tánger naa qua basta la raiifieaclon 
del tratado de pai, nt ano i tilnlo de garintlB. 

Yo habiii iIii;ho á Mr. riui-Iiiinaii que cíI,! cniidicioti, 
dado que ict licspUr-.i , c i nukla embarazarla al Gobii»rno 
para conservar á Táuger indeflnidamcnto. La celHira- 
cion de nn tratado exige el concierto fflfttoo da iaapaf' 
tea eantratantes, y para llegar A este ea indispennbfe 
que estén aniin.nlas ilnl tU'-mo ik' lermínarla. Si nuestro 
propósito hubiera sido hacer una guerra de conquista, 
4 prolongaila al mencis , habríamos impuesto á los mar- 
M|niea oandieianBa ioioaptablaa. ObaUnáadnnaa en la 
cealeti deHnitiva de Tetnan, la eetlan habría ttdn bn- 
posibii-, 1)0 bibrtii IiJÍii:!!» t jiailf), y entonces ' ínwr 
hubiera quedado indefioidameale en nuestro p«>der. bi 
represenlanle de S. H. Británica reconocía la rnerza de 
.aala abaersnciaa, parajim asi Insistid mucho en obte- 
ner la dedavadan db«eta y eeerila que nosotms rohu- 
saraos. 

.No: ba medkdo pues compromiso alguno respecto i 
Tftlfir HaJililMe una manifestación aincere de nucs- 
tnapiopdaHaa» y al Gafaiemo ingiéa h* bache juaMela 
á onaalia lealtad, «rtlalheléndose t«n ¿th. 

La nota del 21 de octubre «U m r. ;o iicoJ;!, si ca 
be, por los documentas que ante? da escribirla habla cir- 
culado el Gobierna, y adre todo porque no h«f en 
aüa km aigtina qna m aaa digna, ni Mea qw m tea 



juste. La primenaalB^a llr. Bnekanaa eilaba dielaéa 

parnn intarés eicluslvameote brttloico ; la segunda le- 
nh on ialerés uaiveraal ; se refi-rlu i h libre navrgaciaD 
del Mediterráneo , que no importa tolo á la Gnu Breta- 
iw , sino que es necesaria para todos lea puablaa qaa 
tlaneo comercio y naTe g ael w . Selaraa, Iw dielM ya 
qie ai Gabierno de S. U. , sigm'endo las prácticas qne 
en eataa negocios están esUblecidas , do manifestar ani 
propijslui'i cu.in>lo amenaza un gran conllicin, lialiia di- 
rigido dos circulares á los fepreeeounles de S. M. as 
el aiIraitjaiOi Lea Gablaf M^a y lea bidIffdiMa pnenna 
que IOS actos estén justificados ante la nson universal. 
El apoyo moral de la opinión es una cosa d<i grande im- 
porlancia para el éxito en la« ^rundes conii«ndas ; ha- 
bla manifestado ya cuáles erao sus propé sitos reepeela 
á Tánger, si tenia qne llaw aW 8«a annaa. 

Paea bian, aei ef ae, en osla segunda circular , dirigi- 
da i loe repreaeatantes de S. -M. cerca de las potencias 
e\tr.i¡ij>>i.i'$, liabia dirlio ijne no ocuparla posición algu- 
na en el l^strecho de littirallar que diese á Bspafia una 
superioridad peligrosa para la naregacioa dallMitnn^ 
neo. latarpfiaaaa la nata de Si de octubre, pesada per 
el HmtMro de S. H. Brillniea al Ministro do Estado, y 
era nilural i|Ut! sieii lo níe un propósito csniebido de 
antemano, uaniíestado de una manera ciara y eapticita 
i la fax de todo el mundo, no bnblera dificultad algana, 
da niaginaa c|aaa» an ia cantailaainn qne ae diese al lli- 
niilio lirllániea; para loa scAoreaqne tanto han clama- 
do, que tanto han ceiisur.nlo e»n<; docuriietitos, han me- 
nifigatado una do dos cosng ; es necesario dec'rio : yo 
tengo cnaittmbre de hablar siempre con moderación , p^ 
ro eon Tardad: ovando cnaalieoes un «lias se ditcuiea, 
enando-e* neeeaaito qva U eerdi l quede clara, os(4a»- 

detile, de modo que lo vean basta los mas miopes, ña- 
dí deb«s omitirse ; tta habido pues una de di«s cosas: é 
al tiempo de leerse lasnotaaaa li hecho su lecUm lia 
la ladispenaabie alanelon para aaMpraaderiae y jwgaiw 
laa, d la ba qnarido aofo haHar Inndiniantea de cenia* 
ra contra el Gobierno , y combatirle en este terretM, ya 
que ningún otro punto presentaba ni es vulnerable la 
política interior ni te akterior. Se lia hecho un flUwHi 

Ama) da deafignnr cmoplatanania el annkmidft 4i 
aaaa deennentea. 

Y digo que 50 lia < lio i>ii cfitiidio formal [tar;i e«i, 
ponjuc de esas dos segundas ñolas del Ministro inglés 
y mia resulla que el Gobienio rebosó también liacer ie 
mantfaataciaa qna aa la-aiigia. jQoé «* tn que dice b 
nota dett da oeinbrat Qne ea marquen ios punira que 
las armas españolas no omiparJin , no «dquirirúii «u la 
costa africana del Eslroclio de Gibraltar. quería pues 
que se contrajese un compromiso formal especifica so- 
bre laa piaiaieiiat que hahian de ndqnidraa y lebra loa 
que se remmdaba nMfo^adMMnte. A aau pettdOB, d 
e«lu oxifjoncla, ¿qué se conleslA? f.a nol.n do ta miiina 
fecha de 21 de octubre ere lorminanle : esa era una 
Ctteetlon menos difícil que le de la ocupación permaaeii* 
la da Tia^ ; esto se resolvid en Cansi;|o da IMiMoo 
fin tadlar : se nos pide el compromiso de no aeopar 
puní'.' determinado m onsla arri'-ann '¡c! Estrecho; 
se exige que detúrmineiuos culles serin los puntos que 
BO habnmoa de ocopar. H^pademos contner eeo cora- 
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pera eo« la dignidad que rMlamaban intcraa* del 
pda qtm npnmniihtiaot túmtmM» abitrtam«nl«' 
4^ *e liixo púa»? iQoá M ntftnUé A ta Mto 4el 
ffltoistro plcnipoteMMvtto S. M. MUmIm «■ Madrid? 

bna costt gonérica, ílu'iI ^'i ia qu<? s** había «líchA ^ ti>dos 
loa demai Gobierno» burupa . uua ewa qae no 'm^ 
nia ningún compromiso al Gobieriio eipañol, cuyo enm- 
piniwl* twriara áambo A «xígir ti GobíanobrKáoieo 
f&t if tato ; nni com m Su 4M iI bo ae babkn dkfcft, 
qoe si se liubier* ¡ii(oiitniUi hncer «n si'tit¡<!o contriirio, 
boMera dado lu^ar i un conOiolo con lutliti» tit p^tun- 
cias ni<>ranlU«s de Europa : te dijo lo tniuno que ae 
IpMa diclio 4 loa ropreaen tantea de S II. ao el exlran- 
Jan : la e^p^ña no ocufiari ninguu paaidOD fne le 
pueda d >r unu supailaridiri fMgMM para ta M«agaeion 
d«< lledMcrrineo. 

Tlalailc bhBfSres. OipuUilos ; una potícioii ptligro- 
M,«»t-M eipfaaiaa tagi, tadalaralaada ; no aa ««to 
ta qvcae haMa peéid» ^a aa «jára; aa palaadta^ 
ae contHij"";!» el ccunprDmisn <1c nn ocopar panloa deter- 
mfnadíia , y « sto» iiü &e iksi Jiiurcui cíeruroenta por el 
Oahlrmn deS. U. en mi noU. l>o¡inrios inr^lns , si en vir- 
tMl de la danareactan qae ao lia htcha de loa limUca 
data ptaiada Canta, as aatabtaae alflmM Metanactoo 
pri't«'tidi<'nflo qnf fileadia i parajeaqoe podtan eom- 
pruiiicier la lilu rta l il<> iMiTefiaeion en «I MedilcrrAneo; 
«ilodt>rta lu^' r lí uim cu''sti<>n que no bahr: ! ui- 
lam oaa el6abÍOTK> da S. M. Británica folsnienl(3 : la 
CMabfl» habata d« Naataarac de acuerdo ron lodoi loa 
piirb'os <lo Ruropa y aan del mDwIa, taitaraaada ao ta 
libre navegación <lol Mcditerrfinoo. 

Phi'» <!iii-, ¿no salii-ii los Sr<.-s. nipiilailfn ile la fif>osi- 
oton que Imj una nadoo , que bay una Hepública pode> 
faaique «aaUana eanrtaaitamaata el priwl|rfa da ta üíob- 
uda , do la ibsoluU libcttod da ta nave^picion eir toda 
la exlrnnon de loa mares? Poe« esa potencia, aunque 
la<i i1i iiias ^siuvicnin iii.lifer'^nloí , / no hubiera uniiln 
A la Inijiatem para oponerse á la ocupación de ciulquie- 
fi parida» qa» nos diese UM taparioridad pall^iMa ea 
el Rstrccho. Etiia declaraetoa |naa «ft nalniil, aapon- 
linea . nrcesiria lura e^tar caoiplicaeimea : no'aa ha 
berho al Gohirmn lir iánii^o únicamente; se ha bed'in 
A la üuropa , á tocios los pueblos que tienen alguna na- 
vagaeion y coim-rcio, cuyo pabellón fióla en los buqac« 
qaa almviaaaa el Batieaba d» Gibralur. Si p«a«, taAa< 
na, m «ata Be«;sada eaataatacloa na ae qotao aattata- 
ci>r , im fm »aii$ftso directa ni Indireclaroente la preten- 
aion que se liabia formulado , la pregunta que ae babia 
dirigida, j solamente se declaró qia k Ibpa&a ao o«i- 
paria nn punto en la coata aíticana qaa padtara eaaa^ 
df rane pcligi oso para ta Itare navagaetaa da taa deoMS 
pol. ni liis fu el Ksiri'cljo de Gíhrallar, ¿querrán decir 
los bm. Uipuiatios de la upttskion , loa que lanacerb*» 
mente han Impugnado esas notas que la Europa ha lei- 
de, qwt alGeWarne aapaM ae ba baariUade dataatada 
ta prapandenaeta del C eMa t we briUatae t Bia eaifo ae 
hacia también á la Francia rn 1830 ru 'n<lo la ocupación 
de Argel , y sirf embargo consarvú aquella placa eomo 
ROMtros habriamos conservado cualquiera punto del li- 
tanl llricano «Mieataate A aae a tr aa lahaa. Laa daata- 
■aetaaea pan ¡f U í im aaoaaataaa» abawia tm 
«laadada aa w ap n Mii. iQtié iMa da tMnf 'iHn 4da 
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Uu Ycliemcuies las de laí oposiciones en al PartaoMnla 
como lo (nerón en la pnaaaT 

En taa decpoiaataaqae «atAn sobre ta mm,jmgt 
publieadan babten querida eatieipar , ea toa daeáaw*»' 
tos cuya publicación se ha retardado porque »l lioaibre 
público coBstiluido en peder tiene necesidad á v^ea 
de hacer basta el sacriGcio de su reputación misma ea 
ana del btaa pUiliee, ¿qaé ea ta que se revoUf ^Ca^ 
taa aaa toa aaMlMcntoa capitalaa que resplaHdaeira m 
ellos y que destruyen todas las intcrpreUciones maléfo* 
las que se han hecb« 1 Uo» : el primero que la EtpaBa 
no conacDtiria la intervención de ninguna poteacla en la 
oaBÜeada que ae Iba A enpeAar caá al taipaita daHar» 
raeeea. La lapafta babta4|«fMai«^arcoBlM Indl- 
cionea que se hablan seguido por otros Gobirmea cuan* 
do nos hallábamos en situaciones distintas, y no recono- 
cía pu ningún (iubieroo , en ningún otro pueUo, la Ta- 
callad de interteair aa «Mattanea anaeiladaa ealte da» 
paMaa ladapandtaalea. La fSapaia (cata ta teaeMan 
de llevar sus armas á Africa si no obtenía las satisfeecto» 
nes pedidas y las garantías para el porvenir, y m «aw 
de no poder rcaliitaria [ or cualqui«ra circunstjmcia su- 
pertar A sua oMdMa, habría apelado al jukio iaipareta| 
da ta Saiapa, taotaade ta adMad caavaiitaale napcclo 
al poder que hubiese opuesto los obeticulos. Segando: 
la Espeíia no aspiraba , la España no aspira i ninfnna 
adquisición de territorio jyjr medio do la fuenn , prro no 
tenia Umita puuito i su eipedidon. Uubien podido ocu- 
par pafáMwaaUaaeale CMJqalen patata dal Vtanl aM- 
eano ai ta bnMeae eawfawHa, 

Pero entonces , se nos dice , ¡ por qué so ha rennn- 
Ciiulo il !a ctsion de Tctuan en plena prrpled.iri ? ¿Habla 
algún compromiso secreto y ti Miinsiní de Estado en 
aaa documentos ó conversaciones |<arii( ulare«, pi«gmi> 
taba d Sr. fieaaatai fiidw, ¿ha contraído el compromi- 
so, sfn adbafta aaa « a apai wu s , de que no se ocuparA 
ningún punto del terriltrio africano pcrpétuanente T Se- 
ñores , al llegar á este punto tengo que dolerme de qua 
d Sr« Goraalea Biabo haja-facwrido en una dbMdaa 
tan sntfnin>> á idionnactoaea, que ai se le han suminis- 
trado por pe i»ona« anidas ai Cobiemo no merecen ch^ 

dilr> alguno ,('> son indigna* de fi l i ^ | nlabrai quepro- 
crdcn á<' sugetns que tienen el compromiso do ser^ 
I líia'ruenie al Gobierno br.jo cuya dirección se han «da» 
1 cado.j ta caiumataa, ae daban aeroidaa:d perdáis 
I trarie aon penonas que ao ttaaen beatanlaB rdadanea 
con el Gobierno, ; no punlen estar en la interioridad 
de los nrgecios diploai¿(»c(»s, enlonces, jcómo SQ se- 
Qoria que aaba adiao estas cuestiones se faM^Mi aaira 
lea Gobiernos,- piada pceatar aidae AdlaiM y tnaant 
de ea especie? 

De quiénes son \ús informes que ha reciljldo de qua 
ios 8rps. v.irnsiros 00 tenían conocimiento de algunn de 
las ccinrorencias que yo habia celebrado con el Sr. Mi- 
■tatre pleoipotoBCtaiio de 9. U. BritáBicaT ene d 
Sr. Geanlct Bnba qae el Hlahtra lafMa ae haMan «»> 
tisfecbo con manifMtjciom i privjiln'; , fuese euatqiiíen 
su carácter , partiendo soiu del Miitistro áu £stado y no 
del Gabinete entero, aunque hechas por su condoetof 
, Be praelie «Iñdaraa de tedaa taa piAeticaa de ta dipta- 
naaia pan bablar id. Pand babhae aigmi «aa|ii«> 
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dtanrindycrt tu tama; «I CoMwm de S. H. nrtti' 

otea, pjra sitisfaoor 3a opinión pJblící «le aquoi paí»;, 
tno se hubiera apruJuratlo 4 puWicarlos'/ ¿Cree que en 
el ctirso de las negociacioDes p;ra li paz, euanJo d ge- 
nanl «a jefe , eanplimdo «■ todo tas dnimat dil Go- 
M«rM d« S. H., pMW h emim d« Tetañ, M haWan 
publicado esos documentos, no hnMcfl ftctUBldA el 
cumpliailenlo del compromiso? 

No he prouiiii''ia>l<i una pahitira itc (]\if tL'Dgi qiio 
•rrepeniimie «u ul curso de las discusiones coa ol Nt- 
aWro iogMi; he ImiM«i en medio de tes domen» de 
|is oposiciones, U ulmi que di la conOtAU de haber 
servido ooblemente al pjfs. Yo he oído esos clamores, 
lif li'tíi.i los ariiciilr)'> (le los [icriinliriK , los he leido una 
j mil veces coa asombro, pero sin inquietud. Hcspeldu- 
ét ém a f n I» pram parWdiee, liaMaido tomado parte 
en tus primeros años de mi juventud alguna tet en ta« 
publicaciones que en ella se hadan , habiendo seguido 
siempre rehciones intim.T; ron .tf^iiüos ile los sefiurús 
dedicados á llusirar el espiriiu del [miIs , naila me mo- 
iMlail Í«t Lscritos dictados por la buena f«. El Cfcritop 
fUe «MUioa con imparcialidad cuestiooat ^ft» pueden 
iateraiar «I bien , á la gloria y la reputncion de su piis, 
y a! maynr |tre ti.'io y flevucion del trono, mwece ala- 
banza y rtispctu. Pero cuando, por ol coatrarío, como en 
csle caso se ve, hay empeño formal, uní combinacio:i 
calculada de aatniiar el eapirita púbUoe, dando logar á 
que apareieamoa i loa ojos de ta Buropa eemo us Gn- 
bíerno desposeído de toda iitr-.i il - (n^nidail. pnti'iiii-»s 
no; un xt'ntiini<?nlo do inilignacion , un scnlínúento de 
fepagnancin e<; r i inspira • ! que falla d« Mti ma- 
lera á lo que debe al país en qae nadd. 

fa I» babala Tialo, aa&oraa; en eatos doeuraentos , en 
esas notas condenadas sin exámen , sin conocimiento 
alguno, sin citar jamás de elln^ una sola palabra con 
«SBClitud, 5in comparar pregunta con prefranla, comu- 
Bieaeien con comunicaeion, no había, no ta puede en- 
OMMnr el menar flmdamento apárenle pan atactr al 

Gobierno tli» .S M. de haber comp'orn Mitin k li^jiidad 
del país ni los intereses del Rslaio. liuy , después dt> la 
lectun de estos docume; t i-! , il'-^pues del cur^o di los 
aneeioe, después del lérinino ^ue ha tenido esa guerra 
gteriM, admira que leAnrla se pretenda parecadir que 
r! Gobierno de S. M. ha tenido poca lirmeta J dignidad 
en la defensa de los Intereses públicos. 

Uás bien debiera ri>cnn'>':< reeque \u «secdido i todos 
sM anteeaiorea «n el cumplimiento de sus deberes, en 
al emplee de eni enlldadae qiM deban dirigir aiempre 
al hombre enealgado de la misión espinosa de negociar 
evn el eatranjera. Sin embargo de esia empresa , todavía 
li.i Iiahítlo cierto interés en sostener ■Tror.^s .l(vul(i;j- 
dos ; (Hirque claro es , ¿cómo se halúi de abandonar aaU 
cuestión iximpleiamonie despoei de habar hecho tanto 
mido con eila?¿Cdmontse hifía de insistir si inipre en 
la< mismas aettsadones, por más qno esos e^iiuvicran 
dtísvirhjarla? por Irvs iU>ciiniento< presfiirailiMs? Kra na- 
tural que se insistiese ; pero d Congreso ha eido , y la 
nación leerá , el género de cargos y reconvenciones que 
aa han hecho» y loie con decir qaeS. & ne ha eealiu- 
do tri on aole daeamaato , qoe cDtiido el Sr: ñtwra ha 
querido empetar á leer alguno se Im visto en la necesi- 
dad de suspender an lectura porque era eenUaproduceo- 
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e<!ta dífTcU y delicada negociación son unos nuetns eoin- 
probantes de que desde el principi'> 'le la formación del 
fialiini^le , en la cuestión Jo MarruoctJ»! , como en todas 
kt coeatiooes de polilica ia'erior i eslerior , el Gobienw 
ha tenido «n paoaamiento fl|io, Ü enja neHndea be ca- 
minado, un sistema del cual no se separará mir-iitras 
que la Reina Ic conserve su conCÍ9nu[, j mientras ias 
Córtjs t>? .len '^u epa|o, ahí el cmíI aetfa dilicil qrn Ha* 
naso su misiou. 

Ha dicho fa qvo il peAne N omlaB deflnltlw de Ta- 
túan , no se habla hecho indicación alguna por el (Vh 
biemo inglés sobre esta petición. Ahora añadiré més: 
doractt- ia< priiiuns rieit;ur(a.:¡íin<'s (¡ue precuiliernn al 
rompimiento de las hosiiliiladss, mientras estas hostili- 
dades ceatimafan , i pesar de las glorias qoe praporehh 
liaban i nocftro ejérdto, todos los dius habla empeño 
en decir que un nuevo incidente había ocurrido que 
vrnia á compU':ii la siluadon ; que Ke ii^ljia paudo sl- 
t'una nota por el t^obicroo británico; que el ejército se 
veía en la necesidad de suspender el curso de tas vie^ 
lorias : y sin embargo,- yo puede daeiaiar que áew»m 
de bi óHima nota del >t da octubre no se ha pasado irá» 

que una por fl Mini'itrode S. M. B., n-laliva a1 Hiaque 
de la piau de Tánger; nota á la cual eslufl)a preparada 
la conteitaciaB, que phr convenio mutuo no se pasó al 
fin. Por eato no hn tenida con loa demás documentoi. 

He demoatrado , •eAaree , que el Cobierno de S. H. en ' 
< ''(a fjian cuestión ha procedido iiApulsiido po' un sen- 
timiento de patriotismo sewro, por uu sentimiento de 
dignidad, y crm la ürinaaa que coneapoodo al Goliícrno 
de un gran paehlo: no siempre se ha «Bada en lea refat* 
ciont^s diplomitleaa du España ; pero en cala eoadofl, 
nU' Mra licinra , mirstros intereses y nuestra libarladde 
accii 11 lian ijueil'idü completsmenle á salvo. 

laiobien en la sesión del 18 el Gobierno creyó 
de su deber tratar |ior extenso esta cuestión , y 
en su consecuencia pronunció el Sr. Presídeillt 
del Consejo de Hioislros las sigaíeotcs palabras: 

De dos dasea son , señores , loe cargos que le ban bo- 
cho al generol en jefe del ejérdie de AlHca, j eoollaao 
los esperaba r-n la contestación al discurso de la Corona. 
Se lialji.t tlicho asi por periddicos que rcprcsertaii ó re- 
presentaban hace diaa, lea idea* yo|>inionvs del señor 
Gomales Bmbo ; pavo yo ka aapanhu en la otra Cámara, 
y habla una raaan pera ello : eu el Sonado, deade quo 
S. M la Reina llamó i los inlividuos qnf tus mentamos 
en mif bunro los consejos üti la Curuiui, Labia or- 
gani^.ado una npnsicton de individuos pertenedeiiteael 
partido moderado , opoaieion que dentro de su derecho, 
•hi Iregoaa ol deseaaao , hahhi hoatíllaeda al GaUnelo 
en lodr! hs cvesticmcs de política inlerior y exterior 
que hübian Tenido á 1» discusión de los Cuerpos cotegis- 
ladnres : en esl.i oprisicion bahía jspnciali s distinguidos 
que habían encanecido en su carrera , y por consiguiente 
tenian, al nó te paidice de gVMdea maadaa, la inte- 
ligeacia que da á las person» que Hcgan i lea elloa 
puestos de la milicia el catudlo de la difldl carrera mW- 
lur ; y ptreda lo lógico y lo nalci jl qü" cm" m Tiore?, 

peraooM muy eompeleulea pera ello , se eacai gssen de 
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C8. PiTii i>cir una rvolucuiii ([ui! yo iirt Miifizco, quo yo 
m me ocupo «ie cunocer, que Ul ve?, itabri iiK'jur (|uc }0 
S. S. , ti es quo lo sabe , ou oprnicioii desapareríó del 
Sanad», no pntmM tí pslaaquo : por eomigaiMU, 
fM4 «in qtto ImUaM indio qao m Iovmium A JiMor 
eargos contra e] general mi jf'fü ¿Id i jércitn dff Africa. 

tisti ra/.oN «II dada, ú uira eii k cual tío uiUro por< 
qo«> no m> ucLi|>a de ella, ha becbo sin dudi que el w- 
Aor Gwiules Drabo, novel en la carrero mililar, por<|iio 
■oeoeota «a «No ala ^ao daado «I ato 81» y auaqiio 

baja tenido poco lieuipo de practicar su empleo de co- 
ro o d de milicias de la Halwaa , A resultada oí que S. S. 
fte creyó en el cuso de levanlarse ;ii]ii¡ li macar al ({un>)> 
ni en Jefe del ejército do Africo, luciendo eorfftia aobro 
ka fue «o tamo h GiMn i|«w oiitro yo «i «na prolQo 
discusión iDilitar «jeiia do este sitio. S. S. pasó como 
entre ascuas, y i una sonrisa que tmló eii la Cimbra, 
porque hablaba de i¡ un (ti-si'mti.irco >l<'bí:i li;ic«'r-<>' iiiit<"> 
6 deapneo, ea este ó en otro punto, córaprcodió que 
fta mal, y «ano Hago taloMlo. aonqnodoaao lo omplce 
aiemprc para cosiMUnne , iiunea para aporrarme , con 
«I tuli nto que lí«fle comprendió que estaba ua nal tor- 
noo, lo dejó y pasó A otro [(unto. 

ti primer car^ que S. S. dirij^ió al general «n jefe 
loo el siguiente : el goiieral en j»fe no imah pka nia> 
flBdO ; y k» daeia con tal dofaaia, qao ta Caman oroyé 
in i dar alcana ^aton ; pera «e Kniild doair : el aeñor 
OTiiimieí Aii Á <jiif ñ1 ; so iti;.M quo lio ; eslannK jj^u.i'i'*. 

Señores, ¿podrá creer iiaüie quu un gonural que )ii;va 
treinta ailloa loamiando con alguna gluría , si glorio pao» 
da babor en vna guerra civil, que yo no U creo, man- 
dando no ojdreilo on doo campanos y ganando al^un os 
conibntrs. que llevaba un Hpellidu que no er.i il'' :ii,>du, 
quB <le;dc cupitiin do la guardia llegó ea cuaira tínn y 
medio i U-nienle {;i-neral, ganamlo lodOOaM ompleos 
aobro el campo de batalla, puedo oroeno 9110 m gooe- 
m qiM Ibo i mondar bi campaAa d« Africo, teniendo la 
r.-íporiíaliiliila l m.U ¡tiii;i-nsa i|ut! un ¡íonei'.'.l p"' ar- 
r.i-^trir , jtofquc cmim Piesid'>nta dfl Coiiso) t ilf Minis- 
trij> lubiu acun^rjudo á S. >l. h lUia» que se hiciese 
la (¿norra , como liiniitm de la Guerrv lubia tenidu á su 
diaporidmi y pedia eoneear mejor qne nadie lodos loa 
medios di) que h riji ii,.; podi^ di.<(|H>n«T ; fima Miiii^ 
tro nconsüjó ii S. M. iju/ lu dosignaso para 111 indar su 
ejército, puedo creerse jue esa p'-'r&otia 110 pagase no- 
che y dio pensando en esa empreca,9ae llevado i cabo, 
podbi levantar la dignidad naeioflol muy alia , pero que 
podía si salla mal, hundirla paru iiiutho tioiiiiio? ¿Cibe 
aíquie.a esto en la iinaginjicitiiiV ^MeieCi! ruíuUrsu &u- 
riamenlr? \n, señores ; jo había pensado mucho, ha- 
bía calculado mucho lodo lo que podía bacer en Alrica, 
} kaUi calculado ifoe podían baeerao tve» eoaai. Oea- 
omkarcar en las inmediucionf s de T.tngcr, supongamos 
en la hahia de Jeremías, desoniinror cu la costa del Mo- 
ditcrrtneo frfiUp ú TriuDn, y \>or rritimu un mieslr.>pr<h 
pió tonitorio al apoyo de la piau du Ceuta. 

Las dificultades eran ignataa jMra laadao.aoluoiwea 
pdíiieras. En primer luftar , los medios de que podianioi 
di»p«oer ; eo segundo , lo bravo Ue esa cosía , la uíngu- 
lu scguiiiiad quL> ofr^ceu SUS bahías, la (acilidad con 
qiie cambia el tiempo, qno paode obligar i lo* buquca á 
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cs(>eil¡i'¡üni:-s ile Cíilin V y L m 's moderna de Cilios III, 
ijat: í>o liaíjiuu piTilid i pirquu las dificultades d^l des- 
embarco nn piTiniliiTuii que el ejército estuviera en dis* 
poNCfoa de combatir cuando «i onem^ lo esperaba» 
pero liay otra ceaa : la mariaa , á ifolan aprovecho eala' 
ueasi'in pftn tributar los niayoroii cli-i;;!!»». \mr auxilio 
que Im pr-'sUilo en «sl« «tierra ; ki tnjrina, cri que 
han hecho |irüJii!Íns lio sj! ir y ile mi-jüjonclj di'sdií hk 
geoerole* iusta el údiuto maríoero, careda de una cosa 
ds quo nadlo dono la colpa mia quo lao dreunatancbo 
eo que se enoHilraba el piiis, no t>3nia m-^lios para una 
empresa do esta especie, llevando desde luego la guer- 
ra & las playas enemiffas. 

Señorea, la oipedicion de Argel nu er^de mis im* 
poruneia quo la do Africa , tonque al 8r. GeuaUis Br»* 
bo Ui creerá asi «n »ut> conncimlnntns mifítari'S ; la re- 
gencia do Argel esicasunieutc ti;nia tres mi luniis de Tift* 
bilJiiltS , y ti - esjs un i^r.iu núm j r(r kilcl.is iiD oIjo- 
d«ci<tii al doy, cuya verdadera fueriui eran ios 8.OO0 tur- 
Cu» valientes y disciplinadas que estaban á sa oervido. 
Eio era lo-ánioi, y aÍA omluigo do oso,a«ji^.«, iqaé 
madios no empleó la Pranda ea U oooqniaia de Argel? 
Dii^ ,iñ i'^tiivo haciendo prej.aralivo';. Y /.■ic í.du», se- 
ñores, qu¿ número do buques reunió la Fraucíj para 
eaa oapediciMl T Pue^ ruumó entre buques de guerra, 
qao «nn dadlo y pico, trafporlea y boqueo peque- 
An TM barcjo: y abi embargo do tan grande* medios, 
si;i euilcirgo de que ül «ir^ mliarcose Iii7'>t'n el vi r.mo, 
en julio me parece que (uc , que es la ópuo n:á% irau- 
<|uila dejaos mtr^a , sin embargo dt> tu Jo t^sto, sibido 
ea qoa d ptincipio do oaa oipodicioa ciiuvo pira biber 
m grao«atacliSBO, euiodoatieadis \*i primeras tropa* 
por los turco', en cuyo combsti' mu' iij "I hij-t il- i tiu- 
riscal , general en jcrc Bciurinuil , ai>rovi ciiiindu^e <^sio« 
de quo uu había po^liilo desembarcarse laarlillcriu* , tuvn 
d general que mandaba que decir al general en jpfe : 
«venga ViL , que la cosa no osid buena. » El valor y la 
disciplina do lo} fraijí'iSrs triunV. ; pi t í i->h) pr ¡i-b,-. Lu 
incunvenieutes que tiene uu desonibaicu eu un^i jilay^ 
enemiga. 

No ao MM ocuHdian á mi loa ioooovonientea que tenia 
d deaemlMTeo en Couta : ono do estos en la mala sali- 
da qii t rii.i 1,1 pljí.i V.sn tra Ii nioa purqui. leiiiu iif- 
cesldi,i di: luíú, creer .si'jiiiprc a! enemigo qun mi des- 
embarco era en Tánger; por esa razón al mismo ticm|ro 
que reunía uo^ cuerpo do e|^to en d caippo de Ui- 
biraltar , ronda otro en Málaga y otr» en Cldii pm b«- 

CiT críiT que mi inoviinicntu cr.i soltre ti Clít'aiiu \ un 
ítiliTü u> Uediterráneo , porque uua de Ui> uit;:;cia& que 
¡lan de tener los genernles es saber ocultar el verdadera 
ponto donde van 4 descargar : por oto lodo 4I, mondo 
prapaid, y yod^earnirla*ottela,deqiA ibaádaoom- 
barcor cti Tíngrr. f.lcgué i Cádii, Conrerenciá con los 
generjles de injrinu , l:inlo con ol que entonces m,indaba 
b pscuj'lra, qu'' erj el general Herri.Ta, conm om el ge- 
neral Dustillos, que ambos soban conducido diguameu- 
le, y al aagmido do lao codoa dd» Irfbuur oqut nu 
gran eingio , porque eneaigado más de cerca ; por mia 
tiempo del mando de la escuadra, i su celo y á su >rl¡> 
vidad se ha debido eu gran |iai te ul iiiiio Ij . in) : > ^.i, 
y no necesité más quo hablar una hora pan rcíolver lo 
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Ro Ijav m¿g que (raer ti parlo ó li roiiiunicacion qac 
dirigi al Sr. Ministro ile la Gurm. y teri que yo 
iMrq«4 al GobWmt lodn las o|i«rscíi»ca que baüa quo 
«jacular daada mi daHadnra» an Canta, ta a c ny acl Ba 

de las posiciones «toDde hny chitan los reductos , y qn* 
forman el limite de nursiro tirriii rio, la aiarclta que 
dabia emprender ; inuncié la batalla ilo Tetuan antes 
da ir á Abica. Dacia yo que d «j^rcilo en sn oareha 
(Mdrta i|n« sostMcr dileranUa eamtelea, ; qpa para 
m( tn que debajo de los muros de Tetnan se 

dalia una batalla decisiva, de la cual dependería la sner- 
le de la ciudad. Kstc plan de niiiip.iFiit bueno 6 malo, 
S. S. padrA cafificarlo como guste, sin qu« |o ma ofaB> 
' da , porqm quiero que cada nno llanta aono la ¡nrai- 
ea , mncho mis cuindfi todo rl niumlo se cree fompp- 
trnlL' |ora riilirar las opcracKin'-s militares, se ex!f-r»lin 
aon at si-gumlo pori kIo , ittilic;ilja i.is opi raciono'; \im 
ocUpar i Tánger, j aun enlraba en el tercero ocopán- 
dooe d« lan opanetoaet qua dddw Uacr lofar dc$tioea . 
de ta ccupacion de la plaza. Vea S. S. cómo el plan p» 
. dia ser bncn ó malo, pero era iailudablemenle lato, ex- 1 
Icnso. 

tloitlesudo al primer caigo qne se mo ba bccbo de no 1 
tener pho niiigwio', fCf I otro qu« ma ha dirigida el | 

Sagasta. ETsle cargo es que de}ó el primer cuerpo ex> ] 
pnesto i un descalabro quo podía comprometer las ope- i 
raciones de la campaña dr^dc r-1 primer dia. Señores, 
yo otinilé qoe t4 balotlcnes y dos iitds que podían sa- 
lir da la plan da Ceuta, que eraii Id, ioalenidos por 
cinco baierfos, eran suOcienIcf , una Tetoeupa<>8s las 
altttras j atrincheradas, j podian resistir todo el rnipujc 
dt" las moros, cuya íiieria de rabellería, que era la 
principal, les era inútil complelameale en aquel terre- 
no. Uta dhpoairioues se tomaron para qno el cagnndo 
cuerpo que estaba conmigo en Cidit, se embarcase y 
fnnrcbara sobre Ceuta, como lo Teríficó, situándose en 
los punios que de antenisnn tenia murrnilr.':. 

El primer cuerpo, mandado (wr il general EchagOe, 
Tcrlficd tu movimirnio, «alió con una magninca noche 
de la bsbfa de Aigrciras, que solo dtsta dos leguas; 
empezó su desembarro, y acto conlimio se declaró el 
♦ciTif rirnl, y precipitadamente pudieron desembarr-ir al 
abrigo de Ceuta. Marcharon A las altura--, j sorprondi- 
dat loa moros , les atacaron , y con tan Iwaat tuerte, 
que en aquel movímienu» solo turo un conimu j un lic- 
rido : esta taé H pérdida que sufrid e? primer cuerpo 
para ocupar posiciones en terrenos mtintuosos y llenos 
de bosques, y sin mas que sendas, de lal especie, que 
}n estUTe á ponto de caer en poder de loa narot, por- 
que en bigarda tomar el camino del redneb», mu dki- 
gh blcbi et boquete da Angliera , si no ma lo advierten 
i tiem[;o; tal era aquel terreno. Pues bien : octip;>i1a« 
esAS posiciones, y una Tct atrincherado el ejército, no 
pedia tañer n;da. Pero nótese las consecuencias que 
huibien podido tener un deaembareo ra un pala enemi- 
go que no h tibiara catado datmdido por la plaza de Ceu- 
ta, si no hubiera podido desembarcar ic^milas, art M - 
ría y Tlveres ; y además no bubiwa sabido qué hacer 
con sus lieridosó enhnMU. 

el temporal impedía qvu os cailro d clMo diaa m 



emharema* lat Inpns de Cadli. Bn cale ttsmpu bub» 

tres combates en qne nuestras irop^'s r»rh>iTitrr^n ^iarioai 
y conipletamenle al enemigo, sía que tiuUefa liaiiMu 

un momento do dodt ofl caet oamboMa qn lafierau 

con lee moro». * • 

Ha dicho S. 8. «i upuyu duiM paopoa l u i au na» eaaa 

pn?rll, y suplirá á S. S, (¡un no se ofenda do esta frase. 
Decía S. S. : lai i«« la prisa con que se embarcó el ge- 
neral O'Donnelly que iumalid nu «I buqtu hum ik •■ 
aAado majar. 

' ScBoret, daada mi llegada I Gadli ttw quo huear 

dlfrrpTites reenncclmlentos pnr !a costa , y ó'y tiI c^ne- 
ral Boslillos que pusiese ú mi disposición un va^r de 
más andar que pudiese aproximarse más á la eost» , por- 
que los buques gnudca tienen «ee Ineonveoimle ; j 
S. 8. puto 1 mi diapaeici f el VMeuw. MMuraimenta 
eunndo yn nie embarqui? se etnbnncarnn conmigo los 
¡i)Ud.,iiii c^impo que estaban de servicio y lo» 
ofirtale!; de r.sindo Maycir y utros hasla donde rabian; 
luego en on buque mercante se embarcaron ios cabullea 
da ta eaealta, y Heganm á Ceuta al gu n o s karat ilmpuaa 
que yo. Vea S. S. el valor de esa proposictaB* M ll 
que decia qno yo me habla embarcado solo. 

Yj en de'jia y en el cusrlel pencrsl , voy i ser fr*nco ^ 
como lo soy siempre, me encontré con un eoenige con 
quiñi no tentaba; «aufleao que fW poco prsvitar, ma 
encontré con el cólera que no liabiaalli, sino que había- 
mos llevado de Rspa?la. Pocos iirenenles en jefe en- 
conlioritn en srui: cion más difícil qn" yn. No eran 
los moros lo que á mi me imponía; era el desarrollo del 
cólera, ««a atóte terrible cuju dainden f afimero do 
victimas no podn calcular, con la precisa circuns- 
tancio, para mi muy impórtente, de hacer todos los os- 
fuerzos posililee para que los colí^iieix iiü vinieran á los 
hospitales que estabeo en el litoral de enfertnos y heri- 
dot , parque nu querta traer d mi patria esa calamidad. 
Luchando, puea, contra toda clase de «rfamidadaa, el 
general en jefe esUb« con la sonrrisa en lo» laWH I 
sin uiin iirrujL-a en ia fn nle, p rqoo ese es el deber, Ol 
terrible deber del general eo Jefe. Suíri ooioo el filttanu 
soldado, poniendo ni tienda siempre entre los cuerpea 
que estaban mié atacados psrs inspirar UMfiaMt d !•> 
(ios, y luchando contra todo género de dNIttlIladet. ^ 

Pern tm fue perdido c' '.r iiij i aun iTi medio do esas 
grandes calamidattes. El ejército espiBol era valiente, 
estaba entusiasmado ; pero era btsoño , porque el ej^h- 
cito español de jefe abajo era raro el oficial qne haUa 
hecho la guerra; soldado, ninguno, ei ejército esp»> 
ñtl iba á encontrarse con uiv enemigo muy dcsorgini- 
zado , pero muy valide ¡ um uoa caballcris quo 
era ta msjnr fbena, ta «ii ImpurtaMe dü qjéNüt 
enemigo* 

Pues l»len ; e«et treinta y im dtaa que yu eetuvo «i 

Ceuta, fue lii escuela en qoe aprendieron á conocer la 
juperloridnd que t«nian sobre el qercito enemigo , por 
su instrucción , por su disciplina y por sus distinguidos 
ietat, batiendo i los mona un dta y otro dta an ufM- 
llos trrmMM loa mié iraetarados y Henee da baaqiwt. 

, \ qué n sultóV Que e! dij en que , reunidos todOS los 
medios para emprender la n^iarrli.i , el stddado uo dudaba 
de la victoria , y cuantas veces se presentó el raemigo 
ta ruefauid. Yo he riato simpleB guerrütas amtÉam aolm 
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)i MteUerta I hacerla buir. P(m<i ailo no Itubitüa aaW' 
M» ti habMnnM» empmdo \t% opantlMlM desde lue- 
go ; na porque ol loldulil fo«M «am mliMlA, IÍM 
por la confiania que mía twde tino de if mliino. 

¿PíkIU yo, 8eoiiri"s, muterrac de €iíufi durinlt i?i 
parfoUo Mceadeol* del cajera, cuando ai marcbar por 
«B plfinlf^i tifl pMlilM'y lia nada, y podiendo por 
It DcelM wnHHÍtWfiBO enttroeiflDtot 6 faiatmto» 
itaeadoa, «iti rweaiWH d« nlngon géoero y sin madis do 
? qii'' li.iiiu de liacer al dia sigoienle? 
¿AbaoduiMrles para quefaeraa degolladoc por los moros, 
é babia de famer ém é ttm dias de marcha lievaado 
■át «afarM» iMlMi ydiaimr tUn prto d«) «jér' 
dio para oondóeir l«i MtreMMt y baridoat Bra impotU 
blt> y no iidbia (ilruiüint^Jiu quo espL^rar. II4 liibiio ffrha 
inérilo en ello, uo por Ijabur T<'ni:¡>l>>, (|u« eso te debe 
al fllor del ejércilo, sino en lu conilaiicia de esperar y 
ktOTnn* iaptrior iltJai|Mciencia pública, eumplíeodo 
dfl Mto nodo eoa ai dab«r , porque yo no podía volTor 
i España sio» vicloriosu , ó «lejir mii huesos en Arrlea. 

Üecia S. S. : pues qm ¿tan ttiíicil era el desembarque? 
Pues qué. más Urde, ¿no lo biso el general Ríos sin 
ditcMllad niafaut ParmiluiM S. l« diga qaa aao 
fraabt «na de daa «eaaa : qao 8. 8. , ^ tieae aandio 
Uirnto, ó no enliende bien h c¡*>nda m<litnr , A qoA 
S. S. lia seguido descoidadantdatc las operad mes de 
la guerra. Pero si A S. S. le queda alguna duda , yo le 
naodii^ ai gutU un plana de aqaei terreao, y luego 
M «adate roelen lallde M eoleftio ine <e le eipticari 
de manera que no le quepa ili.iih 

Como yo esperaba, seüuios, y \ú haLia «iiuucidtla 
desde CAdiz, el enemigo después <iel combate de Cabo 
ücgron , se retiró bi\io tas alturas de la Terre de Getoli 
y iMlía al eenon de la plan , y ee preparé i ana batalla, 
apruvccliíndo las vcnlftjas iIl'I terreno y l.is pro- 
porcionaban las cercas du las huertas de Tcluan, coiis- 
iTuyó sus atriucheramienlos , los artilló , y esperó Iran- 
quüo el combate. No ad ai S. & diid que (ué aléelo de 
ta emiaHdad , pan tanMaa Uive el Am de adivinar 
ptirque cuarenta y ocho horas anics nadie Ignoraba que 
reuní á los generalas en la plataforma de la Aduana , lus 
eiplii|iié bs posiciíiiu's , Ins In i|ii<> ilí.'bi in lii' hai-iT 
en cada uno de los Iret casos que depoodiaii de los iret 
aMMitatieniae qne pedia veriflear «I anenigo» y a» tuve 
qun rariar aada de mi plan al darse la batalla. Se dió, 
y se ganó.S. S. la caüCcarA sin duda de poco importante 
y r<;iii f'ii su ilcr«'c)io al liacorlo de esa manera. Y digo 
que i». S. la eatilicará poco importante, porque lie 
«riilicado el resultado de 23 combatea y éM belaike, 
una eiudad , 100 planas de artiHeria y tm «aa^nento 
lanadas, eonn eaaas da paca importancia ; oan nmeha 
naa laaaa aanaldarai* im bataHa oana oaaa 1mí|bí- 
(kante. 

ttl -anbargo, patu los moros tuvo mas importancia 
qne fam 8. 8. La pina de Tetuan fué abandonada per 
ta Bti a niiehB.y aaa nerodore* vinieron i pedir gracia á 
/»>! tropas de la Reina. Yo les ronci-di veinlicualro 
horas |>ara aceptar las condicionas qiM yo niUM los in- 
diqué ; veinUcuairo horas que yaaaipM anpnranr los 
madiaada batir la <dndad. kA aa^ «n ese i^rmie o 
qmdan» fMBlaa paraaMnraa balaría iS morteros, 
poaa yo MUa dwanbaiead» d pravoncioii al tren 4a 



^liu. Al <lút itiguieutc catrArúu ouésUaa tropas , j 
entraron, no ya como vencedores, sIlM para salvar la 
ciudad da lea bafroraa i qrn estaba elw g n da ftr la 
litraeldad de toa kabltai fue hAian entrado rebando y ' 

coinclicndo muclias de-cracÍQ^. Noí-Uros vordidera- 
uK^utu «uipiUiiutcMi á (Alvar tos tnaros que liabian quedado 
en la ciudad , principalmente el barrio do la judafta, 
que hubiera quedado aontplalamante deslmido. 

Aquí erapetarao lolorM loa primeros pama de tas ne- 
gociaciones ; porque conociendo el car.ick'r de los moros 
me habla propuesto, y lo be cumplido , el no mandar 
por ningún moii«o parlamanloaigiMo d loa laoroa ; ce» 
oihir todea les qne viniaraa , para amaa junds anviir yo 
ntognno. Se presentaron loa primeros snvladaa ; y dird 
£ S. S. 110 teniuti , cnmi) nos decía, alta idea de 
Bbíúiros ; i v,ut s,^ ej^cit hi«n. SIS. S. rooaerda lo que 
el Sr. Ministro de Estado nos decia el otro día res- 
pecto de la RMwera qna hablamos tratado la cuestión d« 
ACriea, dvbe oampreáder parreetameale que no podían 
tftiijr forinida una alia idcu de nosotros. Asi nos lo de- 
cUraron en las pritueras &«u(«raiciás ; pero cu «illas no 
propusieron nada ; quisieron únicamenle saber las ean- 
dlcienas qne el CoUeno español les infiaadria para 
basar la pai. 

Esas condírionos se formularon tai romi i mi nía 
paroció ; y aquí debo ocupirme de naa co^a de qu ) ya 
se ha hecho cargo el Sr. Ministro de Estado, para 
oonfinoar sos palabraa en CMilastaeian d la aurafiasa 
que el 8r. Oaasalsc Braba tenis de qtw enasta aeasion 
40 hul«i«>e scítuldo , se„nin S. , I,i polític.i de pedir 
is<is pjrd dcspufi pedir luiiiioj , di ruvúb dt> como b\- 
biamos bocho antes. 

Pero yo no íatmi, francaneule, grande opinión de la 
bneaa fe de aquellos esmi stoH adsa ; anda si, qne tes 
moMS enpetabao i apreciarnos en mucho, pero aún no 
li><; CTiúi resueltos li hacer la paz. Y tan cierto es esto, 
que me ocupé, acto coriiiiiuo de s;ilír los niiiiilBnn^it, 
ao preparar lee medios da s^uir la caropaBa. 

8a prinar periodo ImIIb aancbiido ; pera ai aagmda 
lubn (!•' variar de condición por tenernos que internar 
en el pa¡«¡. Asi comu en nuestra marcha de Outa i la 
Aduana lubta egtído en e.itiiuniciicinn pnr el flnm-o ií- 
quierdo coo e\ mu , y babia podido en su consecuencia 
recibir los recnrsoa y «nbarear los bartdos, asi desde 
el momento en que ras internase no podía ya con- 
tar con l;t Mi-üj Ira y i.-'iiii ipir suplir su falla con 
grandes iii<n1íos do irasporl' , eii un pjis datide no se. 
OBeaeolraii recursos de ninguna clase , ni aun agna eu 
varano. PaSananla ao bnas s aatsolda de ella ni «n talo 
dia. Asi que yo no tuve inconveniente en que los conii- 
sionailos marroquíes fueran y vinieran , porque mientras 
tanlo vinieron los camellos, y n. lüiui 1 do acémilas y 
rocanos que el Sr. Ministro de fáañnt , cm la «cUTÍUad 
qaa tanto la honra por lea servicios que ba prosudo en 
el período de la canpaüa, na ranítia, psmiUdndone 
renair los medios de eoothnsriaf flpersetenec ; «e fiar» 
tilicalia 4 Tetuan, se fi>rnr,jlKii: líjinn^n -i , s. niuatabau 
hospitales , en una palabra , ae baciao todos em» propa» 
rativos que pan feñoOB li 8iMi«l al fiysl d 

aaloseaféa no son neossarias, pero fM fMl H jMifr^ 
ral en jeleeonstitu}en su principai aaldaáa. 

BtMlai,«oiW JO te«qiéal fltndia, y Meatdaré 
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CRÓNICA 



hoj ISgern inerte , dos |nr)(dos ni Vtmiecof : (>1 nao 
f"~U\\a por In pa/. , j tenia á EU cnlwi.i & Mutrj-el-AbbíS 
desde la ba'Hlhi ile Ti luni ; el otro que esuba (lor ta 
guem Unia A <^u frf^iii<> iit Kmferador y tu róric. Asi es 
ifW «I eombatc del 1 1 no Toé mandado por Muley-ol-Ab- 
ht* , fiinn prr un general qne mindortin de F«t y qne 
liié herido y iruprln < ii íI combate. 

Por últimn, rninido» iodos Ion medios, emprendimos 
la aMNko ,jt9ét6 h batalla de Vid-lln» en la que 
Ih n«m tdMiron tí reslo, en ta pramlarAn 
Srt.aoo homhrm, j q¡M te Iwllmn 4o uiw aenera tal, 
É^iie li'S Iiacc honor. Aunque eneniign», n» tengo tncou- 
Teniente en declararlo asJ , porque me pu^iii que los 
OMnig04 sean Taller le< ; ni aun para eso me gii<tan 
loa e «bordes. Caoamoe li bataUa, »rrolla«uw j dispersa- 
WM al enemiga, y Mntey-ri-Abbaa 7 «o gaot* ao mn- 
«enciertin de que la fiiir-rra no >é ¡ ndia «oetrni r. Vi- 
nieron pues á lirmar la \ii<i cmi bs c<-n<licioiif!« H 
pai<i cnnoce. Si no se hubiere Ürmado aquel niismi) dia, 
eoao dye á Mnley^l-Abbaa, bobiete donuido rn el 
fmUk » y ai «Ka «fi^fonte en Tlngw, que sabia qo* nn 
•or habla do defentler. 

Ve», pues, el Sr, GohíüU'í lirsbn »i ruujurif u ía 
filoiia de lomar á Tánger, que snbia que no había de 
defenderse. ¿Y sabe S. S. fxr qué renuncié i »• ^iorkiY 
Parqno la «CDpaekm do Tinger tn Ta «eida del Em|ie- 
tatior (le Marrueriií; rrn la guerra civil en Marrufcoi. 
V estoque p.irfce etji ina piran Ttnlíjn par» no«.tros, 
era «n grande inrutni'riiiMiii' que no sé ha^Li il/iinío liii- 
biera pedido Urf^ar. El din que no bvbieee gobierno en 
VannrcM, e*ft día bobirae contando paro nesoltoa 
una gcerra eterna con aquel imperio, dorante la cual 
hubieran Interreplatlo r.utslros convorrs, huliicran 
al.ic.nlo nitestnjs Jeslacameiitos , nos hutiirnm In-tili- 
sado , j ms bubwran obti($a<jo < ccirobelir, ¿hasLi cuari- 
■lot Rao cá lo qua no aé. 

La pas ce hito , seRores ; y al hacerse la pat , no por- 
que yo ínnuyera en pila, sino |rurque creo que la Proti- 
■lencla Uivinn vcln snbre mi Reina y mi patria, hicimos 
á nueclra Reina ) á nuestra patria uno de lo* más gran- 
dcB serrlciot que se |iodian haoer. Yo creía d loa parti- 
dos muertos; y bta creía oen el arma al bra/o; yo M 
creía Incapaces de un.i eTilantex. Encontróse sin embar- 

^11 II I i> que scoiifliñ (' Iii7ii la IriitiiS s!"!" nii.s . v 

JO no quiero recordar. Hatiia muetios «n la c<insptracion, 
ea Tentad. Yo no $¿ lo que esos muchos hubiesen hecho 
ai bi pal 00 «O buUeae ubido ástea do la intealana de 
la Ripita. 

Hecha esta rs[)1icaciüii , señores, v siento liab> i ran- 
sado con ella al Congreso (A/twAoi oocei: No, no.}, 
voy i contestar á los apóstrofes qn« al fir. Gemalex Hra- 
hs m diri||M con una dotuni, cm w iNMiailidad, 
OM una maiaedttinbre qua (braia eontratte con la 
hemencia que pnr ini ("irni-tor ücnstunibro 'yo i usar. 
Apoderifldose S. S. de una? p^ilabra& que yo había dicho 
afUt| y que híibiíi tfiiido cuidado do explicar, tales 
eomo em, y tal ceeao cumplo laoimeiilo A «na perso- 
no eoHM la qne llene el honor do dirigirte al Congreso, 

I "iR'niio inanifesia.lii i|Ui' tn que yo quería decir era, 
tío que Duc&lra nación no hubiese sido grande, m; 
grande y muy grande I» sido siempre nuestra |nacion; 
tino qw 80 eacoamba rabajada ;i lea lyia ido ioa ex- 



j Iranjeros , y tuve espeeirt eoidnlo co deeír que no era 
por culpa de ninpun Clrliit rno, sino por culpa ile nues- 
tras dergraciís, por ruipa d« uuectra g^rra civil, con 
la cnal «ihiaba ti todos los parildea y I ladea loa 

blernos ; ptro la Tardad era, decia, que nuestro nombre 
estaba rebajado en el extranjero : los que han viajado 

fuera il. K^iuña fAicn ciirno sr ncs cooriderabo intes 
de le ckoipañ» tU' Aírícit , y cdnio se nos considera des- 
pués. 

Pues bien : faJi4ndo«e de calo.deda el Sr. GoDOlat 
Braba : el general ODomielt ba querido lerantar m po- 

dcítat para levaninrfr : ¿rir^tidf» %r. Cvurn^et Brabo, 
dónde está ese Irtitajo? ¿bónde, rrruf ntrn p<ie pedestal 
S. S.T ¿Acaso en loa portea de Ij guen n ? ' «''ucnlra. 
do en eilot algo que no acá verdad! A^gunat vecra ha 
dicho mrnM de lo verdad, y be leitido qtte tvctilhar 
j (fei-iiDes. /F'-rtirnira S, S. que yo fip hablailo r i pnr 

Mialtd^d ce mi't He elogiado el valor <)cl «okiailn, la {ih 
' teligrncla de los jefes y ile los distinguidos generales 
I que calaban A mis órdenea , y A quienca por cieelo M 
I tralA mny Mes d Sr. Gonselea Arabo , pero de mf, non* 
j ca. ¿Dóride, címo he levantado yo p-sn rri pedes- 
I luí? ¿Ks licaío porque el putbio de Madtid y k nación 
cnlei.n ircibieion n n 1 1 1 niusi««mi> que nos ¡«iniabo el 
olro dia S. S. miuno la noticia de la baulia de Tetuanf 
Pncb ciridmea no aeria y», bím ta nadon la que empe- 
zaba 6 íevanlar esc pnlrslal. ¡S»'r6 porque cuando vi- 
nierr n U>i trorros niamiquies á ^ «drid , troffos que iiaco 
tanto li( m[>o no venían de uit país < xlrjijeri', fu «ron re- 
ribidns con el entusiasmo propio do oua nación grande 
) fenefvaa , qtie te tcordd en aqnelh» nonwntoa de que 
> fue un dia admiraciun del muodn?¿Kra yo quien lovan- 
I liiba el pcdesUl? ^<) , Sr. González Hr:ibo. .No era yo 
I quien le lexanlaha; «ra la nación, era el pueblo de Ha» 
¡ drid que recibió con tal frcnélico enlUsifesmo A loa tá^ 
dadoa y A ha generatea do AfHea, que fardaaMa.OMtn 
horas en atravesar el espacio qfue media daado al aaoo 
de triunfo al palacio de nuestros Iteyes. 

No ere )o rl (¡iie levantaba ti pedestal. Vn snj hurle . 
pequeño , »e le kvanuba A su gloría k nsci' n catara, 
so lo levantaba el ejército o-n an valor, el «jlrelto qoa 
era ea laa playea africanas la representación máa legiti- 
me de la nación defendiendo «n dignidad y su honra. 
( AplavsoM.) Sí , Sr. Gonuiiex Hrab<i , mi fifsura des.ipii- 
rece compiclamente d«l cuadro ; peno siento qne bom- 
broa da la valia da 5. S., aunque sean mis adveisaffoa 
poliiirosy teagan qtieaartoaieinprai quleian par reba- 
jar la gloria de mí linniilde nombre eeüpser la del 

luTiírr-o (]i-ri ilo , \ lii (U' la iiíicioii i-nli-rri, asocíindoso 
de esta manera pequeña á los extranjeros que bitsta 
ahora nos insullarun. 

He eOBlaalado A ios cargos que el señor coronel Cioa- 
ttlec Bravn lia diripidn ni geni tal en jcr*' di-l ejércilo da 
Africa. Nohahiató (!>• lüs rmln» ni de Iji< ni goi-iacione» 
que precediertri á h cauipaiia. Ya el Sr. M>n<»trode Eo- 
lado ha hablado de tal manera y con liecbos tan posi- 
tivos, qnahadcmostiado claramente que heÓMM toalaal- 
do como debtamoe la dignidad y el lionor de ta aaalaa, 
y que en fu;(>slnis m^no'^ ni' sr luí niiuicliado clhonor 
itacional ni so mauclwirá nunca mienims merexcaotoa ta 
ronfianxa da la Gapodk f ua^iDm la a^jaifa del Rir> 
lamoato. 



MI. «feCiTO Y 

A pesar de su farga catenrioD , hemos dddo 

ooQveniente inserlar la anterior roscfla , que re- 
Hame las opinión*^ todas soBlentadas 9ot;»re la 
úlUma lucba. La conveniencia de la gacrra y 
dA la pu ; las condiciones de esta ; el plan de 
campaña ; 1a« nP2:ociacíone8 anteriores i la de- 
claracioQ de la guerra y las habidas es el tras- 
oarsode esta; todo en ana palabra , caaoto hace 
relación á la lucha terminada, se encuentra tra- 
tado bajo diferentes puntos de vista. Qub las opo> 
siciooes han llevado en esta discosloa la mejor 
ptile, lo prueba la lectura do los discursos 
tramcriiD'í ; sin embargo, en honra del tiobienio 
deboioio» declarar, que casi puedo asegurarse, 
fiM ntegOM de los personajes qtte «sifa en po- 
Slcion de poder dirigir los negocios públicos liu- 
bicra tenido decisión bastante para comenzar una 
lucha du lamaoa imporland». BIgaiüoetoODon- 
nell DO ba hecho todo lo que ha podido ; no ha 
sacado de noestros IriunTo!^ e! ;>arlido que debía 
sacar ; ba interpretado mal nuestra política ea 
Afrfcft , (Melando él abandono de Tetoaa ; pero 
ha hecho una gurrra necesaríi, la ha sostenido 
ion sobra de recursos y U b» conducido ooo Sd» 
Halada gloria. ' 



Terminada la Crónim Ejército y Armada, 
'aOB croemos obligados a consignar en estas úlU- 
mas lineas naestro sboero y eterno agradod- 
mienlo á cuantos nos han ayudado en nuestra ta- 
rea. Inserta se halla en las CrómoM la narra- 
ción de los hechos que IlevaroD i oabo los regi- 
inimtos del Rey, Princesa, Granada, Zamora, 
Toledo, Iberia y Bailen ; los batallones de Caza» 
dores de Madrid, Alcánlara, Talavcra, Bu2a, 
Las Navas, Seeoite, Alha de Tornea; loa enar- 
pos de caballería coraceros de! ney y lanceros de 
Faraesk), y el roginieato de artiUería de á pie: 
naindos los Iwebos de estos Talerosoa cuerpos 
por algunos de sus individuos, á invitación nues- 
tra, que tuvieron k h'im acoptnr sus jefes , 
Crónicat les deben uu tesoro inapreciable de no- 
IMaa, en mis d» miá ocaiioo espnsadas eoa 
toda la £rn!:iniira de e<itilo apetecible. Y si esto 
les merecen Jas Cróaicas, sasredactor» les de- 
■hta per tonto sipecieHsimse fcvoraa, sayo re- 
cuerdo conservarin sieoipfB oona aaa da sus 
memorias más qneridas. 

Nos bao ayudado Umbiea en esta empresa al- 
lülOt a m ig a s J corresponsales, cayos nombras 
at vm ctáÉto revelar ¡ alo flnbaivo liaiemoa 



m 

ibeatíao del venevaMe vicario geaeral eastrenaa 

D. Joaquín Ortega , muerto cuando iba á presen- 
ciar e4 grao acontecimiento que so valeroso co-^ 
razón con tanto anhelo deseaba; de nuestro ami- 
gaU. fiduaido Hariategni , teniente de ingenie- 
ros , que en el campo de balalla ganó la cruz de 
Sao Femando y el grado de capitán i de b. Juan 
Antonia Vledam, poeta feaemlvade y correspon- 
sal que siguió al rjcn ito siempre que las enfer- 
medades que cootrajo en el lógralo suelo de Afri- 
ca se lo permitieroD ; de D. Emilio de Lafuenle 
Alc&nlara, cuya fama como orientalista será en- 
vidiable siempre; de Ü. Miguel Alfombra y Rodrí- 
guez, comandante de reemplazo ; de D. Fermia 
Bmsqntn , eapeHaa del priarar batallón del ragt^ 

mirnlri iip Grixtirrth ; fl" I>, \niha! Repaidi, in- 
térprete del Cuartel m ral ; da nuestro compa- 
flero D. Jalé Vallcju > nmebos «Iros qoe a» 
Doaibfamos, pero oaya oolaboreoion nos sirvié 
muchísimo , y que honroím p^ra nf>«otrf><i la 
coasideraruoios siempre couio uno üe nucslroN 
mis Teotiir<|^ianwrdQS. A lodoa Utgk, paaa» 
y á lodos faaoMaoaiaHaailfo, iuníIio 
i|^adecuum)l9r -.i,..' ' ! 

A NOBSTItOS SUSCRITOlkIS. 



Sieadohaposlble^porlasitieaea ea an logar 

apuntadas, el terminar la C rónin de ¡a Qu-rra, 
pendiente donde comienza la Crámca dd Ejérai» 
¡/Armada, que puede oowdderarse como su con- 
tinuación, se regalan k los snscritores 32 páginas 
de impresioa, con las cmks queda en cierto 
modo completa la obra, l'ur lostigaeimi de algu- 
noo, i qnieasa ao ba partMpadoeala naoloeioB» 
hemos creído nos agradecerían más este regalo, 
que ta lámina ofrecida , poesto que no deblea- 
do oooliauar las Crónicas, 6 bublini tañida wat 
obra do ladopaalo taeompleta, ¿oeoaiilabaD ra^ 
novar sn snscrírínn , para p3s:ar el esceso do 
entregas. Creemos saliskcer asi nuestras prome- 
aas f Ja cooveaioDcia de cada mio« pwaio ^ 
nos hubiera sidn mh equitativo el dar ta lámina 
prometida, de mucho menos coste paraiMsoIree. 
que las págioas qn« nsIbeB. 

Habiendo algunos se&oces adelantado el pago 
del sesto mes, ó sea desde las entregas 40 á la 
48 , se les suplica se paseo por esta Administra- 
ción 4 laaogar aa iaqpifia, «pa^alnpKma 4 
la panosa ^aefiwenla «dtorlsajla al «léele» 
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Nota. Como verán nuestros lectores , no se si^cue 

Íiara su colncaciun o! tiiiniero con que Iss hemos sptu. 
ado : si la Crónica de la gurrra se hubiera ttrmiiiado, 
todas tendrían su lugar más conforme i lo que repre- 
sentan, y esplicando , como habíamos de hacerlo, ti:>do 
loen ellas dibujado, se «MinpreüJeria que todo son VHr- 
daderas (utogralias, y en manera aiguna inventadas. 
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